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«La verdad es raramente pura
y nunca simple»
Oscar Wilde
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PRÓLOGO

 
MAQUIAVÉLICA SEDUCCIÓN
La primera vez que la vio en aquel salón inmenso, vestida de rojo, por su mente pasó la idea de que quizás hubiera sido mejor haber planeado una violación, pero ya era tarde y todo debía salir como estaba trazado.
Era un grandísimo cabrón, pero incapaz de cometer semejante acto atroz. Acalló sus pensamientos, los dolorosos recuerdos del pasado que lo atormentaban, con un trago de champagne.
¡Vaya, Veuve clicquout!
Qué buena marca ofrecía ese hijo de puta en la inauguración de su nuevo hotel. Dio otro sorbo, necesitaba relajarse.
Buscó con la mirada a la joven del vestido largo rojo, y la localizó hablando con una pareja, entrada en años, en tono animado. Era preciosa. Esperaba que eso no fuera un problema ni un impedimento a la larga, puesto que la barrera entre el odio y el amor era muy fina. Ella le miró, y durante unos segundos sintió una extraña chispa.
¡Perfecto!
Así tenía que salir, ese era el plan: enamorarla hasta la  extenuación.
Helena…
Él sonrió, con aires de caballero misterioso, y alzó su copa, dedicándole un brindis. Con elegancia y soltura ella se deshizo de los invitados, y caminó en su dirección con la seguridad de una niña de papá acostumbrada a tenerlo todo. Qué sorpresa se iba a llevar cuando le colocara la alianza matrimonial en su dedo, cuan infeliz la iba a hacer.
Su vestido rojo de seda se pegaba a ella como una segunda piel y sus pechos se percibían llenos bajo su discreto escote. Disfrutaría follándosela al menos, pero no estaba seguro de sentir asco, sabiendo quien era su padre y todo el mal que había hecho en su familia. Tenía que concentrarse en el plan, no podía venirse abajo.
Cuando la tuvo frente a él, sacó sus mejores dotes de seductor, pero sin pasarse, no debía pensar que era un aprovechado que buscaba su fortuna, ella también tenía que desearlo.
Charlaron un rato sobre el hotel, el emplazamiento en el mejor distrito de Nueva York, de los cuadros que había dispuestos por todo el hall y que, al parecer, se los habían comprado a un artista en auge de Tailandia.
¡Gilipolleces! Nada de eso le importaba, pero fue cordial y educado, y se interesó mucho por todas las cosas que salían de esa bonita boca carnosa.
Le rio las gracias con galantería e incluso se permitió acercarse un poco a ella para quitarle una pestaña que había caído bajo su ojo derecho. El roce fue provocativo y esa cercanía hizo mella, sin duda. Pudo oler el carísimo perfume que llevaba, y se preguntó a qué sabría ella, sus pechos. Dentro de poco lo comprobaría.
—Llevamos hablando un rato y ni siquiera te he preguntado tu nombre, ¡qué despiste! —dijo risueña, mostrando sus dientes blancos en una sonrisa cargada de significado.
—Jardani Petrov —respondió modesto, tendiéndole la mano para estrechársela.
Y con ese primer apretón de manos selló la dulce y maquiavélica seducción que llevaría a cabo para hacer que esa mujer cayera en sus redes. Le haría el amor para demostrarle lo buen amante que era, la colmaría de atenciones, regalos, viajes… El hombre perfecto que la llevaría al altar para meterla de cabeza en el infierno.
Arthur Duncan perdería lo que más amaba, se la llevaría a Europa y después se quedaría con su vasto imperio hotelero. Cuan dulce podía ser la venganza y qué jodidamente fácil le iba a resultar.
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DULCE VENGANZA, DULCE SABOR

 
Jardani
Siempre me sorprendió la capacidad que tenía el ser humano para mentir, pero no la mía, ni mi talento para actuar y manipular, este había sido pulido a lo largo de los años.
Tenía a Helena Duncan, la bella heredera americana, comiendo en la palma de mi mano. Sus ojos verdes la delataban, su sonrisa salía de forma nerviosa y espontánea, como una adolescente enamorada. ¡Perfecto!
No paró de charlar de sus viajes, de la empresa de marketing que dirigía, gracias a papá, por supuesto, y de la bulliciosa ciudad de Nueva York.
Se interesó por mi trabajo como arquitecto en la empresa de construcción más poderosa de Berlín, pero no di muchas respuestas, me gustaba más escucharla a ella.
¡Estúpida niña malcriada! Lloraría a mares entre sábanas de satén.
—Helena, cariño, te estaba buscando —llamó Arthur Duncan cariñosamente justo tras de mí.
Llevaba mucho tiempo preparándome para este momento, y había llegado. Volvería a ver al hombre que arruinó mi vida y la de mi familia hace veinte años.
—Papá, él es Jardani Petrov, no sé si lo conoces.
Me di la vuelta despacio, como un depredador; mi máscara de frialdad no se cayó en ningún momento.
Sonreí amablemente y le tendí la mano, mordiéndome la lengua y tragando todo el veneno, por ahora.
—Señor Duncan, hablamos por teléfono antes de ayer y hemos estado mandándonos e—mails en las últimas semanas. Gracias por la invitación, han hecho un trabajo magnífico con el edificio.
Fui humilde, cortés e incluso lo miré con admiración. La bilis subió por mi garganta, ardía, sin embargo, resistí.
Arthur Duncan era un tipo mayor, a punto de jubilarse, de ojos azules, fríos e implacables, y escaso pelo blanco. Vestía con esmoquin para la ocasión y desprendía carisma allá por donde iba. Puso una mano cariñosa en el hombro de su hija, ese que yo mordería cuando la tuviera a cuatro patas en una cama.
—Tiene una hija encantadora, señor Duncan.
Fue un movimiento arriesgado, necesitaba improvisar, afianzar mis primeros pasos.
Sentía el sudor frío bajo mi camisa blanca, como si fuera a ser                 descubierto de un momento a otro.
La aludida, por supuesto, me miró complacida con los ojos cargados de deseo. Definitivamente ya era mía.
¡Qué tonta era!
—Lo es —afirmó con orgullo, dándole un beso en la sien, y eso me dio mucho asco—, fue la primera de la promoción en su carrera y tiene dos másteres con excelentes calificaciones. Es trabajadora, inteligente y cuida de su familia. No puedo más que dar gracias a la vida por una hija como ella. Oye, Helena, ¿por qué no vas a enseñarle el edificio al señor Petrov? Estoy seguro de que le encantará. Tenemos diez suites que son la joya de la corona, le aseguro que superarán a las del hotel Plaza. Ya tenemos las reservas de todas ellas para la semana que viene.
¡Imbécil, más que imbécil!
¿Qué sabrían ambos lo que era trabajar? Había montado una empresa para que esa hijita malcriada ocupara su tiempo en algo que no fuera ir de compras por la Gran Manzana. Sonreí con extrema falsedad.
—Sería todo un placer, me encantaría una visita guiada, Helena.
Atravesamos el salón donde hacían la recepción, con algo más de cien invitados elegantemente ataviados, mientras conversábamos animadamente con las copas de champagne en la mano.
Ella caminaba delante y no paré de mirarle el trasero, torneado, redondito y no muy duro, justo como me gustaba para poder pellizcarlo a gusto. Se me antojaba suave y tierno.
Me veía dándole un par de azotes y deleitándome en cómo cambiaba de color. Deseaba ver sus nalgas encendidas mientras pedía clemencia.
Llamó al ascensor, de puertas doradas con grabados hexagonales, también hecho especialmente para la ocasión bla, bla, bla… Procuraba estar atento a todo lo que decía, pese a que no me apeteciera en absoluto. Las puertas se abrieron y dejaron al descubierto un espacio grande y luminoso, sin ningún botones uniformado.
Entramos, y en cuanto las puertas se cerraron y nos aislaron del bullicio, Helena estampó un beso contra mis labios. La correspondí con pasión, con cuidado de no tirar la copa, y la tomé con firmeza de las caderas, aprisionándola contra la pared.
Acababa de tocarme la lotería, esa mujer había tomado la iniciativa, ¡y de qué manera! Profundicé el beso hasta que gimió en mi boca y mi erección creció de forma asombrosa. Enredé la mano en su cabello castaño, semi recogido, y tiré un poco para poder apoderarme de su cuello. Intenté ser delicado, era un amante muy posesivo y no quería espantarla.
El ascensor se abrió en la planta quince con el sonido de una campanita, y aunque salimos intentando mantener la compostura, nuestros labios manchados de carmín nos delataban.
—Esta noche voy a hospedarme en la Queen Elizabeth —dijo sacando de su diminuto bolso una tarjeta blanca—, es la suite nupcial, la más bonita de todo el hotel. La mejor es la suite presidencial, pero la ocupa mi padre.
—Si estoy contigo, me vale —susurré en su oído mientras caminábamos.
Observé cómo la impoluta piel de su cuello se erizaba.
Cada segundo que pasaba me alegraba más de no haber hecho caso a mi mejor amigo; me gustaban las mujeres deseosas y húmedas de placer debajo, o encima, no importaba, y no una aterrorizada que gritara pidiendo ayuda con los ojos llenos de lágrimas.
Era cierto que casarme significaba estar ligado a Helena Duncan; por otro lado, seguiría haciendo la misma vida que llevaba en la actualidad: trabajo, amantes, fiestas… Eso le haría más daño a mi futura esposa. Más tarde me adueñaría de su fortuna, esa era la parte difícil. Por ahora el plan era que su papaíto y ella, sufrieran.
Cuando abrió con la tarjeta y entramos en la suite en penumbra, solo alcancé a ver un amplio salón con dos sillones estampados y una gran cama con dosel al fondo. Caminó hacia el mini bar, cogió una botella de champagne y la descorchó con maestría. Bebió a morro y eso me hizo bastante gracia. Me acerqué despacio y se la quité para darle un gran sorbo mientras la miraba. Ambos jugábamos a seducirnos, y yo quería ser el vencedor. Era una mujer hermosa, con un bonito cuerpo; la atracción física lo haría todo más fácil.
Con delicadeza desabroché su vestido y la seda roja bañó sus pies dejando al descubierto su piel tostada. Acaricié su abdomen plano, ligeramente redondo a la altura del ombligo y rocé con dedos expertos sus braguitas negras de encaje. Estaba empapada. Solo necesité esa confirmación, ese ligero roce, para quitárselas y deshacerme de su sujetador de una vez por todas.
Helena gimió al notar su sexo al aire mientras la cogía en brazos para depositarla en la cama. No me había quitado el traje de chaqueta, pero pude sentir la humedad a través de su ropa y eso me encantó.
Estaba duro, y al verla tumbada en la cama, con su preciosa intimidad rosada abierta como una flor para mí, supe que no se me bajaría con facilidad, ni siquiera después del primer polvo.
No debía dejarme llevar por la fuerza, el odio, la ira, solo por el placer. Y, por supuesto, el de ella, aunque a juzgar por la expresión de su rostro, de sus labios entreabiertos y su respiración entrecortada, no tardaría en llegar al orgasmo.
Me quité la ropa con rapidez, bajé mi bóxer y sentí alivio, por fin podía liberar mi poderosa erección. En la punta del glande ya se veían unas gotitas brillantes que Helena no tardó en lamer.
No esperaba ese movimiento, estaba arrodillado ante su centro y, de pronto, estaba tumbado, con esa mujer lamiéndome como si fuera un helado.
De manera perezosa y delicada, muy despacio, lo fue introduciendo en su boca hasta que suspiró. Poco a poco empezó con un ligero vaivén que me estaba llevando al borde de la locura.
Un hombre tan posesivo y controlador como yo, quería tocarla antes, explorarla, no esperaba ser el primero.
Succionó, dejándome al límite durante un buen rato, sentía que estaba a punto de correrme con esa sensual lentitud, y otra vez volvía a empezar a un ritmo más rápido.
Desde luego no era la primera polla que se metía en la boca, pero sería la última.
Antes de que terminara de enloquecer, cambié radicalmente de postura, la tumbé boca abajo y me coloqué encima, necesitaba ver ese precioso culo.
—¡Jardani…! —gritó contra la almohada cuando sintió una fuerte nalgada.
Levantó las caderas buscando más. Sonreí complacido mientras me rascaba la barba y le propiné otra. Me estaba dejando llevar, tenía que controlarme, pero a esa mujer le iban las emociones fuertes, y gritando mi nombre, había desencadenado un perverso sentido de posesión.
Mía… ya eres mía.
Acaricié con dos dedos la hendidura de su trasero, que, a pesar de la oscuridad, podía ver cómo adquiría la marca de mi mano, y le arranqué un par de suspiros, pero cuando bajé a su precioso sexo, sin apenas vello, gimoteó pidiendo atención. Lo sentía mojado, caliente y palpitante contra mi mano, ¡qué delicia!
Arqueó la espalda y pasé la lengua por su columna mientras deslizaba dos dedos en su interior, estaba hirviendo, preparada. Yo tampoco podía más, tragué saliva y la agarré por las caderas hasta ponerla de rodillas sobre la cama. De pronto, me acordé de algo y con rapidez alcancé un preservativo que guardaba en el bolsillo del pantalón, listo para esa noche.
No quería dejarla embarazada, jamás.
Me miró sorprendida, y sonrió. Acaricié su espalda, di una última palmada a su trasero y de un fuerte empujón la penetré. Un grito de placer salió de sus labios que vino acompañado de un escalofrío que la recorrió de la cabeza a los pies.
Me dejé llevar, fue una mezcla entre odio, dolor, venganza y una fuerte atracción… Todo eso por estar en el interior de la hija de mi enemigo, que estaba a punto de alcanzar el éxtasis entre furiosas embestidas. Deseaba desahogarme con su cuerpo.
Llevaba tiempo planeando esa noche, pero no imaginé que resultaría tan placentera, que terminaría corriéndome agarrado con fuerza a sus pechos, dejando que todo saliera de mí, y queriendo volver a empezar de nuevo.
A partir de esa noche Helena Duncan no querría separarse de mí.
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UNA FLECHA AL CORAZÓN

 
Helena
Abrí los ojos despacio, tenía a un hombre increíble con su tibio cuerpo, fuerte y atlético pegado a mi espalda. ¡Dios, qué noche! Jamás me había sentido tan deseada en años, y mucho menos me habían follado con esa pasión. En el jacuzzi, en la cama, contra la pared del baño…, tenía el trasero dolorido por los azotes, pero sin duda me encantaría que lo volviese a hacer.
Lo había visto en la recepción antes de que él se fijara en mí, y me había resultado imponente: alto, de pelo negro, más largo e informal que el de cualquier ejecutivo de la Gran Manzana. Su barba, perfilada y recortada le daba un aspecto misterioso y podía perderme en sus ojos oscuros.
¡Un flechazo! Había sido un jodido flechazo, solo de pensarlo se me aceleraba el corazón. Rodé en la cama hasta quedar frente a él.   Era perfecto.
No lo conocía y, sin embargo, no quería despegarme de él. Debería ser más racional, mi mente funcionaba a toda velocidad, procesando lo sucedido en las últimas horas.
Lo besé sin prisas, deleitándome con su hermosa boca. Di pequeñas lamidas hasta que sentí que se movía y su mano volvía a aferrarse a mi culo. Por mí podía quedárselo, ya era suyo.
Devolvió besos hambrientos en mis pechos hasta poner mis pezones totalmente duros. Los succionaba y después soplaba con delicadeza, y gemí en respuesta. Ya estaba bajando por mi vientre, pasando su atrevida lengua alrededor de mi ombligo, cuando nos interrumpió el sonido de un teléfono móvil, y no era el mío precisamente. ¡Mierda!
—Lo siento, voy a tener que cogerlo —refunfuñó—, pero tranquila nena, no he terminado contigo.
Estaba tan empalmado que hasta me dolía verle así. Localizó su teléfono y pude ver cómo le cambiaba el rostro, parecía grave.
—¿Diga? —contestó ansioso, haciéndome un gesto para indicar que iba al baño—. No estoy en Berlín… ¿Es serio? Menos mal.
Tentada estuve de pegar la oreja a la puerta, pero decidí aprovechar el tiempo en mandarle un mensaje a mi mejor amiga, contándole que estaba con algo parecido a un dios. Ella, por supuesto, pidió los detalles más escabrosos y yo se los daría, pero con un buen guacamole delante y unas Coronitas.
Envié un e—mail a mi secretaria y gestioné un par de asuntos con un cliente importante. Antes de que terminara lo segundo, Jardani salió con la cintura envuelta en una toalla, y su increíble torso marcado, salpicado por un poco de vello oscuro, hizo que contuviera el aliento unos segundos. Por desgracia, no parecía muy animado.
—¿Va todo bien?
Se sentó a mi lado y pasó sus nudillos dulcemente por mi rostro. Oh… Creía que me derretiría allí mismo.
—Es el médico de mi hermana —dijo en voz baja, con el semblante triste y atormentado—, ha tenido una crisis fuerte y van a subirle la medicación. Está bien, afortunadamente no me necesitan allí, pero en cuanto llegue a Berlín iré a verla.
—Lo siento mucho. ¿Qué le ocurre? Si no es mucho preguntar…
En ese instante dejó de acariciarme y su cuerpo se tensó, ya no parecía el hombre seguro de sí mismo y cautivador que conocí anoche. Agachó la cabeza, dejando que unos mechones cubrieran su frente.
—Está internada en un centro psiquiátrico. Ha intentado suicidarse varias veces y se autolesiona desde hace años. Soy su tutor legal, ella está incapacitada.
Besé su mano y asentí, comprensiva.
—Lo siento mucho —musité en su oído—. Sé que es mucha distancia, pero el hermano de mi madre es psiquiatra, tiene una consulta en Londres, si alguna vez necesitas una segunda opinión, me pondría en contacto con él.
Una leve sonrisa cruzó su rostro, me miró como si fuera un tesoro y tomó mi cara entre sus manos para besarme, lenta y sensualmente.
—Eres medicina, o droga, no estoy seguro. Me encantas, Helena Duncan. ¿Acaso no serás médico? Creo que puedes curar este corazón, estoy demasiado roto.
Reí contra sus labios y él hizo lo mismo. Ojalá se detuviera el tiempo y pudiera capturar ese instante para siempre.
—Pues fíjate que estuve a punto de matricularme en medicina. Durante años lo quise.
—¿Y qué pasó para cambiar tan radicalmente de campo?
Me aparté un poco de él, me avergonzaba, como adulta, contarlo.
—Mi padre, él me convenció. Estuvo todo el verano presionándome hasta que lo consiguió. Pero tomé una buena decisión, me gusta lo que hago.
Me miró en silencio y pude ver su expresión de sorpresa mientras tomaba mi mano para guiarme al baño.
—Nos vendrá bien un baño, ya te dije
que no he acabado contigo.
Y no quería que terminara nunca.


Jardani


Se me acabaron los preservativos, pero me quedé tranquilo cuando supe que utilizaba anticonceptivos. La tenía encima, una bella amazona montándome en el jacuzzi. El vaivén de sus pechos era sublime, e hipnotizado, los agarré con fuerza.
Retrasé mi orgasmo a duras penas, para acompañarla en el suyo, y fue espectacular. Se dejó caer sobre mí con un par de movimientos espasmódicos, intentando controlar su respiración. Tenía las mejillas sonrosadas y la mirada vidriosa. La abracé y besé, cumplí como buen amante.
No me costaba interpretar mi papel; era muy hermosa y su cuerpo era suave, de bonitas curvas. No era una amante experimentada, pero sin duda, sería una gran aprendiz, receptiva y dispuesta.
Sonreí para mí mismo. Cuando llenamos el jacuzzi le propuse almorzar en un italiano que no quedaba muy lejos, y ella aceptó, por supuesto. Una vez servidos los postres, le propondría una escapada de fin de semana a París.
Ojalá dijera que sí, ya tenía comprado los billetes y reservado el mejor hotel de la capital, allí sería donde sentaría las bases de nuestra relación. Esperaba estar casado en un máximo de seis o siete meses, era precipitado, pero no seríamos los únicos en el mundo que hacían algo así.
No tenía planeado que llamaran del centro donde Katarina estaba internada, había salido así y no se lo iba a ocultar. Había ganado puntos de cara al matrimonio: el buen hermano, el hombre abnegado que sufre por su hermana y su enfermedad.
Me sorprendió aquella revelación sobre sus estudios y su padre, tenía otro concepto sobre esa mujer, y me preguntaba, mientras acariciaba su espalda, si podía sacar tajada de eso, separarlos más. Aprovecharía cualquier pormenor para llevarlo a cabo.
Pero en ningún momento, y bajo ninguna circunstancia, debía sentir pena por ella, eso me haría débil y todo se iría al carajo.
Por supuesto, estaba más que prohibido enamorarme, eso solo podría distraerme gravemente de mi objetivo. Iba a darme el lujo de disfrutar con ella de sexo, viajes, cenas románticas…, pues sabía que ese disfrute me daría la satisfacción, en unos años, de quedarme con el imperio Duncan.
Contaría muchas mentiras a mi futura esposa, pero cuando dije que estaba demasiado roto, no mentía.
Unas horas después comíamos pasta en el restaurante de los hermanos Orssini y tomábamos lambrusco como si no hubiera un mañana. Canceló sus citas en la oficina, quería dedicarme toda la tarde.
¡Qué bien!
Lo cierto es que tenía buena conversación, Duncan padre llevaba razón, su hija era muy inteligente, aunque no lo suficiente. A juzgar por su sonrisa y sus movimientos, esa mujer se estaba enamorando de mí. ¿Cómo era posible que algo así pudiera suceder? Yo nunca había estado enamorado. Eso quedaba fuera de mi alcance.
—¿Y cuándo tienes pensado volver a Berlín? —preguntó Helena cuando el camarero trajo su tiramisú—. Es viernes, si te apetece podríamos ir al Soho a cenar, conozco un par de sitios increíbles.
—En teoría debería volver el martes.
Hasta ahora no había sido consciente de la gran distancia que nos separaba. Se mordió el labio inferior y trató de componer una sonrisa tranquila.
—Podemos olvidarnos del jodido martes e irnos el fin de semana a París, si quieres. Tengo que firmar la venta de un edificio para mi jefe y no querría ir solo.
—¿Es esto una invitación o una despedida? —rio, enarcando una ceja, dándome a probar su postre—. Porque París es mi ciudad preferida.
No dejé de mirarla mientras me metía la cuchara en la boca, fue demasiado íntimo y sensual.
—Llamémoslo invitación a una escapada romántica en París —sugerí tomando su mano y besándola—. Después veremos si es una despedida.
—Me parece bien, pero debes tener en cuenta que Nueva York puede ser una ciudad muy interesante para vivir.
—Berlín, también.
Volvió a morderse el labio inferior, ese que yo lamí como loco horas atrás. Su sonrisa dulce y comedida asomó, era guapa, aunque no era el tipo de mujer que frecuentaba, ya que estas eran, en su mayoría, rubias o morenas exuberantes, de grandes pechos y cuerpos trabajados en el gimnasio.
—Dejemos todo esto en manos del azar, que sea la ciudad de París la que decida nuestro destino.
Su futuro estaba en mis manos y ella, aún sin saberlo. Sería su príncipe, su caballero de brillante armadura, la mimaría y agasajaría hasta después de nuestra luna de miel.
Una punzada atravesó mi pecho y la ignoré, pensé en Arthur Duncan y en por qué hacía todo esto. Mi familia merecía venganza.
Pedí champagne al camarero, la mejor marca que tuviera. Todo era poco para la tonta a la que cortejaba. Colocaron delante de nosotros las copas y abrieron la botella de forma casi ceremoniosa.
—Brindo por la ciudad del amor y por ti, Helena Duncan.
La vi sonreír a través del líquido dorado y sus burbujas.
¡Encantadora!
—Discúlpame un momento, Jardani —dijo de repente, casi temblando, poniéndose en pie con aquella sonrisa aún en los labios—, debo hacer unas llamadas a mi oficina, tendré que preparar el equipaje y no podré pasar por allí.
—Claro, sal fuera y habla tranquila, el vuelo sale esta noche.
¿Existía algo más delicioso, que desatar la tormenta en una mujer?
Sí, todas y cada una de sus reacciones.
Ya era mía.


Helena


En cuanto salí del restaurante, busqué el número de Olivia en la agenda de mi teléfono, necesitaba hablar con ella, contárselo todo. Lo único que sabía es que había pasado la noche con un tío increíble.
—Estoy impaciente porque me cuentes —saludó Olivia al descolgar el teléfono—. ¿Cómo es? ¿Está bueno? ¿La tiene grande? ¿Te folló bien?
Reí mientras lo observaba, sentado en nuestra mesa bebiendo champagne y mirando algo en su teléfono móvil. Al percatarse, esbozó una sonrisa perezosa, la misma que hizo que perdiera la cordura.
—Te contestaré en orden, zorrita: es increíble, está de vicio, enorme y no te haces una idea de cómo.
Olivia profirió un grito de euforia femenina, y me puse de espaldas al restaurante, no quería que Jardani me viera riendo como una bobalicona, cotilleando con mi mejor amiga en vez de llamar a mi trabajo.
—Me ha invitado a París este fin de semana.
—¡Joder! La ciudad del amor. Ten cuidado, Helen, no quiero cortarte el rollo, pero no lo conoces. Cuando llegues a París, dame el nombre del hotel y el número de la habitación, por favor. Mantenme informada, a no ser que en ese momento estés siendo follada, ya me entiendes…
Olivia tenía razón, y de pronto me inquieté. Sabía que era arquitecto, tenía treinta y cuatro años, una hermana internada en un centro de salud mental y era uno de los socios mayoritarios en una importante constructora alemana, con la que mi padre llevaba tiempo teniendo contacto. Lo busqué en Google esa mañana y todo cuadraba, sin embargo, seguía sin conocerlo. ¿Y si me estaba haciendo demasiadas ilusiones?
—Descuida, te avisaré de todos mis movimientos, puedes quedarte tranquila.
Escuché a Olivia suspirar, comprensiva, ella era, a menudo, la que me animaba a conocer a algún hombre. Y yo, hastiada de los capullos del Upper East Side, prefería pasar las noches sola en mi apartamento.
—Pásalo muy bien y disfruta, serán unas mini vacaciones sexuales. Quiero detalles a la vuelta, sin omitir ninguna guarrada, ¿de acuerdo?
Asentí, dispuesta a cumplirlo. Jardani despertó algo en mí, prohibido, explosivo, una serie de sensaciones que nunca creí que experimentaría.
Quizás unos días no bastarían, pero estaba dispuesta a comprobarlo, a exprimir el placer, tanto como me fuera posible.
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CÓMPLICE

 
Jardani
Ese maldito sueño. A veces venía, a veces no, y cuando llegaba, sobre todo en los días que estaba cansado, estresado, que tenía un importante proyecto que cerrar, me destrozaba, sumergiéndome en el pasado y, cuando lograba salir a flote, terminaba tembloroso, con la boca seca y el corazón a punto de estallar. Y allí, de madrugada, en un confortable asiento de avión en primera clase junto a Helena Duncan, el sueño me engulló, como otras tantas veces.
Gritos, mi madre y mi hermana emitiendo los mismos sonidos desgarradores que yo. En un momento perdí la consciencia, y lo último que alcancé a ver fue a Katarina con el pantalón y el suéter desgarrados, sangrando. Luego, un poderoso estruendo: su sangre, trozos de cráneo, un agujero en la frente de mi madre. Sus ojos sin vida clavados en mí.
Una última mirada a su ejecutor; sabe que cuando pasen los años clamaré venganza.
Desperté empapado en sudor, respirando con dificultad como si me estuvieran estrangulando.
Serían, aproximadamente, las cinco de la mañana y todos los viajeros dormían cubiertos con mantas y antifaces negros, incluida mi acompañante. Busqué la chaqueta en la penumbra del avión, necesitaba mi medicación rescate.
Encontré la bolsita, saqué la pastilla azul con manos temblorosas, colocándola bajo mi lengua, como me habían recomendado hacía años si venía una crisis. Respiré despacio, intentando tranquilizarme. Ansiedad, la jodida ansiedad. ¿O seguía padeciendo un trastorno de estrés postraumático? Daba igual, hacía años que no pisaba la consulta de un psicólogo, no quería seguir removiendo esos horribles recuerdos. Visitaba a un psiquiatra de vez en cuando solo para que me prescribiera mi tratamiento. Fin.
La pastilla se deshizo, y me dejé caer en el asiento exhausto, física y mentalmente. Por suerte no había despertado a Helena, era demasiado pronto para entrar en detalles, prefería no hablarlo nunca, alegaría que eran terrores nocturnos. Nunca dormía con mis amantes, a pesar de que por mi cama se habían colado muchas, solo ella compartió ese privilegio y, aunque no lo quería reconocer, era la clase de experiencia que deseaba repetir.
¿Acaso me había gustado?
Sería la euforia de haber cazado a la hija de ese criminal.
Hice una señal a la azafata que pasaba por el pasillo en penumbra y pedí un café. Cuando esas pesadillas me abordaban, no quería volver a dormir. Escribí un mensaje a Hans, socio de mi empresa, mi mejor amigo, un hermano prácticamente, para decirle que estábamos cerca. A las seis y media debíamos estar en la cafetería del aeropuerto y así recoger documentación importante con la que cerraría el trato. Esperaba que no hubiera salido por la noche, pero a juzgar por las ganas que tenía de conocer a Helena, pronto estaría despierto echando de su cama a la tía que hubiera conocido unas horas antes.
Trajeron mi café, y lo sostuve un rato mirando absorto a la mujer que dormía en el asiento de al lado. No había compasión o ternura en mi mirada, solo un odio visceral tan fuerte que, de un momento a otro, me consumiría.
Ojalá estuviéramos en la intimidad de mi apartamento, la hubiera despertado para follarla y sacar toda mi rabia. Lo pagaría con su cuerpo, sabía que tarde o temprano lo haría, y puede que a ella le gustara.


Hans


No solía frecuentar las cafeterías Starbucks, pero no había mucho donde elegir en el aeropuerto de París. Pedí el café más simple, sin nata ni gilipolleces, y la camarera me lo entregó somnolienta.
Eran las seis y cuarto de la mañana y solo había dos parejas y un ejecutivo, yo era el otro ejecutivo guapo, con pinta de alemán cabreado. ¡Las jodidas seis y cuarto! No resistí el impulso de irme de fiesta la última noche antes de volver a Berlín, tenía invitaciones VIP para una discoteca famosa, no las iba a desperdiciar, y mucho menos, la oportunidad de ver por última vez a esa encantadora francesita, que rebosaba silicona en sus abultados pechos. Me encantaban así: despampanantes, fáciles y muy zorras. Lo primero y lo último era de vital importancia, lo segundo me importaba un carajo.
Tomé asiento con cuidado para no arrugar el traje y dejé mi escaso equipaje y el maletín con el papeleo en una silla a mi lado. Escogí una mesa cerca del pasillo principal, quería ver a Jardani y esa perra llegar. No estaba a favor del matrimonio, pero insistió en que eso no alteraría nuestro ritmo de vida. Seguía pensando que violarla en algún lugar oscuro hubiera sido lo mejor: rápido, doloroso, traumático y efectivo. El problema era que ya le había visto la cara, ahora tendría que seguir adelante con el matrimonio.
Y meter una bala a Arthur Duncan entre ceja y ceja era algo realmente complicado y arriesgado, esa parte del plan tenía fisuras y no se la recomendaba. Lo imaginaba el día de Navidad con un gorrito de Papá Noel, entregándole feliz a su suegro una caja adornada con cursilería. La abriría y de pronto, allí dentro, la mano de Jardani empuñando una pistola y… ¡Pum! Adiós, suegro cabrón. Hola, fortuna estimada en miles de millones de dólares.
No pude evitar sonreír, ese tipo merecía algo más doloroso.
¿Una barra de hierro incandescente por su culo? ¿Algún tipo de tortura sangrienta del medievo? Jardani insistía en su hija, ella pagaría las horribles cosas que había hecho su padre y, a la vez, ese sería el peor tormento. ¿Qué dolía más que la infelicidad de un hijo? Ni puta idea, no era padre, con una patada en los huevos me bastaba para gritar como un cerdo.
La estridente voz de mujer que salía por los altavoces anunciando la llegada del vuelo Nueva York—París me sacó de mis pensamientos. Le escribí a Jardani para decirle que estaba en el Starbucks y que mi vuelo a Berlín saldría a las diez. Haría tiempo en Bulgari después de estar con ellos. Miré el reloj de la terminal y calculé que en unos quince minutos estarían por aquí, después de recoger el equipaje. ¡Bien! Estaba ansioso por ver a la zorra Duncan en persona. Permanecía al margen de la vida social de los ricachones de la ciudad, no como su padre que andaba metiendo las narices en todos los eventos: galas benéficas, inauguraciones de galerías de arte, estrenos de Broadway… Donde hubiera prensa y mucho dinero de por medio, allí estaba Arthur Duncan.
Enviudó muy joven, cuando Helena era pequeña; un accidente que no quedó del todo resuelto, el caso se cerró por falta de pruebas. Aun así, no solía tener compañía femenina en esas veladas tan elegantes.
Aconsejé a Jardani buscar un detective privado para que investigara a la querida hijita y, realmente, fue una buena idea: viajes con amigas, cenas en sitios populares, y otros no tanto, y mucho trabajo. Resultó que la señorita Duncan estaba fuertemente custodiada por guardaespaldas. Siempre se mantenían lejos de ella, pero estaban ahí. El gilipollas al que contrató sacó unas fotos, y pudimos ver cuan bonita y deliciosa era esa mujer. Recuerdo que me reí a carcajadas advirtiéndole que había tenido suerte, si hubiera sido una tía fea de cien kilos no creo que quisiera seguir con el plan.
Volví a mirar el reloj, quedaba poco. Me atusé el cabello y comprobé que el nudo de mi corbata azul celeste estaba apretado. Hacía juego con mis ojos, y quería que Helena se llevara una buena impresión de mí, a fin de cuentas, yo era cómplice de que su vida se fuera al traste.
Y para mi sorpresa los vi a lo lejos, tomados de la mano arrastrando sus maletas con ruedas. Sonreían y hablaban entre sí como dos tortolitos. Su acompañante clavó sus ojos en mí, esbozando una sonrisa. A medida que se acercaban me parecía más bonita, sofisticada, una belleza simple y clásica. Para nada era el estilo de Jardani, pero sin duda estaría deliciosa ahí abajo.
—Menudas ojeras tienes, tío —saludó, dándome unas palmadas en la espalda—, tienes un aspecto horrible. Helena, este es uno de mis socios, mi amigo y hermano, Hans Weber, brillante y prometedor arquitecto que hace pocos años terminó su carrera, ha sido un aprendiz aventajado. De hecho, tenéis la misma edad.
Sonreí como un niño bueno y estreché su mano con toda la amabilidad del mundo. ¡Joder! Vista de cerca yo también querría casarme con ella, aunque fuera solo para llevarla a las reuniones con los peces gordos y sus esposas, daría muy buena impresión.
Jardani ganaría muchos puntos en la empresa, si lo vieran aparecer con la hija de Arthur Duncan del brazo.
¡Chico listo!
—Es un placer conocerte, Hans, me han hablado mucho de ti.
—Espero que no hayas sacado mis trapos sucios, amigo —reí, invitándolos a tomar asiento—. Encantado de conocerte, Helena, y permíteme decirte que admiro el trabajo de tu padre, es un visionario en lo que respecta al hospedaje.
—Si vienes a Nueva York, alójate en una de nuestras suites, te van a encantar, y nuestro servicio es inmejorable.
Era cordial y sabía qué palabra o frase usar en cada momento. Se notaba que el protocolo era lo suyo y que estaba bastante acostumbrada a las reuniones de trabajo, pues esperó paciente tomando chocolate caliente, mientras Jardani y yo dábamos los últimos retoques a la operación que nuestra empresa llevaría a cabo. Le entregué mi maletín con toda la documentación preparada, y quedamos en que me lo devolvería el martes junto con una cerveza fría.
—No está nada mal —murmuré en cuanto la chica entró al lavabo—. ¿Está buena sin ropa?
—Las hay mejores —contestó encogiéndose de hombros—, este fin de semana la cortejaré y la próxima vez que la veas será mi prometida.
—La tienes coladita, hermano, se le caen las bragas por ti. Cómprale algo bonito en Chanel y fóllatela como un caballero, ya verás como te la ganas. Pero ten cuidado, no vaya a ser que esa cara bonita te acabe conquistando.
Jardani me miró con repulsión, ahí estaba el hombre torturado que conocía.
—Que me divierta en la cama para que todo esto sea más fácil, y poder actuar acorde con el plan, no significa que vaya a enamorarme, preferiría la muerte. La arruinaré, me quedaré con la fortuna de su familia y, Arthur Duncan sufrirá y pagará por todo el daño que hizo.
Esto último lo susurró con los dientes apretados. Yo sonreí. Así esperaba que fuera, los crímenes cometidos no podían quedar impunes.
Pobre Katarina.
—El martes vamos a celebrarlo. Nos esperan unas amiguitas que nos echan mucho de menos.
El padrino no oficial de la boda, debía dar apoyo moral al novio.
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UN BESO PARA WILDE

 
Jardani
Hans soltó un par de chistes y habló de temas triviales, como el tiempo en París, el chaparrón que le pilló en Montmatre el día antes, y lo diferente que era la cerveza en Francia y en Alemania. Los tres teníamos la misma opinión desde luego, nada como una Paulaner bien fría.
Hicieron buenas migas, y yo me mostraba orgulloso. Se le daban bien las mujeres, aunque normalmente se comportaba como un salido en nuestras correrías nocturnas; sabía qué tenía que hacer para aparentar ser un joven modesto, que ya poseía una pequeña fortuna con su primer trabajo y, a la vez, mostrarse sensato y con los pies en la tierra. Confiaba en él, lo sabía todo, o más bien casi todo, sobre mí. Omití ciertos detalles, no estaba preparado para hablarlos con él, ni con nadie. Era beligerante y sabía que me ayudaría y apoyaría en lo que me propusiera.
Se despidió de Helena haciendo una floritura con la mano mientras plantaba un beso en la suya. ¡Qué galán! Yo me reí y le di un abrazo. Era un cabrón de primera, como yo.
Al salir del aeropuerto nos montamos en un taxi y pedí que nos dejara cerca del Louvre, en el 1st Arrondissemente, el distrito céntrico de París, donde tenía que cerrar la venta del pequeño edificio destinado a oficinas, como casi todos en ese barrio.
—¿Qué te apetece, Helena? —pregunté solícito, después de ayudar al taxista con nuestro equipaje—. Puedes esperarme en el Ritz y darte un baño, el jacuzzi es inmenso.
—Si no te importa me gustaría acompañarte, después podríamos ir al cementerio Père Lachaise, no queda muy lejos, y es una parada obligatoria siempre que vengo.
Sonreía emocionada, sus mejillas ligeramente rosadas, producto del aire frío de la mañana. Me sostuvo la mirada, no tenía miedo al depredador que habitaba en mí.
Claro, aún no me conocía.
—Desde luego, lo que tú quieras —la rodeé con un brazo—, tengo pensado comer en el Ritz a la vuelta.
Acerqué mi rostro al suyo y la besé con delicadeza. Solo un casto choque de labios y pude ver cómo cerraba las piernas. Le acaricié el muslo, cubierto por unas medias, y rocé el dobladillo de su falda negra, una invitación silenciosa.
—Tengo algo que te va a gustar —susurró en mi oído, sus labios brillantes rozando el lóbulo de mi oreja sutilmente—, esta noche lo verás.
En sus ojos verdes vi una promesa lujuriosa y no pude evitar besarla de nuevo, hasta la mordí, ávido de su piel, donde cada rincón tendría mi marca.
—Helena, Helena… No me tientes, no quiero asustar a una jovencita como tú. Quiero ser un amante dulce y cariñoso para ti.
—No quiero que lo seas.
Tragué en seco, dejando volar mi perversa imaginación, complacido al escuchar su voz enronquecida por el deseo.
Gritaría mi nombre, deseaba escucharla bajo mi cuerpo, retorciéndose, en busca de todo el éxtasis que podía proporcionarle.
—Seré para ti el amante suave y el desenfrenado. Tu placer será mi felicidad. Quiero que te corras para mí una y otra vez, y cuando sientas que vas a colapsar, lo volveré a hacer. No cuentes con salir a hacer turismo mañana, te ataré a la cama si es preciso. Aunque, de todas formas, ya pensaba hacerlo.
Apretó los muslos con más fuerza. Si la tumbaba en el asiento y bajaba sus braguitas, estaría totalmente lista.
Oh, la volvería loca.
El taxista permanecía ajeno a nuestros cuchicheos, dudo que se percatara de cómo metía la mano a través de la blusa de Helena para agarrar uno de sus fragantes pechos.


Helena


Cuando bajamos del avión noté a Jardani triste y cansado, pero lo que me chocó fue el cambio de actitud, como si se hubiera tragado esas sensaciones y fuera de nuevo el hombre cariñoso, gentil y seguro de sí mismo.
Era absurdo por mi parte, ese hombre podía permitirse sentir lo que quisiera, no tenía por qué complacerme. Ese, de hecho, era mi problema, querer agradar a todo el mundo y que todos se sintieran bien junto a mí, llevaba toda una vida haciéndolo.
El tipo con el que tenía que cerrar la venta del inmueble, conocía a mi familia, y eso le subió el ánimo hasta las nubes.
Mi padre y él compartían negocios y aficiones, fue quien se hizo cargo de la luna de miel de sus tres hijas en nuestros hoteles y se veían en Nueva York siempre que podían. Me dio un abrazo que podría cortar la respiración y, cuando miró a Jardani, le pidió rápidamente un bolígrafo para firmar. Había sido una venta rápida, exitosa y fácil.
—¿Os alojáis en el Ritz y yo sin saberlo? —preguntó con efusividad el señor Pinault, haciendo que su voz sonara estruendosa en aquel edifico vacío—. Voy a llamar a la recepción y que lo carguen en mi cuenta, junto a todo lo que consumáis. Las ostras son de primera, muy frescas, y la carta de vinos es una maravilla, pedid lo mejor, sé que para eso tienes buen gusto, Helena Duncan. Y dale recuerdos a tu padre. Estoy deseando verlo este verano en Montecarlo.
El mundo era un jodido pañuelo, todos estábamos conectados de alguna forma y quizás solo esperábamos a encontrarnos en el momento más propicio, igual que nosotros.
Los giros del destino y las casualidades de los últimos dos días, hacían que me sintiera carente de gravedad.
Parloteamos en el taxi, como adolescentes a los que les ha salido bien una travesura, admirando las calles bulliciosas, hasta que nos detuvimos en el número 16 de la Rue du Repos en el XX Arrondissement, donde se encontraba el cementerio más célebre de París.
El cielo estaba gris e iba a empezar a llover en cualquier momento, sin embargo, cuando cruzaba las puertas de ese cementerio, tratado como parque por los parisinos, lo olvidaba todo y me dejaba llevar por las almas de todos los que descansaban allí. Con nuestras maletas rodando por el suelo empedrado fui guiando a Jardani en silencio. No hablé, ese era mi momento, mi lugar, donde el tiempo se paraba.
Tomados de la mano lo noté impresionado y reflexivo. Por el rabillo del ojo pude ver su sonrisa enigmática que no lograba esconder su barba negra.
Éramos dos desconocidos que no se habían separado en algo más de veinticuatro horas, ardiendo en una constante hoguera, desde que aquella chispa prendiera.
Caminamos bordeando la avenida circular, rodeada de frondosos árboles, con un número elevado de turistas y nativos pese a que era temprano y hacía frío. Allí me sentía sola y en paz, un limbo del que no quería escapar. Olivia decía que era una tía rica y rarita a la que le gustaban los cementerios. Y era cierto, me apasionaban, en especial ese. Había ido a París casi una docena de veces y siempre cumplía con el mismo ritual, era una forma de honrar a mi madre en su ciudad.
O de lavar mi conciencia.
Pasamos por el Columbario, doblamos a la derecha en el Monumento central, y ahí estaba, esperándome, la esfinge, la tumba de Oscar Wilde.
El bloque de granito cubierto de besos y pintalabios debía de tener el mío grabado de una de tantas veces que dejé mi huella para el maestro. Desde 2011 una mampara de cristal rodeaba la tumba para evitar que la piedra se estropeara con los años, allí también dejé mi marca.
Respiré sobrecogida. Oscar Wilde era el autor favorito de mi madre y el mío, un célebre escritor que lo perdió todo por amar a la persona del sexo equivocado, según las convicciones de la época; que cayó en la ruina y en el abandono, salvo el de unos pocos amigos que aún le dirigían la palabra.
—¿Sabes? Lo perdió todo por amor.
Jardani puso una mano en mi hombro.
—Es una historia triste la de Wilde.
Su voz tornó a melancólica y sus ojos se ensombrecieron. Me dio la espalda para mirar su teléfono móvil, pero no le presté mucha atención, entre tanto busqué mi barra de labios de Chanel, el rojo icónico de la marca y que solo me ponía para besar la tumba de Oscar Wilde o, desde hacía pocos años, esa mampara. Estaba bastante gastado y un poco seco, pero era de ella y lo compartíamos con ese hombre que murió en la más absoluta miseria, desahuciado por el amor.
Apliqué cacao hidratante en mis labios para deslizar mejor aquella reliquia y busqué un espejo pequeño que llevaba en el bolso para pintarme.
—¡Mierda! —exclamé frustrada, con lágrimas en los ojos al ver los trozos de cristal en el suelo.
Era un jodido espejo, solo eso, sin embargo, para mí aquel momento era más que un recuerdo de turista, era un dolor lacerante en mi corazón que llevaba guardado años y años, eran los días sin sus besos rojos, sin sus cálidos abrazos.
Un secreto doloroso, escondido en el fondo de mi ser. No permitiría que saliera ahora, los monstruos no debían ser amados, y no podía delatarme.
De pronto, Jardani tomó mi cara entre sus manos y la acunó despacio. Nos miramos unos instantes, dos mundos chocando, fusionándose y me besó con suavidad mientras una ligera llovizna caía sobre nosotros. Cerré los ojos, presa de algo intenso y desconocido. Agarró la barra de labios de entre mis temblorosos dedos y con absoluta parsimonia los pintó como si yo fuera su mayor obra de arte. Su mirada, entre la devoción y la concentración, me dejó extasiada.
—Vamos nena, bésalo —animó, colocando bien el pañuelo que llevaba anudado al cuello—, lo merece. Solo estoy dispuesto a compartir tus labios con Oscar Wilde a partir de ahora.
Con esa dulce promesa, me rendí para siempre.
Sí, puede que hubiera alguien para mí, que se enamorara de aquello que aparentaba ser.
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NINFA DE LABIOS ROJOS

 
Jardani
Cuando quisimos darnos cuenta, la lluvia torrencial caía sobre nosotros. Jim Morrison tendría que esperar, no llevábamos paraguas y cargábamos con nuestros equipajes.
Corrimos hasta la salida y esperamos abrazados intentando protegerla con mi cuerpo del frío que arreciaba.
Nos metimos apresuradamente en el primer taxi que paró y pusimos rumbo al Ritz. Helena temblaba, le castañeaban los dientes y le pedí al conductor que pusiera la calefacción.
Tenía el cabello castaño pegado al rostro, y en ese momento solo se me ocurrió compararla con una ninfa de los bosques que acababa de salir de un lago, con esos labios rojos intactos y sus mejillas rosadas. La tomé de la barbilla, mis manos toscas estaban heladas y pegué su frente a la mía. Respiró contra mi boca, un roce sensual y provocador, mezclado con su aroma de mujer.
Durante escasos segundos quería abandonar todo, sufrí ante la tumba de Oscar Wilde, una extraña señal del destino que me quería destacar el paralelismo entre ambos, como si quisiera advertirla a ella también. Debía cerrar mi corazón, guardar esa maraña de sentimientos que podían ser mi perdición si sucumbía, no estaba dispuesto a hacerlo.
Pasamos por la recepción del lujoso hotel mientras los huéspedes nos miraban extrañados, como si a ellos nunca les hubiera pillado en la calle una tormenta de órdago. Recogimos nuestra llave y un estirado botones, entrado en años, nos acompañó hasta nuestra planta.
Una vez entramos en la habitación, cálida, confortable y de exquisita decoración, todo fue muy rápido. Helena me quitaba la chaqueta con desespero y yo hacía lo propio con ella, sincronizándonos en la intimidad de nuestra suite. Las ropas empapadas cayeron a nuestro paso y dejamos un reguero de gotas por toda la moqueta camino a la cama, con dosel y cabecero con barrotes, justo como me gustaba. Jadeante, me tumbé sobre ella, no podía soportarlo, la necesitaba como el día antes, añoraba el calor de su intimidad y escucharla gritar mi nombre cuando llegaba al orgasmo.
Me deshice de su ropa interior, y de la mía, y sentí que el mundo podía acabarse, daba igual todo, la sensación de nuestros cuerpos mojados me hacía delirar. ¿Podía ser que un buen sexo me hubiera vuelto rematadamente loco? Porque ya no sabía dónde empezaba mi plan y dónde terminaba la cordura.
No. No podía ser.
La maldita chispa de la primera noche, prendía, quemaba, dolía.
Terminé de enloquecer cuando Helena cambió la posición de nuestros cuerpos, y ella tomó ventaja sobre mí, rozándose azarosamente contra mi sexo, totalmente listo y preparado para ella. Me agarré a sus pechos, redondos, que no llegaban a desbordar en mis manos, temiendo caerme, como si todo fuera un sueño a punto de finalizar. Apreté los dientes cuando agarró mi miembro con manos firmes y la hizo entrar despacio en su interior.
Gemí como un animal. Ella era absolutamente deliciosa, cálida y estrecha, y me estaba llevando al borde de mi propia destrucción.
La ninfa de cabello húmedo y sensualmente despeinado, era consciente de su efecto en mí y con dolorosa parsimonia subió. Sentí frío, estaba casi por completo fuera de ella, y yo solo deseaba su calor. Sus labios esbozaron una lánguida y voluptuosa sonrisa, hasta que, sin dejar de mirarme, bajó hasta quedar empalada. Suspiró, dejando caer su bonita cabellera hacia atrás.
Oh, Helena, ¡qué descuido el tuyo!
Y así volvieron a cambiar las tornas, recuperé la posición que más me gustaba, donde tenía absoluto control sobre ella. Quedé completamente pegado a su cuerpo, ahora me tocaba a mí rozarla, atormentarla con besos húmedos y calientes. Cuando gemía en mi boca, con su lengua entrelazada a la mía, estaba seguro de que podría romper todos los termómetros, ardía. Me ponía que gritara, que gimiera, que implorara, como haría en las noches venideras. Azotaría su trasero y ella tendría que contar todos y cada uno de los azotes.
Todos. Y si se perdía, empezaría de nuevo.
Pasé mis dedos por su monte de Venus y bajé a sus bellos labios, mojados, enrojecidos e hinchados por el roce. Palpé su clítoris y alzó las caderas, deseosa, con sus delicadas facciones contraídas por el deseo. Y le di lo que quería, lamí su delicioso sexo poco a poco, de arriba abajo, con la misma mesura que me cabalgó. No podría hacer ese esfuerzo por mucho tiempo, sudoroso he ido, estaba a punto de derramarme donde pillara.
Así que no me anduve con rodeos y mi boca se apoderó de esa bonita hendidura que me recordaba a una flor abierta y brillante. Jugué con su clítoris, haciendo círculos con los dedos, después con la lengua, un suave soplo de aire con mi boca… Y sentí el sabor de su orgasmo: dulzón, caliente, fuego líquido. Seguramente gritaría, pero yo era incapaz de oír nada, tan solo mi corazón que aporreaba furioso mis costillas.
De rodillas me posicioné en su entrada y de una ruda estocada entré en ella, ya no había tiempo para mí.
—Uh, tan… Apretada —alcancé a decir, un susurro ronco entre nuestras respiraciones jadeantes.
Esta vez las embestidas fueron pausadas y profundas, a penas salía de ella para volver a entrar hasta el fondo. Estaba al borde, notaba los espasmos de su vagina, apretándome como un tibio guante de seda, que aún no se había recuperado del clímax anterior.
Oh, qué sensación.
¿Por qué me deleitaba de esta manera después de haber estado con tantas mujeres?
En un impulso le sujeté las manos sobre su cabeza.
—Quiero oírte gritar mi nombre.
Perdí el control y me dejé llevar, la cama se caería con nosotros encima. Arqueó la espalda, un poderoso orgasmo la asaltó, y noté como su piel tostada se erizaba. Y ahí fue que me estrechó tanto, succionándome de aquella forma brutal, que me corrí en su interior y fue la mayor liberación que había sentido en años.
—¡Jardani!
Su respiración estaba totalmente descontrolada y atrapé sus labios en un instinto de posesión al desplomarme sobre ella, exhausto. Sus muñecas seguían bajo mi tenso agarre, no las liberé, me gustaba sentirla así. Era mi deliciosa presa de ojos verdes, capaz de destruirme con el simple roce de su jugosa boca.
Quería más de mí, se retorcía bajo mi cuerpo, susurrando cuanto me necesitaba.
Y yo se lo daría.
Destino cruel. Nosotros, el viejo Duncan, y mi familia. Esto no tendría un final bonito.


Helena


A falta de tres semanas para cumplir veintisiete años, y con un par de relaciones de mierda a mis espaldas con tíos pijos de Harvard, podía decir que ese fin de semana en París estaba siendo el más maravilloso de mi vida. Ninguna de mis escapadas románticas había sido tan trascendental, no era el sexo, era otra cosa. Era él.
Teníamos mucho en común; los mismos gustos sobre música, la buena comida, los deportes al aire libre o la literatura de su país, Rusia. Esa tarde la pasamos en la cama abrazados, enlazando un tema de conversación con otro. Reímos, cantamos e incluso lloré, abrazada a él en la bañera cuando tocamos el tema de mi madre, pero no entré en detalles. Me contó que era huérfano desde hacía años, y que se había ocupado de su hermana hasta que los problemas psiquiátricos de esta, le sobrepasaron y necesitó ingresar en un centro.
Viajaba mucho, estaba cansado de una existencia solitaria, añoraba una vida en compañía.
Parecía un tipo tranquilo que no se vomitaba en los zapatos cada sábado noche, a diferencia de mí.
Por él cambiaría las fiestas en el Soho neoyorquino y los     desfiles de moda en Milán.
El domingo por la mañana cumplió su promesa, y después del desayuno ató mis manos con una corbata a los barrotes de la cama, y fue una de las mejores experiencias de mi vida. Ninguno de los tíos con los que me había acostado había ejercido la dominación sobre mí, aunque tampoco lo intentaron.
Mezclaba cosas del bondage con el sexo convencional, cosas sencillas: un poco de sumisión, unos azotes, algún mordisco… En ningún momento me hizo daño y recalcó que, si no estaba cómoda con la situación, él pararía.
Un mundo nuevo se abrió ante mí, sensaciones tan intensas y placenteras, que pensaba descubrir de su mano, un fin de semana podía dar para mucho.
Sin embargo, sabía que no podría conformarme con eso.
Por la tarde fuimos al barrio de Montmatre a dar un paseo y terminar la velada cenando en Chez Toinette.
El tiempo nos dio una tregua hasta llegar al hotel, y la tormenta  se desató bien entrada la madrugada. Por suerte, nos pilló abrazados, sudorosos y achispados por el champagne. No recordaba en qué momento me quedé dormida, ni cuántas veces hicimos el amor, pero en un punto de la noche nuestra cama vibró: Jardani tuvo una especie de pesadilla y empezó a hiperventilar. Estaba pálido, conmocionado y temblaba sin cesar.
—Mírame, estoy aquí —reiteré una y otra vez, tomando su rostro para que me mirara—. Vas a respirar conmigo, tranquilo.
Estuve a punto de llamar a la recepción del hotel por si había algún médico. Le tomé el pulso, acelerado y rítmico, temía que le diera un infarto, pero me tranquilicé cuando me agarró las manos, sin apenas fuerza y luchaba por acompasar su respiración, hasta que lo consiguió. Se durmió abrazado a mí, su cara en mis pechos, y amanecimos en la misma posición unas horas después.
No le dio mucha importancia a ese episodio. Al parecer lo sufría de vez en cuando por el jet lag, el estrés y el insomnio que solía volverse en su contra cuando era capaz de dormir una noche a pierna suelta.
Cenamos Magret de canard y vino en el Signature, la noche siguiente, uno de los mejores restaurantes cerca de Moulin Rouge, un reclamo atractivo para los turistas como nosotros.
Relajado en la silla, su cuerpo grande era el blanco de todas mis miradas. Deseaba besar los escasos centímetros de piel que dejaba al descubierto su camisa negra, que tapaba su pecho fornido. Había sido mala idea salir del hotel.
—Entonces, ¿hace mucho que Hans trabaja contigo?
Era bueno hablar, no podía pensar todo el rato con la entrepierna y, el sonido gutural y masculino de su voz, era sin duda, lo más sensual que había escuchado en mucho tiempo.
—Este otoño hará dos años, si no recuerdo mal. Hizo unas prácticas de empresa y, al poco, mi jefe decidió tenerlo en plantilla. Tiene talento y es muy creativo, estoy seguro de que en unos años será socio mayoritario, aunque aún tiene mucho que aprender —puntualizó, limpiándose con la servilleta—. Existe una fuerte jerarquía, pero si trabajas bien y tienes buenas ideas, te dan el valor que mereces.
Tomé un sorbo de vino, entre embelesada e interesada en la conversación.
Concéntrate, Helena.
Un mensaje de Olivia en mi teléfono hizo que diera un bote en la silla. ¡Mierda!
Ni siquiera le había escrito para decirle en qué hotel me hospedaba, como dije que haría.
—¿Va todo bien? —preguntó Jardani con el ceño fruncido—. ¿Es tu padre?
Negué enérgicamente con la cabeza mientras tecleaba a toda prisa unas sencillas palabras y una disculpa que sonara lo más convincente posible. Sopesé un «lo siento cariño, estaba atada a una cama y me ha sido imposible» o «he follado como una condenada y se me ha ido el santo al cielo, te pido disculpas» y al final usé la última, resultó más verídica.
—Le dije a mi mejor amiga que le escribiría en cuanto llegara a París, y se me ha olvidado por completo.
—Ha sido mi culpa —reconoció, mostrando una sonrisa blanca  que me dejó sin aliento—. Se preocupa por ti. Estás con un desconocido fuera de tu país, es comprensible. ¿La conoces desde hace mucho?
Mi sonrisa se aflojó unos segundos, y volví a ponerme la máscara que llevaba desde hacía tantos años.
—Su madre fue la mujer que me crio después de que la mía muriera —confesé sirviéndonos más vino—. Mi padre viajaba y trabajaba, volvía a casa unos días, y vuelta a empezar. Lo entiendo, su abuelo construyó un imperio y él quería seguir en la misma línea. Olivia pasaba todo el día en mi casa, es lo más parecido a una hermana. Mamá Geraldine se jubiló hace unos años, como gobernanta en uno de nuestros hoteles, mi padre la tenía en alta estima, ha sido muy buena con nosotros. Me encantaba cuando nos cantaba las canciones de su tatarabuela, que pudo nacer libre fuera de la plantación de Louisiana.
Tardes eternas, llenas de juegos y diversión. Las niñeras eran una parte fundamental en la vida del Upper East Side, sin ellas, nosotros, los niños malcriados, no podríamos tener los pies en la tierra, ni el calor de un hogar de verdad.
Los anodinos hombres de negocios que teníamos por padres, estaban ocupados con sus asuntos. Un hijo nunca era una prioridad dentro de la jet set.
—Suena bien, me encantaría conocer a mamá Geraldine. Y, antes de irnos, y ponerte contra la pared de nuestra bonita habitación, quisiera dedicarle un brindis por haber criado a una mujer tan maravillosa como tú.
Asentí, levantando mi copa para chocarla con la suya y compuse mi mejor sonrisa. Todas le pertenecían, se las entregaría cada día, si el destino lo permitía.
La ciudad del amor y la luz, de los pintores torturados y los dramaturgos caídos en desgracia, había sido testigo de cómo me había enamorado por primera vez.


Jardani


El vuelo París—Berlín saldría en menos de una hora, y el de Helena con destino a Nueva York lo haría en pocos minutos, así que la acompañé a la puerta de embarque para despedirme y dejar caer el  sedal en nuestra relación. Daría el golpe de gracia y estaba seguro de la respuesta que obtendría.
Nos besamos como si de una película se tratara, en un aeropuerto atestado, con un montón de desconocidos pasando a nuestro alrededor. Tenía los ojos húmedos, no parecía entusiasmada por dejarme.
Pasé una mano por su cabello, que a luz de los focos adquirió un ligero matiz dorado y metí un mechón tras su oreja.
—Lo he pasado muy bien, Jardani, ha sido un fin de semana… Inolvidable.
—Ha sido increíble.
Bajó la vista al suelo, mordiéndose el labio inferior, se debatía por decir algo. Se lo pondría fácil, no iba a hacer pasar un mal trago a mi futura esposa, todavía.
—Espero que no hayas hecho planes para el viernes por la noche —advertí con mi mejor sonrisa y mi más fuerte convicción—, quiero verte. Dejamos en manos de París nuestro destino, y tengo claro cuál es.
Me miró expectante unos segundos para después ponerse de puntillas y besarme con vehemencia, apretando su cuerpo contra el mío. Conseguiría ponerme cachondo si no se iba pronto.
—Te esperaré. Seré toda tuya el fin de semana.
—No me bastará con dos días, mi dulce Helena —susurré en su oído, estrechándola entre mis brazos—, quiero que seas mía todos los días de la semana, del mes y del año. Llámame en cuanto llegues y te acompañaré a casa por teléfono, parecerá que seguimos juntos.
Estampé mis labios con los suyos, un enamorado que forja su relación con la mujer de sus sueños.
Salvo que no estaba enamorado, y ella nunca estaría en mis sueños.
Saqué del bolsillo de mi chaqueta una caja pequeña adornada con un lazo, y se la tendí:
—Ábrelo cuando hayas despegado y hazme saber si te gusta, por favor.
La vi entrar por la puerta de embarque antes de que la azafata de la aerolínea nos cerrara en las narices. Se despidió por última vez de mí con una sonrisa radiante, y saqué el teléfono móvil para llamar a Hans.
—Todo listo, ha caído. Estaré allí a la hora de cenar —dudé unos instantes, la imagen de Helena, tranquilizándome tras una pesadilla, me asaltó—, llama a nuestras amigas y diles que las invitamos a las copas que quieran mientras no vomiten en mi apartamento.
Colgué, resoplando. Una parte de mí quería paz, que se acabaran los malos sueños y esa punzada dolorosa en el pecho. Pero la otra, clamaba venganza, exaltada. Y Helena Duncan era el instrumento perfecto para llevarla a cabo.
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SEPARADOS POR UN OCÉANO

 
Helena
Apenas hubo despegado el avión, saqué del bolso la cajita que Jardani me había dado. Reía como una tonta mientras el comandante nos deseaba un feliz vuelo a Nueva York, recordándonos que llegaríamos antes de las seis de la mañana, hora neoyorquina, y que aprovecháramos nuestro lujoso vuelo en primera clase para dormir             un poco. El asiento de al lado estaba vacío, por suerte no haría el ridículo con mis emociones de adolescente entrada en años, los escasos pasajeros parecían más ocupados en sus libros o en los documentos que contenían sus caros maletines de piel.
Eché un vistazo por la ventanilla y lancé un beso hacia la inmensidad bajo nuestros pies, París. Algo me decía que no tardaría mucho en volver, una especie de mal presentimiento, pero lo deseché. ¿No podía dejar de boicotear mi felicidad, aunque solo fuera un rato?
Abrí la cajita y quedé maravillada, eran unos pequeños aros de lo que parecía ser oro blanco con tres brillantes engarzados a su alrededor. Eran lo suficientemente visibles como para que el destello que desprendían se percibiera incluso con el pelo suelto.
Había una nota doblada en cuatro partes que decía:
«Por más escapadas junto a ti».
Solté un gritito de emoción y con rapidez me quité los pendientes de perlas que llevé durante todo el viaje. Compré en el aeropuerto un blush de Chanel con espejo y contemplé mi reflejo.
Eran delicados y elegantes, sin duda, el complemento perfecto. No era forofa de la alta joyería, a pesar de que mi padre me regalaba piezas exquisitas por mi cumpleaños o en Navidades, pero sabía distinguir una buena joya cuando la veía.
«Posees el buen gusto de los Duncan, querida». Decía mi padre constantemente.
Yo le respondía que lo único que poseía era mucho dinero, a lo que él me devolvía: «Se puede tener mucho dinero y una porquería de sentido común y de gusto por la elegancia, no lo olvides».
Hechizada por el destello de los brillantes, me percaté de algo: ¿en qué momento había comprado Jardani estos pendientes? Apenas nos habíamos separado desde la noche que nos conocimos.
¿Sería mientras yo entraba en la perfumería del aeropuerto antes de facturar el equipaje? Él había entrado a Mont blanc para comprarse una pluma estilográfica, solo a unos metros de donde yo estaba. No recordaba ninguna joyería entre ambos establecimientos.


Jardani


En cuanto llegué a mi apartamento me quité la ropa que llevaba puesta y la metí en la lavadora. Por la mañana llegaría mi asistenta del hogar y le dejé la maleta al lado para que lo lavara todo. Casi corrí hasta el baño desnudo, no soportaba tener su olor en mi piel, en mis camisas, era tóxico y embriagador, tenía que deshacerme
de lo que estaba sintiendo y mantener el control. La clave estaba en el control.
Llamó desde el avión nada más ver su regalo, le habían encantado. Me dio las gracias, haciéndome saber que tenía un gusto impecable. Pero me di cuenta de que la joven Duncan era más lista de lo que imaginaba, nunca debí subestimarla y, a partir de ahora, no volvería a cometer un desliz así.
—¿Cuándo los compraste? —preguntó con una pizca de extrañeza, aun así, contenta—. Casi no nos hemos separado desde el jueves.
¡Mierda! Tenía que pensar en algo rápido.
—Bueno, me permití la osadía de pedirle a Hans que te comprara un detalle. Te garantizo que los escogí yo. Lo tuve mareado un buen rato, no paraba de mandarme fotos con todo lo que le enseñaba el dependiente de la joyería.
—Pobre Hans —¿Fue un deje de alivio lo que noté en su voz de niña buena?—. Tómate una cerveza con él cuando llegues, y dile que me han encantado.
Suspiré más tranquilo, apartándome el teléfono de los labios mientras andaba por la zona de embarque.
—Lo llamaré luego, estará encantado, aunque a los dos nos gustaría más que pudieras venir con nosotros. ¿Tal vez dentro de dos semanas?
Oh, me encantaría tenerla en mi territorio.
—En serio, tío, qué agilidad mental —alabó Hans esa misma noche en mi casa, tomando la última copa—. Petrov, el rey de las mentiras, conquistador de señoritas de la más alta alcurnia.
Subió en mi sofá e hincó una rodilla, parecía que iba a pedirme matrimonio. Sonreí mientras lo veía hacer el tonto y escuchaba       a nuestras dos amiguitas en mi jacuzzi, al parecer habían empezado la fiesta sin nosotros.
—¡Eh, quita los pies de mi sofá, capullo! Es nuevo.
—Como si te importara mucho… En cuanto te cases vivirás en el edificio más lujoso de Berlín, el de los peces gordos de nuestra empresa. Hasta yo me casaría con tal de vivir allí: gimnasio, solárium, sauna, sala de conferencias donde hacen unas fiestas de la ostia, portero veinticuatro horas, trastero y dos inmensas plazas de garajes, para que puedas aparcar el puto coche nuevo que te van a regalar —enumeró emocionado, haciendo una pausa para volver a tomar aire—. No hay ocio para los críos, pero eso no creo que sea un problema para ti.
¿Para qué diablos quería parques llenos de columpios y toboganes?
Hice una mueca de repulsión. No entraba en mis planes traer al mundo un crío molesto que llorara sin parar, gestado en el vientre de una Duncan.
Jamás podría quererlo.
—En absoluto. Puede que, para ella, pero si se da el caso, le compraré un perrito para que se entretenga. Le esperan unos años aburridos, espero que no se dé a la bebida o haga compras compulsivas con mi tarjeta de crédito, la tendré bien controlada, así las mujeres de nuestros jefes no podrán ejercer su nefasta influencia sobre ella.
Vi a Hans mirar inquieto en dirección al baño. Estaba deseando irse con las chicas al jacuzzi, no podía evitarlo, era demasiado transparente para mí. Los gemidos se intensificaron, la invitación era obvia.
—Ve con ellas —claudiqué, en tono cansino, y se puso en pie de un salto—, pero no os quiero en mi cama, estaréis mojados. Y deja algo para mí, pedazo de cabrón, estoy esperando a que Helena llame. Ojalá no se alargue, mañana tengo que ver al psiquiatra de Katarina.
—Tranquilo, hermano, para ti la pelirroja. De momento te la calentaré, ven rápido o te quedarás sin nada.
Cerró la puerta del baño, apenas podía oír las risas de las chicas, tan solo el murmullo de sus besos. En el momento que mi teléfono sonara, saldría a la terraza para evitar tensiones y preguntas incómodas. Miré mi apartamento, con los focos iluminando a baja potencia, la decoración minimalista en blanco y negro, muy sobrio y elegante, y pensé en mi próxima vivienda, cuando me casara con Helena. Hans tenía razón, nuestra empresa trataba bien a los empleados, en especial a los socios que iban adquiriendo cierto rango. Un grupo de arquitectos e ingenieros bien posicionados, los mejores del país, al menos así nos sentíamos dada la importancia de nuestros proyectos.
El edificio Mitte, situado en el barrio de Klaten, era el más exclusivo de Alemania. Allí vivían numerosos políticos y artistas, una zona que albergaba desde monumentos hasta teatros. Resultaba un sitio demasiado clásico para mi estilo de vida, lo veía hecho para los carcamales de esposas floreros que se pasaban el día de compras y bebiendo vino, paseándose por las mejores boutiques de la capital.
Un aviso de mensajería instantánea, logró devolverme a la realidad, era Helena. Miré el reloj, ya estaría de sobra en su ciudad. Leí el contenido del mensaje y, en ese momento, no supe si cabrearme o alegrarme:
«Mi padre ha venido a recogerme con su chófer, tengo asuntos que atender en la oficina y un par de reuniones con clientes importantes. ¿Te importa que hagamos una videollamada a una hora prudente para los dos? Berlín va seis horas por delante, estoy segura de que podemos llegar a un acuerdo».
¿Mi joven enamorada estaba plantándome por sus negocios?
Frustrado, respiré hondo y escribí lo que quería leer:
«Preciosa Helena, ten un día productivo, seguro que te llevas esos clientes y harás una gran campaña, tienes mucho talento. A las 00:00 de Nueva York son las 18:00 en Berlín, apuesto que podemos tomarnos un café. Hemos pasado unas horas separados y no te haces una idea de lo que te echo de menos. No será lo mismo dormir sin ti».
Me esforcé por ser convincente, a pesar de que, por dentro, ardía de furia. Estaba haciendo un numerito impecable y ahora me dejaba esperando su llamada cuando podría haber estado pasándolo bien.
Creía que Helena Duncan sería tonta, y resultaba que el tonto era yo. Contestó al instante que estaría encantada de verme, en todos los sentidos. Por supuesto me echaba de menos. Eso me consoló, e incluso me hizo reír. Disfruté de su compañía en París, pero no soportaba que estuviera al lado de su padre, compartiendo espacio vital. Y no solo compartían eso, había ADN de por medio.
Quedó claro que no era su única prioridad. Bien, lucharía por serlo, se lo demostraría en cinco días.
—¿Por qué estás tan serio?
Di un respingo en el sofá, y miré a la chica pelirroja que tenía puesto mi albornoz. Sonreía con extrema sensualidad, andando como si fuera una modelo, y quizás lo era, Hans conocía a chicas así. Se sentó a horcajadas sobre mí, aún húmeda y acarició mi barba. No evité el contacto, todo lo contrario, disfruté de sus manos inexpertas y provocativas.
—Soy así, nena.
—Tu amigo es muy simpático, pero tú eres… oscuro —frunció el ceño, esas perfectas cejas rojizas eran muy expresivas—, algo te atormenta. Tus ojos parecen negros, pero son ¿castaños?
Se acercó más a mí, y apoyé las manos en sus pequeñas caderas, admirando cada peca que adornaba su piel.
—Chica lista, son castaños —confirmé después de lamer su cuello, sabía muy bien—. No existe la luz para mí, soy oscuro, y a veces se refleja en mis ojos. Aunque ahora eso no importa.
Deslicé el albornoz por sus hombros hasta hacerlo caer, dejando sus hermosos pechos al desnudo y me abandoné al placer con mi nueva y joven amante. No hice ninguna comparación, solo era una buena distracción para olvidar a la mujer del vestido rojo.
Su cuerpo, su sonrisa tierna y espontánea, los gemidos en mi boca y el tacto de sus pezones entre mis dedos, hacía gritar de rabia a mi conciencia. Y debía callarla.
Cuando eché a Hans y a las chicas de mi apartamento eran casi las tres de la mañana. Mi sueño no fue reparador, dos bolsas se formaron bajo mis ojos, a las que apliqué frío antes de salir. El teléfono parecía echar humo, Helena y yo nos mensajeamos desde muy temprano. Todo estaba saliendo según el plan. Me contó hasta lo que había almorzado, y yo le contestaba: «¿estaba bueno, cariño?». Ya casi me había ganado el puesto de novio oficial, necesitaba un fin de semana más con ella, y en cuanto le pusiera un anillo de oro con un diamante en el centro, como el de alguna princesa de la realeza europea, no podría resistirse a mi proposición.
Hans tenía razón, era una belleza clásica a la que no habían follado bien en su vida, una rica heredera consentida, que perdía la cabeza por un desconocido que la engañaba.
Silencié mi teléfono móvil, tomando asiento frente a la mesa de caoba del doctor Kowalsky. Había montañas de papeles y lo que parecían ser expedientes de pacientes sobre la mesa, algunos abiertos y otros cerrados a la espera de ser revisados. No me dejaron ver a Katarina, y eso significaba que algo no iba bien.
La puerta del despacho se abrió y entró un hombre bajito, con el cabello entrecano y abundante, y la bata arrugada. Me constaba que era profesional y poseía buena reputación en la ciudad, a pesar del aspecto que presentaba.
—Buenos días, Jardani, disculpa la espera —saludó, con una afable sonrisa en los labios—. ¿Puedo ofrecerte algo para beber?
Tamborileé con mis dedos sobre la mesa, no me gustaba estar allí, me sentía observado y estudiado a través de las gafas de ese hombre de ojos azules, tan claros que parecían transparentes.
Sabía cosas de mí, lo percibía.
—No, gracias, acabo de tomar café —contesté impaciente, removiéndome en esa incómoda silla de madera—. ¿Qué le ha pasado a mi hermana? Tuvo una crisis fuerte hace unos días, usted me llamó para avisarme del cambio de tratamiento, y ahora está sedada en su cama. No me han permitido entrar a verla.
—Teníamos una cita y decidí no perturbar tu descanso, ni siquiera podías venir hasta aquí, ya sabes que por la noche no se permiten visitas. Katarina ha intentado ahorcarse esta noche con un cinturón.
Lo miré horrorizado, pero no estaba sorprendido, mi pobre hermana terminaría cumpliendo lo que se proponía.
—He iniciado los trámites para derivarla a otro centro de mayor contención en Frankfurt, no puedo garantizar su seguridad aquí. He hablado con vuestro tío, que paga su plaza aquí, y ahora, te informo a ti, como tutor legal.
—¿No tengo opciones? Katarina lleva dos años aquí y apenas hemos notado progresos. Entiendo que es una enfermedad difícil, pero no esperaba este retroceso en el tratamiento. ¿Y si me niego a que vaya a Frankfurt?
Jamás olvidaría su diagnóstico: trastorno límite de la personalidad.
El doctor se cruzó de brazos, y su expresión se volvió más grave.
—No hay alternativa, si te negaras, lo dejaríamos en manos de la fiscalía. En cuarenta y ocho horas estaría en Frankfurt, en el centro que puede ayudarla. No pongas las cosas difíciles, Jardani. Entiendo que no desees estar lejos de ella, en cuanto se encuentre más estable, volverá.
Asentí en silencio, dejándole entrever que estaba conforme con el procedimiento. Me encontraba en un callejón sin salida. Notaba la espalda empapada en sudor y, aun así, no hice un solo movimiento que pudiera delatar mi nerviosismo.
Él lo sabía todo.
—Me alegra, Jardani, es una buena decisión —felicitó, taimado, quitándose las gafas para guardarlas en el bolsillo de su bata—. Espero que cuando Katarina vuelva con nosotros, aceptes participar en terapia familiar; será duro, pero muy beneficioso para ambos.
El zumbido de una mosca intentando atravesar el cristal de la ventana, y mi corazón exaltado, era lo único que podía oír. Siempre encauzaba la conversación hacia la dichosa terapia. Sentí la boca seca, y por un fugaz instante solo quise la mano de Helena en mi hombro, su consuelo.
No, nada de eso existía para mí, ella era un mero instrumento de venganza.
—Si me disculpa, tengo prisa. Avíseme cuando se efectúe el traslado.
Me levanté precipitadamente, y cuando tenía la mano en el pomo de la puerta, listo para salir de allí, Kowalsky habló con voz suave, comprensivo:
—Sé lo que te pasó ese día, Katarina me lo contó —reveló, como si siempre hubiera querido decirme esa frase—. Jamás podré imaginar, por muchos años de profesión que lleve, lo que sufriste. Ese dolor estará siempre en ti, pero podemos darte herramientas para        que te enfrentes a él, puedes hablar conmigo.
—Ya voy a terapia —mentí con poca convicción—, no necesito más, créame. Tan solo tengo pesadillas muy de vez en cuando, puedo hacer mi vida normal.
—Conductas impulsivas, excesos, promiscuidad, perfeccionismo en el trabajo… ¿Me equivoco? —no respondí, ni siquiera me moví, parecía ver a través de mí—. Son pequeños avisos, señales que nos dicen cuándo hay algo que no va bien. Y eso es solo lo que sale a la superficie. ¿Qué hay dentro? Tú me lo puedes decir, aunque supongo que es más fácil hacer que nada ha pasado.
Giré el picaporte, quería salir de allí, escapar. ¿Oiría los latidos acelerados de mi corazón?
Dejar de existir.
—Tuve un paciente, al principio de mi carrera, que le pasó lo mismo que a ti, más o menos. Dejó la terapia, el tratamiento… Se casó con una mujer espectacular y tuvieron dos hijos preciosos. Trabajaba en la embajada británica de Varsovia, me acuerdo como si fuera ayer. Años después me enteré de que una noche que su familia dormía tranquila, se precipitó desde un noveno piso, después de beberse una botella de whisky. Nunca olvidaré a ese hombre. No quiero que te pase lo mismo. Las puertas de mi consulta siempre están abiertas, piénsalo con calma y llámame.
Un escalofrío recorrió mi espina dorsal, haciéndome tiritar. Lo único que aliviaría mi sufrimiento, sería quedarme con la fortuna de los Duncan. Daría paz a los muertos, mi familia lo merecía.
Helena Duncan, la hermosa personificación de la venganza, era mía y eso era suficiente.




Helena


El fin de semana que Jardani vino a Nueva York fue más maravilloso que el anterior. Apareció con un ramo de rosas rojas y una sonrisa deslumbrante en el aeropuerto y, al acercarse, mi pobre corazón dio un brinco de emoción. Si únicamente iba a estar dos días conmigo, prefería no pasarlos andando por la ruidosa Gran Manzana, así que gran parte de nuestro tiempo lo invertimos en la cama. Resultó mucho más que sexo: eran conversaciones eternas a la luz de la luna, miradas llenas de devoción y besos en la ducha, una bonita rutina que duró cuarenta y ocho horas.
Y en la intimidad de mi cama, compartiendo el mismo espacio, sus manos grandes se deslizaban bajo mi ropa interior mientras abría las piernas, dejándome llevar por el torrente de sensaciones.
¿Qué poseía su toque?
Oh, lograba hacerme temblar de placer con un simple roce.
Su boca se apropiaba de todas mis zonas sensibles, lamía y engullía sin piedad, sentía que formaba parte del banquete de un hombre voraz, que me hizo conocer y experimentar, lo que era el auténtico éxtasis.
Antes de que se marchara a Berlín, me propuso empezar una relación seria y vernos todos los fines de semana. ¿Qué podía decir más que «sí»? Estaba enamorada. Desde que llegara de París, pensaba en él, día y noche, su existencia supuso un punto de inflexión en mi vida, donde, hastiada, comenzaba a cuestionarme todo lo que sucedía a mi alrededor.
Un antes y un después, la nada y el todo.
Mi padre se mostró sorprendido, y delante de mis narices, cenando en Times Square, sacó su teléfono móvil y comenzó a hacer llamadas a Berlín; un Duncan estirando sus tentáculos, aprovechando sus contactos y su influencia. Aguardé expectante, con el tenedor apretado contra mis labios. La prueba de fuego. Complacido, asintió, levantando la copa de vino en su honor: le hablaron maravillas de Jardani Petrov, uno de los arquitectos más prometedores de Alemania.
Prueba de papá, superada.
Solté el aire contenido y brindé con él.
El fin de semana siguiente fui a Berlín y volví a ver a Hans, que aguantó estoicamente nuestras constantes muestras de afecto. Bebimos cerveza en las plazas más céntricas y recorrimos museos y calles bañadas por el sol, agarrados de la mano.
Y a ese, le siguió otro, dos días perfectos, una pareja a la que separaba un océano, que escribía su historia por los distintos países del mundo.
Fines de semana, escapadas más largas, vacaciones… Así luchábamos contra la distancia.
A pesar de la diferencia horaria, hacíamos dos videollamadas al día y nos mandábamos mensajes a todas horas, la única forma de tenernos cerca hasta volvernos a ver.
Era feliz, plena, en absoluta sintonía con un mundo, en el que creía no encajar.
El hombre perfecto, atento, guapo, cariñoso y apasionado, de esos que te colmaban de atenciones y regalos, había puesto sus ojos en mí, oscuros y profundos, el cosmos apagado, y yo, su única estrella, brillaba en el centro.
Y llegó el día, unos seis meses después, que, arrodillado en el aeropuerto de Dubái, sacó un anillo de oro de su chaqueta, coronado con un diamante en el centro.
Su elocuente proposición me hizo reír y quererlo un poco más, si es que eso era posible.
Obviamente, acepté.
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ES MÍA

 
Jardani
El viejo Duncan nos invitó a su mansión cerca de Central Park con motivo de nuestro compromiso.
Helena lo disuadió de hacer una fiesta por todo lo alto y este aceptó a regañadientes.
Un paso, ese que me hacía tragar en seco: sería el inicio de mi dulce venganza.
Esto era por mi familia, la misma que una noche destruyó Arthur Duncan, que me había recibido en su mansión con un abrazo. Asqueado, guardando toda mi ira, le correspondí.
Los muertos merecían respeto y alcanzar la paz, esa era mi misión.
Por fin pude poner cara a Olivia, una mujer afroamericana y a la famosa mamá Geraldine, que me recibió con besos, abrazos y muchos pellizcos en las mejillas. Decía que nunca había conocido a un hombre ruso, e ignoraba que fuéramos tan guapos. Hasta para Hans tuvo unas palabras, fascinada por su cabello rubio y sus facciones caucásicas.
Mi mejor amigo no podía faltar en representación de mi familia, una que realmente no existía, puesto que conté otra historia de huerfanito desvalido.
Helena estaba radiante, enseñando a las dos mujeres su anillo de compromiso mientras tomábamos un aperitivo antes de la cena. La sala era contigua al comedor, y pude escuchar como el servicio preparaba la cubertería y los platos.
No había visto tantas cabezas de animales muertos en mi vida, todos trofeos de caza y algunos adornos. Nos ofreció unos puros habanos de importación y los tres fumamos frente a la chimenea, que ardía copiosamente.
Intenté ser hablador, meterme en mi papel del yerno perfecto, y, sin embargo, algo en la mirada de ese tipo me decía que todos mis esfuerzos eran en vano.
Las mujeres estaban al otro lado de la sala, sentadas en sillones de terciopelo rojo, tomando vino y, entre ellas, sí había un ambiente distendido. De vez en cuando cruzaba una mirada con mi prometida que me guiñaba un ojo, con su eterna sonrisa en los labios, esa que ya nunca me dedicaría.
El tiempo se agotaba.
—Me gusta mucho el estilo de vuestra empresa: diseño clásico e interiores vanguardistas —agasajó mi futuro suegro, con un brazo apoyado en la chimenea—. Tengo entendido que habéis finalizado el mayor edificio destinado a oficinas en Berlín, y que las reformas del Teatro Central han sido un éxito.
—Es el estilo más demandado en los últimos años —respondí en tono profesional, mirándolo a través del humo de mi puro—, tenemos clientes importantes en República Checa y Austria, somos una empresa en auge ahora mismo.
Hans asintió orgulloso, degustando su brandy y el puro, hacía tiempo que no lo veía disfrutar tanto. Miraba de reojo a la amiga de Helena, y esta no tardó en sonreírle.
Lo que me faltaba, eso no lo iba a consentir.
—Viajas mucho por motivos de trabajo, ¿no? Mi hija me ha comentado que vais a vivir en Berlín.
—Hemos decidido que es lo mejor para la familia que queremos formar. Le aseguro, señor Duncan, que cuidaré de Helena como lo haría usted. Gozaría de un buen estatus y calidad de vida.
—Ya tiene ese estatus —confirmó con ironía, entrecerrando los ojos—, y una carrera prometedora. Es la heredera de un legado empresarial muy importante en este país. Entiendo que ahora su sitio esté allí, pero llegará un momento en el que tendrá que ocupar mi lugar.
Sonreí con amabilidad y cabeceé afirmativamente, dándole la razón.
Sería yo quien manejara el imperio Duncan a mi antojo.
—Lo hará, esto es temporal.
Me percaté de que Hans nos había dejado solos, hubiera estado bien que interviniera con algún chiste que aliviara la tensión.
—Te he investigado, sé quién eres —susurró, acercándose a mí con discreción—, después de la cena hablaremos en mi despacho.
Todo mi cuerpo se tensó y reprimí las náuseas por la cercanía.
Debí imaginarlo, era Arthur Duncan, el magnate, no un monje.
Justo en ese momento, el servicio nos hizo pasar al salón principal, donde una mesa engalanada y cubierta de platos nos esperaba. Helena se sentó junto a mí, Hans a mi derecha y logré que mamá Geraldine se sentara al lado él, no quería sorpresas, bastante tenía con la revelación de ese hijo de puta.
Olivia estaba frente a Helena y, a su lado, mi futuro jodido suegro, que había demostrado ser un excelente actor; durante el banquete que dio por cena, hizo como si no pasara nada, pero si las miradas mataran, yo estaría tumbado en el suelo alrededor de un charco de sangre.
—Dime, Helen, ¿cuándo pensáis tener hijos?
La vieja niñera soltó la pregunta que todo el mundo deseaba hacer y vi la expectación en los rostros de los presentes.
—Aún es pronto, tal vez en dos o tres años. Me gustaría disfrutar de la vida de casada.
Deslizó su mano hasta mi rodilla y la acaricié, ávido de su contacto.
—Y tenemos a Hans de niñero, ¿qué podría salir mal? —añadí, terminando de tragar un trozo de patata asada.
—Tío Hans al rescate, os echaré un cable cuando os apetezca ir al cine, lo llevaré al parque, le compraré juguetes, pero luego es todo vuestro, parejita.
Todos reímos, hasta Duncan padre, una carcajada estudiada y preparada, desde luego. Él tampoco dejaba nada al azar.
—¿Te gustan los niños, Hans? —inquirió Olivia, a lo que             Helena me lanzó una mirada divertida. No habría cenas de cuatro, eso lo tenía claro.
—Tengo muchos, aunque solo hago de canguro con dos de ellos —contestó este, ruborizado, cortando la carne de su plato—, son geniales y lo pasamos en grande, sin embargo, el mejor momento es cuando su madre viene a recogerlos.
La joven quedó conforme con la respuesta y su mirada soñadora dio buena muestra de ello.
Mamá Geraldine me cosió a preguntas sobre mi familia y esa fue la parte más delicada, contar una historia falsa delante de Arthur Duncan. No quitó sus fríos ojos de mí en ningún momento. Su hija agarraba mi mano y por alguna razón me sentí más seguro.
Terminamos los postres entre risas escuchando anécdotas de las dos chicas que se habían criado prácticamente juntas, como sus travesuras en la mansión donde nos encontrábamos.
Mi prometida siendo una adolescente, lozana y fresca. ¿A cuántos chicos habría metido a escondidas en su habitación? Me vi como uno de ellos, subiendo por las enredaderas de la fachada a media noche, colándome por la ventana para apropiarme de su virginidad.
Suspiré, fascinado por mi depravada imaginación. De buena gana, hubiera sido el primero en tomarla.
Hans había colocado su silla junto a Helena, como si fuera uno más entre las dos amigas, compartiendo risas y confidencias.
—Jardani, cariño, ¿me harás el favor de cuidarla? Quiero a esa niña y a su padre demasiado, somos como familia, no puedes imaginar todo lo que Arthur ha hecho por nosotras. Y mi pequeña, ¿qué puedo decir de ella?, es maravillosa, tenlo presente.
Sacó de su bolso un pañuelo y se enjugó las lágrimas. Era mayor, pero a pesar de su dificultad para andar y su sobrepeso, esa mujer se veía imparable.
Impresionado, abrí la boca para contestarle, hasta que Duncan padre se levantó de su silla.
—Querida, voy a robarte un rato a mi futuro yerno, tenemos que tratar unos temas importantes. Podéis pasar a la salita y serviros una copa.
—No seas muy duro con el chico, Arthur.
Él sonrió con complicidad y me levanté dando un beso a mi prometida en la frente.
Enfilamos un largo pasillo en la planta baja en absoluto silencio. ¿Qué había averiguado de mí? Tal vez llegó la hora de dejar de actuar, cosa que por un lado estaba deseando. De todas maneras, tenía un as en la manga.
Sacó unas llaves del bolsillo y abrió la puerta de su opulenta oficina. Tenía los muebles de madera oscuros, estanterías repletas de libros viejos, posiblemente primeras ediciones, y cuadros de paisajes rurales.
Tomó asiento en su sillón negro, y con un gesto me invitó a hacer lo mismo. Solo nos separaba una mesa pulcramente ordenada cuya madera había sido pulida hacía pocas horas, por el brillo que desprendía.
—¿Cuánto quieres por dejar a mi hija?
—¿Perdón?
Enarcó una ceja, y para mi sorpresa, sacó su chequera de un cajón a la izquierda.
—Cinco millones de dólares deberían ser suficiente —aseveró, garabateando la cantidad en el papel, sin levantar la cabeza—. Sé quién eres e imagino que conocer a mi hija no ha sido algo fortuito. Quiero que te alejes de ella.
Levantó el cheque para enseñármelo, sus ojos duros taladrándome.
—No, es mía, mi billete hacia tu inmensa fortuna —rebatí con los dientes apretados, pensando en todas las veces que había marcado la delicada piel de su cuello—. Y la limosna que me ofreces, no pagará lo que hiciste. ¿O acaso te has olvidado? Destrozaste nuestras vidas, no solo mataste a mi madre.
—Han pasado veinte años y no hay día en el que me arrepienta de lo que sucedió —aseguró, compungido y lloroso—. ¿Por qué ahora?
Sonreí con desprecio. Mi máscara había caído, era el momento de poner las cartas sobre la mesa.
—¿Y por qué no? —contraataqué, frunciendo el ceño, una sonrisa irónica cruzó mi rostro. Por fin podía mostrársela—. He esperado el momento propicio, estudiando de qué forma podía castigarte por todo el daño que nos infligiste, hasta que encontré la manera más efectiva para llegar a ti: casarme con tu hijita.
Sus labios se convirtieron una fina línea. Pasaron unos segundos y cuando habló, la vena en su sien palpitó con fuerza.
—La desheredaré, prefiero eso antes que ver el dinero de mi familia en tus sucias manos soviéticas.
Solté una carcajada, ante su comentario de mierda.
—Si eres capaz de modificar tu testamento, sacaré a la luz unos documentos muy interesantes que llevan tu firma y la de Helena. Lo sé todo.
Con esa afirmación, palideció. Aflojó el nudo de su corbata y unas gotas de sudor comenzaron a perlar su calva.
—Mientes.
Negué con la cabeza, alzando la barbilla, dejando al descubierto mi sonrisa de depredador.
—No. Mi prometida y tú tenéis un serio problema, os habéis topado con un cabrón como yo. Alguien de tu círculo te la ha jugado, Arthur. ¿Cuántos años de condena te caen en este país por estafa, fraude, blanqueo de capitales, falsedad documental…? Tengo pruebas, muchas pruebas. A los federales les encantará —aseguré, y vi cómo su expresión cambió—. Un pastelito como Helena sería la reclusa más popular de la cárcel de mujeres, se la follarían por turnos.
Dio un ligero bote en su sillón, horrorizado.
—Nunca la has amado. Todos estos meses orquestaste una farsa.
—He sido el hombre perfecto. Me la he ganado con regalos, escapadas románticas y folladas salvajes, y consentidas, por supuesto. No soy como tú —acusé, rememorando viejos recuerdos que me hacían sacar todo el odio que llevaba dentro—. He azotado su precioso culo, y no sabes cuánto le gusta.
Puso la mano en su pecho y por un momento creí que iba a darle un infarto.
—Déjala, ella no tiene nada que ver en esto —suplicó, respirando con dificultad—. ¿Vas a estar ligado de por vida a una mujer que no amas?
Viviendo en la misma casa, compartiendo espacio en nuestra cama. Se me ocurrían otras muchas situaciones de pareja, que evitaría a toda costa.
—Y nunca la amaré. Solo con verte sufrir así, merece la pena, suegro. Ojo por ojo, tu hija por mi familia —gruñí, con los puños crispados—. Para demostrarte que no soy tan terrible, voy a ofrecerte un trato: Helena o toda tu fortuna.
Mi proposición lo dejó paralizado, su mente debía estar trabajando a toda velocidad buscando traidores y sopesando la decisión más importante de su vida. Serví un par de vasos con whisky, sin hielo, que abrasó mi garganta tras el primer trago.
Duncan vació el suyo con rapidez, haciendo una mueca de asco.
—Mi bisabuelo vino desde Irlanda con cincuenta dólares en el bolsillo, no sé cuántas libras serían en aquella época —comenzó a relatar, con la mirada perdida y vidriosa—. Traía cinco hijos menores de diez años, desnutridos y enfermos. Su mujer murió en la última hambruna, que le llevó a embarcarse rumbo a la tierra de las oportunidades. No puedo hacerlo —concluyó en un murmullo— ¿Le harás algún daño físico?
Una parte de mí gritó de júbilo, Helena Duncan seguía siendo mía.
—No soy ese tipo de hombre, tendrá todo cuanto desee menos la libertad para divorciarse. No la quiero y se lo voy a demostrar, así que tranquilo, podrá seguir comprando trapos y yendo a la peluquería.
Se acabaron los dulces castigos, ya no volcaría todo lo que sentía en su cuerpo tibio.
—Ya deberías saberlo, no es como otras herederas americanas, aunque haya vivido rodeada de lujo —advirtió, señalándome con un dedo acusador—. Es demasiado buena para ti.
—Y, sin embargo, me la entregas en bandeja de plata —concluí, relamiéndome los labios—. Siempre es mejor eso que pasar lo poco que te queda de vida entre rejas o en la miseria. ¿Cuántos años podrían caerle a Helena? ¿Cuarenta? Saldría de allí con sesenta y siete años, ¡qué lástima! No sé si has usado su firma o ella es conocedora de todo esto, pero el caso es que me da igual.
Apoyó los codos en la mesa y se tapó el rostro, le había dado el golpe de gracia. Estaba pletórico, inclinado hacia atrás en el cómodo sillón, me sentí el dueño de muchos millones. Ese giro de los acontecimientos, no había hecho más que beneficiarme.
—Nos casaremos por lo civil en Berlín, dentro de dos semanas, el veinte de noviembre. En la primavera del próximo año celebraremos una ceremonia aquí, en la catedral de San Patricio.
Después, no la verás más a no ser que yo la acompañe y cuando mueras todo esto pasará a ser de mi mujercita, y, por tanto, mío.
Reflexionó unos minutos y asintió apesadumbrado. Las cosas no podían salir mejor. Sonreí triunfal, y llené nuestros vasos hasta arriba de nuevo.
—Propongo un brindis, suegro: por ti, porque vas a estar calladito sin mover un dedo, sino el FBI se enterará de todos tus negocios sucios, y de algo horrible que hiciste hace veinte años. También quiero brindar por tu maravillosa hijita, ha sido tan fácil y confiada que me avergüenza que vaya a convertirse en mi esposa —escupí, analizando cada gesto del enemigo—. Por la educación que ha recibido, estoy seguro de que sabrá estar a la altura de su… peliaguda situación.
—No la he criado para ser la mujer florero de nadie, te lo pondrá difícil.
Continuó mirando al infinito, devastado, en sus ojos azules había un extraño brillo de satisfacción.
¿Difícil? Mi preciosa prometida era una buena chica, a la que nunca tenía un motivo para azotar, salvo que lo inventara. Acataría su destino y sufriría por los actos de su padre.
—¿Sabes, Jardani? Las personas más peligrosas son aquellas que tienen sus heridas abiertas. Voy a afrontar mi destino como un hombre, solo siento que Helena se haya visto envuelta en esto, ella no tiene la culpa de mis pecados. Espero que no tengáis hijos, no quiero que sufran.
Bufé, y mi estómago se contrajo.
—No pienso tocar a tu hija después de la luna de miel —revelé, poniéndome de pie, evocando el dulce aroma entre sus piernas—. Y ahora que hemos arreglado nuestras diferencias vamos a seguir con esta bonita fiesta de compromiso. Allí fuera deben estar impacientes.
Arthur Duncan se marchó a la cama en cuanto terminó nuestra pequeña reunión, no tenía buen aspecto. Helena le acompañó a su dormitorio regañándole amorosamente por haber bebido demasiado esa noche y no cuidar su tensión arterial.
Yo era el causante de su malestar, de que su rostro casi sin arrugas, se volviera más pálido por momentos y de que tuviera las manos frías y sudorosas.
Era lo justo. Ojo por ojo. ¿Qué importaba el tiempo que hubiera pasado? A Katarina y a mí nos marcaron de por vida, nos rompieron y pisotearon, era imposible olvidarlo.
Dejamos a mamá Geraldine y a Olivia en su casa de madrugada. Se despidieron efusivamente de nosotros, igual que Hans. Este cruzó un par de palabras con la chica que no llegué a escuchar.
Hablaría con él por la mañana, estaba haciendo muchos sacrificios con Helena como para que se viera envuelto en un lío de faldas de ese calibre.
Destaparme ante Duncan, no me produjo toda la felicidad que esperaba. En mi cabeza había imaginado cien situaciones distintas y en todas era el vencedor indiscutible. Claro que, no la conocía a ella. Durante esos meses aprendí que algo que odias podía acabar despertando una profunda curiosidad. Aprendí que cuando una chispa prendía y provocaba un incendio, ya no había quien lo sofocara, y que la sonrisa de Helena Duncan ocasionaba un huracán bajo mi piel.
Había empezado un juego en el que ella era la pieza clave, con una función y un destino determinado, que yo sellaría.
¿Estaba preparado para verla sufrir? ¿Para dormir cada noche junto a ella sin tocarla?
Sí, esa mujer era un error, sangre corrompida corría por sus venas.
Llegamos al que dejaría de ser su apartamento de soltera, y la llevé en volandas hasta la habitación, desatando alegres protestas de enamorada.
Sentí rabia, mi conciencia rugía, contrariada. Era mía, de una forma en que ninguna otra lo fue.
Es el enemigo, está prohibida.
La deposité delante de su espejo, apoyada en el tocador, y desgarré el vestido color crema que unas horas antes le ayudé a abrochar.
—Jardani —jadeó, sintiéndose desnuda, tan solo con unas braguitas de encaje, que enloquecido, bajé hasta los tobillos, sin dejar de mirar su reflejo.
Cubrí su sexo con mi mano, un último agarre posesivo, en el que, sin palabras, quise decirle que me pertenecía, porque, aunque durmiéramos juntos todas las noches sin tocarnos, su piel llevaría grabado mi nombre para siempre.
Ningún otro le arrancaría gemidos de placer, ni la llevaría al éxtasis como yo, su carcelero y captor. Y me aseguraría personalmente de ello.
Ella, mi dulce presa, la llave hacia el sufrimiento y la fortuna de Arthur Duncan, me arrastraba hacia el abismo, y no iba a permitirlo.
Lo único que podía hacer era atesorar nuestros últimos momentos y bañada bajo la luz de la luna, me la bebí con la mirada, un trago agridulce con sabor a despedida, a todo lo que fuimos sin serlo, porque en mi mente solo hubo un objetivo: destruir y arrasar.
Maldije en voz baja, quitándome los pantalones con dificultad. Esa noche sería el amante pausado que disfrutaba del mínimo roce, para después convertirme en el hambriento, que frenético, devoraba a la mujer que no debía amar.
—Te quiero —Susurró con voz queda, y sin poder resistirlo más, la eché hacia delante.
Con sus delicados pliegues húmedos expuestos, gimoteó y acaricié su entrada, deleitándome con la visión de sus piernas temblorosas.
—Di que eres mía —reclamé, necesitado y furioso. Por desearla, por amarla.
—Soy tuya. Desde el mismo día que nos conocimos.
Mi polla creció aún más, el glande sobresalía, mojado y lo froté contra ella para resbalar despacio, engullido por su deliciosa calidez, que me apretaba cada vez más.
Desesperado porque aquel momento no acabara, embestí con suavidad, acariciando su espalda lisa.
Una última vez.
—Nunca olvides que te amo.
Levanté la cabeza, y el espejo me devolvió la imagen de un hombre herido, un bastardo sin escrúpulos. Y ella lo descubriría pronto.
Helena Duncan se había convertido en mi debilidad, poseía el poder para destruirme e iba a enmendarlo.
Si había algún Dios, ojalá se apiadara de mi alma.
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ACEPTA ESTE ANILLO

 
Helena
Las dos semanas previas al enlace civil fueron una locura y, por supuesto, no vi a mi prometido; estaba decorando la que sería nuestra casa.
Él era más de estilo minimalista y actual, y a mí me gustaba el boho chic, así que le rogué que mezclara ambos conceptos como pudiera.
—He contratado a la mejor decoradora de Berlín y, en tiempo récord, nuestro nido de amor estará preparado; cuando vengamos de la luna de miel lo verás.
Eso me dijo el día después de nuestra fiesta de compromiso, así que confié en él, deseosa por cruzar el umbral de esa puerta, en cuyo interior, viviríamos momentos felices e inolvidables. Le facilité la documentación necesaria para el matrimonio en Alemania, incluido un dosier firmado por ambos de separación de bienes. Mi abogado insistió y Jardani opinó que era lo mejor, un mero trámite que estaba a la hora del día.
Contraté una empresa de mudanzas para llevarme algunas de mis pertenencias que no incluían muebles, ni pequeños electrodomésticos. Cerraría mi apartamento en Manhattan a cal y canto y lo usaría cada vez que viniéramos a Nueva York.
Decidí ceder mi empresa a una de las socias mayoritarias, que pagó encantada una cuantiosa suma de dinero. Quería tomarme un año sabático, disfrutar de la vida de casada, residiendo en un país extranjero. Berlín era una ciudad cosmopolita y moderna que exploraría al detalle de la mano de mi marido.
Olivia y las chicas de nuestra pandilla organizaron una despedida de soltera, llevándome por todos los antros de Nueva York con una corona para princesas de plástico. Fue una última salida memorable, llena de risas, chupitos, y bailes estrafalarios. Vomité hasta la última papilla, pero mereció la pena.
Prometí visitarlas con toda la frecuencia que me fuera posible, las echaría de menos, sin ellas, mi concepto del sábado noche, pasaba a la historia.
Durante esas semanas mi padre estuvo muy esquivo, siempre tenía una reunión, un viaje o simplemente, no contestaba a mis llamadas. Bueno, era Arthur Duncan y debería estar acostumbrada, pues desde que tenía uso de razón, era la tónica habitual en mi vida. Recuerdo cómo mamá Geraldine me abrazaba mientras lloraba desconsolada. Entre lágrimas le decía que mi padre no me quería, porque no pasaba tiempo conmigo. La pobre mujer besaba mi frente y me arrullaba hasta dormirme, susurrándome al oído que mi padre solo quería darme lo mejor, y que para eso tenía que pasar mucho tiempo fuera de casa, tal y como hacía ella.
Dejé una nota en su despacho, recordándole que volvería en Nochebuena y embarqué hacia mi nueva vida rumbo a Berlín.
Apenas dormí en el viaje de ida, mis rodillas se movían como locas y la cabeza me daba vueltas.
Bostecé por tercera vez en la sala del registro civil, mientras esperábamos a contraer matrimonio. Imaginé la catedral de San Patricio a rebosar de invitados, y una novia radiante, que caminaba hacia el altar.
Esos seríamos nosotros al año siguiente, por ahora iniciaríamos nuestra vida en común como marido y mujer.
No importaban los detalles, ni los vestidos blancos y pomposos, solo lo necesitaba a él, para siempre.
Eran las nueve de la mañana, la funcionaria que nos atendía terminaba de imprimir el acta, y en cuanto firmáramos, nos marcharíamos al aeropuerto a toda prisa.
—¿Te he dicho ya, que eres la mujer más maravillosa del mundo?
Desperté de mi ensoñación, contemplando nuestro equipaje en un rincón.
—Unas cien veces desde que vinimos de Praga y de eso hace dos meses.
Jamás olvidaría la conversación que tuvimos aquella noche, en el puente de Carlos IV.
—Pensaba que eran más —murmuró, bajo y ronco en mi oído, su aliento provocándome un escalofrío—, puedo igualarlo esta semana.
—Deja algo para cuando volvamos a Berlín y estrenemos nuestra casa.
Pasó el brazo por mis hombros, pegándome a su cuerpo y como no contestó, continué imaginando todo lo que nos esperaba. Se acabaron las dolorosas separaciones de los domingos, cuando entre lágrimas, veía como embarcaba rumbo a Berlín. Tampoco habría llamadas a deshora por la diferencia horaria y no lloraría cada noche por tenerlo a mi lado, sino que despertaría envuelta en sus brazos a la mañana siguiente.
Si era un sueño, prefería dormir toda la eternidad. En realidad, hasta que me encontró, ya dormía en un profundo letargo.
¿Era el destino o un hilo invisible lo que nos unía?
Impaciente, chasqueé la lengua, la funcionaria que nos atendía tardaba demasiado.
—He redactado unos votos matrimoniales, quería que fuera una sorpresa por esta boda precipitada. La cuñada de Hans nos va a hacer el favor de hacer esto un poco más… Romántico. Pero te aseguro que nuestro viaje de novios será inolvidable.
—Podías habérmelo dicho, no he preparado nada —protesté, dándome una palmada en la frente por no haber caído en un detalle así—. Lo creas o no, esto me encanta. Ya tendremos tiempo para agradar a la alta sociedad neoyorquina y darle carnaza a la prensa.
Acaricié su mejilla. Esa mañana nos vestimos juntos y le recorté la barba, perfilándola con delicadeza. Estaba demasiado guapo.
Sus ojos castaños se oscurecieron, algo sombrío pasó delante de ellos.
Arrugué el ceño y vi su expresión de sorpresa, hasta que la ventanilla que teníamos en frente se abrió con brusquedad.
Apareció una mujer de unos cuarenta años, que nos estudió con detenimiento a través de sus gafas de montura redonda.
—¿Los amigos de Hans? —preguntó con voz monótona y, antes de que asintiéramos, puso delante de nosotros varios documentos grapados—. Tenéis que firmar abajo, los dos.
Raudos, fuimos pasándonos el bolígrafo, cumpliendo con lo que nos indicó.
Antes de estampar su sello y hacerlo oficial, su tono cambió y se quitó las gafas para dedicarnos una mirada soñadora.
—En unos minutos daréis vuestros primeros pasos como marido y mujer. Os espera una nueva vida, llena de felicidad y también lágrimas, porque este no es un camino de rosas, pero sí muy gratificante —suspiró, abanicándose con la mano—. Tened siempre presente que, si os amáis, podréis superar todos los obstáculos. ¿Queréis decir vuestros votos matrimoniales?
Jardani carraspeó, sacó un papel de su chaqueta y una caja que dejó sobre el mostrador.
—Acepta este anillo en señal de unión —recitó solemne, poniéndome el anillo de oro. Contuve el aire unos segundos, el tiempo había vuelto a pararse—. Prometo amarte siempre, prepararte el desayuno todas las mañanas, dejarte elegir película los viernes y recordarte cada día de mi vida lo mucho que te quiero.
No pude evitar reír y llorar a la vez, todo era demasiado nuevo para mí. Eso debía ser la auténtica felicidad.
—Acepta este anillo en señal de unión. Juro amarte siempre, no importan cuántos años pasen —recité, tratando de improvisar algo sobre la marcha mientras le ponía la alianza a Jardani que sonreía, con sus enigmáticos ojos fijos en mi boca—. Prometo darte un masaje todas las noches de nuestra vida, preparar la cena de los viernes y tener siempre puesta ropa interior bonita.
Ante mis elocuentes votos, hice reír a la adusta funcionaria.
—Créeme, querida, que eso último, es muy importante —apostilló con ternura, mojando un sello caucho antes de estamparlo—. Pues entonces, si las dos partes estáis de acuerdo, yo os declaro marido y mujer. Podéis besaros.
Subí al avión con los ojos vendados y unos auriculares con Metallica sonando a todo volumen. No imaginaba así mis primeras tres horas de casada, pero Jardani insistió en que era una sorpresa y no debía estropearla. Mi marido. Aún no podía creerlo, y fue en esos momentos cuando me di cuenta de que era la primera vez que era plenamente feliz en mi vida. El futuro se presentaba de la manera más hermosa que podía imaginar.
La música dejó de sonar, y el alegre bullicio del avión se coló en mis oídos. Creía que me quedaría sorda.
—Ya casi hemos llegado —anunció mi marido, después de darme un beso en la mejilla—. ¿Estás cómoda? ¿Quieres comer algo?
—No podría ahora mismo, tengo las mismas mariposas en el estómago que el día que te conocí.
—Ese vestido rojo… —murmuró, ronco y grave. Su voz adquiría otro matiz al escucharla, privada de visión. Cerré los muslos en respuesta, a este paso acabaría conmigo—. Me gustaría que te lo pusieras en la recepción que van a hacer en nuestro honor, ya sabes, los socios que viven allí. Vas a disfrutar mucho en el Mitte, tienen una vida activa en la comunidad, suelen dar muchas fiestas.
El edificio donde residían importantes arquitectos e ingenieros, sus compañeros de trabajo. Sería lo más parecido a la alta sociedad neoyorquina, y yo sabía desenvolverme bien en esos lugares. Por lo menos no me aburriría en mi año sabático.
—Suena divertido. ¿Y no podrías quitarme la venda ya? Prometo no mirar por la ventanilla.
Lo pensó unos segundos, y noté sus manos deshaciendo el nudo detrás de la cabeza. Mis ojos se acostumbraron de nuevo a la luz, analizando algo que pudiera darme una pista acerca de nuestro destino.
Sabía que era un sitio frío, eso lo confirmó al hacer la maleta. Miré de reojo a la ventanilla de mi derecha y, rápidamente, escuché la voz de Jardani con los labios muy pegados a mi oído:
—Si vuelves a hacer eso otra vez, te daré diez azotes en ese preciso culito tuyo.
Puso la mano en mi rodilla, donde llegaba mi falda y apretó.
—Me temo que esa amenaza, lejos de asustarme, solo me pone cachonda.
—Señora Duncan…, eres demasiado atrevida, no aguantas más de diez sin mojar las bragas, tendré que llevarte al límite. O quizás te asuste.
Me acerqué a escasos centímetros de su boca. Tragó en seco, su nuez de Adán moviéndose de arriba abajo y sonreí de manera provocativa.
—Quiero conocer ese límite y aunque llore, no quiero que pares.
Cerré la boca de inmediato, asustada por la osadía que desprendía.
Había perdido la poca cordura que me quedaba, con un delicioso hombre que hacía vibrar cada célula de mi cuerpo.
Sonrió, como si fuese consciente de mi lucha interior.
—Es muy tentador.
Nos besamos con maravillosa lentitud, hambrientos de intimidad tras dos semanas.
Quería que me llevara al límite una y otra vez, no tenía miedo.
—¿No vas a decirme a dónde vamos? —pregunté aún contra sus labios, notando sus músculos tensarse—. Pensaba que iríamos a la Riviera Maya.
—Es una sorpresa, una de las muchas que te esperan.
—¿Será esto así siempre entre nosotros?
En silencio, deslizó un dedo por mi cuello, hasta llegar a la clavícula.
—Por supuesto.
Pasamos el resto del vuelo haciéndonos arrumacos, compartiendo besos y confidencias, y alguna que otra palabra obscena. Tuve que pararlo cada vez que intentaba meter la mano dentro de mi blusa. Teníamos una manta para taparnos las piernas y ahí acariciaba mis muslos, mientras yo ponía cara de «aquí no pasa nada». Echó a un lado mi ropa interior húmeda y tuve que reprimir un gemido.
¡Oh, qué planes tan malvados tenía mi esposo!
Hablaba para distraer la atención, como si yo fuera capaz de llevar una conversación normal en esos momentos.
—Les habla el capitán, el vuelo Berlín—Katefkavik aterrizará en pocos minutos. Abróchense los cinturones. Esperamos que hayan pasado un rato agradable.
Jardani protestó, lamentándose de haberme quitado los auriculares, y chillé emocionada
—Vamos a pasar una semana viendo la aurora boreal. Va a ser una luna de miel inolvidable, señora Duncan.
Después de conducir dos horas desde el aeropuerto y parar a comer algo, llegamos a un paraje boscoso rodeado de montañas nevadas y un lago. Casi en la orilla, estaba el pequeño bungalow con el techo y el frontal de cristal, construido en madera y acero, a través del cual podía ver nuestra cama. Fuera estaba el típico jacuzzi islandés, que tendría el agua a 38° mientras que por la noche llegaríamos a —10°.
Salí del todoterreno y el aire helado me golpeó en la cara. Pasar una semana pegada a mi marido, envuelta en su calor era mejor que estar tumbada en una playa paradisiaca.
Más alejado, había otro bungalow igual que el nuestro, aunque no parecía ocupado en esos momentos.
—¿Y si se acerca algún pervertido por la noche a mirar?
Jardani rio mientras sacaba nuestro equipaje y cerraba el coche.
—Tendrán espectáculo gratuito. Es broma, es un sitio seguro. Con la aurora boreal seguro que se distraen. Te va a encantar.
Y no le faltó razón. Por dentro era de inspiración vikinga, con una moderna cocina, de color negro y una mesita en el centro, prácticamente al lado de la cama.
Abrí el frigorífico y no me sorprendí cuando lo vi lleno de comida y, por supuesto, de mucho champagne y vino. Eché en falta una chimenea, en cambio, tenía constancia de que había una esperando en nuestro hogar con una gruesa alfombra delante. Se me ocurrían un sinfín de cosas que hacer allí, frente a las brasas, al mismo tiempo que la nieve caía sobre Berlín.
Revisé el baño de madera, y había una pequeña ducha en la que sería difícil estar los dos juntos.
Jardani observó todas mis reacciones para después guiarme hasta la cama, vestida con un impoluto edredón nórdico blanco. En el centro había una caja de madera, del tamaño de mi mano.
—Quiero que recuerdes este viaje como la experiencia más inolvidable de tu vida, Helena. Es algo típico de aquí, espero que te guste.
Al abrirlo me quedé sin palabras, era un collar hecho de lava volcánica, con forma de lágrima, en tonalidades púrpuras y azules. Conocía la joyería típica del país.
Lo abrochó con delicadeza a mi cuello. Estuvo a punto de decir algo y sus labios se cerraron, chocando contra los míos.
—Eres el marido más maravilloso del mundo, prométeme que nunca cambiarás.
—Te lo prometo —contestó con firmeza, quitándome el abrigo.
Nunca había visto la aurora boreal, era uno de mis eternos viajes pendientes. Imaginaba verla en algún fiordo, no después de hacer el amor dos veces, abrazados bajo el edredón, embriagados por el champagne. Luces verdes surcaban el cielo, se ondulaban y seguían fluyendo, iluminando el lago y a nosotros.
—Esto es increíble —confesé, llenando su cuello de besos—, has hecho una gran elección, cariño. Es una experiencia inolvidable, de las muchas que nos quedan por vivir juntos.
Giró la cabeza para mirarme, triste y nostálgico, estrechándome entre sus brazos. Estuvo raro toda la tarde y en nuestras primeras horas de casados, había conseguido inquietarme.
—Atesora esta semana, yo también lo haré —pidió, su mano vagando por mi espalda en una dulce caricia—. Sé que he estado distante hoy, estoy preocupado por ti, por si te… adaptarás bien a la vida en Berlín, alejada de tus seres queridos y de todo lo que conoces.
—No te preocupes, estaré bien, solo te necesito a ti.
De nuevo guardó silencio, sus ojos ensombrecidos como por la mañana y antes de que pudiera preguntar, me besó desesperado, robándome el aliento.
Tomé aire, enredando mi lengua con la suya y me coloqué sobre él, rozando su miembro duro.
Su mano bajó hasta mi clítoris, comprobando la humedad latente, antes de ensartarme, llenándome por completo. Gruñó, sus ojos de depredador fijos en los míos e inició un lento vaivén, que fue acelerando hasta que dejé la cabeza caer hacia atrás, abrumada por tanto placer.
Clavó los dedos en mis caderas, las ciñó con fuerza para guiarme de manera frenética.
Siseé de dolor y entonces me miró, confundido, como si acabara de salir de un extraño trance.
—Lo siento.
Susurró, mientras cambiaba de posición, quedando su torso pegado al mío.
Jadeé, mis manos rodeando su cuello y, las suyas, vagando por mis pechos y mi vientre hasta detenerse en mis muslos. Apretó los dientes cuando salí de él, casi al completo, y caí con más fuerza, enloqueciéndolo.
—Te amo, Helena —declaró con la voz entrecortada, nuestras respiraciones mezclándose—. Por favor, no olvides estos días.
Cerré los ojos, dejándome llevar por las olas de placer que se formaban bajo mi ombligo. Jardani me acompañó pocos minutos después, sin parar de acariciarme, de chuparme los pezones hasta morderlos… Y así volvimos a empezar de nuevo, sudorosos extasiados, con la aurora boreal como testigo de nuestra pasión.
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DEMASIADO BONITO PARA SER VERDAD

 
Jardani
A -8° imaginaba que Helena estaría pasando frío, pero desde luego no lo demostraba. Tenía medio cuerpo fuera del cálido jacuzzi y sus piernas enroscadas alrededor de mi cuello. Quería demostrarle que era capaz de escribir su nombre con mi lengua, en su zona más sensible. Nos marchábamos al día siguiente y toda caricia me pareció poca. El tiempo escaseaba, le iba a destrozar el corazón, convirtiéndome en su verdugo, o, mejor dicho, su captor.
Toqué su piel helada, sumergiéndola para darle la vuelta y ponerme detrás de ella. Alcé sus caderas y la penetré con fuerza, arrancándole un grito y, después de ese, vino otro y otro más. Fui brusco, la necesidad de tenerla y no separarme, me acuciaba desde el fondo de mi ser. Le mordí en el cuello, consciente de que le dejaría marca, y eso me llenó de orgullo, incrementando el ritmo de las embestidas. El agua del jacuzzi nos envolvía, vibraba como el mar en tempestad, provocando pequeñas olas a nuestro alrededor. Me sentía un vikingo que tomaba a su mujer en la noche de bodas, mientras veía la aurora boreal sobre las montañas nevadas. Había algo mágico en todo aquello, y tendría que guardarlo dentro de mí, pues amenazaba con destruirme.
Aparté una mano de sus caderas y agarré sus pechos. La incliné hacia atrás para poder tener su espalda pegada y no dejar de susurrarle al oído lo mucho que la amaba. Mi otra mano también se unió a ese agarre posesivo, al tiempo que intentaba demorar mi orgasmo un poco más, pero mi mujer no me lo ponía fácil, sentía como su interior me apretaba, dejándome al límite.
Mi mujer, mía.
Y con ese pensamiento me derramé en su interior por última vez. Ya no había más oportunidades, lo nuestro había sido algo breve e intenso, que empezó con malicia a través de una red de mentiras bien cuidadas. Lo que estaba sintiendo no era para mí. Estaba demasiado roto para permitirme arrastrar conmigo a alguien así.
Ese recuerdo de la noche antes, se reproducía en bucle en mi cabeza. Sentado en mi nueva casa, contemplé el magnífico trabajo que había hecho la decoradora. Tonos cálidos para las alfombras, plantas, cojines de colores, tapices pequeños y elegantes en las paredes y una cocina que fascinó a Helena desde que entramos. La escuchaba en nuestra habitación, entusiasmada con la cama que había elegido. Era de postes, pero no tenía dosel, eso era demasiado anticuado. Insinuó que podía atarla a los postes o a los barrotes del cabecero y me limité a asentir. Al fondo de la habitación tenía un tocador para ella, y al lado estaba nuestro cuarto de baño con ducha y bañera.
Lástima que nunca lo usaríamos juntos.
Había una habitación de invitados, a la cual bautizó como la habitación del futuro bebé, después mi despacho y otro baño más.
Disponíamos de una enorme terraza con mesa y dos sillas para disfrutar de las mejores vistas de la ciudad. Esa sería su jaula de cristal, un apartamento de 150 metros cuadrados en un octavo piso, en el edificio más puntero y adinerado de Berlín.
Serví un vaso de vodka en el mueble—bar, junto a la chimenea y añadí un tronco para avivar el fuego. Me conciencié de lo que pasaría de un momento a otro, gritos y llantos entrecortados. Estaba preparado, podría asumirlo y levantarme el día después junto a ella para comenzar nuestra nueva vida. ¿No era lo que había planificado todos estos meses? Conquistarla y enamorarla hasta que cayera rendida a mis pies, salvo que sentí algo que jamás había experimentado.
Frecuentar mujeres al abrigo de la noche, tomar una copa y follarlas hasta saciarme, era mi plan habitual. Sexo desenfrenado y sin compromiso.
En cambio, se instalaba una dolorosa presión en mi pecho al pensar en ella, en el tacto de sus manos, en la sonrisa traviesa que se formaba en sus labios después de hacer el amor y en la profundidad de su mirada verde, suspicaz a la vez que tierna.
Helena Duncan había sido una digna rival en este juego. La derroté, sin embargo, consiguió meterse bajo mi piel, adueñándose por completo de mí.
Desconocía si era el aroma de su cabello, o sus besos pausados, en los que aprovechaba para impregnarme de su dulce sabor.
Recordé a Oscar Wilde, su tumba, nosotros bajo la lluvia y me sobrevino otra punzada.
Lo nuestro era pasado, algo que realmente no existió, puesto que lo orquesté.
¿Quién en mi situación no se confundiría? Yo no era válido para amar.
Llené mis pulmones de aire, en cuanto oí que el sonido de la ducha cesó.
—Helena, ¿puedes venir?
Había llegado el momento: la venda que puse en sus ojos, la que le impidió ver la realidad, caería.


Helena


—Sí, cariño —respondí desde el baño con el albornoz puesto—, dame un momento.
Terminé de quitarme la humedad del pelo con una toalla y me puse las zapatillas.
Por fin en casa.
Era preciosa, cómoda y práctica. Estaba deseando que pasaran los días aquí y ver la nieve caer mientras lo hacíamos delante de la chimenea o sobre aquella magnífica cama, donde dormiríamos juntos por primera vez.
Enrojecí hasta las orejas, sonriéndole como una boba al espejo.
Pediríamos sushi a domicilio, beberíamos vino y hablaríamos durante horas, antes de irnos a dormir.
Esos simples actos cotidianos eran todo lo que quería.
Di un último vistazo a mi reflejo y coloqué tras mi oreja un mechón de pelo que comenzaba a ondularse. Abrí un poco la parte delantera, para darle una buena visión de mis pechos.
Entré en el salón y lo vi sentado en el sofá, impertérrito, con sus ojos puestos en mí. Y en ese momento parecía otro hombre. No sé si fue la expresión de su rostro, la pose tensa de su cuerpo grande y musculoso o el rictus de su mandíbula, pero me sentí extrañamente cohibida. Con una mano me invitó a tomar asiento frente a él, como si fuera una reunión de negocios, donde una mesa pequeña de inspiración árabe nos separaba.
—¿Qué ocurre? Te noto raro.
Se limitó a observarme unos segundos, desde la cabeza hasta los pies.
El ambiente se había enrarecido, la atmósfera a nuestro alrededor era distinta.
—Quería tratar un tema importante contigo —anunció sereno, en un tono más duro del que acostumbraba—. Este matrimonio es una farsa.
—¿Cómo? Estás de broma.
Solté una risa nerviosa y Jardani negó con la cabeza.
—No, Helena. Este matrimonio es una patraña y no te quiero en absoluto.
El color abandonó mis mejillas y mi cerebro, frenético, trataba de procesar semejante afirmación.
—No… No puedes estar hablando en serio. ¡Vamos! —exclamé, esforzándome por sonreír, pensando que, de un momento a otro, él también lo haría—. ¿Es una tradición aquí, en Alemania, gastar bromas pesadas a tu mujer? Porque no tiene ni puta gracia.
En su rostro no había ni una pizca de emoción, y su boca, lejos de parecerme hermosa como unas horas antes, resultaba cruel.
—Te he dicho que no. Solo he jugado contigo, hasta llevarte al matrimonio.
—No puedes estar hablando en serio.
Todo mi cuerpo se puso en guardia, y sentí el sudor frío resbalar por la espalda.
Asintió, dando un sorbo a su vaso, sin rastro alguno del hombre amable y cariñoso que conocía.
—Esto formaba parte de un plan contra tu padre —confirmó, señalando a ambos con una mueca de repulsión—. Ha sido más fácil de lo que pensaba. Eres demasiado confiada y te doy las gracias por ello.
—Te… ¿Te refieres a nosotros?
Empecé a temblar a pesar del calor que desprendía la chimenea. Las vivencias de los últimos meses cobraron forma. Nos conocimos, nos enamoramos y compartimos tanto tiempo juntos como nos fue posible.
No, no podía ser verdad.
—Reacciona de una maldita vez, Helena —increpó, irguiéndose en el sofá, disgustado—. Nuestra relación ha sido una mentira. No te quiero, ni te he querido y, por supuesto, nunca te querré, no soy tan estúpido y sentimental cómo piensas, o, mejor dicho, como te he hecho creer.
Escuché mi corazón romperse. Con la garganta constreñida, sentía que me estrangulaban, dolía, todo mi ser estallaba en mil pedazos.
Nosotros, los besos, la pasión desbordante, las llamadas diarias.
No, no, no…
—Jardani, dime que no es verdad —sollocé en estado de shock, negándome a creer que el hombre que amaba me había engañado—, debe ser una broma, acabamos de casarnos.
Me miró como si fuera estúpida, su semblante era distinto al que conocía y la carcajada gutural que salió de él, logró helarme la sangre.
Nunca me había sentido tan vulnerable.
—Asúmelo, durante este tiempo te he mentido porque quiero vuestra fortuna, y te haré un breve resumen para que puedas entenderlo. Hace veinte años tu padre, el poderoso Arthur Duncan, cometió una serie de actos atroces contra mi familia y he decidido que la mejor forma de verme recompensado es poseyendo su dinero y su valioso imperio. Siete hoteles de cinco estrellas en Estados Unidos, otro en el sudeste asiático y Japón, y dos casinos en las Vegas. Aparte de todas las acciones que cotizáis en bolsa, que no son pocas —añadió, frotándose sus varoniles manos, esas que habían recorrido cada rincón de mi cuerpo.
Abrí la boca, y gruesas lágrimas rodaron por mis mejillas.
Caí de rodillas, derrotada. Tenía a un desconocido delante, frío y malvado mirándome con aprensión.
Ese no era el mismo Jardani que veía cada fin de semana. El hombre que amaba.
—Y a través de su dulce, tonta y confiada hija, pasaré a poseer y gestionar suculentos negocios cuando el viejo muera —prosiguió, examinando el licor transparente de su vaso, hasta que volvió a clavar en mí sus ojos rasgados, oscuros y terribles—. Helena, no puedes tirarte al primer desconocido que aparece en escena, es un error que vas a pagar muy caro.
Contra todo pronóstico me enderecé entre sacudidas involuntarias.
—Te denunciaremos.
Frunció el ceño, amenazante, poniéndose de pie con los puños crispados y me encogí en el sitio, temiendo un golpe.
Qué ilusa había sido estos meses.
—Aquí viene la mejor parte, cariño, no podéis. Tu querido padre ha cometido muchos delitos en sus negocios, ha estafado grandes sumas de dinero, entre otras cosas. Y tú también estás implicada. Tengo en mi poder unos documentos muy importantes que así lo acreditan.
Paseó a mi alrededor, con las manos en la espalda. Se le veía relajado, un depredador que acechaba a su presa, muerta de miedo.
—¿Yo, implicada? —Logré articular, enjugándome una lágrima.
—O no lees lo que firmas, o se te ha ido la mano como a tu padre —respondió, poniendo los ojos en blanco y comprobé, que no existía ni rastro de lo que una vez fuimos—. No tienes nada que hacer, te caerían cuarenta años de cárcel y la ruina total. ¡Al carajo el vasto imperio de los Duncan! Así de sencillo.
Empecé a hiperventilar y traté de ponerme de pie, en cambio, perdí el equilibrio y volví al suelo.
Fue demasiado bonito, debí imaginar que ese tipo de historias no sucedían en la vida real.
—Pe—pero eran documentos rutinarios, la bolsa, mi pa—padre…
¡No! No puede ser.
—Eres demasiado inocente, Helena, y te vuelvo a dar las gracias por ello, aunque no todo el mérito ha sido tuyo. La parte más difícil fue meterme entre tus piernas o tener que lamerte ahí abajo — escupió con desprecio—. No eres mi tipo y, además, eres una pésima amante. Pero eso de acostarnos se acabó, por suerte.
Sus palabras, afiladas como cuchillos, se clavaron en lo más hondo de mi ser, haciéndome sangrar. Estaba malherida, al borde del colapso, o la muerte, mis sueños e ilusiones rompiéndose. Cuántos planes hice para nosotros, cuántas veces le grité que lo amaba, arañando su espalda.
Todo fue una gran mentira.
Asustada, agarré el collar de lava volcánica con fuerza.
Volvió a su asiento, no había una pizca de compasión en su rostro, o calidez, solo oscuridad y algo más tenebroso que no lograba adivinar.
—Y ahora voy a pasar a enumerarte las reglas de esta casa — anunció, como si fuera mi carcelero y no pude reprimir el gemido de dolor que tenía atorado en la garganta—: la primera es que dormirás conmigo, seguimos siendo un matrimonio, no lo olvides. La segunda es que no puedes tener amantes, yo sí, haremos una vida tan independiente como sea posible, y la tercera es que no hablarás de esto con nadie, porque no sabes qué soy capaz de hacer, así que no me toques los cojones si no quieres comprobarlo.
—Tú me querías —murmuré, cerrando mi albornoz con manos trémulas, tapando cada trozo de piel que había besado—. Estos meses han sido… Y de repente…
Ante mi aturdido discurso Jardani rio burlón, dándose palmadas en la rodilla.
—Te mentí. ¿Acaso pensabas que era tu príncipe azul? Esto no ha sido de la noche a la mañana, te he cazado, y has demostrado ser una presa fácil, tanto que resultabas aburrida.
De pronto sentí rabia, quemaba, ardía en ella, perdida en la vorágine de sentimientos.
—No tienes opciones, cariño, ya eres mía, hasta que tu muerte nos separe.
Arranqué el collar para lanzárselo en un arrebato de dolor, pero fallé, y corrí a refugiarme en la habitación, que ni siquiera tenía pestillo. Podía escuchar sus risas cuando entré en el baño. Cerré a toda velocidad y me dejé caer en el suelo.
Hasta que tu muerte nos separe…
No podía creer que el hombre al que amaba, con quién había compartido seis preciosos meses de intimidad, me apuñalara de esta manera. Exploté en un llanto sonoro, para después taparme la boca, asustada.
¿Qué era capaz de hacer? ¿Y si abría la puerta para darme una paliza allí mismo?
A mi cabeza volvían las imágenes de nuestras escapadas, las largas conversaciones, los besos a medianoche, el sexo, su pasión, la devoción que empleó en mi cuerpo, el esmero de cada caricia, cada embestida…, y me sentí sucia, para él solo fui un objeto.
Marcó mi cuello, lo tenía fresco de la noche anterior. Dejó una poderosa huella en mi manera de amar y sentir.
Tragué con dificultad e intenté serenarme, tenía que hablar con mi padre. ¿Negocios sucios, estafas? Imaginaba que siendo él, habría algo oculto, aunque no pensé que me salpicara de esa forma. Apenas leía un par de renglones de los documentos que me pedía firmar. Como siempre, la culpa era mía.
¿Y qué actos atroces cometió con la familia de Jardani?
—¿Diga? —al otro lado del teléfono, su voz sonó firme y seria, como de costumbre.
—Papá —articulé entre hipidos, tras haber sacado valor para llamarlo—, tengo que hablar contigo.
Lo oí chasquear la lengua.
—Te lo ha dicho, ¿verdad? Quédate tranquila y finge que sois un matrimonio, es lo mejor, Helena, no hay nada que podamos hacer, sabe demasiadas cosas. Mi asesor fiscal ha puesto tierra de por medio y se ha marchado del país en cuanto se lo he contado.
Volví a taparme la boca, él lo sabía todo.
Otra puñalada más.
—¿No tenemos más opciones? —pregunté sobrecogida, ordenando mis pensamientos—. Tus negocios, todo lo que firmé este año…
Silencio al otro lado de la línea, hueco y desesperanzador.
—He cometido muchos errores en los últimos años, me pudo la avaricia y este tipo se ha aprovechado de eso. No sé cómo lo ha conseguido, pero aún… Aún puede destapar más cosas, estoy intentando arreglarlo y no es fácil.
—Dice que le hiciste algo a su fami…
—No te habrá contado nada, ¿verdad? —interrumpió, y por una vez en mi vida escuché el miedo en su voz—. Prefiero que no lo sepas, Helena. Hice algo horrible por lo que merezco este castigo.
—¿Tú? Pues soy yo la que lo estoy pagando.
—A un padre le duelen sus hijos, el daño hacia ellos, yo hice algo parecido hace veinte años. Esta es mi penitencia por los horrores que cometí. Me avergüenzo y me arrepiento cada día de mi vida, te lo juro.
No salía de mi asombro. Seguí llorando en silencio, buscando las palabras adecuadas.
—De todas formas, tendréis que convivir juntos y llevaros lo mejor posible —prosiguió con naturalidad, volviendo al tema del matrimonio, e hizo que se me encogiera el corazón—. Mucha gente se casa por intereses, sin amor, y con el tiempo se toman cariño, es la rutina. Lo único que te pido, es que pongas todos los medios a tu alcance para no tener hijos con ese hombre.
Reí con amargura, lo necesitaba. Imaginé a esos hijos en Islandia, correteando por la casa, llenándolo todo con sus risas cristalinas.
Nada de eso existiría.
—Mi marido no me ama, ni me desea —siseé, dolida en mi orgullo de mujer, con la dignidad hecha trizas—. Le doy asco, te aseguro que tocará a muchas otras antes que a mí.
Vi la repulsión en él, paladeé cada gesto y en ninguno encontré una mínima señal de afecto.
—Tonterías, un hombre y una mujer que duermen juntos en la misma cama, con los años, terminan haciendo lo que están destinados por naturaleza.
Si hubiera viajado en el tiempo, estaría en la Edad Media y mi padre me vendería al señor feudal, como hacía en esos momentos.
Y ni siquiera fue capaz de despedirse la noche que partí hacia Berlín.
Estuvimos unos minutos sin decir nada, su respiración tranquila y pausada dolió, mientras yo derramaba una lágrima tras otra.
—Me ha engañado y la culpa ha sido mía. Ojalá nunca me hubiera acercado a él —murmuré, haciendo una pausa cuando mi voz ronca se quebró—. Debería haberlo dejado estar, no haber ido a París ese fin de semana. Me arrepiento de todo.
Dos días que cambiaron mi vida, desatando sentimientos que no conocía y que ahora solo quería olvidar.
—Te has comportado igual que una adolescente, si no te hubieras dejado engatusar de esa forma, quizás todo sería distinto. Me decepcionas, Helena, al final siempre lo consigues, pero eres una Duncan, tendrás la fortaleza para resistir estos años de cara a la sociedad. Esa es nuestra especialidad.
Llevaba toda mi vida escuchando que le decepcionaba, sin embargo, ahora, esas palabras dolían más que las de mi marido.
No pude más que agachar la cabeza, con mi mundo derrumbándose por completo a mi alrededor.
—Ojalá mamá estuviera aquí.
No estaba segura de sí me había escuchado. A veces pensaba en ella, y en algunas ocasiones, la necesidad de recibir su abrazo protector era tal, que me asfixiaba.
—Tú la mataste cariño, no se puede hacer nada, la perdimos —recordó mi padre, apesadumbrado—. Llámame la semana que viene, o mejor la próxima, tengo un asunto urgente que resolver en Hong Kong y estaré fuera. Sé fuerte, Helena, al fin y al cabo, estás sola. Cuídate.
Chillé como un animal herido al colgar la llamada. No sabía a quién de los dos odiaba más. Lancé el teléfono móvil contra los azulejos del baño y este se rompió en varios trozos.
Traicionada. Hundida. Sola.
—¡Eh, no te cargues nada! Acabo de pagar la reforma —advirtió Jardani al otro lado de la puerta, sin intentar abrirla, pese a que no tenía pestillo—, si rompes algo, saldrá de tu bolsillo, ¿de acuerdo?
Sonaba menos amenazante, pero temblé de miedo. Exhausta, me hice un ovillo en el suelo pensando en todos los «te quiero» que había pronunciado durante los últimos meses.
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FETICHES, DECADENCIA E INFELICIDAD

 
Jardani
Pensé que no saldría del baño en horas, demasiado herida como para querer mirarme. Y me equivoqué, pasaron unos cuarenta minutos, cuando la vi aparecer en el salón, aún en albornoz, con el pelo húmedo sin peinar. Se dirigió con paso firme al mueble—bar y rebuscó hasta encontrar su whisky preferido. Salió a la terraza, estaba anocheciendo y comenzaban a caer pequeños copos de nieve.
Hans había llamado para preguntar qué tal había salido todo y cómo había reaccionado Helena. Noté que no estaba a gusto con esto, fue una impresión y no solía equivocarme, era un tipo demasiado transparente. Sugirió que saliéramos con unas chicas que conoció el fin de semana, pero rehusé la invitación a pesar de que no tenía que trabajar hasta la semana siguiente, gracias al permiso matrimonial. Helena resultaba predecible, y a la vez no. En varias ocasiones aprendí a no subestimarla, así que decidí quedarme esa noche y observarla, por si hacía alguna locura.
Esperaba un numerito más lacrimógeno, golpes y gritos. Vomité todo mi odio, concentrado en la primera noche que la conocí. En esos días, semanas, yo la odiaba por ser hija de quien era y salí de mi propia hoja de ruta, pero eso había terminado.
Sería complicado no tener sexo con ella, no obstante, mis amantes me ayudarían a controlarme. Había demasiados millones en juego, debía medir cada paso, renegar de nuestra intimidad.
Jamás olvidaría su expresión horrorizada al decirle que lo peor fue meterme entre sus piernas. Fue un golpe bajo, con un gran efecto, haría que me odiara más. Sin darme cuenta la imaginé masturbándose en la intimidad de la ducha, con el agua cayendo sobre su cuerpo, sus pezones claros totalmente endurecidos y expuestos, y su mano frotando su deliciosa intimidad.
La echaría de menos, pero le buscaría sustituta. Acomodé mi erección en los vaqueros y me prometí a mí mismo que nada de pensamientos obscenos con Helena.
La observé desde el sofá, de espaldas, bebiendo de la botella a grandes sorbos, tiritando a causa del frío. Supuse que lloraba, no podía ser de otra forma.
Me preguntaba si habría llamado a su padre.
De improviso se levantó de la silla en la que estaba sentada, acercándose al alféizar, y pensé que se tiraría al vacío, poniendo fin a su nueva existencia. Abrí rápido la ventana corredera y dio un respingo al verme, la había vuelto a asustar. Me miró unos segundos con los ojos inyectados en sangre, hinchados, tristes como nunca los había visto. Le arrebaté todos sus sueños, era una ninfa con el alma quebrada, ya no era la sensual, la que me robaba el aliento. Volvió su vista al horizonte e hizo como si no estuviera.
—No se te ocurra hacer ninguna tontería.
Fue la única frase que salió de mis labios a modo de advertencia, sin amabilidad ni cortesía. A una parte dentro de mí le gustaba, deseaba sacar la rabia que me carcomía desde hacía tantos años.
—No te voy a dar ese gusto —contestó con la voz ronca y bebió de la botella, viendo la nieve caer, cada vez con más intensidad.
El bello paisaje invernal de Berlín, ese que tenía que haber disfrutado junto a ella, envueltos en una manta.
—Por cierto, no quiero que haya malentendidos, hay algo que quiero matizar por si no lo entendiste. Dije que dormiríamos en la misma cama, pero eso no significa que vayamos a tener vida sexual; bueno, yo sí, tú puedes… aliviarte sola —culminé, encogiéndome de hombros, mi perversa imaginación haciendo estragos—. Te acostumbrarás.
No dijo nada, casi ni pestañeaba.
»Acuérdate que mañana hacen una fiesta en nuestro honor, será en la última planta, en el salón de eventos. Sé que estás acostumbrada a este tipo de recepciones, así que sonríe, no bebas mucho y cuida lo que dices de mí, tengo una reputación importante en mi empresa. Ponte el vestido rojo.
Mi fetiche, ese que cayó a sus pies en la suite Queen Elizabeth, revelando las curvas que besaría enloquecido.
Aquello tenía una finalidad, el matrimonio. Ahora que había logrado mi objetivo, debía seguir el camino trazado para ambos.
Pasaron unos minutos hasta que asintió. Le quité la botella de las manos para ir a la cocina a prepararme la cena. No sentí dolor por ella, ya no sentía nada, perdí la cabeza transitoriamente y ya volvía a ser el mismo que era antes de conocerla. Suspiré aliviado, era bueno tenerme de vuelta.


Helena


En otra ocasión habría ido a mi peluquería preferida en la 5th Avenida y hubiese salido de allí maquillada y peinada, al más puro estilo del Upper East Side. Tal vez, un recogido lateral, con algún mechón por fuera, o unas ondas al agua, pero ese día ni busqué peluquería ni me esmeré demasiado, solo di forma y volumen a mi cabello. Estaba horrible, la imagen que me devolvió el espejo fue la de una mujer rota y sin fuerzas que se dejó engatusar por un desconocido.
Pensé en dormir sola mientras el mentiroso cabrón de mi marido cenaba en la cocina e intenté abrir la puerta del cuarto de invitados. Mi sorpresa fue mayúscula al darme cuenta de que estaba cerrada con llave.
—No tienes nada que hacer ahí, estará siempre cerrada. Habrá que reservarla para el bebé, ¿no? —confirmó en tono jocoso, riéndose.
Cada frase que salía de su boca era peor que la anterior, y eso solo ayudaba a sacar toda mi rabia, mi frustración y el amor que sentía por él, que se estaba marchando de la misma manera que llegó.
Ya era tarde cuando metida en la cama, rememorando los últimos acontecimientos, apareció y sin mediar palabra comenzó a quitarse la ropa.
Cumplió con la misma rutina: primero la camisa, luego los pantalones y, por último, los calcetines.
Abrí un ojo, vi su abdomen marcado, sus brazos fuertes, los hombros anchos a los que me agarraba cuando hacíamos el amor.
Y el deseo, tan voraz y visceral entre nosotros, seguía latente.
¿Cómo podía desterrar todo eso de la noche a la mañana?
Su olor masculino me embriagó y aspiré, dándole la espalda, tal y como hizo él. Ni siquiera nos rozamos, ni nos dimos las buenas noches; éramos dos desconocidos ocupando la misma cama, con sus imponentes postes que nunca se usarían para los fines que imaginé.
Olivia llamó por la mañana y le escribí excusándome, era incapaz de cruzar un par de palabras con ella y no echarme a llorar. Estaba atada de pies y manos, no podía descubrirme y arriesgarme a que Jardani cumpliera su amenaza.
Y ahí estaba yo, en el que era mi nuevo dormitorio, con el vestido que llevaba la noche que lo conocí. Reprimía las náuseas, subiéndome a los elevados zapatos de tacón.
La seda roja se pegaba como una segunda piel y todavía era capaz de sentir sus manos calientes vagando por mi cuerpo, explorando cada punto hasta hacerlo suyo.
—Helena, ¿qué demonios haces? —llamó Jardani desde el salón—. Vamos a llegar tarde, sal rápido.
Respiré hondo ante el espejo: «eres una Duncan», me dije una y otra vez, pensando en el frío y triste Thomas Duncan, mi abuelo, y en el rey del hielo, mi padre. Si había algo que ambos tenían en común, eran sus formas sibilinas, medidas y estudiadas. Estrategas calculadores que aparentaban no sentir nada, vacíos por dentro.
Y en realidad, lo estaban.
Esa debía ser yo, tenía que luchar cada día por desterrar y borrar todo rastro de mi identidad, porque al fin y al cabo, ese era el problema.
Agarré el diminuto bolso negro, donde lo único que cabía era un labial y un espejo, y me encaminé hacia la puerta donde mi falso marido esperaba, erguido, examinando cada uno de mis movimientos. Sus orbes castaños, se oscurecían por segundos.
No te doblegues, Helena. Piensa rápido.
Y en el momento exacto que bajó la cabeza para mirar algo en su teléfono móvil, fue cuando lo hice: desgarré mi vestido desde el tirante izquierdo y solté un grito de fingida inocencia. Él me miró alarmado, y mi pecho izquierdo quedó totalmente al descubierto, sin sujetador. Fueron unos segundos extraños, sentí que se abalanzaría para meterse mi pezón en la boca, que se había puesto erecto en su presencia, hasta mi propio cuerpo me traicionaba. Desvió rápido la mirada hasta mi cara.
—¡Oh, se ha roto! —exclamé, utilizando mi tono más meloso—. No he traído más vestidos, me temo que tendré que tirarlo a la basura. Ese picaporte tan moderno es muy… traicionero, me recuerda a ti.
Dejé que cayera a mis pies, seda maltrecha, sin importar que pudiera tener arreglo, y me quedé con medias de liguero y braguitas. Lo deposité en la papelera y acercándome, atusé el cuello de su chaqueta.
Incómodo y sorprendido, su mirada de incredulidad se centró en mi cuello, donde mi cabello tapaba su marca.
—Pásalo bien cariño, y recuerda: sonríe, no bebas mucho y no te folles a más de dos amiguitas a la vez, podrían transmitirte una enfermedad venérea.
Apartó mis manos con brusquedad y salió hecho una furia, dando un portazo tras de sí. Me temblaron las rodillas, pero me mantuve en el sitio. Ahora podía ponerme el pijama, abrir una botella de vino y olvidar que estaba casada con un hombre que no me amaba.


Jardani


Recorrí el pasillo hasta el ascensor haciendo sonar mis pasos más de lo necesario. Estaba furioso, había ganado en mi propio terreno, dudaba mucho que la rotura de ese vestido hubiera sido fortuita. Cómo se deshizo de él, semidesnuda, andando hasta la papelera moviendo sus voluptuosas caderas.
Habría dado lo que fuera por tumbarla sobre la encimera de la cocina y darle su merecido, azotarla hasta que su tibia piel se pusiera de un rojo incandescente. Volvería a ver sus ojos verdes y centelleantes, anegados en lágrimas, hasta que de su preciosa boca saliera una súplica.
Una vez hizo algo parecido y vislumbré, un deje de rebeldía en ella que ignoré por completo. La subestimé, sus muestras de obediencia mezcladas con amor me confundieron.
Esa tarde me escuchó hablar con Hans sobre nuestras amigas, ya sabía a qué me dedicaría la mayoría de las noches y, sin embargo, esperó hasta ese momento para decirlo.
Qué oportuna mi esposa.
Todo ese teatro no le serviría para librarse de nuestro compromiso, para huir de mí.
Nuestros distinguidos vecinos esperaban verme llegar con la hija de Arthur Duncan del brazo, y así sería.
Salí del ascensor en la décima planta y, antes de entrar a la sala de eventos, peiné mi pelo con los dedos, retoqué la barba recién recortada e intenté relajar tensiones saltando.
Mis compañeros, hasta los que no residían en el edificio como era el caso de Hans, junto con sus esposas, me ovacionaron al verme entrar.
Fueron acercándose para estrecharme la mano y darme palmadas en la espalda, entre risas, felicitándome por mi enlace matrimonial.
Abracé a mi mejor amigo, que, tras unos segundos de rigor, dejó paso a Erick Schullman, nuestro jefe, quien apretó mi mano, orgulloso.
Arthur Duncan no contrataba empresas europeas, creería que mi nuevo estatus de yerno iba a beneficiarnos.
Lo que desconocía, era que el único beneficiado sería yo.
—¿Cómo que vienes solo, Jardani? ¿Dónde está Helena? — preguntó la esposa del vicepresidente, apartando a Schullman de un empujón, sujetaba una bolsa de una conocida marca de lencería—. Estamos deseando conocerla, las chicas y yo tenemos un regalo para ella.
Sonreí. ¡Las chicas! Un grupo de mujeres mayores de cincuenta inyectadas en toxina botulínica y otras vitaminas, que lo único que hacían era ir al gimnasio, comprar de forma compulsiva en las mejores boutiques de Berlín, y organizar partidas de bridge, donde bebían como si no hubiera un mañana.
Contemplé aquel regalo envenenado, que nunca llegaría a arrancar.
Me encogí de hombros, por dentro rugía, sintiéndome derrotado.
—Lo siento, Frederika, el único vestido que ha traído de Nueva York se ha roto antes de salir —me disculpé, compungido—, a Helena le gusta cumplir con la etiqueta en una fiesta. Tendréis que conocerla en otra ocasión.
Unas diez mujeres se congregaron en torno a mí con claras expresiones de disgusto, apenadas y conocedoras de situaciones parecidas. Heidi, la opulencia personificada con sus joyas brillando, parecía tener una idea entre manos.
—Mi hijastra ha dejado un par de vestidos aquí, seguro que son de su talla, por la foto que nos enseñaste, le quedarán bien.
Que buena jugada. Resoplé aliviado mientras ellas lanzaban grititos de júbilo.
—¡Oh, Heidi! Señoras, seguro que Helena se pondrá muy contenta, no quería perderse esta velada. Se llevará una sorpresa si os ve a todas allí.
¡Touché!
Si pensaba que tendría una noche tranquila alejada de su marido, estaba muy equivocada.
Hans y Schullman se acercaron en cuanto pasó todo el alboroto, con unas copas de champagne en la mano.
—He visto a tu esposa en fotos, y es realmente bella. Buena familia, buenos negocios… Disfrútala ahora que está fresca y lozana, luego se convertirá en aquello que has visto salir en tropel —señaló con la cabeza, arrugando la nariz—. Lo creas o no, Katya era más encantadora antes, ahora es una víbora.
Era el tío más engreído que conocía y el socio mayoritario y fundador de nuestra empresa. Rondaba los sesenta años, conservándose casi sin arrugas, con el pelo espeso y canoso, y una constitución atlética que hacía suspirar a sus empleadas. Era todo un seductor encantado de conocerse.
Aunque daría la mitad de todo lo que poseía por llegar a su edad en esas condiciones.
—No son perfectas, Erick —contesté, diplomático, con la misma sonrisa falsa que tenía él plasmada—, disfrutaré mucho de ella, ahora y siempre.
—¿Tu suegro no te ha ofrecido construir algo para él? — Inquirió con amabilidad—. Duncan es un tipo con buen gusto, y también un grandísimo hijo de perra, ándate con ojo.
Eso ya lo sabía.
Y medio mundo también, menos mi querida esposa que idolatraba a su padre como si fuera el único sobre la faz de la tierra.
No, yo sabía en mis propias carnes lo que era capaz de hacer.
—Le dije que mi etapa en Alemania no había terminado. Sus contactos nos van a beneficiar.
Schullman asintió, satisfecho: eso era lo que quería escuchar.
—Tenemos dos nuevos encargos en Hungría, que coinciden con tu compromiso con Helena —intervino Hans, al que noté nervioso—. Y se rumorea uno más en Austria. Son buenas noticias, sin duda.
Continuamos hablando mientras los camareros pasaban ofreciéndonos bebidas y canapés. Se sumaron más compañeros y en cuanto tuve la oportunidad, me escabullí con Hans.
La sala circular, con el techo en forma de bóveda, no dejaba nada de intimidad, así que hablamos junto a los baños, en el extremo contrario a donde se congregaban los invitados.
—¿En serio se le ha roto el vestido, tío?
—No, estoy seguro de que ella misma lo desgarró —afirmé recordando la piel bronceada de su abdomen, o la curva perfecta de sus caderas—. Ha estado todo el día llorando y ahora este numerito. Tengo que vigilarla.
Hans rehuyó mi mirada, incómodo.
—No sé en qué estás pensando, pero si vas a estar sintiendo compasión, mejor échate a un lado.
Al igual que Helena, él también había cambiado, lo percibí unas semanas atrás.
—Bueno, me cae bien —empezó, dubitativo, y la seguridad que destilaba se esfumó—. No es como pensaba. Nos hemos divertido mucho los tres cada vez que venía a Berlín, se preocupaba por ti y hasta por mí. No se merece toda esta mierda.
No podía creerlo, resultaba que el tío más salido, y el que me animó a cumplir mi plan, era el primero que abandonaba. Lo agarré de su chaqueta, empujándolo contra la pared, con las mejillas rojas de ira.
—¿Cuándo empezaste a pensar así? Espero que no estés hablando con esa amiguita suya de la que te quedaste colgado, porque te puede salir caro en tu trabajo.
Necesitaba el apoyo moral de Hans. Puede que algún día mis fuerzas flaquearan, y sería él quien me ayudaría.
De pronto oí un pequeño alboroto y la sala entera aplaudió.
Mi esposa había hecho su esperada aparición, solo faltaba yo, su marido y captor.
—Sabes que te aprecio, eres como un hermano para mí, pero ten cuidado con lo que haces.
Lo solté y sequé el sudor que perlaba mi frente. Cuando llegué, la vi en el centro de la sala, brillando como bien estaba acostumbrada, el blanco de todas las miradas.
La habían maquillado con sombras de ojos más oscuras y sus labios eran rojos como el maldito infierno. El vestido negro que le prestaron me hizo pestañear, incrédulo. El corpiño en la parte superior, comprimían sus pechos que amenazaban con sobresalir. La gasa de la falda hacía que sus piernas torneadas traslucieran, no mucho, pero para los ojos de un hombre como yo, no pasaban desapercibidas, ni para la mayoría de los que estaban allí. Ahora mismo, Helena era un caramelo en la puerta de un colegio. Compuse una amplia sonrisa.
—¡Estás preciosa, cariño! —mi efusividad no conocía límites. Di un casto beso en sus labios para no mancharme y agarré con fuerza su cintura, quería tenerla pegada a mí, alejarla de toda mirada indiscreta—. Te dije que encontraríamos solución. Chicas, habéis hecho un trabajo estupendo, sois las mejores vecinas que se puede tener.
Mi esposa, rígida, lanzó una última mirada de advertencia al notar como mi mano bajaba cada vez más, para reposar en sus nalgas.
No era cómo yo creía, la heredera americana con la que compartía cama, resultaba impredecible y tenía que aprender una valiosa lección: jugaría bajo mis reglas, y en mi territorio, yo sería el vencedor.


Helena


Bebí todo el champagne que pude, tenía la garganta seca y muchas ganas de olvidar. Mi plan se fue al traste, porque Jardani tenía una bocaza enorme y quería mi sufrimiento a toda costa.
Estuvo toda la velada agarrado a mi cintura, acariciándome la espalda, repartiendo algún beso por mi cuello… Y yo me rompía un poco más por dentro. No, no se me daba bien ser una fría y taimada Duncan, solo estaba destrozada, con una aflicción tan fuerte que me inducía a beber y a esconderme en el baño cada vez que tenía la oportunidad.
En una de mis incursiones al servicio vi a Hans, parecía esperarme. Lo había visto de lejos, no se había acercado a saludar.
—Oye, Helena…
No lo dejé continuar, y de un manotazo, aparté la mano que puso sobre mi hombro.
—Tú sabías esto, ¿verdad?
Guardó silencio, abochornado, jugando con los puños de su camisa blanca.
—Sí.
Otro traidor que añadir a la colección.
—Vete con tus amiguitas y mi marido a montaros una orgía y no se te ocurra dirigirme la palabra.
Volvió a agarrarme, con sus ojos azules de niño perdido, llenos de intensidad.
—Lo siento, Helena —murmuró bajo, acercándose—. No te conocía, y él era mi amigo, no tienes ni idea de lo que ha sufrido junto con su hermana, aunque eso no es excusa para todo esto… Antes de conocerte yo pensaba que eras distinta, una de esas zorras del Upper East Side, ya sabes —enarqué una ceja, ante sus palabras—. Te aseguro que Jardani no te hará daño, es muy buen tipo, pese a que parezca lo contrario… Con el tiempo se le pasará.
—¿Con el tiempo? ¡Qué bien! —exclamé con ironía—. Y eso de «bueno» lo dudo. Deberías salir con otra gente, Hans, y averiguar lo que es un buen amigo de verdad.
Dispuesta a irme, volvió a bloquearme el paso, esta vez hincando una rodilla en el suelo.
—Te lo compensaré. Como padrino no oficial de vuestra boda, es mi deber cumplir con la tradición alemana: raptar a la novia y emborracharla, así que prepárate. Pagaré el daño, aunque sea con alcohol y risas.
Masajeé mi frente, harta de espectáculos por esa noche. Había bebido demasiado y mi lengua empezaba a sufrir las consecuencias.
—¡Mira, capullo! Si te acercas a mí, le diré a tu amiguito, al que solo le ha faltado mearme encima para demostrar que soy de su propiedad, que estás haciéndome propuestas indecentes. Ah, y espero que no hables con Olivia, no merece un tío como tú.
Tropecé después de decir eso último y volví a tomar otra copa de champagne que me ofreció un camarero en el salón principal. La bebí de un sorbo, necesitaba olvidar, caer sin sentido en el suelo enmoquetado de nuestra habitación hasta el día siguiente, o mejor, para siempre.
—¿No crees que estás bebiendo mucho, Helena? —susurró Jardani en mi oído, su olor inundándome, ese perfume se lo regalé yo. Hice caso omiso y volví a coger otra copa de la mesa—. Suéltala ahora mismo.
Lo encaré, con la expresión más grave que puede tener una mujer despechada y bebida. Ahora me sentía más segura.
—¿Vas a darme unos azotes? ¿O te doy demasiado asco? Deberías llamar al FBI para que me condenen por no leer lo que firmo o por ser una puta borracha, seguro que en la cárcel las reclusas son más hombres que tú.
Solté aquel vómito de palabras, de resentimiento e ira y pude ver cómo una vena en la sien de mi marido palpitaba. Terminé la copa de un trago, marchándome de allí con la visión borrosa.
No aguantaba más.
Tras varios intentos conseguí abrir la puerta de nuestro apartamento y reí ruidosamente cuando entré, deshaciéndome de aquel vestido de furcia, que extendí sobre una silla, deseosa porque su dueña lo tuviera de nuevo.
Fui al baño para quitarme el maquillaje y me horrorizó verme en el espejo, ebria, con cara de haber llorado durante días. Esta era yo ahora, un reflejo de decadencia e infelicidad.
Había sido demasiado estúpida pensando que un tipo tan perfecto podía existir de verdad. Aún sentía sus manos en mi cintura, sus besos… ¿Esto nos esperaba cada vez que fuéramos a una de esas fiestecitas? Era como si estuviéramos juntos sin que nada hubiera pasado y eso me confundía.
Exploté en gritos y llanto, tenía que soltarlo todo. La culpa era de mi padre, por mucho que se empeñara en hacerme ver lo contrario, tuvo que hacer algo atroz para que estuviera siendo sometida a semejante castigo.
Ojalá ese día no hubiera muerto mi madre, sino él.
Y en un impulso salvaje e irracional, golpeé el espejo y los cristales estallaron en mi rostro. Luego, todo se empapó de mi sangre.
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FIESTA DE PERVERTIDOS

 
Jardani
Me disculpé ante mi jefe y su esposa cuando vi a Helena marcharse de aquella forma.
Esquivé con una sonrisa tranquilizadora a todo el que se acercaba a hablar, y salí tras ella.
«Las reclusas son más hombres que tú». ¿Cómo se atrevía? Colérico por su osadía, bajé por las escaleras, no quería perder tiempo esperando el ascensor. Si nos hubieran oído discutir en la fiesta, habría sido un error fatal.
Desde luego merecía unos buenos azotes, pero temía mi reacción al verla sudorosa, atada de manos, casi desnuda, con su bonito culo a mi merced. Quizás sirviera para que me odiara más, aún había vestigios de enamoramiento en su mirada.
Me reproché mentalmente el tener ese tipo de pensamientos, mientras abría la puerta. El vestido que le habían prestado estaba en una silla, el que atrajo las miradas de todos, en especial Erick Schulman, que la devoró, observándola en silencio.
La escuché llorar desde el baño de nuestra habitación con la puerta encajada. Ahora tendría que aguantar su borrachera. No quería más numeritos, ya había vivido demasiados en veinticuatro horas.
—Si vas a ponerte dramática, cierra la puerta, por favor.
Quitándome la camisa me acerqué a nuestro armario y desde ahí pude ver cristales, trozos grandes y pequeños esparcidos por el baño. Todas mis alarmas saltaron y cuando abrí la puerta me recorrió un escalofrío: lo que quedaba del espejo del baño estaba en el suelo, había salpicaduras de sangre por el lavabo y un pequeño reguero hasta la bañera, donde Helena, arrodillada, metía la mano bajo el agua fría, llorando y tiritando, semidesnuda.
Y esa estampa, lejos de alegrarme, me impresionó.
Tomé una toalla y con cuidado apreté para cortar la hemorragia. No era un corte profundo, ni siquiera necesitaba sutura, pero había sangrado mucho.
—No me toques, solo ha sido un accidente —advirtió con la mandíbula tensa, apartando mi mano—. ¿Cómo has podido hacerme esto? Yo te quería, confiaba en ti. Mi único error fue enamorarme.
Su voz se rompió y la fría pose que había intentado mostrar, en vano, se desvaneció. Los ojos que fueron verdes y alegres se tiznaron de negro por el rímel y las sombras. Yo había hecho que refulgieran de felicidad en los últimos meses, ahora la historia era distinta.
Ignoré sus palabras y la punzada que atravesaba mi pecho.
—Quédate quieta mientras busco gasas y desinfectante.
Recordé las veces que tuve que curar a Katarina, todas las que vinieron después de la tragedia.
No, Helena no se había autolesionado, posiblemente hubiera sido un arrebato de ira que, por supuesto, yo provoqué. De todas formas, no podía fiarme de ella.
Cuando volví con el desinfectante se había quedado dormida en el suelo, con la toalla que usé para su mano convertida en una almohada improvisada.
La herida apenas sangraba, así que aproveché para curarla de la mejor manera que pude. Limpié su cara, a medio desmaquillar y la deposité en la cama. Eso último no debí hacerlo. Tocarla, pegar su cuerpo cálido al mío, me devolvía a otros días dónde yo no había mostrado quien era, y aún podía disfrutar de ella.
Me desvestí observándola respirar en calma, y por un momento deseé besarla, en cambio, deslicé el dedo índice por su espalda, extasiado con el tacto.
Conocía cada lunar, había memorizado todas sus cicatrices con una finalidad, sofocar el fuego de la venganza, ese que Arthur Duncan encendió en mí.
El día después Helena no me dirigió la palabra, tuvo una resaca increíble, y decidió no salir de nuestra habitación ni siquiera para comer. Me acerqué a la puerta varias veces, pegando la oreja, podía escuchar sus hipidos y el llanto comedido. La situación no era divertida, yo creía que disfrutaría con todo esto. Mi plan era absolutamente perfecto, no había fallos en él.
Mi esposa era el fallo.
Derribó mis defensas, haciéndome vulnerable hasta el punto de sentir dolor. Pasé la primera prueba con éxito, ahora tenía que recuperar el control, demostrar quién mandaba en nuestro falso matrimonio.
Hans se presentó por sorpresa en nuestro, o, mejor dicho, en mi apartamento con una botella de vodka, regalo de su cuñado que había regresado de unas vacaciones en San Petersburgo, y casi salto de la emoción. Nada como beber un trago destilado en la antigua patria.
Reparé en el pequeño envase de plástico, que desprendía olor a manzana y canela.
—¡Quita tus zarpas, no es para ti! —bramó malhumorado, al intentar cogerla—. Se lo dejaré en la puerta. Podríamos hablar en vuestra flamante terraza, tengo planes para tu cumpleaños.
A ese paso la consentiría tanto que se volvería en mi contra.
Tocó con los nudillos y se agachó para dejar el pastel en el suelo.
—Helena, te he traído el strudel de tu pastelería favorita, a la que fuimos en julio, lo pasamos bien ese fin de semana.
Antes de que pudiera seguir rememorando días de verano, que ahora resultaban tan lejanos, lo arrastré hasta la terraza.
Serví el vodka en dos vasos con hielo y nos sentamos a contemplar la puesta de sol con nuestros abrigos puestos. Dejé que el primer sorbo, largo y pausado, quemara mi garganta, haciéndome sentir genuinamente vivo.
—Esta noche he quedado con una modelo impresionante, es amiga de Mads. Pues bien, dice que tiene dos amigas muy liberales y preciosas —añadió subiendo y bajando sus cejas claras—. Una de ellas desfila esta semana en París, esa puede ser para ti.
Solté una risotada, Hans y yo las intercambiábamos, pero siempre se quedaba con la que tenía más tetas.
Con que amiga de Mads. Solo había una persona que me cayera peor que Erick Schullman, y este era su hijo, un capullo pecoso que jugaba sucio.
Entre hombres existía una ley tácita: no fornicarás con las amantes ajenas, a menos que hayas obtenido permiso.
Odiaba que me arrebataran lo que era mío.
—Espero que a tu amigo no se le ocurra aparecer.
Hans hizo oídos sordos, poniendo los ojos en blanco.
—He reservado en la zona VIP del Loftus Hall —anunció pletórico, dando un trago a su copa—. ¿Cuatro botellas de champagne para cinco está bien? Le preguntaré qué beben las otras dos chicas para saber qué comprar. Bueno, compras, el que cumple treinta y cinco años eres tú —matizó, dejando claro a cargo de quién corría la invitación— ¿Eso que te ha salido no es una cana?
—Tengo varias, no se te ocurra tocarlas. Me parece buen plan, acuérdate que después no podremos venir aquí.
Finalizaríamos la velada en su casa, volvería a hacer vida de soltero sin serlo, y eso era un avance. Sufría una grave intoxicación a causa de Helena Duncan: la fragancia de su cuerpo y el eco de su risa, habían hecho estragos en mi organismo.
Y tenía la cura idónea para eso.
Seguimos riendo, planeando nuestra apoteósica salida nocturna, hasta que oímos un sonoro portazo que provenía de mi habitación. El strudel ya no estaba, al menos tenía hambre.




Helena


Escuché al falso traidor planear una fiesta de cumpleaños para el cabrón de mi marido y casi monto en cólera. Comí el strudel entre lágrimas, la resaca me había dado un hambre voraz, aunque de inmediato me arrepentí, debí habérselo arrojado a la cara.
La mano me dolía, pero aporreé con rabia un cojín bordado de mi bonita habitación, donde pensaba que sería muy feliz y, sin embargo, allí estaba escondida.
La sangre y los cristales de la noche anterior, habían desaparecido del baño, Jardani habría recogido, al igual que vendó mi mano hasta el codo de manera rudimentaria.
Estallé ante mi reflejo, fue como si alguien hubiera accionado un botón y toda la rabia, saliera disparada.
Durante años me afané en guardar todo lo que sentía. Mi refugio, mi mundo, había sufrido una brutal sacudida que no sabía cómo gestionar.
Concentraría todas mis fuerzas en lo único que podía hacer, boicotear esa orgía de pervertidos. Jardani recordaría ese cumpleaños para el resto de su vida, como todos los que seguirían, hasta que encontrara la manera de recuperar mi vida.
En los diez días siguientes sucedieron varias cosas y no todas fueron malas: conocí a Hannah, nuestra asistenta que vendría cuatro días a la semana a hacer las labores del hogar, una señora de más de cincuenta años con un gran sentido del humor alemán que animaba mis mañanas. La esperaba junto a la puerta, con café recién hecho, deseosa de su compañía.
Hablé con Olivia y actué acorde a una mujer recién casada en otro país, que se lo estaba pasando muy bien, con sus recepciones a media tarde en restaurantes elegantes y noches de ópera junto a la jet set de Berlín.
Por supuesto, todo aquello era falso.
Mamá Geraldine le arrebató el teléfono para decirme que estaba tejiendo ropita de bebé en tonos neutros, que deberíamos darnos prisa. Eso dolió, pero aprendí a tragarme mi dolor y mi tristeza, y ya solo lloraba en la cama por las noches.
Empecé a frecuentar el elegante y moderno gimnasio del edificio, donde iban la mayoría de mis vecinas y, a veces, salíamos de compras o tomábamos margaritas hasta bien entrada la tarde.
Eran una mala influencia, no obstante, eran el mejor entretenimiento para aliviar mi tristeza.
Jardani se incorporó a su trabajo y aunque había días que salía antes de las cinco de la tarde, muchos de ellos, tomaba unas cervezas con Hans o con alguno de nuestros vecinos. Fingía dormir cuando llegaba y lo observaba desvestirse, con la tenue luz de su mesita de noche, admirando su cuerpo, incluso echándolo de menos.
Pese a todo, la atracción seguía allí, como un imán que me arrastraba hacia él. Joder, era una estúpida.
Luchaba cada día por desechar todo aquello y lo peor era que, cuanto más lo hacía, más sufría.
A veces la ropa que dejaba en el suelo llevaba consigo el perfume de una mujer. Sin duda, esa era la peor parte.
Al meterse en la ducha, yo empezaba a llorar en silencio. Alguna de esas veces, pensé en meterme en la ducha con él. ¿Cuál sería su reacción? Buena no, desde luego.
Era una fantasía perversa y oscura, el volver a sentir su tacto bajo mis dedos.
Si se dirigía a mí, lo cual era bastante raro, hablaba con frialdad y altivez, evitando mirarme.
Fingir y actuar como si nada hubiera pasado y fuéramos un matrimonio unido y enamorado, era el trago más amargo.
Los días previos a su cumpleaños compré un traje despampanante, zapatos, complementos… Quería sentirme poderosa, aunque solo fuera con la ropa, notaba que reforzaba mis actitudes, al estilo neoyorquino. Esperaba que cuando tuviera ese juego dominado, no necesitara nada de eso.
Husmeé en su teléfono móvil para asegurar la hora y la discoteca en la que tendría lugar el evento. Él creía que yo dormía. Qué equivocado estaba.
Y cuando llegó el día, un nueve de diciembre, lo esperé en la cocina haciendo el desayuno, mientras en la encimera gris brillante reposaba una cámara de fotos profesional, el último modelo Canon, que había comprado unos días antes de nuestro enlace.
La había sacado de la caja, parecía que estaba bellamente expuesta en el mostrador de una tienda.
Salió de la habitación, vestido con su traje de chaqueta, abrochando los puños de la camisa con el ceño fruncido. Iría directo a su celebración al terminar en el trabajo, tenía constancia de ello.
Compuse una sonrisa de ama de casa sofisticada e infeliz y le di la espalda para apagar la cafetera.
—¿Eso es para mí?
Su voz sonó con profunda incredulidad, lógico, pero hubo algo más que no supe descifrar.
Giré sobre mis talones, con una maza para aplastar carne entre las manos y levanté una ceja.
—Lo era.
Y de un golpe seco hice añicos la cámara de fotos.
Bufando, se largó lanzándome miradas de odio.
Ese primer golpe, no era nada, y entrando en el Loftus Hall unas horas más tarde, supe que el segundo tendría un gran efecto.
Dejé mi abrigo en el guardarropa de la discoteca, sintiéndome expuesta con aquel ceñido y corto vestido rojo, que no admitía ropa interior.
Joder.
Presentarme delante de glamurosas modelos, como una esposa indignada dispuesta a estropear una fiesta, merecía un atuendo acorde.
Nunca había vivido una situación parecida, ¿qué podía hacer? Mi vida había sufrido un horrible vuelco, nada era ni por asomo, como en un principio imaginé, debía improvisar.
El club, que gozaba de un ambiente selecto, comenzaba a llenarse de treintañeros que acudían en grupos reducidos a tomarse una copa.
Sin música electrónica ni gogos, me recordaba a los antros más elitistas del Soho, de los que una vez fui clienta asidua.
Busqué la zona VIP, deshaciéndome de las manos ajenas que intentaban retenerme con la promesa de una copa gratis, esquivando parejas acarameladas y grupos de hombres que silbaban como gilipollas al ver una mujer.
Dios, parecía una puta.
Y en el rincón más alejado, vislumbré un guardia de seguridad custodiando una zona acordonada, donde la única mesa que tenían dentro, estaba llena de botellas de champagne y un magnífico sillón con dos hombres sentados, riendo alegremente.
Hans tenía una chica a su lado, compartiendo confidencias y Jardani sujetaba dos rubias espectaculares de la cintura, sentadas sobre él.
Ese no podía ser el hombre del que me enamoré, el que me hizo enloquecer como una estúpida.
Demasiado entretenidos como para reparar en mí, aclaré al fornido guardia que yo también formaba parte de esa fiesta y tras echar un vistazo a mi pronunciado escote, se hizo a un lado para que pudiera pasar.
Ardí de furia, al ver a Jardani repartiendo besos en los cuellos de sus acompañantes hasta que me vio y sus ojos, se enturbiaron, sus brazos musculosos tensándose bajo la camisa blanca.
—Feliz cumpleaños, cariño, te has olvidado de invitar a tu esposa —recriminé, mostrando la alianza de casada en mi dedo—. ¿No vas a presentarme a tus amiguitas?
Las apartó de sus rodillas, sorprendidas y cohibidas, e irguiéndose en toda su imponente estatura, agarró mis muñecas con fuerza, haciendo imposible liberarme de su agarre.
Creo que Hans y las modelos quedaron tan impresionados como yo, al ver cómo me arrastraba, airado, hasta el baño de señoras.


Arthur


Coloqué la pistola en la sien, fría y cargada. Lo hice unas cuatro veces y no encontré el valor necesario para acabar con mi vida.
Si lo hacía, Helena, y por tanto su marido, lo heredarían todo, y no estaba dispuesto a que ese tipo pusiera un solo dedo en mi dinero, mis negocios, y en mi legado familiar.
En realidad, sería un pago justo por lo que hice esa fatídica noche. Yo merecía morir, no cabía duda, pero no dejaría que todo acabara así, era mi instinto de supervivencia.
«Hijo, los Duncan somos unos cabrones, somos egoístas y no tenemos escrúpulos. Me costó aceptarlo cuando me lo dijo mi padre. Está en nuestros genes».
Mi padre me dijo eso cuando Helena era un bebé, no le creí, y con el tiempo sus palabras se convirtieron en una maldición.
Volví a poner el frío cañón de la pistola en la sien, e intenté apretar el gatillo… Sin éxito. Otra vez. Volví a dejarla delante de mí, en la mesa.
Helena…
La había sacrificado como una pieza de ajedrez con tal de ganar esa partida, y resulta que eso solo era un parche, en realidad no tenía arreglo. No la había llamado desde que vino de su viaje de novios, era mejor así, estaba demasiado ocupado.
Hice muchas llamadas, había preguntado a mucha gente, pero Jardani lo tenía todo bien atado, y ya me advirtió esa noche, antes de salir de mi oficina:
«Si intentas matarme, esos documentos verán la luz automáticamente. Si logras hacerlo, también».
No había muchas posibilidades de que esto saliera bien para mí, pero sí podía sobornar a un par de fiscales y tener una pena de prisión un poco más baja.
No, no aceptaría la ruina y la cárcel, ni para mi hija tampoco.
Llevaba unos días rondándome algo muy arriesgado y peligroso, que, sin duda, partiría en dos mi corazón, y a la vez haría que el apellido de mi padre siguiera cotizando al alza.
Guardé la pistola en una caja de madera tallada, tal vez otro día tuviera suficiente valor para dispararme, mientras, no estaba dispuesto a que me ganaran la partida. Moriría luchando, era un Duncan.
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MI TRAICIONERO CUERPO

 
Jardani
Arrastré a Helena de manera airada hasta el baño de señoras. No podía creer lo que acababa de hacer, pensaba que me había casado con una tonta heredara americana, y cada vez estaba llevándome más sorpresas.
Había unas mujeres retocándose el maquillaje, otras consumiendo drogas y muchos servicios vacíos.
La llevé hasta el último cubículo y cerré de un portazo entre silbidos y vítores.
—Esos dos van a echar un polvo —oí decir a una de ellas. El resto solo rio.
La empujé de cara a la pared y continué agarrando su muñeca izquierda. Siseó al sentir las baldosas frías contra su excesivo escote. Respiraba entrecortadamente, mirándome de reojo, a través de las ondas castañas de su cabello.
—¿Cómo te atreves a venir aquí? Y lo más importante, ¿cómo te has enterado? —pregunté colérico, en un gruñido.
Contrólate…
Quizás fuera el efecto de la bebida, o las burbujas de champagne, lo desconocía, solo apresé su otra mano, ambas ahora sobre la cabeza, y repetí la pregunta. Su silencio hacía vibrar algo dentro de mí, y ese vestido, que dejaba poco a la imaginación, estaba provocando mi furia, nunca la había visto con nada parecido.
No me pegué a ella, mi pobre autocontrol no lo resistiría.
—¿No vas a contestar? Estoy perdiendo la paciencia contigo, Helena.
Contrólate…
Su respiración se agitó, la mía también y, su cuerpo, más voluptuoso que unos meses atrás, se puso rígido.
Pensaba que estaría asustada de mí, de sentirse prisionera, de vivir bajo el mismo techo con un hombre al que realmente no conocía. Aunque si era tan osada para aparecer por el Loftus con ese vestuario, a pesar de lo que se pudiera encontrar, entonces es que quería jugar.
Contrólate…
—Tienes cinco segundos para contestar, no te lo volveré a preguntar otra vez.
Esperé, incluso más tiempo del que dije, y no hallé respuesta. Mi mandíbula temblaba e intenté tragar para aliviar la sequedad de garganta.
—Bien, cariño —susurré en su oído, con el eco de la música de fondo—, tú lo has querido, lo has ganado a pulso desde aquella fiesta. Quiero que me contestes y empezarás ahora.
No…, no puedo más.
Liberé su mano derecha, y subí su vestido hasta las caderas. Dio un respingo y cerró las piernas, a lo que yo metí mi rodilla para que las volviera a abrir. No llevaba ropa interior y eso hizo que me cabreara todavía más. ¿Qué pretendía? Su culo, más redondo que la última vez que lo contemplé de esa forma, estaba peligrosamente expuesto.
Un castigo, merecía un castigo. Sentí ganas de bajarme los pantalones.
Tomé impulso, y mi mano impactó en su nalga derecha, cortando el aire. Gritó, bajo y controlado. Masajeé con las yemas de los dedos la marca rojiza que había dejado. Reactivaría la circulación para el próximo.
—No grites —advertí de nuevo en su oído, mis dientes rozando el lóbulo de su oreja—. ¿Cómo te has enterado y cómo has venido? Dilo ya o no pararé.
No obtuve respuesta, así que esta vez le tocó a su nalga izquierda aguantar el siguiente azote. No gritó, por el contrario, jadeó.
Acaricié su culo, recreándome como haría en otros tiempos, admirando su tonalidad roja. Castigo, excusa, dominio, control, daba igual la forma de llamarlo. Su cuerpo se relajó y vino otro más, en la línea de los anteriores.
Resoplé de dolor, mi mano hormigueaba, tan roja como su trasero.
Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, mordiéndose el labio inferior. Así no me contestaría en la vida. Había creado un monstruo sediento de mí.
La siguiente nalgada fue más fuerte que la anterior, tanto que sus ojos se llenaron de lágrimas, y su boquita tierna formó una «o» perfecta, pero de ella no salió nada. Pensé que se derrumbaría y no fue así.
Nunca fui rudo, jamás la sometí o castigué a esos niveles.
Estaba poniéndome duro, sin embargo, no dejaría que se saliera con la suya.
—Escúchame, Helena, no estamos en la cama, no te vas a correr. Conozco tu cuerpo y te conozco a ti, solo quiero que me contestes.
Vi cómo se le erizaba el vello claro de sus brazos y cerró los ojos, mentalizándose para el siguiente golpe. Pero no lo hice. Deslicé mi mano por la hendidura de su trasero, y recibí una invitación silenciosa cuando levantó las caderas.
¡Ah, Helena, que perversa te has vuelto!
—¿Te acuerdas de todas las veces que te propuse sexo anal y lo rechazaste? Te iba a doler, no llegarías al orgasmo… —enumeré, evocando sus dudas e inseguridades—. En lo referente al dolor, estabas en lo cierto. Fui un novio respetuoso y comprensivo, pero ahora soy tu marido.
Pasé la mano por su intimidad y recogí de entre sus labios los cremosos fluidos. Fue rápido, aunque no lo suficiente para que lanzara un hondo gemido. Llevaba mucho sin tocarle ahí, incluso a mí me había sobrepasado. Estuve tentado a agacharme y saborearla, solo pasar la lengua una vez, tan despacio que se pararía el tiempo.
Utilicé su lubricación para embadurnar su estrecho agujerito y, a continuación, metí el dedo meñique de golpe. Mi polla empezó a palpitar.
Gritó y se revolvió intentando escapar, sin demasiado ímpetu. Mi nombre salió de sus labios, como en los viejos tiempos.
Contuve la respiración, sintiendo mis pupilas dilatadas por la pasión. Entonces, metí otro dedo y casi gimo en su oído.
No estaba muy lubricada ni preparada, pero la haría hablar. Y a mí me volvería loco. Empujé, abriéndome camino como un dildo y presioné hasta el fondo.
—Dijiste que no me volverías a tocar —apuntó con gran dificultad.
—Te tocaré cuando la ocasión lo requiera, solo para dejarte al borde del orgasmo, no habrá nada íntimo entre nosotros, que te quede claro.
Abrí y cerré los dedos en su interior, haciendo la forma de una tijera para abrirla mejor y pude ver que le dolía.
—En cuanto entre el próximo dedo, te meteré la polla de un empujón.
Al notar que cumpliría mi amenaza, se rindió:
—Os escuché a Hans y a ti, después solo tuve que mirar tu teléfono. ¡Saca los dedos de mi culo, pervertido, vas a partirme por la mitad!
Escondió la cara en el brazo, pero no intentó bajar su vestido. Mi respiración se normalizó al sacar los dedos de su agujerito fruncido y suspiró aliviada. Algo me decía que no sería la última vez que tendríamos un contacto así, que mi rebelde esposa me llevaría hasta el límite una y otra vez. Francamente, lo estaba deseando.
Di una palmada cariñosa a su trasero y agarré de forma posesiva la carne suave, ahora rojiza, a modo de advertencia.
—No vuelvas a seguirme ni aparezcas donde no eres bienvenida. Hoy te has librado, pero te aseguro que no seré tan indulgente la próxima vez —le coloqué bien el vestido, deleitándome con sus formas, y mi tono de voz bajó una octava—, en vez de un tercer dedo, tendrás mi polla.


Helena


Sola en el cubículo del baño, intenté procesar todo lo que acababa de pasar: mi falso marido me había azotado y había metido los dedos en mi culo, en los servicios de una discoteca, después de boicotear su cumpleaños.
Cerré la tapa del WC al notar que las piernas me fallarían de un momento a otro. Hacía unos doce días que no me tocaba de manera íntima, que no me demostraba su amor, puesto que no lo sentía, pero lo que acababa de pasar en ese baño había reventado todos mis esquemas. Y me sorprendí a mí misma pensando en que quería más.
¿Por qué mi cuerpo era tan traicionero? ¿Qué le había pasado a mi libido desde que entrara en mi ordenada y anodina vida?
Él no me amaba, me había utilizado. ¡No! Definitivamente eso no estaba bien, ¿dónde estaba mi orgullo de mujer? Quién sabe, había perdido muchas cosas en las últimas semanas. No esperaba esa reacción por su parte, aunque, a decir verdad, no pensé en ninguna, solo me dejé llevar por un estúpido impulso, sin medir las consecuencias al aparecer en ese club.
Ignoré el barullo de emociones que se amontonaban en mi mente, cada cual más dispar que la anterior y limpié con papel mi zona íntima, aún caliente y con las sensaciones de su toque frescas. El escozor en el trasero se hizo presente, en frío, podía sentirlo mucho más. ¿Me había hecho adicta a la intensidad de sus manos? Quizás fuera una pervertida.
No, era más que eso, junto a él conocí un mundo nuevo. Y ahora debía acostumbrarme a que eso no estaba bien.
Retoqué mi maquillaje en el espejo y salí para terminar lo que había empezado, cortarles el rollo en su fiestecita privada.
Mi sorpresa fue mayúscula cuando no vi a Jardani por ningún sitio, ni a dos de las chicas que lo acompañaban. Sin embargo, vi como una tercera propinaba una bofetada a Hans y se marchaba de allí soltando improperios.
Me acerqué a él y nos miramos como si fuéramos los acabados de la fiesta, que se quedan solos en la discoteca hasta que las luces se encienden. Rebuscó una copa limpia en la mesa.
—Te dije que es una tradición que el padrino secuestre a la novia para emborracharla y voy a cumplirla —aseveró, sirviendo champagne hasta el borde—. Con esto quiero pedirte perdón. No lo merezco, pero confío en que con el tiempo puedas hacerlo. No soy tan malo como parezco.
La música era atronadora y, a pesar de la distancia entre nosotros, pude oírlo. Sonreí, Hans era un niño perdido, a eso me recordaban sus pícaros ojos azules, o sus hoyuelos. Cuando se ponía serio, era capaz de ser Peter Pan, con su seguridad arrolladora.
Sentada a su lado con mi vestido rojo y sin bragas, era la versión urbana de Wendy, una que se sentía infeliz y rastrera.
Y brindamos por ello.
No le pregunté dónde estaba Jardani y dos de las deslumbrantes chicas que estuvieron sentadas en sus rodillas. Conocía la respuesta.
Me dejé llevar por Hans, porque él quería que fuera así.
Empezamos una segunda botella de champagne entre risas y confidencias. Habían subido el volumen de la música, y casi teníamos que gritarnos al oído. Le encantaba escuchar las anécdotas de Olivia cuando dormíamos en mi casa y jugábamos a que éramos zombis, o veíamos películas de miedo hasta la madrugada. Que su color favorito era el verde, que odiaba las injusticias y que no podía vivir sin su madre. Hablaban todos los días, y ya planeaban verse otra vez.
—Hace un trabajo increíble, me encantaría verla alguna vez, debe ser duro, pero gratificante —terció con expresión soñadora—. Quiero ir a Nueva York el mes que viene, aunque no estoy seguro, creo que voy a estar a tope de trabajo.
Trabajo… Cuánto me arrepentía de haber vendido mi parte de la empresa. No estaba acostumbrada a estar sin hacer nada todo el día, a no tener una reunión, una cita, una presentación… Me sentía mal cuando tomaba café con Hannah por las mañanas y hablaba de los sacrificados trabajos de sus dos hijos, que luchaban con uñas y dientes por conservar.
Yo, era una niña tonta, hija de un magnate.
—Me encantaría trabajar.
Agaché la cabeza, ya me notaba perjudicada por el alcohol y no quería llorar.
—Puedo conseguirte algo, si quieres —animó Hans, dándome una palmadita en el hombro como si fuera uno de sus amigotes—, dame unas semanas y veré qué puedo hacer. Si yo fuera tú, estaría todo el día tirado a la bartola, disfrutando.
Torcí el gesto, este no sería el mejor año sabático del mundo, y se percató enseguida.
—Lo siento, Helena, he sido un capullo…, no pretendía decir eso, es decir, que…
—No te preocupes, te he entendido. Disculpas aceptadas, capullo —puse una mano en su antebrazo y, suspiró entre aliviado y borracho—. Cuéntame alguna historia tuya y de tus hermanos, es lo mejor que has soltado por la boca en toda la noche.
Hans era el pequeño de seis hermanos y sus anécdotas no tenían desperdicio, podía pasarme horas escuchándolas. Para alguien con un núcleo familiar tan reducido, aquellas vivencias valían oro. Como era mi caso.
—Bueno, a ver por dónde empiezo…, el primer periodo de Kerstin, o la vez que Blaz estrelló el coche de papá contra el pub de nuestro pueblo, o no, espera, esta es buena: el parto de Mallory. Nos quedamos dos días encerrados en el hospital por una nevada del demonio, pensé que cuando pudieran llevarse a Derek, ya le habría salido bigote. Mi vida da para escribir un libro.
—Quizás deberías probar suerte.
Reímos, hablamos y bebimos demasiado champagne. Desde el momento en el que me senté junto a él, tapó mis piernas con su chaqueta, todo un caballero. Al parecer, se había percatado de que no llevaba nada debajo del vestido.
Era muy tarde cuando salimos del Loftus agarrados del brazo, tambaleándonos, y paramos a comernos un Frankfurt en un puesto ambulante.
Me acompañó en taxi hasta el edificio Mitte, y aunque estuve tentada a besarlo, no lo hice. Había algo singular y genuino entre nosotros, un extraño vínculo se había formado y eso, aliviaba mi soledad. El alcohol y los matrimonios falsos no eran buenos consejeros, no quería hacer algo precipitado de lo que pudiera arrepentirme.
Busqué las llaves en el bolso con rapidez, estábamos a 2º, y no me hizo falta, pues la inmensa puerta de cristal y hierro forjado se abrió para dar paso a las mismas chicas que vi en la zona VIP con Jardani.
Habían estado metidas en mi cama.
Nos miramos unos segundos y entré a toda velocidad, ignorando al portero que me daba las buenas noches. En el ascensor tuve ganas de vomitar, y tragué saliva todas las veces que pude. Notaba que el corazón me iba a mil por hora. Era más fácil ser la cornuda cuando no ves a la amante en cuestión, y ver a dos, era una auténtica locura. Le odiaba, por mucho que le deseara.
Me quité los tacones cuando entré en el amplio descansillo, no quería alertar a nadie. Metí la llave en la cerradura de la manera más sigilosa que pude dado mi estado y giré el pomo con suavidad.
La chimenea estaba encendida, y la luz de la cocina también. Olía a mujer y, en la mesa baja frente al sofá, había tres vasos, una botella de whisky y un cuenco con frutos secos. No había manchas ni nada raro, salvo eso, que ya era bastante.
Escuché la ducha de nuestra habitación, por lo menos tenía la certeza de que se aseaba después de estar con sus furcias.
Caminé de puntillas hasta llegar al baño y lo vi de espaldas, bajo la alcachofa de agua caliente. Su espalda invitaba a ser besada, cada músculo definido y en movimiento hacía estragos en mí. Las piernas fuertes, su estatura imponente… ¿Quién no se volvería loca por un tío así?
Me deshice del vestido, embelesada, ahora me tocaba a mí ducharme, y tenía claro que iba a hacerlo sola.
Sacándole de su tranquilidad, aporreé la mampara de la ducha con rabia, lo que hizo que gritara y saltara del susto. Y vaya susto le había dado.
—¡¿Es que te has vuelto loca?! —exclamó, abriendo de golpe la puerta de cristal—. ¿Dónde se supone que estabas?
Eché un vistazo a nuestra cama, intacta e impoluta, como la dejé unas horas antes. Tal vez había tenido el decoro de follar en la otra habitación.
Paseé por el baño, desnuda, sintiéndome la dueña y señora del lugar.
—Recoge los vasos de tus zorras y limpia la mesa —exigí señalando el salón, acercándome peligrosamente a la ducha—. Y sal de ahí, he sudado y me has metido mano en el asqueroso servicio de una discoteca, necesito agua con urgencia.
Sus ojos se oscurecieron, y me recorrieron hasta la punta de los pies. No se movió ni un milímetro. Habíamos vivido situaciones íntimas, muy parecidas a la que se desarrollaba en esos momentos.
El aire se volvió pesado, mi respiración también y deseé apretar los muslos para contener mis impulsos.
—Entra.
Esa orden fue tan sensual que me hizo ceder. Palpitaba entre las piernas, producto de la excitación mezclado con el alcohol… Y antes de que diera un paso más, su teléfono móvil nos interrumpió.
—Alguna de esas rameras se ha dejado algo aquí, seguro.
Llegué a la cama, de donde provenía el sonido. Jardani corrió sin toalla y estuvo a punto de resbalarse.
Cuando tomé el teléfono, victoriosa, leí en la pantalla que se trataba del centro psiquiátrico donde su supuesta hermana estaba ingresada.
—Pensaba que era mentira —murmuré, tendiéndole el teléfono.
Antes de descolgar la llamada, con el cabello negro y largo goteando, me lanzó una mirada indescifrable.
—Es en lo único que no te he mentido.
Algo me decía que esa noche conocería a mi cuñada y que quizás, podía arrojar un poco de luz sobre qué hizo mi padre, tantos años atrás.
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KATARINA PETROV

 
Jardani
Tragué saliva tras mi confesión y pulsé el botón para descolgar la llamada, temiendo lo peor, dada la hora.
—Diga.
—¿Es usted el hermano de Katarina? —preguntó en tono cortés y profesional la mujer al otro lado de la línea—. Soy le enfermera de guardia. Hemos llamado a una ambulancia y necesitamos que acompañe a su hermana al hospital.
—¿Está bien? ¿Se ha autolesionado?
—No, presenta dolor precordial que se irradia hasta el brazo izquierdo. Sería conveniente que le hicieran un electrocardiograma para descartar el amago de infarto. Ha tenido una pesadilla bastante fuerte, y después de llamar al doctor Kowalsky hemos decidido que lo mejor será trasladarla, así todos nos quedamos tranquilos.
Una parte de mí suspiró aliviado, aunque la posibilidad de que le diera un infarto no era nada alentadora. Katarina era mi única hermana, por la que abandoné nuestro país natal para buscar el mejor tratamiento para ella, sin mucho éxito. Helena estaba a mi lado, aún desnuda, atenta a la conversación.
—Su hermana dice que vendrá el domingo a la visita, así que supongo que no estará de viaje. La ambulancia no tardará, puede ir directamente a Helios Hospital, es el que nos corresponde por la zona —hizo una pequeña pausa, podía escuchar la voz de mi hermana susurrando—. Quiere que venga con su esposa, tiene un regalo para ella.
Sonreí, estaba deseando conocerla, tuve que contarle que conocí a una mujer cuando cambié los días de la visita, rogándole a su psiquiatra en nombre del amor. Cenaríamos los tres juntos en Nochebuena, no iba a dejarla sola un día así. Por supuesto, Katarina no era conocedora de mi plan.
Colgué, Helena ya se había puesto el albornoz y parecía preocupada a la par que sorprendida.
—Mi hermana… —empecé dubitativo e inseguro, preferí darle la espalda y buscar en mi armario qué ropa me iba a poner—, quiere conocerte. Sabe que me he casado, pero no los detalles. Le he hablado de ti. Desde que vivimos en Berlín, voy a verla los domingos.
Cuando hablaba de ella se formaba un nudo en mi garganta. Era mi prioridad, mi preocupación principal cada noche al irme a dormir. Ojalá pudiera aliviar todo su sufrimiento, pero esa noche fatídica no pude hacer nada, ni siquiera para escapar de mi propia desgracia. Eso no importaba, la suya valía más que la mía.
—Te ha hecho un regalo —continué indeciso, vistiéndome lo más rápido que podía—, en su centro tiene actividades de alfarería, pintura…, y lo cierto es que se le da bastante bien. Me gustaría que vinieras. Entiendo que no quieras hacerlo, dadas las circunstancias… Pero, por favor, hazlo por ella.
Sin pensarlo dos veces, abrió su armario y sacó unos vaqueros y un jersey de lana.
—No soy una desalmada, ella no tiene la culpa de tener un hermano como tú. Solo quiero saber una cosa, ¿te has acostado con esas dos en nuestra cama?
—No.
Me giré a mirarla, y al parecer no quería tener contacto visual conmigo.
—¿Lo habéis hecho en el sofá?
—No.
—La próxima vez, llévatelas a un hotel —terció resignada, recogiendo su cabello en una coleta alta.
Era difícil contestar sin monosílabos teniendo en cuenta cómo había cambiado la situación, tuve que comerme mi orgullo y mis palabras hirientes por Katarina.
Salí al salón para buscar las llaves del coche y la documentación como tutor legal de mi hermana mientras Helena terminaba de vestirse.
Bajamos al parking, envueltos en un silencio incómodo sin cruzar una mirada, y cuando nos metimos en el coche fue todavía peor. Compartir un habitáculo tan pequeño, dada nuestra situación, era difícil, parecíamos un matrimonio normal. Nada más lejos de la realidad. La última vez que conduje junto a ella fue al llegar de Islandia.
Salimos del subterráneo y ya había comenzado a nevar. El camino a Helios Hospital no era muy largo, sin embargo, había un par de calles cortadas que nos dificultarían el acceso por la puerta principal.
No sé qué hubiera pasado en la ducha unos minutos atrás, de no haber recibido esa llamada. Su piel dorada me llamaba, ya no se desnudaba en mi presencia, no existía la intimidad entre nosotros. No tuve en cuenta las consecuencias, solo pensé en aprisionar su cuerpo bajo el agua y devorar sus labios con rabia. Verla en el club con ese vestido tan ajustado plantándome cara y sin bragas, nubló el escaso raciocinio que me quedaba, solo quería verla jadeante contra una pared.
Mis emociones amenazaban con salir a la superficie y consumirme, tenía que hacerlo por mi hermana y mis padres, debía mantener mi odio, mi sed de venganza hacia los Duncan, aunque su hija se convirtiera en mi perdición.


Helena


Jardani no dejaba de resoplar, la policía nos desviaba constantemente por la nevada, hasta que dimos con la calle adecuada, vacía y sin apenas nieve en la calzada, la habrían retirado hacía poco.
Agradecí tener el abrigo sobre las rodillas y que mis dedos pudieran entretenerse con los hilos sueltos de las mangas, estaba demasiado nerviosa. Katarina era lo único en lo que Jardani no me había mentido. Al hablar de ella, se convertía en el hombre que conocí y que amé, aunque había algo indescifrable y doloroso detrás.
A lo lejos vi la entrada del hospital, con una rampa en la zona de urgencias donde conté tres ambulancias. Aparcamos a un lado intentando no entorpecer y tuve que correr tras él cuando salimos del coche.
Y pensar que a esas horas quizás estaría en nuestra ducha siendo castigada, pidiendo clemencia…
Me inundó la ira al pensar en las dos chicas que salieron de nuestro apartamento. Ese deseo que nacía en mí, tan devastador como en nuestra primera noche, tenía que morir.
—¡Katarina!
De una de las ambulancias sacaron a una joven en camilla que sonreía y nos decía «hola» con la mano. Jardani corrió y yo tuve que hacer un esfuerzo descomunal para no quedarme rezagada bajo la nieve. Ya estaban dentro del cálido recibidor del hospital cuando se abrazaron. Y entonces la contemplé ensimismada: me recordaba una princesa triste y marchita, que había salido de un cuento terrorífico.
Tenía los ojos castaños, expresivos y dulces, y el cabello rubio pajizo, fino y estropeado.
—Vigílala un momento, por favor —susurró Jardani en mi oído, causándome un escalofrío de sorpresa.
Se alejó hasta el mostrador para entregar la documentación de su hermana y me acerqué, había permanecido en un discreto segundo plano y ella no había parado de mirarme.
Estaba incorporada en la camilla, sonriendo. Sujetaba con ambas manos una taza que parecía haber sido pintada de manera artesanal, en tonos azules y lilas, formando un degradado.
—¡Pensé que nunca te conocería, cuñada! Mi hermano me ha enseñado fotos tuyas, y eres más guapa en persona —exclamó, con una gran sonrisa que no llegó a sus ojos—. Toma, esto es para ti. No puedo salir del centro ni tener mi propio dinero, pero quería tener un detalle contigo, la he hecho yo. La de mi hermano aún no la he pintado, le he dado más prioridad a la tuya.
La sostuve, fascinada, nunca había tenido un regalo hecho a mano. Desprendía más cariño y sentimiento que cualquier joya de Tiffany’s.
—Es increíble, se te da bastante bien —le di un beso en la mejilla, y me abrazó, pillándome por sorpresa.
—Hazlo muy feliz, por favor —murmuró en mi oído, con su voz aflautada a punto de quebrarse—, lo merece, es el mejor hermano del mundo, o por lo menos el que más paciencia tiene. Ha sufrido mucho, aunque no quiera contarlo; quiero que olvide los fantasmas del pasado.
No supe qué decir, tan solo la abracé. Me hubiera gustado decirle que yo quise hacerlo feliz y, sin embargo, ya no había felicidad posible para los dos.
—Lo haré, te lo prometo —mentí y ni siquiera sé por qué lo hice.
Separándose de mí, acunó mi cara de forma cariñosa, con sus manos frías y delgadas, y sentí infinita compasión por ella.
—Así que mis dos chicas preferidas ya se conocen —intervino con orgullo el traidor de mi marido, poniendo un brazo sobre mis hombros—. Ahora van a llamarnos a la sala de triaje, allí te harán el electro.
Levanté la cabeza y lo miré con toda la repulsión que pude.
Suerte que Katarina no me vio.
—Estoy mejor, me duele menos el brazo, creo que es por la ansiedad. Tuve… Tuve un sueño horrible.
Qué frágil me pareció esa mujer. Observé el interior de sus antebrazos, llenos hasta el codo de pequeños cortes, algunos cicatrizados, otros más recientes. En la cara también tenía algunas marcas, como si se hubiera arañado. Jardani le acarició la cabeza, y la besó con suavidad.
—¿Tú ya no tienes pesadillas? —preguntó insegura, frunciendo su delicado ceño—. Supongo que cuando duermes al lado de la persona a la que amas se acaban yendo.
—Duerme muy bien por las noches, incluso ronca —aclaré con una sonrisa al verlo tan callado—, puedes estar tranquila.
No era así y en los últimos días se habían vuelto más frecuentes. Me intrigaban aquellos sueños, ese estado ansioso en el que despertaba; podía ver la tormenta en sus ojos, el remolino de emociones a la mañana siguiente, cuando taciturno, se marchaba al trabajo dando un portazo. Ojalá pudiera saber qué tuvo que ver mi padre, qué magnitud alcanzaba para que me hallara metida en semejante historia.
El electrocardiograma de Katarina estaba en orden, todos los parámetros eran correctos, y dedujeron que pudo ser un descomunal ataque de ansiedad y que su tratamiento psiquiátrico tendría que ser revisado de nuevo.
Jardani le puso su abrigo antes de salir, y le abrochó los botones igual que haría un padre con su hija. A pesar de que no quería mirarlo, no podía parar de hacerlo.
Qué contradictoria se había vuelto mi mente.
La llevamos de vuelta al centro de salud mental, faltaba poco para que amaneciera y Katarina parloteaba, entusiasmada por la idea de pasar la Nochebuena con nosotros.
Se había comprometido con su terapeuta a no autolesionarse, de lo contrario, se quedaría sin permiso esa noche. Según decía, estaba luchando lo más duro que podía, no quería estropearlo.
—La autolesión… se convierte en una adicción —explicó, frotándose los brazos—. Es una forma de liberar el dolor.
—No es la mejor —interrumpió su hermano, tajante.
—Lo sé. Cada uno lleva el dolor a su manera y la mía solo me destruye cada día un poco más.
Asentí, tratando de comprender cómo alguien podía infligirse daño, siendo consciente de ello.
Estuvimos en silencio, en la penumbra del coche, iluminados por las luces del salpicadero.
A mi tío Charles le hubiera gustado llevar un caso como el de Katarina, y pese a que estuve a punto de sugerir su segunda opinión como psiquiatra, callé.
—Una cuñada es una hermana política, pero suprimamos lo de política, ya eres mi hermana. Suena mucho mejor —afirmó de repente, feliz y orgullosa.
Sonreí a través del retrovisor y asentí. Si ella supiera... A mi lado Jardani parecía ajeno a nosotras, con la vista fija en la carretera y la mandíbula tensa. Hice algo impulsivo, no quería que Katarina se percatara de nuestra inexistente relación. Sin saber por qué, tuve la necesidad de protegerla, y acaricié la pierna de mi marido, algo sutil. Respiró con fuerza por la nariz, y sus labios se convirtieron en una fina línea. Aparté la mano, la indirecta me había quedado clara.
Llegamos a un edificio antiguo, con una gran verja de hierro en la entrada. Por dentro, se podía ver un sendero y un jardín, que deseé ver a la luz del día.
—Es un buen sitio, aquí me siento como en casa —nunca había estado tan cerca de una institución de salud mental y Katarina pareció adivinarlo—. A pesar del estigma de la sociedad, no somos bichos raros, somos personas que sufrimos e intentamos superar nuestros problemas.
Jardani salió del coche para llamar por el intercomunicador y, tras eso, la verja se abrió con un potente chirrido. Avanzamos despacio por el sendero de grava y dos enfermeras ya nos esperaban en la puerta.
—El doctor Kowalsky quiere que hagas terapia familiar, me ha pedido que te convenza, pero le he dicho que eres imposible —puso los ojos en blanco e incluso creo que imitó su pétrea expresión—. Tú podrías convencerlo Helena, seguro que te hace caso.
Quise reír en ese momento. Claro, precisamente yo. Salí del coche con ellos y la abracé con ternura unos instantes, a la luz de los focos de la entrada, mientras su hermano entregaba el parte hospitalario a las enfermeras.
—Sí, presiento que lo vas a hacer muy feliz —aseguró, sacudiendo una pequeña pelusa de mi jersey—. Espero verte en Nochebuena, y si no estás muy ocupada, los domingos tenemos la tarde de las visitas. Me gustaría mucho que vinieras de vez en cuando… —se aventuró, mirando la punta de sus zapatos—, entiendo que no es el mejor sitio para pasar el domingo, pero tampoco tengo muchas amigas.
Tras eso volví a abrazarla bajo la nieve. Ella y Hans habían sido lo mejor de mis primeros y horribles doce días de casada.
—Vendré con tu hermano y traeré una sorpresa, ¿te parece bien?
—Espero que sea algo que pueda pasar por el filtro de las enfermeras, aquí las normas son muy estrictas, podríamos hacernos daño con muchas cosas —dijo, con la convicción propia de una persona institucionalizada—. No ponen pegas con el chocolate, por si te sirve de algo.
Tras despedirnos, y verla entrar con las enfermeras, volvimos al coche, donde reinó el silencio entre nosotros. Jardani estaba igual de tenso que cuando abandonamos el hospital y no me explicaba por qué.
—¿Sabes por qué Katarina está en ese estado?
Frenó en seco en el arcén de la carretera, con las luces de emergencia, y en ese momento tuve miedo.
—Vamos, Helena, dilo —apremió con ironía, elevando la voz—. Lo conoces muy bien, no seas tímida.
Se acercó, quitándose el cinturón de seguridad. Su cuerpo poderoso resultaba intimidante.
Recordé la tarde que vinimos de Islandia, esa que no podía parar de reproducirse en mi cabeza. Claro, sabía de quién estaba hablando.
—Tu querido padre le jodió la vida a mi hermana, a toda mi familia, nos dejó marcados de por vida —reveló endurecido, sujetando mis hombros cuando traté de rehuirlo—. Deberías saber cómo es, dicen que mató a tu madre y conociéndolo, seguro que es verdad.
Al decir aquello último, creo que se produjo un cortocircuito dentro de mí. Y volví a reproducir ese día que ocultaba en el fondo de mi mente, en el rincón más oscuro y profundo.
Monstruo…
Mi barbilla tembló, descontrolada, y silencié la voz de mi conciencia, que gritaba lo que yo era.
—Te equivocas, él no la mató —contradije apenas con un hilo de voz—. Pero quiero saber qué le hizo a tu hermana.
—Venga, no sigas defendiéndolo.
Intenté zafarme de su agarre, y eso solo hizo que me sujetara con más fuerza, acercándome a su rostro, desencajado por la ira.
—Jardani, déjalo ya, me haces daño —gimoteé, mis ojos picaban, rompería a llorar de un momento a otro—, si no vas a contarme lo que pasó, arranca el coche.
De inmediato me soltó, pero su expresión no se suavizó.
—Claro, tú eres igual que él, por eso tu firma está en todos esos papeles que os llevarían a la cárcel —escupió, irguiéndose, haciendo una mueca de asco.
Sentía que iba a explotar como nunca lo había hecho, no sabía por cuánto tiempo podía seguir guardando eso.
Monstruo…
—¡Tu padre es un jodido asesino, quiero que lo veas! Mató a tu madre, sobornó a un montón de gente para que pasara por un accidente…
—¡Fui yo, yo la maté! —grité fuera de mí, sacando eso que tenía enterrado, delatándome—. ¡Él solo me protegió!
Bufó, exasperado y hasta sonrió, de manera cínica. Apoyó la cabeza en el volante un buen rato, quizás valorando mi confesión.
—No sigas, Helena, es absurdo. Estás mintiendo.
—Cree lo que quieras, yo sé lo que pasó aquel día, fue un accidente y mi padre me protegió, como siempre.
Me hubiera encantado llorar, pero estaba anestesiada, o tal vez mis ojos se habían secado. Yo misma me sorprendí, quizás había iniciado la metamorfosis y dentro de poco me convertiría en una fría Duncan, que no sentiría nada.
—¿Qué le hizo a tu hermana y a tu familia? —insistí, sacando valor—. Necesito saber el porqué de este matrimonio, quiero respuestas.
Miró al horizonte, donde ya se filtraban los primeros rayos de sol. Puso el coche en marcha, como si no hubiera soltado por la boca mi secreto más terrible.
—Por ahora te basta con saber que eres mía, que tu padre jodió nuestras vidas y que quiero vuestra fortuna, no lo olvides —arremetió sin ni siquiera mirarme, con la frialdad de los días anteriores—. Qué te haya tocado esta noche y que hayas venido a conocer a mi hermana, cosa que te agradezco, no significa que seamos un matrimonio, no quiero que haya confusión.
Ante sus palabras no me rompí. Impasible, noté que mi corazón se endurecía. Nunca debí abrirlo a ese falso amor, fue un error.
—No vuelvas a dirigirme la palabra —exigí con firmeza, apretando los puños—. No quiero que me mires, ni me toques, a no ser que estemos delante de otros.
Jardani rio como si le hubiera contado un chiste.
—Las reglas no las pones tú.
Eso era cierto, pero me encargaría de transgredir todas y cada una de ellas.
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MI REBELDE ESPOSA

 
Jardani
En los siguientes días no paré de pensar en Helena, gritando que ella había matado a su madre. Nunca la había visto en ese estado, ni siquiera cuando le revelé el auténtico propósito de nuestro matrimonio. Una cosa podía sacar en claro: ella se habría casado con un desconocido, pero yo también.
Muchas leyendas negras y habladurías rodeaban el caso de Charlotte Duncan, de soltera Dubois, de sobra conocida en la sociedad neoyorquina del Upper East Side. Una chica francesa de clase media, de la que Arthur Duncan se enamoró perdidamente y no tardó mucho en hacerla su esposa. Se decía que era adicta a la cirugía plástica, que no se perdía una fiesta y que tenía varios amantes, por eso, muchos pensaban que su marido la había matado en un ataque de celos.
El caso quedó cerrado y se concluyó en que fue un accidente doméstico, no obstante, la sombra de los sobornos a la fiscalía de Nueva York, siempre planeó sobre el suceso.
Quizás trataba de proteger a su padre o puede que su mente infantil se culpara tanto de la muerte de su madre, que acabó creyéndolo. De repente, sentí la necesidad de averiguar el enigma detrás de los ojos de Helena Duncan.
No se convirtió en lo que imaginé, la noche que la conocí: una joven destrozada que callaría y aceptaría su destino, totalmente sumisa, a la que exhibiría ante mi círculo de conocidos como si fuera un trofeo, cegado por la ira y la venganza.
Imaginaba los pormenores que podían surgir, me sentía preparado para hacerles frente y, a pesar de todo, no había sido así. Entre nosotros aquella primera noche surgió una chispa, yo mismo lo noté y quise convencerme de que eso lo haría más fácil, que se enamoraría antes de mí.
Qué iluso fui.
Me había quemado con esa chispa, había prendido en mi interior y a pesar de que me molestaba en apagarla cada día, de nuevo surgía con más fuerza. Tiempo atrás relegué el amor a un segundo o, quizás, tercer plano, prefería sexo esporádico sin compromiso, eso lo sentía y disfrutaba. Estaba roto, esos sentimientos quedaban fuera de mi alcance.
Helena fue conmigo a visitar a Katarina el domingo. Llevó bombones y El retrato de Dorian Gray, de Oscar Wilde. Mi hermana se puso muy contenta mientras yo recordaba aquel fin de semana en París, ese momento íntimo que compartí con ella delante de la tumba del escritor. Estuve rígido y poco comunicativo las tres horas que nos permitían estar allí. Por el contrario, ambas hablaron sin parar. Actuó como una profesional: me acarició con dulzura, mirándome como si estuviera enamorada e incluso me besó, solo un rápido choque de labios. No iba a dejar que me torturara de manera gratuita. Una de las veces enredé mi mano en su cabello y tiré hacia mí para besarla, y no fue un beso casto precisamente. Katarina tomaba su medicación fuera de la sala, sin percatarse de cómo metí la lengua en la boca de mi mujer, que me siguió el juego hasta morderme con saña. Paladeé el sabor del óxido mezclado con el suyo y juré cobrármelo con creces.
Anochecía cuando llegamos a nuestro apartamento y me apresuré a encender la chimenea con cuidado de no pisar la mullida alfombra blanca, que con tanto esmero limpiaba Hannah. No me di cuenta de lo que pasaba hasta que oí golpes en la puerta que yo mismo cerré con llave.
—¿Qué se supone que estás haciendo? —pregunté, viéndola lanzar patadas cerca del pomo—. No podrás abrirla, te harás daño.
Cesó en su labor, con las mejillas teñidas de rojo y la respiración acelerada.
—Quiero que la abras, a partir de ahora dormiré ahí —reclamó alzando la voz, sus ojos verdes relampagueantes—, no pienso dormir contigo una noche más.
—Esa es la regla número uno. No estamos compartiendo piso, Helena. Soy tu marido.
Quién sabe lo que podía idear su cabecita, en la oscuridad de la noche. Ese era otro motivo que, por supuesto, guardé para mí. Era mejor no darle ideas.
—El otro día dijiste que no éramos un matrimonio. Y tienes razón, solo es una estúpida firma en un papel. Me engañaste. No quiero compartir cama con alguien que no me ama.
Debía de tener más cuidado con lo que decía, porque se volvía en mi contra a cada minuto.
—No somos un matrimonio convencional, pero esa estúpida firma de la que hablas nos une para siempre —caminé a su alrededor como un depredador, necesitaba sentirme poderoso y recuperar el control—. Igual que la que estampaste en esos papeles que no fuiste capaz de leer, ¿lo recuerdas?
—¿Para qué quieres dormir conmigo? ¿Acaso no fue la peor parte de esto que nos acostáramos?
Ahora sí me estaba cabreando, cansado de que me cuestionara.
—Ya te lo expliqué, Helena, no voy a ponerte las cosas fáciles. Y todo por culpa de tu padre, ese al que tanto amas. Puede que te guste más dormir en una celda, con una compañera que te dé calor por las noches.
No me dejó continuar y se marchó a nuestra habitación. Quería que Arthur Duncan sufriera solo de pensar que estaba atada de esa forma a mí, esa era otra poderosa razón para tener su cuerpo cerca del mío y no poder tocarlo.
El veinte de diciembre cumplíamos nuestro primer mes de casados y fue un desastre por muchas razones, algunas obvias. Helena conoció a Ernestine Kraft, la víbora suprema del edificio Mitte, que pasaba largas semanas de viaje siendo infiel a su marido con jóvenes que podían ser sus hijos, consintiéndolos con todo tipo de regalos. Rondaba los cincuenta y tantos y, en su mirada, aún conservaba el brillo de una jovencita. La peor influencia que mi mujer podía tener, la arrastró ese día de compras por todo Berlín, comieron fuera, cenaron fuera y llegaron claramente ebrias.
Esa tarde parecía un león enjaulado dando vueltas por nuestra casa. No podía creer que Helena no estuviera, eso hería mi orgullo, aunque no se lo reconocería. Llegó casi a media noche, después de que me llamaran del centro donde estaba Katarina, dándome una funesta noticia.
No esperé a que soltara su bolso, ni siquiera la saludé.
—Mi hermana no pasará la Nochebuena con nosotros, ha tomado una sobredosis de un potente ansiolítico —informé casi sin emoción, de nuevo devastado—. Forzó la llave del control de enfermería y el armario donde guardan la medicación de todos los internos.
—¿Está bien? —inquirió, preocupada.
Se acercó a mí, yo le daba la espalda, contemplando el fuego de la chimenea, intentando que mi mente fragmentada no cayera en antiguos recuerdos.
—Le han hecho un lavado de estómago, mañana la trasladan a Frankfurt con carácter urgente —continué, dando media vuelta para mirarla—. Es un centro de mayor contención, lo necesita. No sé qué voy a hacer con ella.
Hizo algo que me sorprendió: acarició mi mejilla, dejó su mano suave contra mi barba, un toque que habíamos desterrado de nuestra intimidad.
—Sé que tenías pensado pasar la Nochebuena en Nueva York.
Podemos encontrar algún vuelo de última hora.
Entonces se apartó como si quemara, o se hubiera dado cuenta de que había tocado al enemigo, en un acto de bondad. Dio un paso atrás, la brecha entre nosotros abriéndose cada vez más.
—Quiero estar aquí, sola —declaró con una frialdad que nunca vi en ella—, le he dado unos días libres a Hannah. Espero que tengas algo que hacer, no pienso preparar nada, no habrá Navidad en esta casa.
Y sin más, me dejó allí solo con mis pensamientos, debatiéndome entre un odio irracional y otra cosa, a la que no sabía ponerle nombre.
Busqué mis propios planes para Nochebuena y llamé a una amiga para verla en su casa. Necesitaba refugiarme en los brazos de otra mujer, follarla hasta borrar el recuerdo de Helena y recuperar de nuevo el control de la situación. Aún no me había desmoronado, podía salvarlo, pero nunca imaginé que sería mi jefe, Erick Schullman, el que me devolviera a la realidad, mi realidad. Siempre que podía, sacaba a colación a mi esposa, algún detalle, aunque fuera nimio, y sus ojos adquirían esa mirada lasciva que ya conocía. A menudo coincidían en el gimnasio y hablaban mucho, casi como dos amigos.
Lo peor llegó al decir que le gustaba nuestra cocina, quería cambiar la suya, de inspiración clásica. Ese veinticuatro de diciembre por la mañana, no ardí de furia porque no creía en la combustión espontánea. Imaginé a ese tipo metido en nuestro apartamento, sentado en uno de los taburetes de la encimera, intentando follarse a mi mujer.
Hans se fue más temprano para ayudar a su madre con la cena y no pude contarle lo sucedido ni mis teorías. El buen chico se alejaba de mí, en cambio, seguía buscándome cuando quería fiesta, haciendo la vista gorda de con cuántas mujeres estaba yo.
Esa noche escogí mi mejor traje y cené solo. Nada de mesas elegantes, repletas de platos exquisitos. Odiaba esas fechas y Helena no estaba de humor, leía frente a la chimenea encendida, ajena a todo. Reinaba el silencio, interrumpido por el sonido de mis cubiertos, y volví a sentir rabia y ganas de hacerla hablar. Estaba muy cabreado y no quería desbordar igual que el día de mi cumpleaños.
Y contra todo pronóstico, fue ella quien empezó:
—Poco antes de casarnos decías que me amabas, que nunca lo olvidara. ¿Por qué te tomaste tantas molestias? Yo ya te quería de todas formas.
—Se me daba bien improvisar, era fácil y adictivo —respondí, encogiéndome de hombros.
Dejé la cena a medias para sentarme a su lado. Llevaba puesto un pijama y tenía una manta sobre las piernas. Fuera nevaba, hacía frío, pero yo seguía consumido por el fuego de los celos. Dejó el libro sobre la mesa, y se cruzó de brazos. Apenas había rastro de la antigua Helena, y en tiempo récord.
—Los pendientes que me regalaste cuando…
—Los compré la tarde antes de conocerte —interrumpí, poniéndome cómodo, sacando el veneno que llevaba dentro para volver a estar por encima en esta relación—, París, la reserva del hotel… Todo estaba preparado. Sabía que dirías que sí.
Al remontarse a esos días pude ver cómo su nueva fachada se iba al carajo, a fin de cuentas, ella no era así.
—Estabas muy seguro de ti mismo. Y sin duda te salió bien la jugada.
Su voz aterciopelada se convirtió en papel de lija, sonaba resentida.
—Esa es la clave, Helena, la seguridad, pero ante todo, ser un caballero —sermoneé con ironía, dejando salir una sonrisa cruel—. Mis dotes amatorias fueron decisivas. Se nota que no has estado con muchos hombres y, probablemente, el misionero sería la postura preferida de todos ellos. Cómo si lo viera.
Solté una risotada ante mi propio comentario, ya volvía a sentirme como antes y eso era bueno, sin lugar a dudas. En cambio, ella se hacía más pequeña en ese sofá. Dio un sorbo a su bebida, servida en la taza que le regaló mi hermana y se aclaró la garganta.
—Pues no lo has visto, así que cierra la boca.
Reí de nuevo ante la escueta defensa, tan infantil como el mohín que hizo con su dulce boca. Estaba claro que hacía lo que podía contra mis palabras hirientes.
Sin éxito, por supuesto.
Metí la mano dentro de su pijama, en el borde de sus calcetines y la acaricié de forma deliberada. Tensándose, no hizo nada por evitar el contacto. Subí despacio hasta que me topé con su rodilla.
—La noche que nos conocimos…, sentí algo, una chispa entre nosotros. Pensaba que hubo conexión.
Petrificado, salí del paso, soltando una carcajada.
—Claro que sí, yo me encargué de esa conexión, cariño, no lo olvides —destaqué, trazando círculos por sus pantorrillas—. Te dije lo que querías escuchar, y te toqué como ningún otro tío lo hizo, eso me aseguraba la victoria.
—¿Nunca sentiste nada por mí?
—No estamos hechos el uno para el otro —aclaré y agachó la cabeza, decepcionada—. Somos enemigos por naturaleza, yo jamás podría sentir nada por ti.
Quizás solo fui víctima de sus encantos de ninfa, bajo la lluvia de París.
Esos meses juntos compartiendo cama, creando recuerdos, habían sido capaces de confundirme.
El destino no podía gastarme una broma así.
Desde mi posición, podía oír como se rompía su corazón, y decidí dar un paso más: apoyé un brazo en el respaldo del sofá y me eché hacia delante, sin tocarla, con mi cara muy pegada a la suya. Era mucho más alto y corpulento, aunque no parecía intimidada.
—Cuando te comía eso tan bonito que tienes entre las piernas, te volvías loca —susurré a escasos centímetros de su boca entreabierta—, que me cabalgaras era la mejor parte, de las únicas cosas que se te daban bien en la cama. No eres mi tipo, pero tengo que reconocer que algunas veces lo pasé bien, verte tan deseosa terminaba excitándome.
Lamí su cuello con lentitud, y gimió bajito hasta que llegué a su oreja. Estuvo a punto de cerrar las piernas cuando en un rápido movimiento, puse mi mano libre de manera descarada para comprobar su humedad a través del pijama y se frotó contra ella, en un acto de desobediencia. Pellizqué el interior de su muslo a modo de reprimenda.
Mi rebelde esposa.
—Sé que me deseas, Helena.
Quité la mano, o desataría un huracán y volví a sus labios, cerrados a cal y canto, en un vano intento por demostrarme lo fuerte que era, pero yo siempre podía darle dónde dolía.
—Si Erick Schullman vuelve a estar aquí a solas contigo, te juro que lo lamentarás.
Sus ojos se abrieron de forma desmesurada y apartándome, consulté mi reloj, tenía una cita a la que acudir.
—Llegaré muy tarde —enfaticé desde el recibidor, cogiendo las llaves del coche—. Feliz Navidad, cariño, pásatelo bien con tu libro.
Y con eso me fui, victorioso, sonriendo como el cabrón que era. Las tornas volvían a girar, y quedé en el lugar que me pertenecía por derecho: sobre la hijita de Arthur Duncan.


Helena


Mientras Jardani salía por la puerta, agarré mi teléfono móvil y tecleé a toda velocidad. Recibí una pronta respuesta y corrí a ponerme mi mejor conjunto de lencería. Miré nuestra bañera, bastante profunda, parecía un buen lugar para echar un polvo. Me perfumé y ahuequé el cabello para darme un toque más sensual, hasta pinté mis labios de un tono vino tinto. Yo también sabía tener amantes, era un juego al que los dos podíamos jugar.
Unos minutos después, el timbre sonó y abrí a mi invitado, envuelta en una bata negra de seda.
Erick Schullman se abalanzó sobre mí y yo le correspondí con toda la pasión y la furia que llevaba dentro.
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HAS SIDO MI RUINA

 
Helena
Si un mes antes llegan a decirme que me tiraría a un hombre treinta años mayor que yo, hubiera reído a carcajada limpia. No pensaba hacerlo, coqueteaba con él, necesitaba sentirme deseada, borrar al hombre con el que vivía, de mi cabeza. Y se me fue de las manos.
Sobre la encimera de la cocina transgredí una de las normas de mi marido: no tener amantes. Claro, él sí. Y de dos en dos.
Erick Schullman resultó ser bueno en el sexo, algo brusco, pero se deleitaba con mi cuerpo de una manera que me dejó asombrada. Suspiraba extasiado cuando estrujaba mis pechos y suspiró más hondo cuando me penetró. Al final, solo era otro pervertido como Jardani.
Se marchó rápido, cohibido por si su mujer lo acababa echando en falta y mi marido aparecía, aunque yo sabía que estaría ocupado entre las piernas de otra.
Desperté al escuchar cómo la puerta del apartamento se cerraba. Somnolienta, y sin saber qué hora era, me preparé para mi actuación diaria.
Ya había llegado.
Como cada noche, fingía dormir, esperando que se metiera en la ducha y después se tumbara a mi lado con ese olor a limpio, que se colaba por mis fosas nasales, llevándome de vuelta al pasado. Y lo hizo, cumplió con su ritual nocturno, aunque esta vez cambió algo: cuando ocupó su lugar en nuestra cama, se acercó lo suficiente a mí para que su pelo húmedo rozara mi hombro. Estuvo un rato así, oliendo mi cuello, y seguí fingiendo que dormía, con la respiración acompasada y tranquila.
Casi suspiro, aliviada, en cuanto rodó en la cama, dándome la espalda. No olía a mi amante, yo también pasé por la ducha, y seguro que eso era lo que le llamaba la atención.
El veintisiete de diciembre volví a encontrarme con Erick a la salida del gimnasio, nos cruzamos saludándonos como dos educados vecinos, y un roce de manos fortuito.
Era un tipo atractivo que se conservaba demasiado bien para la edad que tenía. Me sentía culpable por Katya, su mujer, y la aparté de mi mente como si no existiera, así era más fácil.
Abrí la puerta, sonriendo como una boba y vi que Jardani estaba descorchando una botella de vino. Era muy raro que saliera de trabajar y viniera directo a nuestra casa.
Mierda.
—¿Hoy no tienes planes con Hans?
Fui seca hasta la saciedad y tecleé rápido en mi teléfono para avisar a Erick. Después lo borré, no podía dejar huella.
Mi querido esposo, con ropa cómoda, sirvió dos copas de vino. Tenía la mandíbula apretada y sus ojos oscuros e insondables no hicieron contacto con los míos.
—Lo sé todo.
Al escuchar esas simples palabras no pude más que reír. Bebí un trago frente a él. Nos separaba la misma encimera donde me había follado a su jefe unos días antes.
—Tendrás que empezar por el principio, porque me he perdido.
Levantó la cabeza y se echó el pelo negro hacia atrás, en un intento de parecer tranquilo, y por la forma que tenía de morderse el interior de la mejilla, supe que no lo estaba.
—Erick me lo ha contado.
Estupefacta, guardé la compostura, como una Duncan que vivía rodeada de víboras de mediana edad. Aprendí de las formas sibilinas de ambos y continué con una sonrisa. Sudada por el entrenamiento, sentí una gota fría deslizándose por mi espalda.
—Estaba contento, sin duda, te verá a diario, y yo tendré que soportarte dentro y fuera de nuestro apartamento —resopló enfurruñado, cruzándose de brazos.
¡Oh, era eso!
Sonreí triunfal y acortando la distancia apresé sus labios, dejándolo fuera de juego. Desde que tenía esa pequeña aventura, era más consciente de mi cuerpo y de cómo atraía a los hombres. Y mi marido seguía siendo un hombre.
—Ya sabes, cariño, hasta que mi muerte nos separe —parafraseé, pellizcando su mentón—. No tendrás que irte solo al trabajo por las mañanas, podría incluso acompañaros a Hans y a ti cuando salís de la oficina y tomarnos algo. Es bueno fomentar el buen rollo entre… compañeros.
Fui a darme un baño, entre triunfal y aliviada, no pensaba que Erick le diría ese día, que yo sería la nueva integrante del departamento de marketing a partir del tres de enero.
—Helena, el vestido te queda formidable —Ernestine acomodó los tirantes en torno al cuello y volvió a dejarse caer en el sofá—, ese escote te realza el pecho, me recuerdas a mí cuando tenía tu edad, tenía las tetas tan tiesas que rara vez usaba sujetador.
Y a mí me recordaba a mi madre, tan arreglada, maquillada y siempre borracha, a pesar de que no lo pareciera. Eso era lo que les ocurría a los alcohólicos. Me convertí en una especie de muñeca para ella, y juntas, recorríamos las mejores boutiques de la ciudad. Allí nos recibían como si fuéramos estrellas de cine, con champagne y montones de prendas de las mejores firmas a nuestros pies. Era como estar en Nueva York. Mi casa.
Jardani no tardó en llegar y vernos con nuestras copas de Martini, riendo aún con mi vestido puesto, una hermosa pieza de color púrpura, que, sin duda, haría estragos esa noche.
Lo estaba deseando.
Mi nueva amiga lo saludó con su característica efusividad y él, por supuesto, la correspondió en cuanto se deshizo del maletín y el abrigo.
—Así que, de compras, chicas —aseveró con un deje molesto al ver las bolsas de ambas esparcidas por el salón y clavó sus ojos en mí; no pude evitar el vuelco de mi estúpido corazón—. ¿Ese será tu vestido para la fiesta de Año Nuevo? Estás increíble.
Falso, traidor…, pero qué sincero había sonado.
Asentí, sin ganas de hablar. Debía ser el efecto de los Martinis.
—Tienes buen gusto, encanto, tu esposa es increíble —suspiró Ernestine, cogiendo su bolso—. Mi Humbert estaba así de enamorado de mí. Helena, tesoro, mañana te veo en la sauna, tenemos que limpiarnos los poros —canturreó, recogiendo todo lo que había comprado—. Os dejo solos, así puedes enseñarle a tu marido ese body de encaje que te has comprado.
Dio un sonoro beso a cada uno y se marchó riendo, murmurando algo de su marido que no logré entender.
Jardani chasqueó la lengua mientras me quitaba el vestido a toda prisa, no quería estropearlo, lo colgaría en el porta trajes hasta el día treinta y uno.
—Pasas mucho tiempo con esa mujer gastando dinero y bebiendo.
—¿Y a ti qué te importa?
Di media vuelta, dispuesta a marcharme a nuestra habitación, y su cuerpo se interpuso, bloqueándome el paso.
—Has cogido mi visa oro, esta mañana he descubierto que no la tenía.
—¡Oh, lo siento, cariño! —lamenté teatrera, acariciándole la cara, cosa que hacía mucho en los últimos días, pues notaba que le incomodaba—. Cuando mi padre muera, tendrás mucho dinero, y seguirás trabajando como un cabrón mientras yo voy a gastarlo.
Sin previo aviso, sus manos se cerraron alrededor de mis brazos, pegándome a su cuerpo y, de nuevo, quedó patente que tenía más fuerza que yo. Podía sentir su aliento caliente contra mi boca y sonreí, como la buena víbora en la que me había convertido.
—¿No piensas enseñarme ese body puesto?
Conseguí liberarme de su agarre, con las mejillas ardiendo y sonrió de medio lado, como el seductor maquiavélico que era.
Mierda, los dos jugábamos a lo mismo.
—En tu funeral.
Bufó, en desaprobación y salió a la terraza, cerrando la cristalera tras él con un sonoro golpe.
No pensaba ponérmelo para mi marido, sería Erick quien lo disfrutaría después de la fiesta, cuando él se largara con Hans a Dios sabe qué sitio.


Jardani


Faltaba algo más de una hora para la entrada del nuevo año, ya habíamos cenado y se estaban sirviendo las primeras copas de champagne.
Ernestine y Katya reían con Helena y el bueno de nuestro mejor ingeniero, Humbert Kraft, parecía no enterarse de nada.
Acercándome a ellos, dejé un corto reguero de besos en el cuello de mi mujer en cuanto vi a Schullman mirarla más de la cuenta. No podía confirmar una relación entre ellos, pero algo había pasado.
Hans se unió a nosotros para felicitar a nuestra nueva compañera de trabajo, que sonreía y se comportaba con la diplomacia de alguien acostumbrado a moverse en esos círculos. En los mejores, de hecho. La alta sociedad neoyorquina era más traicionera que la gente del Mitte.
Antes de salir, mi respiración se cortó de golpe al verla con su vestido color púrpura, largo, con un amplio escote en forma de V, que terminaría por volverme loco. No hacía más que fijarme en el vaivén de sus pechos cada vez que reía.
Lo que me sorprendió fue que se pusiera el body de encaje negro que compró aquella tarde con Ernestine. No se desnudaba en mi presencia, tuve que espiarla en el baño, un marido indiscreto y perverso, que, desde la puerta, se relamía los labios. Di una palmada en su trasero, descubierto por tener forma de tanga, no pude resistirme, a lo que ella contestó enseñando su dedo corazón.
Estaba acercándome demasiado en los últimos días y lejos de torturarla, era yo el torturado, lo que acrecentaba la tensión entre nosotros.
—¿Y no te aburrirás toda la mañana en ese edificio, querida?
—preguntó Katya, tomando el brazo de su marido que reía como un gilipollas—. Por no hablar de que pasarás mucho tiempo con tu esposo.
—¡Oh, lo estoy deseando! Me gusta mi trabajo y creo que dispongo de demasiado tiempo libre. A Jardani le ha encantado la idea, ¿verdad, cariño?
Hans dio un codazo en mis costillas, aguantándose la risa.
—Todo lo que decida mi mujer me parece bien —agarré su cintura lo más fuerte que pude, pegándola a mi cuerpo—, ella siempre tiene grandes ideas, apuesto a que nos beneficiarán a todos.
Nuestro jefe no paraba de mirarnos, su descaro me sorprendía y lejos de captar mi desagrado, continuó tocándome los cojones.
—Quiero proponer un brindis por Helena, nuestra magnífica nueva incorporación —empezó Schullman, con una gran sonrisa blanca en su rostro sin apenas arrugas—. Confío en que nos contagies con la fuerza de los Duncan y nuestra empresa siga en alza.
Todos brindamos, incluido yo, pero por dentro solo quería darle una paliza a ese tipo.
—Gracias por la oportunidad, Erick, estoy deseando que llegue el día, te aseguro que no os vais a arrepentir.
—No lo dudo —respondió Schullman, echando un vistazo a sus tetas antes de irse a hablar con el resto de sus trabajadores.
Odiaba ese edificio y a todos los que vivían en él.
Estaba a punto de tener unas palabras con Helena cuando Heidi me la robó, literalmente, y se alejó fuera de mi vista.
—Pues en enero tienes que volver a París a ver unos edificios que se le han antojado al jefe —intervino Hans sacándome de mis pensamientos—. ¿Qué tal un viaje romántico en pareja? Podrías recordar viejos tiempos, hermano.
Joder, lo había olvidado por completo. Pensaba dejarla sola en Berlín, pero viendo la actitud de ese capullo, lo mejor sería que viniera conmigo.
—Aquella vez quiso que cerraras el trato, y resulta que ya tenías planeado ir con Helena y tenías todas las reservas hechas. De nuevo volverás a tu romántica ciudad, avatares del destino.
—¡Cállate, imbécil!
Hoy tenía un humor de perros, todo se estaba torciendo: las chicas con las que quedamos nos habían dado plantón, Schullman se comía con los ojos a mi mujer, debía volver a París, Katarina seguía en Frankfurt ingresada… En realidad, todo se torcía desde hacía semanas.
Entonces se fue la luz, y las mujeres gritaron asustadas. Así me sentía por dentro, a oscuras, vacío, y dejarme inundar por esa sensación en el exterior, fue increíble.
Los camareros trajeron velas y rápidamente la sala se iluminó, podía distinguir a Heidi, Ernestine, Frederika y Katya riendo aliviadas, y bebiendo de sus copas como si nada hubiera ocurrido.
Reimann y Albrecht bajaron con Hans a ver el cuadro de luces en la planta baja, yo iba a unirme a ellos, hasta que me di cuenta de que no veía a Helena ni a Schullman, y todas mis alarmas saltaron.
Revisé bien, di una vuelta por la sala circular, entre todas las mesas, y no los vi. Resoplé, esto no podía estar pasando, mis peores temores estaban a punto de confirmarse y no estaba seguro de si quería verlo.
¿Sería capaz de retarme de aquella manera, sabiendo que podía costarle la cárcel?
Recorrí la zona de los baños y ahí, en el rincón más escondido, a oscuras, Erick la tenía contra la pared, susurrando algo en su oído mientras esta reía, mordiéndose el labio inferior.
Agarré a Helena del brazo y la separé de ese tipo, iracundo, perdiendo el control.
—No vuelvas a acercarte a mi esposa, o la próxima vez necesitarás puntos —bramé, tratando de controlar el fuego que corría por mis venas—. Más vale que te inventes algo bueno cuando vuelva la luz y noten nuestra ausencia.
—Esto no es lo que parece, Jardani. Entiendo que vernos así puede llevar a malentendidos…
No dejé que continuara, y con la mano que me quedaba libre lo sujeté por la camisa, mis nudillos se pusieron totalmente blancos y vi el miedo en sus ojos.
—No me toques los cojones, no estoy ciego, aléjate de ella, podría ser tu hija.
Salí con Helena de allí sin que nadie nos viera, bajando las escaleras a trompicones hasta que pude soltarla en el sofá de nuestro apartamento, fuera de mí.
—¿Qué se supone que estabas haciendo? Sabía que te traías algo con Schullman, hace tiempo que lo sé.
Poniéndose de pie con lágrimas en los ojos, fue lanzándome todas las horquillas que llevaba en el pelo, dejando que este cayera en cascada por su espalda.
—¡No tienes ninguna prueba de lo que estás diciendo! —gritó, enseñándome los dientes, ahora sí que no era la misma mujer que conocí—. Además, ¿qué te importa? Tú tienes amantes.
—¡Pero tú, no! Te lo advertí el primer día, no quiero que tengas amantes ni una vida fácil.
Acortó la distancia que nos separaba blandiendo los puños en el aire y la contuve, evitando los golpes.
Forcejeamos un rato hasta caer al suelo y mi cuerpo aprisionó el suyo. Me apoderé de sus muñecas al tiempo que gritaba y maldecía el día que nos conocimos, pero yo no la corté, tenía derecho a odiarme.
—Si tú no me das lo que necesito, tendrá que hacerlo otro.
—¿Te has acostado con él?
—¡Claro que no! —negó de manera poco convincente—. ¿Y si lo hiciera, qué?
Levanté una ceja, rozando su nariz con la mía.
—Que tu padre y tú pasaríais mucho tiempo a la sombra, parece que no le tienes miedo a la cárcel, a la ruina…
—¡Tú has sido mi ruina! —interrumpió, frenética, luchando por soltarse—. Vamos, llama a los federales, ¡no verás ni un dólar de nuestra fortuna si lo haces!
En eso tenía razón. Me reí y con una mano la levanté.
—Aún es pronto para eso.
Logró zafarse de mí, y se quitó el vestido rompiendo la cremallera, solo tenía ese body tan provocador y las medias hasta los muslos. Procuré no mirarla, pero todos mis esfuerzos eran en vano.
¿Había creado un monstruo, o solo desperté a una Helena Duncan que se mostraba como era en realidad?
Hizo una bola con su traje y lo lanzó a la chimenea apagada.
—¿Pensabas ponerte eso para que te viera tu amante?
Consumido por los celos, decidí seguir presionándola.
Se irguió y levantó la barbilla, con la expresión más orgullosa que le había visto nunca.
—¡Puede! Seguro que le gustaría, él si me desea, no como tú, que no eres un hombre, aunque tengas rabo entre las piernas.
Fue en ese momento cuando no lo resistí. Yo, que hacía mis mejores esfuerzos por no tocarla, por no desearla, por ocultar todo lo que sentía en el rincón más profundo y oscuro de mí… Me lancé a sus labios y los devoré hambriento y rabioso.
Helena me correspondió, tan voraz como yo, había una sensación de anhelo entre nosotros que tenía que romper de inmediato, esa chispa que los dos sentimos la primera noche iba a consumirnos de un momento a otro.
La guie hasta nuestra habitación, quitándome el cinturón con manos temblorosas. Me volvería loco si no paraba.
Bajo mis reglas, pensé de nuevo, solo me tendrás bajo mis reglas.
La puse de cara contra uno de los barrotes de nuestra cama y anudé el cinturón en torno a sus muñecas.
Me encantó verla así, los labios enrojecidos e hinchados, con la sorpresa y la alarma reflejadas en su rostro.
¡Qué hermosa era!
—Cariño, hoy jugarás bajo mis reglas, y vas a ver todo lo hombre que puedo ser —musité en su oído, acariciando su trasero, preparándolo para lo que estaba por venir—. Un día te dije que contarías todos mis azotes, quiero oírlos fuerte y claro. Si te corres, no volveré a tocarte de por vida.
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DESEO PROHIBIDO, SUDOR Y VERDADES

 
Helena
Aún tenía el sabor de Jardani en mi boca y el tacto de sus manos abrasándome la piel. Sofocada y con la mente nublada, mi cuerpo se puso en guardia, preparándose para lo que estaba por llegar.
Y lo quería.
Bajo sus reglas…
La débil coraza que había construido a mi alrededor se resquebrajaba, amenazando con dejarme al aire, expuesta y vulnerable. Eso ya daba igual, atada de manos con su cinturón a uno de los cuatro postes de nuestra cama, todo empezó a importarme un carajo. Había fantaseado desde la primera vez que vi la estructura de madera sin dosel. Pues ahí la tenía.
Sin embargo, una parte decía que me rompiera luchando.
No podía ver la expresión de su rostro, ni cuándo se decidiría a darme la primera nalgada. Hasta que llegó, más suave que las de la última vez en el baño del Loftus Hall, y solo pude reírme, no estaba dispuesta a darle ninguna satisfacción, ni a que creyese que me haría suspirar, aunque en mi fuero interno deseaba alzar mis caderas y ser entera suya.
¡No!
—¿Eso es todo lo que sabes hacer?
—Te dije que contaras.
Su voz se volvió tan grave que, por una fracción de segundo, tuve miedo, en cambio, saqué toda la ira y el veneno con el que temía atragantarme desde hace tiempo.
Pero el siguiente golpe fue demasiado fuerte y quise gemir. Estaba empapada después de ese beso y la situación hacía que quisiera rozarme contra algo. No apreté los muslos, sabía que podía meter la rodilla entre mis piernas y eso sería peor.
—Cuenta, Helena —ordenó, duro e inflexible, como nunca lo escuché.
—¿Eso es todo lo hombre que puedes ser? —reté, sin reconocerme.
Llegó otro azote, y este hizo que se me llenaran los ojos de lágrimas. No pude evitar pensar en la primera noche en el hotel de mi padre, donde sus cariñosas y pasionales nalgadas me gustaron, tan novedosas y excitantes.
Estas no eran así ni por asomo, yo no estaba preparada para los juegos de bondage, para traspasar todos mis límites.
Encogiéndome contra el poste, apreté mi cuerpo y contuve el grito que pugnaba por salir de mí.
—¿Te parezco más hombre ahora? —habló en mi oído, con su orgullo herido pese a que se molestara en ocultarlo—. Más te vale que empieces a contar, porque entonces desvirgaré tu precioso culo, sabes que siempre he querido hacerlo y nunca me has dejado.
—¡Eres una rata traicionera!
El cuarto azote fue como una tormenta. Escuché como su mano cortaba el aire, habría tomado bastante impulso. Al impactar en mi nalga izquierda las lágrimas rodaron solas por mis mejillas. Apartó la mano siseando, tenía que picarle. Justo como mi culo, que ya lo sentía caliente y dolorido.
—Si no empiezas a contar, vamos a estar así toda la noche, no serás capaz de soportarlo.
Puso la mano en mi sexo, acariciándolo por encima del body, para después abarcarlo en su totalidad. Ahí estuve a punto de irme.
—Seguro que Schullman no es capaz de ponerte así — murmuró, su barba perfilada raspándome la mejilla—, esto es todo lo que puedo darte.
Introdujo un dedo en mí y perdí la escasa cordura que conservaba. Casi caigo de rodillas al suelo, pero su mano y su cuerpo no me dejaron. Se había quitado la camisa, e intenté no rozarme contra su torso que desprendía una maravillosa calidez.
Jadeó en mi oído mientras me masturbaba, y me uní a él, sin poder evitarlo más. La habitación se llenó de nuestros sonidos, y tragué saliva, deleitándome con el momento, con el tacto de sus dedos sobre mi pobre clítoris, hinchado.
Hasta que paró, adivinando que estaba a punto. El remolino que se había formado bajo mi ombligo se expandió, se encogió, y finalmente terminó disolviéndose. Lo maldije una y mil veces, necesitaba la liberación, que solo él podía proporcionarme. Ninguno lo haría de esa manera y me odié por pensar así.
Además de mi cuerpo, mi estúpido cerebro me traicionaba y eso hizo que gritara de frustración.
—Puede que esto te haya servido de lección, y cuentes ahora todos los azotes. Tendrás que empezar por el principio, querida Helena.
—Siempre dices que fui una pésima amante —salté, encolerizada, con los labios temblando, luchando por mantener la compostura—, pero se te ponían los ojos en blanco cuando te la chupaba. Tampoco te quejabas al correrte en mi boca, gritando como un animal.
Después de aquello esperaba un golpe más intenso, y no me equivoqué, mi trasero en carne viva, o al menos así lo sentía yo, se contrajo. Apreté los dientes. Las gotas de sudor resbalaban entre mis pechos, estaba empapada en muchos sentidos.
—A todos los hombres nos gusta que nos hagan una mamada, era más agradable que soportar tus gilipolleces de niña consentida. Deberías contar, Helena, estoy perdiendo la paciencia.
Escuché cómo desabrochaba sus pantalones, y me mojé aún más por la anticipación. Bueno, tal vez doliera al principio, pero a muchas mujeres les gustaba el sexo anal.
Rasgó mi body hasta hacerlo un trapo de encaje, lanzándolo a la cama, solo quedaban mis medias. Todo mi cuerpo tembló de placer en ese momento, quería ser suya bajo las condiciones que fueran, lo necesitaba, aunque me doliera reconocerlo. ¿Lo amaba? Quizás. ¿Estaba bien? En absoluto, pero era suya desde la primera vez que lo vi en aquel salón atestado de gente, mirándome con fuego en las pupilas.
—Última oportunidad.
Cerré los ojos, tan fuerte, que vi estrellas y destellos de colores, sin embargo, de mi boca no salió nada, no iba a contar porque no me daba la gana. Eran sus reglas y ya había comprobado que podía modificarlas, aunque eso supusiera una pequeña penitencia.
Puso las dos manos en mi trasero, y lo acarició, tratando de acompasar su respiración.
—¿Por qué me has hecho esto? —articulé con dificultad cuando apoyó su frente en mi espalda—. No he querido a nadie como a ti, nunca me he entregado a nadie como a ti. Entiendo que lo hagas por el dinero…
—No solo quiero eso —atajó con un hilo de voz—, hay cosas que el dinero no puede pagar. No me devolverá a mis padres ni la salud mental de Katarina, pero esa fortuna y tú, Helena, sois mis armas contra tu padre. Te pido perdón porque te hayas visto metida en esta guerra… La noche de nuestro compromiso, tu padre dijo que eras demasiado buena para mí. Es en lo único que puedo darle la razón.
Escuché cómo me rompía por dentro y lloré con amargura, la coraza se caía, yo era una Duncan de pacotilla.
—¿Hablaste con mi padre? Por eso él lo sabía todo.
En la misma posición, a mi espalda, sus manos se apoyaron en mis caderas.
—Sabía quién era yo, me ofreció dinero por dejarte —desveló, sin crueldad en su voz grave—. Cuando le dije las pruebas que tenía contra vosotros, aceptó tu destino y lo selló. Sabe lo que hizo y está dispuesto a pagar por sus actos, sufrirá por ti, pero lo acatará.
Lloré con más intensidad, tanta que pensé que podía desgarrarme. De nuevo sangré por dentro, ese parche que puse se abrió y no hice nada por evitarlo, ya no quería.
Fui vendida, el hombre que debía protegerme, dejó que yo hiciera de escudo para su propio beneficio.
Exudando odio por cada poro de mi ser, me sacudí con fuerza para quitármelo de encima.
—No he contado ninguno de tus azotes de hombrecillo frustrado, ¿esto es lo mejor que sabes hacer? Schullman habría hecho que me corriera con el primero.
Con esas últimas palabras cargadas de rabia, rompí nuestra calma y enfadé tanto a Jardani que escuché cómo escupía en su mano.
—¡Hazlo, compórtate como un marido de verdad!
Abrió mis nalgas y se posicionó donde quería. Presionó un poco y me dejé llevar. Los dos desnudos, era la primera vez que nuestros cuerpos se unían tan íntimamente en esa habitación. Sentí el ambiente pesado, me costaba respirar.
—¿Quieres saber una cosa? Todo lo que estás haciendo conmigo es para nada…
No llegué a terminar la frase, por el contrario, grité, había introducido su glande y sentía como si me quemaran por dentro. No quería imaginar qué pasaría cuando entrara por completo. Saqué fuerzas para reírme con ironía del destino.
—¿A qué te refieres? —preguntó con la voz ronca, introduciéndose despacio en mi interior.
El dolor era horrible, ya no sabía cuál de ellos era el que me aquejaba.
Aullé cuando se introdujo hasta el fondo. Dejé caer mi cabeza contra el poste. Empezó a balancearse, unas embestidas distintas a las que estaba acostumbrada, delicadas, queriendo que mi cuerpo se hiciera a esa intrusión, pero ya no podía concentrarme en eso.
—¡Pues que a Arthur Duncan solo le importa Arthur Duncan! Si piensas que lo estás haciendo sufrir porque me tienes aquí, atada a esta cama y a este matrimonio de mierda, estás muy equivocado.
Sollocé y la vorágine de sentimientos me engulló.
—¡A mi padre le da exactamente igual que yo esté viviendo contigo! ¡Lo llamé el día que me lo contaste todo! —chillé, dejando salir toda la furia que guardé durante años—. Tan solo dijo que guardara las apariencias y que no se me ocurriera tener hijos. ¡Ja! Como si yo quisiera traer al mundo a una criatura para que tuviera una vida tan miserable como la mía.
Se quedó clavado dentro de mí, estaba segura de que aquella revelación le sorprendió. Tragó saliva, y fue audible desde mi posición.
—Eso es imposible.
—No, te aseguro que no lo es, no me ha llamado ni un solo día desde que vivo aquí. Intenté contactar con él en Nochebuena y todavía espero a que me devuelva esa mísera llamada. Así que una parte de tu plan ha fallado, ¡capullo! Ya tienes algo en común con tu suegro y es que ninguno de los dos siente lo más mínimo hacia mí.
Continúe llorando, con los fuegos artificiales de Año Nuevo estallando en la calle. Volcaría todo mi dolor hasta quedarme sin lágrimas, era mejor seguir anestesiada que sentir algo, aunque fuese lo más mínimo.
Jardani cubrió mi cuerpo con sus brazos sin mediar palabra, necesitaba su contacto a pesar de que me abrasara. No sabía si sentía lástima por mí, o solo pensaba que era una pobre infeliz que merecía consuelo por un rato.
Desató mis muñecas y caí al suelo, dolorida y cansada. De pronto noté que estaba en la cama, hecha un ovillo, con Jardani a la espalda, que besó la curva de mi cuello de manera prolongada.
—¿Algún día me contarás qué fue lo que hizo mi padre a tu familia?
El beso cesó.
—Algún día.
Creo que me quedé dormida al poco tiempo, desnuda junto a él, como si hubiéramos viajado al pasado, donde el calor de su cuerpo aún me reconfortaba y yo fingía ser otra persona.


Jardani


Desperté abrazado a Helena y aunque a priori quedé estupefacto, luego todas las imágenes de esa noche cobraron vida en mi cabeza. Tracé con suavidad la línea de su mandíbula y me recreé en las sensaciones, solo por un rato, hasta que volviera a levantarme como el marido cabrón, traidor… Había muchos adjetivos para mí, costaba decidirse por uno solo. Necesitaba seguir procesando todo lo que había pasado: mi mujer retándome orgullosa, nuestro particular sexo y cómo se rompió al hablar de su padre. El hijo de puta no quería ni a su propia hija.
Esperaba cualquier cosa viniendo de Arthur Duncan, pero eso me dolía hasta a mí. ¿No estaba preocupado por ella? Tenía que estarlo, era imposible que no sintiera la más mínima desazón por Helena.
Había visto a mi mujer tan destrozada que solo quise abrazarla. Mi mujer. Me encantaba cómo sonaba eso, aunque nunca se lo confesaría.
Eché un vistazo a su trasero exquisitamente rojo, con la marca de mis manos, una huella que tardaría días en borrarse. Y ese maravilloso sexo por el que me sentía demasiado culpable, casi no la había preparado, solo lubriqué mi mano con un rudo escupitajo.
Resoplé, asqueado por mi comportamiento.
Fui a la cocina en albornoz a prepararme un café y, de paso, ver en la televisión qué tal habían ido los festejos de Año Nuevo en la ciudad. A pesar de la culpabilidad, una pizca de orgullo me invadió por haberla tenido de nuevo solo para mí, sin Schullman merodeando a su alrededor y sus nuevas amigas riendo como cotorras. Vigilaría a mi jefe de manera estrecha, a los dos, trabajar juntos iba a ser todo un desafío, y estaba preparado para afrontarlo.
Escuché las pisadas de Helena, venía hacia aquí y me apresuré a prepararle un café como a ella le gustaba. Irrumpió en el salón con una toalla blanca anudada en torno a su pecho y esperó paciente a que le diera su taza.
Sonreí para mis adentros: no fue capaz de sentarse en uno de los taburetes.
—¿Te duele mucho?
Bebió un sorbo, asintiendo con la cabeza y sus ojos tristes me esquivaron.
Reflexioné unos instantes, absorto ante la televisión, dispuesto a seguir el camino que yo mismo tracé para ambos.
—Sabes que lo que pasó anoche no cambia nada entre nosotros, ¿verdad?
Hasta le había pedido perdón unas horas antes, y lo dinamité por completo, no dejaría que viera todo lo que sentía.
—Eso no lo dudaba —sentenció, sin un ápice de la mujer destrozada que fue entre mis brazos—, solo quiero tener una convivencia pacífica. Seremos unos farsantes en la calle y después dormiremos juntos sin tan siquiera rozarnos.
Quise gritar cuánto la quería, pero ¿podría ser yo capaz de sentir eso? Era una Duncan y estaba prohibida para mí.
—Así será, cariño. Otra cosa, sea lo que sea que te traigas con Erick Schullman, termínalo cuanto antes —exigí, poniendo los codos sobre la encimera, volviéndome a sentir el dominante en esa falsa relación—. Soy capaz de sacrificar millones y millones con tal de ver a tu padre en prisión, y si caes tú, créeme que no voy a llorar — hice una pausa, sonriendo de medio lado—. Tendrías mucho éxito en la cárcel, todas las reclusas querrían meterse en tu catre.
Dejó la taza que le había regalado mi hermana con un golpe seco y se marchó, dejando caer la toalla al suelo, mostrándome ese precioso culo con las huellas de mi mano impresas en él.
Apagué la televisión, molesto. Quedaban unos años difíciles, pero todos y cada uno de los sacrificios merecerían la pena. No era posible un «nosotros», eso ya no existía, solo el recuerdo de sus sonrisas de enamorada y de cómo me sentí el hombre más feliz del mundo cada fin de semana juntos. Ya no había vuelta atrás.
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HELENA PETROV

 
Helena
¡Compórtate como un marido de verdad!
Esas palabras todavía resonaban en mi mente. Habían pasado unos días desde aquel episodio, donde me dejé llevar y atar a una cama.
Sacudí la cabeza, desterrando el tacto de sus manos en mi culo, o esas disculpas en mi oído y pedí una cerveza, sentada en la barra del bar.
Olvídalo…
Hans se reuniría en unos minutos conmigo, en cuanto diera esquinazo a Jardani.
Insistió en celebrar mi primer día de trabajo en la constructora y para eso, debía mentir a su amigo.
Al parecer no fue difícil, este hizo sus propios planes y cenaría con una de sus amantes, lo que significaba que teníamos vía libre.
Me apetecía charlar con alguien, beber y cenar entre risas como una mujer normal, recién casada con el amor de su vida.
En realidad, fantaseaba en secreto con la vida que pensé que llevaría en Berlín. Paseos al atardecer, cenas con velas y largas tardes de domingo abrazados frente a la chimenea, prodigándonos todo tipo de caricias.
Lo que pudo ser y no fue.
¿Por qué fui tan estúpida? Debí imaginar, que un hombre así no existiría. Pero todo pareció tan real…Nuestras conversaciones y escapadas de fin de semana, no presagiaron nada raro. En apariencia, solo era un hombre enamorado, alto, atractivo y morboso a partes iguales, que demostraba afecto a su pareja.
El problema, es que para mí lo fue. Nosotros, las videollamadas acompañadas de risas, las despedidas en el aeropuerto, la manera en la que sus ojos se clavaban en los míos, con absoluta devoción.
Mentira.
¿Cuántos años duraría esta condena?
Dormir junto a él y hacer que éramos un matrimonio unido delante de la gente, resultaba agotador a todos los niveles.
Me enjugué una lágrima, sin importarme el maquillaje de toda la jornada.
Necesitaba hablar con alguien de lo que sentía, sin embargo, cuando esa idea cruzaba mi mente, la desechaba de inmediato.
La cárcel, la ruina…
No, era más que eso. Pese a mi precipitada relación, me costaba abrirme al mundo.
Todos esperaban algo de mí, y saber que podía defraudarlos si llegaban a conocerme de verdad, me aterraba.
Recibí un mensaje esa mañana de mi tío Charles, y casi derramo el café en mi escritorio.
No hablábamos demasiado, pero estaba invitado a mi boda, y por supuesto, le hablé de Jardani.
«Estoy impaciente por ver a la novia más hermosa de Nueva York. Confío en conocer a tu marido dentro de poco, podríais venir a Londres en primavera.»
Sus conferencias y consultas lo mantenían ocupado, así ganaría tiempo. Una boda religiosa en la catedral de San Patricio era lo último que me apetecía, sería cómo hacer más real aquella farsa.
¿Qué ilusión podía tener yo, al organizar esa boda? Ninguna, bastante tenía con soportar mi vida de mierda.
Otra lágrima cruzó mi mejilla y bebí un gran trago de cerveza. Tal vez me iría mejor estando ebria.
Revisé mi atuendo, los pantalones de pinza me daban un aspecto profesional, hasta la blusa de seda blanca. Parecía una ejecutiva que finalizaba su jornada de trabajo, en vez de la hija de un magnate y eso me hizo sentir un poco más libre.
También debía incluir, el título de «esposa por venganza», y era, sin duda, lo que mejor me definía.
Eché una ojeada al bar, rezando porque Hans apareciera de una vez, y me di cuenta, de que había muchas caras conocidas.
Gente del departamento de contabilidad, un par de secretarias y varios ingenieros, en una mesa más apartada, riendo y charlando mientras disfrutaban de una cerveza.
Uno de ellos, algo mayor que Jardani, esbozó una sonrisa en mi dirección y le correspondí.
Debía ser agradable con mis compañeros de trabajo, no estaba haciendo nada malo, aunque comprobé que mi marido sentía celos de los hombres que me rodeaban, sobre todo de nuestro jefe.
Teniendo en cuenta cómo nos pilló en la fiesta de Nochevieja, su enorme ego, estaría herido.
Erick pasó en varias ocasiones por mi departamento, agradable y solícito, para preguntarme qué necesitaba.
Una vida nueva…
Mi amante me ayudaba a desconectar, a sentirme menos sola, pero, sobre todo, sacaba algo primitivo de mí, que me era imposible descifrar.
Con los codos apoyados sobre la barra, resoplé, mirando mi cerveza, sopesando la opción de pedir otra.
—Camarero, por favor, dos cervezas para la señorita, y para mí —pidió la voz de Hans, entusiasmado. Sus hoyuelos, los de un niño travieso, aparecieron y sonreí en respuesta—. ¿Llevas mucho rato esperando?
Tomó asiento en un taburete a mi lado, y comenzó a saludar a varios de sus compañeros, repartidos en las distintas mesas.
—Solo un poco, pero he estado bien. Y, por cierto, soy una señora.
Mostré mi mano con resignación, aunque de buena gana, habría escondido la alianza en el fondo de mi joyero.
—Odio ese término. Mi madre es una señora, tú eres… —estrechó sus ojos, hasta convertirlos en dos rendijas azules, brillantes y expresivas—. Eres una joven guapa en un pub.
—Y casada —añadí, apurando los restos de mi cerveza, en cuanto vi al camarero traer la siguiente—. Así que eso me convierte en una joven señora.
Atusándose el cabello rubio, soltó una carcajada, levantando su vaso.
—Pues entonces, propongo un brindis por esta joven señora, a la que creo que puedo considerar una amiga.
Chocamos nuestras cervezas y asentí. Y él era mi único amigo en la ciudad que servía de cárcel, en donde tuve que ser feliz.
—Jardani sabe que… ¿estamos aquí?
Su boca rozándome el lóbulo de la oreja, un escupitajo para mojar mi orificio prohibido.
Olvídalo…
Cada célula de mi ser, llevaba su jodido nombre. Y cada sensación que provocaba en mí, era más desconcertante que la anterior.
Pero Hans bufó, y salí de mi ensoñación.
—Sabe que estoy aquí tomando una cerveza, es nuestro lugar de reunión, nada más —afirmó, jugando con el posavasos de cartón—. No tiene por qué saberlo todo de mí, igual que yo no sé algunas cosas de él.
Fruncí el ceño, intrigada.
—¿Te ha contado algo de su hermana y de él?
—¿Cómo qué?
Y aunque intentara hacerse el despistado, supe que lo sabía todo. Quizás fue la manera de rehuir mi escrutinio, o mi intuición de mujer, que, por una vez, valía para algo.
—Lo que me ata a él.
Atada…volví a rememorar los azotes, mi piel enrojecida que ardía, deseosa de más.
Olvídalo…
—Oye, Helena, hay cosas demasiado íntimas y dolorosas como para ser contadas en un bar —aseveró, bajando la voz, mirando a nuestro alrededor—. No me pertenece a mí hablarte sobre eso.
—Pensaba que eras mi amigo.
—Y lo soy, de veras, pero no me pidas eso, por favor.
Me mordí el labio inferior, tratando de reprimir las lágrimas. Mierda, mi regla estaría cerca, estaba demasiado sensible.
—Katarina parece muy dañada —confesé, después de dar un sorbo a mi cerveza—. Continúa en el centro de Frankfurt. La primera vez que la vi, con todas esas cicatrices en los brazos, no sabía que pudiera existir… esa forma de evadir el dolor.
Infringirte más para olvidar el que ya tenías. Seguía sin pillar el concepto.
Hans, con la cabeza gacha, muy interesado en los cercos de agua que se formaban bajo su vaso, chasqueó la lengua, incómodo.
—No me corresponde a mí contarte eso. Puede que Jardani quiera que lo sepas en un futuro, o puede que no.
—¿Por qué?
—Solo puedo decirte, que eres una mujer increíble y que no mereces lo que estás viviendo —añadió, dándome unas palmadas cariñosas en el hombro—. Pero algún día, confío en que mi amigo sepa verte como lo que eres.
Un monstruo.
—Las cosas entre nosotros, solo pueden empeorar —dije con voz queda, ensimismada—. Ojalá hubiera sido más inteligente.
—No seas injusta contigo, por favor. Te enamoraste, no sabías nada de esto.
Amé tanto a ese hombre, que la sensación me desbordó. Experimentar un sentimiento por primera vez y que saliera tan condenadamente mal, no hacía más que hundirme.
—Fui una estúpida y ahora estoy pagando las consecuencias.
No solo las mías, si no las de Arthur Duncan, que seguía sin llamarme a mí, a su única hija.
—Te propongo algo…—terció Hans al ver mi estado de ánimo bajar—. Si bebes tu cerveza de un trago, besaré a ese tío que te devora con la mirada. Nunca recuerdo su nombre, pero creo que fui a su boda el año pasado.
Solté una carcajada ante la inesperada propuesta, que me apresuré a cumplir, con sus ojos azules y soñadores, satisfechos por mi reacción.
Di varios tragos seguidos al típico vaso gigante de Alemania, y en pocos segundos, la terminé, hipando, feliz y mareada.
Mi único amigo en esa ciudad, que era mi cárcel, abrió los ojos, sorprendido.
Era una Duncan, y no perdía ni a las canicas. ¿Qué se pensaba?
—¡Te toca besarlo! —exclamé, entre risas, limpiándome la boca con el dorso de la de la mano—. No hará falta que sea con lengua, seré buena.
—¿En serio? tienes un corazón de oro, Helena Duncan.
—Igual que su padre.
La cara de Hans pasó de la confusión a la sorpresa en pocos segundos, al igual que yo.
Giré sobre el taburete, con las mejillas arreboladas, y me topé con la mirada de Jardani, una noche sin estrellas.
Tragué saliva, y levanté ambas cejas.
Estaba acostumbrándome a sus salidas de tono, sus desplantes y al odio que desprendía hacia mí.
Y cada vez, dolía un poco menos


Jardani


El instinto me guio hacia el bar donde Hans y yo solíamos tomarnos una cerveza después del trabajo.
Me despedí de forma precipitada, y sin dar explicaciones a la chica con la que estaba, dejándola sorprendida y desnuda en su cama.
Tuve una extraña sensación durante todo el día, estuve tenso y disperso a partes iguales, la situación no era buena.
Helena estaba en mi empresa, había sido contratada por el capullo que me pagaba, al que se supone, tenía que hacer la pelota y agradarlo si quería el próximo puesto vacante en la junta directiva.
Los dos jugaron sucio contra mí, dejándome entre la espada y la pared.
No podía negarme, a priori. Esperaría el momento adecuado para sacarla de allí, por ahora, una distracción era algo bueno para ella, no me gustaban sus nuevas amistades.
La Helena Duncan que conquisté, no era de esa forma. Pero esta era Helena Petrov, a la que empezaba a conocer. Mi apellido le pertenecía por derecho, al igual que ella a mí.
Y odiaba que no pudiera usarlo.
Allí, con su melena castaña pulcramente peinada, sin sus ondas rebeldes, volvía a ser la elegante joven del Upper East Side. Su vestuario de ejecutiva y esos zapatos de tacón, hacían que mi mente, obscena y depravada, la visualizara en nuestro hogar, deshaciéndose de todo, sentándose a horcajadas sobre mí.
El contraste de su cuerpo desnudo, y el mío con ropa, era algo que me fascinaba.
Sus ojos verdes centellearon, estaba en tensión, esperando mi primer ataque.
Hans aguardó a un lado, con las manos en los bolsillos, mirándome con una pizca de aprensión.
—¿Qué se supone que haces aquí?
Medí el tono de mi voz, estábamos rodeados de mucha gente, que en cualquier momento, escucharían nuestra conversación.
Y no podía quedar mal ante ellos.
—Está tomándose una cerveza conmigo —para mi sorpresa, fue Hans el que habló primero, dando un paso en mi dirección—. Celebramos su primer día de trabajo.
—Claro, por eso insististe en saber mis planes, lo has hecho a traición.
—Sabía que te pondrías como un capullo, y tu mujer tiene derecho a tomar una cerveza en la calle. Soy tu amigo y quiero ser el suyo.
Miré a Helena, que jugaba nerviosa con el dobladillo de su blusa de seda, parecía debatirse entre hablar o permanecer callada.
—Vete en taxi, has bebido, no quiero que le des un golpe a mi coche en el garaje —ordené, deseoso de ver su taburete vacío.
Abrió la boca para decir algo, poniéndose de pie.
Bien, mi rebelde esposa estaba claudicando, por fin había entendido el lugar que le pertenecía.
Y de nuevo, Hans intervino, con su rostro contraído por la ira, agarrándola por la muñeca.
—No va a irse a ningún sitio, Jardani. Hemos quedado para tomar unas cervezas y cenar, puedes irte tú, si tanto te molesta verla.
Uno de los camareros tras la barra, observaba la escena, y supe que esta vez, debía dar mi brazo a torcer, teníamos demasiado público.
Helena, incómoda por la situación, rehuyó mi escrutinio, sentada en el taburete y sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas.
Unos días atrás, la até con mi cinturón a un poste de nuestra cama, y, desde entonces, algo se rompió en ella.
Quizás fuera su voluntad de hierro, o esa rebeldía que asomaba cada día.
—Dentro de tus normas, no hay ninguna que me prohíba tomar una cerveza con Hans.
Incrédulo, caminé hacia ella, dejándome inundar por el olor que desprendía. Su tierna boca tembló, pero no parecía asustada por la situación.
—¿Cómo has dicho?
Tragó saliva, con su cara a escasos metros de la mía, alzando la barbilla.
—Lo que has oído—reiteró con escasa firmeza—, no soy tu prisionera. Solo voy a tomar una cerveza, me iré pronto.
Hans seguía agarrando su mano, infundiéndole fuerzas, y de pronto, me sentí solo en nuestra guerra.
Mis apoyos se retiraban, había perdido esta batalla. O mejor dicho, me dejé vencer de forma consciente.
Asentí, tomando asiento frente a ella y pedí una cerveza al gilipollas del camarero.
—Nos iremos juntos, cariño, has tenido una buena idea, deberíamos cenar fuera, con nuestro amigo.
Agarré su barbilla con dos dedos, y deposité un beso en sus labios, que no dudé en profundizar.
Y ella, me correspondió de manera comedida, deleitándome con su sabor.
—Puedes soltarle la mano, Hans —sugerí contra su boca, aprovechando que teníamos gente delante—. No pases el límite.
El resto de la velada transcurrió tranquila, logré meterme en mi papel de marido en la calle.
Y como sabía que mi tacto le abrasaba, pasaba un brazo por sus hombros o apresaba su cintura, para acercarla a mí.
Entre miradas de odio y deseo se apartaba, aunque en una de las ocasiones, fue ella quien rozó sus pechos, de forma deliberada contra mi torso.
Impedí que volviera a su asiento, lamiendo el lóbulo de su oreja, para después susurrarle:
—No juegues conmigo, Helena.
—Pues deja de tocarme en público —advirtió con los dientes apretados, así no nos oirían.
Metí la mano en su cabello, y tiré para tener un mejor acceso a ella, a su deliciosa boca.
—Soy tu marido.
Mi rotunda afirmación la hizo tragar saliva y fue entonces cuando la liberé. 
Controlé mis impulsos hasta que terminamos de cenar, me mostré indiferente y charlé con Hans sobre los nuevos proyectos que nos habían encargado.
Este trató de introducir a su amiga en nuestra conversación, pero no le dejé.
Gané.
Pasadas las doce, nos metimos en el coche, en completo silencio, de vuelta a nuestro hogar.
Se cruzó de brazos en cuanto comencé la marcha por las despejadas calles de Berlín. A esa hora, unos dormían y otros se sentían eufóricos, disfrutando de la victoria.
Esperaba que Helena hubiera aprendido la lección, ella no tenía cabida en mi círculo social.
—¿De qué se supone que te ríes? —preguntó, insolente, unos minutos después.
—De ti, cariño. No te ofendas, es que pareces una cría.
—Igual que tú. Te encanta montar tu particular numerito delante de la gente, y ya estoy harta.
—Pues entonces, compórtate como una esposa normal —sonreí con ironía, girando a la derecha en una calle estrecha.
—Eres una rata traicionera.
Apreté el acelerador todo lo que pude, deseoso de llegar. Ya usó ese término contra mí, en Nochevieja.
Sí, tenía razón. La seduje, la engañé y la traicioné, mientras repartía besos húmedos por todo su cuerpo.
Entendía que estuviera enfadada, dolida, pero no consentiría más ofensas.
Entramos en el garaje, con la atmósfera tensa y cargada, el abismo y el odio interponiéndose entre nosotros.
Mi mujer.
Ese pensamiento de lujuriosa posesión me embargaba, haciéndome tragar.
Cerré el coche, y antes de que pudiera darme cuenta, Helena se encaminó hacia el ascensor, sus tacones resonando con fuerza.
Observé a mi dulce presa, el balanceo de sus caderas, su trasero redondo y delicado que deseaba morder, y apreté el paso, no dejaría que se metiera sola en el ascensor.
Y ella se dio cuenta.
Esperé paciente a su lado, mirando mi reloj, percibiendo su incomodidad, y en cuanto las puertas plateadas se abrieron, la empujé al interior, aprisionando su cuerpo contra el espejo frontal.
—Estás siendo muy deslenguada, cariño —susurré, tras darle al botón del octavo piso—. Soy tu marido.
Y eres insoportablemente mía.
—No, para mí dejaste de serlo hace tiempo —su respiración se agitó, pero se mantuvo quieta, no trató de apartarme.
—Hasta la muerte seré tu marido, nena, te guste o no. Aprende a respetarme.
O volcaré todo lo que siento sobre tu precioso cuerpo.
Las puertas se abrieron, y fui yo quien le dio paso para que pudiera salir, con los puños crispados, haciendo un mohín de rabia con su boca.
Helena… ella era la tentación y la destrucción. Perturbadora en todos los sentidos, una caja de sorpresas que nunca tuve previstas.
Helena Petrov, la mujer prohibida.
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UN SOPLO DE AIRE FRESCO

 
Helena
Las dos primeras semanas de trabajo fueron agotadoras y productivas a partes iguales. Estaba contenta, o al menos eso aparentaba, como con todo en mi vida. Salir de la tóxica rutina en la que me había metido de cabeza, fue un reconstituyente y ocupar mi mente con algo que no fuera mi marido, o mi padre, era, cuanto menos, liberador.
La quietud había llegado a nuestro apartamento, tal y como le pedí. Por las mañanas Jardani iba al gimnasio y cuando llegaba, preparaba el desayuno mientras yo me duchaba y vestía. Después íbamos en coche hasta la sede de la empresa, situada en el rascacielos más imponente de Berlín. Él subía a una de las plantas más altas, y yo me quedaba en la tercera, en el departamento de marketing.
Éramos una pareja de recién casados, guapos, triunfadores, que atraíamos las miradas de todos a nuestro alrededor, desatando suspiros de admiración.
La cruda realidad era que ni siquiera comíamos juntos. A veces, al finalizar nuestra jornada nos reuníamos en el garaje para irnos. Otras, se marchaba con Hans, dejándome el coche para que volviera a casa, sola.
No aceptó que fuera con ellos a tomar una cerveza a excepción del primer día y tampoco insistí al respecto, prefería encerrarme en nuestro apartamento, subir al gimnasio, o tirarme a Erick, aunque la frecuencia de nuestros encuentros había disminuido, yo estaba demasiado inapetente, o tal vez deprimida.
Desde que en Nochevieja me rompiera, logré recomponerme, aunque a menor velocidad. Era una muñeca vacía, que sonreía en la calle, una esposa que llevaba la vida perfecta con un hombre apuesto y de buena posición. Pero no era así. Solo contentaba a la sociedad y pagaba por los errores de Arthur Duncan, de los cuales yo ni siquiera tenía culpa. Esas eran las cartas que me habían tocado, las mismas que Jardani repartió, de manera estudiada, la noche que nos conocimos.
No estaba segura de a cuál de los dos odiaba más: uno de ellos, sirviéndose de viles mentiras, me conquistó hasta enloquecer y el otro, valiéndose de su poder, me entregó al enemigo como pago por algún horrible pecado, que no conocía.
Sola, abandonada, así me sentía, por más Martinis que bebiera con Ernestine.
Jardani y yo aprendimos a convivir en silencio, a entendernos sin decirnos nada, ignorándonos, y lo cierto es que ya no dolía. Ni siquiera me despertaba las noches que llegaba de madrugada. Sus salidas se incrementaron, y el olor de otras mujeres en su ropa también, sin embargo, dejó de importarme.
Quizás me había convertido en mi abuelo Thomas Duncan, ese hombre frío y triste, que nunca quiso a su hijo.
Por el contrario, Jardani parecía preocuparse por mí. Nada especial desde luego, yo solo era la hija de su mayor enemigo. Podía ver la curiosidad reflejada en su rostro, sometiéndome a un particular escrutinio casi a diario. Una tarde cuando vine del gimnasio, dio una palmada en mi culo, sin motivo alguno, y haciéndole frente, me giré:
—Si vuelves a hacer algo parecido, te cortaré las manos mientras duermes.
No hubo réplica por su parte, y sorprendido, se alejó de mí.
Era un jugador nato: jugó a conquistarme, y ganó. Jugó a desafiar a un magnate con información comprometida, y estaba ganando la partida.
Ahora, yo y nuestra extraña convivencia, éramos su juego.
Un par de días después, mi periodo apareció de una manera tan dolorosa, que lamenté que fuera lunes y la semana no hubiera hecho más que empezar. Pasé toda la tarde tumbada en el sofá frente al fuego de la chimenea, aturdida. Jardani terminaba unos planos en su oficina y no se percató de nada, hasta que salió rumbo a una de sus fiestecitas. Puso la mano en mi frente, queriendo comprobar si tenía fiebre.
—Me ha bajado la regla, no estoy enferma.
Frunció el ceño, parecía que le daba vueltas a algo en su cabeza.
—¿Quieres que te prepare la cena antes de irme? —preguntó, sin una pizca de amabilidad, como de costumbre.
—No.
Mi respuesta salió de manera instantánea. No quería nada de él, solo estar tumbada y dejar mi mente en blanco.
—El lunes a primera hora, nos vamos a París —anunció, colocándose bien el cuello de su camisa.
Enarqué una ceja y sin fuerzas, agité la mano para que se marchara.
—No pienso ir.
Mi ciudad, ahora maldita, dejó de ser el destino de mis sueños, ahora vivía una constante pesadilla.
—Tú no pones las normas, cariño. He dejado que trabajes en mí misma empresa, cerca de tu amiguito —arremetió, acuclillándose frente a mí, con esos ojos rasgados que un día me miraron con fingida devoción—. No te quedarás aquí sola. Además, es nuestro aniversario de bodas y tú eres mi mujer, no estaría bien que pasaras la noche con otro.
Había algo perverso en su voz grave, que desataba mis más bajos instintos. Por un momento quise deshacerme del pijama e invitarlo a tumbarse conmigo en el mullido sofá.
Era adicta a él, a sus caricias, a todo lo que era capaz de hacer con su boca y ni las embestidas furiosas de Erick, podían borrar su huella.
A escasos días de nuestro viaje, recibí una inesperada visita que tocó a nuestra puerta un sábado por la mañana.
Jardani salió de la cama refunfuñando y rodé, somnolienta, tapándome hasta la cabeza. Escuché voces en la entrada, risas, y el ajetreo de tazas.
De pronto alguien saltó en la cama, tumbándose a mi lado. No era mi marido, conocía su envergadura. Abrí un ojo, dispuesta a echar a quien perturbara mi monótona calma, y me quedé a medio camino: una bonita mujer afroamericana sonreía de oreja a oreja, mirándome, expectante.
Toqué su cara junto con sus rizos cortos para asegurarme que no era un espejismo. Y entonces lloré de absoluta felicidad. Olivia era lo que yo necesitaba, la única persona en esa ciudad y quizás en el mundo, que me quería y, seguí llorando mientras la abrazaba.
—Deja algo para mí, ¿quieres?
Hans sonrió, apoyado en el marco de la puerta, mostrando sus hoyuelos de Peter Pan, con una taza de café en la mano.
Por eso había estado toda la semana tan insistente en saber nuestros planes para el fin de semana.
—Tengo que volver el lunes por la tarde —anunció Olivia, secando mis lágrimas—, podríamos pasar el día juntas, ya sabes, terminaremos con tequila, y el domingo viviré una perfecta aventura sexual.
Mi reciente compañero de trabajo sacó una botella que tenía escondida a su espalda.
—Eso incluye parte del lunes —añadió Hans, divertido—.
Aprovechad un rato sin nosotros.
Continué abrazándola, temía que fuera un sueño y me viera sola de nuevo.
—Tu marido ha dejado la cama caliente. Tiene pinta de ser de los que te empotra contra una pared —conjeturó, dándome unas palmadas en el brazo—, nos ha recibido con ese torso desnudo y casi me da un ataque.
Si ella supiera y yo le contara…
Me limité a reír. Olivia había traído a la vieja «yo», esa que vivía sin traiciones, mentiras y llena de vida.
—No sabía si venir, ya apenas hablamos —comenzó, dudosa, jugando con un mechón de mi cabello—. No sé si es porque tu vida ha cambiado demasiado, tienes otras amigas, o quieres empezar de cero, pero te echaba de menos. Hans insistió en que viniera yo este fin de semana, dijo que te alegrarías.
Cuánta razón tenía. No podía negar, que estaba haciendo méritos para que lo perdonara por ser el cómplice de Jardani.
Mentir podía ser doloroso, no obstante, se convirtió en una tónica habitual en mi vida desde hace tanto tiempo, que la respuesta, brotó sola de mis labios.
—Por favor, perdóname Olivia, estas semanas han sido un caos. Mi vida aquí, la enfermedad de mi cuñada… Hemos tenido que viajar muchos días a Frankfurt. Está mejor, en unos días la trasladan, aunque sigue siendo un peligro para sí misma.
—Hans me lo contó. Espero que las aguas se calmen pronto.
Estuvimos un rato en silencio sin saber qué decirnos, como si nos hubiéramos visto el día antes, pese a que nos separara un océano.
—¿Te lo has tirado?
Rompí el hielo de la manera que más nos gustaba, y reímos escandalizadas.
—No, esta noche es el estreno —canturreó, chasqueando los dedos—. Ese blanquito va a conocer la auténtica esencia del Bronx, nena. Y no, no omitiré ningún detalle, por muy pervertido que sea.
—No esperaba menos, putita.
Volvimos a gritar y patalear. Esta era yo, o por lo menos una parte de mí. Y por unas horas, saldría a la superficie.


Jardani


Helena y su amiga entraron en la cocina entre risas, para desayunar el bizcocho de chocolate que mamá Geraldine había preparado.
Que Hans apareciera un sábado por la mañana con la chica que no debía estar, la que le pedí, expresamente, que no viera, fue igual que si me cayera un jarro de agua fría. Pero eso ya daba igual, hacía tanto que no veía a Helena sonreír de esa manera, que valía la pena. Desprendía la luz de aquellos días en los que su cuerpo me conquistó, mientras yo la odiaba y trazaba un futuro para ella.
Delante de su amiga fingió con auténtica maestría que me quería, con el deseo latente en sus ojos y hasta sus labios con sabor a chocolate, chocaron contra los míos. La agarré por la cintura y probé más de ella, aprovechando que no estábamos solos.
—¿Qué os parece si hacemos turismo para enseñarle a Olivia la ciudad? Después podríamos comer y tomar unas copas —propuso Hans, acariciando el muslo de su nueva conquista—. Voto por comer temprano, cenar más temprano aún y emborrachar a las chicas con unos tequilas… Una salida en parejas normal y corriente.
Eché una ojeada a la cocina, pensando en que, éramos de todo, menos normales, al menos Helena y yo.
—El tequila le sienta fatal a mi marido —reprochó, revolviéndome el pelo con una mano, que no tardé en agarrar para depositar un largo beso—. Los hombres del este aparentan algo que no son.
Hans y Olivia rieron ante el venenoso comentario, y Helena se deshizo de mi mano.
—Qué ingenua eres, cariño.
Mis dedos palparon su espalda desnuda por debajo del pijama, en señal de advertencia y tras lanzarme una profunda mirada de odio, nos pusimos en marcha para empezar con nuestro día.
Esperaba algo, un roce casual, sin embargo, tuve que conformarme con observar desde la ducha como se vestía.
Se enfundó en unos vaqueros y de inmediato quise arrancárselos junto con sus bragas.
El deseo y la culpa me embargaban a todas horas, haciendo que fuera cada vez más difícil el papel que se supone debía asumir.
Por el contrario, Helena me odiaba. Al menos uno de los dos hacía lo que debía, dadas las circunstancias.
Salimos del edificio, cada uno de la mano de su respectiva pareja y nos cruzamos con Schullman que nos saludó cordialmente, comiéndose a mi mujer con los ojos.  Ese asunto me daba mala espina, pronto tendría que dejar de evadir el problema y pasar más tiempo en nuestro apartamento. O mostrarme más amenazante con Helena. Lo cierto es que a veces deseaba protegerla de todo y de todos.
¿Qué clase de embrujo había lanzado sobre mí?
El día fue bastante productivo hasta la hora de comer: fuimos a la puerta de Brandemburgo, al muro de Berlín y a una galería de artistas independientes, que Olivia quería visitar. Lo pasamos bien, era divertido salir con una pareja joven como nosotros y no con los carcamales de nuestros vecinos.
Helena estaba irreconocible y me dejé llevar. Meses antes recorrimos los mismos lugares, dos enamorados felices que paseaban su amor. Y de nuevo volví a esos días.
Paramos a tomar el almuerzo en uno de los restaurantes más vanguardistas de la ciudad y allí, descansamos y charlamos sobre los mejores sitios para comer en Nueva York, de la pista de hielo delante del edificio Rockefeller y de las tardes de otoño paseando por Central Park.
—Es una pena que no hayáis podido venir en diciembre — lamentó Olivia, dándole un sorbo a su té de menta—. Por cierto, este año os casáis en la catedral de San Patricio, ¿no? Tenéis que avisarme con tiempo. ¡Oh, va a ser genial! Mi madre ya está mirando pamelas en todas las tiendas.
Lo olvidé por completo y casi escupo el café de la tarde cuando tosí ruidosamente. Padre e hija quisieron organizar esa boda, una forma de hacer lo nuestro oficial ante la alta sociedad neoyorquina y reafirmar el poder de los Duncan.
—Vamos a dejarlo para el año que viene —intervino Helena, natural y distraída, aplazando nuestro enlace con una sonrisa en sus labios—. Quiero centrarme en el trabajo, han surgido unos proyectos importantes.
Y el tema se olvidó tan rápido como llegó.
Hans no paraba de besar a Olivia y de meterle mano bajo la mesa mientras cenábamos, estaba ansioso por llevársela a su cama, y en cuanto terminamos, pedimos la cuenta para finalizar la velada con tequila en nuestro apartamento.
En el taxi de vuelta me percaté de algo, y por la mirada de Helena supe que ella también. Desde diciembre, veía muy a menudo un Volvo negro del año 2000 por el espejo retrovisor. Siempre tenía una matrícula distinta, pero cada vez que paraba en un semáforo ahí estaba, pegado a mi coche, o en este caso, al taxi.
Pasé un brazo por encima de mi mujer y no pude evitar pensar que ese cabrón de Duncan quería jugármela, alguien con su poder no se quedaría de brazos cruzados después de haber arrastrado a su hija a un matrimonio sin amor, cómo venganza.
Cuando llegamos encendí la chimenea, y entonces Olivia de dio cuenta de algo demasiado evidente que habíamos pasado por alto.
—¿Aún no tenéis una sola foto vuestra? —preguntó quitándose el abrigo, dando un vistazo por el salón.
—Yo tengo la culpa de eso, nena —Hans corrió a nuestro rescate, plantándole un beso en la mejilla—. Me encargaron retocarlas e imprimirlas, pero llevo semanas dejándolo. Ya sabes, mi amigo es bastante feo.
—Qué malo eres. Pues mamá dice que van a tener unos hijos preciosos, y no le falta razón.
Sentí algo desgarrador al imaginar a Helena llena de mí. No quería ser padre, pero crear junto a ella otro ser humano, me provocaba un extraño cosquilleo.
—¿Jardani? Te estoy hablando —insistió varias veces con una bandeja llena de rodajas de limón y un salero—, coge los vasos de chupitos, están a tu izquierda.
Los tequilas corrieron como la pólvora y aunque me decanté por el vodka, tomé dos, presionado por Hans.
Bueno, no necesitó presionarme demasiado, necesitaba acallar mis pensamientos.
Helena llenaba los vasos de todos, con las mejillas coloreadas por el alcohol, tan animada que logró contagiarme. Su amiga estaba muy ocupada metiendo la lengua en la boca del mío y algo me decía que ya no sería mi compinche en nuestras salidas nocturnas, ni compartiríamos amantes.
—Creo que deberíais iros, estáis caldeando el ambiente —insinuó con dificultad, dándole una palmadita a Olivia—, aprovecha el tiempo, el lunes tienes que volver.
Ambas se abrazaron unos minutos, sin contener las lágrimas.
—Jardani, eres un tipo muy afortunado, cuídala, por favor, no encontrarás otra igual.
No pude contestar a eso. Claro que lo sabía, y no la merecía, solo la robé.
Hans chasqueó la lengua y se puso de pie para darme un abrazo.
—Cuídala, hermano.
Quizás fuera la exaltación de la amistad, fruto del tequila, lo que me hizo corresponderle con fuerza.
Prometimos a Olivia ir a Nueva York, a más tardar en dos meses si nuestro trabajo nos lo permitía y cuando cerramos, empujé a Helena contra la puerta y la besé más hambriento de lo que podía permitirme.
—¿Qué haces? —inquirió molesta, apartándome—. Has bebido demasiado, no vuelvas a besarme, ya no hay nadie que pueda vernos.
El alcohol había nublado el poco juicio que me quedaba, si volvía a acercarme a ella estaba seguro de que no se negaría, sin embargo, hice lo que debía y saqué lo peor de mí.
—Ese coche que nos seguía, no será obra de tu padre, ¿verdad?
No contestó, recogió los vasos y fue a sentarse en el sofá a terminar su copa, con la vista puesta en las llamas.
—Tú tenías seguridad, ¿podrían ser ellos?
—Se hubieran acercado a decirme algo, pero no lo descarto.
Arrodillándome ante ella, puse las manos en sus muslos, ejerciendo presión.
—¿Has hablado con tu padre últimamente?
Mis preguntas la incomodaban, torció su boca rosada y su cuerpo se tensó. Las sombras del fuego le daban un aire fatal.
A fin de cuentas, era una Duncan.
—¿Tienes miedo?
Aproximó su cara a la mía, y su olor a tequila y a mujer me embriagó e intoxicó a partes iguales.
—Eres tú la que deberías tener miedo, Helena. No me fío de tu padre y eso no te beneficia.
Rio con socarronería, ya no había rastro de la mujer que era horas atrás, agarrada al brazo de su mejor amiga. Yo la había creado, la había moldeado como si fuera arcilla en mis manos y el resultado no era el que esperaba.
Caía en una espiral sin retorno y ella subía orgullosa para mirarme desde arriba y pisarme. Tenía que haber sido al revés.
—¿Quién sabe? A lo mejor te disparan en la nuca.
Eso dolió, ella misma había apretado el gatillo. Fui un imbécil al dejarme vencer por esa mujer, era la mejor manera de aprender la lección.
—Te complicaría la vida, y mucho —mi tono amenazador no la amedrentó, continuó en la misma posición—. Ya había tenido en cuenta ese inconveniente, y te juro que os saldría muy caro. Podríais perderlo todo. Me encantará verte desde el infierno llorando en tu celda, en la ruina absoluta.
Pasé el pulgar por su labio inferior, una caricia maligna. Se tensó, pero siguió sujetándome la mirada.
—Aprende a respetarme, Helena. Habla con tu padre y averigua qué pasa, por tu bien, te lo recomiendo. El lunes a primera hora tenemos que estar en París, espero no encontrar allí el Volvo de los cojones.
Dejé a la mujer que me estaba prohibida, y que había terminado por enloquecerme, sola con su whisky.
Empecé a hacer mi equipaje, furioso, y recordé la corbata que había comprado especialmente para ese viaje, estaría encantadora con sus manos atadas al cabecero de la cama. Un regalo de aniversario perfecto, una bajada de sus frías y nuevas defensas.
Castigo, tortura, dominio… La necesitaba tanto que dolía, y esa era la única manera en la que podía permitirme oír sus gemidos.
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NO MÁS BESOS PARA WILDE

 
Helena
El domingo Jardani pasó todo el día fuera. Tomamos café en silencio por la mañana y al rato dio un portazo antes de marcharse. Lo prefería así, sus besos quemaban, y solo me servían para sufrir, lo mejor era evitarlos, por no hablar de los momentos más bruscos, que me recordaban dónde estaba metida, parecía que se empeñaba en hacerlo cuando nuestra relación atravesaba por semanas tranquilas. Afortunadamente, aún tenía el ánimo alto después de la visita sorpresa de Olivia.
Aproveché para hacer el equipaje, algo rápido, puesto que solo estaríamos dos días. Todo lo que metí fue ropa abrigada e informal, no pensaba salir del hotel, salvo para ver a Oscar Wilde, y ni siquiera me apetecía hacerlo. Abrí el cajón de mi ropa interior y vi unas sencillas bragas blancas de algodón, normales y corrientes, bien dobladas y con la etiqueta puesta. La última vez que me puse algo así tendría quince años, no es que llevara ropa interior picante siempre, pero desde luego no eran blancas y siempre eran tangas. Le preguntaría a mi marido por la mañana, y casi con toda seguridad, se las tiraría a la cara.
Recibí una docena de mensajes de Erick y no contesté a ninguno de ellos, estaba empezando a hartarme de su ego, su posesividad… París era una buena excusa para perderlo de vista. Me gustaba, lo deseaba y él a mí, pero ya estaba sometida a otro hombre, no necesitaba más.
No, este falso matrimonio era una guerra, donde trataría de sobrevivir, atrincherando mi corazón.
Llegamos a nuestro destino y me invadieron los recuerdos del primer viaje, solo que ahora tenía a un marido frío a mi lado que no sentía nada más que repulsión por mí. Por suerte, Olivia empezó a enviarme mensajes subidos de tono, contando todo lo que Hans le había hecho en la cama. Solté unas risitas emocionadas mientras le tiraba de la lengua, y eso no era difícil.
—Es un experto pervertido —añadió Jardani, sin preguntarle, mirando mi teléfono de forma descarada—, le gustan más de dos en dos.
Puse los ojos en blancos y arrugué la nariz, asqueada.
—Siendo amigo de alguien cómo tú, me hacía una idea, gracias, no necesito que seas tan explícito.
—Puedo serlo más, no te he dado detalles de lo que hago cuando estoy en la calle.
Un dardo envenenado.
Abrí la boca para contestar algo ingenioso y las palabras quedaron atoradas en mi garganta: el taxi se detuvo en la puerta del Ritz.
—He pensado que te gustaría.
Otro dardo.
Pasamos por la recepción para recoger nuestra llave y no me sorprendió ver a la misma persona tras el mostrador, es más, nos reconoció, y lanzó un suspiro al ver nuestras alianzas de casados. Por suerte, la suite en la que nos alojaríamos era distinta, así lo comprobé al recorrerla.
—Iré a Montmatre y volveré antes de cenar, sal y haz lo que quie…
Interrumpí su monótona explicación lanzándole las bragas que encontré el día anterior.
—¿Te has equivocado de fulana? —inquirí con el mismo temple del que disponía él—. No espero ningún regalo tuyo, pero esto parece una broma.
Las tuvo un rato en la mano, para luego dejarlas sobre la cama.
—Son para ti.
—Pues dáselas a otra, no las quiero.
Pensaba que eras más de transparencias y encaje…
—Póntelas luego —ordenó, grave.
Revolví mi bolso para asegurarme que lo tenía todo y me dispuse a salir, ruborizada.
No, no me iba a prestar a sus juegos. Me recorrió un escalofrío de placer al verme de nuevo atada con su cinturón; ya lo solucionaría con mis propias manos.
Ajusté mi abrigo y el gorro, preparándome para el maravilloso frío de París. El sol estaba fuera y esperaba que en unas horas me llegara su calor, era temprano y las temperaturas eran muy bajas, aunque al menos no nevaba.
Hubiera pasado el día en la cama, agazapada bajo un montón de mantas, sin embargo, mis pies se movían solos, como si tuvieran vida propia, para cumplir con mi estúpida tradición en el cementerio Père Lachaise. Cogería el metro en la ópera, bajaría en Gambetta y desde allí daría un pequeño paseo.
Mi teléfono móvil sonó, estridente, su vibración sacudió el bolsillo exterior de mi bolso y cuando pensaba alguna contestación cortante para Erick, comprobé sorprendida que no era él. Mi padre, el rey del hielo, se manifestaba después de casi dos meses.
—Helena, ¿qué tal estás? —descolgué, sin darme tiempo a saludarlo, parecía de buen humor—. Cielo, siento no haberte llamado antes, he tenido unas semanas horribles, todos son preocupaciones cuando estás al mando de un imperio, ya te tocará — apostilló, con un deje de resignación—. Por no hablar del lío que se ha montado en Wall Street.
Ese era Arthur Duncan en estado puro, un tipo volcado en sus negocios y egoísta. En realidad, me quería a su manera o al menos eso quería pensar.
—Bien. Olivia vino a pasar el fin de semana y yo he empezado a trabajar.
—Ambas cosas las sabía —afirmó, y juraría que sonreía—. Geraldine me lo dijo, Olivia tenía muchas ganas de verte. Tu jefe me llamó hace unos días. Es un cabrón bastante adulador y no me gusta, pero me alegra que te distraigas trabajando, el trabajo dignifica.
Y, además, me lo estoy follando.
Guardé ese detalle. Mi padre era una de las personas más perspicaces que conocía, y siempre acertaba en sus análisis.
—¿Qué tal te va con tu marido?
Dudoso, se atrevió con la pregunta del millón.
Me detuve en la puerta de la estación del metro, pensando en qué responder, no quería darle detalles, y mucho menos los sexuales.
—Bien, tenías razón, con el tiempo va forjándose el cariño, creo que estamos cerca de arreglar nuestras diferencias.
Creí que la llamada se había cortado, iba a colgar hasta que lo escuché toser.
—Te lo dije, solo hay que darles tiempo a estas cosas. Me quedo mucho más tranquilo, lo estaba pasando mal pensando qué sería de ti.
—Me lo imagino, ya… —recalqué, haciendo una mueca—. Oye, papá, ¿has enviado a mis antiguos escoltas a Berlín? Desde el verano, quedamos en que no los quería cerca de mí.
—No, cariño, nada de eso, respeto tus decisiones —alegó, con dulzura—. Y ahora si no te importa, tengo una reunión importante. Prometo no tardar tanto en llamarte.
Colgó y quedé sin opción a réplica, era mejor así. Intentábamos respetarnos, pero ser la hija de Arthur Duncan no era sencillo en ningún aspecto.
Bajé las escaleras del metro a toda prisa para recargar la tarjeta que tenía en la cartera. Pensé en el Volvo que nos seguía desde hacía tiempo, concretamente desde antes de Nochebuena, y en cómo defendí a Jardani. Sí, tenía miedo por él, no quería que le pasara nada, aunque lo hubiera insinuado en su presencia. Sé que le dolió, su fachada de tipo duro y sin escrúpulos no fue suficiente para la cara de decepción que se le quedó.
Si fuera viuda podría ser libre y esa era una posibilidad interesante que no dejaba de rondarme.
El problema llegaría si se aireaban los supuestos trapos sucios de mi padre, que, al parecer, me implicaban. Necesitaba ver esos papeles.
El vagón de metro llegó rápido, con su típico aviso sonoro y subí fascinada, me recordaba tanto al de Nueva York que por un momento sentí que estaba en casa. Me separaban tres paradas hasta llegar a mi destino, y las disfruté viendo al resto de pasajeros, nativos y un puñado de turistas japoneses, con sus cámaras fotográficas colgadas al cuello. Valoré mi antigua soledad, la monótona vida de lujo, y el vacío que trataba de llenar. Era mejor eso que mi nueva existencia.
Bajé en Gambetta, dirección a parc de Bagnolet, desde allí hasta el cementerio no había más de diez minutos andando, y ya me sudaban las manos. Mi tradición. Mi jodida tradición. Era absurdo y ahora lo veía claro. Había llegado a obsesionarme con besar la tumba de Wilde en cada visita, esa forma silenciosa de recordar a mi madre.
¿Para qué?
Entré rápido, sin ceremonias, y fui directa a la tumba del rey lagarto, la última vez nos cayó una tormenta monumental y tuvimos que correr a buscar un taxi. Besé mi mano y la estampé contra la fría piedra.
Hasta otra.
Bordeé el sendero empedrado, mis botas de tacón resonando, y un mal presentimiento se adueñó de mí.
Quería irme. Pero aceleré la marcha. Doblé a la derecha en el Monumento Central y contuve la respiración como hacía tantas veces: allí, en la esquina, rodeado de tumbas anónimas, la esfinge alada coronaba el sepulcro de Oscar Wilde, como si fuera a emprender el vuelo. En cambio, no se movía, siempre, rodeada de besos.
La mampara de cristal relucía bajo el sol, la habían limpiado hacía poco, tentándome.
Hoy no besaría la tumba de Oscar Wilde, ese hombre con el que de algún modo me sentía identificada, hoy rompería con eso. De pronto me remordía la conciencia, él lo merecía. Tan solo como yo en su final, tan enamorado y desahuciado, traicionado.
«Un beso puede arruinar una vida humana».
Y era cierto, mi vida se fue al carajo cuando un Jardani que me enamoró, cegado por el odio y la venganza, pintó mis labios ahí delante, exactamente en el mismo punto que estaba ahora. Ahí fui suya, ese día, ese fin de semana, París fue testigo de mi amor y de la más cruel de las traiciones.
Dejé que las lágrimas cayeran, me permití llorar sin censurarme. Esta vez no. Lo sentiría todo, aunque doliera.
—Helena.
Esa voz.
No me asustó, en cierta forma lo esperaba. ¿Nos devolvía el dios del tiempo para empezar de nuevo?
—Lárgate —ordené, con los dientes apretados—, no tienes nada que hacer aquí.
Ahí estaba, alto, con su abrigo negro, esa mirada enigmática en su rostro varonil. Sujetaba su maletín en una mano y en la otra tenía un objeto pequeño que no tardó en mostrar, era el pintalabios de mi madre, su rojo Chanel.
—Te dejaste esto en el hotel, antes de ir a la firma quise pasarme a dártelo.
No había orgullo, crueldad o ironía en su voz. En un gesto nervioso echó su cabello hacia atrás, incómodo. Él sabía tan bien como yo qué significó ese día lluvioso de primavera para mí, por eso no pudo más que mirar al suelo.
—Vete, no lo necesito. Ya no hay besos para Wilde, nunca. Se acabó.
Sequé las lágrimas que no dejaban de caer y Jardani se aproximó despacio, con el ceño fruncido.
—Vamos, hazlo —apremió con ternura—. Te daré el labial y me iré, no quiero estropear tu momento.
—Has estropeado todos mis momentos desde que vinimos de Islandia, ¿qué te importa uno más?
Dio otro paso, tendiéndome el labial.
—Cógelo y me iré, de lo contrario te los pintaré yo —insistió y por un segundo vi en él al hombre del que me enamoré—. Sé lo que significa esto para ti, lo mucho que te recuerda a tu madre.
Qué sabría de mí.
—No me conoces, Jardani —reí con amargura, mis pedazos cayendo, todo se desmoronaba—. Estoy… rota. Y nunca me había dado cuenta de ello hasta que te quitaste la careta que llevabas puesta.
Yo no merecía el amor de nadie.
Abrió mucho los ojos, sorprendido y volvió a dar otro paso, atento a todo lo que pudiera decir. Si levantaba un brazo al frente podía rozarlo.
—Tú has sido la punta del iceberg, hay mucho más debajo, en el fondo, y lo he intentado camuflar con un estúpido ritual para sentirme mejor conmigo misma, me convencí de ello —revelé, para su sorpresa, y por una vez, decidí que me mostraría como era—. ¿Sabes? Me atormenta la culpa. Tú, mi padre, la muerte de mi madre… No tengo un respiro. Olivia es la única persona que es brisa fresca para mí y mira dónde está.
Tragó saliva e intentó agarrarme, pero di un paso atrás, secándome las lágrimas con manos temblorosas.
—Helena, no fue culpa tuya.
—Yo tenía que haberla cuidado… —aclaré, con un hilo de voz.
Allí estaba el antiguo Jardani, el que se preocupaba por mí, más triste y apesadumbrado que nunca.
—Eras una niña, tú estabas a su cuidado, no al revés.
Trató de acercarse de nuevo y al alejarme choqué contra la mampara que protegía la tumba.
—Bebió demasiado —relaté, mi boca quería soltar lo que siempre había callado, eso que guardaba con tanto celo—, le pedí el tiovivo de la estantería más alta. Era muy buena y siempre me daba lo que le pedía. Fue mi culpa —tomé aire y volví al pasado—. Cayó desde el peldaño más alto de esa escalera y su cuello… Ese sonido me persigue.
Puso la mano en mi hombro, suave, consoladora, pero estaba rígida.
—Fue un accidente. Cuántos años tenías, ¿siete u ocho? No fue tu culpa.
—Y entonces llegaste tú, ser inmundo, dándome caza — continué, sacando todo mi veneno, señalándolo con un dedo acusador—, pensé que podía ser feliz bajo el disfraz de heredera rica y complaciente, de niña de papá que solo vivía para viajar y trabajar en una empresa, que el propio papá le había montado, hasta que tomara las riendas del negocio familiar —sollocé, sin importarme nada ni nadie—. Estaba equivocada, me agarré a ti con demasiada fuerza. Has sacado a la luz lo más oscuro y horrible de mí al hundirme.
Jamás en los ocho meses de nuestra extraña relación había visto dibujado el horror en su cara de esa manera. Le arrebaté el labial de mi madre y lo guardé en el bolso, solo eso le hizo salir de su estupor.
Y me fui, pero sería demasiado estúpida si pensara que no me seguiría.
—¡Helena!
Sus zancadas eran más largas que las mías, por eso corrí, me daba igual llevar botas de tacón y romperme un tobillo. Respiré con dificultad, mis pulmones crepitaban, e hice un último esfuerzo cuando vi la salida, camuflándome entre un concurrido grupo de turistas.
Solo ahí lo perdí de vista. Frené en seco, el semáforo para cruzar la calle estaba en verde y no paraban de pasar coches. Giré el cuello y pude verlo abrirse paso entre la multitud. ¡Oh, no! Ámbar. Rojo. Ya lo tenía encima, sus manos grandes me sostendrían de un momento a otro.
Eché a correr de nuevo por el paso de peatones con el corazón desaforado, latiéndome en los oídos, cuando recibí un fuerte empujón y fui lanzada a pocos metros. Oí el impacto: un frenazo, un golpe seco, el acelerón de un coche y gritos estruendosos.
Miré a mi alrededor en shock, todo había pasado muy rápido… El cuerpo de Jardani estaba en la carretera, no se movía. Grité y corrí como si la vida me fuera en ello.
No, no, no…
Arrodillada junto él, toqué su rostro magullado, tenía sangre en la sien y la mejilla.
—¿Qué has hecho? —pregunté una y otra vez entre lágrimas, al ver que volvía en sí.
Parpadeó aturdido.
—Salió de la nada…, ese coche. ¿Estás bien? Podía… podía haberte matado.
Le costaba hablar, estaba dolorido y con ambas manos me tapé la boca, mientras la gente se agolpaba a nuestro alrededor. No escuché qué decían, ni siquiera los veía bien. Solo estaba él, mirándome desde el suelo con la misma expresión de los días en los que lo amaba.
Una conexión, quizás una chispa, o solo la poderosa atracción de un imán, me llevaba de nuevo al punto de partida.
Rocé mis labios con los suyos, respirando su aliento, como si estuviéramos solos en el mundo y nos devoramos, casi sin medida.
—Creo que me he roto algo… —interrumpió el beso y cogió aire, alargando el brazo para quedar pegada a él y volver a retomarlo—. Llama a una ambulancia, por favor, estoy bien jodido.
Reí contra sus labios, tumbada en la calzada, escuchando las sirenas de los servicios de emergencia.
Quizás el destino quiso hacerme ver, que los monstruos solo pueden amar a otros como ellos y decidió darme una segunda oportunidad.
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TREGUA EN TIEMPOS DE GUERRA

 
Jardani
Segundos. Instantes cruciales en los que me di cuenta de que ese coche iba directo hacia Helena, a pesar de que el semáforo no le daba prioridad. No hizo amago de frenar y tuve que empujarla del funesto destino que le esperaba. Por suerte el choque no fue frontal, estaba detrás de ella, solo me golpeó, lanzándome lejos y provocando una serie de heridas.
Sus lágrimas, cómo me miró... Cómo la besé cuando temí perderla…
Policía y ambulancia se personaron con rapidez, y mientras los sanitarios me atendían, pude escuchar a los testigos decir: «el coche salió de la nada», «no pude ver la matrícula», «creo que era un Volkswagen ranchera». Lo cierto es que yo tampoco había visto nada, era negro, o eso creía, el sol me deslumbró.
En el hospital hicieron el parte de lesiones que entregaron a los agentes que nos acompañaban, para así poner la correspondiente denuncia. Después de un par de radiografías, escáner y TAC completo, el médico redactó como juicio clínico que tenía un esguince de tobillo de grado II, contusiones entre leves y moderadas en distintas zonas del cuerpo y unas heridas por abrasión en la sien y la mejilla que no tenían importancia. Descartaron la hemorragia interna y vi a Helena suspirar de alivio, pero, aun así, todo eso dolía como el demonio.
Las enfermeras suspiraban a nuestro alrededor y nos lanzaban miradas risueñas entre cuchicheos. Incluso una de más edad me guiñó un ojo. Era el héroe del día en urgencias.
A ella también la exploraron y solo presentaba traumatismos leves por la fuerza con la que la empujé. No le dolía nada, pero le explicaron que el día después, con los músculos fríos, tendría algunas molestias.
Cuando nos vieron llegar al hotel, al atardecer, con las muletas que serían mis compañeras cuatro semanas, y en vista de que había sido un buen cliente, nos llevarían la cena a nuestra habitación por cortesía de la gerencia. No pensaba en comer, solo quería tumbarme, y di buena muestra de ello en el hall, el ascensor, el pasillo… Hasta que entramos en nuestra habitación y arrojé las muletas dejándome caer en la cama, donde casi me quedo dormido, aturdido por la medicación.
—Te he preparado un baño, ven, no podrás solo.
Me ayudó a desvestirme con cuidado, no paraba de sisear de dolor. Se agachó para deshacer el vendaje del pie y casi grito. Ya desnudo, no miró más allá de mi ombligo en ningún momento. Tenía razón, no hubiera podido hacerlo solo sin haber muerto en el intento. Entré en el jacuzzi ayudado por ella, con movimientos torpes, y ahí suspiré aliviado, con la atmósfera cargada del vapor de un baño caliente, que me hubiera encantado compartir.
Mantuve la pierna izquierda fuera, que ya estaba empezando a amoratarse. No contaba con usar zapatos en unos días, la hinchazón era increíble.
—Voy a llamar a Hans, esta tarde le he mandado un mensaje —informó antes de dejarme solo—. Ha hablado con Schullman, no hay problema en retrasar la firma hasta el jueves, nos quedaremos unos días más.
Asentí conforme, no podía hablar con ella desde hacía horas. Mi mundo y mi plan se desmoronaban, la chispa prendió y yo estaba envuelto en llamas. La joven del vestido rojo de aquella recepción en Nueva York estaba tan rota como yo, y mientras ella lo escondía y se afanaba en alcanzar la perfección, el papel para el que había sido criada, yo me arrastré sibilino, dispuesto a hundirla. Fue un impacto brutal oírlo de su boca, durante los meses que la estudié, que fingí ser su enamorado, jamás imaginé algo parecido, nada me hizo sospechar. Helena supo esconderse mejor que yo, su detonante: ese ser inmundo.
¿Qué pasaría ahora? Le salvé la vida, y me recompensó con besos tibios. Su imagen en la calzada embestida por ese coche, pasaba por mi mente una y otra vez; el impacto para mí fue algo más que un roce, pero a ella la hubiera golpeado de pleno.
La salvaría una y mil veces más, hasta que me consumiera.
¿Qué pasaría si terminaba con todo aquello? Arthur Duncan ganaría, el poderoso hijo de puta que arrasó esa noche con mi familia. No podía permitirlo.
Un escalofrío de terror me recorrió y sin darme cuenta dejé salir las imágenes que con tanto recelo guardaba en mi subconsciente desde hacía casi veintiún años. Intenté controlar mi respiración.
«Tienes que ser fuerte». Eran las palabras que mi padre logró articular entre gritos, mientras yo estaba padeciendo mi martirio, eso que mi mente nunca borraría por más años que pasasen. Nos vio sufrir a mi hermana, a mi madre y a mí. Nunca volvió a ser el mismo hasta que un año después puso fin a todo.
Lloré, liberándome por unos minutos de las cadenas del pasado.
Y ahí estaba, torturado, cerca de la mujer que no debía amar, la hija del viejo Duncan, la misma que me había propuesto destruir y que se había colado en mis defensas hacía más tiempo del que me gustaría reconocer.
Tal vez, y eso era una posibilidad remota, podía divorciarme de ella en un futuro, quedándome con la mitad de todo cuando su padre muriera. Sería justo liberarla, aunque desatara la tormenta en mi corazón.
Mi mente bullía buscando una solución, pero el dolor de mi cuerpo pedía una tregua. Solo unos días.
Helena entró al baño, mi mujer, la que era solo mía, aunque anduviera con otras de noche para liberarme de la tentación de querer poseerla, y tomó asiento en el borde del jacuzzi. Trazó círculos en mi hombro con sus delicados dedos.
—Tienes un aspecto horrible.
Sonreí cansado, mirando el tobillo que sobresalía. Eso sí que tenía mal aspecto, tampoco mi cara magullada se quedaba atrás.
—Hans te manda un abrazo, y dice que eres un cabrón con suerte. Nuestro vuelo sale el jueves por la tarde, a primera hora puedes cerrar el trato si te encuentras bien.
Después de eso no dijo nada más, sus dedos distraídos bajaron a mi antebrazo y se detuvieron en mi mano, cubriéndola por completo. La miré y el tiempo se detuvo.
—Gracias. Si no llega a ser por ti, estaría en el hospital, o en otro sitio peor.
—Eres mi esposa —tercié, para evitar ser descubierto.
—No lo has demostrado estos dos meses, excepto en la calle —afirmó, echando por tierra mi escueta excusa—. Además, yo solo formo parte de tu plan.
Solté un aspaviento, cansado y dolorido. Entendía que necesitaba respuestas, y no le valía esa en concreto.
—No quiero quedarme viudo tan pronto —traté de sonar convincente, frío—, fue un acto reflejo, no le des más vueltas, ha pasado así y punto.
Quería que se le alejara de mí, antes de que pudiera estropearlo.
—Sí, claro.
Percibí la ironía en su respuesta, pero ninguno de los dos estaba en condiciones de discutir. Aún llevaba la ropa con la que salió esta mañana de Berlín, tenía el pelo suelto y alborotado, parecía agotada, distinta, daba la impresión de que se había quitado un peso de encima.
—De todas maneras, gracias, me has salvado la vida y… nunca pensé que harías algo así por mí. Bueno, algo por mí — añadió, poniendo los ojos en blanco.
—No hay de qué.
Su sonrisa afloró, auténtica y rozó las heridas de mi cara con los nudillos.
—Imagino que esto no cambia nada entre nosotros, ¿verdad?
Medité mi respuesta, harto de jugar al gato y al ratón. Nada de lo que tenía planeado para nosotros, había salido como yo quería.
¿Acaso este no era un plan fácil?
—Te propongo algo —saltó, devolviéndome a la realidad—: Una tregua, una especie de tratado de paz, hasta que volvamos a Berlín.
Ahora fui yo el que reí, daba la impresión de que me leía el pensamiento. Interesado en esa propuesta, mi pulso se aceleró solo de visualizar posibles detalles de ese acuerdo.
—¿Qué clase de tregua?
Cruzó los brazos en torno al pecho y su expresión se tornó seria, diría que profesional.
—Nada de palabras crueles, ni sarcasmo, o amenazas con cárceles.
Fingí que lo pensaba, rascándome la barbilla.
—Me parece bien.
Se aclaró la garganta y pude ver cómo se ruborizaba.
¡Oh! Aquí venía algo en lo que podría salir beneficiado.
—No habrá sexo… como tal —prosiguió poniéndose de pie—, no penetraras ninguno de mis orificios. Si…, si nos tocamos, podré correrme, nada de tortura, eso déjalo para cuando volvamos. Tú, quizás puedas, eso dependerá de ti, de cómo te tomes esto. O de si me apetece que te corras.
¡Vaya, dónde las dan, las toman!
Solté una carcajada. La tocaría, la besaría y la saborearía hasta quedar saciado.
—¿Me harás una mamada? —pregunté esperanzado.
No había nada que deseara más que su lengua enroscada en mi polla; creo que se me dilataron las pupilas solo de pensarlo.
Proferí un grito, había apretado el pie del esguince, demostrándome que esos días de convalecencia no tendría el mando.
—No tientes tu suerte, amigo.
Tendió su mano y tardé un rato en dársela, quería observar cada reacción.
—Acepto —dije al fin, estrechando nuestras manos, sellando ese dulce trato—. Pero no te confundas, esto solo va a ser unos días, en concreto tres. No puede haber malentendidos —advertí, más para mí que para ella.
—Tranquilo, no cambiará nada. Todo seguirá como antes. Esto solo es un paréntesis.
Sonaba tan convencida que me molestó. No podíamos ocultar el deseo que sentíamos el uno por el otro, pero estaba seguro de que me las devolvería todas, una a una, que más que tregua sería una venganza. Necesitaba dejarme llevar, unos días de descanso mental.
—Sabes qué día es hoy, ¿verdad?
—Claro —respondí, pensando en esas simples bragas blancas, y la corbata con la que quería atarla a la cama, lo tenía preparado desde hacía días—, nos casamos hace dos meses.
Sin previo aviso, empezó a deshacerse de toda su ropa sin dejar de mirarme. En el momento que metió los pulgares en el elástico de sus bragas, contuve el aliento.
—Puedes tomar esto como un agradecimiento por lo de esta mañana —susurró, estremeciéndose de pies a cabeza—, o como regalo de aniversario.
Me incorporé, tenía la boca seca, la visión de sus pechos, de sus pezones duros, estaba a punto de hacerme colapsar, pero aún tenía un punto de cordura.
—No tienes que agradecerme nada, Helena —dije para intentar disuadirla.
—Quiero hacerlo. Lo necesito.
Tiró de sus braguitas hacia abajo, despacio. Su preciosa intimidad quedó al descubierto, depilada, como siempre, apenas un rastro de vello castaño, y ya podía ver como brillaba, preparada. Dio media vuelta y metí la mano bajo el agua. Entró en la ducha, justo a mi izquierda y giró el grifo.
Una nube de vapor la envolvió, podía contemplarla bajo el agua caliente, cayendo como una cascada, haciendo resplandecer su piel tostada. No dejó de mirarme en ningún momento, cuando su mano se deslizó por su abdomen y se coló entre sus piernas. Gimió, y gemí más fuerte que ella. Siempre había querido verla masturbarse era mi fantasía y en esos instantes se cumplía ante mí.
Dos dedos frotaban su clítoris, descendían y volvían a subir, un espectáculo delicioso. Debajo del agua mi mano se movía frenética, no lograría aguantar mucho, estaba desesperado, creía que convulsionaba, solo sentía placer, el dolor se fue. Continuó frotándose lentamente, mirándome con una sensual sonrisa. Apoyó la espalda contra la pared entre jadeos y su mano tomó velocidad, mientras que mi polla sufría los espasmos del orgasmo que amenazaba con salir. Aminoré, quería seguir disfrutando un poco más.
Jugó con su tierno botoncito, probablemente enrojecido, unos minutos que me parecieron horas, y no me pasó inadvertido el movimiento de sus caderas. Pondría la boca allí hasta el jueves y bebería de ella como tanto me gustaba, anhelaba su sabor. Introdujo dos dedos de golpe, hasta los nudillos, y gritó.
¡Oh! Ya quería sentirla.
La otra mano amasó sus tetas, pellizcó sus pezones claros y los imaginé en mi boca, devorándolos mientras me cabalgaba, fue en ese momento que me corrí con un rugido áspero, que reverberó en mi garganta.
Quería más. Estaba frustrado, me faltaba el aire e hice un intento por salir del jacuzzi, tenía que meterme dentro de la ducha. No me acordé del tobillo hasta que intenté apoyarlo.
Helena solo sonreía con picardía, había cerrado el grifo, el ruido del agua cesó y el vapor se disipó. Solo la tenía a ella, la maravillosa ninfa húmeda y brillante de París con el placer surcando su rostro, y una mano perversa moviéndose con rapidez, hasta que se arqueó por completo contra la pared y gritó de manera entrecortada, vibrando en un furioso éxtasis.
Salió de la ducha con las mejillas encendidas y una expresión relajada que la hacía más atractiva y segura de sí misma. Se estiró perezosamente, dejándome claro que buscaba provocarme con cada movimiento.
—Esto es lo que te has perdido por ser un cabrón vengativo.
Allí de pie junto a mí, goteando, sin molestarse en cubrirse con una toalla, lanzó la contundente indirecta. No iba a quedarme de brazos cruzados al respecto, también sabía jugar y siempre salía victorioso.
La pillé desprevenida cuando la agarré con toda la fuerza que pude y la metí conmigo en el jacuzzi, ignorando las punzadas de dolor. Intentó balbucear un insulto, pero tapé su boca con un rudo beso. Mis manos se movían desesperadas por todo su cuerpo, arrancándole un gemido tras otro, hasta que llegaron a donde quise y ella deseaba. Sentada sobre mí la mordí hasta marcarla, la chupé, la besé enloquecido y dejé que la pasión arrasara con nosotros en su justa medida. No pensaba incumplir nuestro particular trato, eso sería mi perdición.


Arthur


Miré el reloj otra vez. Las seis de la tarde. Aún no había recibido esa llamada.
Bebí un trago de whisky demasiado rápido y tosí como un maldito anciano, ya no estaba hecho para eso, pero me negaba a aceptarlo.
Las manecillas apenas se habían movido y, la incertidumbre y la falta de control de la situación me estaban matando.
Masajeé mi frente en un estúpido intento por despejarme, era imposible. Confiaba en que todo quedara zanjado de manera rápida y saberlo antes de irme a dormir.
Esa noche no pegaría ojo.
Charlotte me miró desde su fotografía enmarcada sobre la mesa del despacho, con Helena en brazos cuando no contaba con más de cuatro meses. Recordaba ese día como si fuera ayer, éramos tan felices con nuestra pequeña... Era verano y hacía un calor de mil demonios en Nueva York. En esa época se le aclaraba aún más el cabello rubio, siempre tan bien arreglado, y le encantaba cuidar de Helena cuando mejoró de su depresión postparto. Nunca supe a ciencia cierta si se refugiaba en el alcohol y la fiesta para salir de ese pozo. Quizás tenía que haber estado más atento a ella, dedicarle más atención, pero ya era tarde para eso.
La quise tanto…
Sonreí cuando me centré en Helena, en su preciosa cara regordeta. Era mi pequeña, hacía mucho que entre nosotros había distancia y rencor disfrazado de buenos modos. Ni qué decir que había sido una estúpida por dejarse seducir por aquel que planeaba mi destrucción. No estaba dispuesto a dejar en manos de ese tipo la fortuna, que, con tanto esmero, había logrado mi bisabuelo.
Después de todo, estaba casi seguro de que Helena no era hija mía.
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TE QUERRÉ, PESE A NO SER VERDAD

 
Helena
Tenía a Jardani pegado a mi espalda, abrazándome, habíamos dormido así toda la noche. Añoraba el calor de su cuerpo, encajaba a la perfección con el mío. Había sido una agonía dormir sin tocarlo. Sabía que teníamos fecha de caducidad: el jueves seríamos los mismos y en nuestra casa se respiraría una especie de indiferencia tensa, cuya calma se podía romper en cuestión de segundos.
No sé qué se me pasó por la cabeza para proponerle esa tregua, en especial, la parte sexual. Quizás no era una buena estratega. Fue algo impulsivo y aceptó las condiciones sin oponer resistencia. Anoche la fricción en el jacuzzi nos estaba matando, suerte que después nos dormimos rápido. Jardani no tenía relaciones conmigo de todas formas, esos dos episodios del mes de diciembre no había sido sexo como tal; no se preocupó por mi placer y de sobra sabía que no estaba interesada en que me la metiera por el culo, a pesar de que al final lo deseara por ser la única forma de tenerlo.
Daba la impresión de que tenía dos personalidades habitando en mi cuerpo. Y era agotador vivir de esa manera. Necesitaba un nosotros ahora que estábamos en París, donde me había salvado la vida. Vi al hombre del que me enamoré frente a la tumba de Oscar Wilde, pese a mi ira, mi tristeza, mi rabia… Era él, ese que una vez pintó mis labios de rojo y me miró como si fuera lo más valioso que poseía.
Eso no significaba que hubiera olvidado que estábamos casados porque urdió un plan para conquistarme y que no me amaba. Pero no era tonta, yo era una mujer y él un hombre, sería absurdo negar que no había atracción entre nosotros. Él se lo creería, yo no. Sabía que masturbarme desinhibida, solo para sus ojos, sería un buen incentivo a mi favor. Y un gran regalo de aniversario.
Tenía sentimientos tan contradictorios, que por una vez los mandé a callar.
Alargué la mano hasta la mesita de noche para revisar mi teléfono, Hans dijo ayer que se lo contaría a Olivia. Hablaría con ella en cuanto la diferencia horaria nos lo permitiera. En Nueva York era de madrugada en esos momentos, esperaría unas horas más.
Tenía varios mensajes de Erick que borré sin leerlos. Sabiendo que había llamado a mi padre, en un intento por congraciarse con él, nuestro pequeño affaire cada vez me aburría más. Era demasiado exigente y yo quería ser más libre.
Jardani suspiró en mi oído e hizo que se me cayera el teléfono al suelo.
Ronroneó y metió las manos bajo el edredón para apoderarse de mis pechos. Solo pude dejarme hacer y pegarme aún más a él.
—¿Qué tal has dormido? —preguntó besándome el cuello, sonaba sexy y somnoliento—. ¿Te duele algo?
Nada, solo el corazón, y cuando lleguemos a Berlín seré la única culpable de que me lo destroces otra vez.
—El costado y el brazo derecho, caí sobre ese lado.
—Deja que te vea —ordenó, incorporándose entre quejidos, arrodillándome en el colchón.
Me encantaba mirarlo, esas expresiones suyas tan indescifrables hacían que cayera una y otra vez, era un viaje sin retorno. Solo llevaba unas bragas, así que imaginé que el escrutinio le estaba gustando. Tocó con suavidad mis brazos, y depósito un dulce beso en el derecho, justo donde había salido un hematoma de tamaño considerable.
Revisó ambos costados, deslizando sus manos, provocándome cosquillas, riendo como una boba.
—Este tiene mal aspecto —aseveró con el ceño fruncido—. ¿Seguro que no te duele?
Negué con la cabeza. No presionó, solo lo besó y eso era suficiente.
Tocó mi vientre en una caricia lenta, subió hasta mi cuello y volvió a bajar, concentrado, con la boca entreabierta. Apreté los muslos y solo eso lo distrajo de su tarea.
Mi pulso se aceleró de golpe cuando quiso indagar dentro de mi ropa interior, con sus ojos castaños clavados en los míos. Sonrió como el peligroso depredador que era, al sentirme mojada.
—Me gusta encontrarte así.
Su mano caliente frotó despacio mi intimidad, abriéndose camino entre mis pliegues.
Trazó líneas suaves, acariciándolos, y gruñó cuando moví las caderas, pidiendo más.
Tuve una extraña sensación de dejá vu, había vivido ese momento con él, y muchos más así, desnudos en la cama de un hotel. Y eso, fue real, tanto que mi piel clamaba, deseosa de él.
—¿Quieres más, cariño?
Tomé una bocanada de aire y gimoteé al sentirlo en la zona más sensible, donde dio pequeños toques, con una sonrisa ladeada en sus hermosos labios.
—¿Tengo que rogar? —respondí, mordiéndome el labio inferior.
De pronto insertó dos dedos y los movió en busca de mi punto G. Casi caigo hacia delante, pero me sostuvo por la cintura, posesivo.
—Por hoy no.
Jadeé, dejándome llevar por las olas de placer que comenzaban a nacer bajo mi ombligo. Lo necesitaba ahí abajo de otra manera distinta, sentirme llena de él para finalizar inundada por su deliciosa esencia. No dejaría que lo supiera, aunque a estas alturas, ya se habría dado cuenta.
Se adueñó de uno de mis pechos, con esa boca capaz de herir y amar a partes iguales, mientras las embestidas se hacían más intensas.
Estaba a punto, esa zona que presionaba era demasiado. Hundí las uñas en sus hombros, desesperada y me revolví de placer.
—Di mi nombre —demandó con la boca en mi pezón, para después succionarlo con premura—, lo necesito, Helena.
Eso último era una súplica. Y no se lo pondría fácil.
Así que gemí de la manera más sensual que pude, dejé que mi cuerpo se tensara y me vine con un grito de alivio, sintiendo como empapaba sus dedos, engarrotados en mi interior.
Sacó las manos de mis bragas, decepcionado, sin decir nada, y con las piernas temblorosas, fui al baño para limpiarme.
Echaba de menos que me tocara de esa forma, sus ojos recorriéndome como antes.
No, todo era una gran mentira.
—Tengo que salir, diré en recepción que te traigan el desayuno y el almuerzo, no sé cuándo voy a volver.
Chasqueó la lengua, secándose los dedos con el papel que le tendí.
—¿Vas a dejarme aquí solo? —inquirió molesto, frunciendo el ceño—. Estoy en reposo y…
—Tienes unas muletas, querido, úsalas.
Parecía un niño demasiado mayor enfurruñado, con su barba recortada y sus brazos fornidos. Si su plan era tenerme todo el día en su cama, y atenderle como si fuera su enfermera, acababa de salirle mal. Su creciente erección así lo demostraba.
Decidí ser más comprensiva, al fin y al cabo, yo había propuesto esa tregua, que estaba convirtiéndose en mi venganza personal.
—No vas a hacer muchos esfuerzos —expliqué sentándome a su lado—, tienes tus analgésicos, las muletas, puedes… ver la tele o leer hasta que llegue. Quiero ir a la comisaría que lleva nuestro caso, dijeron que nos llamarían, pero…
—Pues entonces quédate.
Asió mi cara hasta quedar pegados. Su boca se convirtió en una línea tensa. Tantas veces habíamos unido nuestras frentes y pensaba que nunca más volveríamos a hacerlo. Ya no estaba segura de que estuviera usando los mismos trucos con los que me conquistó y, pese a que quería dejarme conquistar, la parte racional que vivía en mí, empujaba para que no fuera así.
—Serán unas horas, además quiero ir de compras. Prometo que traeré algo que te va a gustar mucho.
Pasó los pulgares por mi mandíbula, trazando una línea con absoluta delicadeza, haciéndome suspirar.
—Solo quiero verte con las bragas blancas que me tiraste a la cara ayer, nada más —agregó, vacilante.
—Ya veremos.
Besé sus labios antes de ducharme. Estaba contenta, hasta me apetecía maquillarme más de lo normal. Me puse unos pantalones negros y una blusa blanca, parecía que iba a la oficina, aunque tampoco habíamos traído más ropa, se suponía que hoy estaríamos de vuelta.
El destino se burlaba de mí otra vez, o puede que Oscar Wilde estuviera vengándose desde el inframundo por no recibir su beso.
—Oye, cariño, creo que deberías ponerte un pañuelo.
Lo miré interrogante y dejando mi perfume a un lado, corrí a mirarme al espejo, temía lo peor.
—¡Serás cabrón, no sé cómo no lo imaginé!
Su risa llegó como música para mis oídos.
Marcada, justo como le gustaba.
—Por cierto, me llevo tu tarjeta de crédito.
Esta vez reí yo, después de haber colocado el pañuelo de manera estratégica. El chupón era muy grande y tardaría varios días en desaparecer, sería un tortuoso recuerdo a la vuelta.
En la comisaría de place Gambetta no sabían nada del coche que atropelló a Jardani. Solo que era negro y una ranchera. Nadie vio la matrícula completa, pero con los escasos datos que tenían y las huellas de frenada en la carretera, esperaban sacar algo en claro esos días. No pararon de insistir en que me llamarían, que estuviera tranquila.
Pero no, una sensación de desasosiego se instaló en mi estómago, me sentía mareada y aturdida cuando salí de allí. De pronto tuve miedo, fue algo momentáneo, ya me había montado en el metro y cruzado un par de semáforos mirando veinte veces a cada lado.
Solo fue un accidente… Como los que tienen a diario miles de personas en el mundo, quizás más.
Iría a Avenue Montaigne a ver tiendas, aunque realmente no me apetecía, solo había sido una excusa, y posiblemente comiera sola en algún café al lado del Sena para poder admirar las vistas.
Volví a sentirme ansiosa, tenía una extraña presión en el pecho, había algo que no me cuadraba, algo me hacía parecer como una extraña en mi ciudad. No paré de mirar a mi alrededor hasta que vi un taxi en una parada y me apresuré a tomarlo.
Respiré hondo, intentando ser menos paranoica, notando que me observaban. Y durante horas, esa sensación se acrecentó.
Jardani


Eran más de las cinco cuando Helena tuvo el detalle de aparecer por nuestra habitación, con tres bolsas de distintas boutiques en una mano y una pequeña en la otra, con el logotipo impreso de una cafetería.
No fui efusivo al saludarla. Tenía el tobillo hinchado, amoratado y me dolía horrores. El resto del cuerpo también, con menor intensidad. Había pasado horas dormido, y molesto, sin saber de qué postura ponerme.
Furioso, no me molesté en ocultarlo cuando me preguntó qué tal me había ido el día.
—Una fiesta, ¿no lo ves?
Fui sarcástico y desagradable. Me acercó el café y un croissant, pero no estaba de humor y, al parecer, ella tampoco.
—¿Te ha dicho algo la policía?
—Tienen un par de números de la matrícula, están intentando rastrearlos junto con las huellas de frenada. No han encontrado nada aún.
Parecía ausente. Tomó asiento en una butaca cerca de la cama y bebió el café que rechacé. Ambos estábamos tensos, pero mi enfado iba en aumento.
—¿Y no has podido venir antes? Ha sido una tortura tener que levantarme de la cama, todavía no me he acostumbrado a las muletas. ¿Esta es la tregua que querías?
—¿Y qué es lo que querías tú? —arrastró las palabras y sus ojos se estrecharon, recelosa—. ¿Tenerme todo el día aquí en la cama?
¡Cazado!
La quería junto a mí, fue una auténtica tortura estar sin ella. Desde que la metí conmigo al jacuzzi tenía en mente una visión demasiado idílica de esto. Ese accidente nos hizo flaquear.
Si no hubiera sucedido, no me hubiera encontrado con esa rocambolesca propuesta. Y lo peor fue que acepté.
—Desde luego no en la calle, después de que me hayan atropellado. Me duele todo el cuerpo.
Se levantó de golpe, dejando el café a un lado.
—¡Casi todas las noches de estos dos jodidos meses, las has pasado en la puta calle! —increpó con esa rabia tan nueva en ella—. ¿Te acuerdas cuando llevaste a dos tías a nuestro apartamento? De no ser porque Hans me insistió en tomar algo con él, os habría descubierto en el acto. Y eso dolió mucho más.
Eso… Si supiera que no me acosté con ninguna de ellas la noche de mi cumpleaños. Prefería que siguiera en la ignorancia, le sería mucho más fácil seguir odiándome.
—¿No decías que teníamos una tregua? —pregunté elevando la voz, sin poder aguantarlo más—. No sé por qué me he prestado a esto, ha debido ser producto del golpe. Es una gilipollez.
—Pues se acabó, ya no hay tregua. ¿Eso querías? Ni siquiera sé por qué lo hice…
Apretó los puños, y luchó por contener las lágrimas. Empezó a desvestirse de forma brusca, sin mirarme, nada que ver a la noche antes.
No, no quería que terminara, era la última oportunidad que me había brindado el destino, con ese giro inesperado, para estar con ella de una forma que no me estaba permitida.
—Helena, no. Vamos… —atiné a decir cuando todo parecía perdido, a riesgo de joder mi propio plan. Agarré las muletas y me puse en pie como pude—. Por favor.
Avancé haciendo un gran esfuerzo, no importaba cuánto dolor me supusiera, quería tenerla frente a frente.
—Lo siento, estoy cabreado y… No tengo razones objetivas para estarlo. No he pasado un día agradable, es cierto.
Miró mi torso, desnudo de cintura para arriba, y pasó la mano por los distintos hematomas que se habían formado, como yo había hecho con los suyos.
—Solo quería darte a probar de tu propia medicina, ninguna noche sola en nuestra cama ha sido agradable —desveló, mi hermosa y vengativa esposa—. Pero tienes razón, si es una tregua, no debo airear los trapos sucios, es momento de paz.
Lancé un hondo suspiro. Lo tenía bien merecido, la había herido demasiado. Dejé que una de las muletas cayera al suelo y así tener la mano libre para colocar un mechón tras su oreja. Nos miramos con tanta intensidad que de nuevo saltó la chispa, y dejé que su calor se extendiera por mi frío corazón.
—Démonos un baño, pidamos champagne y algo que te guste. Elige tú —sugerí, pegándola a mi pecho—. Ni siquiera puedo beber por la medicación, hoy dormiré pronto, estoy agotado de este puto dolor.
Ese paréntesis en nuestra vida marital hacía que todo se desmoronara, así que le eché la culpa al cansancio para intentar pararlo.
—Tenía otros planes para ti, puedo adelantarlos. Hazme un masaje y te contaré por qué llevo todo el día con los nervios de punta.






Helena


—¿Y no se te ocurrió volver al hotel? Podrías haberme llamado. ¿No viste ningún coche negro? ¿O un Volvo del 2000?
Creo que fue peor contarle a Jardani que me sentí observada y perseguida durante horas, aunque el masaje bien lo merecía, estaba entumecida. Sentada entre sus piernas no podía parar de pensar en la inquietud y la ansiedad que me provocó. Incluso en la Avenue Montaigne miraba hacia atrás, metiéndome en todas las tiendas que podía, intentando mezclarme con grupos numerosos, escasos a esa hora del día teniendo en cuenta que era laborable.
—Creo que fueron imaginaciones mías —tercié, llena de dudas—, o tal vez mi cabeza me esté jugando una mala pasada después de lo de ayer. Shock postraumático… No lo sé.
Chasqueó la lengua y nos quedamos un rato en silencio. Dejé que siguiera a lo suyo con mi espalda y hombros, lo necesitaba.
—¿No te parece todo muy raro?
Giré el cuello para mirarlo.
—En mi vida todo es raro, incluido tú —corregí, torciendo el gesto.
—No bromees, Helena —reprendió, casi tan gélido como en otras ocasiones—. Hace tiempo que nos sigue un coche, la mayor parte de los días. Ayer estabas cruzando un semáforo, el cual te daba prioridad y de repente aparece un coche que ni siquiera intenta frenar. Hoy sientes que alguien te sigue. ¡Joder, es para preocuparse!
Sentí un cosquilleo al oírlo hablar de manera protectora.
—Bueno, creo que todo forma parte de una serie de casualidades. La última puede que sea porque estoy nerviosa después, o confusa —expliqué, tragando el nudo de emociones que tenía en la garganta—. Lo creas o no, esta tregua nuestra me está ayudando. Necesito que alguien me quiera, aunque sea mentira.
El masaje cesó, sus habilidosas manos me abrazaron y tumbaron con él y las deliciosas burbujas de agua caliente nos envolvieron. Ojalá pudiera congelar ese instante, pero el tiempo no paraba, las manecillas avanzaban y cada segundo era una agónica cuenta atrás.
—Mucha gente te quiere —aseguró estrechándome entre sus brazos.
—No eres uno de ellos. Te he amado demasiado, te he odiado, pero en realidad es como si ambos sentimientos convivieran dentro de mí. Al menos he aprendido a dominarlos, a esconder todo para no sufrir.
Llevaba haciéndolo toda una vida. ¿Qué importaba un poco más? A fin de cuentas, los monstruos no debían ser amados.
—Pues entonces te querré hasta el jueves, pese a no ser verdad —murmuró en mi oído, áspero y, a la vez, tan suave y gentil—. Hasta que nos vayamos. Ayer fue un día horrible, no soy tan despiadado como aparento.
Me dejé arrastrar de manera consciente. Ese hombre me engañaba, sí, pero al menos esta vez era conocedora de ese detalle tan importante, que uno no se espera hasta que no lo tiene delante, y choca, como la primera vez que fingió quererme.
—París, tú y yo.
Esbocé una sonrisa ante mi comentario. Mi ciudad especial, donde era capaz de amar, llorar, sufrir y mentir. Todos esos sentimientos juntos eran una bomba de relojería en mi interior y aunque amenazaba con explotar de un momento a otro, seguí adelante.
Pasados unos minutos ayudé a Jardani a salir del jacuzzi. Me asusté al verle el pie tan hinchado, pero el médico dijo en urgencias que eso era normal en los primeros días.
—Dijiste que ibas a comprar algo que me gustaría —recordó, sentado en la cama, pasándose su cepillo por el pelo. Estaba dejándolo crecer demasiado y me encantó—. He fantaseado toda la mañana con una fusta.
Rebusqué en el interior de una bolsa y el tintineo metálico, me avisó de que ya las tenía. Estaban frías al tacto, pero no importaba.
Se las mostré triunfal: eran unas bonitas esposas de acero que relucían con la luz artificial de nuestra habitación.
—Parece que no quedaste satisfecha después de la última vez que te até.
No pude evitar reír. Entre lánguida y coqueta, dejé caer la toalla al suelo.
Sus ojos se oscurecieron por el deseo y se relamió los labios un par de veces.
—No son para mí, cariño. Si te portas bien, quizás grite tu nombre.
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TUS PESADILLAS

 
Helena
—No pienso ponérmelas y no puedes obligarme.
Su cara se llenó de horror en cuanto le dije que las esposas no serían para mí, y lejos de parecer un momento erótico, se había convertido en una escena cómica de poca monta.
Caminé hasta Jardani que seguía sentado a los pies de la cama, con las muletas fuera de su alcance. Había adoptado una postura defensiva, extendía sus manos hacia mí, en un burdo intento por alejarme. Como si eso fuera posible.
—Así que eres tú el único que puede tener el control sobre mi cuerpo —insinué apartando sus manos sin mucho esfuerzo para sentarme a horcajadas encima de él—, y yo no puedo tenerlo sobre el tuyo. Pues que sepas que lo voy a hacer.
Se aferró a mi cintura con manos temblorosas, sentía como se ponía duro. ¡Dios! Ese contacto tan estrecho de nuestros cuerpos húmedos, era mi perdición. Moví las caderas lentamente, un toque delicado, una promesa de gozo y disfrute, y lamí sus labios de manera juguetona. Intentó apresar mi lengua, pero fui más rápida. Como venganza, enredó una mano en mi cabello y me atrajo hasta su boca con auténtica desesperación. Sus besos profundos me dejaron sin aliento cuando logré separarme. Era ese tipo de hombre que hacía que mojaras las bragas solo con besarlo.
—Dámelo, solo hoy.
Reguló su respiración y sus manos viajaron por todo mi cuerpo, permitiéndose el lujo de agarrar una de mis nalgas de manera posesiva.
Tenía las pupilas dilatadas por el deseo y otra muestra de ello era su miembro, que se alzaba poderosa entre nosotros, pegado a mi barriga.
—No es cuestión solo de control… Quiero tocarte.
Sus dedos delinearon con suavidad mis mejillas, los párpados, el puente de mi nariz y finalizó en mis labios, que besó de nuevo, calmado, tomándose su tiempo. Se impregnó de mi sabor, deleitándose cuando gemí en su boca, con su lengua dentro de la mía.
—Te quiero —mintió, separándose para clavar sus ojos en los míos.
Qué bien se le daba. Como siempre. Esta vez no me lo creí, solo lo acepté, recreándome en la necesidad de tenerlo, de que todo fuera verdad.
—Yo también —respondí acariciando la herida en su sien, sin que nada se rompiera en mi interior.
Parecía que seguía dándole vueltas al tema de las esposas, o quizás se había parado el tiempo y solo estábamos metidos en un bucle del que no quería salir nunca.
—Acepto.
Esta vez fui yo quien lo besé, pero fue tan voraz, que temí montarme sobre su polla. Eso sería volver a nuestros mejores tiempos, al placer descomunal, la química… Qué se desahogara con otra.
Me tocó con sus manos ardientes por última vez, antes de tumbarse y alzar los brazos para que pudiera colocarle las esposas.
Crucé la cadena por uno de los barrotes del cabecero y con eso quedó inmovilizado.
—Esto me aterra.
—¿De verdad?
Inicié una lenta y tortuosa fricción de nuestras partes íntimas, con mis pechos a una distancia prudente de su cara para no facilitarle las cosas. Estaba mojada, demasiado, y eso favorecía el movimiento.
Jardani respiraba con pesadez, podía ver cómo se le habían secado los labios y una fina capa de sudor cubría su frente.
—¿Por qué… no te acercas más? —sugirió con la escasa voz que salió de su garganta.
Fui una buena chica y obedecí. Pero qué sorpresa se llevó cuando alejé el pezón que tenía a tiro de piedra de su boca. Soltó un gemido, frustrado, y a ese le siguió otro de satisfacción cuando cambié de posición y le di una buena visión de lo que hacía. Apoyé las manos en el colchón, a la altura de sus rodillas, abrí mucho las piernas, con su miembro en mi centro rozándolo vigorosamente, y lo deleité como si de una película porno se tratara. Era muy incómodo estar así, pero podía aguantar unos minutos. Verlo retorcerse, apretar los dientes y maldecir por lo bajo, me hacía sentir poderosa. Y excitada, muy excitada.
—Helena.
Un susurro trémulo, una súplica. Solo podía sonreír como si fuera la mayor zorra de la ciudad.
Para mí tampoco era fácil, quería tenerlo dentro, ese roce tan perverso y placentero había aumentado las ganas y mis fluidos. Enloquecería, pero lo arrastraría conmigo.
Ante sus ojos expectantes, decidí tumbarme entre sus piernas. Ya sabía lo que vendría y casi se le desencaja la mandíbula cuando pasé la lengua por todo su falo, desde abajo, hasta arriba.
—¿Quieres que me la meta en la boca? —volví a dar otra parsimoniosa lamida, como si tomara un exquisito helado—. Ya no me acuerdo de cómo se hacía.
Di un ligero apretón a sus testículos para que respondiera.
—Métetela en la boca —urgió entre las fuertes sacudidas de su cuerpo—, hasta el fondo. Venga, nena, sabes hacerlo, no me tortures así… No es justo.
Me ponía cachonda, como una gata en celo, que me llamara nena, después de tanto tiempo sin pronunciarlo, pero mencionar «tortura» y «justo» en la misma frase, hizo que me cabreara y apretara su polla, estrujándola.
—Recuerda la tregua, la paz —imploró cuando se dio cuenta de su error—, perdón, perdón…
Tenía razón, y como se había redimido decidí darle lo que quería: introduje la totalidad de su polla en mi boca, rozándome la campanilla.
Gritó y el tintineo de las esposas me avisaba de que quería tener las manos libres.
Subí, bajé succionando hasta que llegué a la base, y tragué. Yo también conocía su cuerpo, y sabía lo que le gustaba. Estuve a punto de meter una mano entre mis piernas, pero no quería que nada me distrajera.
Entre jadeos enronquecidos continué sin piedad, devorándolo, disfrutando de su carne caliente, grande, sin apenas su sabor característico después del baño. Aguanté las arcadas cuando profundizaba en exceso, dándome cuenta de que hasta eso echaba en falta.
Succioné la punta, enrojecida por mi pequeña labor, y jugué con ella mientras decidí usar las manos para estimularlo. Las venas que lo surcaban se estaban hinchando, pronto se correría.
—Helena. Por favor.
Ya tenía los ojos en blanco. Sonreí, y lo engullí gustosa otra vez, hasta el final. Y volví a tragar, cerrando los ojos, presa del placer. Del suyo, que también era el mío.
—Quisiera aguantar un poco más, pero me voy a correr.
Soltó un grito ahogado. Aminoré el ritmo, quería disfrutarlo un rato, aunque sabía que era difícil.
—Hazlo, córrete para mí.
No hizo falta decírselo dos veces, un líquido espeso y caliente inundó mi boca, estaba salado, era su sabor, su delicioso sabor.
Con dificultad y aún recuperándose de su orgasmo, me miró atento, estaba esperándolo: tragué, con la mirada más sensual que pude emplear. Bajé de nuevo, me gustaba que quedara limpio, bebérmelo todo.
—Oh, Helena… Has tenido la boca muy ocupada, pero mañana gritarás mi nombre, de eso no te quepa duda.
Su nombre...
Desde que iniciáramos nuestra falsa relación, lo conocí lo suficiente para saber que ese era su punto débil.
En el pasado, le susurré al oído lo mucho que lo amaba mientras lo hacíamos, y él me respondía con un beso, acrecentando el ritmo de sus embestidas.
Y era entonces cuando gritaba su nombre, retorciéndome de placer, arrastrándolo sin remedio al éxtasis.
Era curioso como una mentira podía sentirse tan real.


Jardani


¿Salvar a la mujer que amas puede hacer que tus defensas se derrumben? Estrepitosamente. Pasar un martes, abrazados en la cama, me daría las fuerzas suficientes para continuar.
Habíamos cenado entre besos, como si fuera la primera vez que estábamos juntos. Me gustó tanto que no sabía cómo encajar lo que vendría después, se me había ido de las manos y corría el riesgo de no saber pararlo y que arrasara con todo.
Pero tenerla abrazada, con la cabeza en mi pecho, me llevó de vuelta a nuestro viaje de novios, a esa cabaña de cristal. La aurora boreal como testigo. Ojalá lo hubiera disfrutado más, estaba demasiado nervioso.
—Oye, hay algo que siempre he querido saber.
Gregory Peck nos miró interrogante desde la televisión y yo le imité.
—¿Y qué es eso que siempre has querido saber?
Acaricié un mechón de pelo castaño, lleno de hebras doradas y lo acerqué a mi nariz, en un intento por retener su olor.
—Tus pesadillas —reveló, poniendo una mano en mi corazón, que se aceleró solo de escucharla.
—¿Qué quieres saber exactamente?
Audrey salió en la siguiente escena con lágrimas en los ojos y pensé que ya había tenido suficiente. La habitación quedó en silencio, iluminada por la lámpara de la mesita de noche, cuando pulsé el botón de off del mando a distancia. Ya no más Vacaciones en Roma.
—Quiero saber a qué se deben, hay semanas que no las tienes y otras en las que es casi a diario. Unas veces despiertas hiperventilando, pero algunas noches solo te vas al sofá empapado en sudor.
Medité un rato mi respuesta. No estaba preparado para hablar de eso, tal vez el dolor del dichoso tobillo y de mi cuerpo me habían ablandado. Busqué las palabras adecuadas, no era sencillo.
—Son recuerdos del pasado —confesé, ante su atenta mirada—. Los reprimo, los guardo en mi subconsciente y al final salen, en este caso mientras duermo.
Me hubiera gustado gritar que dormir con ella era un bálsamo tranquilizador, que ninguna otra mujer compartió ese privilegio.
—¿Qué sueñas?
Tomó distancia, sentada en la cama.
—Cosas horribles que pasaron una noche.
—¿Qué pasó? Por favor…
Tuve náuseas, las palabras se agolpaban en mi garganta.
—Olvídalo, Helena. No he dicho nada.
—Tiene que ver con lo que hizo mi padre, ¿verdad?
Afirmé con la cabeza, a punto de desbordar.
—Apártate de mí, te lo pido por favor.
—Necesito saber por qué te tomaste la molestia de enamorarme.
Trató de tocarme la mejilla, y la aparté de mí. Ella era una Duncan. ¿Cómo podía haber traicionado la memoria de mis padres así? Por no hablar de mi hermana. Solo tenía doce años cuando ese grandísimo hijo de puta puso sus zarpas en ella y la destruyó para siempre.
—Jardani…
La empujé para que se alejara, sin su calor, vacío. Se me había nublado el juicio, y gracias a eso podía recordar cuál era mi misión.
Sollozó, pero no me importó.
—Se acabó, no voy a esperar a llegar a Berlín. Este juego es una tontería.
Abrazándose a sí misma, vestida solo con la parte de arriba de mi pijama, lloró con más intensidad. Y en el fondo, me sentí culpable por ello.
—Te salvé por un jodido acto reflejo —continué, sin apiadarme, escupiendo mis palabras—, y tú te has aprovechado para sacar beneficio y tratar de seducirme. No eres más que una puta barata.
Su mano impactó contra mi cara con tal fuerza que hizo que me tambaleara, pese a que estaba sentado.
—¡Pues no tuviste que haberlo hecho! —gritó, destrozada. Agarró su teléfono, y creí que lo lanzaría directo a mi cara—. ¡Ojalá ese coche me hubiera matado, todo mi sufrimiento habría terminado! Y la próxima vez que seas capaz de volver a llamarme «puta», lamentarás haber nacido.
De un portazo se encerró en el baño y ahí la escuché llorar con tanta fuerza como su primer día en Berlín.
En mi mente volvieron a resonar las palabras de su padre: «es demasiado buena para ti».
Y solo de pensar en su cuerpo sin vida, hizo que se me formara un nudo en la garganta.
La había cagado. Escondí la cara entre mis manos. Había roto nuestra maravillosa tregua, había dejado escapar esa última oportunidad de la manera más cruel posible. Pero ese era yo. Un ser roto, marcado hasta la extenuación, incapaz de liberarse de su pasado. Era vil y malvado con la única mujer que había amado, y precisamente tenía que ser una Duncan. No podía tener peor suerte.
No podía engañarme, solo había encauzado la situación hacia donde verdaderamente tenía que ir. Disfruté diciéndole «te quiero» unas horas antes, se me llenó la boca, sabía que no habría una ocasión mejor.
De madrugada volvió a la cama, hipando, tratando de respirar tranquila. Me dio la espalda y a los pocos minutos se durmió, cansada.
Me permití el lujo por última vez de abrazarla, aspirar su delicioso aroma de mujer, y besarla por última vez. Su cuerpo tibio se amoldaba demasiado bien al mío.


Helena


Al despertar, me liberé de su agarre sin hacer ruido. Me hubiera gustado haber gritado, pero en vez de eso, fui a hacer mi equipaje. Cambié la hora de mi vuelo, y por la tarde estaría en Berlín, un día entero para mí sola antes de que la calma se rompiera con su presencia.
Me deshice de su pijama, de su olor, y lo lancé lo más lejos que pude. No sentía frío, pero se me erizó por completo la piel. Enero y semidesnuda. No me importaba pillar una neumonía.
—¿Qué haces?
—¿Tú qué crees?
Lo miré con todo el rencor y el odio que pude.
—Nuestro vuelo sale mañana por la tarde.
Sonaba tranquilo, demasiado.
—Llamé al aeropuerto y he cambiado el día de mi vuelta. No pienso estar aquí contigo ni un solo día más. Quiero seguir con mi vida de mierda —añadí, apesadumbrada.
—Siento mucho haberte llamado…, eso. No lo pienso, de veras.
Intenté reprimir las lágrimas, pero no pude. Había herido mi dignidad, aunque era algo más que eso. Estar con él, que me dijera «te quiero», y después destrozarme de aquella manera… ¿Hubiera sufrido tanto el jueves, aunque fuera consciente de nuestra fecha de fin?
—Es tarde, no acepto tus disculpas, puedes metértelas donde te quepan.
Y continué a lo mío. Ya casi lo tenía todo. Me vestiría y haría tiempo en el aeropuerto hasta que llegara mi avión.
—¡Joder! Tuviste que sacar ese tema… —exclamó, haciendo el intento de levantarse—. He conseguido olvidarme por unos días de quién eres hija. Debí haber cortado la pregunta antes de responderte.
Logró ponerse en pie, con un rictus de dolor en su cara. La marca de mi mano se vislumbraba a través de su barba poco poblada y me avergoncé de inmediato por ello.
—Solo me protejo —prosiguió, acercándose torpemente hasta mí—, no quería acabar con esto tan pronto. Aunque ha sido lo mejor. Vivir en una mentira no es bueno para ninguno de los dos. Aun así, no quiero que te vayas.
Tarde.
—¡Policía, abran inmediatamente, están rodeados!
Aporrearon la puerta con tal violencia que Jardani me abrazó, sus actos reflejos, o instintos de mierda, estaban empezando a cansarme.
Al escuchar las risas al otro lado, no pude más que pensar que era mi día de suerte.
—Vamos, abrid —pidió Hans, esta vez llamando con más suavidad—, necesito usar vuestro baño.
Antes de que pudiera zafarme de Jardani para ponerme una bata, sujetó mis hombros con fuerza y acercó su boca peligrosamente a la mía.
—Todavía tenemos algo pendiente, no gritaste mi nombre.
—Y nunca lo haré, salvo en tu funeral, y será de absoluta felicidad.
Cuando pude abrir a Hans, empezó a reír a carcajadas al ver el chupón que tenía en el cuello.
—Veo que no todo son malas noticias.
Pero en cuanto vio la cara de su amigo, y mis maletas supo que algo no andaba bien.
—Me alegra que hayas venido, Hans, así podrás ayudar a este cabrón, yo me largo. Entra al baño, tengo que vestirme.
Nos dejó solos, incómodo. No le había preguntado qué hacía aquí, aproveché para vestirme a toda prisa ante la atenta mirada de Jardani, que se había sentado en la cama.
—Te lo suplico. No te vayas.
Nuestro tiempo se había acabado. No me despedí de Hans, le escribiría luego para disculparme. Mientras caminaba con mi maleta por los pasillos del hotel, llamé a Erick y quedamos en que me recogería en el aeropuerto por la tarde.
Despechada, ultrajada, humillada, y llena de dolor, sequé mis lágrimas y me juré que sería la última vez que lloraba por ese hombre.
Enemigos por naturaleza… Todavía recordaba esas palabras.
Propuse una tregua, pese a que decidí atrincherar mi corazón, y terminé herida de muerte.
¿Qué pasaría entre mi padre y su familia?
Necesitaba saber por qué Jardani se acercó a mí, enamorándome. Y por qué yo, no podía deshacerme de ese estúpido sentimiento.




23

EL TIEMPO SE ACABÓ

 
Jardani
—¿No eres capaz de vestirte más rápido? —apremió Hans, lanzándome una camisa a la cara—. Vamos, date prisa, hay 16 km hasta el aeropuerto principal.
—Estoy convaleciente.
—La lengua no la tenías convaleciente anoche. Prepara una disculpa convincente mientras voy llamando a un taxi.
La llegada de mi amigo era lo mejor que podía pasarme. Schullman lo había enviado porque la venta de los edificios, que debía haber cerrado el lunes, peligraba; muchos compradores se lanzaron y no querían esperarme hasta el jueves.
Me había dejado convencer para ir a buscar a Helena al aeropuerto y lo cierto es que no le costó demasiado. Estaba arrepentido, exploté al tocar un tema tan delicado y traumático. Ella no era una puta barata, era mi mujer, y mientras estuviéramos en París, quería que siguiéramos como pactamos.
—En diez minutos tenemos un taxi en la entrada del hotel. No nos sobra tiempo para comprar flores, así que tendrás que usar tu mejor palabrería, todo lo que sientes por ella, y no me refiero a la tregua que me has contado. Hace tiempo que sé que la quieres.
No pude contestar a eso, era demasiado obvio. Había caído en mi propia trampa, me engañaba todos los días, a todas horas.
¿Cuándo la hija de Arthur Duncan se había colado bajo mi piel? Al principio fue una poderosa química, luego, un deseo descomunal y desenfrenado, y al final, el último sentimiento para el que no estaba preparado: el amor.
Nunca me permití sentir eso con otras mujeres, cerrándome en banda cuando alguna de ellas trataba de tener una relación más seria. Me convencí de que el amor era algo que no me estaba permitido, que alguien como yo no lo merecía. Todavía sentía repulsión de ese adolescente roto en mil pedazos que nunca se recompuso.
Antes de coger las muletas, mi teléfono sonó, y tuve la esperanza de que fuera Helena quien llamara, pero fue el doctor Kowalsky, el psiquiatra de mi hermana, que me comunicó que mañana Katarina sería trasladada de Frankfurt a Berlín, su centro.
—Mis colegas han visto una mejoría significativa la última semana, está mucho más estabilizada —informó, con su habitual tono, afable y profesional—. No ha habido autolesión, ni intentos de suicidio. Llegará por la tarde, el viernes podrías venir con tu esposa, como una excepción, la visita de los domingos seguirá en pie, eso le subirá mucho el ánimo.
—Vale, bien, allí estaré —dije, andando por los pasillos del hotel lo más rápido que me permitía un tobillo hinchado y unas muletas—. Regístrenla minuciosamente cuando llegue, por favor.
—Claro, le haremos desvestirse con la enfermera delante, ella será la que revise su ropa, zapatos… Quédate tranquilo. Por cierto, tu tío Oleg ha llamado. Me ha dicho que sea yo el que te insista en hacer terapia familiar, ya sabes que es él quien paga la plaza de Katarina aquí…
Mi tío materno y su manera de ejercer presión sobre mí… Llevábamos casi un año sin hablar, desde que me animara y ayudara a trazar mi plan contra Arthur Duncan.
Despedí a Kowalsky deprisa, con toda la cortesía que fui capaz y nos metimos en el taxi. Le dije que lo pensaría, que no estaba preparado para sacar esos recuerdos tan dolorosos; sabía que tenía que hacerlo y que iba a sufrir, solo necesitaba reunir valor. Y no lo tenía.
Ya en el taxi, Hans insistió al conductor que acelerara, que era cuestión de vida o muerte, mientras mi cabeza no paraba de dar vueltas a lo que quería decirle. Varias veces sopesé la opción de terminar con todo y en mi mente veía varios escenarios: que Helena pidiera el divorcio y que huyera despavorida, que siguiéramos casados intentando llevar la vida que a ambos nos gustaría y un tercero, intentar meter a Arthur Duncan en la cárcel sin salpicarla. ¿Acaso podía ser feliz con ella? No después de todo el daño que le estaba haciendo. De pronto sentí vértigo.
—Mejor nos damos la vuelta.
—Y una mierda, tío, estamos aquí al lado, pídele perdón y dile lo que sientes —amonestó Hans, alzando la voz, dándome un codazo—. Asume que te has equivocado. Yo también, nunca debí apoyarte en esto, dejarme arrastrar por tu sed de venganza.
No dije nada. Tenía razón, y me sentí culpable por involucrarlo. Nos detuvimos en la parada de taxis del aeropuerto, y desde allí entramos a toda prisa, ayudándome de una sola muleta y de Hans, que tiraba de mi brazo como si fuera a arrancarlo.
—¿No sabes a qué hora sale el vuelo? Eso nos facilitaría las cosas, esto está lleno.
Miramos la pantalla gigante, iluminada con las horas de todos los vuelos. Hasta las cuatro de la tarde no salía el próximo avión hacia Berlín. Suspiré aliviado y empecé a sudar, eso significaba que podía estar muy cerca de nosotros.
Hans se había tomado esto como algo personal y no paraba de mirar en todas las direcciones.
—Analicemos la situación: es temprano, puede que esté tomando un café o tal vez esté haciendo tiempo en alguna tienda, así que dejemos de estar parados aquí como mamones.
Volvió a tirar de mí y tuve que hacer grandes esfuerzos para no apoyar el pie vendado.
—Tal vez deberíamos dividirnos —sugirió mi amigo, recorriendo con la mirada los escasos establecimientos de la zona de restauración—. Revisaremos por aquí y cuando lleguemos a las tiendas… Eh, mira allí, en Starbucks.
Mi corazón se aceleró, la busqué entre las mesas repletas, y allí estaba, sentada con su maleta a un lado, bebiendo distraída un café con demasiada nata. No llevaba el pañuelo anudado al cuello, solo su cabello le servía como cortina para tapar la marca que le había hecho. Me recorrió un escalofrío, ya se me había olvidado todo lo que quería decirle. Tampoco fui bueno disculpándome con amantes o conquistas, no esperaba que saliera bien. El don de gentes que poseía en el trabajo, o mi vida diaria, se esfumaba en estas situaciones.
Nos acercamos, esquivando a los turistas y carros repletos de maletas. Se me iba a salir el corazón por la boca, podía oír los acelerados latidos, y entonces nos vio. Temí que se levantara, pero no lo hizo, simplemente se cruzó de brazos esperando a tenerme cerca, y por la cara que ponía, no le agradaba en absoluto.
Tomé asiento frente a ella con dificultad, atrayendo muchas miradas, mi aspecto daba pena. La muleta y esa mujer indiferente, no ayudaban.
Helena miraba a nuestro alrededor y entonces recordé lo que me contó ayer.
—¿Crees que te están siguiendo?
Removió la nata con la cucharilla de plástico, que se mezcló con el café, como si aquello fuera más interesante que responderme.
—¿Qué has venido a hacer aquí?
Ignoró mi pregunta, su voz sonó demasiado dura en comparación con la noche anterior, que era dulce y seductora. Sí, así era ella antes.
—Venía a pedirte perdón. Te insulté, te dije algo horrible que en realidad no sentía… Nunca he empleado esa palabra contra ti y no volveré a hacerlo. También te acusé de seducirme, y eso no es cierto. Yo también quería esto.
—Si te digo que te perdono, ¿te irás?
—Solo si vienes conmigo. No voy a volver sin ti a nuestra habitación. Hasta mañana, como acordamos. Tú, yo y París.
Cubrí su mano con la mía en un desesperado intento por acercarme, pero la apartó como si mi tacto le quemara.
—No —negó con rotundidad—. Mi vuelo sale esta tarde. No debí haber propuesto nada, no debimos tocarnos, ni besarnos, fue un completo error. Me confundí. Cuando te vi tumbado en la carretera…
Se mordió el labio inferior y en sus ojos verdes vi reflejada las dudas, la inseguridad y todo lo que un día fue.
—Dilo, cuando me viste tumbado en la carretera, ¿qué?
—Vi al que eras antes —reveló por fin, y esta vez nos miramos—. Es decir, al hombre que conocí y del que me enamoré.
—Soy el mismo hombre.
Yo mismo dudé de mis palabras, ni qué decir que Helena rio. Apoyó los codos en la mesa y entrelazó sus manos. El anillo de compromiso que le regalé, brilló, un leve destello. La alianza de oro que puse aquel día en el registro cuando nos casamos, seguía en su dedo, me había acostumbrado tanto a verla que no la imaginaba sin ella.
—La noche que nos conocimos, yo ni siquiera iba a asistir a la inauguración del hotel —relató, con la mirada perdida, pero su sonrisa nerviosa apareció por arte de magia, y recordé cómo me cautivó—. Ni siquiera me apetecía, solo quería tumbarme en el sofá a comer una pizza, había tenido una semana horrible en el trabajo. Pero, cariño, soy una Duncan y tenía que acompañar a mi padre me gustara o no. «Es tu obligación, Helena, algún día esto será tuyo».
—Somos capaces de hacer grandes sacrificios por la familia.
Como yo. Por mis padres, por mi hermana. Por mí.
—Y entonces te vi. Antes de entrar en el hall. Estabas fuera, buscabas a alguien —rememoró soñadora, sin parar de remover el café—. Me buscabas a mí y yo aún no lo sabía. Estabas solo, y pensé que tenía que acercarme a hablar contigo. No suelo tirarme a desconocidos, pero la idea de hacerlo me superó, y si tenía la oportunidad, lo haría. Nunca había sentido ese deseo, esa atracción tan fuerte por nadie. Y cuando alzaste la copa de champagne en mi dirección, una chispa prendió dentro de mí y supe que estaba perdida.
—Helena…
—Aunque no hubiera ido esa noche a la inauguración del hotel, habrías buscado la forma de propiciar un encuentro entre los dos, recalculando tus planes, eligiendo una buena ocasión, y yo habría caído en tus redes —frunció su delicado ceño y sus labios se curvaron—. Tenía que ser así, esto tenía que pasar. A veces no podemos escapar de nuestro destino, y he decidido asumirlo. Eres el mismo hombre, mentiroso, cruel y lleno de odio, del que me enamoré, solo lo ocultaste hasta el final.
Reflexioné unos segundos, todo lo que había ensayado de camino al aeropuerto, lo olvidé de golpe.
—Bueno, yo… La línea entre el odio y el amor es tan…
—Es muy fina, pero no es amor. Tú no sabes qué es eso, eres incapaz de sentir algo así —puntualizó, en su cara se dibujó una sonrisa irónica, volvió a cruzarse de brazos y levantó la barbilla, orgullosa—. Me deseas, nos hemos acostado demasiadas veces. Has dicho lo contrario para herirme, y no es verdad, lo sabes. Para ti solo soy una puta barata, alguien para usar, castigar, y desahogarte a tu manera. Siento lo que hizo mi padre, lo que me ha traído a esta situación, pero voy a dejar de culparme por ello.
Notaba la boca seca, una gota de sudor cayó por mi espalda. Debía que tener un aspecto horrible, como si me acabara de levantar de la cama y me hubiera puesto lo primero que había pillado. A eso tenía que añadirle que mi mujer estaba despellejándome, que nuestra lucha de poder había vuelto con más fuerza que nunca y con un claro perdedor.
—¿Y sabes qué es lo peor de esto? Que soy tan imbécil que a veces no puedo evitar quererte. Sembraste eso en mí, la confusión, y ahora vivo negándome y luchando contra mí misma. Supongo que algún día pasará.
—Helena, yo…
Las palabras se atoraron en mi garganta. Todas y cada una de ellas.
—Y no te voy a perdonar. ¿Acaso pensabas que correría hasta tus brazos por haber venido a buscarme? Pues te equivocaste.
Otra estocada.
Claro que me equivoqué. Lo arruiné todo, y lo peor es que tenía razón.
—Volvemos a ser los mismos. El tiempo se acabó —dio un sorbo al café frío e hizo una mueca de asco—. En realidad, nunca tuvimos tiempo, lo inventamos. Ha estado bien, pero ambos estamos demasiado rotos como para poder encajar. Mañana cuando vuelvas a nuestro apartamento, no hablaremos de esto nunca más.
Reí, acercándome lo suficiente para olerla. Era mi dulce presa, el objetivo de esto no era amarla, nunca lo fue.
—No creas que vas a estar sola allí mucho tiempo —musité, gélido, como tenía que ser.
—En cuanto empieces con tus salidas nocturnas, créeme que lo estaré.
Pasé los dedos por su cuello, donde la marqué. Le haría otro, estaba dispuesto a cumplir mi palabra, gritaría mi nombre cuando estuviera entre sus piernas una última vez.
—Puede que me decante por la vida hogareña un tiempo, aún quedan unas semanas de reposo por delante. O tal vez me lleve a alguna amiga a la habitación que tenemos libre.
Se acercó tanto, que, si me movía un centímetro, nuestros labios se rozarían y los miré. Eran apetecibles, suaves y tiernos, adoraba enrojecerlos con mis besos ávidos. Resultaron adictivos desde el primer encuentro.
Reí, sin duda el destino me había jugado una broma macabra, deseaba y amaba a Helena Duncan, había despertado en mí una pasión que no conocía límites y el sentimiento más hermoso que podía albergar mi corazón.
Y eso debía terminar.
—¿Quién sabe? Puede que yo le guste más que tú.
Imaginarla con otra mujer me volvió loco. Por mi mente pasaron demasiadas escenas eróticas con Helena, siendo devorada por alguna de mis esporádicas amantes mientras yo las tocaba, o simplemente miraba.
Por un momento la codicié y tragué saliva pensando en que fuera toda mía. La princesa encerrada gimiendo para su ladrón y captor, con el vientre abultado.
Guardé esa fantasía en lo más profundo, de lo contrario, me destruiría.
Sin más, se marchó, recogió su equipaje y se perdió entre la gente, probablemente hacia la zona de tiendas.
—No ha ido muy bien, ¿no?
Hans se acercó con un café en la mano y el teléfono en la otra, tecleando.
Claro, Olivia…
—¿A qué hora quieres llegar a Berlín esta noche? El vuelo de tu señora está completo, pero no tendrás que irte mañana, ya lo tengo todo listo.


Helena


Intenté no morderme las uñas durante la hora y media que duraba el viaje en avión, pero fue imposible. Había dejado pasar nuestro último día de tregua, de besos, caricias y miradas cómplices. Era lo mejor, no quería perdonarlo, pero era más que eso.
¿De qué nos servían estos días de paz si nada cambiaría entre nosotros?
Jamás hubiera imaginado que fuera al aeropuerto a disculparse, a rebajar su orgullo a mínimos históricos ante mí. Y de nada le había valido. Fue muy ofensivo y violento que me llamara «puta barata», después de estar abrazados viendo Vacaciones en Roma. Jamás olvidaría esos instantes donde, progresivamente, cambió y se convirtió en algo parecido a una bestia, lo que habitaba en su interior. Hurgar en el pasado fue un error. Ahora podía comprender, hacerme una ligera idea de lo que supuso Arthur Duncan en la vida de su familia.
Debía averiguar qué pasó la noche que dos niños se rompieron en pedazos.
Miré otra vez el teléfono móvil, no lo había soltado desde que subí al avión, esperaba la llamada de la policía, que tuvieran algún tipo de pista sobre el coche que atropelló a Jardani. Mucho me temía que tendría que hacer todos los trámites a distancia e incluso volver, si es que encontraban alguna vez a ese coche.
Sin embargo, la vibración de un mensaje de texto hizo que saltara en mi asiento. Aún tenía los nervios de punta.
Leí el mensaje de Erick con un mohín de fastidio: no podría recogerme, habían surgido imprevistos relacionados con el trabajo, pero encargaría que alguien de confianza viniera por mí.
Joder...
Necesitaba a ese hombre para estar distraída y no pensar en mi marido, aunque en el fondo quería estar sola para escuchar alguna canción triste de Dolly Parton, como Jolene, y recrearme en mi propia miseria con una copa de vino en la mano.
El capitán del avión comunicó por megafonía que habíamos llegado a nuestro destino. No podía estar más feliz, la idea de una ducha y un pijama cómodo, hicieron que fuera de los primeros pasajeros en salir por mis maletas.
Había visto cómo llovía desde la ventanilla, no tardaría mucho en nevar.
Salí del aeropuerto arrastrando mi maleta, echando un vistazo a la entrada plagada de taxis y coches de particulares.
No le pregunté a Erick quien sería esa persona y por qué tenía que enviarla a buscarme como si no fuera capaz de ir en taxi, pero decidí no ser descortés, estaba aturdida por el viaje y mis confusos sentimientos.
Puse mi atención en un Audi deportivo que avanzaba con lentitud hasta que paró delante de mí, e hizo sonar su bocina un par de veces. El cristal del conductor bajó, y un hombre, quizás de la edad de Jardani, se asomó con una sonrisa divertida en la cara. Era un tipo atractivo, pecoso y de cabello rojo. Sus ojos azules me eran familiares.
—¿Helena Duncan? Soy Mads Schullman, el hijo de tu jefe y vecino —se presentó, con su mirada de conquistador recorriéndome, incluso vi cómo buscaba a alguien que no estaba a mi lado—. Sube, te llevo a casa. Pensaba que venías con tu marido. Mejor, le caigo mal.
Las vueltas de la vida, los giros del destino.
Si él supiera que a mí también me caía mal…
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UNA ARRIESGADA MANIOBRA

 
Helena
Mads Schullman resultó ser agradable, una mezcla entre un playboy europeo y un niño mimado, capaz de ser ocurrente e ingenioso con cualquier tema de conversación. Era fanático de los coches, el cine de serie B y el boxeo.
Tenía la cara llena de pecas y había una especialmente llamativa en su labio inferior, que seguro volvería loca a más de una mujer. Poseía la misma mirada de su padre, ese destello seductor, y cuando sonreía me recordaba a Katya, su madre, una bruja de categoría. Un brujo seductor, como resultado de la mezcla de ambos. Tal vez él lo ignorara, pero yo conocía bien a los tipos de su clase: me había criado con ellos, había estudiado en los mejores colegios privados con ellos y había asistido a Harvard, el mayor foco de gilipollas por metro cuadrado.
Ya escuché su nombre una vez cuando Hans y Jardani planearon la fiesta de cumpleaños de la discordia, donde los vi con unas chicas y fui azotada en un aseo. Esas chicas eran amigas de él, de eso no me había olvidado.
—Entonces decidí que ya era hora de dejar Mykonos después de la campaña de Kenzo —relataba con la vista fija en la carretera, sonriendo como buen casanova que era—. Mi padre ha insistido mucho en que ocupe un puesto en la empresa, así que la semana que viene me incorporaré en el departamento de marketing. A pesar de que mi madre me presionó para ser arquitecto, después de un año vi que no era lo mío.
Esto se ponía interesante.
Ir al trabajo sería muy entretenido a partir de ahora.
Reprimí una sonrisa y me atusé el pelo como una buena señora casada, por supuesto, con la mano contraria donde llevaba el anillo. Me estaba convirtiendo en una auténtica zorra, y no terminaba de gustarme.
—Pues seremos compañeros. Hace poco que trabajo allí. He conectado con el equipo de trabajo. Te sentirás cómodo.
—Acabas de alegrarme la tarde —exclamó, apartando la vista unos segundos—. Conozco tu trabajo en Nueva York, la última campaña de Nike, la del año pasado, fue brillante, te felicito. Tienes la misma visión que tu padre, sois buenos en lo vuestro. Para que después digan que la genética no influye…
Odiaba que me compararan con mi padre, con el resto de hombres Duncan que habían amasado una fortuna. Pero tenía razón, era buena en lo mío, y mi equipo de publicistas, dibujantes y diseñadores eran los mejores de Nueva York. De nuevo me arrepentí de habérsela vendido a mi socia, creo que fue la peor decisión, después de casarme, claro.
—Ahora el trabajo es distinto, pero el marketing es vender, y ser el mejor es algo válido para toda empresa, independientemente del sector que sea.
Asintió complacido, dando unos golpecitos en el volante.
—Creo que nos vamos a llevar muy bien, Helena, esto podría ser el comienzo de una bonita amistad. Jardani es un tío con mucha suerte. Nunca imaginé que se casaría, debo decir que me sorprendió.
No pude evitar tensarme. Claro, él conocía a mi marido, ambos compartían demasiadas aficiones.
—Pero lo entiendo —prosiguió, parando en un semáforo y dedicándome una larga mirada—. Yo me hubiera casado igual de rápido para no dejarte escapar.
La temperatura en el interior del coche tuvo que haber subido de golpe, era eso, o había enrojecido tanto como el pelo de Mads.
Su sonrisa se ensanchó y juraría que estuvo a punto de acercarse a mí.
Por suerte o por desgracia, el momento se rompió, unas potentes luces nos deslumbraron desde atrás, teníamos un coche pegado a nosotros.
—Ese capullo tiene las largas puestas —dijo cubriéndose los ojos, pisando el pedal del acelerador.
Miré hacia atrás, y en cuanto tomamos un poco de distancia y las luces dejaron de cegarnos, estuve a punto de soltar un grito: era el Volvo del año 2000, el que nos seguía a menudo a Jardani y a mí. Ahí estaba, negro y reluciente
Intenté controlar mi respiración, la creciente ansiedad que presionaba mi tórax. No podía ser. Llegué a pensar que era algo casual, pero después de lo vivido en París, no había sombra de duda.
Empezó a acercarse más a nosotros, que acabábamos de entrar en el centro de la ciudad, lo teníamos tan pegado que en cualquier momento podría golpearnos.
Mads miraba por el espejo retrovisor con el ceño fruncido, a él también le extrañó la actitud del conductor y aceleró antes de yo decirle nada.
—Estamos rebasando el límite de velocidad con la carretera mojada —informó apretando el volante, los nudillos pecosos blancos—. Parece que quiere adelantarnos, y esto no es la autopista.
Me agarré al cinturón de seguridad como si la vida me fuera en ello.
El próximo semáforo que teníamos a escasos metros estaba en rojo, y recé hasta que se puso de un verde deslumbrante. No sabía qué pasaría si parábamos, no me daba buena espina, y a Mads tampoco.
—Agárrate.
Solo dijo eso, con determinación y seguridad, y entonces giró bruscamente a la derecha, haciendo rechinar los neumáticos. El Audi patinó, creí que perdería el control, y no fue así, pese a tambalearnos en nuestros asientos. De nuevo aceleró y volvió a girar a la izquierda en una calle muy estrecha.
—Lo hemos perdido, era mejor quitarse a ese loco de encima.
¿Estás bien?
Apoyó una mano tranquilizadora en mi hombro, aunque no sirvió de nada.
—Estás temblando, ¿tienes frío o ha sido el susto?
Pues claro que había sido el susto.
Ese coche estuvo a punto de embestirnos y además sabía dónde vivía, dónde trabajaba… No podían ser los hombres de mi padre, y eso me aterró.
Mads aparcó delante del Mitte, con la entrada iluminada, podía ver a nuestro portero dentro, sentado detrás de la mesa, y eso me relajó. En pocas horas le relevaría un hombre más joven que hacía el turno de noche, y que a cierta hora cerraba las puertas con llave y no dejaba pasar a nadie, a no ser que enseñaran una acreditación. Me pregunté si eso pararía al conductor, o quizás conductora del Volvo, a saber…
Suspiró, y se echó el cabello hacia atrás, frondoso y rojo, daban ganas de meter los dedos y averiguar si el tacto era tan sedoso como parecía. Bajo su fachada de hombre seguro de sí mismo, tenía los brazos tan tensos que podía romper la camisa a la altura de los bíceps. Eso sería un buen espectáculo.
—No te preocupes, Helena, hay mucho tarado en la carretera que ve un Audi y creen que pueden convertir la ciudad en un circuito de velocidad, lo he visto muchas veces.
Desabrochó el cinturón de seguridad y se volvió hacia mí, con sus ojos azules escrutando el más mínimo movimiento de mi cuerpo. Aquello era más que una simple rivalidad entre dos coches
—Te veré el lunes en el trabajo entonces —señaló después de unos segundos, como si esperara a que yo dijera algo—, confío en que seremos buenos compañeros.
—Claro, aún soy nueva, pero te pondré al día, si quieres. Oye,
¿te apetece subir a tomar una copa? —pregunté, tras pensarlo unos segundos—. Así podré darte las gracias por recogerme del aeropuerto y por tu excelente dominio al volante.
Últimamente me había vuelto muy agradecida, si bien es cierto que la situación lo merecía.
—Por favor, la necesito —confesó, riendo nervioso, la peca de su labio inferior cada vez más llamativa—. Apuesto a que no os falta el vodka, me he aficionado al destornillador. ¿No le importará a Jardani?
Aquello último lo dijo sin una pizca de preocupación.
—¡Oh, mi marido es un cielo! Seguro que él mismo te prepararía uno si estuviera aquí, pero no es el caso.
Dado su extraño nivel de posesividad, le amenazaría con un destornillador antes de hacerle el combinado que llevaba su nombre.


Jardani


Eran más de las nueve cuando el taxi me dejó en la puerta del Mitte. El vuelo había sido agotador, trataban bien en primera clase, pero que un hombre de casi 1,90 estuviera con una pierna completamente estirada, era imposible.
Con la muleta en una mano, y mi equipaje rodando en el suelo con la otra, deseé un baño y una cena caliente, cosa que Helena no haría. Una parte de mí quería subir y la otra temía lo que se iba a encontrar, quizás Schullman estuviera metido en mi cama.
Esa idea se esfumó cuando vi salir a Mads, el hijo de mi jefe y antiguo compañero de fiesta. Era muy cercano a Hans, pero me parecía un tipo cretino y presuntuoso al que le gustaba jugar sucio, ya lo había comprobado una vez.
Dejó la pesada puerta de cristal y acero abierta, para que pudiera entrar, con una sonrisa estudiada en su cara pecosa.
—Hola, Jardani, tienes peor aspecto del que me dijo mi padre —saludó, efusivo y punzante, igual que su madre—. Estarás de baja un par de semanas como mínimo, ¿verdad? Espero verte pronto por la oficina, voy a trabajar con vosotros.
Gilipollas
No estaba de vacaciones, se había aburrido de Grecia.  Sin ánimos para sonreír, intenté usar su mismo tono falso.
—¡Vaya! Tu padre estará muy contento. Hace tiempo que te echan de menos. ¿Vienes de cenar con ellos?
—No, acabo de tomar una copa con tu mujer, mi padre me pidió que la recogiera del aeropuerto y me contó lo del atropello —explicó, fingiendo preocupación por mi estado—. Es una maravilla, estarás encantado.
Pude ver cómo disfrutó, paladeó las últimas palabras cuando salieron de su boca y mi cara iba cambiando conforme hablaba.
»Tu suegro es un pez gordo y ella es todo un pastelito. Cuídala bien, una celebración de cumpleaños puede acabar con el matrimonio más unido.
Me hubiera gustado estamparle el puño en la cara, pero eso me traería muchos problemas en mi empresa y en mi edificio, por no decir que tenía las manos ocupadas.
Lo único que pude hacer es irme mientras resoplaba e imaginaba el culo de Helena al rojo vivo. Sin duda lo merecía, pero no lo iba a hacer, tal vez mi carácter de mierda se había aplacado con el efecto de los calmantes.
Abrí la puerta haciendo todo el ruido que pude con la cerradura y surtió efecto. Me miró, tumbada en el sofá, con cara de haberla pillado haciendo algo obsceno, o a punto de hacerlo. Hubiera estado bien verla masturbarse, in fraganti, pero con una mano sujetaba una copa, y con la otra un libro.
—Creía que venías mañana.
Dejé la maleta de mala gana en la entrada, el frío recibimiento no me gustó en absoluto. ¿Y qué otra cosa podía esperar?
—Lo siento, nena, he arruinado tus planes —mi disculpa sarcástica hizo que alzara una ceja—. Podrías ponerle una copa a tu marido, este viaje ha sido una tortura.
Me dejé caer en el sofá, haciendo un ruido de satisfacción.
—No deberías beber.
Y continuó con su lectura, haciendo como si yo no estuviera allí.
—No has dudado en ponérsela a tu nuevo amiguito.
Siguió leyendo.
Así que esa era su estrategia ahora, la indiferencia.
Desde luego surtía efecto, fui de allí directo a nuestra habitación, no sin antes dar un portazo. Esa era la especialidad de Helena, ahora habíamos intercambiado nuestros papeles.
Todos los besos y los te quiero fallidos, debían quedarse en París.
Desde que tomé el primer café del día, me recluí en mi despacho buena parte de la mañana a revisar planos y a darle vueltas a los proyectos que quisiera llevar a cabo si no trabajara para Schullman. Duró poco, el pie me dolía horrores si no lo tenía en alto y no quedaba más remedio que volver al sofá.
Helena había ido al gimnasio y a comprar, todo aquello sin dirigirme la palabra. Bueno, al menos a Olivia sí, hablaron ruidosamente y rieron como dos niñas mientras hablaban de Hans. Era bochornoso presenciar eso, pero no era lo que más me preocupaba: Katarina tenía que viajar en un coche casi seis horas, rodeada de celadores y enfermeros, a los cuales ya tenía experiencia en engañar.
Llamaría a mi tío Oleg el viernes, buscaría una hora decente que encajara en nuestra diferencia horaria. No era un hombre cariñoso de los que llamaban de forma constante, a pesar de que nos había criado y lo quería como un padre. Pagaba el centro de internamiento de su sobrina todos los meses y jamás pedía nada. Sabía que hacía muchos sacrificios para poder hacerlo, y prometí que le construiría una casa nueva, que ya no tendría que vivir en ese zulo que no paraba de reformar, del cual no quería marcharse porque le recordaba a su mujer y a su hijo.
Llamé al doctor Kowalsky unas diez veces hasta que respondió, calmado, intentando tranquilizarme, sin éxito, claro.
—Jardani, esto es un proceso rutinario, la última vez salió bien. Tu hermana está en un punto del tratamiento totalmente distinto —explicó, con la paciencia y amabilidad que le caracterizaban—. Por favor, ten confianza en ella y en nosotros. Sabes que no quiero presionarte, pero me gustaría que siguieras valorando la terapia familiar, hace tiempo que Katarina quiere, los dos saldríais beneficiados, te lo aseguro.
Si le dieran un euro cada vez que pronunciaba esas palabras, podría jubilarse en las Bahamas. No, no hablaría de nuestra desgracia delante de un montón de desconocidos, estaba decidido.
Mientras comíamos sushi, que habíamos pedido a domicilio, lamenté que Hannah no viniera hasta mañana y cocinara algo decente. Helena no entraba en la cocina, como buena niña rica. Reí con ironía, menos mal que yo sí tenía dotes culinarias, a pesar de la imagen que desprendía, que desde luego, no era buena.
—Mi hermana vuelve a ingresar en el centro esta tarde —señalé, procurando ganar la batalla a los palillos y los niguiris—. Nos dejan una hora de visita. Le gustaría mucho que fueras a verla, y a mí también.
No levantó la vista de su plato, continuó comiendo y pasado un rato contestó:
—Iré, solo por ella. No lo hago por ti —reafirmó, apartando un mechón rebelde de su cara—. Si yo fuera como tú, la culparía de la desgracia de estar casada contigo solo por ser tu hermana.
Quise contestar, decirle: «gracias, piadosa Helena, por no ser un ser sin corazón como yo». Tuve que morderme la lengua, por Katarina era capaz de tragar mi orgullo una y otra vez.
Así que cuando la hora de irnos se fue acercando, nos vestimos en silencio en nuestra habitación, de nuevo como dos desconocidos que no cruzaban una mirada. Bueno, yo si la miré, pese a mis esfuerzos, la devoré, aún tenía el recuerdo de su cuerpo tibio pegado al mío, de mis manos recorriéndola, de sus pechos plenos en mi boca. Desvié rápido la mirada y el rumbo de mis pensamientos, o terminaría con una erección. De buena gana, la hubiera atado a la cama, torturándola como hizo conmigo, no podía quitarme de la cabeza esa última tarde de pasión.
Helena condujo hasta el centro de salud mental bajo mis indicaciones. Estaba tan nerviosa como yo, por motivos bien distintos. No paraba de mirar por el retrovisor, y cada vez que nos deteníamos en un semáforo, observaba a todos los coches que teníamos detrás y a nuestro lado. No había rastro del Volvo. Ninguno de los dos dijo nada, pensábamos en lo mismo.
Una vez aparcamos en el interior del recinto, de hectáreas verdes bien cuidadas, estuve a punto de caerme cuando salí a toda prisa. Katarina estaba en la puerta y corrió hacia mí.
Nos fundimos en un abrazo mientras las enfermeras y Helena nos observaban. Lloré de felicidad al estrecharla contra mi pecho y me inundó la culpa por no poder hacer lo suficiente por ella.
No sé cuánto la abracé, el tiempo frenó en seco, fue asombroso, y deseé que nunca terminara. Pero nada dura eternamente.
—Jardani, me vas a aplastar —protestó con dulzura—, te estoy poniendo la camisa perdida y es muy bonita. ¡Tu pie! ¿Qué te ha pasado?
—Es una larga historia.
Había salido el sol, los rayos la iluminaron y le dieron el aspecto que yo recordaba de sus mejores años, hasta su pelo rubio tenía el color vivo de antes.
Agarré su cara entre mis manos y la besé en la frente unos segundos.
Mi punto débil no era Helena, era ella.
—Vamos a sentarnos fuera, hoy hace buen día, quiero que me dé el sol.
Pasé un brazo por sus hombros, pero se escabulló en cuanto se percató de que mi mujer estaba al lado, observándonos con una sonrisa, y la cubrió de besos.
Nos sentamos en un banco de piedra, hablamos sin parar y comimos los bombones que le habíamos traído.
El doctor Kowalsky tenía razón, había mejorado mucho, estaba asombrado.
—Si todo sigue así, deberíamos celebrar tu cumpleaños fuera, es la semana que viene —mi madre preparando una tarta que no probaba, un bizcocho sencillo con los escasos ingredientes de un supermercado soviético—. No todos los días se cumplen treinta y tres años. Pide lo que quieras.
Estaba dispuesto a concederle lo que quisiera.
Lo pensó unos instantes, con esa expresión de niña buena que conservaba de cuando era más joven. Y de un momento a otro, sus ojos castaños, bastante más claros que los míos, se iluminaron.
—Quiero cenar en un sitio elegante y ponerme un vestido largo. Pediría permiso a mi terapeuta para tomar una copa de champagne, por eso de la medicación, y después podríamos ir a ver al ballet ruso, a lo mejor vienen pronto. Seguro que si se enteran de que mamá fue primera bailarina nos invitan en primera fila.
—Te llevaré a la mejor boutique de Berlín y buscaremos el vestido más bonito —propuso Helena, sacando su teléfono del bolso para buscar información—. No habrá una función hasta la primavera, pero te prometo que iremos.
Reímos de buena gana haciendo planes, para las próximas salidas. Si avanzaba en su tratamiento, obtendría permisos de fin de semana.
La hora de visita se nos quedó corta, por suerte el domingo estaba a la vuelta de la esquina. Llevaríamos ropa y pijamas nuevos, y algunos libros, a lo que mi hermana saltó de emoción.
Estaba de tan buen humor que cuando llegamos a nuestro apartamento, di una fuerte palmada en el trasero de Helena.
—¿Quieres que te corte las manos, cretino?
Fue algo espontáneo, lo hice sin pensar, y al ver mi expresión de felicidad, producto del encuentro con mi hermana, se contagió.
Nos fuimos a la cama, y me acurruqué al lado de mi mujer, que no hacía más que chasquear la lengua e intentar alejarse de mí.
—Creo que te prefiero cabreado.
No contesté, le di un beso en el hombro y respiré tan profundo como mis pulmones fueron capaces.
Dormí con una tranquilidad pasmosa, mi cuerpo se relajó, necesitaba soltar esa tensión que acumulaba desde hacía meses.
Pasaron horas, o minutos, fue un lapsus de tiempo corto, y mi teléfono móvil sonó de manera estridente. Helena encendió la luz de su lamparita, zarandeándome para que atendiera la llamada.
Sería esa especie de borrachera de sueño, apenas podía abrir los ojos, ni siquiera vi quien me llamaba, solo descolgué:
—Jardani —¿era el doctor Kowalsky o estaba soñando?—, ven lo más rápido que puedas, Katarina… Lo siento mucho. Parece que lo tenía bien planeado.
Mis ojos se abrieron y boté en la cama igual que si tuviera un muelle.
Entonces solo grité hasta quedarme sin voz.
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CARTAS DE LOS MUERTOS

 
Querido Jardani:
No es fácil escribir esta carta, en los últimos quince años he escrito demasiadas, pero nunca terminaban en tus manos.
Si la estás leyendo, es que ya no estoy aquí.
Ha sido una dura batalla y este tenía que ser el fin: el descanso del guerrero.
Quiero pedirte perdón. Sé cuánto me quieres, cuánto has luchado por mí.
Has sido un buen hermano, el mejor, pero no podías hacer nada más para ayudarme, como yo por ti, aunque parezca que no lo necesites. Tus problemas también son importantes y siempre te has sacrificado por los míos.
Esto teníamos que superarlo y he fallado. Lo creas o no, aún hay tiempo para ti.
Sé quién es tu esposa. ¿Te acuerdas de la noche que la conocí? Cuando me trajisteis de vuelta del hospital, la enfermera que me recibió en la entrada dijo: ¡vaya! Helena Duncan, la hija del tipo ese de los hoteles.
Y resulta que también sabía quién era ese tipo, os he escuchado demasiadas veces a ti y al tío Oleg hablar de él en la cocina, mientras fumabais y bebíais té negro, pensabais que yo dormía. Todavía puedo ver a la pobre tía Alina santiguándose entre lágrimas.
Sé que Arthur Duncan me violó, destrozó mi vida e hizo añicos a nuestra familia.
Solo se lo conté al doctor Kowalsky, ningún terapeuta del centro conocía la identidad de mi violador.
Y cuando supe quién era ella, tu precipitado matrimonio… temí lo peor. Nuestro tío sembró un odio desmesurado en ti. Ojo por ojo. No, eso no arregla nada, no nos devolverá nuestra vida.
Por otro lado, pensé que a lo mejor te habías enamorado. Me voy de aquí sin saberlo.
No he podido perdonar a ese hombre, pero no tengo nada contra su hija. Espero que sepas verlo.
Por favor, recuérdame siempre como la niña que era antes de todo, la que enseñaste a montar en bicicleta y corría alegre jugando por las calles de nuestra ciudad.
Estoy impaciente por ver a nuestros padres, a la tía Alina, y al primo Yuri. La espera ha sido muy larga.
Has demostrado ser más fuerte que yo o papá, tú puedes superarlo, te daremos fuerzas.
Te quiere, desde las estrellas, tu hermana.


Jardani


Tomé aire, me sequé las lágrimas y continué llorando, sentado en el suelo. Helena en silencio, sacaba pañuelos de papel que enseguida terminaban empapados, convertidos en bolas blancas, junto a mí.
Guardé la carta en el interior de mi chaqueta y apoyé la cabeza contra la pared, intentando digerir todos los acontecimientos. Katarina lo había hecho, todavía no lo podía creer. Horas antes estábamos hablando de su cumpleaños, riendo, parecía estar tan bien… Y nos engañó, a todos, llevaría semanas planeando esto, hasta que encontró la oportunidad perfecta.
La enfermera del turno de noche se había acercado llorando, disculpándose por su compañera, la que le hizo al registro horas antes al volver de Frankfurt. Guardó ese artilugio tan bien, que no lo encontró, era imposible, pues aquello no era la cárcel. No tenía nada que perdonarles, dadas las circunstancias y la enfermedad de mi hermana, habían hecho todo lo posible por ella.
Las habitaciones de los internos estaban cerradas con llave, muchos de ellos se habían percatado de que algo no andaba bien y estaban poniéndose nerviosos. Policía, un médico forense, el coche de la funeraria, enfermeras y celadores corrían por los pasillos para calmar los ánimos y cumplir con los protocolos.
Solo faltaba el juez que ordenaría el levantamiento del cadáver, estaba impaciente porque viniera, deseaba terminar con todo eso.
Entregué mi documentación y la de Katarina a los dos hombres que vinieron del seguro de decesos, para poder iniciar los trámites para la repatriación del cuerpo. Descansaría en nuestro panteón familiar, el cual mandó a construir mi abuelo con toda la fastuosidad que pudo permitirse en aquella época, y en el que mi tío Oleg se había volcado como si fuera su proyecto personal. Y lo era.
Mi tío. Tenía que avisarle. Miré el reloj, eran las dos de la madrugada, lo que significaba que en Moscú serían las cuatro. Probablemente se habría dormido hacía un rato. Dudé unos instantes. Era mayor, no quería llamarlo a esas horas y darle el susto de su vida.
Aunque, por otro lado, pocas cosas asustaban a un tipo tan curtido y duro como él. Le rompería el corazón lo que su pequeña acababa de hacer, pero tanto él como yo esperábamos este final algún día. Aún guardaba luto por su hijo después de treinta años, Katarina solo lo destrozaría un poco más.
Helena me sacó del caos que reinaba en mi cabeza, sentándose en el suelo junto a mí y acercándome un café en vaso de plástico.
—Me lo ha dado una enfermera, bebe, hace frío y te sentará bien. Kowalsky dice que el juez no tardará mucho en llegar, debemos estar preparados.
Sí, tenía que ser testigo del levantamiento, como tutor legal de mi hermana y único familiar. No quise entrar en la habitación, la vi desde la puerta, alejado, su cuerpo inerte cubierto con una sábana ensangrentada.
—Los del seguro están iniciando los trámites para la repatriación del cuerpo, ya sabes, tienen que llamar al consulado y que asignen una funeraria donde pueda estar hasta que sea el entierro.
Mierda. Tenía que llamar al tío Oleg, había mucho que hacer y no podía seguir retrasándolo más. Saqué el teléfono del bolsillo y busqué su número en la agenda.
Respiré hondo un par de veces y pulsé el botón.
—Jardani, ¿ha pasado?
La voz grave y áspera de mi tío, producto de la edad y el tabaco, contestó al otro lado de la línea, tan mentalizado como creía. No todos los días te llama tu sobrino a altas horas de la madrugada.
—Sí.
Hubo un espeso silencio.
—Rezaré por su alma, mi pobre niña. Supongo que vendrás en unos días, avísame para tenerlo todo preparado para el entierro.
—Claro, en cuanto los del seguro hablen y me informen del procedimiento, te llamaré —suspiré, cansado, masajeándome el puente de la nariz—. Buscaré los billetes para ir cuanto antes.
Tío Oleg era un hombre de pocas palabras, temía que hubiera cortado la llamada.
—Vendrás con tu esposa la americana, ¿verdad? Os quedaréis en mi casa, no hace falta hotel. Quiero conocerla.
Eso era lo que más me asustaba del viaje.
—Y espero que la tengas bien domesticada —siguió, después de un golpe de tos—, si no, deberá aprender a respetarte como su marido que eres, te lo advertí. No dudes un segundo en usar el cinturón, solo cuando lo merezca, claro.
Él sabía que no pensaba de ese modo, pero era imposible hacer razonar a alguien de su edad, con esos férreos y abominables valores. Pese a todo, lo quería, siempre fue bueno con nosotros y nos trató como a sus hijos.
Nos despedimos con la frialdad habitual de dos hombres rusos de pocas palabras y me di cuenta de que Helena me había observado en todo momento.
—¿Estaremos muchos días?
—Menos de una semana. Me gustaría acondicionar la casa de mi tío y pasar unos días con él.
—Espero que sea más amable que tú —insinuó, dándole un sorbo a su café—. Que conste que esto lo hago por tu hermana.
Qué sorpresa se iba a llevar, yo era un algodón de azúcar comparado con él. Tampoco pensaba dejarla sola tantos días con los Schullman deseando hincarle el diente. Si mi tío Oleg supiera lo permisivo que estaba siendo con este tema, me daría una paliza, y bien merecida. Él podía ayudarme a no desviarme del camino, me haría fuerte en mi hogar, mi territorio.
—Jardani —Kowalsky apareció de repente, casi me derramo el café—, ha venido el juez de guardia y sus ayudantes, llegó el momento. Tu mujer puede ir contigo si quieres, pero lo mejor sería que esperara fuera.
—Iré solo, no hay problema.
Una Duncan no podía estar allí, sería una abominación. Ella no dijo nada, asintió, solemne y sus ojos verdes se clavaron en los míos. Era consciente de lo que significaba en mi vida, del lugar que tenía como esposa. Solo era la hermosa personificación de la venganza.


Helena


Amaneció cuando llegamos de la oficina del forense, donde le practicaron la autopsia a Katarina.
Era un procedimiento rutinario y obligatorio a pesar de que la causa de la muerte estaba clara. Jardani casi estalla contra el juez, pero el doctor Kowalsky supo aplacarlo.
Lo entendía, solo quería que terminara todo y llevar su cuerpo a Rusia para que pudiera descansar.
Continuó llorando en el coche, gruesos lagrimones surcaban sus mejillas, y así hasta que se metió en la cama. Nunca lo había visto tan destrozado, tan humano. A veces parecía un monstruo y, en realidad, era tan hombre como cualquiera de los que andaba por la calle.
Lo abracé al escuchar la noticia, ambos somnolientos, y ese hombre se convirtió en un niño que temblaba en mis brazos. Lo besé antes de subirnos al coche, esa clase de beso que le decía que estaba ahí, con él.
Eran estos momentos los que unían a las parejas, aunque esta no fuera una pareja normal, no podía evitarlo. La muerte de Katarina traería muchos cambios entre nosotros, y a juzgar por cómo reaccionó cuando toqué el tema de las pesadillas en París, no serían muy buenos para mí.
De pronto recordé algo: mi cuñada también había dejado una carta con mi nombre, una de las enfermeras me la dio junto con la de Jardani. Él leyó la suya en silencio, yo decidí guardar la mía para cuando tuviera más intimidad.
Desdoblé con cuidado la carta, había estado en mi bolso, quemándome para que la leyera.
Querida Helena:
Me ha alegrado mucho verte hoy y poder despedirme de ti. Nos hemos visto pocas veces y ya te quiero, por aliviar mi soledad con tus visitas. No sabes cuánto me arrepiento de no haber pasado la Nochebuena con vosotros, no pude evitar hacer lo que hice… A fin de cuentas, como dice nuestro viejo amigo Oscar Wilde:
«Somos nuestro propio demonio, y hacemos de este mundo nuestro propio infierno».
Te escribo estas líneas con muchas dudas, y quizás me arriesgue, pero voy a terminar de inmolarme. No te guardo ningún rencor, tú no tienes la culpa de nada a pesar de la sangre que corre por tus venas. No lo olvides.
Espero que algún día puedas perdonar a mi hermano. No intento defenderlo, solo trato de entenderlo. Aquella noche se rompieron muchas vidas, hubo sangre, dolor y gritos.
Jardani se rompió en mil pedazos, la diferencia entre nosotros es que él pudo hacer una vida relativamente normal y yo ni siquiera he podido tener permiso de conducir, o ir al baño sin que una enfermera deje de mirarme.
Me habría gustado hacer tantas cosas contigo… Las cosas que hacen dos cuñadas, como ir de compras, tomar algo juntas y despiezar a mi hermano en alguna de nuestras charlas. Siempre quise tener una hermana, la complicidad entre chicas tiene que ser maravillosa, pero desde hace tiempo tú ya lo eres.
Supongo que el doctor Kowalsky, un gran hombre y profesional, al que me da pena defraudar, le habrá entregado a Jardani las pertenencias con las que llegué hace casi tres años a su centro y que me retiraron en el ingreso.
No llevaba mucho: un montón de chicles y objetos punzantes escondidos en mi maleta y entre mis jerséis.
Hay unos pendientes que también se retiraron por protocolo, pídeselos a mi hermano, ahora son tuyos.
Cuando vayas a casa del tío Oleg dile que te dé el joyero de mi madre, quiero que lo tengas tú.
Si no quisiera dártelo, dile que es de mal augurio no cumplir las últimas voluntades de los que mueren, que una bandada de cuervos le arrancará el corazón y se lo llevará a la estepa siberiana. Lo entenderá.
Tu próximo destino será Moscú, deberás ser fuerte, Helena.
Me despido de ti, es tarde, ha llegado el momento. Siempre te querré y te cuidaré desde algún lugar del cielo.
Apreté la carta contra mi pecho y lloré amargamente.
Katarina. Tenía que averiguar qué había pasado esa noche que destrozó a una familia entera y de la que yo permanecí ajena gran parte de mi vida. No sabía si estaba lista para conocer todos los detalles y confirmar que mi padre era una de las personas más temibles, oscuras y malignas que conocía. Porque en realidad, en el fondo de mi corazón, tenía esa certeza.
Me acurruqué vestida junto a Jardani, él tampoco se había quitado la ropa, y lo abracé. De pronto entendí la encrucijada en la que se encontraba, me puse en su lugar: ¿Qué hubiera hecho yo por mi hermana si estuviera en su piel? Habría arrasado con todo lo que se me hubiera puesto por delante.
Agarró mi mano y la besó. Sus besos envenenados y confusos.
Nosotros… Esa extraña suma que daba como resultado nuestra propia destrucción.
La asimilé, la acepté y la recibí como si fuera lo más normal del mundo.
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ELLA ACABARÁ CONTIGO

 
Jardani
El sonido de la ducha me despertó. Miré el reloj en la mesita de noche, eran más de las once de la mañana y no había recibido ninguna llamada por parte del consulado en Moscú, ni de la aseguradora. Katarina ahora era un número más, un cuerpo frío metido en una de esas cámaras frigoríficas donde almacenaban cadáveres. Masajeándome las sienes, intenté mitigar el dolor de cabeza con el que había despertado.
Entonces las imágenes de su cuerpo, la sangre de sus muñecas, la última expresión de su rostro pálido, me inundaron. Sus ojos sin vida. Parecía una pesadilla. ¿Cuánto dolor tuvo que sentir para hacer eso? En cada intento siempre me lo pregunté, en cada autolesión, y nunca lo entendí. Esa no era la forma, intenté hacérselo ver, yo también sufrí aquella noche que trataba olvidar, cuyos recuerdos lejanos parecían del día de ayer.
Lo que aún me sorprendía, pese a que no pude reparar mucho en aquellos momentos dadas las circunstancias y la dichosa burocracia, fueron sus palabras escritas hacia mi mujer: «no tengo nada contra su hija».
A veces yo tampoco, y a veces sí.
Katarina, esto no es solo por ti, lo siento, pequeña.
Esa era la única manera que tenía de resarcir a nuestra familia por todo el daño infligido.
La vibración del teléfono de Helena me sacó de mis angustiosos pensamientos. Rodé en la cama para ver de quién se trataba y pensé que no podía haber mayor coincidencia.
—Hola, suegro —saludé con media sonrisa, tragando el malestar—. ¿Quieres hablar con tu hijita? Ahora no puede ponerse.
Deduje que no esperaba que contestara yo a esa llamada. Hacía meses que no hablábamos.
—Buenos días —casi podía notar el frío de su voz en la habitación—. Dile que me llame luego. Espero que la estés tratando bien, hablo con ella muy a menudo, supongo que me ocultará cosas.
Con que muy a menudo… Odiaba que me mintieran, y en este caso no sabía de quién de los dos provenía.
—Ese Schullman, tu jefe, el que vive en ese edificio vuestro tan elitista, me llamó hace unas semanas. Es un gilipollas.
No me lo podía creer, por una vez íbamos a estar de acuerdo en algo.
—¿Quiere hacer negocios contigo, suegro?
—Sí, pero yo con él no —contestó rotundo, con la seguridad de un hombre que lo tenía todo, y lo odié—. Después de intentar venderme vuestras ideas europeas de mierda, me habló de ti.
Taimado, esperaba mi reacción. El agua de la ducha seguía corriendo, seguramente Helena estaría lavándose el pelo. Deseaba que fuera así, no quería colgar tan pronto.
—Estaba muy orgulloso y dijo que eras un buen arquitecto, el mejor, que habías prosperado y que deberías trabajar conmigo.
Reía a carcajadas desde el otro lado del teléfono, como si hubiera contado un chiste.
—Deberíais veniros a vivir pronto a Nueva York, Helena tiene que prepararse para asumir mi puesto. Mi hija y yo estamos muy unidos, Jardani, no lo olvides nunca.
Esa última frase me atravesó el pecho como si fuera un cuchillo.
—¿Quieres que estemos más cerca de ti para que puedas apuñalarme por la espalda?
—¡Oh, para nada! No quiero que Helena se pase la mitad de su vida en la cárcel. Pero debes saber algo…
No contesté, me quedé expectante unos segundos, aguardando su respuesta bajo el edredón, para que mi voz sonara más amortiguada.
—Ella acabará contigo, no seré yo quien te apuñale por la espalda —reveló, pude notar la satisfacción en su voz ronca—. Y no me refiero a lo que sea que pase en vuestro matrimonio. Es una gran estratega, no olvides que es una Duncan —recalcó, arrastrando las palabras—. Vivo preocupado por ella, sé que saldrá de esta, procuro darle apoyo moral casi a diario. Mi pobre hija.
—Si intentáis acabar conmigo, ya sabéis lo que os espera —advertí, intentando jugar a su juego, con la misma calma—. Estás haciendo más difícil la vida tu hija, no empeores las cosas.
—Me gustaría seguir con esta agradable conversación, pero el tiempo es dinero, amigo, y el mío, particularmente, vale mucho. Por cierto, siento lo de tu hermana.
Tras decir eso, colgó. Había remordimiento en su voz, en un intento de limpiar su conciencia, y por supuesto, para que me sintiera observado a pesar del océano que nos separaba.
Claro, ahora lo entendía todo: él nos vigilaba, sabía nuestros movimientos gracias a su hija. El Volvo, ese dichoso Volvo del 2000… Todo era obra de ellos dos. El atropello del que salvé a la mentirosa de mi mujer quizás había sido algo fortuito, del cual, casualmente, ni siquiera habíamos tenido más noticias, o puede que él supiera que yo la empujaría para alejarla del peligro. Cuando Helena dijo sentirse observada en París, preparaba el camino, una coartada que hiciera todo más creíble. Eran suposiciones y me estaba matando verlas cobrar vida ante mí.
Borré la llamada del historial para que no hubiera constancia de la conversación con ese hombre. Jugaría como ella, al fin y al cabo, esa era nuestra vida. Había manejado tan bien la aflicción, la indiferencia, la seducción… ¡Qué actriz tan versátil podía ser! El mismo Duncan lo había dicho, era una gran estratega.
Estuve ciego, a punto de mandarlo todo al carajo por un encaprichamiento al que llamé amor.
Lo sabía, en el fondo siempre lo supe. Era una Duncan, por sus venas corría la misma sangre corrompida de su padre.
El agua dejó de correr hacía un buen rato, hasta que entró en la habitación secándose el cabello con una toalla y otra cubriendo su cuerpo. De nuevo la vi en París, masturbándose para mí en esa ducha, y la odié como en los primeros meses de noviazgo por hacerme sentir ese deseo abrumador.
—Van a llamarnos de un momento a otro, deberías prepararte.
Estaba deseando llegar a casa del tío Oleg, solo allí me sentiría seguro de sus juegos.
Continué tumbado en la cama, me limité a observarla mientras se vestía, estudiándola.
Su cuerpo, bello y delicado, cuyas curvas se estaban acentuando por sus constantes visitas al gimnasio, me enloquecía. Me imaginé sobre ella, aprisionándola, con mi lengua furiosa recorriéndola de arriba abajo. Quería que gritara, daba igual si decía mi nombre o no. Solo pensaba en saciarme de ella.
La idea de ese último día de tregua no dejaba de rondar mi cabeza, un perverso pensamiento.
Con la ropa interior cubrió su bella flor entre las piernas, esa que deseaba ver abierta solo para mí, palpitante, brillando de necesidad.
Me miró por el rabillo de sus ojos verdes, tan cambiantes, feroces en algunas ocasiones y dulces en otras. Esa Duncan a la que había tomado como esposa por venganza para hacerme con su imperio y martirizar a su abominable padre, se convirtió en un camaleón. Mimetizada con el ambiente, había conseguido adaptarse a ese medio extraño y hostil hasta hacerme creer que era una más.
Tendría cuidado a partir de ahora y, como aún no había sido descubierta, jugaba con ventaja.
—Cuando te metiste en la cama, leí la carta que me dejó Katarina.
Recordé a la enfermera que me entregó el trozo de papel, y a Helena el otro, con su nombre escrito con manos temblorosas en uno de los dobleces.
Esperé en tensión por lo que podía decir. Sería un camaleón, pero yo era el depredador que la acechaba desde las sombras, dispuesto a saltar sobre ella cuando menos lo esperara.
Se pasó la lengua por los labios, nerviosa. Qué encantadora, con el pelo húmedo cayendo sobre sus hombros, una masa de ondas castañas salpicada de hebras doradas.
Cada detalle me pareció nuevo, contemplándola con mis ojos libres de la venda que tenía puesta antes.
—Quiere que me entregues los pendientes que llevaba el día que ingresó en su centro —confesó, soltando el aire de golpe—. Su última voluntad respecto a mí, es esa.
La mujer de negocios que era salió a la luz, aquello había sonado como si estuviéramos firmando un importante acuerdo, y en parte así era.
Esos pendientes eran de mi madre, dárselos era traicionar su memoria, darle al enemigo, a la hija del enemigo, una parte de lo que quedaba de ella. Sentí la bilis subiendo por mi garganta. ¿En qué momento Katarina se había dejado engatusar? ¿Por qué iba Helena a preocuparse por mi hermana si no la conocía? Yo solo era su marido el impostor, el que la atrajo a un matrimonio en el que prometí hacerla infeliz.
Pero hasta cierto punto, debía cumplir las últimas voluntades de los muertos.
—Te los daré, los guardarás en tu joyero y no saldrán de ahí nunca.
Concedí con dureza, señalando la caja de piel de ante color crema que reposaba sobre su tocador. No poseía una gran cantidad de joyas, solo lucía a diario unos pendientes de perla o brillantes, sus anillos, tanto el de compromiso como la alianza de casada y una sencilla pulsera de oro.
Me devolvió una mirada triste, vestida de negro tenía aspecto de joven viuda desvalida.
No, solo su muerte nos separaría.
Con dificultad y cojeando me levanté, quizás con fuerzas renovadas para afrontar todo lo que depararía ese día, ante la atenta mirada de mi esposa.
De nuevo la vibración de su teléfono, la pantalla iluminaba el ambiente tenue. Tuvo suerte de que ya me hubiera levantado, era nuestro querido jefe por lo que pude distinguir.
—Le mandé un mensaje en cuanto me desperté para contarle lo de tu hermana y el viaje a…
—A este paso no le va a salir rentable tenerte contratada — interrumpí amenazador, irguiéndome, cosa bastante difícil con el esguince—. Aunque imagino que lo compensarás por otro lado. Vamos, cógelo.
Vi la sorpresa reflejada en su cara bonita. Pillada. Apretó la mandíbula y su pose desafiante dejó claro que me haría pagar por esa ofensa.
Descolgó la llamada y la atendió de forma comedida y modesta, hasta que salió de nuestra habitación y dejé de escucharla.
Jugaríamos, si eso era lo que quería.


Helena


—Cariño, lo siento mucho, de veras, espero que Jardani esté bien. Tómate los días que necesites, solo avísame cuando vengas de Moscú, tengo muchas ganas de verte.
Erick. Sentaba tan bien que alguien me hablara con ternura, para variar. Ya echaba de menos al Jardani de la tarde antes, o el de París que me besó con auténtica devoción. Tardaría mucho en volver, si es que lo hacía alguna vez.
—Y yo a ti —susurré en la cocina, sin ser del todo cierto—. No me mandes mensajes en los próximos días, te avisaré cuando llegue, podríamos almorzar juntos.
—Eso sería fantástico, ya concretaremos. No paro de pensar en ti, Helena. Katya estará de viaje la semana que viene, espero que puedas escaparte a nuestro apartamento. Oye, ¿qué tal con Mads?
Sonreí. Erick y sus planes…
Me alegraba que Jardani estuviera en la ducha o podría provocar un auténtico desastre, no estaba segura de qué sería capaz de hacer si tuviera confirmación de mi idilio. A juzgar por lo que pasó en Nochevieja, me hacía una idea, o tal vez su paciencia se habría agotado.
—Muy bien —recordé el Volvo, las luces que nos cegaron y esa maniobra arriesgada con la que le dimos esquinazo; y sus fascinantes pecas—. Gracias por decirle que viniera a recogerme, pero no hacía falta molestarlo, podía volver en taxi.
Serví un café rápido en la taza que Katarina hizo para mí. Ese bonito regalo lo conservaría siempre.
—Tengo que bajar a recoger unos papeles del seguro de decesos, nos llamarán de un momento a otro. Te dejo, cielo, hablamos pronto.
Mi amante sería el aliciente perfecto para superar el viaje, lo necesitaba, eso y la fortaleza que sacaba a diario me ayudarían, aunque no sabía cuánto tiempo resistiría sin romperme.
Saldría airosa, solo serían unos días, y quizás el tío Oleg era un tipo amable que podía echarme una mano y aplacar un poco a su sobrino.
De un sorbo terminé lo poco que quedaba del café y cogí las llaves, bajaría rápido al garaje antes de que Hans se presentara con su fisioterapeuta, para tratar el pie de Jardani y que pudiera ir a Moscú sin demasiadas molestias. No iba a curarle esguince al completo, pero le aliviaría bastante.
El ascensor se abrió en el garaje que estaba en penumbra y salí para buscar el coche. Me inundó el olor a gasolina, o más bien gasóleo diesel, para el caso olía igual, y me encantaba.
El trasiego de coches saliendo ya había pasado, la mayoría de los huecos estaban vacíos, todos estaban en el trabajo, menos las esposas que estarían de compras o en el gimnasio. Sonreí, las víboras de mis vecinas, les debía unos margaritas.
Nuestra plaza estaba alejada, cerca de la salida y apreté el paso. Dejé de caminar cuando me pareció oír algo. Miré atrás, buscando entre las sombras, pero no vi nada.
Continué, esta vez más rápido, allí había alguien más, podía sentir cómo se me erizaba el vello de la nuca y la misma ansiedad en la boca del estómago que tuve al salir de la comisaría en París.
Me armé de valor, frené en mi marcha y lancé una pregunta a la oscuridad. El eco me devolvió mi propia voz insegura, salvo por unos pasos, lentos y calmados que se aproximaban.
Entonces corrí con todas mis fuerzas y resultó que no era la única que lo hacía.
Ya podía ver nuestro BMW, tranquilo y solitario, que me pareció el refugio más maravilloso del mundo en cuanto accioné el botón del mando y entré como alma que lleva el diablo.
Estaba temblando de pies a cabeza, pero pude meter la llave en el contacto y cerrar los pestillos por dentro.
Tenía el corazón latiendo desaforado y mi respiración se tornó angustiosa, como si una mano invisible me comprimiera el pecho y no pudiera tomar una simple bocanada de aire.
Solo pude llorar entre hipidos tratando de controlarme, pero era imposible. Rebusqué en los bolsillos de los pantalones y no encontré mi teléfono. Iban a ser unos pocos minutos y allí se quedó, en la encimera de la cocina.
Luché por normalizar mi respiración, esa maldita presión en el tórax me estaba matando, el espacio del coche, el oxígeno, todo me parecía demasiado pequeño y agobiante y, para colmo, incomunicada.
Me desmayaría de un momento a otro, ya notaba cómo mis oídos se taponaban y frío, mucho frío.
—¡Helena!
Yo conocía esa voz que sonaba tan lejana. Golpes en el cristal.
No me había dado cuenta de que tenía los ojos cerrados hasta que los abrí, el chico del pelo de rojo estaba a través del cristal, múltiples pecas resaltando su palidez.
Y mis dedos atinaron a pulsar el botón para abrir los pestillos.
El ambiente cálido, sin apenas salida de aire, me pareció lo más fresco y revitalizante del mundo en cuanto Mads abrió la puerta del coche, y casi caigo al suelo.
Estaba más tranquila, pero tendría la tensión por los suelos.
La presión en mi pecho continuó, ya no era tan asfixiante, el aire llegaba a mis pulmones con normalidad.
—¿Puedes ponerte de pie?
Moví la cabeza afirmativamente, temía que si hablaba rompería en llanto, tenía un horrible nudo en la garganta.
Agarré como pude los papeles que fui a buscar y, me sujeté del brazo de Mads, envuelto en cuero negro.
—Tengo el coche en una de las plazas de mi padre, vine a revisar las ruedas traseras, ya sabes, de la otra noche, y me di cuenta de que estabas en el coche con muy mal aspecto.
Tragué saliva e intenté carraspear para que algo de voz saliera de mí.
—¿No has visto a nadie aquí? —mi pregunta convertida en un susurro ronco—. ¿Llevas mucho rato?
Miró interrogante, como si no me entendiera. En el estado en el que me encontraba, debía parecer que estaba loca.
—Hace menos de cinco minutos, estaba saliendo del ascensor cuando escuché correr y un coche abrirse. Tengo el mío cerca de vosotros, y te he visto. Al principio pensé que alguien se había quedado dormido y llegaba tarde al trabajo. ¿Por qué? ¿Qué ha pasado?
Noté la preocupación en su voz. Tomó mis hombros en la puerta del ascensor e hizo que le mirara a la cara.
—¿Es Jardani? ¿Te ha hecho algo? Puedes decírmelo, te ayudaré —insistió, con sus ojos azules y perspicaces estudiando mi rostro—. Lo conozco, y no quiero meterme donde no me llaman, pero no es de fiar.
—No, no tiene nada que ver con él —aclaré, y esta vez mi voz sonó con más fuerza—. Han debido ser imaginaciones mías, solo eso.
Le resté importancia con una sonrisa nerviosa mientras, sujetaba mi barbilla con suavidad para que lo encarara.
—Si alguna vez tienes algún problema con él, o con quien sea, llámame, tienes mi teléfono —musitó, con la peca de su labio cada vez más cerca de los míos—. Sobre todo, llámame si te divorcias, da igual la hora que sea.
Antes de apretar el botón del ascensor acarició mi mejilla y depositó un casto beso que duró más de lo normal, e hizo que todas las terminaciones de mi cuerpo se activaran. Y eso que solo había sido en la cara.




27

EL TÍO OLEG

 
Helena
No había pasado tanto frío en mi vida, ni en el viaje a Islandia. Estábamos a -10º y todavía no habíamos alcanzado la temperatura mínima. Con un poco de suerte, sería de madrugada y estaríamos dormidos bajo gruesas mantas.
Eran las cuatro de la tarde, hacía un par de horas que había anochecido y resultó de lo más triste y melancólico, mientras contemplaba las calles iluminadas y el tránsito de la gente cubiertas por grandes abrigos y gorros de piel.
Llevaba el set completo encima: gorro, guantes, bufanda, abrigo y no logré entrar en calor después de meternos en el taxi. Dudaba mucho de que la calefacción estuviera puesta al máximo. Estiré el cuello para poder verlo desde mi asiento, y Jardani me miró como si estuviera loca, tan cómodo con un abrigo y una bufanda, que realmente asustaba.
Desde el viernes que pasó aquello en el garaje, no nos habíamos dirigido la palabra, apenas unos monosílabos estrictamente necesarios y hoy, domingo, nos hallábamos en otro país, al que nunca había ido, como dos desconocidos.
París, Berlín y Moscú. Todo en menos de una semana. Mi vida se parecía a una película de sobremesa de fin de semana. Mala, desde luego.
No le conté lo que pasó la mañana que Mads Schullman me encontró en el coche a punto de desmayarme, después de ese ataque de ansiedad, ese colapso que me dejó en la cama todo el día. No paraba de pensar en la persona que me seguía, o que nos seguía. En coche o a pie, parecía darle igual, solo esperaba no encontrarlo allí.
Reí al recordar la frase de mi peculiar salvador: «si te divorcias, llámame a la hora que sea».
No, no llamaría a un tipo como él. De hecho, en el hipotético caso de que pudiera divorciarme, lo más parecido que tendría a una relación sería con un vibrador.
Asumí mi destino, aunque eso no significaba que me dejara pisotear. Entendía las motivaciones de Jardani, el tremendo dolor de Katarina, aunque no supiera qué acto atroz cometió mi padre, pagaría por ello. Si yo estuviera en la posición de mi marido, habría hecho algo más terrible. No había salida para mí.
Necesitaba conocer qué pasó esa noche. Aceptar un castigo de esa magnitud, tenía que estar ligado con la información.
Jardani puso un brazo sobre mis hombros al ver que no dejaba de tiritar, prácticamente botaba en el asiento de ese taxi helado. Su cuerpo grande, estaba caliente, cómo no, qué tópico y qué cierto.
Llegamos a un modesto complejo de edificios, no muy altos, de color arena, rodeados por diminutas zonas verdes valladas. Había unos columpios solitarios cubiertos de escarcha y al otro lado de la acera, una tienda pequeña con la luz de la entrada parpadeando de forma incesante. Vi a una anciana envuelta en un abrigo de piel con un gorro más grande que su cabeza y a un grupo de chicas que reían animadas, pero parecía un barrio solitario.
No conocía la ciudad, ni siquiera me había fijado en si habíamos pasado por el centro, aunque visto de otro lado, tampoco sabía cuál era el centro.
Jardani sacó unos rublos y se entendió con el taxista, yo ni siquiera dominaba el ruso. Confiaba que hiciera de traductor si salíamos, pero con la actitud que tenía desde el día después del suicidio de Katarina, lo dudaba.
—¿No llevas la camiseta interior térmica? —preguntó cuando echamos a andar por la acera, haciendo rodar nuestras maletas de ruedas—. Te dije mil veces que debías ponértela antes de salir de Alemania.
Refunfuñé, tenía razón.
Hacer el equipaje con ansiedad, entre temblores y sobresaltos ante el más mínimo ruido en nuestro apartamento, no fue nada fácil.
Andamos pocos metros hasta uno de los bloques y Jardani llamó al portero. No contestó nadie, pero abrieron con rapidez.
Estaba nerviosa. ¿Cómo sería el tío Oleg? No conocía muchos detalles de él, salvo que pagaba el centro de Katarina y crio a ambos después de que sus padres murieran. En los últimos días no dejaba de pensar en el Volvo negro que casi nos embiste y en ese garaje que ahora me resultaba asfixiante, así que no pregunté demasiado.
Salimos de un pequeño ascensor con una luz fundida y allí nos esperaba un hombre en la puerta de enfrente, con una sonrisa afable, que apenas le duró unos segundos en cuanto se fijó en mí. Sus ojos azules de un tono oscuro, más de los que yo estaba acostumbrada a ver, se volvieron crueles, me analizaron durante unos angustiosos segundos y después me miraron como si fuera un molesto bicho al que exterminar. Iba completamente vestido de negro y en su espeso bigote del mismo color, apenas había rastro de canas.
Jardani lo abrazó y este le correspondió, haciéndole pasar mientras le ayudaba con la muleta y el equipaje.
Pensaba que me darían con la puerta en las narices, en cambio me quedé sola en el pasillo con cara de gilipollas.
Me adentré cohibida al recibidor, y cerré la puerta tras de mí. No me sorprendió que hiciera casi el mismo frío que en la calle, pude escuchar a Jardani diciéndole a ese hombre que arreglaría mañana la calefacción. Ojalá lo hiciera esa noche, temía morir congelada, o víctima del odio de alguno de los dos. Acabábamos de llegar y solo quería estar de vuelta en mi apartamento, caliente y segura.
Seguí caminando por el pasillo, y cuando llegué al salón abrí la boca, sorprendida: había tantas fotografías enmarcadas que no sabía a cuál mirar. Frente a la mesa del comedor, en un aparador largo de madera conté unas quince, y en las estanterías donde estaba la televisión quizás hubiera más. En muchas de ellas veía distintas versiones de Jardani, y mi corazón se aceleró.
Encima del sofá estaban colgados dos cuadros grandes, una con la foto de un niño que no sobrepasaba los diez años, y otra de una mujer madura de rostro bondadoso y unas gafas de montura gruesa, vestida de negro.
Hubo una que llamó mi atención a la izquierda, en el aparador, era de una bailarina de ballet con un ramo de rosas rojas en sus brazos y una sonrisa resplandeciente. Había visto a esa mujer en alguna parte, mucho tiempo atrás.
De pronto, Jardani tomó mi mano para acercarme al tío Oleg, que me recorría de la cabeza a los pies con una mirada inquisitiva. Acababa de servir tres vasos de lo que parecía ser vodka, entraríamos en calor después de todo.
—No he hecho las presentaciones de rigor. Tío, ella es Helena Duncan, mi mujer.
Aquello sonó posesivo, y a la parte perversa que habitaba en mí, le gustó.
—¿Por qué conserva apellido de soltera? —preguntó a su sobrino con voz grave y un marcado acento ruso. Se notaba que no dominaba bien nuestro idioma.
—Negocios.
Jardani no dio más explicaciones y el hombre lo entendió. No parecía gustarle y siguió observándome.
—Así que esta es la hija de Arthur Duncan —sus ojos desprendían odio, igual que sus palabras—. Espero que seas una buena esposa, después de lo que mi sobrino está soportando —dicho eso, se aclaró la garganta y cogió su paquete de tabaco—. Si mi hermana, tu suegra, estuviera viva, la llamarías mamá. Así que yo seré el tío Oleg para ti.
No hubo besos en la mejilla ni apretones de mano cariñosos.
Obvio.
Ofreció un cigarrillo a Jardani, que le miró suplicante.
—Lo dejé hace un año, no me hagas esto.
—Tonterías, no me gusta beber ni fumar solo, y rara vez tengo visitas.
Lo miré sorprendida y él solo se encogió de hombros.
—No me dijiste que fumabas.
Mi nuevo tío volvió su rostro duro hacia donde yo estaba, encendiendo el cigarro de mi marido.
—No te debe ninguna explicación —bramó acercándose peligrosamente. Casi choco con una columna, estaba segura de que en cualquier momento se me abalanzaría—. Controla tu lengua y modera tu tono en mi casa, aquí tu apellido y tu poder no valen de nada.
Quitándome el abrigo, escondí la cara, para que no vieran que estaba a punto de llorar y Jardani se lo llevó a un perchero, junto con mi gorro y los guantes.
No me gustó la mirada de satisfacción, su barba, más recortada que días atrás, no escondía la sonrisa que se formaba en sus labios. Claro, él estaba disfrutando.
Bebieron vodka y hablaron de Katarina, sobre su tratamiento y el duro proceso que tantos años había durado. Los dos contenían las lágrimas y a ratos se quedaban en silencio mirando sus vasos, absortos.
Yo ni siquiera abrí la boca, solo tiritaba de frío y daba sorbos comedidos a mi vodka para entrar en calor. Me sentía más prisionera que nunca, y lo peor de todo era que tenía miedo. A Jardani lo conocía, pero a ese hombre de porte y rostro severo, no, y al parecer, yo le gustaba todavía menos que a su sobrino, al que hace menos de una semana besaba en París.
Ahora todo eso quedaba lejano, parecía que nunca hubiera pasado.
Ojalá mi vida con él hubiera sido esa tregua. Qué ironía, esa debía haber sido nuestra vida de casados.
Noté de nuevo la presión en el pecho, una punzada que me atravesaba, así que bebí para intentar aliviarla.
Miré de reojo a mi marido, con otro cigarrillo en la mano, tenía los suyos clavados en mí, tan oscuros y profundos, que volvieron a sorprenderme como la primera noche. Estaba analizándome, no tenía ninguna duda, pero un destello de deseo brilló y apreté los muslos en respuesta. Odiaba todas y cada una de las cosas que me hacía sentir.
—Bueno, supongo que algún día podrá cocinar para nosotros
—el tío Oleg me sacó de mis pensamientos con el peor tema que podía sacar—, me gusta ser buen anfitrión, pero es obligación comprobar que la esposa de sobrino hace bien el papel para el que ha nacido.
¿Qué?
—No sabe cocinar —saltó Jardani, antes de que saliera de mi estupor y pudiera plantear una buena replica—. Helena no sabe hacer ese tipo de cosas. Solo es una heredera americana consentida.
Palidecí de golpe al escucharlo reír con sorna, sirviendo más vodka a ambos.
—¿Y qué sabe hacer entonces? Si este matrimonio no fuera una mentira y no hubiera millones detrás, diría que te divorciaras o que, de bofetada, la metieras en cocina. Debe saber quién manda en la casa.
¡Oh, no! Eso era más de lo que podía soportar.
Mi marido parecía avergonzado y ese hombre, salido de una caverna, bebió y prendió otro cigarrillo, por supuesto.
—Estamos en el siglo XXI, tío, las cosas no funcionan así, ni siquiera yo. Además, me da igual lo que sepa o no hacer, gasto mucho dinero en una empleada del hogar para preocuparme por eso.
Otra vez esa presión, el pecho me iba a estallar.
—Necesita mano dura, solo digo eso.
Levantó ambas manos en señal de rendición y continuaron hablando de lo que iban a hacer mañana, como arreglar la calefacción y un par de goteras. Había dejado de ser el blanco de ambos.
Ya no tenía valor ni fuerzas para enfrentarme a dos hombres que me odiaban y planeaban mi destrucción, la situación me superaba.
—No me encuentro bien —logré articular con un hilo de voz, interrumpiéndolos e, inmediatamente, se giraron para mirarme—. Necesito irme a la cama.
Ya me había puesto de pie y mi marido hizo lo mismo, con el ceño fruncido.
—¿Quieres aspirina? Habrás cogido frío. He hecho rassolnik, sopa típica de aquí, seguro que…
—No, gracias, necesito descansar.
—Jardani, llévala a mi habitación, os quedaréis allí. Hay sábanas limpias y mantas, hoy noche será fría. ¿Segura que no quieres aspirina?
Negué con la cabeza, intentando contener las lágrimas, me rompería de un momento a otro y no quería que fuera allí.
Me despedí lo más rápido que pude, intentando tragar el nudo que oprimía mi garganta.
Jardani puso la mano en mi frente cuando entramos en la habitación, pequeña, austera y helada.
—No tienes fiebre.
—Vete.
Dándole la espalda hice la cama a toda prisa y en cuanto la puerta se cerró, lloré y lamenté mi jodida suerte.


Jardani


Aquel que conociera un poco sobre la cultura rusa, sabía que las mejores conversaciones se tenían de noche en la cocina, mientras se bebía té negro o vodka.
Charlas trascendentales y ceniceros llenos.
No hablamos mucho durante la cena, le conté el atropello en París, omitiendo que aparté a Helena de la carretera, y lo extraña que estaba en los últimos días.
Cogí una silla para levantar mi pobre pie, que a este paso tardaría en curar una eternidad, nos sentamos en la mesa de la cocina y ahí empezó de verdad nuestra noche.
Servimos el té, con mucho azúcar, como manda la tradición y encendimos un cigarrillo casi a la vez. Ya ni siquiera me tenía que ofrecer.
—La has asustado. Tal vez esté escuchando y debiéramos hablar en nuestro idioma.
—No, es mi invitada, eso sería muy descortés por mi parte. Además, me da igual que escuche, será peor para ella.
La hospitalidad rusa…
En realidad, me gustaba oírlo hablar en otro idioma, con ese acento fuerte y los pronombres o adverbios que se dejaba atrás. A Katarina y a mí siempre nos insistieron en aprender idiomas al poco de caer la Unión Soviética y, desde luego, fue buena idea.
—¿Alguna vez pegaste a la tía Alina?
Mi tío me miró entre asustado y sorprendido. Dio una calada de su cigarro y dejó escapar el humo mientras hablaba.
—Jamás. Tu tía Alina, que en paz descanse, era una santa. Cuidó de su hijo, de abuelos y de vosotros hasta que fuisteis mayores. Cuánto sufrió por Katy…
Lo imaginaba. Discutían de vez en cuando, sobre todo a raíz de la muerte de Yuri. Nunca olvidaría la imagen de mi primo en ese ataúd blanco, tan pequeño. Mi amigo, mi compañero de juegos.
Tía Alina era lo más parecido a una madre que tenía, cuando la mía se marchaba de gira con su compañía de ballet y después al morir, ejerció de ello.
Tres años y su pérdida dolía como el primer día. Limpié la lágrima que cayó por mi mejilla, producto del alcohol. No lloraba a los que no estaban, de ser así, el dolor sería insoportable.
Ya no existían, ni formaban parte de este mundo, de nada valía pensar en ellos.
—Mañana por la tarde llegarán los restos de mi hermana a la funeraria que nos asignó el consulado —informé, tomando un sorbo de té para aclararme la garganta. El tabaco me encantaba, pero esa marca en concreto estaba matándome—. Han sido muy rápidos y nos dejarán velarla. No quiero que nos quedemos toda la noche allí, estaremos unas horas y se enterrará el día después. Lo tienes todo preparado, ¿verdad?
—Sí, todo dispuesto. Estará en un nicho entre tus padres.
Solo falto yo, pensé, fumando del cigarrillo que se consumía entre mis dedos, como mi vida. Por un momento, la idea me sedujo, descansar, olvidar, paz.
Había muchas cosas que me anclaban a este mundo y Helena era la que cobraba más fuerza de todas ellas.
Qué difícil se hacía odiarla, a pesar de que conspiraba contra mí. Era adictiva.
Aunque me perjudicara, quería más de ella y esa sensación que iba en aumento, arrasaría con todo mi mundo.
Pensaba que me haría fuerte en Moscú con el tío Oleg, sin embargo, quería protegerla de él. No era un ogro, ni mucho menos, solo estaba tan cabreado como yo hasta que la conocí mejor.
Su miedo, casi pude olerlo, nunca la había visto tan aterrorizada, estuvo a punto de echarse a llorar antes de la cena; ya no sabía qué era una actuación y qué era real.
Había estado muy susceptible ese fin de semana después de que hablara con su padre, incluso llegué a pensar que nos oyó. No, era otra cosa, estaba seguro de que algo había pasado, hasta Hans lo percibió la mañana del viernes cuando vino con su fisioterapeuta.
Ocultaba algo.
—Esa Duncan es bella, tienes que tener cuidado, Jardani, algunas mujeres nos seducen con sus encantos y nos hacen débiles, no dejes que haga eso contigo, lo usará en tu contra —sermoneó, entrecerrando sus ojos azules—. Si te apetece, métete entre piernas de vez en cuando, a fin de cuentas, es esposa, solo tienes que tenerlo bajo control.
Apagamos nuestros cigarros en el cenicero de cristal casi a la vez, y reflexioné.
No había nada que quisiera más que estar entre sus piernas y llenarla por completo, sentir su deliciosa calidez. Debía saciarme de una vez por todas, estaba seguro de que eso me tenía bloqueado.
Hacía unos días, en el aeropuerto de París, dijo que aún me quería, confundida por nuestro maquiavélico romance.
Sonreí como un estúpido. ¿Bastaría con pedir perdón?
Lo deseé tanto, que dolió. Mi lucha diaria, se iba al carajo.
—Tú sientes algo por ella.
Fue tan contundente que me pilló desprevenido. Una ligera sonrisa pasó fugaz por su rostro.
Era un hecho constatado que los hombres rusos apenas sonreían, y que cuando lo hacían, era algo auténtico y genuino.
—¿Qué te hace pensar eso?
—He visto cómo la mirabas.
Un pesado silencio llenó la cocina, tan solo se oía la ventisca que arreciaba fuera.
—Vamos, tío Oleg —titubeé, intentando salir del paso. Me avergonzaba hablar de mujeres con mi tío, mucho más de la mía—. Nos hemos acostado, hemos tenido un noviazgo lo más idílico posible a sus ojos y convivimos juntos. El roce hace el cariño, pero no es lo que tú crees.
Volvió a servir más té y pensé que la vejiga me explotaría de un momento a otro.
El cariño... ese sentimiento no alcanzaba a describir lo que sentía.
—Tendrás que explicármelo entonces, no entiendo.
Sostuve su mirada, cálida e implacable. Él me animó a casarme con la joven hija de Arthur Duncan, bajo aviso de lo que podía suceder entre nosotros, fui yo el que se mostró entusiasmado por tomar venganza de esa forma y no consumando una violación. Solo de pensarlo me recorrió un escalofrío: en mi mente cobraban vida las imágenes de Katarina.
—Te aseguro que no es lo que piensas —susurré, por si Helena escuchaba aquello—. Puedo confundirme como hombre, los momentos compartidos, el deseo… No soy de piedra. No quiero que dudes de mí ni un solo instante.
Bajo la luz amarillenta de la cocina pude ver el cansancio en su rostro, las ligeras arrugas que lo surcaban. Bebió un sorbo de té y sacó un cigarrillo para ambos. Ya me enganchó al tabaco siendo un adolescente y volvía a hacerlo veinte años después, no cambiaría nunca.
—Jardani, solo quiero que seas feliz y que salgas de una pieza de esta, no te confíes. Venga a tu familia y quédate con todo lo que puedas cuando muera ese asqueroso criminal. La chica no, sabes que está prohibida en todos los aspectos.
Fumamos en silencio y apuramos nuestros vasos. Tenía razón en todo lo que decía, solo mi tío era capaz de devolverme a la realidad, lo difícil era meterme en la cama con alguien que amaba y no debía amar.
—Mañana arreglaré la calefacción, estaré despierto desde temprano —dije apoyado contra el marco de la puerta—. Voy a enviudar antes de tiempo si pasamos otra noche así.
Me despedí dándole una palmada en el hombro y recordé que tenía que coger nuestro equipaje, se había quedado en el recibidor.
Probablemente, estaría durmiendo con la ropa puesta.
—Oye, ¿no quieres llevarle aspirina a tu mujer?
Me encantaba cuando no pillaba las indirectas. Lo dejé allí solo, rellenando un crucigrama. Sabía que le relajaban y le servían para estimular la memoria y la concentración, aunque su mente estuviera de lleno, puesta en mí.
Abrí la puerta de la que sería nuestra habitación y encontré a Helena sentada junto a la ventana, mirando a través de ella, muy concentrada. Los cristales estaban cubiertos de escarcha, dificultarían su tarea.
Al escucharme llegar, se levantó y se alejó todo lo que pudo de mí, tropezando con la manta que se cubría. Estaba atemorizada, era la segunda vez que vi el miedo reflejado en sus ojos. La primera, la tarde que revelé la verdad sobre nuestro matrimonio, no fue ni la mitad de dolorosa que esta. Ahí estaba preparado, era distinto, no escuché lo que mi corazón me decía a gritos.
Alargué la mano, ni siquiera sé para qué, tal vez para que no se asustara o no pusiera tanta distancia entre nosotros, y eso fue peor, allí arrinconada empezó a llorar, tapándose la boca.
—Helena. No voy a hacerte daño, te lo juro —musité, dando unos pasos en su dirección—, traigo tu maleta, para que puedas cambiarte, estarás helada con esa ropa.
Lo pensó un momento, que se hizo tan largo como una eternidad.
Fui yo el que rebuscó a oscuras en su equipaje hasta que sentí el tacto de la franela.
Nos metimos en la cama, más estrecha que la nuestra, con el peso de varias mantas para darnos calor, y aun así temblaba.
La sobresalté al pegar mi cuerpo al suyo, resistiéndose, luego se dejó llevar por el agradable calor que nacía entre nosotros.
—Mi tío no te va a poner un dedo encima, y mucho menos yo —susurré en su oído pasado un rato. No sé si me escuchó, solo pude estrecharla más entre mis brazos.
¿Qué había hecho Helena Duncan conmigo? Estaba perdido.
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UNA BAILARINA, UN TÉ A MEDIANOCHE Y UN RECUERDO

 
Jardani
El vuelo Berlín—Nueva York era muy largo, pero merecía la pena, mi plan estaba cada vez más cerca de culminar, la noche siguiente tendríamos nuestra pequeña fiesta de compromiso.
Dejé a Hans en el hotel donde conocí a Helena, con ganas de tomarse una cerveza y salir a conocer la noche neoyorquina, entusiasmado como un adolescente.
Tenía que ir a ver a mi prometida, instalarme en su elegante y acogedor piso de soltera y follarla como se merecía.
Le regalé un bolso de la nueva colección de Louis Vuitton, de los que sabía que era fanática. Por supuesto, quedó encantada, había acertado.
Hicimos el amor tres veces seguidas, dos semanas eran mucho tiempo y necesitaba unirme tanto a ella como fuera posible.
Me fascinaba esa mujer, a pesar de que la odiara. ¿Y si ya no la odiaba tanto como pensaba? Algo había cambiado, no sé en qué momento exactamente.
Tragué saliva, con su cabeza apoyada en mi pecho, y pensé en que el día se acercaba, que la mentira se destaparía y ya no habría un nosotros. La mezcla de sensaciones era tan contradictoria que me abrumó.
—¿Cuándo iremos a Moscú a conocer a tu tío?
Sus ojos de niña curiosa me miraron implorantes, le di un beso en la frente y prometí que pronto.
Quizás pasadas las Navidades, mi tío Oleg las detestaba y únicamente quería estar con una botella de vodka hasta el 1 de enero. Eso lo omití.
—Cuando vayamos a Moscú te llevaré al mercado de Izmailovo —me permití fantasear, no sabía si lo iba a cumplir—. Está a las afueras. El problema es que cierra muy temprano, lo ideal es ir por la mañana. Es el mejor mercado de artesanía y souvenirs de la ciudad, allí te compraré la matrioshka más bonita de todas.
Trazó círculos alrededor de mi pezón y yo en su espalda. Qué diferente la intencionalidad de ambos.
No la veía, pero tenía la certeza de que estaba sonriendo.
—¿Te refieres a esas muñecas de madera con otras más pequeñas en su interior? Son muy bonitas. ¿Tienen algún significado?
Alcé su barbilla con ternura y sonreí como el galante y falso cabrón que era.
—Simboliza la familia —relaté ceremonioso, sin dejar de acariciarla—, la mujer que alumbra a una hija y esta a su vez alumbra a otra, y así hasta que… el fabricante se canse de tallar.
Me arrepentí de haber hecho aquella pequeña broma, de que mi discurso se hubiera visto entorpecido, sin embargo, a Helena le gustó y se puso a mi altura para darme un beso en los labios.
—Cuando nos casemos seremos una familia —proseguí, mirando su boca rosada y perfecta—, tú y yo. Luego puede seguir creciendo, si tú quieres. Esa matrioshka simbolizará nuestra unión, el nuevo camino que tomaremos.
Fui muy osado con tal de seguir ganando puntos a sus ojos: bajé una mano a su vientre y lo acaricié, casi podía imaginar a los hijos que nunca íbamos a tener.
Cumpliría treinta y cinco años y no tenía ni un poco de instinto paternal, no estaba preparado para oír a un crío llorar día y noche, hipotecando mi vida para siempre. Seguramente no sería un buen padre.
Mi prometida apoyó su mano en la mía, y nos miramos como dos auténticos enamorados.
—Me gusta tu proyecto, eres muy ambicioso. Prométeme que cuando esté inmensa y pida chocolate, o cualquier antojo, por extraño que te parezca, por muy tarde que sea, me lo conseguirás.
Qué lejanos veía esos momentos y qué poco los supe aprovechar. Nuestro viaje había desenterrado un recuerdo que creí olvidado. No, habían sido meses de encuentros, viajes, instantes capturados en una fotografía, no eran tan fácil de olvidar.
Miré la hora en el anticuado despertador de mi tío, eran las siete de la mañana, debía ponerme en marcha, era posible que él ya estuviera en la cocina tomando café.
Antes de salir de la cama, besé a Helena en los labios, por una vez había dejado de darme la espalda mientras dormía y quise sacar provecho de ello.
No pude conformarme con uno, y a ese le siguió otro, y después otro más, hasta que abrió un ojo, somnolienta, con esa expresión encantadora que tenía cuando se despertaba, receptiva a mis caricias. Esos siempre habían sido mis momentos preferidos para hacerle el amor.
—Me debes un día de tregua, no lo he olvidado.


Helena


No salí de la habitación en toda la mañana salvo para ir al baño.
Los oía lejos del aseo y como la cocina estaba al lado, pensé que sería buena idea llevarme de vuelta a mi escondite una taza de café y algo para comer. El hambre se me fue de golpe cuando vi a mi nuevo tío con un destornillador en la mano y la cara cubierta de polvo.
—Oh, buenos días, hay café, pasteles y aspirina, anoche no la tomaste.
Respondí un escueto «no, gracias» y corrí lo más rápido que pude hasta la habitación.
Era trampa ir armado, ese destornillador no me gustaba nada.
—Jardani —vociferó, con su voz grave y potente resonando como si estuviera allí dentro conmigo—. Lleva a tu mujer desayuno y aspirina, se pondrá enferma, será como yegua inservible.
Quería ser esa yegua, a pesar de la comparación, para no estar allí escondida igual que una niña asustadiza.
Mi marido contestó a gritos en su idioma, ojalá hubiera ido a clases de ruso, nunca sabes cuándo vas a necesitar saber lo que dice un marido traidor y su tío el cavernícola.
La ansiedad que sentía anoche había remitido un poco, aún no podía tomar una bocanada profunda de aire sin que me doliera el pecho. Mis sentidos estaban en alerta y solo era capaz de estar sentada junto a la ventana, contemplando la acera vacía y a la gente cargando bolsas de supermercado, esperando a que el dichoso coche que nos seguía, apareciera.
No lo había hecho en París, o por lo menos no lo habíamos visto, y los testigos del atropello tampoco, ellos hablaron de un Volkswagen, lo que me recordó que ya hacía una semana y no me habían llamado. Quizás no habían encontrado nuevas pruebas que arrojaran luz sobre el caso, o se habían olvidado de mí.
De nuevo sentí la opresión en el pecho y traté de tranquilizarme, entre los latidos de mi corazón furioso, respiré hondo, una vez y otra más.
Llamaron a la puerta con fuerza y del susto me golpeé la cabeza con el marco de la ventana.
¡Genial! Ahora también me dolería la cabeza todo el día.
Dos hombres cuchicheaban fuera, hasta que uno de ellos se aclaró la garganta y decidió hablar:
—Helena, te dejo el desayuno delante de la puerta. Iremos a la funeraria después de comer, no falta mucho para eso.
—¿Puedes traerme una aspirina también?
—¿Has visto como tenía razón? —señaló el tío Oleg, triunfal—. Tú no haces caso, Jardani, eres como niño pequeño.
El pequeño e improvisado velatorio no se llenó, solo nosotros y un par de sobrinos de la tía Alina, que se fueron rápido después de dar sus condolencias y charlar un rato.
El ataúd estaba cerrado, lo veíamos a través del cristal de la sala que nos habían asignado. Jardani y su tío entraron, cerraron las cortinas y se despidieron. Salieron al cabo de varios minutos, con los ojos enrojecidos, y no pude evitar ir a darle un abrazo a mi marido.
Sabía que nuestra relación no era normal, pero no implicaba que no pudiera apoyarlo, todo lo contrario, quería hacerlo, estaba en deuda después de todo.
Esta vez no rehuyó mi contacto, sino que permanecimos agarrados de la mano mientras andábamos por la calle buscando un taxi.
Tío Oleg y él fumaron como chimeneas toda la tarde, y cuando llegamos al pequeño apartamento continuaron, esta vez lo regaron con vodka antes de cenar.
Por supuesto, no los acompañé. Fui una esposa, sobrina y cuñada cortés, cumplí con mi cometido y no quería seguir allí, contaba los días para volver a Berlín.
Me sentí estúpida con mi pijama a cuadros de franela, sentada en la cama mientras los escuchaba hablar de qué iban a hacer mañana. Era absurdo tenerle miedo a ese hombre, que se había limitado todo día a preguntar si estaba enferma o si quería una aspirina, incluso las llevaba en el bolsillo de su chaqueta cuando salimos.
Pero no tenía fuerzas, me había agotado. Por lo menos no moriría congelada y la calefacción centralizada hizo que no estuviera tan tensa.
Jardani se acostó muy rápido y yo fingí que dormía, como tantas veces. Había oído a su tío decir que le daría la pastilla que tomaba para dormir, y tuvo que hacerle efecto, porque en cuanto se metió en la cama, dio media vuelta y al cabo de un rato estaba roncando.
Sería mi noche de suerte si el dueño de la casa se había dormido, teníamos que madrugar para el funeral de Katarina, el problema era que yo tenía demasiada hambre como para esperar hasta mañana.
Salí sin hacer ruido, el pasillo estaba a oscuras y usé mi teléfono móvil para alumbrar el camino hasta la cocina, no sin antes detenerme en el aparador donde estaba la foto de la bailarina.
Mi madre era fan del ballet ruso, no se perdía ninguna función cuando iban a Nueva York, hasta iba a la misma dos veces en la semana con mi padre, a mí nunca me llevaban.
Un camerino iluminado lleno de humo, un ramo de rosas, y unos pendientes de oro tan bonitos que por un momento sentí envidia.
Esos fueron los fragmentos del pasado que irrumpieron en tropel en mi mente e intenté ordenarlos, frenética. No conseguía darles sentido, como si nunca los hubiera vivido y solo formaran parte de un estrambótico sueño.
Una mano grande y tosca se apoyó sobre mi hombro, y casi muero de un infarto después de dejar caer mi teléfono.
—Disculpa el susto, estaba en la cocina y he escuchado algo —señaló a la mujer de la foto—. Esa es mi hermana, la madre de Jardani. Era gran bailarina.
No dije nada, sentí frío y mi boca se secó de golpe. El extraño vínculo entre mi marido y yo venía de muy lejos, tal vez más de lo que pensaba, y eso me asustó.
—No has cenado, tienes que tener hambre. Ven a la cocina y caliento algo. No te voy a comer, no cabes por mi boca.
Eso último lo dijo en un vasto intento por hacer una broma, en medio de ese salón oscuro atestado de fotos. Si me descuartizaba, seguro que cabría por su boca.
Mejor no darle ideas.
—¿Sabes que es tradición estar hasta madrugada hablando y bebiendo en cocina?
Sirvió dos vasos de té negro humeante y añadió tanto azúcar que pensé que no moriría ni de frío, ni de odio en ese apartamento, sino por una hiperglucemia.
Me decanté por comer unas pastas en cuanto empezó a ofrecerme comida, no me llamaba la atención la gastronomía rusa, y mucho menos esa extraña situación, con un hombre que le había insinuado a mi marido que me pegara.
Tomó asiento frente a mí, sacó un cigarrillo de su paquete y tras pensarlo unos segundos, me lo acercó.
Había probado la marihuana en la universidad, y había sido fumadora social en aquella época, y en las que vinieron después, cada vez que salía a cualquier antro de la ciudad.
Tosí tanto al encenderlo que hice reír a ese frío hombre.
Podría pasar perfectamente por un Duncan, salvo por su brusquedad, nosotros éramos sibilinos, serpenteábamos hasta el objetivo sin destacar nuestras intenciones.
—¿Por qué no sabes cocinar?
Daba la impresión de que había estado todo el día deseando soltar esa pregunta, al parecer era lo que más le intrigaba de mí. Cada vez tenía más claro que solo era un mero objeto para los hombres que me rodeaban.
—Nadie me ha enseñado —contesté encogiéndome de hombros.
Eché un vistazo por la ventana de mi izquierda, intentando ver a través del hielo. Ni rastro del Volvo.
—¿Tu madre no te enseñó nada?
Soltó el humo por su nariz y eso le dio el aspecto de un feroz dragón de ojos azules.
Controlé la mano en la que sostenía el cigarro, esta empezó a temblar.
—Murió cuando yo era muy pequeña.
—¿Y ella cocinaba algo? —insistió, levantando una poblada ceja.
—Solo sabía hacer cócteles, teníamos gente que cocinaba para nosotros.
No sé por qué dije eso, dejar al descubierto el problema de mi madre con la bebida ante ese hombre, era algo así como traicionar su memoria y me sentí todavía más culpable.
—Dicen que tu padre la mató.
—No, eso no es verdad —negué, dándole una calada a mi cigarrillo—. Todo el mundo piensa eso, pero se equivocan.
El monstruo era yo.
Chasqueó la lengua y se rascó la barbilla, mirándome fijamente. Cada vez le tenía menos miedo a su escrutinio.
—Cuando mi madre murió, mi padre contrató una mujer para que me criara —expliqué, con la esperanza de distraerlo de tan espinoso tema de conversación—. Recuerdo que cuando tenía quince años decía que nunca iba a necesitar estar metida en la cocina, que me casaría con un hombre poderoso y sería una mujer de éxito, con una casa bonita y gente que me atendiera.
Aún recordaba las palabras de mamá Geraldine, con una sonrisa de oreja a oreja, preparando pollo frito.
—Tienes buen matrimonio con vida cómoda, esa mujer tenía razón.
Apagué el cigarrillo en el cenicero, repleto de colillas, y sonreí con amargura.
—Yo quería una historia de amor y esto no lo es. Mi marido nunca me ha querido, por el contrario, me odia, que no me ponga una mano encima no significa que sea un buen matrimonio.
Y que a veces lo siguiera queriendo me convertía en una enferma. No lo dije, ya me avergonzaba lo suficiente solo de pensarlo.
—Heredarás un gran imperio.
—No me interesa.
Abrió mucho los ojos y contuvo la carcajada.
—¿Estás de broma?
—No —afirmé, jugando con la cucharilla de mi té—. Ni siquiera sé que haré para no cagarla llegado el momento.
Mi respuesta, lejos de sorprenderle, le agradó.
Cerré los ojos unos minutos. Allí, alejada del que se suponía que era mi mundo, recordé lo que me depararía en unos años.
—¿Quiénes son la mujer y el niño de la foto?
Levantó la cabeza de golpe. Yo también podía someterlo a un interrogatorio.
—Son mi hijo Yuri y mi mujer Alina. Murieron.
—Lo siento. Tu hijo era muy pequeño.
—Neumonía —pronunció con dificultad—. A día de hoy, cumpliría los treinta y siete en marzo.
Su semblante serio se ablandó por segundos, esbozó una leve sonrisa cargada de nostalgia y al instante desapareció.
—Mi mujer… Tuvo un rictus, hace unos años se le paralizó el lado izquierdo.
—Querrás decir ictus.
—Bueno, sí. La cuidé durante años. Jardani contrató a una chica para que me ayudara, pero a Alina le gustaba cómo la peinaba yo, siempre ponía muy guapa.
Volvió a sonreír, ofreciéndome otro cigarrillo que rechacé. Resultaba amable cuando no era el hombre de las cavernas.
—Yo no sabía cocinar —confesó, jugando con el encendedor, mirándolo con tristeza—, tampoco limpiaba casa, ni había bañado a persona imposibi, impobisi…
—Imposibilitada —corregí con cariño.
—Eso. Y aprendí. Hasta que Dios se la llevó hace tres años, ya está con nuestro Yuri. Dios es bueno, pero me dejó muy solo.
Empecé a pensar que su ropa negra no se debía únicamente a la muerte de su sobrina.
Agarré la mano que sostenía el encendedor y nos miramos sin decir nada.
Bajo su bigote apareció una diminuta sonrisa, casi imperceptible, pero estaba ahí.
Sentí la conexión con ese extraño hombre, hasta él apoyó su otra mano sobre la mía.
—Voy a enseñarte a preparar blinis, a Jardani le gustan mucho, ven. Quieres vodka, ¿verdad?
Iba a decirle que no, pero ya había sacado la botella de la nevera junto con algunos de los ingredientes.
—Son como tortitas, se pueden comer con queso y salmón, muy típicos de cocina eslava —describió entusiasmado, sacando dos cuencos y harina—. Mira, tienes que batir huevos separados de las claras, así.
La iluminación de esa pequeña cocina era pésima, pero pude ver las cantidades de harina que indicaba el tío Oleg con suma paciencia, en un vaso medidor.
—Este cacharro estaba en mi casa antes de que Stalin muriera, mi madre decía que era capaz de hablar —contó, y reí ante su pequeña broma.
—Joder, tiene casi los mismos años que tú —interrumpió Jardani entrando en la cocina, frotándose los ojos—. ¿No dice eso de: gracias, camarada Stalin por nuestra feliz infancia?
—Eso lo dejábamos para los desfiles.
No entendía muy bien las anécdotas soviéticas de la época, pero se ve que ellos sí, y les hizo bastante gracia. Me fascinaba ver a mi marido reírse, con el pelo más largo y alborotado, hacía que mi corazón se acelerara.
El pasado se mezclaba con el presente. ¿Cómo podía dejar de amar con tanta intensidad de la noche a la mañana?
Fuimos algo más que una mentira.
Se acercó, extrañado de vernos tan juntos en un mismo espacio.
—¿Has fumado?
—Su tío ha ofrecido tabaco y ella no debía negarse, ¿de acuerdo? Ahora tenemos que engrasar la sartén —continuó, una vez la masa estuvo preparada—, cuando esté caliente, echaremos la mezcla, solo círculos pequeños.
Jardani se coló en medio de ambos, sorprendido.
—¿Blinis a medianoche? Os ayudaré.
Estaba contento, lo percibía. Fue él quien tomó un cucharón y les dio forma en la sartén.
Y como yo también estaba contenta, pasé un dedo por el cuenco de masa y le manché la nariz.
Fue algo espontáneo, y recordé que tiempo atrás, hice algo parecido, en nuestro primer fin de semana en Berlín.
Los recuerdos salían al exterior, no podían reprimirse meses de vivencias, estas fueron reales.
Nos quedamos quietos, sonriendo como una pareja normal de recién casados y el tiempo volvió a pararse. Solo estábamos Jardani y yo, el de París, el de antes de todo.
En venganza, me sujetó por la cintura y entre risas hundió su cabeza en mi cuello para limpiarse la nariz.
—Para vosotros no hay más vodka —aseveró el tío Oleg desde su silla, sirviendo un vaso para él—. Tenemos que comer rápido, mañana hay que madrugar. ¿Para qué querías pasar por el Izmailovo, Jardani?
—Tengo que hacer un regalo, y nos coge de camino al cementerio.
Me miró por el rabillo del ojo, con su media sonrisa de hombre seductor, dejándome sin aliento.
Izmailovo. Había oído ese nombre antes.




29

EL MERCADO IZMAILOVO

 
Jardani
El cementerio de Novodévichi era el más antiguo de Moscú, un conjunto conventual con un monasterio en el que el tío Oleg se había empeñado en pedir una misa por el alma de Katarina. Mintió sobre el motivo de su muerte, alegando que esos monjes no tenían por qué saber las intimidades de su familia, que su sobrina merecía un rezo como cualquier otro cristiano ortodoxo.
Los hombres asistíamos a la iglesia con pantalones negros, lo cual no suponía un problema por el riguroso luto que lucíamos. Las mujeres debían ir con un pañuelo, tapando la cabeza y sus hombros. Ese punto se lo recalqué a Helena unas cien veces mientras hacía el equipaje. La saqué de quicio, pero mereció la pena cuando me lo enseñó esa misma mañana.
El coche fúnebre estaría en la puerta del cementerio pasado el mediodía, eso significaba que teníamos que darnos prisa en el mercadillo de Izmailovo.
El tío Oleg rezongaba sentado en un banco de la entrada sobre lo mal que tenía la próstata y la rodilla, como para estar tanto tiempo fuera de casa o andando.
Parecía un oso con su abrigo de piel y el ushanka, el gorro típico del país. Ese en concreto había pertenecido a su abuelo. Siempre decía que olía a él, nunca quise comprobarlo.
Desde que desayunamos no paró de observar nuestros movimientos, sobre todo los míos. Cada mirada a mi mujer venía acompañada de otra suya, una advertencia velada. Si andábamos unos metros para coger un taxi, él estaba en el jodido centro, paramos uno, y se sentó entre los dos. Después de bajar en la explanada donde estaba el mercado, me dio un soberbio codazo en las costillas para alejarme de ella.
Tener una carabina a mi edad era patético, afortunadamente no estuvo presente cuando nos metimos anoche en la cama, después de comer blinis y beber vodka, besé a Helena hasta hacerla gemir. Jugamos como adolescentes vírgenes mientras le susurraba:
—Mañana serás mía.
—Fui tuya, y lo desperdiciaste —canturreó, ahogando un grito en mi boca. Tenía razón, pero no quería oírlo, solo necesitaba un día, coger fuerzas para volver a la normalidad.
Metí la mano dentro de sus bragas y escuché a mi tío toser al otro lado de la puerta con tanta fuerza que pensé que se moriría. No la saqué, disfruté de su tacto, de su suave calor, tan mojada para mí, y por mí.
Ya estaba pensando en cómo drogar o emborrachar a ese hombre para que nos dejara tranquilos por la noche.
Allí en el banco torció el gesto, incluido su bigote negro, y nos vio alejarnos, receloso. Aproveché para agarrar la mano enguantada de Helena en cuanto nos metimos en el mercado de artesanía.
Si te prohibían algo, lo hacían más interesante, sumando el hecho de que la quería. Sí, la quería. Yo no debía amar, pero lo hacía, eso tenía que ser amor, lo que durante tantos años pensé que no merecía y que no sería capaz de dar. Era sexo, era pasión, era cariño, era sentir el pecho a punto de explotar cuando estaba cerca de mí, y era esa necesidad extrema de protegerla.
—Quédate aquí un momento, tengo… Vengo enseguida.
La dejé delante de un puesto de cerámica, con cara de pocos amigos, y me precipité, cojeando, al corazón del mercado, donde tenía la certeza de que encontraría lo que buscaba.
Había matrioshkas por todos lados, era el souvenir estrella en Rusia, y en todos los países eslavos en general, pero yo buscaba la más bonita y elegante, no importaba su precio, quería que fuera digna de mi esposa.
Le hice tantos regalos durante el noviazgo, que me avergoncé de no haber tenido ni un mísero detalle con ella desde nuestra luna de miel. ¿Pero en qué estaba pensando? Yo mismo lo planeé así.
Volví a concienciarme: solo aquí, y quizás en su cumpleaños.
Venganza, mi plan, no podía saltármelo.
No tardé mucho en dar con lo que buscaba. El vendedor, un gitano de Rumanía, era el tipo que vendía las matrioshkas más bonitas de Izmailovo. Al verme interesado, se acercó con una sonrisa desdentada, dispuesto a regatear.
Le expliqué lo que quería y después de mostrarme una amplia selección, me quedé con la que a mi juicio era la más hermosa: en tonos azules y lilas, el cabello de la muñeca rubio y una expresión angelical en sus ojos. Cada figura tenía pintado bajo el rostro una representación del invierno ruso, una bonita estampa bucólica tan bien pintada que me sorprendió.
No quise regatear, le dije que la envolviera y me marché a toda prisa, impaciente por dársela, tenía el corazón acelerado pensando en que tal vez se acordara de ese día en Nueva York, antes de nuestra fiesta de compromiso.
Encontré a Helena en un tenderete que vendía joyas de ámbar y plata, con su dulce sonrisa.
—¿Has encontrado lo que estabas buscando? —preguntó, molesta, borrándola por completo. En contadas ocasiones eran para mí.
La gente no dejaba de pasar a nuestro alrededor, y aunque me hubiera gustado haber tenido un poco de intimidad para darle mi regalo, no podía esperar y que pensara durante todo el día que era para alguna amante.
—Toma, espero que te guste.
—¿Es para mí? Tú no me haces regalos —apartó la bolsa, con los ojos verdes llenos de dudas—. Quiero decir, gracias, pero creo que lo mejor es que no me lo des, regálaselo a otra mujer, seguro que le gustará.
—¿Por qué dices eso? Es para ti, no voy a dárselo a ninguna otra. Sé que no te hago regalos, pe…
—No te ofendas, lo quiero —se apresuró a decir al verme tan contrariado, mordiéndose el labio inferior—, es solo que… Enterrarás a tu hermana y aparecerán todos los recuerdos de por qué haces esto. Me odiarás —simplificó, haciendo una mueca—. Has cumplido con la misión de hacerme infeliz, dejemos las cosas como están, no quiero sufrir más.
En mi cabeza resonaron las palabras escritas de mi hermana, su carta en la chaqueta que justo hoy llevaba puesta: «No tengo nada contra su hija».
—Haremos algo —propuse, apartándola del paso de los transeúntes que visitaban el mercado—. Te lo daré luego, cuando mi tío se duerma. Voy a comprar el vodka que más le gusta y beberé con él hasta que tenga que llevarlo a la cama a rastras. Te lo debo y quiero dártelo dentro de nuestra tregua. Si te parece, te odiaré durante la tarde.
La tomé por el mentón, no podía sentir su piel con mis dedos enguantados, pero esta noche sí lo haría, le demostraría las mil formas en las que la amaba sin palabras.
—Voy a arrepentirme de esto mañana.
—Fuera del mercado, en la entrada, hay una tienda de productos gourmet, voy a comprar caviar y vino, lo llevaremos a la habitación.
Apoyó su frente en mi pecho y la rodeé con mis brazos, sellando nuestro último tratado de paz.
—Dios… Cómo me gusta sufrir y complicarme la vida. Última noche de tregua, ya no hay más oportunidades.
—Pero esta vez yo pondré las normas —avisé, dándole un beso en la coronilla—. Y la norma es que no hay normas. Esta noche somos un hombre y una mujer que se sienten atraídos el uno por el otro.
Y que se amaban, que se saciarían hasta el amanecer porque lo suyo estaba prohibido, y que luego convivirían juntos entre miradas de odio, atesorando los recuerdos de esa noche en Moscú.
Se acabaron los juegos.


Helena


Intenté no demostrar mi entusiasmo cuando entramos al cementerio, Jardani sabía que me encantaban, pero no quería parecer una loca delante del tío Oleg.
Era un camposanto interesante, lleno de tumbas pintorescas con personajes célebres dentro de ellas. Pasamos por la del dramaturgo Antón Chéjov y me detuve unos instantes. Los recuerdos de una noche en Roma me asediaron, vimos Tío Vania en el teatro y una de sus protagonistas se llamaba Elena.
—Recuerda, Elena sin h —susurró Jardani en mi oído antes de tirar de mí, para seguir caminando.
Creamos una historia y todos esos momentos empezaban a salir a flote. No podíamos ocultarlo.
¿Cómo la más vil de las mentiras podía sentirse tan real?
Caminamos hasta el mausoleo de los Petrov, pequeño y austero, con la piedra gris enmohecida. Dentro había una buena cantidad de nichos, cuyos nombres no entendía al estar escritos en cirílico.
Ninguno de los hombres que me flanqueaba derramó una lágrima, pero sí vi a Jardani ensimismado, una sombra volvió a pasar por sus ojos oscuros e insondables.
Cuando el ataúd de Katarina ocupó su lugar en el mausoleo, emprendimos el camino hacia el monasterio donde oiríamos la misa. Tuve que aminorar el paso varias veces, mis acompañantes cojeaban y les ofrecí mi brazo para que se apoyaran.
La misa ortodoxa duraba dos horas, sería un suplicio, aunque una vez llegamos a la puerta, me sorprendí de ver a tantos niños y adultos.
Jardani colocó con mimo el pañuelo sobre mi cabeza, serio e inexpresivo, y su dedo meñique se deslizó por mi mandíbula.
El tío Oleg dijo antes de salir de su casa que no me maquillara en exceso, y mucho menos que me pintara los labios, que tendría que besar las estatuas de los santos, y así fue.
También me explicó cómo se persignaban, no muy distinto a como hacían los cristianos.
No entendí nada de lo que decía el obispo, que tenía una larga barba blanca y una ostentosa vestimenta dorada.
Mi marido estaba muy atento al sermón y rezaba en alto como el resto de los asistentes, yo procuré estar callada y no bostezar.
No solíamos hablar de temas religiosos, solo sabía que era parte de su cultura, que no era un hombre de fe y que su familia sí era muy creyente y estuvo involucrada dentro de la estructura patriarcal de la iglesia.
No pude alegrarme más de llegar a casa del tío Oleg bien entrada la tarde. Después de la misa, almorzamos fuera y nos fuimos de compras a una de las calles más céntricas y exclusivas de Moscú, donde hermosas mujeres rubias paseaban cargadas de bolsas.
Abrimos la botella de vodka que Jardani compró en cuanto llegamos y el ánimo de su tío subió como la espuma.
Nos quedamos en el salón, muertos de frío hasta que se caldeó el apartamento, y entonces guiñándome un ojo, encendió un cigarrillo y empezó a servir un vaso tras otro.
—No bebas mucho —murmuró cuando me acerqué con blinis y unos encurtidos de la cocina—. No quiero que te quedes dormida.
Sus ojos, un poco rasgados, me observaron cargados de deseo, con el brillo del depredador que acorrala a su presa.
Fui a darme una ducha caliente, y al llegar al salón con mi horrible pijama de cuadros de franela, el tío Oleg parecía bastante bebido, con las mejillas teñidas de rojo. Jardani también. Estuvo a punto de apagar el cigarrillo en la mesa en vez de en el cenicero, de no ser porque lo paré a tiempo.
Lo convencimos para que se marchara a dormir y él solo se reía a carcajadas, mirándonos y señalando. Desde luego era demasiado avispado, pero como estaba borracho, lo tomó de buena gana, incluso me dio un beso en la mano antes de irse.
Intentando no reírnos entramos en la habitación, con el caviar, unos panecillos, el vino y unas copas bajo el brazo.
Allí en esa cama, bebiendo y riendo, me sentí como si eso fuera una cita, nuestra primera cita, algo sincero y real.
—Toma, quiero dártelo ya.
Desenvolví el regalo, toscamente cubierto por múltiples capas de papel celofán azul, y me maravillé cuando vi lo que había dentro: era una matrioshka preciosa, de un tamaño considerable, con varias figuras cada vez más pequeñas en su interior.
Abrí la boca y me encontré con su mirada sincera, su sonrisa ensanchándose cada vez más.
Y volví a sentir la chispa entre nosotros.
—Querías que fueran un símbolo de nuestra familia.
De pronto los ojos se me llenaron de lágrimas, la escena completa, cómo hablamos de los hijos que nunca tendríamos. En ese tiempo yo era feliz sin ser consciente de mi destino. Todos mis sueños rotos se materializaron en ese instante.
—Lo siento —se disculpó, pegando su frente a la mía—. Joder, no era mi intención hacerte sentir mal con esto.
Cerré los ojos con fuerza, pero no pude parar el sollozo que nació de mi garganta. Tenía que haber sido feliz, solo quise una historia de amor, que acabó convirtiéndose en una tragedia.
—No te he regalado nada desde nuestro viaje de novios y prometí que cuando viniéramos a Moscú iba a regalarte una matrioshka —besó mis labios con ternura, secando mis lágrimas—. Por favor, Helena…
Levanté la vista y allí estaba él. Esta vez lo besé yo, sin prisa, saboreándolo y volvimos a mirarnos a los ojos.
El cronómetro se había puesto a cero, empezábamos, el tiempo volvía a dar marcha atrás.
—Lamento todas las mentiras, no las mereces, pero eran necesarias. ¿Sabes una cosa? Al final lo conseguiste —fruncí el ceño mientras veía cómo se humedecía los labios, nervioso—. Ha sido más fácil quererte que odiarte. No debería hacer lo que tengo pensado esta noche, pero no te haces una idea de cómo te necesito, Helena Duncan, de lo mucho que te quiero.
—Deja de mentir, por favor.
Esas dos últimas palabras se clavaban en mí como un hierro incandescente, no quería que siguiera fingiendo como en París, no podía soportarlo.
Empecé a desabrocharme el pijama ante su mirada sorprendida, que se fue oscureciendo en cuanto estuve desnuda de cintura para arriba. Se abalanzó sobre mí al bajarme los pantalones y descubrió que no llevaba ropa interior.
Solo así, entregándome a él, dándole lo que quería y lo que yo necesitaba, lograría callarlo.
Nos devoramos ansiosos, nuestros alientos se mezclaron, vodka y tabaco, que me supieron de maravilla por el hecho de venir de su boca. Sentir su peso, su cuerpo caliente, era una sensación que añoraba tanto… El roce de sus caderas con las mías, aún con ropa, era demasiado excitante.
Con manos temblorosas intenté ayudarlo a quitarse la camisa, pero él fue más rápido y la abrió de un tirón, haciendo volar los botones a nuestro alrededor.
Solté un gemido de sorpresa, bajó sus pantalones y su polla se irguió en todo su esplendor, poderosa, con el glande rosado y brillante. Hacía una semana que había estado lamiéndolo y todavía podía sentir su grosor. Introducirla por completo en mi boca era complicado, pero sin duda merecía la pena.
No tuve tiempo de seguir recreándome cuando me abrió las piernas con fuerza. Creí que se lanzaría a saborearme, sin embargo, en lugar de eso, usó sus exquisitos métodos de tortura.
—Estás muy mojada, Helena —pude sentir la excitante vibración de su voz, su boca a escasos centímetros de mi centro, mirándolo embelesado—. Apuesto a que has estado todo el día impaciente, como yo.
Pasó un dedo con lentitud, de arriba abajo. Arqueé la espalda, quería su boca desesperadamente, y con ese movimiento lo invité.
—Me encanta lo bonita que eres ahí abajo, desde la primera noche me fascinó. Recuerdo ese vestido rojo, hizo que perdiera la razón.
Con ambas manos abrió mis labios y dejó al descubierto mi intimidad.
El pulso se me aceleró cuando acercó su cara, pensando que iba a sacar la lengua.
—No sé si lo notas, pero estás lubricando cada vez más.
Sopló, de manera larga y prolongada, y un escalofrío me recorrió la espina dorsal.
—Por favor —gimoteé, cansada de juegos—, por favor, Jardani.
Cumplió con mi súplica, su boca y su lengua se apoderaron por completo de mí. Tuve que hacer un esfuerzo para no gritar, creía haber olvidado el placer abrumador de tenerlo así.
Tomó mis caderas de manera posesiva, sus dedos hincándose en mi piel, sabiendo que el día después me dejaría marca, y siguió pasando la lengua perezosamente desde el perineo hasta mi clítoris, empapándome todavía más.
Arañé sus anchos hombros cuando introdujo dos dedos de golpe, moviéndolos frenéticos, y todo el placer del universo se concentró allí. Sonrió complacido, le gustaba lo que veía.
Era una mujer desnuda y jadeante, que se retorcía de manera sensual en la cama. Era suya.
Sus dedos me abandonaron y en su lugar su boca me tomó por completo, llevándome al borde del precipicio. Jadeé, mi abdomen se onduló, la liberación llegaría pronto, el éxtasis de la mano de ese hombre, que era capaz de sacar lo peor y lo mejor de mí. Era un mentiroso y un traidor redomado, pero cómo lo deseaba, cuánto era capaz de quererlo cada vez que sonreía.
Hizo círculos con su lengua alrededor de mi clítoris y temblé, la sangre se agolpó en mis mejillas, y sus manos subieron con rabia hacia mis pechos para apretarlos.
—Córrete para mí, cariño —imploró entre lamidas, con la respiración agitada—. Quiero beber de ti, solo por hoy, vamos.
Apreté las uñas, esta vez sería yo quien lo marcara. Dejé que las olas de placer crecieran con más intensidad y grité lo más bajo que pude cuando arrasaron conmigo, dejándome extasiada y sudorosa, con mi marido chupándome, enajenado.
Tenía los ojos vidriosos, respiraba con dificultad, pero eso era lo más cerca del cielo que se podía estar, lo que me había negado ese hombre que me miraba febril, limpiándose la cara y la barba de mis fluidos.
Mi cuerpo era una masa temblorosa a su merced, y así lo siguió demostrando cuando volvió a usar su lengua desde mi ombligo hasta el cuello, un camino lento y tortuoso que estuvo plagado de gemidos.
Se tumbó sobre mí, era delicioso volver a sentirlo tan cerca, y sus manos aprisionaron las mías sobre la cabeza, ese gesto tan suyo, tan nuestro.
Me encantaba: sin escapatoria, suya en cuerpo y alma.
Posicionó su miembro en mi entrada resbaladiza y tragué saliva; la norma más importante de nuestra convivencia se iría al traste.
—Hasta que salga el sol, Helena.
De una fuerte embestida se abrió camino en mi calidez y derramé una lágrima sin darme cuenta, no fue de dolor, sino por la impresión de sentirlo dentro de mí.
Abrió la boca, dejó escapar un suspiro de asombro y nuestros labios se buscaron más necesitados y hambrientos que nunca.
Inició un lento y cadencioso movimiento con las caderas, salía casi por completo y volvía a introducirse de un golpe.
Lo quería todo de él, que fuera rápido, lento, pausado, apasionado… Vivir sin tenerlo de la manera que quería, que nos convertía en uno solo, fue una auténtica tortura. Amaba a ese hombre y ese acto era la manera más ancestral para demostrarlo.
—Eres... Mía —decía totalmente ido, con la mandíbula tensa, siguiendo el ritmo de sus estocadas—. Solo. Mía.
Salió de mí para colocar mis piernas sobre sus hombros. Ese nuevo ángulo daba más profundidad a la penetración y lo noté. Iba a correrme de un momento a otro.
Quería estar tan unida a él como fuera posible y ahí fue cuando aumentó la velocidad, concentrado, con la boca entreabierta que chocó con la mía y nuestras lenguas volvieron a enredarse.
—Te amo —susurré tan bajo que estaba segura de que no me oyó. No podía aguantarlo más, igual que cuando el primer orgasmo volvió a arrasar conmigo, sentí esa corriente eléctrica bajo mi ombligo—. ¡Jardani!
Ese grito tuvo que escucharse en el frío y tranquilo edificio, no importaba y aulló, con el rostro perlado en sudor, llenándome con su masculina esencia.
La noche sería larga, y estábamos dispuestos a exprimirla tanto como fuera posible. Entre besos, caricias y lágrimas furtivas, seguimos amándonos hasta que acabamos exhaustos, con los primeros rayos del sol despuntando.


Arthur


Sonreí, esperaba su llamada, ya me habían informado de que lo habían visto desde su ventana con un rifle de asalto.
—Oleg Petrov —saludé con fingida cortesía, arrastrando las palabras—. Es muy tarde allí en Rusia, ¿no?
—¿Querías una matanza en mi casa? —su voz dura e inflexible, con un manejo increíble de mi idioma que no dejaba de sorprenderme, aunque fingiera lo contrario—. Tu hija está bajo mi techo, por si lo has olvidado y un hombre que sale armado de un coche no se limita a dejar testigos. Tienes suerte de que no me dejen entrar en Estados Unidos.
Solté una carcajada mientras me servía un poco de whisky. Ese tipo era letal y peligroso, unos años mayor que yo, bastante deteriorado de salud.
Nunca debí subestimar a un antiguo espía de la KGB.
—Estoy a la espera de una prueba de ADN que determinará si Helena es hija mía, tengo mis sospechas. Tu sobrino no obtendrá un centavo de mí. Aun así, no creo en sentimentalismos, si algo te distrae de tu camino… Acaba con él. O ella.
—No sé cómo puedes ser tan ruin, es tu hija.
—¿Y qué te parece mi pequeña? Tal vez no tengamos la misma sangre corriendo por nuestras venas, pero ha sido criada para ser una Duncan.
Esta vez rio mi interlocutor, y después de eso, tosió repetidas veces.
—Se nota que no la has criado tú, es una buena chica —hizo una pausa, juraría que estaba encendiendo un cigarrillo—. Dile a tu hombre que salga del país, en cuanto llame al Centro pondrán precio a su cabeza.
Torcí el gesto, no, no lo atraparían. Oleg sería un tipo con influencias en Rusia, pero yo también tenía ciertos privilegios, a pesar de que no podía poner un pie allí.
—¿Sabes? Tenía que haber tenido un chico, esos dan menos problemas y comparten más intereses, en general, con sus padres.
Colgó la llamada, sabía dónde debía dar para que doliera, y eso que no nombré a su sobrinita.
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ÚLTIMAS VOLUNTADES

 
Helena
El viejo reloj del tío Oleg marcaba las doce de la mañana cuando abrí los ojos.
Nos quedamos dormidos muy tarde, agotados, con el cielo teñido de púrpura y el ruido de los coches en la calle. La gente empezaba su día y yo estaba montando a Jardani, a punto de desfallecer. Se aferró a mi cintura, me ayudó hasta que colapsé, y lo abracé entre espasmos de placer. Creo que fue ahí cuando nos quedamos dormidos.
El final, un último y bonito día de tregua, apoteósico y visceral. Me tomó con rabia, con cariño, con pasión; nos acariciamos toda la noche, reposé la cabeza sobre su pecho y lo besé hasta que perdí la noción del tiempo.
Y ese tiempo terminó, ya solo quedaba un matrimonio fruto de la venganza y del rencor.
Me envolví en su camisa sin botones para asomarme a la ventana. El Volvo seguía sin aparecer.
Quizás había cambiado de coche, o quizás era una histérica,
No pude evitar reír al sentirme deliciosamente dolorida después de tanto sexo, por lo menos no me azotó lo suficiente como para no poder sentarme.
Iría a darme una ducha cuando Jardani despertara, no quería toparme con la mirada inquisitiva de su tío, daba la impresión de que podía ver a través de mí, que yo era demasiado transparente, y eso me asustaba.
Mientras ponía un poco de orden en la habitación, en nuestra ropa desperdigada, me fijé en un papel que sobresalía del bolsillo de su chaqueta. Estaba segura de que era el mismo que le entregó la enfermera la noche que murió su hermana.
Estaba dormido, con la respiración profunda y acompasada.
La saqué con cuidado y leí su nombre a bolígrafo, igual que Katarina lo escribió en la mía, doblada en dos partes.
Lo medité unos minutos. Tal vez esa carta arrojara luz al misterioso pasado de Jardani, qué pasó esa fatídica noche que tanto nombraba y de la cual se negaba a hablar.
Tuvo que ser algo horrible para que una chica fuera presa de una enfermedad mental, de la autolesión, de terapias e ingresos en centros psiquiátricos.
Quizás a él no le ocurrió nada y solo fuera testigo de la destrucción de su familia a manos de mi padre. Mi padre, ese hombre que escondía más secretos de los que pudiera imaginar.
Decidí leerla, sentada a los pies de la cama, y que pasara lo que tuviera que pasar. Necesitaba saberlo.
Ojeé nerviosa cada línea hasta que llegué a ese párrafo y tiré la carta al suelo.
«Sé que Arthur Duncan me violó (…)»
No. No podía ser. Katarina era una niña por aquel entonces, eso tuvo lugar hace más de veinte años.
Contuve un grito, en mi cara se dibujó el asco y el horror.
—¿Ya has terminado?
Jardani me arrancó la carta de las manos y casi caigo al suelo del susto.
Con el rostro desencajado por la ira, volvió a doblarla.
—Yo… la… la vi en tu bolsillo y quería sa…
—¡No tienes ningún derecho a leerla sin mi permiso!
No contesté, ni siquiera lo miré, esas últimas líneas de su hermana eran algo demasiado personal, pero yo solo podía pensar en mi padre, en ese asqueroso acto.
El corazón se me iba a salir por la boca, me quedé rígida, con toda la sangre agolpándose en mis oídos. Llegó el momento, tenía que intentarlo.
—En la carta que me dio —expliqué casi sin voz, jugando nerviosa con las mangas de su camisa—, decía que se destruyeron muchas vidas esa noche. Cuéntame qué pasó, he aceptado todo esto, nuestro matrimonio, pero necesito respuestas, Jardani.
Mi voz fue adquiriendo fuerza y seguridad, y me aventuré a mirarlo. No había rastro del hombre que me había amado unas horas antes, su pose fría era capaz de helarme las entrañas. Esa mirada. Ahí comprobé que era el mismo hombre de siempre, el que se desenmascaró después de nuestro viaje de novios.
—No estás preparada, ni yo tampoco.
—Eso no lo sabes. Por favor.
Se apartó el pelo de la cara tragando saliva, y por un momento brilló el miedo en sus ojos.
—Jardani.
Silencio, su mirada en algún punto al frente.
Había perdido toda la esperanza después de que transcurrieran unos angustiosos minutos, hasta que carraspeó.
—Una noche se presentaron tres hombres en mi casa. Yo tenía quince años, todavía era un niño. Tu padre tenía… asuntos con mi familia, viejas cuentas que no quedaron saldadas, supongo.
Hizo una pausa para tomar aire, le costaba respirar.
Recordé a la bonita bailarina de ballet, cuya foto me intrigaba tanto, su madre.
—Esos hombres… nos hicieron cosas horribles, nos marcaron para siempre.
Intenté darle la mano y rehuyó mi contacto.
—Tu padre se suicidó, ¿verdad? —pregunté temerosa. Lo deduje por la carta de Katarina, su hija había seguido sus pasos para aliviar el sufrimiento—. Vamos, dímelo.
—Sí.
Asentí, tragándome las lágrimas, sintiéndome culpable por algo que no había hecho.
—¿Qué pasó? ¿Qué os hicieron?
Estaba impaciente, tantas vidas rotas, tanto dolor. A juzgar por la cara de Jardani, dolía como si hubiera sido ayer, jamás le había visto esa expresión en su rostro, parecía tan vulnerable y asustado que hizo que yo también quisiera clamar venganza.
—Lo he reproducido mil veces en mi cabeza durante años —reveló, cerrando los ojos—. No puedo.
Se levantó de la cama de manera atropellada, casi cae al suelo cuando se puso los pantalones, y salió de la habitación dando un portazo.
No podía, o no quería, imaginar qué había pasado esa noche. Esta vez no lloré, me mantuve estática en la cama, tratando de procesar lo poco que pude sacarle. Había dos cosas que tenía claras: Arthur Duncan era un hombre deplorable, carente de sentimientos y de toda empatía, y la otra era, que, si estuviera en la posición de Jardani, habría sido más cruel y vengativo, no habría tenido piedad con la hija de mi enemigo, si es que ese era mi plan.
Ahora entendía muchas cosas, lo que imaginaba, mi corazón me lo decía a gritos y yo traté de ignorarlo.
Quería que mi padre sufriera por mí como su familia sufrió, que pagara a través de nuestro falso matrimonio. Y yo me había enamorado de ese hombre.
Él se sentía atraído por mí, la línea entre el odio y el amor era tan fina que podía destruirlo.
Se quedaría con nuestra fortuna en unos años, estaba convencida de que encontraría el medio, una vez muerto su mayor enemigo, para dejarme sin nada.
Desde la muerte de Katarina había aceptado cuál era mi destino y estaba dispuesta a seguir acatándolo hasta que no me quedaran fuerzas. Por dentro sentí alivio, ella no me guardaba ningún rencor después de todo.
Lo dejaría estar un tiempo, pero tenía que sacarle el resto, la historia de la noche que lo marcó para siempre sin remedio, y que me condujo a sus brazos.
Reí con ironía, cuántos estados de ánimo, cuántas fases podía atravesar una persona hasta que tenía la certeza de haber llegado a su misión en la vida: ser el objeto de la venganza, el instrumento que le ayudaría a lograr sus objetivos.
Siempre pensé que me esperaba algo horrible después de la muerte de mi madre, de la cual yo tuve la culpa. Ahí tenía mi castigo.
Los monstruos no podían ser felices.
El resto del día mi marido lo pasó en la cama y por lo que dijo su tío, había vomitado. Intenté llevarle una infusión, varias veces llamé a la puerta de la habitación, pero no obtuve respuesta. Recrear esos momentos traumáticos le había pasado factura, y no podía evitar sentirme culpable por haberlo presionado.
No entró en detalles, no fue capaz, y presentí que estos eran demasiado aterradores. No quise imaginar qué pudo pasarle a él y a sus padres, ni lo que tuvo que sufrir esa niña a manos de aquel hombre. Mi padre.
Intenté hacer memoria los días posteriores, en si mi padre alguna vez me había tocado de forma indebida o me había mirado con sus ojos azules, lascivos.
Nunca lo hizo, jamás, pero ya no estaba segura de nada, había vivido con un monstruo y no lo sabía. Bueno, él ya me había dado pequeñas pistas después de morir mi madre, culpándome hasta la saciedad, manipulándome para que hiciese lo que quería, me transformó en una mujer complaciente bajo sus órdenes.
Quizás por eso me aferré a Jardani con tanta fuerza cuando lo conocí, un hombre que me quería, que me trataba como a una princesa, y me daba todo el cariño y la atención que me faltó.
Cuán laberíntica podía ser nuestra mente, los recuerdos y vivencias del pasado la podían convertir en una bomba de relojería.
En las noches antes de irnos, Jardani pasaba horas y horas hablando en ruso con su tío, y no pude enterarme de nada. Por las mañanas entraban y salían fontaneros y electricistas para arreglar los pequeños desperfectos con los que vivía el tío Oleg.
De vez en cuando, lo encontraba en la cocina, pensativo y triste. Lo veía desmejorado, a pesar de que cojeaba menos, era a nivel físico, su cabello sin peinar, su barba sin retocar y juraría que le habían salido más canas.
Uno de esos fríos días, en los que no hacíamos turismo y permanecíamos guarecidos de una horrible nevada, bajó el cuello de mi suéter, y observó con detenimiento las marcas que él mismo había dejado. No pude evitar enrojecer. Y se marchó, dejándome sola y confundida.
Compramos los billetes de avión para llegar a Berlín el martes por la tarde, y me lamenté de no haber podido ver un poco más de Moscú.
El tío Oleg se mostró bastante triste y el sábado por la tarde se metió en la cocina, arrastrándome con él.
—Saldrás de mi casa sabiendo cocinar para tu marido.
No me negué, por un lado, hasta me ilusionaba que alguien se tomara la molestia de enseñarme.
—Pero, por favor, no me sirvas vodka.
—Vale, entonces beberás cerveza.
Durante la cena comimos y reímos, hasta Jardani me felicitó comedidamente, al parecer todo estaba bueno, y eso fue gracias a mi maestro, que se mostraba orgulloso. Fue paciente conmigo y lo pasamos bien, a pesar de que casi no hablamos durante días.
Jardani me ofreció un cigarrillo y los acompañé cuando terminamos la cena y tomamos el té.
Fue en ese momento que recordé lo que decía la carta de mi cuñada, la que dejó para mí. Estuve a punto de irme sin cumplir su última voluntad.
Aclaré mi voz, para hacerme notar ante esos dos hombres que hablaban casi a gritos.
—Katarina dejó una carta —expliqué cuando me prestaron atención, sorprendidos—. Quería… Quería que tuviera el joyero de su madre, mi suegra.
Miré al tío Oleg, preparada para alguna de sus frases hirientes. Menuda sorpresa me llevé, su semblante serio y firme, fue cambiando por segundos. Las puntas de su bigote se encogieron hacia abajo y sus ojos severos se llenaron de lágrimas. Dio una calada a su cigarrillo y lo apagó a la mitad, antes de soltar el humo por la nariz. Meditó unos minutos que se hicieron eternos, dando golpecitos en la mesa con su mechero.
Jardani estaba expectante, su boca se había convertido en una fina línea, y no paraba de mirarnos, buscando una reacción entre nosotros, pero ninguno hizo un movimiento, hasta que su tío rompió la tensión y se levantó de la mesa, cabizbajo.
—No te lo va a dar, no lo permitiré, prefiero que lo tire a la basura antes que verlo en tus manos.
Ya no quedaba nada de ese hombre que me amó unos días antes, que me conquistó con sus bonitas palabras, estas ahora estaban llenas de odio.
—Jardani, ¡basta! —advirtió el hombre, caminando con dificultad hacia nosotros, con una cajita envuelta en tela negra—. Cumpliré con voluntad de mi sobrina, era su deseo y así será.
Imité a mi marido, que se había levantado, y no sé cómo ocurrió, pero de pronto estábamos forcejeando por esa caja.
No podía escuchar lo que decía el tío Oleg, ni Jardani, ambos fuera de sí, yo solo me aferré al joyero, desesperada.
Desesperada, me aferré al joyero, con Jardani y el tío Oleg, gritando, ambos fuera de sí.
—¡Una bandada de cuervos te arrancará el corazón y se lo llevará a la estepa siberiana! —grité furiosa, haciendo alusión a la carta de Katarina, esas palabras tenían que ir dirigidas al tío Oleg.
Apartó las manos de golpe, conmocionado, y agarró a su sobrino con tal brutalidad que cayó al suelo de bruces.
—¡Este joyero es de tu mujer! Es de mal augurio esto que estás haciendo, ¡te maldecirás!
Lo apreté contra mi pecho, como si fuera un tesoro, y me marché corriendo a la habitación. Luego solo escuché gritos en ruso hasta que fui capaz de conciliar el sueño.
Llegamos a Berlín en completo silencio, aproveché para dormir y recuperar horas de sueño, mi descanso fue irregular, mis nervios y el colchón no ayudaron.
Pensé en el abrazo que me dio el tío Oleg, y cómo susurró en mi oído:
«Cuídate, no vayas sola por la calle y no te fíes de nadie, por muy amigo que te parezca».
Abrí los ojos de par en par… Su acento, el dominio de mi idioma, parecía que lo hubiera hablado toda la vida.
Sonrió y me besó en la frente. Los hombres rusos no sonreían a menudo y no pude evitar alegrarme.
Llovía a cántaros cuando llegamos a nuestro apartamento, que estaba frío después de unos días sin estar allí. Dejé a mi marido al mando de la chimenea y me preparé un baño caliente. Casi no recordaba las comodidades de nuestro hogar.
Puse jabón y sales de baño en el jacuzzi, y me tumbé, dejando que mi cuerpo se relajara y se desentumeciera, pensando en esa noche eterna, en los besos de Jardani, sus manos recorriéndome. Lo echaría de menos, pero estaba preparada para lo que estaba por venir, nunca una tregua había terminado tan mal en la historia.
La nuestra era distinta, nunca acabaría bien.
No recuerdo cuánto tiempo estuve allí metida, tranquila, divagando, hasta que Jardani entró en el baño como un huracán.
—Erick dice que te ha visto entrar al edificio y que estás preciosa —dijo teatrero, sin despegar los ojos de la pantalla de mi teléfono—. También dice que está deseando comer contigo y que serás el postre. Es muy romántico este capullo, ¿no?
Con un «glup», el aparatito se hundió en la bañera. Enmudecí ante su expresión de absoluta repulsión, poniéndose de rodillas. Apreté la mandíbula y me mantuve todo lo firme que pude, suerte que estaba sumergida en el agua, de no ser así, mis piernas hubieran cedido.
—Sabía que tenías algo con él, siempre lo sospeché —prosiguió, lleno de no lo voy a hacer más. Mañana no irás a trabajar, presentarás tu renuncia, búscate otro jodido entretenimiento.
Estuve a punto de abrir la boca cuando alzó la mano, pidiéndome silencio para continuar.
—No frecuentarás el gimnasio de arriba las horas que vaya él, y nada de mensajes ni llamadas. Termina esto ya. Instalaré cámaras y nos mudaremos de este edificio, está claro que tienes demasiadas distracciones aquí.
—¿Es que te has vuelto loco? —golpeé el agua de la bañera, salpicándonos. Él ni se inmutó—. Acepto dejar el trabajo, vale, buscaré una excusa convincente, a cambio no pondrás cámaras aquí dentro, eso es violar mi intimidad.
—Te recuerdo que estás en mis manos, que poseo valiosa información de los negocios de tu padre que te incluyen a ti. Harás lo que te diga, se acabó el reírte a mis espaldas con el cabrón de tu amante. Tienes suerte de que siga pagando a Hannah para que limpie y cocine para nosotros, a lo mejor en nuestra nueva casa decido lo contrario.
Se echó a reír con sorna, tan cruel y despiadado como en nuestros peores tiempos.
Tragué en seco. Se terminó mi pequeña aventura, la cual había dejado de satisfacerme hacía tiempo. Era mi aliciente, una vía de escape.
Ahora entendía el alcoholismo de mi madre.
—No sé cómo has podido meterte en la cama de un tío como Schullman —escupió ante mi mutismo, con su cara pegada a la mía—. No es de fiar, y menos si ha hablado con tu padre.
—¿Cómo sabes eso?
Jardani me sostuvo la mirada.
—Tu viejo amante me lo contó, está deseando hacer negocios con tu padre. Aléjate de él y del gilipollas pretencioso de su hijo, por tu bien.
Me pareció mucho más amenazador, más oscuro que de costumbre. Yo sabía la verdad, era un hombre roto y frágil, que había logrado recomponer sus pedazos a base de odio.
—Otra cosa más —sacó un blíster del bolsillo de su pantalón, con unas pocas pastillas rosas que reconocí al instante—, esto estaba en tu bolso, más vale que te las estés tomando diariamente; si estuvieras embarazada tendríamos que buscar una clínica para que te hicieran un aborto, a saber, de quién sería ese mocoso, de Schullman padre, del hijo, o de…
No terminó la frase, saqué la mano del agua en un potente acto reflejo, e impactó en su mejilla, justo en el mismo lado que la última vez en París. Temblé de furia, aquello era como llamarme puta, multiplicado por mil, era demasiado y no estaba dispuesta a soportar semejante comentario de mierda.
Agarró mis muñecas, levantándome. Pensaba que iba a sacarme de la bañera a rastras, pero no fue así, solo nos miramos como dos enemigos mortales.
—La próxima vez que vuelvas a abofetearme, te juro, Helena, que no respondo —las apretó hasta que solté un grito de dolor, y entonces aflojó la presión—. Nada de castigos sexuales. Tengo más fuerza que tú, no me toques los huevos o te arrepentirás.
Salió del baño, y de nuestra casa, dando un sonoro portazo.
Sollocé, ahora sí tenía miedo, ahora tenía la certeza de que ese hombre era capaz de hacerme daño.
De pronto, pensé en las pastillas anticonceptivas y me asusté. La última vez que las tomé fue en diciembre, en concreto el día de su cumpleaños. Fue después de esa noche que decidí no tomarlas más, que no las necesitaría si mi marido no me tocaba.
Usaba preservativo con Erick, siempre, por no decir que tenía hecha la vasectomía desde hacía más de diez años.
Pero sí había tenido relaciones con Jardani recientemente.
Había eyaculado dentro de mí, no solo una vez.
Estaba poniéndome ansiosa, e intenté que mi pensamiento racional actuara rápido: no tenía por qué tener un óvulo paseando por allí justo esa noche, quizás estuviera en otra fase. ¿Cuándo había sido mi último periodo? ¿Hacía dos semanas o tres?
Saqué mi teléfono móvil de la bañera, soltando un aspaviento, ojalá hubiera tenido una aplicación donde registrara mis periodos, aun así tampoco me valdría de mucho ahora mismo, solo podía esperar, analizar los posibles síntomas de embarazo, y rezar todo lo que supiera.
En este matrimonio, un hijo no tenía cabida.
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SALIR DE DUDAS

 
Jardani
Toqué dos veces con los nudillos en la puerta de cristal y el gilipollas adúltero de mi jefe levantó la cabeza del montón de papeles que tenía delante.
Con una sonrisa artificial asintió, invitándome a pasar.
—Jardani —saludó efusivo, levantándose para estrechar mi mano—, me alegra verte por aquí. ¿Cómo tienes el tobillo? Deberías haber estado una semana más de reposo, estas cosas son muy jodidas si no se curan bien.
El lunes siguiente de nuestra llegada a Moscú y después de pelear con mi médico, logré incorporarme al trabajo, tenía proyectos importantes que entregar, y estar en mi casa con mi extraña situación conyugal no era lo que más me apasionaba.
Tomé asiento, sin apenas cojear.
—Oye, me entristece mucho que Helena haya dimitido de su puesto, era una publicista excelente, no me extraña que su padre tenga planes para ella.
Me encogí de hombros, con otra sonrisa tan falsa como la suya.
Las vistas desde su despacho eran increíbles, completamente acristalado, con toda la ciudad de Berlín a sus pies. Cualquiera sentiría vértigo, pero no un tipo como él.
Sentado ante su brillante mesa de caoba, con documentos y planos desperdigados, lo noté inquieto, no quería que me quedara mucho rato, con una visita de cortesía para decirle «hola jefe, estoy aquí» le bastaba. A mí no.
—A ti te apena todo lo que tenga que ver con mi mujer, ¿no?
—Vamos, ¿todavía estás pensando en aquello que creíste ver en la fiesta de Nochevieja? Te aseguro que te equivocas. Helena es una mujer joven, con talento, de buena familia, y esposa de uno de los futuros socios de esta constructora. Mis intenciones con ella no son las que crees.
Me mordí la lengua, aunque no en sentido literal. Se le daba bien mentir, resultaba tan convincente que rozaba lo enfermizo.
Sabía que en cuanto se jubilara el próximo socio, yo sería ascendido; por algo ya vivía en el edificio de los peces gordos casados.
Hacía tiempo que la perspectiva de ser socio había dejado de importarme. Cuando planeé casarme con Helena pensaba en lo mucho que iba a beneficiarme, ahora solo quería tener fuera de mi vista a ese tipo.
—En mayo nos mudamos, cerca del distrito financiero, mi suegro nos ha regalado un ático. Te avisaré quince días antes, cuando empecemos a trasladar cajas.
Lancé la bomba. Abrió la boca, sorprendido, y sonrió, salvo que esa sonrisa no llegó a sus ojos y terminó siendo una mueca tan falsa como él.
El ático del que hablaba existía, que fuera un regalo del cabrón de mi suegro era mentira.
—Ah, Katya nos trajo ayer las invitaciones para tu cumpleaños —iba a asestarle un buen golpe, sentí mis brazos tensarse, en realidad todo mi cuerpo—. Muy bonita fecha para nacer, San Valentín. Por desgracia tengo planes con mi esposa, hice unas reservas importantes y no puedo cancelarlas.
—Claro, el deber con nuestras mujeres —repuso, taladrándome con la mirada—. Otro día podríamos tomar una copa los cuatro, ¿qué te parece?
Me levanté de mi asiento, abrochándome el botón de la chaqueta antes de dar por concluida nuestra conversación, y así volver a mi despacho.
—Por supuesto, hasta podríamos comer juntos. Solo que Helena no será el postre —advertí, sosegado. Lívido, carraspeó un par de veces, era un tipo predecible, aunque oscuro—. No hace falta que digas nada, solo quiero puntualizar que estuve a punto de dar mi vida por ella, y lo volvería a hacer otra vez, quizás puedas decírselo a mi suegro. Estoy seguro de que le gustará saberlo.
Lo dejé allí como si hubiera recibido una patada en la entrepierna, al carajo su fría y profesional fachada.
Todo aquel que hubiera cruzado dos palabras con Arthur Duncan en los últimos meses era sospechoso de querer matarnos.
Helena


El día de San Valentín, Jardani se encerró en su oficina al caer la tarde, y yo me tumbé en el sofá, deprimida y desganada mientras sacaba el dedo corazón a la cámara que me enfocaba, en una esquina a mi izquierda.
Cumplió su promesa, y tras rogarle que no las pusiera en la habitación y en el baño, cedió de mala gana.
Las imágenes llegaban a la centralita de una empresa de seguridad y a su teléfono móvil, así que aprovechaba para sacar el dedo corazón siempre que podía, o, por el contrario, esconderme en nuestra habitación.
Era un hecho constatado que ninguno de los dos estábamos bien anímicamente. Jardani casi no utilizaba palabras crueles conmigo y apenas salía con sus amantes por las noches, se quedaba horas y horas en su oficina. Imaginaba que estaba atareado con algún proyecto, o tal vez quería perderme de vista.
Yo me sentía sola, sin trabajo, sin nada que hacer, solo ir al gimnasio cuando Erick no estuviera.
O comprar, eso también lo hacía a menudo, aunque fuera un simple sujetador, era la excusa para salir. En una de esas, encontré a Mads Schullman, que insistió en invitarme a un café y me cosió a preguntas sobre mi reciente renuncia en la empresa de su padre.
Su mirada ávida, con ese brillo de inteligencia, me decía que no se creía una sola palabra de lo que le estaba contando.
Como si yo le debiera algo a ese tipo. Pagué nuestros cafés y me fui de allí lo más rápido que pude.
Un pelirrojo listillo con pecas muy sensuales, eso era, y no conseguiría nada de mí.
Me debatía entre hacerme el test de embarazo que tenía escondido en mi mesita de noche. Habían pasado más de dos semanas desde que tuve relaciones sin protección, y al no saber la fecha de mi última regla, era una buena manera de salir de dudas.
Puse la mano en mi vientre con cautela unos segundos y la aparté asustada.
Sabía que Jardani no quería que tuviéramos hijos. Dejar embarazada a la hija del hombre que destrozó tu familia, no debía ser el sueño de nadie. Además, él siempre dijo que no éramos un matrimonio normal, se entendía que los niños no tenían cabida entre nosotros.
Pensé en llamar a Olivia, en Nueva York sería la hora de comer, podía pillarla en un descanso de su trabajo.
Llamó a Jardani mientras estábamos en Moscú para darle el pésame por la muerte de su hermana, Hans se lo contó. Se fue con las chicas unos días a California, ya debía de haber llegado. Cómo añoraba mi vida anterior…
—Dime que vas a comprar los billetes a Nueva York para el mes de marzo y que por eso has decidido levantar el teléfono.
Mierda. Había olvidado que quedamos en ir de visita con Hans.
—Más o menos —mentí tapándome los ojos, menuda amiga era yo—. Solo quería saber cómo estabas, cuando quiero llamarte, allí es de madrugada y…
—Cuando yo te llamo, devuelves la llamada pasados unos días —siguió Olivia, molesta—. Un mensaje, aunque solo sea eso. No sé qué te ha pasado después de casarte, parece que has olvidado a tu gente.
Quise gritar que estaba atrapada, que mi vida no era lo que imaginé y que no quería volver a ver a mi padre nunca más, sin embargo, me lo tragué, como todo. Qué terrible era vivir así.
Ni siquiera pude formular una disculpa, mi garganta se secó de golpe.
—Helen, sé que entre nosotras siempre ha habido muchos secretos, hay algo con tu padre que nunca me has querido contar. He sido una buena amiga y me he mantenido a un lado, he respetado tu espacio y tu forma de ser —guardó silencio unos instantes, resoplando—. No te considero mi mejor amiga, pero nos hemos criado juntas, mi madre te quiere como una hija más.
Mi mejor amiga… Para mí siempre lo fue, debí haber cuidado su amistad y no dejarme llevar por el miedo a que notara algo raro cuando me casé. Guardé demasiados secretos, sobre todo con la muerte de mi madre.
—Hans y yo… —prosiguió y pude escuchar voces de niños de fondo, estaba en el trabajo—, no es factible una relación a distancia, tal vez para un par de noches. Él tiene mucho apego a su ciudad y yo no puedo dejar a mi madre sola, no funcionaría.
—Ven unos días, podrías quedarte con nosotros, lo pasaremos bien.
—No quiero molestaros, hay algo en la relación con tu marido que no me cuadra, y no me gusta. Puedes contármelo, sabes que si necesitas ayuda solo tienes que decírmelo —presionó, haciendo que mis pulsaciones se dispararan—. Sería fácil poner tierra de por medio, tienes tu vida aquí y un padre influyente. Desde que os casasteis de forma tan precipitada… No sé, hubo algo en él que no me gustó.
Deseé con toda mi alma poder contárselo todo, dejar de tener secretos con Olivia por una vez, pero había muchas cosas en juego y no podía involucrarla sin que tuviera consecuencias.
—Creo que estoy embarazada —e inmediatamente me arrepentí de haberlo dicho—. Voy a hacerme un test, pero puede que me baje la regla en unos días.
Hubo silencio al otro lado, había soltado todo aquello con la voz rota, no podía aguantarlo, necesitaba compartir algo así.
—Cuánto antes lo hagas, antes saldrás de dudas. Me tienes aquí, a tu padre, a la gente que te quiere, si necesitas venir con el bebé te ayudaremos, eso no lo dudes nunca. Si es una falsa alarma y quieres volver, puedes hacerlo también.
—Estoy bien con Jardani —volví a mentir. Si huía y estaba embarazada, no quería que mi hijo se criara en el módulo para madres de la cárcel—, es una mala racha, te aseguro que no es lo que piensas. Su familia, su hermana… Tiene viejas heridas que cerrar, eso es todo. Ser madre me asusta, yo ni siquiera sé qué hay que hacer cuando llora un niño.
Viejas heridas que cerrar. Era lo más cerca de la verdad que había estado en mucho tiempo.
—Sea lo que sea, no estás sola, ¿de acuerdo? Hazte ese test, mi madre empezó a tejer ropita hace tiempo, le diré que me enseñe. Acuérdate que el chorro de pis tiene que ir al palito, no a tu mano, nena.
Reímos con ganas, la primera vez que me hice un test, fue Olivia quién lo compró ante una absurda sospecha que tuve con mi primer novio. Esa tarde de nervios y risas, ella había estado allí, dándome ánimos.
Nos despedimos, y prometí que la mantendría informada.
Tomé una bocanada profunda de aire y traté de serenarme, esa conversación me había dado fuerzas, estaba dispuesta a hacerlo ya.
Me dirigí a nuestra habitación y leí las instrucciones del test de embarazo. El tema de las rayitas para el positivo o negativo me resultaba complicado, por lo menos este tenía una pantalla.
Pensé en las fechas, podría ser demasiado pronto, pero al parecer lo detectaba desde la primera semana. Por mis cálculos, más o menos habían pasado quince días.
En el prospecto recomendaba la primera orina de la mañana, el resultado sería más fiable. No, lo haría ya, no era capaz de esperar.
Cerré la puerta del baño y volví a lamentarme de que no tuviera pestillo.
Respiré hondo, arrepintiéndome por no seguir tomando la píldora y no tener un control adecuado de mi periodo. Si salía negativo, juré ser rigurosa con ese tema, un susto así no se olvida tan fácilmente.
Me aseguré de que el chorro de pis cayera en la zona que debía, el problema era que no quería salir.
Escuché a Jardani por el salón, y casi se me cae el test al retrete. Fueron unos segundos angustiosos, caminó por el salón y juraría que estaba en la cocina.
Guardé el test en los pliegues de mi bata, poniendo cara de inocente por si se le ocurría entrar.
Agudicé el oído: la puerta de su oficina volvió a cerrarse, y mi cuerpo se relajó tanto que tuve ganas de orinar. A punto de volver a tirar el test, tuve suerte y buenos reflejos, ese tipo de cosas que pasan una vez en la vida.
Bien, ahora tenía que esperar algo menos de tres minutos.
Detección temprana, podía leer en la cajita del test mientras caminaba nerviosa por el baño. Seis días antes de la ausencia del periodo. Ni siquiera sabía la fecha del último, había estado demasiado ocupada con mi vida de mierda como para que me interesara.
¿Qué iba a hacer si salía positivo?
Sopesé mis opciones y ninguna me gustó: decírselo a Jardani estaba casi descartado, me obligaría a abortar, o tal vez utilizara al bebé como moneda de cambio en esta guerra. Huir a Nueva York era la que tomaba más fuerza, sin embargo, las consecuencias podían ser terribles.
O quizás fuera negativo, ni siquiera tenía náuseas.
Levantándome el pijama ante el espejo del baño, estudié mi vientre. No podía estar gestándose algo ahí dentro, se notaría, yo misma tenía que haber notado algo y no había sido así, estaba volviéndome una paranoica.
Agarré el test con decisión tras pensarlo un rato, había pasado más del tiempo estipulado y no podía seguir alargando esa agonía.
«Embarazada 1—2 semanas»
Un cuchillo directo al corazón dolía menos.
Sollocé, tapándome la boca para amortiguar el llanto. ¿Qué haría ahora?
Me senté en el suelo a contemplar cómo seguía derrumbándose mi vida. Dentro de mí se estaba formando una criatura. Era de Jardani, de los dos, fruto de aquella larga noche, era un ser inocente que no tenía culpa de nada.
Acaricié mi vientre con manos inseguras y dejé la mano allí un rato, para que pudiera sentir mi calor.
Ahora estaba menos sola, tenía un aliciente y lucharía por ese bebé con uñas y dientes, no permitiría que dudara de su procedencia, ni que me llevara a una clínica para abortar.
Pasaron tres semanas cuando entendí lo que verdaderamente eran los síntomas del embarazo. Las náuseas eran terribles, solo vomité una vez y Jardani no estaba presente, se había ido al trabajo.
Procuré mantenerme activa a pesar de que no tenía fuerzas, y continuar con mi rutina habitual para no despertar sospechas.
Llamé a Olivia el día después de ver el positivo en la pantalla, y suspiró aliviada al decirle que era una falsa alarma. Me sentí muy culpable y mala amiga, pero necesitaba tiempo.
Fue Hannah quien me notó rara y con más apetito de lo normal, un día que estaba limpiando la cocina y yo no paraba de atracar la nevera.
Su rostro pálido y bonachón me invitaba a querer contárselo, a compartirlo con alguien, sin embargo, solo mi bebé y yo conocíamos la verdad. Me encantaba llamarlo bebé, a pesar de que solo fuera un embrión.
Esa mujer que había tenido tantos hijos, sonrió con complicidad y anunció que prepararía strudel de manzana, sabía lo mucho que me gustaba.
Jardani llegó bien entrada la tarde y puso los brazos en jarras en cuanto soltó su maletín en el mueble de la entrada.
—Esta mañana he visto que Hannah ha hecho strudel. No me has dejado un poco, ¿verdad? Menudo festín te has dado.
Reí resplandeciente, me sentía tan guapa y sensual desde que estaba embarazada, que a veces jugaba con ello en mi propio beneficio.
—Lo siento, cariño —me disculpé coqueta, tumbada en el sofá, con una pose de lo más sensual—, la próxima vez lo prepararé yo.
Mis hormonas. Mis pobres hormonas de embarazada hacían estragos.
—Comes mucho últimamente.
—Eso a ti no te importa.
Fue la última vez que cruzamos una frase completa, hasta la semana siguiente. Observó en su teléfono que salía mucho y que había dejado de ir al gimnasio.
—He decidido caminar alrededor de la manzana, ¿es que acaso soy tu prisionera?
—No —dijo entre dientes, antes de irse a trabajar, vestido con un traje de chaqueta impoluto, tan atractivo—. ¿Qué piensas hacer hoy?
Pues tengo la segunda visita al ginecólogo, ya sabes, seguimiento de embarazo.
—Está llegando la primavera y quiero ropa nueva, también miraré tiendas de decoración para nuestra nueva casa. ¿Contento?
No, no lo estaba. En cualquier momento tendría a alguien siguiéndome y todo podría desmoronarse.
Acercándome, deposité un simple beso en sus labios.
—Y para que no te enfades, te compraré algo bonito.
Respiré aliviada cuando cruzó el umbral de la puerta y acaricié mi barriga.
Le prometí a mi bebé que todo saldría bien, que lo mantendría a salvo y que su padre no le haría ningún daño, yo no le dejaría.
La fecha límite se acercaba, me había marcado un objetivo: decírselo a Jardani en la semana doce para que no tuviera opciones a interrumpir el embarazo, o irme a Nueva York, y que pasara lo que tuviera que pasar, jugármelo todo en una sola carta.
Eso último, me creaba más ansiedad y estrés que lo primero, así que luché por relajarme.
Imaginaba mi embarazo como una etapa feliz, con mi marido mimándome, ilusionado por ese pequeño regalo.
Tantas primeras veces que nunca podrían ser… O sí. Casi podía imaginarlo con nuestro bebé en brazos, durmiéndolo, o bañándolo, y el corazón estuvo a punto de explotarme de amor. Pero, ¿y si esa noche traumática que arrastraba le impedía sentir amor hacia él? O ella.
¿Estaba dispuesta a criar a mi pequeño en semejante hogar?
Merecía lo mejor, y se lo daría, y la ciudad los rascacielos me pareció la mejor opción.
—¿Quieres helado? —pregunté a mi barriga, aunque ya conocía la respuesta—. Es temprano, pero mamá tiene ganas, y sé que tú también.
Era curioso cómo se podía querer con tanta intensidad a alguien que no conocías. Esta era la segunda vez en mi vida que me había enamorado sin remedio.
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DOLOR Y SACRIFICIOS

 
Jardani
En los últimos días de marzo, la mudanza se nos echaba encima, estaba ultimando detalles con la decoradora que hizo maravillas con nuestro apartamento.
Y también las estaba haciendo conmigo.
Surgió, fue algo que no tenía previsto, esa exuberante mujer había hecho que todo mi mundo se tambaleara por sorpresa con nuestro romance.
Nos besamos una tarde mientras medíamos el salón para saber si tenía que comprar otro sofá, y acabamos haciéndolo de manera salvaje en la mesa de la cocina. Era justo lo que buscaba en una amante: pasión, desenfreno y belleza, solo que a esto debíamos añadirle un punto de madurez, no era una jovencita descerebrada, era una mujer de poco más de treinta años, inteligente y con las ideas muy claras.
Llevábamos un mes viéndonos, sabía de sobra que yo estaba casado y no le importó, ni siquiera me presionó para que nuestros encuentros fueran más frecuentes.
Una noche dormimos juntos en su apartamento, después de haber follado como locos en su habitación abuhardillada. Nunca dormí con una mujer hasta que Helena llegó a mi vida. No pude evitar sentirme culpable cuando llegué por la mañana y me miró, con una extraña mezcla de decepción en su rostro.
No volví a dormir con Karen aunque la veía casi a diario, se convirtió en mi única aventura, e incluso empecé a hacerle regalos y a compartir a otras amigas, era una mujer de mente abierta y disfrutábamos de gustos muy parecidos.
Llegaba a plantearme muchas cosas sobre mi relación con Helena. Sabía que lo nuestro era imposible y que no iba, ni debía, llegar a nada.
Sin embargo, con Karen tenía una oportunidad para ser feliz. Ojalá la hubiera conocido un año antes, por esas fechas estaba mandando emails a Arthur Duncan, haciéndole la pelota de parte de mi jefe para asistir a la inauguración de su nuevo hotel, fingiendo ser un arquitecto profesional muy interesado en su trabajo.
Cada vez que estaba con ella veía la posibilidad de un futuro, dejando a Helena en un segundo plano. Mi mujer, esa por la que había sentido tanto odio y amor a partes iguales, gracias a ella descubrí que era capaz de amar y dar amor.
Atesoraría la última vez que la tuve en mis brazos, cómo me arrastraba en sus orgasmos, su boca rosada gritando mi nombre y gimiendo con desespero.
Helena era una Duncan y estaba prohibida, haría bien en olvidar mis sentimientos hacia ella y seguir con mi plan, hasta que no pudiera más y tuviera que sacar a la luz toda la información que poseía sobre su padre y sus turbios negocios.
Caería también, la acusarían de cómplice y quizás de cooperadora necesaria, con un poco de suerte, solo le caerían veinte años si tenía un buen abogado, y estaba seguro de que lo tendría.
Joder. Era difícil decidir en mi posición ¿Por qué debería de importarme?
—Eres un cabrón.
Hans tenía cara de pocos amigos cuando le conté los detalles de mi affaire con Karen. Nos montamos en el ascensor, había insistido en visitar a mi esposa y que tomáramos una copa con ella en nuestro apartamento.
Se habían visto hacía poco, y pese a que me daba igual, no estaba seguro de qué pensar. Era como un hermano para mí, y conocía muchos detalles de mi tormentoso pasado ¿Podría Hans traicionarme en algún aspecto?
—Tenía la esperanza de que acabaríais siendo una pareja normal, suena raro viniendo de un tío como yo, quizás me esté volviendo un romántico, pienso que todavía hay esperanzas para vosotros.
Puse los ojos en blanco y asentí, cansado.
Qué pena no haber conocido a Helena en un mundo paralelo, donde nada hubiera pasado, donde mi familia estuviera viva, sin que Arthur Duncan arrasara con todo a su paso.
Abrimos la puerta, y nos sorprendimos al verla poniéndose el abrigo, vestida con una camiseta blanca y unas mallas de deporte gris. Estaba pálida y sudorosa. Agarró su bolso entre espasmos que la hacían doblarse en dos.
—Eh, ¿estás bien? —Hans se adelantó, preocupado.
Di un paso al frente, quedándome clavado en el sitio al ver cómo se llevaba las manos al vientre, más abultado, y un escalofrío me recorrió. En cuanto se dio cuenta las apartó.
—Creo que es el apéndice —aclaró con la voz rota, agarrando a Hans del brazo—. Por favor, llévame al hospital, ven tú conmigo.
Su suplica me alarmó, tenía la cara desencajada y parecía empeorar por segundos.
—Vamos, Hans, conduce tú —apremié, tomando las riendas de la situación, cada vez más preocupado—. Sujétate a mí, ¿puedes andar?
—No quiero que vengas, quédate aquí —escupió con rabia, y una gota de sudor resbalando por su frente hasta que un grito desgarrador salió de ella.
—Jardani —llamó Hans con los ojos desorbitados, señalándola con un dedo tembloroso.
Y esta vez grité yo: sangre fresca y brillante, salía de ella, expandiéndose a gran velocidad, resbalando entre sus piernas y por el interior de los muslos, tiñendo sus mallas de rojo.
Eso no era apendicitis.
Cogí a Helena en brazos, que sollozaba, a punto de perder el conocimiento y corrimos hasta el coche.
—No cierres los ojos, por favor, mantente despierta —imploré, zarandeándola en el asiento trasero, frenético—. ¡Hans, sáltate ese semáforo, date prisa!
Aparté unos mechones que se pegaban a su rostro, pálido y desencajado y tuve un mal presentimiento, el castigo por el daño que había infligido a mi mujer, se cernía sobre mí. Esto no podía tener un final feliz.
Fue como si me cayera un gran jarro de agua fría. La doctora trataba de explicarme lo que había sucedido con nuestro hijo. Nuestro hijo, mío y de Helena.
Un desprendimiento de placenta. Semana 10+5. En quirófano habían conseguido salvarle el útero. El feto había corrido peor suerte. Legrado.
Lloré, con Hans sentado a un lado, perplejo.
—¿Ha podido ser producto del estrés?
—En estos casos influyen más factores, sobre todo a nivel genético. Es importante que no se culpen ahora, señor Petrov, estas cosas son horribles, pero pasan. Lo siento mucho. Puede entrar en un rato a ver a su mujer, le hemos administrado un calmante, estaba muy agitada. Pasado mañana podrán irse de alta, si su evolución es favorable.
Dicho esto, se marchó, y una piedra enorme cayó sobre mis hombros.
Claro que era culpa mía, del miserable que insinuó que debería abortar porque a saber de quién sería ese niño. Solo quise seguir las líneas de mi plan, jamás hubiera dudado de la procedencia de ese hijo que llevaba en su vientre, el que tanto imaginé. Conté las semanas y cuadraban a la perfección con aquella noche en Moscú, el último día que logré robarle.
Ojalá lo hubiera sabido, ojalá me hubiera dado cuenta antes, la habría cuidado, seguro que eso habría ayudado. Nuestro bebé. Me rompí en mil pedazos. Qué ser tan ruin era, y cómo había arrastrado conmigo, con mi venganza y la ira, a un pequeño ser inocente, que lo único que venía a traer a este mundo era felicidad.
Obnubilado con Karen, con todo lo que desprendía, dejé de preocuparme por Helena, llegando a pensar que no la amaba.
Claro que la amaba, daría mi vida por ella y la hubiera dado por nuestro hijo sin pestañear.
Pensé en la mañana que compré la matrioshka en Izmailovo y en cómo, de cierta forma, vaticinó nuestro futuro: esa misma noche engendramos el fruto de nuestro amor. Sí, era el fruto de mi amor por ella, de todo lo que sentí y solo esa noche fui capaz de decir. Y ella creía que mentía.
No, nunca en mi vida había sido tan sincero.
Nuestro hijo.
En alguna que otra ocasión me había permitido imaginarla llena de mí, con sus pechos plenos, listos para alimentar a una preciosa criatura. Sus caderas ensanchando, sus curvas bellamente acentuadas y su cara más redonda.
Oh, todo eso había rondado por mi mente, una fantasía que nunca pensé que estuviera tan cerca de cumplir.
Habíamos dormido tres en la misma cama y no me di cuenta. Podía haberla abrazado, acariciado su vientre, en definitiva, ser un buen marido.
Entré con cautela a la habitación de Helena y la encontré tumbada en su cama, incorporada, con una vía en el brazo derecho y varias bolsas colgadas de un palo de suero.
Miraba por la ventana, el cielo nocturno amenazaba con tormenta y en sus ojos se fraguaba otra.
Tenía aspecto de muñeca rota, yo la había destrozado, rompiendo sus sueños a base de engaño y desprecio.
Prometí hacerla infeliz antes siquiera de conocerla, que pagara por su padre, pero no era esto lo que esperaba, se me había ido de las manos. Duncan no sufría por su hija y además había intentado matarnos.
Cuánto daño gratuito había infligido, y la pérdida de nuestro hijo fue el resultado final.
—¿Por qué no me lo dijiste? —pregunté apesadumbrado.
—Esperaba a la semana doce, para que no pudieras obligarme a abortar.
Su voz salió ronca y, cuando por fin me miró, comprobé el alcance que esto había tenido sobre ella. Tenía las mejillas húmedas y sin color, su piel había perdido el brillo de las últimas semanas.
—Yo… —balbucí, sintiéndome estúpido, recordando esa amenaza al volver de Rusia—, solo quería advertirte, es decir, nosotros… yo no quería esto.
—Pues lo conseguiste —siseó llena de rabia, la tormenta de sus ojos la engulló—. Ya no nacerá ese… ¿Cómo lo llamaste? Mocoso. Y era tuyo, asqueroso cabrón. Bueno no, era solo mío, yo fui la única que lo quise, lo protegía, la que siempre estaría ahí dispuesta a enfrentarse al hombre más ruin y vengativo, que además era su padre.
Su llanto y el mío se mezclaron, resonando en la habitación triste y fría con olor a lejía.
—Me has arruinado la vida y te has llevado por delante la de mi bebé.
Escondí la cara entre las manos, lleno de asco y de vergüenza, por eso no quería mantener relaciones con ella, debía haberme asegurado de que siguiera tomando los anticonceptivos.
—Esa no era mi intención, Helena —logré decir, tragándome las lágrimas—. Jamás hubiera querido perjudicar a nuestro hijo. No soy un monstruo.
Dudé de mi última frase.
—¡¡Era mi hijo!! No vuelvas a dirigirte a mi bebé en esos términos, ¿me has oído?
Estaba fuera de sí y el monitor que registraba su tensión arterial sonó con un gran estruendo.
Una enfermera, comprensiva y acostumbrada a este tipo de trances entró en la habitación, pidiéndonos calma.
Reinó el silencio, ese que viene después de la tragedia y el sufrimiento.
—Quitaré las cámaras cuando lleguemos a casa, pospondré la mudanza, no tenemos prisa, quiero que te sientas cómoda.
—Nunca volveré a sentirme cómoda contigo, da igual lo que hagas. Te odio, Jardani, con toda mi alma. Vete fuera de mi vista.
Escuchar de su boca que me odiaba, su voz desprendiendo aversión, se clavó en mi corazón. Mi mujer, la del vestido rojo, la que me sonrió cuando la chispa prendió, a la que embauqué y conquisté hasta el matrimonio. Mi instrumento de venganza, mi amor, mi deseo, mi odio… Todo lo volqué en Helena, hasta destrozarla.
¿Valía tanto la fortuna del viejo Duncan? ¿Lo valía mi familia? Mi hijo tenía que haber estado por encima de todo.
—Estaré en la sala de espera, por si necesitas algo.
Endureció el rostro y alzó la barbilla, orgullosa.
—Hans está fuera, ¿verdad? Quiero verle, dile que entre. Tú puedes largarte y llamar a alguna zorra.
Aguanté estoico sus golpes verbales. No llamaría a nadie ni me movería de la sala.
Me quedé en la puerta, fijándome en el cartel rojo que colgaba del pomo con una mariposa violeta pintada, símbolo de que esa mujer había perdido a su hijo. En el pasillo había otras iguales, las puertas estaban cerradas a cal y canto, sin embargo, se palpaba el dolor, el silencio de los llantos de aquellos que tenían que nacer.
Hans entró, dándome una palmada en el hombro para infundirme ánimos e, inmediatamente, Helena rompió a llorar y corrió para abrazarla. Yo tenía que haberle dado ese abrazo para consolarla.
No, yo solo era el enemigo.


Helena


Los días se hacían eternos, las manecillas del reloj se habían parado de manera dramática la noche que el dolor embargó todo mi cuerpo.
Me vestí a toda prisa, no importaba que Jardani me viera por las cámaras, eso ya era lo de menos.
Cuando lo vi entrar con Hans, el cielo se abrió, una cara amiga, alguien en quien podía confiar, pese a que nuestros comienzos no fueron del todo buenos.
Quería ir sola con él al hospital, se lo hubiera contado todo, pero Jardani tuvo que venir con nosotros.
Odié verlo llorar en mi habitación, sus lágrimas no servían, no me devolverían a mi bebé, al que diez semanas me habían bastado para quererlo de forma eterna, ya no habría nadie que rompiera ese vínculo.
Solo existía en mi memoria y con el paso de los días eso me desgarró: nunca besaría sus manitas, o su cara perfecta, nunca lo vería dormir o sonreír. Un día en mis brazos.
Me gustaría haberme podido despedir así y no pudo ser.
Días eternos, tumbada en mi cama. ¿Cuánto tiempo llevaba allí, una semana? Ni lo sabía. Mantenía la puerta de nuestra habitación cerrada, no dejé dormir a Jardani, lo eché a gritos la primera noche que intentó ocupar su lugar junto a mí.
No quedaba en mi interior ni una pizca de amor hacia él.
Lo quise hasta el día que llegamos de Moscú, avergonzada, no podía evitarlo; había algo que nos unía, una química especial. Me había dado lo más preciado de mi vida, eso no dejaría de agradecérselo.
Una noche me senté fuera, en la terraza, con una copa de vino, a observar la ciudad iluminada y el cielo perlado de estrellas. Jardani salió detrás de mí, con el pelo húmedo, recién salido de la ducha. No se había retocado la barba desde hacía tiempo y dos pronunciadas ojeras se habían formado bajo sus ojos, tan tristes como los míos.
—Me alegra verte fuera, hace días que quiero hablar contigo —murmuró tragando saliva.
—Pues yo, no.
—Nunca quise dañar a un tercero en nuestra relación, esto no entraba dentro de mis planes. También era mi hijo, Helena, estoy sufriendo.
—Pues multiplica tu sufrimiento por mil.
Me miró, y no sentí nada.
—Sé que no me vas a perdonar nunca, te aseguro que yo tampoco puedo —tomó un sorbo de vino de mi copa, y su barbilla tembló—. Esa noche… Yo nunca te hubiera obligado a abortar, estaba celoso de ese capullo, quise hacerte daño y lo conseguí.
—¿Sabes cuál es el problema, Jardani? No creo nada de ti, desde que vinimos de la luna de miel. Te quería, pero ya no.
—Sé todo lo que he hecho —titubeó, agarrando mi mano. Me liberé de él sin apenas esfuerzo—. Me enamoré. ¿Sabes que ha significado quererte? Eras la hija de Arthur Duncan. Tu padre me arruinó la vida, la de mi familia. No te merecías mi odio. Esto fue una mala idea, no pensé que me fueras a conquistar hasta volverme loco.
Esa noche cobró vida ante mis ojos, él, con su sonrisa cálida y seductora. Eso fue precisamente lo que hizo, seducirme.
Su cercanía, su olor cuando tuvo el cariñoso atrevimiento de quitarme una pestaña que cayó en mi mejilla, y cómo su tacto me abrasó por dentro.
—Dijiste que entre nosotros surgió una chispa, y te aseguro que la sentí —se llevó una mano al pecho, nervioso—. Tú utilizaste esa misma palabra para describirlo hace tiempo, tenemos que estar juntos, ¿no te das cuenta, Helena?
—¿De qué?
—Teníamos que conocernos, estaba escrito, nuestras vidas estaban unidas desde mucho antes —daba la impresión de que desvariaba por su insistencia, desesperado porque atendiera a razones—. Dicen que estamos conectados por un hilo rojo que es invisible a nuestros ojos. Nos separaba un océano y aun así el destino tenía planes para nosotros.
—Deja de decir tonterías, por favor, me duele la cabeza.
Salí precipitadamente al calor del salón, harta, no tenía que aguantar esa sarta de gilipolleces, tenía que haberme quedado en la cama, anestesiada.
—En París —dijo casi sin aliento, persiguiéndome hasta la habitación, sujetando mis brazos para que no entrara—, hubiese preferido que ese coche me pasara por encima… Si te hubiera sucedido algo… No lo habría soportado.
—Suéltame.
—No, hasta que me escuches.
Quedé atrapada contra su cuerpo, sus manos a cada lado de mi rostro, con sus ojos tan oscuros y profundos, que no quise hacer contacto visual. Ese hombre era capaz de hacer caer mis defensas y no lo iba a permitir.
—Te quiero. Las dos últimas veces no mentía, ni siquiera los días previos a casarnos. He pensado en mandar todo esto al carajo, creía que serías distinta, una niña tonta y mimada, quizás tan malvada como tu padre. Me he llevado demasiadas sorpresas contigo, Helena.
—Eso ya no importa —contesté sin contener el llanto—. Quiero irme a dormir. Déjame, ya me has hecho mucho daño.
Intenté empujarlo, apartarlo de mi camino, pero era como un sólido muro.
—Te daré el divorcio. El amor y la felicidad del otro, requiere de sacrificio —sentenció sereno y hasta sincero—. Te quiero como no he querido nunca a nadie y estoy dispuesto a dejarte marchar, a cambio de nada. También puedes quedarte aquí, y empezar de cero. Puedo hacerte feliz, ya lo hice una vez.
—¿Qué? —pregunté sobrecogida—. ¿Me dejarías ir?
—Sí, aunque me gustaría que habláramos antes.
Por mucha palabrería y promesas de divorcio que me dedicara, seguía sin confiar en él, no podía evitarlo, era mi instinto de supervivencia.
La presión en el pecho volvió, esta vez era muy distinta, una mezcla de incertidumbre y libertad. Y dolor, tanto dolor que me haría estallar.
Antes del legrado pensé en huir con mi bebé, cada vez lo tenía más claro, y esa posibilidad se abrió ante mí.
—Mañana iré al trabajo, no puedo dejarlo más tiempo. Vendré temprano, podemos ir a cenar a algún sitio bonito.
Dibujó con sus dedos la línea de mi mandíbula y sonrió, auténtico y a la vez triste. Sus ojos se ensombrecieron de la misma forma que aquella mañana cuando leí la carta de Katarina, esa expresión melancólica y desesperanzada.
Él sabía lo que yo iba a hacer, creo que por eso me besó con desesperación.
No le correspondí como me hubiera gustado, lo aparté a duras penas y me fui a dormir, con las ideas tan claras que me asustaron.
No daría marcha atrás, ya lo tenía todo decidido cuando por la mañana hice la llamada que cambiaría mi vida.
Metí a toda prisa un poco de ropa, el joyero de la madre de Jardani y el mío. Rebusqué en el baño y cogí mi neceser de maquillaje y un par de perfumes, el resto daba igual, ya me lo devolvería, o no.
Quizás los federales se presentaran un día por sorpresa en mi nueva residencia y me viera involucrada en un escándalo, que era capaz de deshacer todo el imperio de los Duncan.
Podía quedárselo todo.
En el salón no había nada que tuviera valor para mí. Tomé mi abrigo y eché una última mirada al hogar en el que tenía que haber reinado la felicidad. No, nunca fui feliz, ni siquiera antes de conocer a Jardani, solo quise convencerme como mecanismo de defensa
Me fijé en las matrioshkas en fila sobre la repisa de la chimenea, los motivos pintados parecían que cobrarían vida de un momento a otro, inviernos rusos, bellas estampas de enamorados patinando, o el campo nevado.
Y  entonces lo supe, dentro de mi marido se escondían tantos sentimientos como matrioshkas, una dentro de otra. Ellas empequeñecían, pero sus pensamientos se hacían más profundos y complejos.
La última, apenas del tamaño del dedo meñique, la guardé en mi bolso.
—Pide un deseo —dijo ese hombre sonriente, con mi pestaña en su dedo índice delante de mí.
Era tan guapo. Nunca me había fijado en hombres con barba, pero este se veía tan varonil… Sonreí, colocando un mechón de pelo tras mi oreja. Me sentía sexy con ese vestido, que horas antes no quería ponerme, y estaba dispuesta a explotarlo, después de todo.
Cerré los ojos unos segundos, como una niña emocionada y sopló con suavidad, sus hermosos labios en forma de «o». Los imaginé por mi cuerpo con total claridad.
La pestaña cayó y la perdimos de vista.
—¿Crees que mi deseo se cumplirá? —pregunté educada y pícara, poco propio de la hija del anfitrión de esa fiesta.
—Estoy seguro de que hemos pedido lo mismo, se cumplirá.
Reí con coquetería y hasta me sonrojé. Ese hombre era imponente, cada gesto que hacía lograba atraerme más.
Desde que lo viera en el hall con su elegante esmoquin unas horas antes, deseaba llevármelo a un sitio tranquilo, en concreto a la suite que estrenaría esa noche.
—Llevamos un rato hablando y ni siquiera te he preguntado tu nombre, ¡qué despiste!
Desperté sobresalta en el avión, y a pesar de todo, no pude evitar sonreír y que mi corazón brincara ante ese recuerdo. Ahí nació la chispa.




EPÍLOGO

 
LA HUÍDA
Charles Dubois condujo a toda prisa hasta el aeropuerto cuando su sobrina le llamó. Asistiría a su boda en la catedral de San Patricio, en Nueva York, y le extrañó mucho que a esas alturas no le hubiera llegado la invitación.
Al parecer le habían hecho un legrado y la relación con su marido no era buena.
No lo pensó dos veces, la acogería en su casa el tiempo que fuera necesario. Podrían ponerse al día, hacía mucho tiempo que no se veían, pues durante años, su trabajo como psiquiatra le había tenido metido en una burbuja, como para olvidarse de lo que era disfrutar de la vida.
Helena pensaba que todavía seguía ejerciendo, incluso le había hablado de la hermana de su, entonces, novio, ingresada en el centro de salud mental del que un colega era director. No fue capaz de contarle el giro que dio su vida, cómo cambió la bata blanca y los pacientes para ser dueño del típico pub inglés.
Esa misma noche, ella lloró en sus brazos y le contó una de las experiencias más traumáticas que puede tener una mujer.
Y solo una hora después, su colega, un psiquiatra polaco llamado Kowalsky, recibía de madrugada una llamada de ayuda, un grito de socorro, desde la cornisa de un octavo piso, a punto de precipitarse al vacío. Esperaba ese momento desde hacía tiempo, conocía el caso de su hermana, y ella le había contado todo lo que desencadenó su trauma con pelos y señales.
Quería a ese hombre como paciente para sanarlo. No era un reto personal, sino un deber moral. Ya no se podía hacer justicia por sus miembros, al menos haría que uno de ellos alcanzara la paz.
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PRÓLOGO

 
EL HIJO DE SVETLANA
En Nueva York, un hombre seguía en shock después de las palabras de su médico de confianza. Lo esperaba, su padre y el padre de su padre, murieron a causa de la misma enfermedad. Malditos genes, pensaba mientras se encendía un puro.
Era curioso cómo tanto dinero no iba a salvarle la vida, pues, aunque su médico se mostrara optimista, él sabía cuál sería el resultado, daba igual que pudiera pagar el coste del tratamiento más puntero en la clínica Mayo.
Hacía años que lo dejó todo en orden, cuando su hija no era más que una niña. Las cosas habían cambiado, debía dar una vuelta de tuerca a su testamento.
El hijo de Svetlana, había aparecido en sus vidas con tanta información que podía hacer caer su imperio y arruinarlo todo.
Siempre se creyó impune y esa fue su perdición, nunca imaginó que aquel chico, destruido y devastado en aquella mesa, fuera capaz de hacerlo tambalear.
Ni siquiera lo reconoció después de veinte años, en la inauguración de su nuevo hotel, al parecer había tomado el apellido de su tío.
Prefería un balazo en la cabeza como venganza, pero no, tuvo que acercarse a lo único que él apreciaba, a la última Duncan, su hija, su heredera.
Hubo un tiempo en el que lo dejó estar. Pero la voz de la razón le decía que acabara con él, que sabía demasiado. El problema era que, si lo hacía, toda la información saldría a la luz, ese cabrón supo guardarse las espaldas.
No podía modificar su testamento, esa habría sido la opción más fácil, sin embargo, un movimiento así, habría reducido su vasto imperio a cenizas.
Lo tuvo fácil esa fría noche moscovita, donde tenían que haber muerto tres personas.
Una vez falló, pero no se lo permitiría de nuevo. Si hacía falta, él mismo apretaría el gatillo.
Arthur Duncan no lo sabía todo, pese a que tuviera muchos ojos espiando para él, acechando en los rincones más insospechados.
No sabía que, en Berlín, ese hombre había intentado lanzarse al vacío desde un octavo piso, roto y devastado, harto de su existencia y sin ninguna razón para vivir.
Tampoco sabía que un antiguo agente de la KGB había cambiado de ciudad, convirtiéndose en una sombra, como tantas veces lo fue.
Y no se imaginó que, en Londres, su heredera intentaba hacer una vida nueva, alejada de todos, luchando por acallar lo que su corazón le decía.
Cuántas cosas podían pasar alrededor del mundo sin que Arthur Duncan tuviera constancia.
Pero sí sabía la procedencia de aquella mujer a la que llamaba «hija».
Sin embargo, la paternidad del hijo de Svetlana le daba un fuerte dolor de cabeza.
Siempre quiso un hijo varón, las mujeres eran más débiles, decía, aunque Helena fuera criada como una Duncan, carecía del espíritu de todos ellos.
Guardaría esa baza y la usaría en el momento más oportuno, ¿quién sabe? Podía provocar dolor y confusión a partes iguales.
Y tal vez, un giro de los acontecimientos que podía beneficiarle.
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CAUTIVA Y SUYA

 
Jardani
El doctor Kowalsky me hizo prometer que llamaría a un amigo de confianza y pasaría la noche bajo su vigilancia. Por supuesto, tuve que darle su teléfono.
Por eso estaba en la cama de Hans, lamentándome de mi suerte.
Cuando vi que Helena se había ido de nuestra casa, supe que todo había terminado. ¿Por qué no reunirme con mi familia? ¿Qué me lo impedía? Ni Karen ni mi carrera profesional ni la fortuna de Arthur Duncan, me importaron en ese momento, una nube negra se puso delante de mis ojos.
Me dejé dominar por un extraño impulso, ahora entendía a Katarina.
La culpa y el remordimiento se cebaron conmigo. ¿Cómo podía haber hecho sufrir tanto a Helena? Nunca debí idear ese plan retorcido, tenía que haberla dejado al margen de todo, no trastocar su vida hasta el extremo. Y un hijo, habíamos llegado a engendrar un hijo. De acuerdo que no había sido el que le había desplazado la placenta, pero seguro que tenía algo que ver y eso jamás me lo perdonaría.
¿Qué hubiera hecho de haber sabido que esa criatura estaba en camino? Cuidarla, acompañarla, quererla y mimarla, de una maldita vez.
Habría puesto tierra de por medio para proteger a nuestra familia.
En cambio, me comporté como un monstruo, sin darle a mi mujer la confianza necesaria para hablarme de su embarazo.
Ahora me arrepentía de haber llamado a Kowalsky, desesperado, con medio cuerpo fuera de la cornisa de la terraza. Tenía cita con él por la mañana. Sí, para medicarme e intentar que hablara de mis problemas. Mi hermana se lo había contado todo en sus sesiones, ¿para qué quería escucharme a mí? Quizás fuera yo el que no quería hablar ni recordar, solo olvidar. El problema era que no sabía hacerlo.
—Me asusta que estés tan callado.
—He estado callado otras veces en tu presencia.
—Nunca habías intentado suicidarte.
Volvimos a estar en silencio. Veía a Hans por el rabillo del ojo con el ceño fruncido, estudiándome. Él era mi mejor amigo, un hermano, un compañero de juergas con el que había compartido amantes, secretos y el plan para destruir a Arthur Duncan, pero no conocía la historia completa, la parte que me atañía, esa que me dejó marcado y lleno de odio.
¡Mierda! Había olvidado que le ofrecí a Helena el divorcio, y desde luego, su fuga significaba un rotundo «sí».
El mundo se me vino encima al recordarlo y creo que Hans se percató.
—Te honra lo que hiciste. Lo pasarás mal un tiempo, de eso no cabe duda, hoy hemos tenido la primera muestra —odiaba su sentido del humor y que lo usara contra mí, sonriendo con esa ironía que le caracterizaba—. Helena no merecía esto. Te apoyé al principio, incluso te animé y fui tu cómplice. ¿Te acuerdas de aquel fin de semana en verano cuando vino a Berlín? Aún no estabais casados y te comportabas como el perfecto caballero. Perfecto capullo —añadió, con una pizca de asco.
Giré para mirarlo, procurando que hubiera distancia entre nosotros. Había compartido la cama de Hans con otras mujeres, nunca solos, con esa extraña cercanía. Resultaba raro verlo tan melancólico, aunque, por otro lado, era normal, le había dado el susto de su vida hacía no más de una hora.
—Cuando fuimos a tomar café a la pastelería donde comimos el strudel que le gustó tanto, fue cuando me di cuenta de lo que sentía: estaba totalmente enamorada. Le brillaban los ojos y tú por aquel entonces la odiabas, hasta yo la odiaba sin motivo, solo por lo que me contaste. Hace una semana la vi destrozada en la cama de un hospital —chasqueó la lengua, molesto e hizo una pausa demasiado larga—, y créeme cuando te digo que la conciencia no me deja pegar ojo. Nunca he sido como tú, ni de lejos. Cuando llegué a nuestra empresa vi que eras un tío de éxito —recordó, con una sonrisa soñadora—, tanto en los negocios como con las mujeres, frío, carismático y magnético. Pero a la vez demasiado oscuro. Nunca debí colaborar ni ayudarte en ese plan. Buscaba encajar, y ahora me arrepiento de no haber sido yo mismo, alguien de pueblo, humilde y con una caterva de hermanos. Quizás esta esfera tan alta no esté hecha para mí.
No me sorprendió esa revelación, lo sabía. Alguien como Hans era demasiado transparente y teniendo menos de treinta años, se vio eclipsado por una empresa y una vida de alto nivel a la que no estaba acostumbrado; yo fui su maestro y arrastrándolo conmigo al fango.
—Has sido un buen amigo, eres buena persona a pesar de todo.
—A pesar de todo —repetí con una risita, sintiéndome el ser más miserable del mundo.
—Y volviendo al principio, a eso que tanto te honra… Vas a darle el divorcio, ¿verdad?
Tardé en responder, con el barullo de mis pensamientos resonando en mi cabeza. Estos me decían que sí, que lo hiciera.
—Sí.
Desoí una parte que gritaba furiosa para que reclamara a mi mujer y la buscara con la intención de empezar de cero, sin planes absurdos. Pero la acallé, ignorándola. Alguien como yo no lo merecía y, por supuesto, Helena no me perdonaría nunca.
—Se pondrá en contacto contigo para que arregléis los papeles —comentó con total despreocupación—. No te ha dicho a dónde iba, ¿verdad? Joder, pues claro, yo tampoco lo hubiera hecho.
—¿Olivia no te ha dicho nada? —inquirí, esperanzado.
Dos semanas antes, Hans había estado en Nueva York, después de un parón con la amiga de Helena y muchas lágrimas por su parte, cosa que jamás creí ver. Estaban como una feliz pareja a distancia, todo el día mandándose mensajes o hablando por teléfono, luchando contra la abismal diferencia horaria entre ambos países, como una vez hiciéramos nosotros antes de casarnos.
—No, y aunque lo supiera, tampoco te lo diría. Oye, hay algo de lo que quería hablar contigo.
Arqueé una ceja, incorporándome en la cama. Su tono de voz no auguraba buenas noticias.
—Sé que no es buen momento para decir esto, estamos entrando en abril —imitándome quedó apoyado contra el cabecero, mordiéndose el interior de las mejillas, como hacía cada vez que entregaba un proyecto—. En julio nos mudamos a Enfield, cerca de Londres. Quiero hacer una vida con Olivia, y le han ofrecido un puesto como profesora en un colegio de educación especial de esa ciudad. Su sueño era trabajar en el extranjero, y nunca podía cumplirlo porque no quería dejar sola a su madre. Ella vendrá con nosotros.
En un principio no reaccioné y conforme pasaron los segundos la sonrisa fue haciéndose más amplia en mi rostro. ¿Cómo no iba a alegrarme por mi amigo?
Le di un par de puñetazos cariñosos en el brazo, y se relajó, riendo como el capullo feliz y enamorado que era.
—Me alegro mucho por ti, va a ser una oportunidad muy buena para ambos, hay grandes constructoras allí en Londres, y estás muy cerca, en cuanto vean que llevas dos años con Schullman, se pelearán por tenerte —pensé en la mujer que crio a Helena, mamá Geraldine—. Tu suegra debe de quererte mucho.
—Y prepara el mejor pollo frito sureño del mundo, tío, es genial, creo que me quiere más que Olivia. Habla mucho de Helena, y de lo agradecida que está a la familia Duncan.
—Ya.
Preferí no decir nada. Yo sabía quién era realmente Arthur Duncan.
No me di cuenta de que aún llevaba esa piedra en la mano hasta que, de forma inconsciente, la apreté con fuerza. Se había convertido en mi amuleto desde que Helena me la lanzó a la cara el día que le confesé la realidad de nuestro matrimonio. Siempre la llevaba dentro del bolsillo de mi chaqueta y no la había soltado desde que intentara poner fin a todo.
Abrí la palma de mi mano, ahí estaba el collar de piedra volcánica púrpura que le regalé a mi, entonces, esposa en Islandia, en nuestra idílica luna de miel. Tragué saliva, guardándome el recuerdo en el bolsillo.
—Deberías dormir un poco, mañana tienes cita con el loquero. ¡Oh, joder! Lo siento, no quiero decir que estés loco ni mucho menos…
—No sigas Hans —interrumpí levantando una mano—, gracias por contribuir con tu sabiduría de mierda en la estigmatización de la salud mental. Las personas que sufrimos y tenemos problemas necesitamos más gente como tú a nuestro lado. Bastante me ha costado dar el paso de ir a ver a Kowalsky.
Y de atinar a llamarlo. Maldita la hora en la que se me cruzó esa idea, solo necesitaba tiempo para serenarme y superar que mi mujer había huido de mí.
De pronto me percaté de algo: ¿estaría sola? Veía poco probable que hubiera corrido a los brazos de su padre, pero ¿y si lo había hecho? Podía haberse unido a él para destruirme.
Reí con ironía. Por amor se podían cometer tantas locuras…
Prefería que estuviera contra mí, aunque me costara la vida, con tal de que estuviera a salvo.
De no ser así, podría estar en problemas.


Helena


Vi a Jardani acercarse, esquivaba a los hombres con la túnica típica de los Emiratos Árabes, con una sonrisa asomando a través de su barba corta. Me persuadió para que lo esperara sentada delante de la puerta de embarque, donde cogería un vuelto hasta mi país.
Se dejó caer en el asiento de al lado, cansado, con una pequeña caja en la mano.
A pesar de que intentó esconderla, no fue lo suficientemente rápido.
Mi corazón se aceleró como la primera noche que nos besamos en el ascensor. Era muy pronto, si es que era lo que pensaba, pero me hacía ilusión, estaba enamorada de ese hombre, y la perspectiva de vivir juntos y seguir conociéndolo el resto de mi vida era maravillosa. Además, si no funcionaba, siempre podía recurrir al divorcio y volver a mi vida de antes, el bufete que tenía contratado mi padre conseguiría un buen acuerdo en nuestra separación y no temía por mis intereses.
Retomó el aliento, agarrando mi mano con dulzura.
—Helena —comenzó, aclarándose la garganta—, sé que llevamos poco tiempo juntos y que la distancia que nos separa es una mierda, por eso quiero acortarla. Estar contigo todos los fines de semana no es suficiente, te necesito en mi vida a diario, no puedo conformarme con verte a través de una pantalla, aunque reconozco que el numerito de la otra noche estuvo bastante bien… Así que he decidido proponerte algo —Oh, no podía ser. Se puso de pie para luego hincar una rodilla en el suelo, abriendo la caja que contenía un anillo con un diamante de tamaño considerable—. Solo es un papel, tenía pensado vivir juntos un tiempo antes de todo. Quiero dormir contigo cada noche, compartir mi vida, mis alegrías, mis tristezas y gritar al mundo entero que eres mi mujer. ¿Querrías hacerme el honor de convertirte en mi esposa?
No sabía cómo mi mente había dado marcha atrás hasta aquel día en Dubái, la proposición que cambió todo.
Rodé en la cama y me froté los ojos, conteniendo el malestar, había pasado mi primera noche en Londres, una mezcla de lágrimas y tequila, con la música psicodélica de Charles de fondo.
Huir de Berlín fue la mejor opción, la única que contemplé ciega de dolor, y no me arrepentía. Solo sentía nostalgia por mi vientre vacío, no sabía cuándo se iría esa sensación, si alguna vez volvería a ser la que era antes.
Había experimentado tal mezcla de emociones desde que conociera a Jardani, que ya apenas me acordaba de cómo era antes de todo.
Fui una loca enamorada, una esposa feliz durante una semana y el resto de las Helenas eran historia para mí: la triste de los primeros días al enterarme, la víbora, la superviviente, la que amaba a ese hombre a escondidas y la que lo besó en los días de tregua con auténtica desesperación, la que aceptó su destino y asimiló ser objeto de venganza y, por último, la que gestaba vida en su interior y se marchitó cuando la sangre salió de su útero, tan viva y roja que aún me ponía la piel de gallina.
Era la suma de todas ellas, y a la vez ninguna.
Tenía que encontrarme en Inglaterra, resurgir de mis cenizas y emprender el vuelo, ya no estaba bajo el yugo de mi padre, ni el de mi marido. Era libre.
Mi padre.
Casualmente había llamado en el aeropuerto, aún estaba en tierras alemanas, con la cara mojada por mis lágrimas, mareada, buscando la puerta de embarque hacia mi nuevo destino.
Resultaba que ya no creía en las causalidades. Cuando Arthur Duncan hacía algo, ya fuera una simple llamada telefónica o un mensaje de texto, era un movimiento bien estudiado, nunca daba pasos en falso. Y yo tampoco lo daría, así que no contesté su llamada.
Conocía su faceta como padre y monstruo, y ambas estaban entrelazadas.
La familia de Jardani no mereció todo lo acontecido esa noche, y pese a que no conocía los detalles, podía hacerme una idea.
Decidí desechar de mi vida todo lo que no me aportara algo positivo, así que mi padre estaba fuera de la ecuación. Solo quedaba esperar a ver cuál sería su siguiente movimiento.
Escuché a mi tío en la planta de abajo, el sonido típico de las tazas, el ajetreo del desayuno, y comprobé por mi reloj que no era muy tarde. Había dormido pocas horas y tenía una resaca de caballo, pero no quería quedarme todo el día en la cama, al fin y al cabo, esa no era mi casa, solo iba a ser algo provisional.
Fuera llovía, como siempre, desde la ventana podía ver el agua caer a mares en el barrio de Notting Hill, con sus bonitas casas pareadas de ladrillo, las cuales me encantaban y planeaba comprarme una, tan rápido como fuera posible.
Según me había contado anoche mi anfitrión, su pub estaba cerca, a no más de quince minutos a pie, y me moría de ganas de verlo.
No pude evitar soltar una risita de borracha cuando me confesó, con su rostro liso casi sin arrugas y sus ojos grises llenos de lágrimas, que ya no ejercía como psiquiatra, que lo había dejado hacía un par de años, después de un trascendental viaje a Nepal en donde, según él, se encontró a sí mismo.
Siempre pensé que era el hombre más soso y sin gracia del planeta, que actuaba como un robot con tantas rutinas bien estructuradas, que, si una sola no se podía cumplir, era capaz de desmoronarse.
Demasiado metódico, obsesionado con la ciencia y el porqué de todo. Sin embargo, nunca fue feliz.
Se denominaba a sí mismo «el extraño solterón», el que un día, hastiado, decidió irse para encontrarse.
Quizás eso era lo que iba a pasarme en Londres y hallara a la auténtica Helena, sepultada bajo sus caóticos sentimientos.
Me pregunté qué tal habría reaccionado Jardani al llegar a nuestro apartamento, bueno, al suyo. Su orgullo de hombre había sido herido en lo más profundo, esa misma noche, él quería hablar, cenar juntos.
No, ahí solo podía caer en sus redes de seducción y manipulación. No le di opción a réplica con mi fuga, solo esperaba que iniciara cuanto antes los trámites para nuestro divorcio y que no se arrepintiera del único acto de bondad que había tenido en nuestro matrimonio.
A excepción de salvarme la vida.
Bueno, esa era una gran excepción, pero estaba muy cabreada como para tenerlo en cuenta.
Esperaba que agentes del Swat o del FBI no se personaran en casa de mi tío con un grandioso despliegue, acusándome de multitud de ilegalidades en los negocios de mi padre, porque mi marido les había llamado y aportado esas pruebas que tenía en su poder.
Incluso en la cárcel me sentiría libre.
No conseguí que me enseñara esos documentos, ni siquiera dijo cómo los consiguió, esa era la parte que más me intrigaba, pues significaba que alguno de los gestores de mi padre lo había traicionado.
Quizás ni existieran y solo eran una excusa para mantenerme cautiva con él en Berlín. La puerta siempre estuvo abierta, pero sobre mi cabeza planeaba la sombra de esa amenaza velada, nunca le di un motivo real para utilizarlo, salvo ahora, y él mismo me había concedido la ansiada libertad.
Cautiva y suya. Pensé, porque en parte fue así.
Por un lado, nunca me sentí prisionera, solo traicionada por el hombre que amaba, por mi pareja, alguien que había estado conociendo siete meses.
¡Joder, sí! Eran siete meses, un periodo corto y estúpido, pero eso daba igual, el final hubiera sido el mismo: Arthur Duncan selló mi destino con sus actos y Jardani no habría parado hasta conseguir su objetivo.
Tampoco era fácil no sucumbir ante un hombre así. ¿No había mujeres que se rendían entregándole todo a hombres que decían amarlas? Él lo demostró a diario, y con creces, si no su plan no se habría consumado, tenía que esmerarse y conquistarme hasta caer rendida a sus pies.
Recuerdo cuánto lo odié, la mezcla terrible de sentimientos que se formó dentro de mí cuando por fin supe la verdad.
Sin embargo, esa chispa entre nosotros prendía. ¿Atracción?
¿Magnetismo?
Imaginé su cuerpo fuerte y grande de mi, todavía, marido, como un poderoso imán que me arrastraba hasta chocar con él.
Me toqué las orejas con orgullo, llevaba los pendientes que mi cuñada había dejado para mí tras su muerte.
Quise honrar su memoria y me los puse en el avión, ahora que Jardani no podía verme. Eran unas pequeñas estrellas de oro con un brillante en el centro. Me parecieron preciosos. Casi lloré al verme con ellos y lloré aún más al caer en la cuenta de que había olvido la taza hecha a mano que me regaló, en mi antiguo apartamento. No sé si algún día volvería por ella, dejé ropa y otros enseres que no me resultaron valiosos en ese momento.
Hacer inventario mental de mi vida en el último año, no me estaba beneficiando, así que bajé hasta la cocina, haciendo crujir la madera bajo mis pies, y me lamenté al no oler el aroma del café recién hecho.
—Buenos días, no te esperaba tan temprano.
Charles era en realidad el hermanastro de mi madre, se llevaban tres años y ambos compartían cierto parecido físico, como los ojos grises o el hoyuelo en la barbilla, tan característico de los Dubois, y del cual yo carecía.
El pelo castaño, más claro que el mío, se veía salpicado de pequeñas canas, revuelto y un poco largo, le daba un aspecto más juvenil que su antiguo peinado de raya al lado y gomina.
Llevaba una camiseta de los Sex Pistols y un pantalón de múltiples rayas de colores. Tenía un aspecto hippie y disparatado, casi no lo reconocía desde la última vez que lo vi.
Al parecer mi vida no era la única que había cambiado. Charles, con poco más de cincuenta años, fue un buen psiquiatra que gozaba de cierto reconocimiento en Reino Unido, donde siempre había residido. Tenía una vida ordenada y devota de su profesión, con sus conferencias y ponencias, y un pequeño círculo de amistades con los intelectuales más brillantes de Londres.
Y no era feliz. Eso dijo cuando me contó su pequeña historia, que había guardado desde hacía varios años.
Todos guardábamos secretos y algunos salían a la luz antes que otros.
—Ya sabes que en esta casa no se come nada que proceda de un animal —anunció ceremonioso, invitándome a tomar asiento en la mesa de la cocina—. He preparado un bizcocho vegano para desayunar, los de plátano son mi especialidad. No notarás la diferencia en cuanto al sabor, pero te aseguro que tu alma sí notará que no ha sufrido nadie.
Asentí, buscando con la mirada una cafetera o alguna pista que me indicara que en esa casa había café.
La taza con agua y el típico té inglés reposaba en la mesa, delante de mi desayuno sin sufrimiento.
—Ahora mismo mataría por un café, uno vegano si quieres. Lo necesito.
—Oh, no tomo café, pero aquí al lado hacen unos capuchinos con leche de soja para chuparse los dedos, cojo el abrigo y voy.
Estuve a punto de decir que no hacía falta que saliera, que podíamos ir luego y dar un paseo.
Lanzándome un beso desde la puerta, se marchó con un paraguas transparente bajo el brazo.
Solté una risita. Pensaba que Charles utilizaba esa ropa para estar en casa, unos años atrás no habría puesto un pie en la calle sin su traje de tweed.
Qué extraña me sentía, cuántos cambios y novedades, los nuevos acontecimientos se desplegaban ante mí, un abanico con un sinfín de posibilidades.
Esto era Notting Hill, en el corazón de Londres, vibrante, bohemio y lleno de color.
Comenzaba mi nueva vida.
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LA NUEVA HELENA

 
Jardani
Me desenvolvía bien en la cocina, no era un experto ni mucho menos, aún cometía errores de joven universitario.
El primer fin de semana que Helena venía a Berlín, tenía que cocinar para ella, era algo obligatorio que me daría muchos puntos y podía ser altamente sensual.
Una amante italiana me enseñó el arte de hacer una pizza, claro que lo de rodar la masa como un disco entre mis dedos quedaba descartado.
Mi bonita conquista, espontánea en sonrisas, comedida y educada ante la gente, y ardiente en nuestra intimidad, cada vez me sorprendía más. Era raro el día, ya fuera por teléfono, videollamada, o viéndonos cada fin de semana, que no sacara a relucir un nuevo aspecto de ella, algo inesperado, y eso hacía que esta cacería fuera más interesante y divertida.
Mi dulce presa.
Conocía el final y quería dirigirla hacia allí: el matrimonio, ahí debía culminar. Si jugaba bien mis cartas, a final de año estaríamos casados.
Era sábado, se notaba la subida de las temperaturas de junio, más que de costumbre, y yo desplegué todo mi talento culinario sobre la isla de mi cocina, mientras Helena salía del baño, envuelta en una nube de vapor, con su pelo castaño recogido en una trenza. El fino camisón blanco hasta las rodillas, más propio de una jovencita que de una mujer como ella, le daba un aire virginal y contrastaba tan bien con su piel tostada, que ya estaba planeando arrancárselo.
Sonreía como una tonta enamorada y yo le correspondí, nunca algo me había resultado tan fácil.
—¿Qué cocinas?
Hice un volcán con la harina en la mesa y se situó a mi derecha. La besé, algo corto y tradicional, propio de una pareja que acababa de empezar una relación.
—Pizza, al más puro estilo italiano. Hay lambrusco en el congelador, ábrelo y sirve un par de copas, por favor.
Tan tierna y obediente, como cuando la tenía a cuatro patas en la cama. En esos momentos era capaz de apostar que cuando fuera mi esposa, no se rebelaría contra mí.
Brindamos, bebimos y seguí a lo mío ante su atenta mirada. Era consciente de que me analizaba, me estudiaba tanto como yo a ella. No todos los días un hombre atractivo, y por qué no decirlo, guapo, se presentaba ante ti como un príncipe azul, con una relación perfecta llena de atenciones, regalos, viajes… Por no hablar del sexo. Yo era un amante consumado al que le gustaba experimentar, y Helena resultaba una buena aprendiz.
Entre nosotros había buena sintonía, disfrutaba viéndola excitarse, como la noche anterior sentada sobre mis rodillas cuando aparté sus braguitas a un lado. La toqué hasta que explotó y su dulce néctar caliente me empapó los dedos.
Suponía que los hombres que habían entrado en su vida fueron mediocres en la cama.
—¿Puedo ayudarte? —preguntó tímida cuando derramé el agua en el centro del volcán de harina.
La agarré por los hombros con delicadeza, situándola delante de mí. Tenía un buen acceso a su cuello y una visión más que aceptable de sus pechos, redondos y cremosos, libres del sujetador. Adoraba su forma, eran como gotas de agua, y perdía la cordura cuando los devoraba.
Cómo respondía, tan receptiva a todas y cada una de mis caricias.
Amasamos durante varios minutos entre risas y besos, su cuello era demasiado tentador. A veces le hacía cosquillas y se tomaba su pequeña venganza manchándome la nariz, para después darme un largo beso.
Le susurré al oído que la quería. Lo solté. Era algo que tenía reservado para esa misma noche cuando estuviera desnuda bajo mi cuerpo. Pero Helena nunca me decepcionaba en nuestra estudiada relación y se dio la vuelta, encarándome.
—Estaba deseando que lo dijeras.
—No voy a parar de decírtelo esta noche.
No contestó, en cambio, se mordió el labio inferior, complacida. Subestimaba a esa mujer, tendría que esmerarme más.
Más tarde, entre gemidos, con nuestros cuerpos unidos en uno solo, le confesé como un enamorado que me había vuelto loco.
No era del todo falso, Helena Duncan estaba acabando conmigo, en mis brazos era el fuego de una hoguera.
Y yo quería arder con ella.
El tiempo se nos escapó entre los dedos. Si hubiera sabido que el sonido de su risa, su mirada dulce y sus besos tibios harían que la amara, no habría puesto un pie en la inauguración de aquel hotel.
Nuestras vidas chocaron esa noche, una gran bola de demolición nos llevó por delante.
—¿Jardani me estás escuchando? —Kowalsky agitó una mano ante mi cara, y desperté de mi breve ensoñación—. Estoy explicándote las condiciones de tu ingreso voluntario.
Tragué en seco. Maldita la hora que me levanté de la cama de Hans.
Su despacho… El ambiente me ponía nervioso. Él también lo estaba, no paraba de quitarse las gafas de montura dorada y volver a ponérselas. Su cabello tenía más canas que antes, casi era blanco.
Conseguí negociar que fueran tres semanas, en vez de un mes, pero aún no las tenía todas conmigo, pasar todo ese tiempo en una institución de salud mental me provocaba náuseas y vergüenza.
—La planta donde se encontraba tu hermana era para pacientes agudos. A pesar de tu intento de suicidio, no te voy a ingresar allí, no das el perfil en general. Estarás en la de arriba, donde no es necesaria tanta contención, irás a terapia grupal y tendrás un terapeuta asignado que…
—Un momento —interrumpí, con una mueca de asco y confusión—, ¿pretende que cuente ante un montón de desconocidos lo que me pasó, lo que sufrió mi familia? Tampoco voy a hablar con un terapeuta, solo con usted, es mi última condición. Ni mi mejor amigo, ni mi mujer, saben qué pasó.
—Acepto —concedió, lanzando un suspiro—. Oye, sigues hablando de tu mujer como si siguierais juntos, ¿habéis hablado para arreglar las cosas? —negué cabizbajo—. Me llamó la atención que te casaras con una Duncan, ya sabes que yo era el único que conocía la identidad del agresor de tu hermana. Supongo que estar con ella no fue algo fortuito.
Katarina se lo contaría, además de verme la noche que se suicidó en su compañía. Yo estaba en estado de shock, pero conociéndolo, nos estudiaría hasta que nos marchamos, después del levantamiento del cadáver.
—Fue algo planeado, quería venganza, y la he perdido.
—Así que te enamoraste de su hija…
Frunció el ceño, parecía gratamente sorprendido.
—Sí… antes incluso de darme cuenta.
—¿Querías quitarte la vida porque te abandonó?
—No, joder, no fue por Helena, si no por todo —intenté poner orden a mis pensamientos, tener el control de la situación—. No tengo a mi madre, ni a mi padre, ni a mi hermana, si no está ella y el hijo que perdimos… Nunca quise ser padre y cuando escuché a esa doctora… No deseo otra cosa.
—Ser padre cambia tu vida, desde que recibes la noticia —sonrió con nostalgia y empezó a tomar notas en un papel—. Mañana después del desayuno, tendrás la consulta diagnóstica, intuyo que padeces algún trastorno depresivo y estrés postraumático. Vas a salir de esta, Jardani, te lo aseguro, eres un hombre inteligente, con éxito, has sabido manejar tu vida a pesar de tus vivencias.
—Salvo por el tema de mi esposa, las pesadillas… —Enumeré, sintiéndome un completo gilipollas.
—Mañana hablaremos de eso, por lo pronto voy a recetarte un antidepresivo suave, en dosis bajas, veremos qué tal va tu tolerancia e iremos aumentando la dosis.
Abrí los ojos como si se me fueran a salir de las órbitas, ya dejé un tratamiento, no iba a aceptar otro.
—Esto no es negociable —prosiguió, su actitud afable se tornó severa antes de que abriera la boca para quejarme—. El antidepresivo cumplirá su función química en tu cerebro, la terapia y la fuerza de voluntad harán el resto. Hay mucha gente en contra de la toma de medicación psiquiátrica, no sé bajo qué fundamentos. Me pondré en contacto con tu médico de atención primaria, gestionará la baja laboral, tranquilo, ellos no tienen que saber qué te sucede ni dónde estás.
—Esto no puede estar pasando —balbucí, sudando, con el corazón latiendo a toda velocidad.
Mi teléfono móvil vibró en el bolsillo, era Karen, y no sabía qué decirle cuando saliera de esa consulta.
—Mira, Kowalsky, dejemos esto. Vendré un par de veces a la semana, y me atiborraré a pastillas, pero no puedo ingresar aquí, no estoy loco, no quiero que la gente piense eso de mí —traté de sonar coherente y, hasta yo mismo me di cuenta, de que mi discurso era un error—. Si Helena se entera, o en mi trabajo…
—Jardani, vas a estar tres semanas, cumplirás con el contrato terapéutico. Sé que puedo ayudarte, a diferencia de tu hermana, se lo debemos, ella quería que te enfrentaras a esto. Tu pronóstico es bueno, en casos parecidos al tuyo hay gente que no para de entrar y salir de instituciones psiquiátricas, al igual que tu hermana. Eres un hombre fuerte, has guardado para ti mucho dolor todos estos años, por favor, déjalo salir, permítete sanar tus heridas, tienes derecho a ser feliz. Además, ¿quién puede creerse con derecho a juzgarte por estar aquí? ¿Es un delito necesitar ayuda profesional? Que se vayan al carajo todos ellos.
Sequé el sudor que caía por mi sien, con el labio inferior temblando.
Quise gritar que no necesitaba ayuda de nadie, que podía lidiar con mis demonios, que los controlaba, y que solo los dejaba salir de noche cuando, profundamente dormido, me aterraban las peores pesadillas. Pero la necesitaba.
Katarina ya no estaba, con ella viva todos mis problemas daban igual, los suyos eran más importantes, yo siempre podía esperar, mirar hacia otro lado, ir a alguna fiesta, conocer a un par de chicas… Todo fuera por evadirme de la realidad que me atormentaba.
Era más fácil esconderse, hacer como si no hubiera pasado nada.
Hasta que la oscuridad te engulle.
—Solo tres semanas, nada más. Pastillas, vale. Terapia grupal, ni de coña. Si mi mujer me llama, me largaré de aquí.
—Cuando salgas, seguiremos con nuestras sesiones —continuó sereno, después de mi escueta lista de condiciones—. El proceso es muy largo, esta será una carrera de fondo con muchos obstáculos, caídas, progresos y ganas de abandonar. Hablar de lo que nos hace daño no es fácil, requiere mucho esfuerzo y sé que podrás hacerlo. Ahora, por favor, te enseñarán tu habitación y tendrás que darme tu teléfono móvil, durante la primera semana no podrás tener contacto con nadie.
¿Cómo?
—Pe-pero yo no voy a quedarme hoy, mañana tal vez, tengo que arreglar algunos asuntos.
—Tu amigo Hans tiene que estar a punto de llegar, ha ido a tu apartamento a hacer la maleta, lo básico para una semana, luego puede traer más cosas, si lo necesitas. Él será tu conexión con el exterior, ya que tu tío está muy lejos y tu mujer… Bueno, eso.
Con lo bien que le estaba quedando su discurso de médico duro e inflexible, tenía que nombrar a Helena y cagarla.
Cada segundo que pasaba estaba más nervioso, el fracaso, la falta de control y la incertidumbre se cernían sobre mí. Intenté tragar saliva varias veces y fue imposible, un potente nudo atenazaba mi garganta.
Ni siquiera podía tener mi teléfono ¿Y si Helena intentaba contactar conmigo? Podría pensar que estaba con otra mujer. Como si quisiera… Había pasado más o menos veinticuatro horas desde su partida y tenía la impresión de que la próxima llamada que recibiera, sería para decirme que cuándo le mandaría los putos papeles del divorcio.
—Creo que voy a vomitar.
Con absoluta tranquilidad el doctor Kowalsky acercó una papelera que tenía debajo de la mesa, bastante acostumbrado a que pasaran este tipo de cosas en su despacho.
Efectivamente, vomité, mi garganta quemaba cuando el escaso contenido de mi estómago salió de mí.
—Toma —dijo levantándose, acercándome unos chicles y un pañuelo—. Voy a presentarte a la enfermera que hará la revisión de tu maleta y te enseñará las normas de esta casa.
—Esto no es una jodida casa—contesté con brusquedad, limpiándome la boca, más avergonzado que nunca.
Sin embargo, me devolvió una mirada de afecto y compresión, dejándome sin aliento.
—Para algunos, es más que una casa, es un refugio seguro, confío en que para ti también lo sea, significará que puedo salvar a algún miembro de tu familia —sonrió y, por un instante, me transmitió la paz que necesitaba—. El dolor debe terminar contigo, Jardani, no dejes que se convierta en un trauma generacional. Te lo dije una vez, no quiero imaginar todo lo que sufristeis esa noche y no habrá nada que borre esos recuerdos, pero puedes trabajarlos, aceptarlos y aprender a convivir con ellos.
No dije nada, mastiqué chicle como si no hubiera un mañana y deseé tener a mano un cigarrillo, o a Helena, amaneciendo juntos en la misma cama.
Ella era mi medicina, lo supe al ver la casa vacía. La sangre de sus venas no me importaba como antes, mentiría si dijera que no me causaba cierto malestar que fuera hija de Arthur Duncan, pero lo superaría.
Acepté mi destino después de un par de respiraciones cortas y salí por la puerta junto a mi psiquiatra, tomando conciencia de que me esperaban las tres peores semanas de mi vida.
Había tocado fondo, estaba malherido en el suelo, solo quedaba tomar fuerzas y subir a la superficie.


Helena


Era medio día cuando Charles y yo salimos en dirección al Vegan Pub, había dejado de llover y el olor a tierra mojada flotaba en la agradable brisa. El sol despuntaba mientras charlábamos, intentando esquivar los charcos que se habían formado en la acera.
Resultaba agradable escucharlo hablar sobre su negocio, me contagiaba de alegría, le brillaban los ojos contando todo a cerca de los platos introducidos en su pequeña carta, o sus experimentos para hacer queso vegano, y cómo su clientela, vecinos de la zona, comerciantes y algunos amigos, visitaban a diario su pub para tomar una pinta de cerveza.
—Mira, allí está —señaló, con una amplia sonrisa—. Diseñé las letras y lo cierto es que me encantan.
El Vegan Pub hacía esquina, pintado de verde, con un cartel enorme que indicaba su nombre en amarillo chillón.
La fachada tenía un diseño típico de la cultura inglesa y por dentro guardaba las mismas similitudes: techos recargados, muebles de madera labrada, moquetas… Todo ello le daba un ambiente familiar y acogedor, como para pasar horas tomando cerveza. Los cristales de las ventanas eran de colores, con grabados muy elaborados. Apenas dejaban pasar luz al interior, la del local era más que suficiente.
Tenía unas cinco mesas bien separadas y otras más arrinconadas con sofás de terciopelo verde oscuro
En la barra había taburetes mullidos, hechos de la misma tapicería que los sillones.
Charles se metió por dentro y empezó a limpiarla con un trapo húmedo. Repasó que los grifos de cerveza brillaran y me invitó a echar una ojeada a la pequeña cocina.
Detrás de la barra tenía estanterías llenas de vasos y colgaban fotos de los negocios más emblemáticos de Notting Hill.
—Bien, ¿qué te parece? —preguntó, ilusionado por saber mi respuesta.
Ahí de pie, con su camiseta negra de los Beatles y sus vaqueros desgastados, era el más feliz del mundo.
—Es increíble, de verdad. Me encanta.
Y lo era, desprendía la energía de su dueño. Charles miró el local, orgulloso.
—Esto es lo que me hace feliz, lo encontré, Helena —confirmó, como ya bien sabía—. Bueno, tengo que abrir en media hora, ¿querrías echarme una mano? Voy a tener que servir muchas pintas de cerveza.
—Por supuesto, aunque tendrás que enseñarme.
—Tranquila, tenemos hasta la noche, cuando venga mi relevo. Te encantará Will, es americano, de Alabama, un tío muy divertido, y prepara las mejores hamburguesas vegetales, esa es nuestra especialidad.
Me metí tras la barra con energías renovadas y ganas de hacer algo nuevo. Jamás había servido una cerveza, abrir botellines y descorchar botellas de champagne eran mi especialidad en la intimidad.
—Pues necesito una camarera para tardes y noches, sobre todo cuando hay fútbol —casi tiro un vaso al oír su ofrecimiento—. Podría ser una buena oportunidad, te ayudaría a desconectar hasta que encuentres algo relacionado con tu profesión, no sé cuánto tiempo vas a estar aquí, si volverás pronto a Nueva York, a fin de cuentas, vas a heredar un imperio muy importante.
Eso. El deber, y el querer.
¿Quería cumplir con mi deber? Nunca me lo había cuestionado, daba por hecho que sería la sucesora de mi padre en sus hoteles, en todos sus negocios y que un par de veces al año saldría en la portada de la revista Forbes.
Me habían educado y criado para eso y, tal vez, solo por un tiempo, podía romper con lo establecido.
El marketing, la publicidad y el mundo empresarial no me aportaban nada, mi vida en general era un agujero negro que llené de cosas sin sentido para que pareciera completa.
Charles buscó su propia felicidad. ¿Por qué yo no podía intentarlo?
No sabía cuánto tiempo iba a quedarme, si obtendría los papeles del divorcio, si el FBI vendría a por mí o qué cenaría esa noche. Y me gustó esa sensación de incertidumbre, provocaba un cosquilleo en mi estómago.
—Cuenta con ello, aquí tienes a tu camarera.
Me estrechó la mano, divertido, y sirvió un par de pintas de espumosa cerveza rubia para celebrarlo.
Su maestría con el tirador era sorprendente, parecía que llevara toda la vida en ese oficio.
Lo observé con atención, no debía ser muy difícil, pero presentía que mi relación con el grifo de cerveza sería complicada y tortuosa.
Cómo con mi marido.
Pensé en cuanto le di un trago.
En ese momento mi teléfono sonó estridente desde el interior de mi bolso.
—Podría ser él, os vendría bien hablar.
Hizo un gesto con la mano para que me diera prisa en cogerlo, y así lo hice, tan nerviosa como una adolescente. No le había contado cuál era la naturaleza de nuestra relación, pues de haber sido así, dudo que me animara a responder la llamada.
Rebusqué el teléfono, temerosa de que dejara de sonar.
Te quiero.
Esas palabras que salieron de su boca dos noches antes, seguían resonando en mis oídos, por mucho que quisiera negarlo.
Te quiero.
Cuando por fin lo encontré, lo sujeté con decisión, dispuesta a no sucumbir.
Una mezcla de alivio, decepción y sorpresa se formó en mi rostro al ver el nombre de Mads Schullman escrito en la pantalla iluminada.
Mucho me temía que en el edificio Mitte las noticias también volaban.
—Diga.
Contesté brusca y seca. Por un momento pensé en dejar el teléfono sonar hasta que se aburriera. Pero no, zanjaría lo que fuera con ese tipo para que no volviera a contactar conmigo.
—Helena, solo quería saludarte y ver cómo estabas —su voz sonaba afligida, estaba incómodo—. Dicen que Jardani y tú ya no estáis juntos, hace un rato han visto a Hans recoger una maleta de vuestro apartamento. Lo siento. También me dijeron… Bueno, no quise llamarte antes para no molestar.
Las palabras despectivas que estuve a punto de soltar, se atoraron en mi garganta.
—Mi madre te vio salir con una hemorragia hasta los pies… Supusimos que estabas embarazada, no sabes cuánto lo siento. Mi madre y Ernestine quisieron llamarte, pero las persuadí, imaginé que no querrías ver a nadie —hizo una pausa en la que aproveché para ahogar el llanto, presa de esos días tan dolorosos—. Quería que supieras que tus vecinos te aprecian y apoyan, y yo también. He sido un capullo casanova contigo, te ruego que me perdones.
Se me rompió la voz al intentar componer una disculpa rápida y protocolaria. Mi tío se acercó, puso un brazo sobre mis hombros y lloré de nuevo.
No era fácil rehacer tu vida cuando el pasado estaba fresco y reciente.
—Quiero ser tu amigo —decía Mads con suavidad, intuí que sonreía—. Si alguna vez necesitas algo, solo tienes que llamarme, estaré ahí.
Recordé esa mañana en el garaje de nuestro edificio, su preocupación, el estar en el lugar idóneo en el momento oportuno, cuando me faltó poco para colapsar.
—Puedo darle una paliza al capullo de tu exmarido o invitarte a un café, lo que quieras seguro que me vendrá bien. Sin persecuciones en la carretera, por favor, vayamos a pie donde sea.
Reí después de musitar unas palabras de agradecimiento y continuamos nuestra conversación hasta que el pub se llenó de clientes, y tuve que ocupar mi lugar tras la barra.
Fue agradable hablar con Mads, tenía el mismo sentido del humor que Hans y eso me traía buenos recuerdos
Ese tipo de gente era la que necesitaba la nueva Helena, la que vestía vaqueros y zapatillas de deporte con el pelo recogido, como si acabara de levantarse de la cama.
Los parroquianos asiduos al pub se aprendieron mi nombre, nos hicieron montones de preguntas sobre nuestro parentesco y me explicaron todos los detalles de la Premiere League.
Cada minuto que pasaba me decía a mí misma, que irme fue lo mejor, que el destino me tenía reservado algo. Y no podía esperar a verlo.
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EL INTERNAMIENTO

 
Jardani
Enfrentarte a tus demonios y a aquello que te atormenta, podía considerarse un choque frontal con la realidad.
Ver a una enfermera entrada en años, el cabello recogido en un tirante moño que hacía juego con su semblante adusto, revolver mis pertenencias con manos enguantadas, no era agradable. Minutos antes me había cacheado como si fuera un delincuente, metiendo la mano en cada bolsillo de mi chaqueta, incluidos los pantalones. Sacó el collar de piedra volcánica de Islandia, retiró la cadena negra de caucho y me lo devolvió, insistiendo en que lo tendría cuando recibiera el alta.
Joder, no iba a ahorcarme con eso.
—Tus enseres de aseo se guardarán bajo llave —anunció depositándolos en una caja transparente—, te serán entregados por la mañana, y los devolverás al personal de enfermería cuando termines.
—¿Y qué podría hacer con ellos?
Estaba harto de normas y pautas y, ni siquiera había empezado mi tratamiento.
Alzó una ceja y sus labios hicieron una mueca desdeñosa.
—Muchas cosas, ya conoces cómo va esto.
Su tono de voz se suavizó, lanzándome una mirada cargada de significado.
—Conocí a tu hermana, era una buena chica. Fui estricta con ella porque quería que se recuperara, y seré igual contigo.
Sacó la escasa ropa que Hans había metido en la maleta, revisándola una a una, incluso las páginas de un libro.
Pude despedirme de mi amigo, que estaba fuera del control de enfermería, y le di instrucciones sobre qué tenía que hacer si Helena se ponía en contacto con él, ya que no tendría mi teléfono operativo.
Bajo ningún concepto le contaría dónde me encontraba. Podía inventarse lo que quisiera, le di vía libre.
Envié a Karen una nota de voz, diciéndole que estaba de viaje por trabajo, que en una semana la llamaría.
A la vez que me arrebataban el móvil, leí en la pantalla Escribiendo… e imaginé que no se tragó mi mentira.
En cuanto pasaran tres semanas, me largaría de allí. Tomaría la medicación, meditaría y sería un buen chico que se iría a dormir a la hora estipulada.
Fue un impulso, no me iba a tirar. O sí. Los recuerdos estaban borrosos por la tensión, solo tenía la certeza de que el aire frío me dio en la cara, como una bofetada, y apreté con fuerza aquel collar de piedra.
¿Qué podías hacer cuando no existía una salida y tu mundo se derrumbaba?
Aquella noche fatídica después de presenciar la violación de Katarina, Arthur Duncan puso el cañón de su pistola en mi sien, mientras otro hombre hacía lo mismo con mi padre. No presionó el gatillo, a pesar de lo mucho que lo deseé.
Lo que ocurrió después fue peor y durante años anhelé esa bala.
Caminé cabizbajo con Helga, la enfermera que atendió mi ingreso. La visita guiada estaba a punto de hacerme explotar la cabeza.
—La primera terapia grupal es a las diez, la segunda a las cuatro, tendrás la individual dos veces a la semana, tu terapeuta te informará del horario.
—No hace falta, no iré a nada de eso.
—En mi turno entrarás a todas, incluidas las actividades —contraatacó con firmeza—. Si no quieres hacer nada, crúzate de brazos y escucha, encontrarás algo positivo.
Esa estricta mujer hacía que echara de menos la intimidad de mi hogar, sin nadie dándome órdenes.
Sacó unas llaves del bolsillo de su uniforme, cuando nos detuvimos delante de una puerta.
—Esta será tu habitación —anunció, invitándome a pasar—. En la planta sois diez pacientes con habitaciones individuales. El baño está aquí dentro. La puerta no se cierra con llave, y solo podrás estar aquí de noche. Por orden del doctor Kowalsky, hoy se hará una excepción hasta la hora del almuerzo, ya has visto dónde se sirve.
Contemplé desolado la austera estancia, con una cama, una mesita de noche y un armario. La ventana por la que entraba algo de luz natural, tenía barrotes. Lógico.
—Si en algún momento quieres hablar, ya sea de día o de noche, el equipo está a tu entera disposición. Hay psicólogos de guardia. Estamos para ayudarte, Jardani.
Estrechó mi mano, en un gesto cálido, y lo fue. No había sido consciente de lo mucho que lo necesitaba.
Cerró la puerta y me tumbé en la cama, encogiéndome por completo.
Estaba encadenado a mi pasado, era su prisionero, desconozco si fue la intención que tuvo ese asqueroso cabrón desde un principio.
Derrotado. Otra vez. Quería hacerlo caer, a sus millones, sus hoteles, a su hija. Y había terminado en un centro de salud mental.
Me tapé la cara con ambas manos. Se lo puse fácil a Kowalsky, le di una excusa perfecta para encerrarme con aquel grito de socorro. Solo quería ayuda en ese momento, era capaz de manejar mi vida, siempre lo fui, nunca hice daño a nadie.
No. Helena había sido mi primera víctima y, con ella, nuestro hijo.
Desde fuera parecía fácil conquistarla, casarnos, hacerla infeliz y provocar todo el sufrimiento en Duncan padre. En comparación con lo que mi familia padeció, era una auténtica minucia.
Tuve que meterme bien en el papel de conquistador, era clave, me decía a mí mismo, y Helena lo facilitó: me gustaba ella, el sonido de su risa, su conversación, cuando hacía crujir sus nudillos, cuando se tumbaba en el sofá a ver una película y se dormía cinco minutos después, su fascinación por los cementerios, que cantara imitando a Johnny Cash, y su sensual expresión cuando llegaba al orgasmo, perdiéndome en el verde de sus ojos.
Hubo un fin de semana que marcó un punto de inflexión en nuestra relación, después de que le pidiera matrimonio en Dubái. Recibí una invitación de un colega con el que estudié en la universidad, exponía sus últimos trabajos en Praga, donde se asentó con otro arquitecto checo muy conocido.
Esa noche fue mágica, ahí supe que estaba enamorado. Se me fue de las manos y estaba hasta el cuello.
Justo cuando me disponía a rememorar esa recepción, unos golpecitos en la puerta lo impidieron, y un hombre algo mayor que yo, entró, con una chaqueta de cuero, vaqueros y camiseta arrugada. Tenía un aspecto demasiado informal y desaliñado para trabajar allí. Llevaba la cabeza rapada, y un portafolio bajo el brazo.
—Me llamo Adler Müller y seré tu terapeuta, ahora y cuando tengas el alta. Esto será largo de cojones —golpeó una y otra vez su bolígrafo contra la madera, mascando chicle mientras leía lo que fuera que tuviese apuntado en sus hojas—. Tengo entendido que eres el paciente VIP de mi jefe y que no quieres asistir a terapia. Haz lo que quieras, van a pagarme la misma mierda, de hecho, ahora tienes sesión conmigo, han rogado que pase a buscarte, y eso no suelo hacerlo con nadie.
Este sitio era una caja de sorpresas, tenía al psicólogo gracioso de turno. Hablaba rápido, intentaba ser monótono y hacer como si nada le importara, sin éxito. Conocía a ese tipo de personas, se implicaban demasiado en su trabajo.
—No hacía falta que te tomaras la molestia, no estoy interesado en la terapia.
Seguí tumbado en la cama, esta vez cambié de lado para darle la espalda a ese capullo, demasiado deprimido para echarlo de otra manera.
—Mi consulta siempre está abierta, puedes entrar para hablar de lo que quieras, hasta de fútbol. Te escucharé.
—Después guiarás la conversación y me llevarás a dónde quieres llegar. Ya he tenido un psicólogo, gracias.
Por cómo cedió el colchón, había tomado asiento a mi lado y siguió dando golpes con su bolígrafo. Olía a tabaco y juraría que era la marca que fumaba antes.
—No es agradable revolver el pasado, yo en tu lugar estaría acojonado, pero cuanto más tiempo pase, peor —avisó, con el crujir del cuero de fondo, no sé qué hacía con los brazos—. Kowalsky me ha dicho que anoche intentaste suicidarte, después de que tu mujer te abandonara, pero que todo viene de un episodio en tu adolescencia. Empieza por donde quieras, podremos unir las piezas.
—Consígueme un paquete de tabaco primero, te lo pagaré con un riñón si es preciso.
Profirió una maldición, acompañado de una risa jocosa y dio un manotazo en mi espalda.
—Haber empezado por ahí —sacudió ante mis narices ese particular objeto de deseo, sin abrir, mi marca favorita. Me incorporé en la cama, dispuesto a cogerlo—. Las enfermeras le pondrán tu nombre y te lo darán cuando llegue la hora de fumar. Solo por hoy haré una excepción, vamos al jardín. Ah, tendrás que llorar y mostrarte muy afligido para que pueda sacarte de la planta a estas horas, empieza ya o te pellizcaré un pezón.
Y así fue como conocí a mi terapeuta y entablamos nuestra primera conversación, esquivando a pacientes y enfermeras que querían ver qué pasaba, o si precisaba medicación de rescate. Sí, me había pellizcado dos veces y surtió efecto.
Terminamos en un banco de piedra entre dos limoneros y fumé con auténtica ansia, dejando que los rayos del sol bañaran mi rostro, dándome calor.
Adler me observaba con una sonrisa amistosa, acercándome un vaso de plástico con agua para arrojar la ceniza.
—Tu hermana era tan hermética como tú —reconoció, encendiendo un cigarrillo, soltando el humo cuando hablaba—. Le costaba abrirse en terapia grupal, lo único que sabía era que abusaron sexualmente de ella cuando tenía doce años. Eso destroza y marca de por vida, lo he visto en muchos pacientes. Probablemente no te acuerdes, la noche que puso fin a su vida te vi aquí, yo estaba de guardia. Ibas con tu mujer, supongo. Una chica muy guapa. Estuvo a tu lado hasta que os fuisteis, muy atenta a ti. Eso fue… a finales de enero, si no me equivoco. Podrías empezar por hablarme de ella.
Tosí, atragantándome con el humo. Por dónde empezar: la mujer que amaba, la hija del hombre que destruyó a mi familia y la dueña absoluta de mi corazón, que había desatado una tormenta en mi vida, estructurada y milimetrada.
Planifiqué nuestro matrimonio, hasta que su muerte nos separara, una sucesión de días rutinarios y monótonos, conmigo viviendo como si fuera un soltero, y ella hundida, con un padre triste y afligido por su destino.
Qué giro tan macabro de los acontecimientos.
Helena. Nunca obtendría su perdón, pero cada segundo que pasaba, tenía la imperiosa necesidad de saber si se encontraba bien.


Helena


Entramos en el garaje de la que sería nuestra casa y pese al cansancio no pude disimular la euforia.
Jardani dejó su coche aparcado en el aeropuerto y de vuelta condujo en silencio.
Se le veía cansado, su boca se convertía en una fina línea a ratos y otros apretaba el volante con demasiada fuerza.
Estacionó el vehículo en nuestra plaza, al lado de otros coches de alta gama que descansaban en la oscuridad del recinto.
Cuando apagó el motor, se giró para mirarme, y tomó mi cara con ambas manos para darme un beso lento y profundo.
Ya tenía las bragas mojadas, sabía qué hacer para excitarme, sin embargo, algo me decía que esa no era su intención.
—Date un baño, tómate tu tiempo y disfruta —un mandato sutil y cariñoso contra mis labios, presionándolos—. Mientras, encenderé la chimenea.
Nuestras miradas se encontraron, y en la suya vi tristeza.
Llevaba días notándolo así, su estado de ánimo bajó y el mío subía como la espuma.
Solo hacía una semana de casada y el miedo me atravesó.
—Perdona si he estado distante, estoy cansado y preocupado por ti, quiero que te adaptes bien a nuestra nueva vida.
Besó mi mano y la dejó sobre su mejilla un buen rato, su barba negra era áspera y a la vez suave, me encantaba sentir su tacto.
—Me daré una ducha y mañana estrenaremos la bañera juntos —propuse, acomodando los mechones de su cabello—. Te quiero, Jardani.
—Y yo, siempre te querré.
Esas últimas palabras formaban parte de un guion, eran recitadas con la finalidad de cautivarme. No significaron nada.
Pero desde que llegara a Londres no paré de pensar en ella cuando Charles intentaba hacerme hablar sobre mi relación.
Lo cierto era que cada vez tenía más ganas de compartirlo con alguien, dejar que la verdad saliera a la luz tras tantas mentiras.
Necesitaba más tiempo.
Llevaba casi una semana en Londres y le había tomado cariño al Vegan Pub. Trabajaba desde la hora del té hasta el cierre, a las doce, era una buena manera de mantenerme ocupada y ayudar a mi tío, no precisamente porque me hiciera falta el sueldo, que además era escaso.
Conocer tanta gente tenía sus ventajas. Por la tarde venían un par de ancianas de fino pelo blanco y sombreritos elegantes, que no paraban de sacarme conversación, y me encantaba. También venía una chica con el pelo rosa que tomaba cerveza en un rincón, observándome. Al irse guiñaba un ojo en mi dirección y yo me sonrojaba.
Bien entrada la tarde, venían tres hombres de más de sesenta años a ver el partido de fútbol que tocara ese día, tomar cerveza y quejarse de la comida. A uno de ellos le gustaba el falafel, y los otros dos se ponían morados a hamburguesas vegetales.
Eran buenos tipos, apreciaban a Charles y al negocio, y me estaban enseñando todos los entresijos del fútbol.
El trabajo dignifica, decía mi padre. No creo que le gustara verme sirviendo pintas, whisky y la versión vegana de los fish and chips hechas con tofu y alga nori.
Will resultó ser un buen compañero, tan paciente o más, que mi tío, cuando veía que me hacía un lío con las bebidas de los clientes o rompía algún vaso, cosa que ocurría a diario.
Se mudó a Inglaterra, huyendo después de que su novio lo dejara y la familia de este quisiera darle una paliza. Parecía un niño bueno, con su cabello negro rizado y los ojos color avellana. Tenía varios piercings en la cara y el tatuaje de un cerdo vestido y posando como si fuera Buda saliendo de una flor de loto.
Su sueño era ser un chef vegano de fama internacional antes de los treinta y que el mundo conociera todos los beneficios de la soja.
Willy, como me gustaba llamarlo, era un soplo de aire fresco, alegre, bromista, hablador, todo lo que necesitaba en esos momentos.
La segunda noche que trabajamos juntos, cerramos el pub y nos quedamos bebiendo y hablando hasta el amanecer. No di detalles de mi matrimonio por más que me los pidiera, pero sí le enseñé fotos de Jardani.
—Llámalo, nena, si no lo haré yo.
—Ni siquiera está enamorado de mí.
—Para follar no se necesita amor, encanto.
Claro, lo hizo durante meses hasta que nos casamos.
Guardé mis pensamientos y lo distraje con otra cosa. El activismo vegano y las protestas en granjas eran sus temas preferidos de conversación.
Pero no contaba con que rebuscara en la agenda y marcara el dichoso botón verde. Me abalancé sobre él, casi perdemos el equilibrio y caemos al suelo, tenía que evitar a toda costa que Jardani respondiera.
—¡¡Will estás loco!! ¿Qué voy a decirle ahora cuando vea mi llamada?
Dio un enorme trago a su margarita y después de eructar y apartarse un rizo rebelde de la cara, respondió:
—Cariño, te echo de menos, ven a Notting Hill, el lugar más romántico de Londres y… follemos como locos. Un beso.
—Le preguntaré por los papeles del divorcio, ya está, solucionado —sugerí intentando mantener la calma, con la falsa confianza que daba el alcohol.
Y volvimos a brindar por décima vez aquella noche.
Jardani no devolvió la llamada, quizás estaba dormido o compartiendo nuestra cama, mejor dicho, su cama, y yo no paraba de mirar de reojo mi teléfono móvil, solitario en la barra, mientras Will me contaba cómo se dio cuenta de que era gay.
—¿Nunca has tenido curiosidad por estar con una mujer?
—Sí, lo que no he tenido son ganas —contestó divertido, encendiendo un cigarrillo con su Zippo plateado—. Lo único que querría de una mujer como tú, es que me prestaras tus zapatos de tacón. ¿Tienes algunos Manolo?
—Los he dejado en Berlín —resoplé apoyando la frente en la barra—. Ojalá no los tire o se los dé a alguna de sus fulanas. Uno de ellos me los regaló él.
Aquella tarde lo pasamos tan bien en Nueva York... Paseamos por Central Park como dos gilipollas enamorados y nos abrazamos tumbados en el césped hasta que empezó a llover.
Tonterías.
—El otro día te escuché hablando con un tal Matt —tanteó para evadir el tema de mi marido, acariciándome la cabeza—. ¿Amigo o amante?
—Es Mads, y no, no es mi amante, y sí, puede que sea un nuevo amigo. Estuve tirándome a su padre, el jefe de Jardani.
Levanté la cabeza al escuchar cómo daba saltitos por la tarima flotante. Todo lo que llevara tequila soltaba mi lengua en exceso.
—Oh, me encanta, Helena. Tienes que contármelo todo. ¿Era bueno en la cama? ¿Cómo de viejo era? ¿Necesitaba tomar Viagra? ¿Te lo comía o pasaba de largo?
Y hasta que amaneció conté un sinfín de detalles sexuales de Erick y Jardani. Los dos eran apasionados, pero mi amante era brusco y mi placer le parecía algo secundario, de eso me di cuenta tras nuestro tercer encuentro.
Aún me daba vueltas la cabeza pensando en las caricias de mi marido en Moscú, esa noche interminable cuando tocó cada rincón de mi cuerpo con ternura, rabia, pasión, todas sus versiones a la vez. Fue abrumador.
Exmarido, exmarido, exmarido, pensé en bucle para poder convencerme.
El resultado de aquello ya no existía, de nuevo la sangre, el dolor y la certeza de que algo no iba bien en cuanto sentí el primer pinchazo en mi vientre.
No quise compartir esos momentos, e intenté con todas mis fuerzas no volver a rememorarlos, dejar que los días pasaran atareados con mi nueva rutina.
Descubrí que el dolor de espalda después del trabajo podía ser gratificante, que servir una pinta de cerveza perfecta era un arte, y que toda la comida que proveyera de un animal podía sustituirse fácilmente. Eso, y que Charles era demasiado inocente al pensar que tomaba el aire cuando en realidad iba a una hamburguesería cercana.
Hasta que una semana después, cocinando falafel con Willy en la cocina de mi tío, Jardani respondió a mi llamada.
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SAN JUAN DE NEPOMUCENO

 
Jardani
El rasgón de su vestido azul medianoche se escuchó como un trueno, de estar en un sitio más pequeño, los asistentes a esa exposición se habrían girado alarmados.
No, solo estábamos mi prometida y yo, admirando una maqueta que simulaba el palacio de congresos de Praga, sin nadie a nuestro alrededor mientras le explicaba los detalles arquitectónicos de la obra.
Con nuestras copas de vino en la mano nos miramos de hito en hito y a continuación, reímos. Empezó ella, con las mejillas teñidas de rojo, y yo la seguí, tenía la habilidad de contagiarme con su risa.
—Espera, déjame ver por dónde ha sido.
Eché un vistazo a su espalda, descubrí un poco el chal que caía sobre sus hombros y allí estaba: un desgarrón del tamaño de los montes Urales, desde el omóplato hasta la cadera, con las costuras y los hilos totalmente deshechos. No tardaría en abrirse más y dejarla desnuda.
—Tranquilo, con el chal no se ve nada —indicó tratando de mantener la calma, cubriéndose por completo los brazos—. Me iré al hotel, te veré luego.
—Iré contigo.
El lado protector del cazador emergió a la superficie, no la dejaría sola, disfrutaba de su compañía y el resto de la velada no sería igual.
—Solo tengo que atravesar el puente de Carlos IV, no es muy tarde, a esta hora hay muchos turistas, podemos hablar por teléfono hasta que llegue al hotel, si te quedas más tranquilo.
—No es por eso. Me voy contigo, vamos, coge tu bolso.
—Jardani, por favor, lo estás pasando bien, te apasiona esto.
—No será lo mismo sin ti.
Y era verdad, no mentí en esa ocasión, hacía poco tiempo que las palabras que salían de mi boca, pese a ser bien estudiadas, no eran carentes de sentimientos.
El roce hace el cariño.
No, no… era algo más que cariño, pero prefería ocultarme tras el escudo que construí en torno a mi corazón.
Y eso era preocupante.
Nos despedimos del anfitrión, orgulloso y borracho, sin darle demasiados detalles de nuestra acelerada marcha.
Recogimos los abrigos en el vestidor y ayudé a mi prometida a ponérselo, para que no tuviera que hacer muchos movimientos. Me recreé en la sensación de que fuera mía de verdad, de ser una pareja autentica que reía después de algo vergonzoso.
Teníamos que atravesar el puente de Carlos IV hacia la ciudad antigua, donde estaba nuestro hotel, algo pequeño y acogedor, sin pretensiones y muy romántico. Las vistas desde la terraza eran impresionantes, desayunando esa mañana me sentí el dueño la ciudad que se extendía ante mí, con su encanto medieval impregnado en cada edificio.
La euforia de culminar mi venganza se había deshinchado. Un mes atrás, estaba tan convencido, tan enfurecido con la mujer que dormía a mi lado dos veces a la semana, que no me di cuenta de lo mucho que disfrutaba con ella y de ella. Por ahora me permitiría ese lujo, en cuanto regresáramos de nuestro viaje de novios las cosas serían muy distintas: ya no habría momentos de intimidad en la ducha o besos apasionados en el sofá, eso terminaría, y solo nos quedarían los recuerdos, pero por encima de todo, debía odiarla como la hija de Arthur Duncan que era.
Se oía el rumor del río Moldava, el viento de principios de octubre agitaba sus aguas negras bajo el puente, majestuoso, con sus treinta estatuas repartidas a cada lado. Tenía la impresión de que me juzgaban en silencio, que sus ojos vacuos eran capaces de atravesar mi corazón y ver a través de él.
Apenas nos cruzamos con dos parejas de turistas, los pintores callejeros ocupaban sus lugares por el día, y sentí que el puente de Carlos IV nos pertenecía, solos, Helena y yo, y ojalá fuera así siempre.
—¿Todas estas estatuas son las originales de la construcción?
—Son réplicas, en 1964 se cambiaron para exponerse en el Museo Nacional —contesté, señalando la de la crucifixión, un Jesucristo con letras hebreas doradas alrededor de su cabeza—. Esta es mi preferida, data del siglo XVII.
Seguimos caminando bajo las estrellas y dejé que el viento me despeinara, se sentía tan bien… Aferrándome a su mano.
—¿Qué tal vas?
—Creo que mi jodido vestido aguantará hasta que lleguemos a la habitación, procuro no hacer movimientos bruscos.
—Siempre he querido arrancarte uno de esos y rasgarlo, dejarte desnuda y follarte solo con las medias y tus zapatos de tacón, esos en particular me gustan mucho.
—Esta noche tendrás la oportunidad, destrózalo —confirmó echando su cabeza en mi hombro—. ¿Qué estatua es esa? La vi antes cuando íbamos a la exposición y me ha llamado la atención.
—Es San Juan Nepomuceno, ajusticiado por Wenceslao IV, sufrió martirio, se decía que por ser el confesor de la reina y no querer revelar sus secretos. Los arrojaron al río, mira, ahí está la placa que indica el punto exacto —señalé a nuestra derecha, delante de la figura. Pasé un brazo alrededor de Helena, atrayéndola a mi cuerpo—. ¿Ves las dos placas con relieve a sus pies, las que están desgastadas? La de la izquierda es el Santo, la gente cree que tocando su cara tendrá buena suerte.
Alargó la mano donde llevaba la sortija de compromiso que le regalé en Dubái, y la dejó un rato allí.
—No me digas que crees en esas cosas —reí, no sin cierta ironía, qué mala suerte tuvo al encontrarme en su camino.
—Nunca se sabe, aunque creo que ya soy bastante afortunada.
¿Y la placa del perro, la de la derecha? También está muy desgastada.
Esta vez agarré su delicada mano, y juntos la posamos sobre el relieve del animal. Fue en ese momento, un segundo exacto, en el que hubo conexión; nuestras manos unidas desataron la misma chispa que sentí la primera noche, esa que amenazaba con devorarnos en sus brasas.
—Mi padre decía que quien la tocaba volvía a Praga.
—Pensaba que no creías en estas cosas.
Helena… Cuántas mentiras tenía que decirte para conquistarte, y has sido tú quien me ha conquistado hasta hacerme dudar de quién era y cuál era mi propósito.
—Quiero volver contigo a esta ciudad. París es la tuya, y esta es la mía —alcé su barbilla con suavidad, quería que viera auténtica sinceridad en mis ojos—. Nunca he estado enamorado y me has ganado en pocos meses, no sé cómo lo has hecho. Así que sí, quiero visitar Praga contigo cuando estemos casados, cuando seamos unos ancianos… siempre.
Su sonrisa blanca, tierna y espontánea, era lo que más me gustaba de ella. Y la perdería, dejaría de sonreír en mis manos en cuanto lo supiera todo. Sin embargo, existía algo oscuro, un abismo en su mirada verde, una sombra que se ocultaba tras su perfecta fachada.
Eso no era posible.
La heredera del imperio Duncan, la niña criada entre algodones por un padre protector que la adoraba y concedía todos sus caprichos.
¿Quién mejor para llegar a ese hijo de puta, hasta sus millones, negocios, casinos y hoteles? Siempre fue ella.
—Eres demasiado bueno para mí —un susurro trémulo, pensé que se echaría a llorar de un momento a otro—, yo… No te merezco, si supie…
—Helena, no vuelvas a decir eso, jamás —interrumpí con brusquedad, agarrándola por los hombros—. Nos merecemos el uno al otro.
No, era yo quien no la merecía, pero debía sonar convincente. Limpié con mis pulgares una lágrima furtiva y la besé, tomándola por la nuca con fuerza. Rabia, fuego, todo eso brotó de mis entrañas cuando introduje mi lengua en su boca, deseoso de su sabor a vino y a mujer. Mía, solo quería hacerla mía y olvidarme de esta misión suicida que acabaría con mi cordura.
Un mundo para los dos, eso pedí en silencio a la noche estrellada, a los pies del Santo.
Nunca se me concedería, estaba condenado a clamar venganza por los míos, ellos la merecían, y yo la necesitaba.
Levantó los brazos para rodearme el cuello y el sonido de la tela rompiéndose nos despertó de nuestra ensoñación.
—¡Joder! —maldijo, y levanté el chal para ver el destrozo—. ¿Es grave?
—Nena, te aconsejo que no hagas el más mínimo movimiento o te quedarás desnuda. Espera, te ayudo.
Con una mano uní las dos partes del vestido, totalmente descosido, y la animé a andar con un empujón cariñoso.
—No es el mejor momento para una carrera, pero llegarás de una pieza.
—Así que mi futuro está en tus manos —replicó divertida, con el eco de sus zapatos de tacón resonando, siguiendo mis largas zancadas—. ¿Puedo fiarme de ti?
Traté de responder a su broma con algo ingenioso y las palabras quedaron atrapadas en mi garganta.
Agarré la traicionera abertura de su vestido con determinación.
—Por ahora solo te diré que, en cuanto lleguemos a nuestra habitación, esto que llevas será un trapo, incluidas tus bragas.
Todo eso rememoré al ver la llamada perdida de Helena en mi teléfono móvil. Fue hacía unos días, de madrugada, y una pizca de esperanza embargó mi corazón.
Jamás olvidaría nuestras manos unidas a los pies de San Juan Nepomuceno, en el grabado del perro.
Ahí fue cuando me di cuenta de que, por más que lo negara, estaba enamorado.
Y era hora de demostrarlo.


Helena


Limpié a toda prisa la masa del falafel entre mis dedos, temblando de pies a cabeza. El mundo que construí en la última semana sin Jardani, únicamente presente en mi cabeza, se desmoronaba.
Su voz, cómo anhelaba oírla, áspera, grave, tan sensual que hacía que apretara mis muslos tratando de parar el latido que nacía entre ellos.
Will gritaba, histérico, moviendo los brazos en todas las direcciones, como si fuéramos a extinguirnos, salpicando de tahini la bonita cocina rústica de Charles.
Ahora era cuando debía ser fuerte. Quería el divorcio, una relación de engaños, venganza y chantaje no era lo apropiado, ni amar a ese hombre.
¿O sí? Debía de haberme vuelto loca.
—Diga.
Resollé, casi sin aliento, tratando de llenar mis pulmones al máximo de aire.
Hubo silencio al otro lado, pero podía escuchar su respiración, profunda, pausada.
—Helena —paladeó mi nombre, despacio, como en los buenos tiempos—, ¿cómo estás?
Noté la preocupación y desolación.
Cerré los ojos para evitar llorar, no era el momento de flaquear.
—He visto tu llamada, era muy tarde el día que la hiciste —murmuró, dudoso—. Dime que es porque quieres volver a nuestro hogar, por favor. No te he contestado antes porque estoy fuera de Berlín, he pensado en ti, en nosotros, todos los días.
—No hay un «nosotros». Nunca lo hubo —rebatí, solo era capaz de articular frases cortas.
Will acercó una silla, quizás notara que mis piernas cederían hasta dejarme caer.
—Lo siento. Todo fue un error. Voy a pasarme la vida sin poder perdonarme lo que he hecho, como te até a mí. Darte el divorcio ha sido un sacrificio enorme, y mi manera de demostrar que te amo.
Apreté la mandíbula, tratando de ser fuerte, fría, como tantas veces él lo fue en mi presencia. Bueno, no siempre, los recuerdos de París, en el mes de enero, me devolvían a los días tranquilos, a sus abrazos en la cama y sus besos mientras veíamos Vacaciones en Roma.
—Ojalá… —prosiguió inseguro, estaba a punto de quebrarse, al igual que yo—, ojalá tu embarazo hubiera llegado a buen puerto, habría dado la vida por ese niño y por ti, no te quepa la menor duda.
—Por favor, no sigas.
Y me rompí en mil pedazos, me desgarré por dentro y sangré. La herida estaba muy reciente, mi bebé, las caricias en mi vientre, la sensación de vacío en cuanto salí del frío y aséptico quirófano. La felicidad que me llenaba se esfumó. Mi voz fue lo único firme, de cara al exterior.
—¿Has iniciado la demanda de divorcio? Tu abogado debería ponerse en contacto conmigo. Los míos están en Nueva York, buscaré uno aquí.
Cambié de forma radical nuestra conversación, quería olvidar, y en cuanto terminé la última frase supe que fue un error: había desvelado a Jardani valiosa información, aunque no completa.
—¿Dónde estás? —preguntó, preocupado, y su respiración se aceleró—. Helena, recuerda el Volvo que nos seguía, cuando intentaron atropellarte en París, la sensación de que alguien te acechaba. Tengo miedo por ti.
Nunca le hablé del episodio del garaje, aquella extraña persecución, el pánico y la ansiedad que se formó en mí los siguientes días.
—Hay algo que no te he contado —dijo, poniéndome en alerta, todos mis sentidos en guardia. ¿Más mentiras? —. En Moscú, en casa de mi tío, la noche que… ya sabes.
Oh, ¿otra estúpida declaración de amor? Tenía miedo de escucharla, la deseaba, pero caer rendida a sus pies no era una opción.
El roce hace el cariño. Ese roce no podía hacer que se enamorara de la hija de un hombre que sembró tanto mal, un horrible monstruo, pues yo, la culpable de la muerte de mi madre, también lo era.
No existía el amor para la gente como nosotros, solo podíamos ocultarnos y aparentar algo que no éramos para evitar ser descubiertos.
—Llámame cuando tengas algo, o mejor, que lo haga tu abogado. Eres el hombre al que más he amado, y por el que más he llorado, esto tiene que acabar.
Y lo amaba.
—¿Te acuerdas del fin de semana en Praga? —replicó, con la misma desesperación que la noche antes de irme—. Dijiste que no merecías a alguien como yo y me mordí la lengua, deseando decirte la verdad. Esa noche supe que estaba enamorado, que aquella exposición de los cojones sin ti, Helena, no valía la pena, de hecho, una vida sin ti, tampoco. Por favor, me redimiré durante toda la eternidad si es preciso…
Hazlo, hazlo, hazlo.
—Lo-lo siento, Jardani, tengo que colgar, esto no nos va a llevar a ninguna parte.
Y lo hice, pulsé el botón y su voz triste dejó de sonar. Mi corazón se rompió, por mi hijo, por él, por lo que nunca fuimos ni seríamos.
Es lo mejor, pensé.
Will había estado en silencio a un lado y se acercó con cautela, compungido, para abrazarme mientras sollozaba, con el nudo de mi garganta aliviado, era capaz de sacarlo todo.
El timbre del exterior nos asustó y ambos dimos un respingo.
—Creo que vas a matarme porque tal vez no sea el momento, pero…
—Dime que no está ahí fuera, por favor.
Casi rogué, con las mejillas encendidas y mojadas, el labio inferior temblándome. No podía ser, era imposible, aunque esperaba cualquier cosa de Jardani y de toda la gente que me rodeaba.
Corrí hasta la puerta, nos levantamos en tropel, dejando caer al suelo el cuenco de cristal que contenía los garbanzos triturados para el falafel, y derramando el tahini por la mesa de la cocina.
Charles nos mataría.
Cuando estaba a punto de girar el picaporte, Will se interpuso en mi camino, tenía la cara desencajada y sus rizos negros se agitaron.
—Pensaba que te vendría bien una distracción —aclaró, abriendo mucho los ojos—, y tengo un pequeño fetiche con los tíos como él… Por favor, no me mates, lo mandaremos a comprar garbanzos y nos tomaremos una copa, si quieres.
El timbre volvió a sonar y su corta melodía nos asustó de nuevo. Otra vez. Desesperada, aparté a mi compañero de la puerta de un empujón, era tan enclenque que no me costó mucho esfuerzo, y en cuanto abrí, no estaba segura de alegrarme.
Hablamos toda la semana por teléfono, había llorado y reído con él, ese hombre pelirrojo con la mirada azul, fría y seductora, cubierto de pecas.
Sostenía un ramo de peonías blancas, y sus ojos irradiaron un sincero afecto. Mostró una sonrisa ancha y la peca de su labio inferior volvió a resultarme irresistible.
Mads Schullman estaba de pie frente a mí, alto, atractivo y misterioso, acercándome las flores frescas, recién compradas.
—¿Sabías que regalar peonías es toda una declaración de intenciones? De amistad, sobre todo.
No supe qué decir, las sostuve en mis manos y las olí, impregnándome de su delicioso aroma.
Tomaría la vida según se presentaran los acontecimientos, y ahora ese hombre de belleza arrolladora y encanto magnético estaba ahí, justo para mí.
—Si no las quieres tú, me las puedo quedar —intervino Will a mi espalda—, y no me refiero solo a las flores.
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LA PRINCESA Y EL CABALLERO

 
Jardani
—¿Por qué no me hablas de tu familia? —insistió Müller, sentado frente a mí, agitando su bolígrafo—. Entiendo que te cueste, podemos empezar por algo fácil, antes de que pasara todo.
La consulta de mi terapeuta, de muebles sencillos y sillones amarillos pastel, bastante feos, me parecía una jaula donde me sentía asfixiado, tenía la necesidad de soltar adrenalina después de la conversación con Helena y lo único que podía hacer era agitar las piernas.
Me mordí las uñas con saña, un feo vicio que tía Alina me quitó cuando cumplí dieciocho años, y que retomaba ante la posibilidad de no verla, de que no hubiera una oportunidad para nosotros. Estaba dolida, no podía culparla, la pérdida de nuestro hijo fue la gota que colmó el vaso.
Divorcio... Se lo daría, claro que lo haría, aunque no me apeteciera lo más mínimo, liberarla era lo más sensato.
Mis instintos más bajos pedían que la buscara, le dijera cuánto la amaba y, la besara para después atarla a una cama y enseñarle cuánto era capaz de quererla, a qué nivel, tan visceral y profundo.
Era más que sexo, era prepararle un café por la mañana, caminar por la calle, cogidos de la mano, dormir abrazados una noche de lluvia, pero también necesitaba saciarme de ella, ser uno solo y no separarnos más.
Porque al final, esa era otra manera de decir «te amo».
—Hace treinta minutos mi mujer ha vuelto a pedirme el divorcio —repetí exasperado—, quiero hablar de esto. Además, sabes que no estoy preparado para… Ni siquiera sé cómo he accedido a entrar aquí.
Era mi tercera terapia individual y Müller me había ganado desde que me enseñara aquel paquete de tabaco.
Habíamos formado un vínculo desde el principio. Era muy importante para un terapeuta vincularse con su paciente y al parecer nosotros lo conseguimos.
Quería hablar con él todos los días, sus pequeños consejos y frases terapéuticas, me ayudaron desde el ingreso; jamás pensé que alguien pudiera poner un poco de orden en mi interior, aunque me cabreara con él buena parte del tiempo.
—De acuerdo, tú mandas. Lo cierto es que tengo curiosidad por tu, todavía, señora. Has contado detalles de vuestra convivencia, de su comportamiento, me hago una idea de cómo es y por qué cayó en tu red tan fácilmente. Es tan fascinante o más que tú.
Sus ojos se estrecharon, al igual que su boca, daba la impresión de que le resultábamos dignos de estudio.
—¿A qué te refieres? La engañé y la engatusé, fingí que la amaba para usarla contra Arthur Duncan, yo la hice caer en mi red.
—No me malinterpretes, no estoy quitándote el mérito —su sonrisa torcida me hizo saber, otra vez, que no le hacía la más mínima gracia lo que había hecho—. La he analizado lo suficiente, teniendo en cuenta que no he hablado nunca con ella, como para tener ciertos datos de su personalidad. ¿No me digas que voy a conocer a tu mujer mejor que tú?
En unos días se cumpliría un año desde que la conociera, esa inauguración de hotel donde decidí iniciar mi plan, la conocía y contraté un detective. Con lo que no contaba fue con los sorprendentes comportamientos de su padre, que la noche de nuestro compromiso me la entregó casi sin pestañear y, prácticamente, la ignoró desde que se mudara conmigo a Berlín. Tampoco estaba seguro de ese último dato.
—¿Cuáles son las figuras más importantes para cualquier niño, querido Jardani?
Sus aires de bromista imitando a un intelectual o a un director de orquesta, con el bolígrafo en su mano, me hicieron poner los ojos en blanco.
—¿Sus padres? —contesté condescendiente.
¿Dónde quería llegar con todo aquello?
—Su madre, una joven francesa de clase media, a la que le viene grande la alta sociedad neoyorquina del Upper East Side, cayendo en problemas de alcohol, y tal vez de drogas. Padre ausente, adinerado y frío, que deja bajo el cuidado de una niña a esa mujer con adicciones, y el final, un desgraciado accidente, es el desencadenante de todo esto, de que el hoy sea hoy y el universo te haya sentado ante mí.
Casi lo olvidé: minutos antes de que me atropellaran en París, Helena confesaba el que había sido su mayor secreto frente a la tumba de Óscar Wilde. Se lo conté a mi terapeuta como una simple muerte más, y en realidad no lo era.
Volví a verla, su imagen nítida como si la tuviera delante, con el rostro surcado de lágrimas, y la rabia en cada palabra que salía de su boca.
—El tiovivo —un inocente juguete que pidió a su madre, probablemente estaría ebria.
—Madre sube a una escalera, quiere darle lo mejor a su niñita, no le presta demasiada atención con sus fiestas. Y entonces cae, se rompe el cuello —hace una pausa dramática, frotándose las manos, afligido—. Padre culpa a la niña, la convence de que su responsabilidad era el bienestar de su esposa, que necesitaba ayuda profesional.
—Dijo exactamente las mismas palabras que suelo decir: «estoy rota».
A veces Helena ponía nombre a lo que pasaba por mi cabeza, era una especie de compenetración que me torturaba, haciéndome ver lo conectados que estábamos.
—Y lo estará, tú no eres el único afectado por Arthur Duncan. Lo que hizo a tu familia fue horrible, y aunque me quedan cosas por saber, no quiero imaginar el alcance de sus actos para que hayas hecho esto a su hija y estés aquí.
Se instauró un silencio incómodo entre ambos y entonces lo supe, se expandió delante de mí la idea que una vez cruzó mi mente: Helena era otra víctima más de ese monstruo, y después se convirtió en la mía.
Müller suspiró, lo percibí cansado, rondaba los cuarenta, pero parecía que su edad se había doblado. Se estaba implicando, lo sabía, la gente como él, que se camuflaba con bromas y gilipolleces del estilo, eran así.
—Érase una vez, una chica que guardaba un gran secreto —comenzó en voz baja, y fue como si todos los sonidos fuera del despacho desaparecieran—, deseaba conocer el afecto, un amor auténtico, pues había sido criada por un hombre que no le dio lo más básico a un niño, solo recibió la presión de llevar un apellido que cuesta millones de dólares. Una noche, apareció un caballero de brillante armadura que la conquistó, le brindó la seguridad, el valor, y el amor que nunca le dieron.
—Pensaba que era una niña mimada, la prensa la tildaba de ojito derecho de Arthur Duncan, su princesa… —sentí la necesidad de justificarme, la culpa me mataba por dentro.
—Arthur Duncan dio a la prensa lo que querían, su hija hizo el resto —atajó, frunciendo el ceño—. En la primera sesión dijiste que era… encantadora, ¿cierto? Por supuesto, tiene que agradar a su padre y por consiguiente a todos a su alrededor, es la única manera que conoce para conseguir afecto, y eso la convierte en una mujer complaciente, que, por otro lado, ha dejado de serlo.
De nuevo silencio. Bebí agua, un vaso medio vacío en una mesita de madera estilo árabe junto a mí. Aguardé expectante, sabía cómo sería la continuación de su relato, oírlo de mi psicólogo le confería una perspectiva que no había descubierto.
—Y tuvo que sentirse muy bien, por una vez fue la protagonista de una bonita historia, que escapaba al control de papá —prosiguió, juntando las manos, había dejado el dichoso bolígrafo en sus rodillas, sobre el portafolio—. Hasta quiso vivir fuera de Nueva York, de su país. Tu trabajo, Jardani, era una excusa para escapar, se convirtió en una posibilidad que nunca se le había dado. Pese a que su caballero le arrancara el corazón y lo pisara, no se vino abajo durante mucho tiempo, se adaptó al medio, amoldándose para poder sobrevivir y salir airosa; no era la primera vez que lo hacía, había vivido situaciones más duras y estresantes. Es una mujer inteligente. ¿Te quería después de eso? Sí, y le carcomía la culpabilidad, pero ese era un sentimiento al que ya estaba acostumbrada. Me resulta curioso, por todo lo que me has contado, que ella te dejara, huyera. No es descabellado, el amor de una madre, la pérdida, eso la empujó a tomar la decisión, había una tercera persona, o personita, alguien suyo a quien querer, cuidar y proteger como no lo habían hecho con ella.
Helena, qué valiente fue en mis brazos, como peleó, sin dejarse pisar en nuestros peores momentos. No habría un solo día en el que no me arrepintiese de la crueldad de mi plan.
Señalándome con un dedo, su expresión se endureció.
—Érase una vez, un hombre herido en lo más profundo de su ser, que una noche fue testigo de la maldad más absoluta e inmunda. La necesidad de resarcirse, de vengar a su familia, era más fuerte que todo, más poderoso que cualquier otro sentimiento. Con las pruebas destruidas, no había nada que hacer contra Duncan, ¿me equivoco? —asentí, con un nudo formándose en mi garganta y un escalofrío recorriéndome el cuerpo—. Al carajo con todo. Tiene que pagar: su hermana violada, su madre asesinada, un padre que se suicida incapaz de superar la desgracia. A ese hombre lo mantuvo vivo la esperanza de hacer justicia, de la manera que fuera, de todos y cada uno de sus abominables actos. La muerte no era una opción, eso sería algo rápido, merecía un final más doloroso. ¿Qué es lo que más le duele a un hombre, que además es padre? Exacto, lo vio claro, por eso decidió ser un caballero de blanca armadura, por ella, y provocar, aunque solo fuera una décima parte, el sufrimiento en Arthur Duncan.
Y a ese ser, lleno de maldad, no le importaba su hija. Hubo un tiempo en el que creí que sí, que ambos conspiraban en mi contra.
—Me queda la última parte de la historia, la conclusión final.
¿Quieres oírla?
Lo miré asustado y avergonzado, no quería escuchar más, sabía que ese hombre no me juzgaba, era yo quien sentía asco de mis actos. Mi familia lo merecía, pensaba a menudo. Katarina, ensangrentada, violada por ese hombre cuyo rostro expresaba rabia y placer mientras lo hacía. Solo tenía doce años.
Crispé los puños y tragué saliva, la bilis subía por mi garganta.
—Sí.
Müller sonrió de manera fugaz, triste. Si le di asco, supo disimularlo bien.
—El caballero, que estaba tan roto como la muchacha, se enamoró. ¡Y qué locura! Estoy seguro de que lo pensó, una forma de cambiar el curso de los acontecimientos. Lo negó, escondió lo que nacía en su interior para seguir adelante, hizo todo lo que estuvo en sus manos, y al final, después de la adversidad, el odio…, él intenta poner fin a todo cuando deja escapar a su enemiga por naturaleza, a la mujer prohibida. Qué curioso, cómo cambian las tornas, incluso anhelando el hijo de ambos, ese que nunca nacería.
Una lágrima resbaló por mi mejilla, no me di cuenta hasta que le siguió otra, y después otra más.
—La cagaste. Te dejaste guiar por la venganza y el odio, algo obvio en tu caso. No voy a defenderte, lo que hiciste estuvo muy mal, pero no estoy aquí para juzgarte, quiero que lo sepas, mi percepción hacia ti, como paciente, no cambia. Solo te diré algo: si yo hubiera estado en tu posición… No sé qué habría hecho, un balazo a ese cabrón me parece lo más ético, a pesar de ser rápido. Dicho esto, una buena forma de redimirte por tus actos es darle el divorcio a tu mujer. Bueno, ¿qué te ha parecido mi análisis? Hace una semana no querías entrar en mi consulta y ahora te tengo que arrastrar hasta la puerta, no sé si lo sabes, pero llevamos media hora de más.
Dio una palmada al aire, me había quedado ensimismado, con la boca abierta.
—¿Cuándo es nuestra próxima sesión?
—Pasado mañana.
—No puedo esperar tanto, hablaré con Kowalsky, quiero una sesión extra cuanto antes.
Mi terapeuta soltó una carcajada. En su mirada vi un remanso de paz y comprensión, me sentía bien con él, quería sacarlo todo, ahondar en mi corazón.
—Mañana, trabajaremos la culpa y los impulsos. Prepárate, va a doler.
—¿Más que esto?
—Todo va a ser doloroso, es momento de hurgar en la herida, tengo que prepararte para la traca final. Con el tiempo, tu cicatriz maltrecha dejará de sangrar.
Helena


En Gray’s Papaya se hacían los mejores perritos calientes de Nueva York, era una parada obligatoria para repostar después de pasar la mañana de compras.
Al primer bocado, Jardani abrió mucho los ojos, entre gruñidos de placer.
Yo sonreí, encantada de verlo disfrutar.
Dos días, era lo único que teníamos hasta la semana que viene, y ya estaba pensando en la triste despedida. El aeropuerto JFK, al igual que otros tantos, se convirtieron en testigos mudos de mi felicidad y mi dolor. Era difícil decir adiós a la persona que amabas hasta el siguiente fin de semana.
Tentada de proponerle venir a vivir a Nueva York para tenerlo más cerca, bebí un sorbo de refresco intentando aclararme las ideas.
No habría videollamadas ni mensajes, solo nosotros, compartiendo nuestras vidas. Quería dormir con él cada noche, sin preocuparme qué día tendría el vuelo de vuelta.
¿Y si me descubría? Yo no era quien fingía ser.
Aparentaba ser perfecta y elegante, recatada, toda una señorita neoyorquina, sin embargo, dentro de mí habitaba algo tenebroso, y tantos miedos, que me destruirían si daba un paso en falso.
—Helena, ¿Estás bien? —preguntó Jardani, señalando la bolsa de mis nuevos Manolo—. Has estado ausente desde que saliéramos de la zapatería. ¿No te han gustado?
Compuse una sonrisa rápida y limpié el ketchup de la comisura de sus labios.
—Me encantan, son preciosos, muchas gracias.
Entrecerró los ojos, alzando una ceja, daba la impresión de que fuera un detective y yo una criminal, a punto de ser cazada.
Bingo.
—Estaba pensando en lo que vamos a hacer esta noche —aclaré echando una ojeada al local, lleno hasta los topes, como siempre—. Mañana, de madrugada, estarás en un avión rumbo a Berlín. Y cada vez, lo llevo peor.
Contuve las lágrimas, evitando su escrutinio.
—No pienses en eso ahora, nena, disfrutemos de esta romántica velada, que me gustaría finalizar en Central Park —tomó mi mano para depositar un largo beso en ella—. Después volveríamos a tu apartamento para darnos un baño, intercambiar algún masaje…Ya me entiendes.
—La idea del baño me gusta, necesito estar pegada a ti —murmuré, acariciando con un dedo el contorno de su mandíbula fuerte—, antes de que volvamos a separarnos.
—Te juro que llegará el día en el que no nos separaremos.
—¿Nunca?
—Jamás —aseveró, haciendo una bola con la servilleta de papel—. Bien, preciosa, debemos ponernos en marcha, estoy haciendo planes para la cena, y antes quiero hacerte carantoñas en Central Park.
Agarré mis bolsas, entusiasmada, y Jardani hizo lo mismo, con una sonrisa en su atractivo rostro.
—¿Planes? Creía que pediríamos algo a domicilio… —tuve que sonar fastidiada, no me apetecía perder más tiempo en la calle.
—Pediremos sushi —susurró en mi oído, antes de salir del Gray’s Papaya—, y lo colocaré sobre ti. Me declaro un perfecto hedonista cuando se trata de tu cuerpo, Helena.
Ya imaginaba su boca pecaminosa, devorando cada centímetro de mi piel.
Hedonismo… él era la personificación de todos los placeres que merecía la pena probar alguna vez.
Oscuros, perversos y voraces.
¿Cómo podía existir un hombre así?
Y era absolutamente mío.
Sacudí la cabeza, enfadada conmigo misma por haber dejado salir ese recuerdo a la luz.
—Quiero hacer un brindis por Mads, mi nuevo amigo —pregonó Willy, con una pinta de cerveza en la mano y un cigarrillo sin encender en la otra—. Un vegano, capaz de volver a cocinar el falafel que desparramamos por los suelos en tiempo récord y que, además, está de muerte. El falafel también, por cierto.
—Que conste que no volveré a dejaros solos en mi casa, a no ser que estés tú —señaló Charles, mi compañero y yo soltamos unas risitas, mirándonos con complicidad.
Menuda tarde. Mads apareció por sorpresa en Londres con un ramo de peonías blancas, después de que Willy le llamara. No podía negar que llegó en el momento justo, colgar a tu exmarido y resistirte a él era una empresa difícil, que se vio eclipsada cuando nos dimos cuenta del desastre que teníamos en la cocina.
—El falafel es mi especialidad, tuvisteis suerte. Parece que tendré que tenerlos vigilados.
—¿Hace cuánto eres vegano, Mads? —preguntó mi tío, sintonizando la televisión del pub para poner el West Ham-Liverpool.
—Soy vegetariano desde que entré en la universidad, hace doce años, y dos años atrás, inicié la transición. Ha sido más fácil de lo que pensaba, un suplemento de vitamina B12 y proteína vegana para entrenar en el gimnasio, pocos cambios más allá de eso, y, sin embargo, es un gran paso hacia un mundo mejor.
—Helena lleva una semana completa sin comer nada que provenga de un animal, está haciéndolo genial —sostuvo Charles, orgulloso.
—No me queda otro remedio.
Sonreí pensando en las hamburguesas de ternera que comía a escondidas en un bar cercano y en el abrigo de visón que dejé en Berlín.
Mads puso una mano en mi muslo y apretó con suavidad.
Dio un sorbo a su whisky y acomodó un mechón de pelo tras mi oreja. Me gustaba su dulzura y la forma en la que sus ojos azules se clavaban en los míos.
—Me recuerdas a Audrey Hepburn en Desayuno con diamantes.
—Apuesto a que Audrey no se derramaba cerveza en los vaqueros ni apestaba a tahini.
Grácil y elegante, yo era todo lo contrario a ella. Por mucha ropa de grandes firmas que llevara en el pasado, mi torpeza no conocía límites.
—Aun así, te ves encantadora y sexy —susurró en mi oído, dándome un ligero beso en el lóbulo de la oreja—. Desde que entraste en mi coche, la vez que te recogí en el aeropuerto, he querido besarte.
—Dijiste que dejarías de ser un casanova, solo mi amigo.
—Quiero ser algo más que eso —afirmó con una sonrisa traviesa, rozando mi cuello con los dedos—. Puedes cortarme el rollo, lo asumiré y no seguiré intentándolo.
Pero no hice nada al respecto.
Charles se marchó al poco de empezar el partido y ocupé su lugar tras la barra de manera oficial, en el momento en que el Liverpool marcó su primer gol de falta, todo un fuera de juego, según aprendí de nuestros clientes, que gritaban y agitaban sus cervezas, coléricos.
La chica del pelo rosa, esa que se sentaba sola a leer y tomarse una pinta o dos, se iba y me dirigí a recoger su mesa.
—¿El pelirrojo es tu novio? —preguntó poniéndose la chaqueta vaquera.
Era bastante guapa, tenía los labios gruesos y siempre brillantes.
—Un amigo.
—Entonces mejor, aunque no soy celosa.
Volvió a guiñarme un ojo, como cada tarde cuando se marchaba. ¿Eran grises? No estaba segura, dependía de cómo incidiera la luz en ese momento. Volví a la barra con los vasos sucios y las mejillas calientes.
—Nena, ¿tu madre no te dijo que había que comer de todo?
—¡Serás marica!
Mads estaba atento al partido, sentado en un taburete, y yo a que Will no soltara algún tipo de ocurrencia homosexual. No tenía nada en contra de su orientación, pero estaba segura de cuál era la mía, o al menos eso creía, siempre tuve relaciones heterosexuales con tíos sosos y petulantes, gilipollas niños de papá que no aportaron nada a mi vida. ¿No era lo suficiente mayorcita para tener líos de faldas?
Lo cierto es que debajo de la ropa holgada, intuía las curvas de esa chica de pelo rosa. Tal vez sintiera curiosidad o la separación de Jardani estaba afectándome demasiado.
Oh, pensaba que lo tenía en la puerta cuando Mads llamó al timbre. Una cosa era hablar a través de un aparato y otra muy distinta tenerlo delante: su rostro duro, su pelo negro, su barba perfilada, su cuerpo poderoso y sus hombros anchos.
No lo veía dispuesto a interponer la demanda de divorcio, a este paso tendría que ser yo la que diera el primer paso.
Al grito de «gol» desperté de mi ensoñación, el West Ham había marcado y los casi veinte aficionados que comían falafel y hamburguesas vegetales, saltaban de alegría y volvían a pedir cerveza como si no hubiera un mañana.
—¿Queréis que os ayude?
El hijo de mi ex amante no dejaba de sorprenderme, entendía mejor el grifo de cerveza que yo, le salían perfectas, mientras que a mí todavía me quedaban con varios dedos de espuma. Will no paraba de señalarme y hacer gestos obscenos tras él.
—Eres una caja de sorpresas, tío, no solo eres un publicista que está tremendo, sino que además eres vegano y luchas por los derechos de los animales. ¿Dónde tengo que pedir uno así?
Di a mi nuevo amigo un codazo en las costillas, al parecer la sutileza no era lo suyo. Era la persona más bocazas que conocía.
—Trabajaba en una discoteca todos los veranos hasta que terminé los estudios, mis padres no estaban dispuestos a darme dinero para fiestas.
—Muy sabio tu viejo, apuesto a que es tan guapo como tú.
Volví a dar un codazo a Will, dejándole sin respiración unos segundos. Mads estaba demasiado cómodo con esa situación, bromeaba con nosotros y parecía que llevara años tras una barra: llevó a una mesa los fish and chips de tofu y alga nori, se afanó en secar vasos a toda velocidad y hasta se interesó por las recetas, las pocas que Charles tenía en la carta.
La primera parte del partido finalizó, el West Ham marcó dos goles y el Liverpool no paraba de tirar a puerta, en un desesperado intento por darle la vuelta al marcador.
—Adrián es un gato, no será tan fácil, ese portero es increíble, creo que es del sur de España.
Yo misma me sorprendí por mi comentario, tenía más afinidad con la Premiere League que con los tiradores de cerveza.
—Oye, Helena, ¿te importa cerrar con Mads? —inquirió Will, haciendo pucheros—. Te lo suplico. Me ha llamado un tío que podría ser el hombre de mi vida, es perfecto, nena. No estarás sola, y tienes las llaves, podéis tomaros una copa cuando cerréis la persiana… ya me entiendes. No sé si Charles ha follado aquí, pero te aseguro que tiene un encanto especial.
—¿Tú lo has hecho?
—¿Con quién te crees que hablas, cariño?
Puse los ojos en blanco mientras sacaba los vasos del lavavajillas. No podía negar que ese hombre de pelo rojo, cubierto de pecas, me atraía. Su sonrisa y su tentador labio inferior, hacían que toda mi fuerza de voluntad se fuera al carajo. No estaba divorciada, pero sí separada, mi relación estaba rota.
¿Cuál era el problema? Me estaba permitido sentir y descubrir, era joven, merecía ser feliz y disfrutar.
No quería ningún tipo de relación seria, solo averiguar si su cuerpo musculoso y pálido tenía tantas pecas como en la cara, y ¿por qué no? Besar todas y cada una de ellas.
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MIS OSCUROS DESEOS

 
Jardani
Los colores anaranjados del atardecer se reflejaban en el agua en calma de la piscina.
Alquilamos una acogedora Villa para los dos en la Toscana italiana, aprovechando una semana de vacaciones en julio, eso me daría más ventaja a la hora de seguir conquistando a mi futura esposa, que estaba enamorada como una colegiala.
Me gustaba explorar sus límites en la cama, se había convertido en un reto, y ella accedía encantada a mis juegos, dispuesta a sentir todo el placer que le pudiera proporcionar.
La había azotado no más de cinco veces seguidas, y sin demasiada fuerza, tampoco quería asustarla y que todos mis esfuerzos se fueran al traste. Atarla era mi pasatiempo preferido, ya fuera al cabecero de la cama con una corbata de seda, o inmovilizándola con mis propias manos, y como la semana sería larga, decidí ponerla a prueba: shibari, un estilo japonés de bondage, utilizando las ataduras con cuerdas como algo no solo excitante, si no también estético, siguiendo ciertos principios técnicos.
Y qué bella visión tenía a pocos metros de mí, delante de la piscina: tumbada en el césped sobre una toalla, con los ojos vendados, tenía a la princesa de Arthur Duncan con las piernas abiertas, la cuerda roja de algodón anudada desde su tobillo hasta los muslos, oprimiéndolos, sin posibilidad de cerrarlas, quedando totalmente expuesta. Futomomo, así se llamaba esa atadura. Sus manos no se libraron y até sus muñecas con delicadeza, unos nudos básicos.
Le propuse jugar aquella tarde, y se mostró bastante entusiasmada cuando le conté qué haríamos.
Consensuado y seguro, así debían de ser este tipo de prácticas. En el momento que se sintiera incómoda, dolorida o simplemente no quisiera continuar, solo tenía que decir «ROJO».
Añadí algo que hiciera el juego más interesante y placentero: unas pinzas para constreñir sus pezones, y una bala vibradora. Ambas cosas debía aguantarlas veinte minutos, fue una orden sensual, pero inflexible, y ella solo asintió.
Pasé la lengua por sus pezones hasta endurecerlos y así colocarle las pinzas.
Siseó de placer, después de dolor, y unos minutos después, se acostumbró a la sensación.
Volví a recordarle que podía usar la palabra de seguridad cuando no lo soportara.
Con la pequeña bala fui más duro, vibraría en su interior, yo controlaría las velocidades y solo se correría cuando se lo ordenara. Que ni se le ocurriera hacerlo antes.
Quería ser el dueño de sus orgasmos, decidiría el momento idóneo porque era mía.
Abrió mucho los ojos, tragó saliva y aceptó.
Una deliciosa tortura, había susurrado al escupir en mi mano para mojarla e introducir el aparatito.
Al jugar con mis amantes me convertía en un amo severo y posesivo, a la vez que cariñoso cuando mi sumisa cumplía con mis requerimientos. Las cuidaba y follaba con mimo después de nuestras sesiones, eso era parte del juego.
No estaba metido de lleno en el mundo de la dominación y el shibari, aunque me gustara experimentar, y tenía claro que Helena no participaría en esto más de lo debido. Mi futura esposa debía saber qué papel ocupaba en mi vida, en la sociedad en la que nos moveríamos llegado el momento, y no sería una compañera de juegos, ni mucho menos: sería la mujer de un arquitecto joven que estaba ganando reconocimiento y fama en Berlín, y que trabajaba en una empresa importante.
Después de nuestro viaje de novios no la tocaría, no habría sexo, tampoco necesitaría castigarla, esa bella flor no se iba a rebelar, acataría su destino, de eso no tenía duda.
Tumbado en la hamaca, muy cerca de ella dando pequeños sorbos a mi whisky, podía ver cómo se retorcía, su centro expuesto para mí, con sus piernas torneadas exquisitamente atadas.
Subí la velocidad de la bala, no había llegado a la mitad, y para ser la primera vez, estaba aguantando bien.
Era delicioso ver su preciosa rajita brillando.
Los pezones, con los que tanto había fantaseado ver enrojecer, estaban hinchados, y estarían muy sensibles cuando los liberara.
Se mordió el labio inferior, y acomodé mi erección en los pantalones. Esa Helena Duncan me ponía tan cachondo, que cada vez que volvía a Berlín, me costaba un par de días poner los pies en la tierra, desprenderme de su magnífico olor a mujer. Y su sabor.
Era adictiva.
Tenerla una semana entera para mí era un disfrute para los sentidos, estaba deseoso de saciarme de ella. Follarla en la piscina la noche anterior fue memorable, el contacto de nuestros cuerpos en el agua me había enloquecido y di buena muestra de ello cuando llegamos a la cama. Se sentía poderosa viendo cómo le apretaba los muslos, los pechos, y mi respiración se entrecortaba hasta dejarme sin aliento.
Un minuto. En sesenta segundos la liberaría de su placentero tormento, de mis oscuros deseos, y le daría lo que se merecía, lo había hecho muy bien.
Se me hinchó el pecho de orgullo, a veces pensaba que era tonta por haber caído en mis redes y en ocasiones como esa, la consideraba una digna compañera de vida, no solo porque tuviera ciertas dosis autocontrol y jugara conmigo, si no por su clase, belleza, carisma y por su elocuente conversación, era capaz de tenerme horas oyéndola, embelesado.
Era agradable, en los cinco sentidos, y eso hacía que disfrutara de mi cacería, no tenía que soportar las típicas gilipolleces de una rica heredera americana.
Caminé hasta donde se encontraba y me arrodillé frente a ella, parando por completo la bala vibradora con el control remoto.
Sus temblores cesaron, su cuerpo entero se tensó. Suspiró aliviada y, a la vez, con fastidio.
Acaricié su intimidad, mojada, preparada para cuando sacara el pequeño artilugio y sustituirlo por algo que le gustaría más.
Con suavidad me deshice de los constrictores de sus pezones y puse mi boca ávida sobre uno de ellos. Estaba tan sensible que gritó, y mi polla vibró, la erección que tanto intentaba controlar crecía sin remedio a este paso rompería la bragueta.
—Jardani, por favor, no puedo más —suplicó agitándose, con sus delicadas manos atadas sobre la cabeza.
Deseaba ver sus ojos, perderme en el verde que poseían, tan parecido a la fina hierba sobre la que nos hallábamos, sin embargo, retrasaría el momento.
Me alejé un poco para observarla, la bella obra de arte del futomomo, perfectamente entrelazada, obligándola a flexionar las piernas abiertas, y decidí que, después de darle un baño, la untaría de aceite y le daría mil atenciones, se las había ganado.
Era un hombre posesivo y demandante, las mujeres obedientes y las que no lo eran tanto, eran mi debilidad, así que quise comprobar hasta qué punto llegaba mi futura esposa y volví a encender la bala vibradora, doblando la potencia.
Sus nalgas se separaron un palmo del suelo y profirió un grito.
Relamiéndome los labios, puse una mano en su rodilla. Veía su rosada intimidad mojarse por segundos y vibrar a un ritmo mayor que la bala, estaba a punto de colapsar.
—Helena —bajé el tono una octava, los ojos se me oscurecían, el cazador y el depredador que habitaban en mí—. Aguanta, puedes hacerlo. No se te ocurra correrte.
Movió sus caderas con desespero y empezó a gimotear, necesitada.
—No puedo… No puedo más.
Quebranté mis propias órdenes, un acto impulsivo y sin sentido. Saqué el artefacto sin apagarlo y lo lancé lejos.
—Di la palabra de seguridad si lo necesitas.
—Solo te quiero dentro de mí.
Esas palabras pronunciadas casi sin fuerzas fueron lo único que necesité para abrir la cremallera de mis vaqueros con ansia y hundirme dentro de su calidez.
Los músculos de su vagina me engulleron, succionándome con movimientos espasmódicos e irregulares. Tensé mi cuerpo. No, no podía hacerme eso justo ahora.
—Aún no tienes mi permiso para correrte —insistí sin embestirla, encallado en ella.
No lo vi venir, no esperaba su reacción: en sus labios se formó una sonrisa ladina y sensual, la depredadora había salido conmigo a jugar, y con eso se dejó ir. Arqueó la espalda, jadeando, y yo solo pude besarla febril, mientras me estrujaba, un guante de seda caliente apretando mi polla, los movimientos de sus caderas provocándome, y entonces el éxtasis arrasó con ella, gritó en mi boca, y yo en la suya, arrastrándome sin remedio al precipicio.
Me incorporé a toda prisa, eyaculé sobre su monte de venus, en esos momentos sin rastro de vello, salpicando ese clítoris inflamado que palpitaba como si tuviera pulso.
No sabía cómo sentirme, no solo me había desobedecido con alevosía, sino que había jugado conmigo.
Le quité la venda y nuestros ojos se encontraron como si fuera la primera vez. Me latió tan fuerte el corazón que temí sufrir un infarto.
Acaricié sus labios, haciéndolos solo míos y lamí sus pezones, me tomé mi tiempo para no hacerle daño, estaban demasiado sensibles. Los metía en mi boca por completo, primero uno y después en otro, y succionaba, hambriento.
Buscó mis caderas con las suyas, en un gesto de perversa seducción y me aparté de mi comida.
—Lo siento, cariño —se disculpó con la voz enronquecida por el deseo y las mejillas coloreadas de rojo—. No tengo todo ese control que buscas.
—Eres muy mala, y si quieres seguir con nuestra pequeña sesión, te aseguro que esta ofensa te saldrá cara.
Atada a mi merced con la técnica del futomomo y sus manos inmovilizadas sobre su cabellera castaña, Helena Duncan invitaba a que hiciera muchas cosas con su maravilloso cuerpo.
¿Quién me iba a decir que la hija de ese desalmado era capaz de hacerme caer sepultado en mis más bajos instintos…?
—No estoy preparada para tantas sensaciones nuevas de golpe.
Aquello me dejó de piedra. ¿Mi loca enamorada no estaba dispuesta a complacerme?
No dejé que la sorpresa se reflejara en mi rostro perlado en sudor, pero ella tuvo que notar la decepción.
—Podemos hacerlo poco a poco —empezó dubitativa, el miedo a perderme estaba ahí, lo vi claro—. Puedes inmovilizarme, me encanta la sensación, azotarme… Ten paciencia para que conozca mis límites.
Sonreí comprensivo para darle tranquilidad y volví a lanzarme a sus pezones, que volvían a adquirir su color natural, aunque no por mucho tiempo.
No sabía si sentirme decepcionado o un capullo que subestimaba a la mujer que gemía debajo de él.
Este mundo no era para ella, hacía bien en no acostumbrarse a esos placeres que nunca le volvería a dar después de casados.
Siempre podía desquitarme con su cuerpo en el sexo convencional, haciéndome pasar por el hombre perfecto.
Arthur


Di un violento puñetazo a la mesa de mi despacho e, inmediatamente, me vino un golpe de tos, dejándome varios minutos sin fuerza y con las costillas doloridas.
¿Cuándo me había convertido en un anciano decrépito? No llegaba a los sesenta y cinco años y el cáncer ganaría la batalla como a todos los varones Duncan.
Ninguno habíamos fumado, salvo en ocasiones especiales un buen habano, con su envolvente olor dándonos un aire sofisticado en las reuniones. Nuestros pulmones debían ser de papel, pues cercana a la edad de jubilación, pudiendo disfrutar plenamente de nuestra gloria empresarial, nos mataba entre toses y esputos sanguinolentos, para postrarnos en la cama y terminar convertidos en sacos de huesos que aún tenían un hilo de vida.
Mi padre, Thomas el implacable, como lo llamaban en Wall Street cuando enseñaba los dientes, enfurecido con sus agentes de bolsa, llegó a someterse a quimioterapia.
Perdió su espesa mata de pelo blanco, la cual yo no había heredado y renunció después de la tercera sesión, cuando su médico de confianza le dijo que la metástasis se había extendido a varios órganos, que no había esperanza para él.
Lo recuerdo, sentado junto a mí en la consulta, impasible. Dio las gracias a su doctor y se marchó a paso rápido, asfixiándose, teniendo que parar por los pasillos del hospital cada poco.
«Todos los Duncan sabemos el día que vamos a morir. Mi padre lo supo, su padre también, y tú lo sabrás cuando llegue tu momento. La quimioterapia era una gilipollez, mi destino está escrito».
Había dicho después de que montáramos en el coche y su solícito chófer, y hombre de confianza, condujera en silencio a toda velocidad.
El muy cabrón tenía razón, yo también sabía qué día moriría y aún estaba lejano, en el horizonte se divisaban nubes de tormenta, la que desataría antes de irme, y los demonios que habitaban en las profundidades se frotaban las manos, mi alma putrefacta sería un buen bocado.
No había día que no me arrepintiera de haber matado a Svetlana, después de obligarla a ver cómo torturaba a sus hijos.
Un balazo en la frente, trozos de cráneo y cerebro saltando por los aires, la sangre color escarlata inundando mi visión, salpicando las paredes de forma macabra.
Y la cara de su hijo jamás la olvidaría, recuperó el conocimiento justo cuando disparé.
Jardani… En sus ojos se leía una clara amenaza: «iré a por ti, Arthur Duncan».
Quise a Svetlana con locura, rozando la obsesión, hasta que nuestra aventura terminó y conocí a Charlotte.
Oleg, la pieza clave en todo esto, y su estúpido cuñado, un espía checoslovaco de poca monta, nunca debieron cruzarse en mi camino.
Cuan larga y enrevesada era esta historia…
El primero había desaparecido sin dejar ni rastro hacía pocos meses, probablemente amparado por la KGB.
No sabía a dónde se dirigía ni qué se proponía, tal vez se asustó la noche que mi hombre estuvo a punto de matarlos.
El segundo, se ahorcó un año después, era un tipo débil.
Alexey, ese al que Jardani creía su padre. ¿Lo sería? Siempre fue mi duda.
En la fiesta de compromiso, al contarme con absoluta frialdad su plan, vi a Thomas, el implacable, y a todos los hombres Duncan en uno solo, cobrando fuerza ante mis ojos.
Tampoco era una certeza, pediría a mi hombre una muestra de ADN en cuanto supiera dónde estaba.
Helena también había desaparecido del mapa, aunque intuía dónde se encontraba, ella era más blanda y predecible, estaba seguro de que corrió a los brazos de su tío, en Londres.
Dejaría que se asentara unos días, que cogiera soltura y confianza en esa ciudad, luego haría lo que tuve que haber hecho veinte años atrás.
Reí con socarronería, daría lo que fuera por estar presente cuando le dijera que su marido y ella podían ser hermanos.
Miré el reloj en mi muñeca. El tiempo es oro y tenía que aprovecharlo, resolver las últimas cuestiones de mi legado y averiguar dónde estaban las dos piezas de ajedrez que me faltaban en esta partida.
Me gustaba jugar fuerte, apostaba al alza, y nunca perdía.
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CONTRA LA PARED

 
Helena
—Y así fue como los directivos de Kenzo en Reino Unido se pusieron en contacto conmigo —contaba Mads, mientras colocaba en orden las mesas del pub y yo las limpiaba—. Les gustó tanto la campaña que hice el año pasado en Grecia, que querían seguir contando conmigo y yo no estoy hecho para trabajar con mi padre, por mucho que se empeñe.
—Eso es genial.
Sonreí, apartando un mechón de pelo rebelde. Por avatares del destino no tuve tiempo de trabajar con él, al volver de Moscú, Jardani se enteró de mi aventura con su padre y tuve que renunciar a mi puesto, pero pude investigar al playboy alemán que tenía frente a mí, y sus campañas publicitarias para las marcas de alta cosmética eran impecables.
Era un hombre con talento y buen gusto.
—Si la de este año les gusta, es probable que me ofrezcan un puesto importante a nivel europeo y solo trabaje para ellos. Sería increíble asentarme laboralmente con Kenzo. Te recomendaré, seguro que querrían a la hija de Arthur Duncan con ellos.
Acababa de pronunciar la frase mágica, y joder el ambiente distendido y lleno de química que se había formado. Odiaba mi apellido, pues tras las acciones de bolsa, los hoteles y los casinos, existía demasiado sufrimiento.
—Aunque supongo que en pocos años ocuparás el lugar de tu padre —divagó, con aire soñador—. Tienes una gran responsabilidad sobre tus hombros.
Se formó un nudo en mi garganta. Tenía razón, podía esconderme detrás de una barra entre grifos de cerveza y comida vegana, en el corazón de Notting Hill, hacer como si no fuera quien era realmente, dejar el contador a cero. Pero al final me encontraría, nada escapaba a su control, y recordar eso, me aterró.
—Supongo, es para lo que he nacido —dije apesadumbrada, recostándome contra una de las paredes—. Y quiera o no, tendré que ocuparme de todo.
—¿No quieres? Serás la dueña de un gran imperio, de muchos millones de dólares, sin que te den órdenes, serás tú quien mandes sobre un montón de gente.
Caminó hacia mí, estudiándome, su cuerpo tenso con los bíceps marcados bajo su camiseta negra. Nunca me había fijado en un pelirrojo, no conocí ninguno que realmente me atrajera, sin embargo, ese frondoso cabello rojo brillante, con hebras anaranjadas, pedía meter los dedos y comprobar su tacto, a la vista parecía seda.
Quedé aprisionada, sin apenas espacio entre los dos y enrosqué mis manos alrededor de su cuello.
—Quiero una vida libre y eso es imposible —susurré con sus labios a escasa distancia—. Pero hasta que llegue el momento, solo pensaré en el aquí y el ahora.
Sonrió, y sus ojos azules y traviesos se quedaron fijos en mi boca.
—Cuando tu amigo Will me llamó, estaba pensando en la oferta de Kenzo, y les dije que sí, no solo porque me gustara el trabajo, no era capaz de quedarme en Berlín sabiendo que tú ya no estarías allí.
—Te gustan las emociones fuertes, ¿no?
Recordé la pequeña persecución con el Volvo que casi nos embiste, y la copa a la que le invité en mi apartamento. Esa noche contuve mis ganas de besarlo, no estaba bien tirarme a su padre y después ir a por él. 
Si la relación de Jardani y mía, no hubiera sido así, ¿habría sido infiel?
Mezclé dolor, rabia y despecho, tanto, que en esos días de guerra, casi me destruye.
—Bueno, más bien diría que soy tu salvador —apostilló, acariciando mi mejilla—, me diste un susto de muerte aquel día en el garaje. Reconozco que estaba en el lugar indicado en el momento justo.
De pronto las palabras de Jardani, unas horas antes de que Mads apareciera, volvieron a resonar en mi cabeza. Esos caóticos pensamientos, la Helena que tenía miedo, que miraba por encima de su hombro, trataba de salir a la superficie.
Fue fácil olvidar y evadirme, pero esconderse del pasado era imposible, al final estallaba en la cara.
Por eso decidí acallar esa voz catastrófica, besando al hombre que tenía delante.
Me correspondió con fiereza, con ambas manos acunando mi rostro y su cuerpo cada vez más pegado al mío, podía sentir el calor que desprendía y cómo mi temperatura comenzaba a subir sensiblemente.
Lamí su labio inferior con desespero, ahí es donde estaba esa peca tan sensual que me tentaba desde que lo conocí.
Y creo que eso fue un error fatal, porque el sabor de Mads me intoxicó por completo. Bajo mi vientre sentí una fuerte punzada de deseo y todo mi cuerpo sufrió pequeñas descargas eléctricas: la sensación de estar entre los brazos de un hombre que te atrae, de recordar lo que era ser tocada antes de quedarme embarazada...
Jardani, Moscú, juntos en esa cama, completamente sudorosos e idos…
Suerte que una mano se coló bajo mi camiseta blanca y agarró uno de mis pechos por encima del sujetador, amasándolo con delicadeza.
—¿Te importaría si… meto la mano dentro?
Me miró con las pupilas dilatadas y los labios enrojecidos. Oh, qué guapo era ese hombre cubierto de pecas.
Moví las caderas contra su incipiente erección, esperando a que eso fuera suficiente en respuesta a su pregunta. Y lo fue.
Tomó mi pecho desnudo al completo y con dos dedos fríos pellizcó mi pezón, poniéndolo duro bajo su tacto.
Repitió la operación con su gemelo y después de un bufido exasperado levantó mi camiseta y su deliciosa boca sustituyó a su mano.
Y resultó tener una lengua caliente y experimentada, que trazaba círculos alrededor de mi aureola, mordisqueando la pequeña protuberancia, en esos momentos sensible. Se la metía en la boca, succionaba y mordía, ese sensual ritual me encantó, y gemí de placer al intentar devorar mi pecho en su totalidad, agarrando con una mano posesiva mi cintura.
No pude reprimirlo por más tiempo y casi con rabia le quité la camiseta. Su torso pálido y pecoso de pezones rosados, me dejó sin habla: sus pectorales estaban definidos, su forma era perfecta, y cada uno de sus abdominales se marcaban, trazos firmes, como si hubieran sido esculpidos con martillo y cincel.
Lo comparé unos breves segundos con mi exmarido, él no estaba tan marcado, por el contrario, era más grande y ancho, su cuerpo era el doble de poderoso.
Tomó unos centímetros de distancia, queriendo que lo admirara, y vaya si lo hice. Pasé la lengua desde su ombligo hasta uno de sus pezones.
Olvídalo...
Al morderlo, siseó y después gimió, empujándome contra la pared y me besó con tanta vehemencia que sentí como ya estaba mojada, pues lo que empezó siendo humedad, iba a terminar en un cambio de bragas urgente.
Desabrochó el botón de mis vaqueros y se me secó la boca de golpe cuando metió la mano, esta vez por dentro de la ropa interior.
Si hubiera pedido permiso de nuevo, yo misma le habría guiado.
—Joder, estás empapada.
Tocó despacio, dos dedos alrededor de mis labios en un sensual masaje. Uno entró en mí y ahogué un grito en su boca.
Después de eso, le siguió otro, y los movió con facilidad, estaba demasiado resbaladiza, tan caliente que lo único que quería era que me la metiera de una vez.
Deseaba que me llenase por completo, sentirlo en todos los aspectos, que fuera algo rudo y salvaje, anhelaba sentirme viva.
Casi no me reconocía, pero eso ya daba igual, un polvo de pie contra la pared de un pub, era una buena forma de empezar mi vida como soltera.
Acarició mi clítoris con el pulgar, era el momento de que se conocieran y que pudiera darle las atenciones adecuadas.
Aunque tarde, cumplió con mis expectativas, y sus toques delicados hicieron que se formara una tormenta bajo mi ombligo.
—Necesito hacerlo ya —jadeó, su mano abandonándome para llevársela al bolsillo de sus pantalones—. Espero que estés cómoda, cariño.
Yo misma le bajé la bragueta, quería verlo bien, tocarlo. Su miembro saltó entre sus rizos rojos y ásperos, y le coloqué el preservativo. Era grande y pálido, surcado de venas, totalmente firme, dispuesto para mí, y no pude evitar lamerme los labios. Otro día probaría su sabor, porque hasta el momento tenía claro que este encuentro no sería el último.
Había que reconocer que en esta postura él sufriría más, haría un gran esfuerzo, pero no protestó, todo lo contrario: me alzó tras bajarme los vaqueros, enrollé las piernas alrededor de sus caderas y después de posicionarse y frotarse con mi entrada, me penetró de un solo empujón hasta quedar sumergido por completo en mí.
—¡Joder! —exclamó, y después de eso levantó mi barbilla—. No quiero perder detalle de tus expresiones, mírame.
Comenzó un ritmo lento y pausado, observándome con sus ojos seductores, y pasados pocos minutos sus embestidas se hicieron más fuertes y profundas, rápidas.
Me sorprendí de todas las sensaciones a pesar de la fina barrera de látex que nos separaba y mis piernas lo apresaron con fuerza.
Pero un golpe lo hizo frenar en seco, y con el corazón a punto de salirse de mi pecho, miré hacia la puerta: acababan de aporrear la persiana de metal, bajada por completo. La puerta del pub era de madera, la mitad superior de cristal, se vería todo desde fuera de no ser por la persiana.
—¡Está cerrado amigo, como todos los bares de Londres a esta hora, lárgate! —tras pronunciar eso, salió de mí, despacio, para volver a introducirse de una sola estocada—. ¿Por dónde íbamos?
Pero esta vez golpeó dos veces seguidas, con fuerza, sobresaltándome de nuevo, y más cuando vi que el metal se movía hacia arriba, despacio. Alguien intentaba entrar.
Mads me bajó y casi caigo al suelo. Corrió hasta la puerta abrochándose los pantalones y agarró un taburete para enfrentarse a quien estuviera fuera.
Abrió la puerta de madera, la persiana de hierro vibró y unas rápidas pisadas se alejaron de nosotros.
Con el torso desnudo y la cara perlada en sudor, salió fuera y volvió a los pocos segundos, resoplando de frustración.
Empecé a tiritar y no era de frío. Recogí mis vaqueros y las bragas con manos temblorosas.
—¿Estás bien? Habrá sido un borracho, ha visto que el pub no estaba completamente cerrado y querría probar suerte. Se ha largado.
—El borracho debía de correr mucho para no haberlo visto —tercié, suspicaz—. Lo siento, estas cosas me ponen los nervios de punta.
Y me hacían volver a Berlín, con mi todavía, marido, donde cosas extrañas, y que parecían casualidades, ocurrían a nuestro alrededor.
Volví a recordar sus palabras: «tengo miedo por ti».
¿Acaso Jardani sabía algo que yo no?
Deseché esos pensamientos y seguí vistiéndome. De su boca, capaz de amar y herir de muerte, salieron muchas mentiras.
—Cerraremos y te acompañaré a casa de tu tío. Estoy viviendo de manera provisional con un amigo hasta que alquile algo, cerca de Picadilly Circus.
Mi libido bajó hasta el subsuelo, y por lo que veía, la suya también.
—Pero mañana por la tarde estará fuera —continuó, tomando mi mano y besándola—, puedo invitarte a tomar un té y… follar. Dos o tres veces, las que sean, en la comodidad de una cama no te dejaré escapar. Además, soy tu salvador.
Sonreí terminando de recoger el local para irnos. Mads Schullman solo era un casanova, que quería ser mi amante.
Me prometí a mí misma que dejaría de ser una desquiciada y no haría caso de las palabras del mentiroso de mi exmarido.
Cerramos el pub y salimos a la noche estrellada, cogidos de la mano, susurrándonos confidencias y palabras obscenas al oído. Dejé que la sensación de bienestar inundara mi cuerpo y que la brisa me despeinara, eso debía ser la libertad.


Arthur


Miré mi reloj, esperaba el momento oportuno para realizar esa llamada. En Berlín pasaban de las cuatro de la tarde, era buena hora, su estudio estaría abierto.
La mejor decoradora de la ciudad trabajaría a esa hora, ¿no?
Esperé paciente con el teléfono móvil en la oreja, mientras veía la hermosa e iluminada Nueva York a mis pies, un enjambre metálico del cual me enorgullecía pertenecer, la élite, los que dábamos prestigio a la bulliciosa urbe.
—¿Diga?
—Hola, ¿hablo con Karen Von Richter? Soy Arthur Duncan.
Se oyó un carraspeo de garganta y algo pesado golpeando el suelo.
—Señor Duncan, es un honor hablar con usted, permítame decirle que siempre que voy a Nueva York me hospedo en el Duncan Center. La atención y el trato son exquisitos.
—Muchas gracias, procuramos dar lo mejor a nuestros clientes, desde las sábanas en las que duermen hasta el jabón que obsequiamos, todo debe ser de la mejor calidad, y mis trabajadores saben cuál es el lema de la empresa, por eso somos los números uno.
—Desde luego —corroboró, casi ronroneando—. ¿En qué puedo ayudarle, señor Duncan?
—Llámame Arthur, por favor, el señor Duncan era mi padre —permití en tono afable, dando un sorbo a mi café descafeinado—. Tengo entendido, y disculpa que te tutee, Karen, que decoraste la vivienda de mi hija y su marido, y que hasta hace pocas semanas te encargabas de un ático que compraron para mudarse del edificio Mitte.
—Sí, así es, aunque ahora el proyecto del ático está parado, Jardani ha dicho que no haga ni un solo movimiento hasta nueva orden.
Intentó aparentar seguridad, esa mujer de voz grave dudaba, pero no quería hacerlo conmigo al teléfono, posiblemente tenía más información que yo.
—Entiendo. Ha pasado algo entre mi hija y mi yerno, da la casualidad que ninguno de los dos está en Berlín y no responden a mis llamadas.
Silencio. Estaba entrando en un terreno pantanoso para mi interlocutora.
—Sé que te follabas a mi yerno, que utilizabais ese ático, que con tanto esmero decorabas, para vuestros encuentros —dejé caer la bomba, como si fuera lo más natural del mundo—. Conozco la historia y vuestros pervertidos gustos sexuales. Desde luego sois tal para cual.
Reí como si me hubieran contado un chiste. Resultaba gracioso escuchar a esa mujer haciendo aspavientos y titubear, tratando de formular una respuesta.
—Te he investigado, Karen. Tienes treinta y tres años y dos divorcios a tus espaldas. Casi dejas a tus maridos en la ruina, eres una mujer segura de ti misma, que reclama lo que es suyo y más que eso. Tienes una hermana, eres bisexual, tu comida preferida es la italiana, y tu talla de sujetador es la 95c. Podría seguir enumerando detalles, pero me gusta guardar varios ases en la manga.
—Arthur, yo… sabía que Jardani era un hombre casado, me sentí mal por su esposa, no voy a mentir, pero no era yo la que tenía una alianza en mi dedo —advirtió, temerosa. Tenía razón la muy zorra—. De todas formas, hace más de dos semanas que no nos vemos. Pondré fin de inmediato a nuestra aventura.
Percibí el miedo en ella y, a pesar de que no me vio, asentí complacido.
—Me importa una mierda vuestro affaire. Solo quiero proponerte un negocio que seguro que te interesa.
—Soy toda oídos.
Claro que sí. Mi propuesta pareció subirle el ánimo. Había estudiado a esa mujer lo suficiente para saber que aceptaría.
—Te pagaré cinco millones de dólares, un apartamento en la zona más lujosa de Nueva York y tendrás trabajo de por vida en mi empresa, si aceptas —primero colocaba el caramelo en su boca, siempre pintada color vino tinto—: todo esto lo tendrás si te deshaces del cabrón de mi yerno. Piénsalo bien, Karen, esta oferta no volverá a presentarse ante ti, te llevaré a la gloria en cuestión a decoración de interiores, serás la más aclamada de los Estados Unidos de América. Y te daré el doble de lo prometido si acabas con mi hija. Una palabra a la policía, y te aseguro que toda tu familia pagará las consecuencias de follarte al hombre equivocado. Dicho esto, ¿aceptas?
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NO SOY QUIÉN TÚ CREES

 
Jardani
Dos semanas. Escribí con pulcra caligrafía en el cuaderno que usaba como diario de emociones.
Estoy hasta los cojones.
Reí con ganas, Müller me lo recriminaría en nuestra próxima sesión y añadiría que soy un gilipollas vengativo. Era una pequeña broma, se había creado un clima demasiado amistoso entre ambos, en terapia y fuera de ella. Siempre que tenía guardia de noche, procuraba estar despierto hasta tarde para intentar hablar un poco con él.
Se convirtió en un confesor, alguien que me entendía, que exprimía mis pensamientos, todo lo que quería decir y nunca dije.
No llegó a la parte más delicada, no presionó, esperaba que le contara por mis propios medios la noche que marcó mi vida. Aún no lo había dicho todo, a pesar de querer intentarlo, esas palabras se atravesaban en mi garganta, rasgándome, como si tragara cuchillas.
La vida rutinaria que llevaba me gustaba a ratos, dándome una inmensa tranquilidad todo lo que iba a pasar: hora de levantarse, ducha, cierre de habitaciones, desayuno, terapia grupal… y así en un ir y venir de días calmados, donde no tenía que hacer nada, otros ya lo hacían por mí.
Mi mente abandonó el control, y eso me dio paz.
Entre mis compañeros no establecí lazos, pero el tipo de la habitación contigua era simpático.
Fumábamos juntos, la hora exacta dictada por el personal de enfermería, estrictas, pero siempre amables y dispuestas. Frank fue diagnosticado con un trastorno obsesivo compulsivo antes de cumplir los veinte y diez años después, estaba a punto de arruinar su matrimonio, así que decidió ingresar voluntariamente para regularse durante unos meses.
No le di detalles de mi vida ni de mi exmujer. Así me obligó Müller a llamarla, decía que era bueno que mi mente dejara de relacionarla con algo mío.
Sin embargo, mi cabeza viajaba al pasado, buceaba entre mis recuerdos, rememorando uno tras otro, y todos ellos sofocaban mi corazón, y hacían que en mi estómago se asentara un intenso cosquilleo.
Todos los días me tentaba llamarla por teléfono, utilizar mi hora de móvil para oír su voz. Fui un buen exmarido y no lo hice, ella sufría, ansiaba liberarse de mí. No inicié ningún trámite de divorcio y tampoco recibí presión alguna para hacerlo, en cuanto estuviera fuera, no faltaría a mi promesa.
Mi orgullo estaba herido, o tal vez estuviera deprimido, en tal caso, el antidepresivo no funcionaba una mierda.
Durante la hora de móvil del día catorce de mi encierro, navegué por las redes sociales, casi no las usaba, nunca fui activo.
Karen subió una foto días antes, elegantemente ataviada, lista para ir a la ópera. Tenía el cabello negro recogido y tirante, su espesa melena en la que me gustaba enrollar la mano y tirar cuando follábamos, y el vestido burdeos de terciopelo le daba un aspecto de mujer fatal.
Bueno, es que ese era su aspecto.
Mi relación con Helena estaba rota, y con Karen también, no quería seguir viéndola, daba igual que ya tuviera plena libertad para hacerlo. Recogería mis cosas y me largaría a Moscú, necesitaba darle un cambio a mi vida y volver a mis raíces. Compraría un apartamento en cuanto vendiera el ático de Berlín, ese que no llegué a estrenar con Helena, y le diría al tío Oleg que se mudara conmigo. Eso trastocaría mi vida de soltero, no haría fiestas allí, ni me llevaría a una mujer siempre que me diera la gana.
También podía pasar la noche en un hotel. Qué caro me saldría el sexo a la larga.
Seguí husmeando en las redes sociales y sentí envidia; estaba en un limbo, vivía en una extraña realidad, que, aunque mía, no se correspondía en absoluto con la de hace dos semanas.
A mi alrededor todo el mundo seguía con sus trabajos, sus eventos, ellos se movían en la rueda de la vida, yo me quedé dolorosamente estancado y era una sensación horrible.
Hasta el capullo presuntuoso de Mads Schullman parecía estar teniendo bastante éxito en Londres. Era muy activo y así lo comprobé en sus fotos. Tenía su perfil abierto, pude ver a mi antojo.
Monumentos icónicos de Londres con su cara de gilipollas cubierta de pecas, haciendo posados de culturista y comiendo comida vegetariana, o vegana, lo que fueran aquellos extraños platos, que venían acompañados de un hashtag con el icono de un brote verde.
La foto más reciente era de la noche antes, en el típico pub inglés sujetando una pinta de cerveza y sonriendo con las mejillas arreboladas.
Un chico de pelo rizado lo besaba a un lado de la cara y para mi sorpresa, Helena, mi Helena, lo besaba en el otro, con sus ojos cerrados y su melena castaña más corta y brillante, recogida en una coleta baja. Esos labios de los cuales aún recordaba su sabor y una parte de mí se creía con derecho sobre ellos, tocaban su piel, como un juego, una simple instantánea.
¿Qué hacía ese gilipollas en Londres?
La habría seguido, a sus oídos llegarían los rumores de divorcio al no vernos.
¿Había dejado de trabajar con su padre? Erick estaría echando humo por las orejas, pero conociendo a su hijo, sus contactos y amistades, no tardaría en asentarse cerca de mí, todavía, mujer.
¡Joder, lo era! No volvería a llamarla ex, hasta que no firmáramos el divorcio de manera oficial.
Si Mads Schullman fuera un buen tío, seguiría teniendo celos, pero lo gestionaría, hablaría con mi terapeuta y este me daría las herramientas necesarias para asimilarlo.
Sin embargo, él era todo lo contrario. Le gustaban las mujeres de dos en dos, las fiestas desenfrenadas y las drogas.
¿Era eso lo que merecía Helena? ¿A un niño pijo, insolente, estúpido, que frecuentaba la noche en exceso?
¡No! Quería lo mejor para ella, un hombre que la adorara, que la cuidara y la quisiera por encima de todas las salas Vips de Europa.
Un tipo que no fuera superficial ni pensara solo en su cuerpo y en su dinero. Debía ser alguien que se fijara en el bello sonido de su risa, que le gustara verla cantar canciones de Dolly Parton, que estuviera dispuesto a ver con ella Lo que el viento se llevó todas las veces que fueran necesarias, y que recorriera de su mano los cementerios más emblemáticos del mundo.
Tenía que saber cocinar, para enseñarla, ella aprendería rápido, enjabonarla cuando se ducharan juntos, y que le gustara observarla mientras dormía con la boca abierta.
Era muy importante que no le mintiera y que fuera fiel. En tal caso, yo mismo le cortaría la polla con un cuchillo mohoso.
Y entonces, las piezas que dispuse, encajaron ante mis ojos: yo podía ser ese hombre, en realidad siempre lo fui, solo que nunca lo supe hasta que me enamoré de ella.
Todo en Helena me gustaba, en aquel entonces tenía que conquistarla y fue ella la que lo hizo.
Me enamoré de mi enemiga de sangre y renegué tanto como fue posible.
Aún era reticente a olvidar quién era su padre, pero lo conseguiría.
Me encaminé con tranquilidad hasta el despacho de Kowalsky, era tarde, estaría a punto de irse y debía preparar mi parte de alta.
Ya tenía un nuevo destino, más convencido que nunca. Tal vez mi futuro estaba en Londres, en unos meses tendría a Hans cerca, en Enfield y podríamos fundar nuestro propio estudio.
El teléfono móvil, guardado en el bolsillo de mi pantalón, vibró y cuando vi que era Karen, me pudo el remordimiento. Llevaba días llamándome y aún no le había contestado. Hablaría con ella en cuanto saliera al exterior y rompería los escasos lazos que nos unían, tenía claro hacia donde quería dirigir mi vida, no iba a estropearlo ahora.
Por desgracia, Kowalsky se había ido, pero lejos de desesperarme o reaccionar perdiendo el control de mis emociones, pensé: mañana podrá gestionarme el alta, no pasa nada por dormir una última noche aquí.
Aproveché para salir al jardín, hacía sol y me escondí en mi rincón preferido para fumarme el cigarrillo que cogí sin que Mary, la enfermera de la mañana, se diera cuenta.
Llamaría al tío Oleg, no sabía nada de él desde que nos fuimos de Moscú. Cada vez que recordaba lo que me contó, el hecho de que alguien con pistola quisiera entrar en su edificio, volvía a ponerme en alerta.
En un principio pensé que Arthur Duncan podía estar detrás de eso, pero en las últimas semanas, desarrollé otro razonamiento, más pausado y sosegado: en ese edificio vivían más de diez personas, y Rusia no era el país más seguro del mundo.
—Jardani —contestó la voz de mi tío, después de prender el cigarrillo—. Pensaba llamarte.
—¡Joder, pues menos mal! Si no fuera por mí, pasaríamos años sin hablar.
—No me gustan estos cacharros.
—Lo sé, y te entiendo.
Suspiró, oí cómo se cerraba una puerta.
—¿Por qué no hablas en nuestro idioma?
—Cuando salimos de la madre patria no nos está permitido usarlo —su torpe acento desapareció, hablaba tan bien ese idioma como un nativo, y de pronto me asusté—. Hace tiempo que debí contártelo. Yo no soy quien tú crees.
—¿Qué? Espera, ¿dónde estás?
Un millón de preguntas se amontonaron en mi cabeza y antes de que pudiera formular alguna me interrumpió.
—No soy ingeniero de carreteras, no viajaba por todo el país para construirlas como os decía a Yuri y a ti. He prestado servicio a nuestra patria durante muchos años en su centro de inteligencia.
—¿Estás queriendo decirme que formabas parte de la KGB?
—Sí —respondió, entre orgulloso y apesadumbrado—. Es una larga historia, y en una parte de ella, mi destino, el destino de nuestra familia, se entrelazó con el de Arthur Duncan. Escúchame, Jardani, no tenemos mucho tiempo, debes salir del país cuanto antes.
Palidecí, el cigarrillo entre mis dedos cayó en la hierba. Me había quedado sin habla, el pasado y el futuro no hacían más que cruzarse, demostrándome lo imprevisible que podía ser la vida, cómo cambia todo en un instante.
—Sé dónde estáis tu mujer y tú, todo lo que pasó entre vosotros en los últimos meses, y déjame decirte que te advertí de que no la tocaras, ahí tienes las consecuencias. Pero ya hablaremos de eso, por ahora solo puedo decirte que ambos estáis en peligro. Recibirás instrucciones con los pasos a seguir.
Y con eso, colgó, dejándome confundido y asustado. La sombra de Arthur Duncan era demasiado larga, nada de lo que pasó fue casual, ni el atropello en París, el Volvo que nos vigilaba o el incidente en Moscú, ese último tenía una bala para nosotros.


Helena


Antes de dar el relevo en el bar a Charles, decidí acompañar a Will a Camden Town a un estudio de piercing y tatuajes. Mads vino con nosotros, habíamos formado un buen equipo en la última semana, parecíamos inseparables, salvo en la intimidad, ahí me desataba, y era una amiga con derecho a roce, algo que nunca probé.
Pero jamás pensé que me vería en una camilla, tatuándome entre los pechos.
—Ya casi estamos.
Ese hombre, lleno de tachuelas en la cara, empezaba a perder la paciencia conmigo y lo entendía, no paré de lloriquear, y eso que era un tatuaje pequeño... «Unalome», así dijo Will que se llamaba. Era una flor de loto bajo unas líneas que se retorcían.
Este estaba fuera, con ambos pezones recién agujereados parloteando con Mads, que hizo lo mismo con el izquierdo.
—Listo.
Pasó un papel para secar la tinta y mojó un poco la zona. Incorporándome, me miré en el espejo que tenía delante: sencillamente era perfecto, bonito y sugerente, a pesar de la hinchazón.
Nunca me atrajeron los tatuajes, quizás porque mi padre siempre me los negó.
—Bueno, ¿en el izquierdo o en el derecho?
Fruncí el ceño, no entendía la pregunta.
¡Oh, no!
—¡Venga, Helena! —animó Will desde fuera—. Háztelo en el izquierdo, Mads dice que tienes la teta derecha más grande.
Se escuchó una fuerte palmada y después unas risas.
¿Por qué me estaba haciendo adicta a todas estas emociones desconocidas?
¿Era esto lo que llamaban adrenalina?
Sentí el corazón a punto de explotar, el cosquilleo en el estómago, la risa floja que brotaba de mi garganta.
—Que sea en los dos —dije con convicción, elevando mi voz para que me escucharan fuera.
El tatuador, un hombre entrado en años cubierto de piercings y tatuajes, abrió mucho los ojos y resopló.
—¡Betty, trae alcohol para esta tía! En cuanto termine se va a desmayar.
Y no se equivocó, después de oír vítores y gritar como si me estuvieran clavando un hierro a fuego vivo en los dos pezones, me desmayé.
Pero cuando desperté, con Mads y Will a cada lado ayudándome a vestirme, volví a sentir aquel cosquilleo, eso debía ser la felicidad, hacer lo quieras, en el momento que quieras.
—¿A alguien le apetece un gofre con Nutella vegana? —preguntó Will, mientras mi amigo con derecho a roce me besaba—. Esto siempre me da hambre. Después podéis iros a follar, estáis dándome envidia.
Así pasaban los días en Londres, una sucesión de momentos perfectos y de nuevas vivencias.
Solo me faltaba algo para ser completamente libre y plena: el divorcio.
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¿QUÉ TE HA PROMETIDO A CAMBIO?

 
Jardani
—No puedes dejar que se vaya, Józef, podemos judicializar su internamiento.
Müller hablaba como si no estuviera presente, o fuera gilipollas, y eso me enfureció.
—Si crees que vas a tenerme encerrado mientras mi mujer y yo corremos peligro, estás muy equivocado. He cabreado a Arthur Duncan, no voy a quedarme para comprobar qué es capaz de hacer.
La tensión en el ambiente creció, ese despacho se hacía pequeño para dos personas tan temperamentales.
—¡Basta, los dos! —ordenó el doctor Kowalsky, levantando la cabeza de mi parte de alta, después de firmarlo—. Este es un centro de puertas abiertas y, Jardani, no es un peligro ni para sí mismo ni para la sociedad, no meteré a la fiscalía en esto.
Les conté, lo más calmado posible, la conversación con mi tío, todos los extraños hechos sucedidos durante mi matrimonio, desde la vigilancia activa de un coche hasta el atropello, pasando por un posible intento de asesinato en casa de mi tío, haciéndole hincapié en que este se había marchado de Moscú.
—Joder, la KGB… —maldijo Müller algo más tranquilo, dando golpes con el bolígrafo en su rodilla—. ¿Y tu tío está bien de salud? Me refiero a la mental.
—Si vuelves a hacer una insinuación parecida te…
—¡He dicho basta! Adler, por favor, esto es muy delicado. Pensaba decírtelo la semana siguiente, cuando te fueras, Jardani, no quería preocuparte. Tenía que haberte avisado.
Esta vez los dos miramos a Kowalsky de hito en hito. Sudaba y se pasaba la mano sin parar por su pelo blanquecino.
El parte de alta reposaba sobre su mesa, lo miraba como si fuera a comerle de un momento a otro.
—Hace dos días, Arthur Duncan llamó a mi teléfono personal, no tengo ni idea de cómo lo consiguió, aunque no me sorprende.
Se formó un nudo en mi pecho, una mano invisible presionando. Aguardé paciente a saber su respuesta y recé para que no le hubiera dado pistas de mi ubicación.
—Me preguntó por ti —relató, levantándose de su silla con las gafas en la mano—. Le llegaron rumores de que te vieron llegar a mi consulta, a este centro, y muy preocupado, intentó sonsacarme si estabas bien.
—¿Qué le dijiste?
Para mi sorpresa, fue Adler quien hizo esa pregunta, visiblemente alarmado.
El doctor empezó a andar con las manos a la espalda, frunciendo el ceño, pensativo.
—Le dije que la protección de datos y confidencialidad con mis pacientes es estricta y exclusiva, pero que podía hacer una excepción.
Me levanté de la silla, como si tuviera un muelle en el culo y de inmediato, Müller me agarró en un acto reflejo.
—Józef, no habrás sido capaz, ¿verdad? No quería ver cómo de peligroso era ese tipo, lo siento Jardani.
—Sé todo lo que hizo y me guardé las ganas de decirle que era un cabrón malnacido, en cambio la información que le brindé fue magnífica: quedaban pertenencias de Katarina y tenías que recogerlas… Antes de tomar un vuelo a Hong Kong.
—¿Por trabajo?
Si era así, solo tenía que preguntarle a su amigo Schullman.
—Placer —aclaró, colocándose junto a mí—. Me dio a entender que Helena y tú os habíais divorciado. Ahí solo pude decirle que no sabía nada, que aún tenías una alianza de casado puesta en el dedo. «Habrán discutido», dije como el viejo experimentado que soy, «dele tiempo a los chicos». Reímos con cortesía y nos despedimos de forma protocolaria.
Suspiré aliviado. Bueno, eso no valdría para detenerlo, pero podía hacerme ganar tiempo.
—Esto me hace pensar muchas cosas y ninguna es buena. Eso sí, termina de confirmarme que ese hombre es un ser lleno de maldad. Ha sido capaz de hablar con el psiquiatra de la niña que violó hace veinte años, con total familiaridad —hizo una pausa para coger aire acercándose a mi terapeuta—. Arthur Duncan cree saberlo todo, tener el control sobre todos, y eso no es verdad. Está cegado por el poder y ten por seguro que alguien así caerá al vacío.
Müller asintió con tristeza, el bolígrafo se le cayó de las manos y fue el único sonido que se oyó en el despacho.
—Mi colega, el doctor Charles Dubois, decía que Arthur conseguía todo lo que se proponía, de la manera que fuese, daba igual lo que tuviera que hacer, a quien tuviera que pisar, que era un tipo peligroso. Su hermana estuvo casada con él, ya sabrás quien es.
Abrí mucho los ojos. El tío de Helena.
—¿Conoces a su tío?
Inmediatamente, recordé la primera vez que desperté junto a ella, cuando recibí una llamada sobre Katarina y le conté lo que le pasaba. Su tío era psiquiatra en Londres.
—Oh, sí. Aunque ya no ejerce nuestra profesión, he tenido el placer de asistir a muchas convenciones con él —reveló, limpiando las gafas con un extremo de su bata blanca—. La relación con su sobrina era telefónica, a veces viajaba a Londres, pero nunca podía estar con ella todo lo que le hubiera gustado, su cuñado, el viudo de su medio hermana, cortó la relación, no quería que pasaran tiempo juntos.
—¿Pudo ser que matara a su esposa y culpara a su hija? Los niños son muy volubles a esa edad, pudo manipularla hasta el extremo y con su tío fuera de la ecuación, papá tenía vía libre para utilizar ese accidente a su favor.
La teoría de Müller era la misma que planteé unos meses atrás.
Y solo de pensarlo me recorrió un escalofrío.
—Me temo que no, en ese momento se encontraba de viaje y Dubois fue de los primeros en presenciar la dantesca escena, pero siempre culpó a Duncan de no haber hecho nada por su hermana, de no llevarla a rehabilitación. Era más fácil criar a una niña con la ayuda del personal de servicio y manejarla a su antojo para que ella se sintiera en deuda con él toda la vida. Y cuando conocí a tu hermana, tuve la certeza de que ese tipo era despreciable.
—¿Crees que mataría a su propia hija? —pregunté con un hilo de voz.
—Creo que es capaz de hacer muchas cosas, pero no puedo asegurar nada —teorizó, masajeándose el puente de la nariz—. Tal vez piense que Helena sabe demasiado desde que está contigo, o ya no le sirve para sus fines. En tal caso, no esperaría a averiguarlo, es alguien muy imprevisible, carente de empatía y escrúpulos. Ve a Londres y explícale la situación.
Entregándome el parte de alta, leí las primeras líneas y lo enrollé.
—Volveré, completaré la semana de ingreso que me falta — prometí, casi con lágrimas en los ojos. Tenía razón desde el primer día, aquello se convirtió en un sitio seguro para mí—. Gracias por todo.
—Si no puedo garantizar la seguridad de mi paciente, nada de esto tiene sentido. Por favor, llama cuando puedas.
Müller se puso de pie, tragando saliva.
—Has sido un buen paciente, colaborador y receptivo, déjame decirte que te has enfrentado de una forma increíble a estas dos semanas. Las puertas de mi consulta siempre estarán abiertas para ti, aún nos queda mucho trabajo, no lo olvides. Yo no lo haré.
Dejé mi equipaje a un lado y lo abracé con fuerza. No sabía que se le podía tener tanta estima a un psicólogo, y me juré no volver a poner en duda los pormenores de su profesión.
Di otro abrazo a Kowalsky, que palmeó mi espalda y se aferró a mí como si no quisiera dejarme ir.
—Lamento no haber podido hacer más por vosotros, siento que le he fallado a tu hermana.
—Todo lo contrario —susurré tomando distancia, con mi alta bajo el brazo y mi equipaje esperándome a un lado—. ¿Quién me presionaba para asistir a las terapias familiares de Katarina? Debí hacerlo, así no habría desatado la ira de Arthur Duncan.
—Eso nunca lo sabrás, sobre tu conciencia pesarán tus actos. Aunque déjame decirte, que ese hombre dejó dos testigos la noche de autos. ¿Casualidad? ¿Error? Dudo que alguien así deje algo tan importante al azar.
—¿Qué finalidad teníamos mi hermana y yo en todo esto?
—Supongo que tendrás que averiguarlo.
Hubo un tiempo en el que creía tener todas las respuestas y me di cuenta de que no era así, tal vez mi matrimonio con Helena solo aceleró el curso de los acontecimientos.
Cuando estaba a punto de salir por la puerta, lo pensé unos segundos, y allí de pie, decidí que había llegado el momento.
—Antes de irme quiero contar algo —balbucí, volviendo a mi asiento con pasos torpes—. Me alegro de que estéis los dos aquí. Voy a contaros lo que pasó la noche que Arthur Duncan entró en mi casa con dos matones.
Los dejé de piedra, sus expresiones iban desde la sorpresa hasta el espanto.
Müller cogió su bolígrafo, había estado en el suelo sin prestarle atención. Se enderezó en su sillón y carraspeó:
—Cuando quieras —animó, sin el menor rastro de humor, y supe que él también estaba preparándose para lo que oiría—. Puedes dejar de hablar en el momento que no te sientas cómodo con la situación. Recuerda que estamos contigo.
Tomé aire tembloroso e inicié mi escalofriante relato.
El taxi me dejó en la parte trasera del edificio Mitte, donde estaba el garaje.
Schullman estaría en la oficina y las esposas de mis compañeros en el gimnasio, o de compras, aun así, prefería no jugármela, ni siquiera confiaba en el portero, todo el mundo podía ser sospechoso de confabulación en estos momentos.
Subí hasta el octavo piso por las escaleras, alejadas del ascensor, por las cuales no solía transitar nadie.
Llamé al tío Oleg una docena de veces, mientras subía asfixiado los escalones, y no obtuve respuesta. No me facilitó ninguna información desde la tarde antes, tan solo que Helena y yo estábamos en peligro.
Tenía que salir del país rápido, iría a Londres y trataría de no sonar como un loco recién salido de un centro de salud mental.
Todo era demasiado rocambolesco. Ojalá llamara pronto, dijo que me daría los pasos a seguir, y ya estaba impaciente por saber qué tenía que hacer.
Al llegar al rellano, me agazapé tras una planta y después de observar unos minutos la absoluta quietud, anduve sin hacer ruido hasta la puerta del apartamento.
Introduje la llave en la cerradura, giré con tanta lentitud como me fue posible y en cuanto sentí que cedía, entré a toda velocidad.
Y en ese momento, una mano tapo mi boca y otra me inmovilizó, debía ser alguien corpulento.
—¡Serás gilipollas! —bramó Hans, liberándome de su agarre—. Me has dado un susto de muerte.
Desde el recibidor escuché ruido en la habitación, cajones abriéndose, el armario… Miré a mi amigo interrogante y supe que algo no iba a bien.
—¿Qué haces tú aquí?
No sabía en quien confiar. Si Duncan llamó a mi psiquiatra a su teléfono personal, ¿qué podía hacer con alguien tan cercano como Hans?
—Puedo explicártelo, iba a…
Me invadió la furia, al carajo la terapia. Lo agarré por el cuello, haciéndolo retroceder hasta la pared.
Temblaba de rabia, no podía ser, mi amigo, el que supo mis planes desde un principio y me animó a llevarlos a cabo. Él fue el primero en arrepentirse después de casarme. ¿Y si todo el tiempo estuvo en el bando contrario?
—¿Te ha mandado mi suegro? —siseé, enseñando los dientes—. ¿Qué te ha prometido a cambio?
—A él nada.
Conocía esa voz grave y femenina. Era Karen. Me giré para mirarla, sujetando a Hans: estaba descalza, vestida de negro. Tenía una pistola en las manos y su cañón apuntaba en mi dirección.


Helena
Cuando Jardani se acercó por detrás para cocinar blinis con el tío Oleg, volví al momento, a ese momento, en la cocina de su apartamento de soltero, al empezar nuestra falsa relación. Estaba haciendo pizza y me ofrecí para ayudarle. Amasamos como si de una película romántica se tratara y le manché la nariz, un gesto cariñoso y juguetón.
Volví a repetirlo y ni siquiera sabía por qué. ¿Quería ver su reacción? ¿Si recordaba aquello?
Se sorprendió, me miró con los ojos muy abiertos e hizo lo mismo que aquella noche: limpiarse en mi cuello entre risas mientras deslizaba un beso suave.
Después de la segunda cena y de lavarnos los dientes tiritando, pues la calefacción centralizada no llegaba hasta el baño, nos metimos en la cama, muertos de frío.
—Mira, tengo las manos heladas —bromeó, metiéndolas bajo mi pijama, a la altura del abdomen.
En la penumbra de la habitación pude distinguir sus dientes alineados solo para mí.
Pasamos parte del día velando el cuerpo de Katarina y aunque por la mañana arregló la calefacción, la casa en general tardaba en calentarse, estábamos a -6°.
No apartó las manos pese a mis protestas, y me quité los calcetines, ayudada por mis propios pies.
Y así estuvimos un rato, jugando y bromeando. El momento de la cocina y, tal vez, la sosegada tarde que pasamos, relajó el ambiente del día anterior.
Nos pegamos mucho, aún debajo de las mantas hacía frío, pero no tardamos en entrar en calor al darnos un beso, y a ese le siguió otro.
Su mano, que había reposado tranquila en mi abdomen, decidió encontrar el camino hacia mis bragas.
—Aquí no tienes frío —susurró, besándome el cuello.
Nos interrumpió por unos segundos la tos del tío Oleg, bronca y áspera, justo en la puerta. Parecía oler la intimidad que se estaba desarrollando, en la que, normalmente, era su habitación.
Eso no frenó la mano de Jardani, que siguió frotándome con tanta ternura que me sorprendió.
—Mañana serás mía.
—Ya fui tuya y lo estropeaste —canturreé, lamiendo el lóbulo de su oreja.
Jugamos como una pareja virgen hasta que nos venció el sueño, y yo solo pensaba en el primer fin de semana que fui a Berlín, donde cocinamos juntos y escuché por primera vez de sus labios la mayor mentira a la que me hubiera enfrentado: «te quiero».
Y siendo mentira, me acurruqué más entre sus brazos.
Ya toqué el fuego, y este me abrasó, no importaba seguir ardiendo un poco más.
—Helena, te estoy hablando —interrumpió Charles, chasqueando los dedos—. Esta noche descansamos los dos, podríamos hacer palomitas y ver Casablanca. Dile a Mads que venga.
—Va a una fiesta con sus amigos.
No me había invitado. Lo pasábamos bien juntos, pero yo necesitaba mi espacio. Y estaba claro que él también quería el suyo.
Seguí un poco aturdida, llevaba varias noches soñando despierta, rememorando viejos recuerdos.
Pronto se cumpliría un año de la noche que conocí a Jardani. Podía negarme mil veces acostándome con otro, sin embargo, cuanto más lo hacía, más se intensificaba la necesidad de verlo.
Sacudí la cabeza y mis estúpidos pensamientos, era inútil seguir perdiendo el tiempo en eso.
—¿Qué te parece si hacemos pizza? —propuse, sonriente—. Una vez me enseñaron a hacerla, la veganizaremos.
Mi tío asintió complacido, era bueno pasar una noche juntos fuera del Vegan Pub.
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LA PROPOSICIÓN DE ARTHUR DUNCAN

 
Jardani
—Por favor, Karen, baja el arma.
—Antes, suéltalo.
Miré a Hans una fracción de segundo, tenía la mandíbula tensa y una expresión inexpugnable en sus ojos azules.
No lo vi venir y me maldije por la confianza que deposité en quien creía un hermano.
Compartimos mujeres, juergas y secretos. Confié en él, lo puse a prueba en su momento y la superó con éxito, era fiable para contarle mis planes con Helena mucho antes de conocerla.
Esa traición dolía más que ver a Karen empuñando una pistola, a fin de cuentas, ella solo fue un error, nunca debí coquetear con ella hasta meterme entre sus piernas.
No fue una amante más, me gustó, llegué a sentir por ella cosas que hicieron replantearme mi matrimonio.
Solo querría a una mujer, a aquella que grabó su nombre a fuego en mi piel con sus besos.
Sin dejar de mirarla, solté a Hans lentamente y, como acto reflejo, levanté los brazos.
—¿Cuántos millones va a darte? —pregunté abatido.
Sus manos temblaron, tragó saliva y una expresión de horror cruzó su bello rostro. Los labios color vino tinto que una vez besara como loco, formaron una mueca, al borde del llanto.
—Mucho. También gloria y fama.
—Bájala, Karen, no puedes haberte arrepentido —intervino Hans, dando un paso para situarse a mi lado—. Vamos, solo la traías para protegernos.
Poco a poco, y con la vista en nosotros, cayó al suelo de rodillas, rompiendo a llorar, soltando el arma en el suelo como si le quemara.
—So-solo quería ver si era un intruso… y por un momento pensé que tal vez era lo mejor.
Seguí conmocionado, de pie junto a la puerta, y Hans acortó la distancia con Karen para consolarla y ayudarla a levantarse. Esta se tapó con las manos, avergonzada, en cuanto nuestras miradas se cruzaron. No sentí ira ni rabia, si no lástima: cuando un poderoso te hace una suculenta proposición, abandonar o negarte puede ser tu sentencia de muerte.
Eché un vistazo a la cocina, alguno de los dos había preparado café.
—¿Queréis tomar una taza? —señalé la cafetera en tono  amistoso—. Así podéis explicármelo todo.
Ella negó con la cabeza y mi amigo tomó la delantera, sirviéndolo.
Me senté en un taburete e invité a Karen a que hiciera lo mismo, palmeando el asiento contiguo.
Aceptó con una sonrisa triste, tenía bolsas en los ojos, parecía que no hubiera dormido en días.
—Jardani, lo siento, se me ha ido de las manos por un momento. Tengo miedo.
Jamás imaginé a una mujer como esa llorando, mi mente no la concebía así, sin embargo, sus lágrimas caían a raudales.
—Tranquila, todo va a salir bien.
Di un sorbo a mi taza y Hans otro a la suya. Se formó un silencio incómodo, de esos que preceden a las malas noticias, a las tragedias.
—Ayer me llamó tu tío —empezó mi amigo, tomando aire después de masajearse las sienes—. Dijo que hiciera tu equipaje y esperara aquí para más noticias. Me dio un susto de la ostia, le pregunté qué pasaba, y con estas palabras dijo, y cito textualmente: Arthur Duncan va a matar a mi sobrino y a su mujer.
Solté el aire que sin darme cuenta estuve conteniendo, tenía la confirmación, ya sabía quién era el peligro. Bueno, siempre lo supe.
Quería matar a su hija, ¿cómo podía ser eso posible? Era antinatural, despreciable, deleznable y ruin, tenía muchos calificativos, pero todos ellos se quedaban cortos.
Helena… Debí ir tras ella.
—¿Y tú? ¿Qué tienes que decirme?
Miré a Karen, y aunque mi tono de voz fue duro, no era el aspecto que quería dar.
Tembló de pies a cabeza, tratando de hablar, boqueando como un pez.
—Hará tres días que me llamó —su voz, que siempre fue tan segura y sensual, estaba rota—. Me había observado, conocía todo sobre mí.
Se puso la mano en la boca para ahogar un sollozo, y fui yo quien le pasó un brazo por encima para infundirle tranquilidad.
—Al principio fue amable, creí que quería algún servicio de mí, ya sabes, para alguna de sus casas o tal vez algún hotel. Luego me soltó que conocía nuestra aventura, y nuestros… gustos. Ahí fue cuando me asusté —hizo una pausa, vacilante—. Ese hombre me investigó, dio algunos detalles de mí… mis divorcios, lo sabía todo.
—Continúa, Karen, por favor.
Cogió aire entre hipidos y tomó la servilleta que Hans le tendía, para limpiarse con cuidado el rímel bajo sus ojos.
—Pensaba… Pensaba que quería… Él dijo que tenía algo que proponerme. Querrá quitarse al yerno de encima y que su hija se divorcie, pensé. Tú me gustas, Jardani, hemos congeniado bien en todos los aspectos. Vi clara la oportunidad de tenerte solo para mí.
Chasqueé la lengua y me sentí culpable por nuestro idilio, era la infidelidad que más me dolía, pues por esa mujer llegué a sentir que podía divorciarme, y vivir una vida feliz y plena junto a ella.
Hubo química y, por aquel entonces, estaba en una espiral de odio y negación hacia mí y mi matrimonio.
¿Y si la hubiera conocido unos meses antes que a Helena?
¿Podría haber curado mis heridas? ¿Podría haber sentido ese amor que siempre me negué?
—Pero no, quería matarte —prosiguió, volviendo a su relato—. A cambio, tendría millones de dólares, un apartamento increíble en Nueva York y reconocimiento en mi profesión gracias a él. Dijo que si la policía se enteraba… Pagaría muy caro follarme al hombre equivocado.
Y de nuevo se deshizo en lágrimas, con más fuerza que las veces anteriores.
Hans y yo nos miramos en silencio. Mi amigo, mi hermano. Jamás debí dudar de él, siempre estaría ahí.
Demostró tener un corazón gigante al dejar de apoyarme en mi plan y, aunque me molestara en un principio, siempre supe que era lo mejor. Hans tenía personalidad propia, alguien tan rompedor y genial, con tanta bondad en su interior, no merecía ser arrastrado al fango conmigo.
—Antes de que tu tío me llamara, lo hizo Karen, fue tu decoradora y volvió a trabajar para ti, no la conocía mucho, sabía que estuvisteis juntos —indicó a modo de reproche—. Estaba muy nerviosa y quería avisarte de alguna manera. Le he contado toda la historia: tu vida, tu matrimonio, tu venganza y el internamiento en las últimas dos semanas, debía tenerla al corriente si iba a ponerse contra Duncan.
—No sabía que tu esposa estaba embarazada, lo lamento mucho. En realidad, me siento la mujer más horrible del mundo, he sido cómplice del plan que urdiste contra ella, de su sufrimiento.
Bajé la cabeza, el que merecía los descalificativos era yo, al fin y al cabo, ella era soltera. Estuve fuera con otra mujer, mientras Helena tenía a nuestro hijo en su interior. No le toqué el vientre durante esas semanas y me hubiera gustado hacerlo, pudo haber sido una especie de despedida.
Por muchos años que pasaran, no me lo perdonaría. Ninguno de mis actos.
—¿Qué contestaste a su proposición?
—Que lo pensaría, que no era una asesina, necesitaba tiempo. Esta noche volverá a llamarme, es el plazo que me ha dado.
Bebí lo que me quedaba de café de un trago y corrí hasta mi habitación. En el suelo había un macuto grande.
Suspiré cuando vi la cama en la que tantas noches dormimos, el espacio vital que habíamos compartido.
Pero sin ella, dejaba de ser un sitio bonito y acogedor.
—Está todo, va a hacer frío en Londres, tendrás ropa de abrigo suficiente —confirmó Hans, apoyado en el marco de la puerta—. Vas a estar fuera muchos días, eso me ha dado a entender tu tío. He sacado casi todo el dinero en efectivo de mi cuenta, no uses tu tarjeta de crédito, no hagas ningún movimiento. A la vuelta me harás una transferencia con carácter urgente.
Asentí. Así que me preparaba para una huida... Claro, era obvio que no habría ningún lugar seguro en el mundo, mientras Arthur Duncan caminara sobre él.
—Mi hermana es azafata de vuelos, ha conseguido un billete de avión para Londres, con un nombre falso. Bueno, el de nuestro padre —Karen entró en la habitación, recobrando la fuerza y energía de siempre. Agarró un par de perfumes de Helena, de las muchas cosas que dejó aquí, y los guardó en mi equipaje—. He alquilado un coche en Londres para un mes. También he guardado… ropa suya, por si acaso, espero que le guste, a lo mejor echa de menos algo.
Cerró la cremallera y me devolvió una mirada de infinita tristeza.
—¿Sabes? Me ofreció el doble de lo prometido por ti, si mataba a su hija.
No me sorprendió, pero solo imaginarla muerta, hacía que se me helara la sangre. Yo lo había cabreado, que me matara a mí, era el que merecía una bala en la cabeza, lo que fuera.
La protegería con mi vida, ese sería mi cometido de ahora en adelante, la mejor manera de alcanzar la redención.
—Gracias por todo, a los dos, jamás podré agradeceros lo suficiente esto que habéis hecho por mí. No lo merezco.
Karen se acercó y besó mis labios, de manera casta y prolongada.
Hans me abrazó.
—Eres un cabrón con suerte, siempre lo he dicho. He sido tu aprendiz en el trabajo, hasta en eso me has ayudado tú. Vuelve de una pieza, vas a ser padrino de mi boda o de alguno de mis futuros críos, ¿qué te parece?
—Estaré muy orgulloso de que así sea.
Los tres nos quedamos en silencio, en el ambiente se formó una camaradería que en realidad siempre estuvo ahí. No me percaté del apoyo que tenía en mi vida, yo que siempre me había sentido solo y vacío.
—Aún queda algo de tiempo, voy a cortarte un poco el pelo y a retocarte la barba, estás horrible, querrás que tu mujer te vea guapo, ¿verdad?
Me dejé guiar hasta el baño por Karen. Tenía razón, mi aspecto daba pena y quería dar buena impresión, llevábamos algo más de dos semanas sin vernos, y ya lucía descuidado desde esos días que pasamos deprimidos en nuestro apartamento.
Casi habíamos terminado cuando mi teléfono sonó, asustándonos. El ambiente era demasiado tenso, hasta para la simple melodía de un móvil.
—Tío Oleg, te esperaba.
Traté de sonar calmado, pero por dentro tenía un nudo en el estómago.
—Escúchame, no hay tiempo. Tienes que llegar a la casa de Dubois esta noche, rápido.
—¿Qué?
—En cuanto estés allí, la metes en el coche y os largáis, te diré el lugar cuando lo sepa.
Levantándome de un salto, miré aterrado a Karen y a Hans, esperaban ansiosos a que les contara.
—Conduce a toda velocidad desde el aeropuerto, espero que llegues a tiempo.


Helena


Durante la tarde tuve diez llamadas perdidas de Hans. No respondí a ninguna, simplemente dejé sonar el teléfono, hastiada.
Llegué a considerarlo un amigo, sabía que Olivia y él se mudarían en verano a Enfield para empezar una vida juntos y estaba entusiasmada por tenerlos cerca. Pero no quería hablar, temía que quisiera hacer de celestina en mi falso y, por otro lado, roto matrimonio.
Me prometí a mí misma que lo llamaría por la mañana y dejaría de ser tan evasiva, mientras, podía seguir disfrutando de Humphrey Bogart con el eterno cigarrillo en la boca y su esmoquin blanco.
Charles se quedó dormido a los diez minutos de empezar la película, algo que solía hacer yo, y después de insistirle varias veces, se marchó a su cama bostezando, cediéndome por completo el cuenco de las palomitas y su mullido sofá.
En algún momento los párpados empezaron a pesarme, bizqueaba para poder abrirlos.
Quería quedarme un rato y terminar la película, subir las escaleras hasta mi dormitorio no era una opción.
Bostecé y abrazándome al cuenco de palomitas vacío, dejé que el sopor me invadiera.
No recuerdo si dormí mucho, tal vez fueron minutos u horas. Sentí frío de repente, parecía que había una ventana abierta, aún cubierta con la manta, tirité.
Luego, unos pasos. Alguien estaba en la cocina, sería Charles preparándose un té.
Fruncí el ceño y agudicé el oído: estaba escuchándolo roncar desde la segunda planta, no era él.
Agarré con fuerza el cuenco de cristal, con el corazón latiéndome de manera frenética, no quise entrar en pánico, contuve la respiración hasta que oí cómo subía las escaleras haciendo crujir la madera bajo sus pies.
Quedé paralizada por el miedo, incapaz de moverme, pese a que mi cuerpo rugía por dentro que corriera.
¿Pero cómo podía dejar a Charles solo con un extraño en su casa?
Llamaría a la policía, mi teléfono estaba sobre la mesa, pude distinguirlo por la luz de las farolas que se colaba a través de las rendijas de la persiana.
Alargué la mano, temblando, temía hacer un falso movimiento y dejarlo caer al suelo, no debía hacer ruido.
Cuando las puntas de mis dedos lo rozaron, pasaron dos cosas a la vez: el intruso bajó las escaleras sin molestarse en disimular, y la otra fue que mi móvil se iluminó y tronó en el silencio del salón, haciendo que soltara un grito.
Era Jardani.
A tientas apreté el botón para descolgar la llamada, quería que dejara de sonar y no desvelar mi posición, pero ya era tarde.
—¡Helena! Sal de esa casa, coge un cuchillo y espera en la puerta.
Me pareció oírlo gritar, cuando una figura negra se cernió sobre mí.
Chillé muerta de miedo y, como por instinto, lo golpeé con el cuenco al que estuve abrazada.
El extraño no gritó, parecía sorprendido y mareado, le había dado en la cara, cubierta con un pasamontañas. Tenía una pistola en la mano, logré distinguirla.
No le di tiempo a que me apuntara con ella. Lancé el cuenco de cristal a su cabeza de nuevo, rogando a todos los santos del cielo, de los cuales nunca me acordaba, para que ese golpe fuera certero, con la voz de Jardani de fondo gritando cosas que no logré descifrar.
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LA HUÍDA

 
Helena
Resultaba curioso cómo la vida podía cambiar en segundos, a pesar de que lo experimenté antes.
Decisiones fatales, tomadas en un corto periodo de tiempo, que nos arruinan la vida.
Y por una vez, con la policía revisando la casa de Charles, tratando de encontrar huellas o alguna pista del asaltante, no me sentía culpable.
Una vez quise un juguete y mis súplicas llevaron a mi madre a la muerte.
Un instante, un traspiés, una caída.
Casi un año atrás deseé tanto a un hombre que terminó siendo mi perdición. Y lo pagué muy caro.
Pero esta vez no.
Alguien forzó la puerta trasera que daba a la cocina y entró.
Probablemente, usara una ganzúa y tuviera experiencia entrando en casas ajenas, lo que reforzaba la hipótesis principal de los investigadores: el intruso buscaba la recaudación del Vegan Pub.
Charles les explicó que la guardaba en una caja fuerte por la noche cuando salía, en la pequeña oficina del piso superior, y que por la mañana iba al banco para ingresarlo todo en su cuenta bancaria y hacer los correspondientes pagos, dependiendo del día del mes.
A pesar de todo, no se llevó nada. Subió a la planta de arriba, buscando de forma rápida, en eso hice hincapié.
No encontró lo que quería y volvió al punto de partida.
Al estar dormida en el sofá, no reparó en mi presencia, la televisión estaba apagada, probablemente, yo misma lo hiciera. El salón estaba oscuro, no había ninguna luz ni nada que pudiera delatar mi posición.
Salvo el sonido de mi teléfono móvil, que rompió el silencio y la quietud de la noche.
Su llamada.
Un criminal, el hombre que fingió quererme y al que yo quise con tanta intensidad que pensé que me destruiría. No solo no lo hizo, sino que salí reforzada, más fuerte y dispuesta a luchar por mi vida con uñas y dientes.
Golpeé al ladrón del pasamontañas con un cuenco de cristal, lo hice de nuevo y se marchó a toda prisa.
Le conté a los agentes que llevaba una pistola y estos dedujeron que no buscaba derramar sangre, a menos que hubiera dinero de por medio. Aun así, no descartaban nada.
Charles gesticulaba con las manos, nervioso, mientras hablaba con la policía. Daba sorbos a la tila que le preparé, en realidad, ya se había tomado dos.
Al chillar se levantó de un salto de la cama, recuerda que gritó mi nombre y bajó las escaleras a todo correr. Fue ahí cuando vio al desconocido del pasamontañas correr en dirección a la cocina.
Huía despavorido después del segundo golpe.
Jamás me alegré tanto de haberme atiborrado de palomitas.
Fui incapaz de contarles a los agentes el aviso de Jardani, sus palabras pronunciadas con urgencia resonaban en mi mente.
Quizás había salvado mi vida por segunda vez. Ese mismo hombre que en su día la arruinó, volvió a tener mi destino en sus manos.
Vivimos situaciones muy extrañas juntos, que me hicieron pensar que era una loca paranoica, incluidas un par de cosas que Jardani desconocía y que guardé para mí.
Por ese motivo estaba en la puerta, vestida como si fuera a trabajar al pub, envuelta en una manta, con Charles a mi lado tomando una taza de tila, la tercera de la noche.
—¿Por qué no se lo contaste a la policía?
—A ellos no les incumbe, esto es algo que viene de muy atrás —respondí, sin dejar de mirar la calle—. Nadie venía por la recaudación del pub. Siento no haberte contado nada, he querido desconectar tanto de mi vida anterior, que esta ha venido por mí.
Allí parado, con su mirada cristalina que nunca me juzgaba, esbozó una diminuta sonrisa triste. Pasó la mano por su pelo canoso, de pronto vi en él a mi madre, sus ojos, sus hoyuelos, y quedé maravillada por unos segundos.
Ella nunca hubiera vestido con una camiseta de los Ramones, pero guardaban un gran parecido, aunque solo fueran medio hermanos.
—Sabes que puedes contarme lo que sea, Helena, soy tu tío, te apoyaré.
Asentí. Sí, lo haría, tan solo era mi problema, los secretos siempre se atoraban en mi garganta, los escondía y evitaba hasta que me devoraban.
Miré mi teléfono.
Estaba en Londres, venía aquí, a Notting Hill, y no tenía ni idea de cómo lo supo. Ya nada me sorprendía. Le hice prometer a Olivia que no diría nada a Hans, esperaba que no me hubiera delatado.
Tenía miedo. No sabía dónde podía llegar Jardani con su venganza hacia mi padre, si cumpliría sus amenazas y me encerrarían de por vida en una cárcel federal.
Quizás, las tornas habían cambiado.
Era poco más de media noche, apenas pasaban coches por la estrecha carretera, de por sí poco transitada durante el día.
Temblé, no sé si de frío o de emoción. ¿Acaso esperaba verlo llegar montado en un corcel?
Era mi caballero oscuro, siempre lo fue. Desató la tormenta en mi vida, introduciéndome en una vorágine de sentimientos encontrados. Conocí el amor más desesperado y la auténtica Helena salió a la luz, la que se escondía detrás de una fachada de perfección, esa que intentaba ser la buena hija y ocultar al mundo su pecado más horrible.
Me dio lo más valioso que podía tener una mujer, llenó mi vientre, y durante semanas fui feliz.
Trazó una red de mentiras, planeó nuestro matrimonio incluso antes de conocerme, y con ello la destrucción del imperio Duncan.
Te quiero.
¿Acaso no se podía sentir cariño después de tantas situaciones vividas?
Besó cada rincón de mi cuerpo, compartimos momentos en pareja, fuimos los perfectos enamorados en la distancia, y la semana de nuestra luna de miel creí que mi vida de casada sería maravillosa.
Qué ilusa fui, cuántos errores cometí.
Aunque ya no importaba, la inauguración de ese hotel cambió mi vida de manera radical. Pero si no hubiera sido esa noche, habría sido otra; yo ya estaba en su punto de mira.
Arthur Duncan selló mi destino y Jardani hizo el resto. No tuve escapatoria.
Miré mi teléfono por enésima vez. Lo tenía apagado cuando intenté contactar con él, apuesto a que le di un susto de muerte al oírme gritar.
¿Estaría sinceramente preocupado por mí? ¿O solo seguía siendo el acceso a la fortuna de su enemigo?
Los besos, las caricias… Nada de aquello podía hacer que confiara en él.
Y como un rayo cortando el silencio de la noche, el chirrido de unos neumáticos nos hizo dar un respingo.
Dobló la esquina, parecía estar lejos y en pocos segundos lo escuchamos en el extremo de la calle, un coche a gran velocidad se aproximaba.
Cada vez lo teníamos más cerca, Charles me agarró por la muñeca, y mi corazón brincó, dando un paso al frente para poder ver con más claridad.
Y lo vi. Un Toyota plateado frenó de manera brusca, derrapando delante de la casa.
Y mi caballero oscuro salió, con la respiración agitada y la cara desencajada. Tropezó con el bordillo de la acera, dio varios traspiés y cayó de rodillas ante los cuatro escalones de la entrada, que lo separaban de nosotros.
Alzó la cabeza y sus ojos color avellana vibraron, su boca se abrió, pero no dijo nada. Ambos nos quedamos en la misma posición: dos monstruos mirándose cara a cara.
El hilo rojo que nombró la noche antes de mi partida, ese que decía unir nuestros dedos, tiró fuerte de mí, sin embargo, no me moví, luché contra ese destino.
Los últimos vestigios de nuestro amor, de nuestra historia, estaban ahí, más presentes que nunca.
No éramos los mismos. Él había cambiado y yo también, éramos dos desconocidos que se miraban creyendo conocerse de algo.
Y otra vez, como por arte de magia, sentí lo mismo que aquella primera noche.
El contador volvía a ponerse a cero, el tiempo se deformaba a nuestro alrededor.
—¿Quieres pasar a tomar un café? Deberíamos entrar, creo que hay muchas cosas de las que hablar.
Miré a mi tío, casi había olvidado que estaba allí hasta que formuló esa invitación.
Jardani se levantó con torpeza. Estaba distinto, sus movimientos, él mismo.
—Gracias, lo necesito —volvió a fijar la vista en mí, y sonrió brevemente, con nostalgia—. Hola, cariño. Haz la maleta, tenemos que irnos, no tenemos mucho tiempo.
—¿Qué? Estás de broma, no voy a ir a ningún sitio contigo.
—Esto no es negociable —acortó la distancia con el ceño fruncido, solo un escalón nos dejó casi a la misma altura—. ¿Quieres que vuelvan a entrar en esta casa o te peguen un tiro en la cabeza mientras tomas una cerveza con tus amiguitos? Haz tu maleta o la haré yo.
—Si mi sobrina no quiere, no puedes obligarla, será mejor que te vayas, da igual que llama…
—¿Quieres que la maten? —subió el peldaño que faltaba, y se acercó tanto a Charles que pensé que le haría daño—. Porque es lo que hará si no nos vamos pronto. Te contaré toda la historia, Dubois, he cabreado a Arthur Duncan y entiendo que quiera matarme, pero no sé por qué también a su hija.
Charles palideció y creo que yo también.
Lo sabía, sabía que este momento llegaría algún día.
Más tarde o más temprano, siempre lograban dar caza a los monstruos.


Jardani


Le relaté a Charles Dubois la naturaleza de mi relación con su sobrina lo más rápido que pude, mientras su cara cambiaba por segundos. Pasó de la confusión absoluta a la ira, con los puños crispados, supongo que luchando para no partirme la cara.
Mantuve la taza de café con leche de soja en mis manos, casi vomito al primer sorbo, y no dejé de mirar el reloj de mi muñeca.
Se nos acababa el tiempo.
—¿Así que te casaste con Helena para vengarte de su padre?
—Sí, eso he dicho.
—¿Y te has enamorado de ella?
—Desde hace mucho.
—¿Qué fue lo que Arthur le hizo a tu familia?
—Te basta con saber que faltan tres de mis seres queridos gracias a él.
Pensé en Kowalsky y en Müller, en todo lo que les conté esa misma mañana. Mi martirio, aquello que me torturaba y perseguiría toda la eternidad. Me sentía extrañamente aliviado, pero para ser sinceros, no me había dado tiempo a reflexionar sobre ello.
—La salvaste de que fuera arrollada por un coche, ¿no es cierto?
Ese hombre no ejercería como psiquiatra, sin embargo, su punzante escrutinio denotaba que aún era devoto de su profesión.
—Sí —respondí escueto, escuchando a Helena en la planta de arriba ir de un lado a otro. Tuve tantas ganas de abrazarla y besarla…
Debía guardar las formas, no iba a obligarla o coaccionarla a hacer algo que no quisiera, aceptaba que lo nuestro terminó, solo trataba de pagar mi deuda con ella, de reparar los fatídicos errores que cometí.
Sería un viaje muy largo y aunque la primera parada estaba cerca, quién sabe dónde nos llevaría la carretera, o más bien mi tío Oleg, nuestro guía en esta macabra aventura.
—Una noche en Moscú… un hombre con pasamontañas y una pistola estuvo a punto de matarnos, mi tío logró que se fuera, le apuntó con un fusil de asalto —puntualicé, y levantó las cejas, asombrado. Esperaba no parecer un tarado—. Él me ha informado de lo que pasaría hoy, no sé cómo lo sabe, aunque espero cualquier cosa.
—¿Acaso trabajaba para la KGB?
—Parece una película mala, pero sí —traté de sonar convincente, hasta a mí me costaba asimilar esa parte de la historia—. Ahora está escondido fuera de Rusia, conocía a Duncan desde hace mucho, quizás todo esté relacionado.
Escondí la cara entre las manos, cansado, había sido un día muy intenso y todavía me quedaban ocho horas de viaje en carretera, o más, a no ser que mi particular guía dijera lo contrario.
—¿Sabías que el abuelo, el padre y el mismísimo Arthur Duncan trabajaron para EEUU durante la guerra fría?
Levanté la cabeza y casi tiro la taza que tenía delante.
—Me lo contó mi hermana, al parecer se colaba a menudo en su despacho y lo descubrió. Desde luego, no eran tan ricos, el gobierno compensó muy bien a aquella familia que emigró desde Irlanda. Su bisabuelo consiguió amasar una pequeña fortuna, pero nada comparable a como creció y se forjó su imperio.
—Eso tiene sentido.
Qué complicado era el puzzle que tenía antes mis ojos, la historia de dos familias enfrentadas.
—¿Qué pasará ahora con vosotros?
Encogiéndome de hombros, suspiré y volví a mirar la hora, se nos hacía tarde.
—Creo que tenemos un sitio seguro a donde ir.
—Crees, con lo cual no tienes ninguna certeza.
—Bueno, no sé dónde iremos después, ni cuándo se terminará esto, solo sé cuál será nuestro primer destino, y ojalá el último —aseguré, haciendo crujir mis nudillos—. Tu cuñado ha contactado con gente de mi entorno, les ha ofrecido dinero para que acaben conmigo y con Helena, iré a donde tenga ir, no importan los kilómetros.
Ahora fue él quien suspiró. Se tapó la boca, negando con la cabeza.
Desde el principio de nuestra conversación se había mostrado muy receptivo, escuchando con atención y no dudó ni un segundo cuando le conté de lo que era capaz ese hombre. Él ya lo conocía.
—No parará hasta encontraros —confirmó, levantándose de su asiento para ir a la nevera—. Os preparé una bolsa con provisiones. Espero que os escondáis bien y que cuides de mi sobrina, por favor.
—No lo dudes, Charles, daré mi vida por Helena si es preciso.
Todo esto lo hago por ella.
—Entiendo que te quiera matar después de todo. Pero no sé por qué querría deshacerse de su hija.
—Yo tampoco, y no me voy a quedar a comprobarlo.
Me puse de pie, era mucho más alto que él, y sus ojos grises, sabios y tristes, continuaron analizándome.
—Creo que estás arrepentido, que eres sincero, y has corrido hasta Londres para intentar salvarla —hizo una pausa, entregándome una bolsa de tela grande—. Desconozco si Arthur llegará hasta vosotros y qué hará si lo hace, pero tengo algo claro: si vuelves a hacerle daño a Helena, seré yo el que te mate.
—Por supuesto.
Estrechamos nuestras manos en la cocina, dos caballeros que se unían por el bienestar de la misma dama. Y, en ese momento, la escuché bajar las escaleras.
—¿Sabes? Le propuse hacerme cargo de su educación, que viviera conmigo. Claro está, no aceptó. Su heredera… —Exhaló la palabra, como si fuera una maldición—. Estoy seguro de que nunca la quiso.
De nuevo odié a ese miserable. El universo me había quitado un hijo y él no era capaz de valorar a la suya.
Salí al recibidor y observé a Helena, que llevaba una maleta de ruedas pequeña. No parecía ser la misma, con su cabello revuelto, los vaqueros y la camiseta blanca. Casi me echo a reír al reparar en sus zapatillas deportivas. Definitivamente, me la habían cambiado.
Sonreí y sus ojos verdes centellearon, igual que unos meses atrás, antes de nuestros peores tiempos llenos de indiferencia.
Pero era ella, mi mujer, la que sería siempre mía, aquella a la que prometí dejar libre y que, por circunstancias de la vida, nos habíamos vuelto a unir.
Sin tacones, podía mirarla desde arriba y eso la incomodó.
—¿A dónde vamos?
Vi el terror en su cara, sus labios rosados se estrecharon en una fina línea. Alzó el cuello, orgullosa, queriendo aparentar seguridad. Se había maquillado un poco y eso hizo que algo dentro de mí saltara de alegría.
—Te lo diré cuando nos metamos en el coche. Despídete de tu tío.
Ambos se abrazaron un buen rato y prorrumpieron en lágrimas. Charles le pidió que se cuidara, que llamara en cuanto pudiera y que fuera fuerte.
—¿Qué le digo a Mads y a Will?
Chasqueé la lengua, molesto. Solo oír el nombre de ese capullo, me ponía de mal humor. No confiaba en él, no sabía qué papel tenía en todo esto.
—Diles que ha vuelto con su marido y que nos hemos ido de segunda luna de miel.
Puso los brazos en jarras, lanzándome una mirada desdeñosa.
—¿Así vamos a llamar a esto? ¿O es que necesitas marcar territorio?
—Lo llamaremos como quieras, cariño, pero para ese capullo y tu amigo, será así. Espero que no seas un incordio, no sé cómo de larga será esta odisea.
Le arrebaté el teléfono móvil entre protestas e insultos.
—¿Tienes un martillo, Charles? —el hombre asintió, confuso—. Bien, rómpelo. Lleva un chip para rastrearla. No tengo ni idea desde hace cuánto tiempo.
Había reproche en mi voz. Mucho. Tenía mis sospechas, Helena fue muy descuidada.
Salimos a la calle en silencio, iluminados por las farolas y la luna llena como testigo mudo.
Guardé su equipaje en el maletero, bastante amplio, junto con la bolsa de comida vegana de Dubois.
Genial, comería plantas y soja unos días. Esto no podía ir peor.
Nos montamos en el coche y saqué mi paquete de tabaco antes de emprender la marcha.
—¿Así que has vuelto a fumar? Y encima lo vas a hacer al lado mío.
—No has parado de preguntar cosas desde que me has visto —amonesté después de encender el cigarro, abrochar el cinturón y comprobar los retrovisores—. Con un «gracias, Jardani, por avisarme y venir aquí», me conformaba.
Resopló, cruzándose de brazos como una niña pequeña, mientras arrancaba el coche y la figura de Charles Dubois empequeñecía por segundos.
Se mordió el labio inferior y limpió una lágrima cuando creía que no la veía.
—Tengo muchas preguntas, en realidad, ¿a dónde vamos? Y por favor, cuéntamelo todo.
—Dublín, por ahora —revelé soltando el humo en dirección a mi ventanilla—. Los accesos al lugar no son seguros, debemos esperar a que tío Oleg nos dé la señal.
Salimos de Londres, tomamos la carretera secundaria, bien iluminada y despejada y estuvimos en silencio un buen rato hasta que, sin poder evitarlo, alargué la mano para rozar una de sus orejas, adornadas con unos pendientes de oro en forma de estrellas.
—Te quedan muy bien, me alegra que los lleves puestos.
Se removió en su asiento, incómoda, y aparté la mano.
No más caricias, no más miradas cargadas de deseo.
Sería un viaje largo, una jodida odisea, pero me prometí que pagaría mi deuda con Helena así, salvando su vida. Nada de amor, del suyo desde luego no era merecedor.
Dos semanas sin estar a su lado y ya existía un abismo entre nosotros.
No éramos los mismos, y a la vez sí.
Si llegan a decirme un año antes que estaría huyendo para salvar la vida de la hija de Arthur Duncan, y ya puestos la mía, hubiera reído durante horas.
Qué caprichoso era el destino, cuántas jugarretas podía tener reservadas para nosotros.
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LAS CARTAS SOBRE LA MESA

 
Helena
Después de que Jardani me tocara la oreja, lo cual me produjo un escalofrío, estuvimos en silencio un buen rato, interrumpidos por la voz femenina del GPS que nos guiaba.
Solo teníamos la carretera delante, despejada y sinuosa, con un bonito paisaje que no podía admirar como me gustaría de noche.
Los pendientes de Katarina, los que me entregó a regañadientes, y ordenó que guardara en mi joyero, que no los usara nunca. Pero ella quería que yo los tuviera.
Aquella mañana estuvo de muy mal humor, suponía que la muerte de su hermana le recordaba a mi padre, y por tanto a mí. Una hora más tarde, corría atemorizada por el garaje de nuestro edificio, con un desconocido pisándome los talones.
Y como estaba tan irascible callé, y nunca se enteró. Tal vez fuera hora de confesarlo, podría estar relacionado.
Algo me decía que tendríamos tiempo de sobra para tratar todas esas cuestiones pasadas y que no sería agradable.
Todavía no podía creerlo.
Pensaba que en Londres tendría una vida nueva, libre, y durante dos fantásticas semanas, lo fui.
Me sentí plena, experimenté cosas que jamás hubiera hecho, abrí mi mente a emociones nuevas.
Logré olvidarme de mi padre, pero no de Jardani, aunque no pensaba en él de forma romántica.
Bueno, a veces... Un poco.
Y ahora estábamos montados en el mismo coche, huyendo a través de Gran Bretaña porque mi padre quería asesinarnos.
De pequeña, después de morir mi madre, siempre pensé que, como castigo, él se colaría una noche en mi habitación y acabaría conmigo. Era terrible la hora de dormir cuando se encontraba en casa, rogaba entre lágrimas a mamá Geraldine que me vigilara mientras dormía, que no me dejara sola.
Obviamente eso nunca pasó, Arthur Duncan solo minaba mi autoestima de vez en cuando, sacando a relucir mi horrible secreto, pero por lo demás, tenía todos los juguetes que deseaba, y la libertad para viajar al extranjero cuando cumplí la mayoría de edad.
Con el tiempo me relajé; mi madre parecía una sombra de nuestro pasado, y vivíamos en una especie de burbuja: el magnate y su hija, la futura heredera, parte esencial de la alta sociedad neoyorquina.
¿Y qué había de esos documentos con los que Jardani nos amenazó?
Lo habría resuelto con el asesor fiscal de turno y un par de sobornos.
Sabía que mi padre no tenía miedo a nada y me extrañó que estuviera tan asustado de mi reciente marido.
Había algo en toda esta historia, donde nada es lo que parece, que se me escapaba.
—¿Crees que el coche que te atropelló en París iba a por mí?
Dejé que la pregunta brotara sola, pasó veloz por mi cabeza como un rayo, sabía cuál era su opinión al respecto.
—Sí, ahora más que nunca. No tenía la menor intención de frenar en ese semáforo, iba a por ti. Y le salió mal.
Percibí el orgullo en la última frase.
Lo miré, solo sonreía, casi a oscuras, y distinguí cada uno de sus masculinos rasgos.
Estaba tan guapo... Su barba perfilada, el pelo negro más largo que de costumbre, dándole el aspecto de un bandido, o un pirata.
¡Oh, mierda!
No podía permitirme esos pensamientos.
No estaba mal admirar su cuerpo grande, sus brazos fuertes y su pecho ancho, pero nada más, todo tenía que quedarse en unas simples observaciones, estaba totalmente prohibido pensar con la vagina.
El perfume que usaba, se coló con fuerza por mis fosas nasales.
Su olor, cómo lo añoraba…
—¿Qué has estado haciendo estas dos semanas?
Medité mi respuesta unos segundos o minutos. Había intentado esconderme de él con tanto celo, que resultaba raro contárselo todo de golpe.
También era raro ser una fugitiva a su lado.
—Poca cosa, he estado en casa de mi tío Charles. Tiene un pub, necesitaba una camarera y me ofrecí a ayudarle.
—No me digas que has estado poniendo pintas de cerveza y sirviendo esa basura de fish and chips —rio como si le hubiera contado un chiste—. No te ofendas, es que no imaginaba algo así.
Claro, para él siempre fui una joven de la alta sociedad, que asistía a fiestas en el Soho e iba a los mejores desfiles de moda.
—Es un pub vegano, no servimos esa mierda, y debes saber que ya tenía dominada la técnica con el grifo de la cerveza — constaté, con la firme necesidad de proteger mi lugar de trabajo—. Hay muchas cosas que no conoces de mí, ya no soy la misma.
—Lo sé, cariño, y yo tengo la culpa de eso.
Se formó un silencio incómodo, de esos que hacían que el tiempo diera marcha atrás y rememorara la más vil de las traiciones.
—Por favor, no vuelvas a llamarme «cariño». Mi nombre es Helena —ordené, más segura que nunca—. Tú y yo no estamos juntos, no somos nada, nos unen las circunstancias. ¿A que no hiciste la petición de divorcio? Como si lo estuviera viendo.
—Iré por partes, si no te importa. Vale, lo siento, te llamaré por tu nombre, tienes razón, nada de familiaridad entre nosotros. Y a lo segundo, no. Ya te dije que tuve un viaje de negocios y no he podido, ni siquiera hablé con mi abogado, pero si salimos de una pieza de esta, juro que será lo primero que haga cuando llegue a Berlín.
Asentí, conforme y, a la vez, sorprendida. Yo había cambiado, pero Jardani también, extrañamente sosegado, desprendía calma y seguridad. Su sonrisa de seductor maquiavélico, de hombre escondido en sus tinieblas, estaba llena de pesar y añoranza.
Algo había sucedido estas dos últimas semanas, al menos el cambio era para bien, nada de palabras crueles o excesiva ironía.
¿Siempre fue así? Podría descubrirlo en los próximos días.
—Puede que termines siendo viuda —agregó, entre dientes.
—No digas eso.
Y el silencio volvió, pesado y difícil de digerir.
—Una vez dijiste que quizás me dispararían en la cabeza, ¿te acuerdas? Y no te culpo.
Recordé eso, fue dos días antes del atropello, Olivia vino a visitarnos. Sentí vergüenza de mis palabras. Me enseñaron a no desearle la muerte a nadie y menos a alguien que después intentó salvarme.
Y otra vez lo volvía a hacer.
Sin embargo, no había rencor en su voz.
—Estaba muy cabreada, lo siento.
—No hace falta que te disculpes —terció, apartando un instante la vista de la carretera—, tenías derecho a estarlo. Te mentí, te traicioné, te utilicé y hasta te violé.
De golpe enrojecí, tenía que referirse a la noche que me ató con su cinturón a uno de los postes de la cama, después de aquella fiesta donde me vio muy acaramelada con Erick Schullman.
—No, yo te di mi consentimiento, y además te presioné. No me sentí… violada.
Compórtate como un marido de verdad.
Los gritos, el sudor, el deseo, mi excitación mojándome hasta las ingles.
—A ti no te gustaba el sexo anal, y no estabas en posesión de decidir para que fuera un consentimiento real. Me empeñaba en no tocarte de una manera convencional, tenía miedo —tragó saliva tras una pausa. Le acerqué una botella de agua, sabía que estaba nervioso y con la boca seca—. Miedo de lo que sentía por ti, actué como un cabrón, nada de lo que hice me enorgullece, y por eso vuelvo a pedirte perdón.
Las cartas se ponían sobre la mesa, las verdades siempre salían a la luz.
Nunca pensé que ese hombre, pronunciara tantas disculpas juntas.
—Disfruté —confirmé rápidamente, para que dejara el tema, entre otras cosas porque era cierto—, no fue tan malo como creía. Bueno sí, te pasaste con la fuerza de los azotes.
Y lo peor fue que me gustó.
—Lo siento —repitió, su voz convertida en un susurro áspero—. Siento todo lo que hice. Tú no lo merecías, solo fuiste culpable de quererme. Gracias a mí estás así, esto no debió pasar.
Dudaba de eso último.
—¿Me enciendes un cigarrillo, por favor?
Acepté a regañadientes y después abrí las ventanillas. El frío se coló en el interior del coche, que, a velocidad de autovía, era una gran corriente de aire.
Dejé la chaqueta en la parte trasera y me arrepentí de inmediato, después de que mis pezones recién agujereados se pusieran duros.
¡Mierda!
No los había curado, ni el tatuaje, aunque por suerte había metido en la maleta el desinfectante y la pomada.
Y no llevaba sujetador. Con las prisas me había puesto unos vaqueros y me dejé la camiseta con la que estuve durmiendo.
Agradecí que fuera de noche, no me apetecía comprobar qué diría el nuevo Jardani si se percatara de lo que le había hecho a mis pezones.
Pensar en que tan solo unas horas atrás estaba dormida en el sofá de Charles, que el día después tenía planes con Mads y Will en Camden Town, y que esa misma tarde había partido del Chelsea, hizo que se formara un nudo en mi estómago. Me había adaptado tan bien a mi nueva vida… La tomé tal y como surgió, sin planear nada y haciéndola totalmente mía.
Hasta que un intruso invadió nuestra calma.
Todavía era capaz de ver su silueta recortada en la oscuridad, el arma en su mano, cómo se acercó donde yo estaba. Quién sabe qué hubiera hecho de verme allí dormida, ajena a todo.
El sonido del cristal contra su cabeza hacía que se me helara la sangre. Estaba aterrorizada, y a pesar de todo, fui capaz de golpearlo de nuevo.
Nunca confié en mí, ya era hora de que lo hiciera.
—¿Y qué hay de tus amigos? Vi a Schullman hijo en una foto contigo y otro chico más.
—Es Will, trabaja con mi tío, será el próximo chef vegano de moda, te lo aseguro; me ha enseñado muchas cosas. Y Mads, bueno, ya lo conoces.
Apretó el volante, oí el crujir de la piel sintética bajo sus manos.
—Ya veo todo lo que te ha enseñado —me echó un vistazo de arriba abajo, y su mirada desdeñosa me demostró que su faceta más despiadada seguía ahí—. Y al gilipollas de Schullman lo conozco antes que a ti, estoy al tanto de todas sus correrías.
—A lo mejor me da igual eso —repliqué, cruzándome de brazos, despreocupada y altanera.
—¿Y por qué te iba a dar igual? Siempre te quejaste de mí y mis salidas nocturnas.
Esta vez, en ese coche con olor a nuevo, no me mordí la lengua.
—Eras mi marido, teníamos que haber compartido nuestra vida, no vivirla por separado. Aunque tú y yo no éramos una pareja común. Mads puede hacer lo que le dé la gana, no voy a pedirle fidelidad eterna a alguien que me tiro de manera esporádica.
—¿Te lo has tirado? —elevó la voz y su fachada de tranquilidad se esfumó, hasta el coche dio una pequeña sacudida—. Joder, Helena, no paras de cagarla. Primero el padre y ahora el hijo.
—¿Qué estás queriendo decir con eso?
Yo tampoco pude contenerme. Si era capaz de echarme algo en cara, estaba dispuesta a hacer que este viaje fuera una tortura.
—Nada. No estoy yendo por donde tú crees. Tienes derecho a… A estar con quien te dé la gana —espetó, sin convicción—. Pero, ¿no había otro disponible?
—Tenía que haber puesto un anuncio en la sección de contactos del periódico y hacer entrevistas.
—Habrías encontrado algo mejor, de eso estoy seguro —confirmó, después de respirar hondo un par de veces—. No me fío de los Schullman, todo el mundo es sospechoso ahora. Solo puedes confiar en mí y en mi tío, ¿de acuerdo?
No dije nada. Tenía razón, aunque no quisiera reconocerlo. Lo cierto, era que tampoco confiaba en él, mi instinto de supervivencia así lo gritaba.
Volvimos a quedarnos callados, prácticamente enfurruñados hasta que la señal del GPS se interrumpió, y en la pantalla se reflejó un número muy largo.
—Diga.
Cuánta seguridad aparentaba… Ojalá me contagiara de ella, en esos momentos lo necesitaba.
—Desvíate, ha habido un cambio de planes —la voz del tío Oleg llenó el interior del coche, parecía que estuviera dentro—. Liverpool. Estoy buscando un lugar para que podáis dormir. Os quedaréis unos días allí, creo que están vigilando el acceso al ferri desde Dover, aún no podéis cruzar.
—Vale. Helena, cambia la dirección de la ruta.
Cogí el teléfono con manos temblorosas y tecleé como pude.
—Desde aquí quedan dos horas para llegar, tienes que tomar la segunda salida en dirección Manchester —informé, leyendo la pantalla.
Volví a colocar el teléfono en el soporte, y la potente risa del tío Oleg resonó en el salpicadero.
—Tienes una buena copiloto, Jardani. Me alegra oírte, sobrina, aunque las circunstancias no sean las mejores.
Su acento… Ya no tenía ese tosco acento, hablaba como cualquier británico.
—Yo también me alegro, tío.
Siempre lo sería, no podía explicar el vínculo que se formó entre nosotros. A pesar de lo terrible que pudiera parecer ese hombre, demostró sentir un afecto sincero hacia mí con el paso de los días.
—Has sido muy valiente, pequeña, lo hiciste bien, tu tío está muy orgulloso de ti.
—¿Ya no soy una yegua inservible? —pregunté jocosa.
—Desde luego que no, nunca lo fuiste. Espero que puedas perdonar a este viejo cascarrabias.
—Claro que sí.
—Bien, me quedo más tranquilo entonces —tosió, y por unos segundos, parecía que la llamada se había cortado—. ¿Te ha explicado Jardani el motivo de vuestra huida? Quiero que lo tengas todo claro, pregunta, y si está en mi mano, responderé.
Sí que tenía, muchas.
—¿Cómo has sabido todo esto? Y, ¿quién eres? Has hablado de conseguirnos un hotel, supongo, y de accesos vigilados. Dudo que seas un simple jubilado.
—Jubilado estoy, ya presté a mi patria todos los servicios que requirió. He tenido que recurrir a ellos y pedirles un favor. Estoy escondido desde hace meses, pero no he perdido detalle de nada. Una noche en Moscú, estuvimos a punto de morir los tres, creo que el hombre armado que ha entrado en casa de tu tío es el mismo al que apunté con mi fusil —miré a Jardani una fracción de segundo. Por eso quería saber dónde estaba—. Tengo algunas fuentes en Londres, ellos me pusieron en alerta, el problema era que no podía garantizar que no te hiciera daño, por eso mandé a mi sobrino. Esta escapada ha sido más precipitada de lo que tenía pensado.
Asimilé la información a duras penas, seguía teniendo demasiadas preguntas.
—Estás hablando como si fueras una especie de policía.
—En realidad, he sido agente del servicio de inteligencia de mi país.
—¿Eres espía?
—Sí, podríamos llamarlo así —confesó resignado, soltando una risilla.
—¿Cómo encaja mi padre en esta historia? Tiene que haber más.
Un monstruo, como su perfecta y obediente hija. Siempre fue él, su mano movía todos los hilos a nuestro alrededor.
—Lo hay. Matar a mi hermana… Todo lo que hizo esa noche fue buscar venganza, de la forma más vil y cruel. Viejas rencillas familiares, algo muy antiguo que no se resuelve, y al final, repercute en cada una de nuestras generaciones, esto tiene que acabar. Lo siento, Jardani, hay muchas cosas que no te he contado y ahora tampoco dispongo de tiempo.
Los dos íbamos a protestar, queríamos saber más.
—Helena, hay una cosa que no me has preguntado. ¿No te extraña que tu propio padre quiera matarte?
—Eso será culpa mía —intervino apesadumbrado, apartando los ojos de la carretera unos segundos—. Quizás piensa que tiene demasiada información sobre sus negocios sucios.
—Tiene que ser otra cosa.
Sabía qué era. Yo le quité a su amada Charlotte, tarde o temprano, me lo haría pagar, y casarme con él fue la excusa perfecta: meter al enemigo en nuestra familia y hacerlo partícipe del legado de los Duncan, le había hecho revivir que yo no era una hija digna, tenía que eliminarme.
—Iréis conociendo los detalles con el tiempo, yo tampoco lo sé todo —resolvió, poniendo fin a nuestras conjeturas—. Lo siento, querida, tú no eres como tu padre, y créeme cuando te digo que, si fueras mi hija, te cuidaría como un tesoro.
Aguanté las lágrimas. No era el momento, pero algo en mi interior se alegró, incluso los monstruos necesitan que los quieran.
Antes de despedirnos, tío Oleg nos hizo hincapié en ser cuidadosos y no dejarnos ver por Liverpool, que saliéramos lo mínimo de la habitación del hotel hasta que nos diera una señal.
Espías, venganzas, intentos de asesinato, lazos familiares, traiciones… esto me superaba.
Continuamos la ruta por donde el GPS nos indicaba, solo la voz de mujer de la aplicación rompía la quietud del desolador ambiente.
Jardani resoplaba de vez en cuando, daba la impresión de que estaba dándole tantas vueltas al asunto como yo.
Pasado un rato, me invadió un profundo sopor, estaba cansada, muchas emociones fuertes entraron de golpe en la pequeña zona de confort que, con esmero, formé en Londres.
Qué estúpida fui pensando que irme solucionaría mis problemas. Al final, estos me daban caza.
—Nena, dime algo, me estoy quedando dormido —farfulló, apretándome el muslo para despertarme—. Cuéntame lo que quieras.
Bostecé, estirándome en el asiento, lo había echado hacia atrás para estar más cómoda, pero no fue una buena idea.
—Charles nos preparó un termo de café, no le añadió leche de soja, si es lo que te preocupa.
—Joder, ¿por qué no lo has dicho antes?
Puse los ojos en blanco, ahora me tocaría ser su canguro.
—No has preguntado. Y está en el maletero, a no ser que quieras hacer una parada —dudé, mi vejiga estaba a punto de jugarme una mala pasada—. Tengo ganas de ir al baño, podríamos parar en alguna estación de servicio.
—Quiero estar más cerca. Son las tres de la madrugada, vamos a esperar, calculo que sobre las cinco llegaremos a nuestro destino.
—Vale, entonces quítame la mano del muslo ahora mismo.
Su contacto era fuego y tenía que evitarlo por todos los medios.
Me había quemado, las llamas de su hoguera me calcinaron. Y como el ave fénix, resurgí de mis propias cenizas.
—Cuando hablaste de Praga hace una semana… Recordé el vestido. Nunca fue tan difícil atravesar un puente.
Se formó una sonrisa enorme en su rostro cansado, al parecer él también guardaba un buen recuerdo de esa noche.
—Pensaba que te quedarías desnuda a la mitad. Lo pasamos bien ese fin de semana.
Me desnudó en cuanto llegamos a la habitación del hotel. Sobre aquella cama gigantesca, terminó de rasgar el vestido y de paso mis bragas.
Sus ojos recorriéndome en la penumbra. Todo parecía tan auténtico…
Para acostarte con alguien no necesitas amarlo, ese primitivo acto se mezclaba con el amor y, aun así, no lo era.
—Acabábamos de prometernos. Todavía te comportabas como si me quisieras.
Abrió la boca para decir algo e inmediatamente la cerró.
No volvimos a hablar hasta que paramos en un área de servicio, después de insistirle por activa y por pasiva que, si no se daba prisa, terminaría haciéndomelo encima.
Estacionó en una zona alejada, había muchos camiones aparcados y no quería público.
—Lo dejaré en marcha por si vemos algo raro —se giró hacia mí, llevaba horas viéndolo de perfil y prefería que fuera así—. Nos pondremos delante del coche y mearemos a la vez.
Abrí mucho los ojos, escandalizada. ¿Había perdido el escaso juicio que le quedaba?
—¿Estás loco? Vas a salpicarme. Tendrás que alejarte más.
—Nena, te he salpicado de cosas peores.
Sonrió, malicioso mientras salía del coche y me apresuré a seguirlo.
Necesitaba estirar las piernas, aunque fuera para ir al baño.
—«Cariño», «nena», ese tipo de apelativos cariñosos están prohibidos para ti, ¿de acuerdo? Y no seas cerdo —advertí, poniéndome en cuclillas con los pantalones bajados.
—A sus órdenes, señora Duncan.
Oh, menudo exmarido cabrón tenía.
Había cambiado, sus formas, su temperamento calmado, pero seguía siendo el mismo truhan seductor, que le gustaba coquetear por el mero hecho de hacerlo.
Nada de apodos cariñosos.
Bajo ningún concepto debía volver a dejarme seducir por ese hombre.
La primera vez fue su culpa, una segunda sería para escribirme «gilipollas» en la frente.
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CONDENADOS A QUEREROS Y A ODIAROS

 
Jardani
—¿Cuál crees que es el nexo de unión entre Arthur Duncan y tu familia? —inquirió Müller, dando golpecitos con su bolígrafo en la barbilla—. Un magnate hotelero no se presenta una noche con dos matones, en una casa cualquiera a miles de kilómetros de su ciudad, así por las buenas.
—Creo que mi madre. Parecía que se conocieran —intuí, frunciendo los labios—. Era bailarina de ballet, salía de gira, tenía un visado especial para Estados Unidos, iba mucho a Nueva York.
—Claro, en la época de la Unión Soviética, tiene sentido que fuera asiduo al ballet ruso, esas cosas gustan mucho a los de la jet set —confirmó, moviendo los hombros para liberar la tensión—. Oye, te noto desconectado de tus padres, tengo esa impresión desde la última sesión.
Pensé mi respuesta con calma. Guardé tan bien el dolor que me producía pensar en ellos, que simplemente dejé de hacerlo.
—Ya no están, ¿para qué estar conectado a alguien que no existe?
Era como si nunca hubieran existido. Había vivido más tiempo sin padres que con ellos. A veces ese pensamiento me asustaba, luego procuraba sacarlo a toda prisa de mi mente.
—Existieron, por eso estás en el mundo. Me gustaría que para la siguiente terapia escribas tres recuerdos entrañables que conserves de ellos —propuso Müller, terminando de garabatear en su portafolio—. Trabajaremos el luto.
Bufé, pero lo acepté, no me gustaba el camino a seguir por mi terapeuta y sus estúpidas sesiones.
Me levanté del sillón antes de que él lo indicara, con un poco de suerte podría fumarme un cigarro con Frank antes de su terapia familiar. Estaría nervioso y le vendría bien hablar, yo prefería escuchar.
—Jardani, ¿sabes qué es la serendipia?
—Ni idea, suena a bar de copas del centro.
—Qué gran sensibilidad tienes, amigo mío —dijo en su acostumbrado tono burlón—. No es el nombre de un bar, es una palabra para describir un hallazgo afortunado e inesperado, que se produce cuando se está buscando otra cosa distinta.
Me encogí de hombros, con la mano en el picaporte.
—Eres una nenaza, Müller.
—Soy un tipo profundo, no puedo evitarlo.
Abrí la puerta y le dije adiós con la mano, dispuesto a zanjar sus filosofadas.
—¿No crees que tu relación con Helena Duncan es serendipia? Buscabas vengar a tu familia, justicia poética veinte años después… Y encontraste lo que menos esperabas: el amor, un hallazgo inesperado. Piénsalo. Conectados por el universo a raíz de una tragedia. Condenados a quereros y a odiaros —finalizó, parecía la voz en off de alguna película romántica.
—Oh, destino cruel. Tu mujer estará harta de ti —bromeé, con la mano en la frente imitando a una damisela en apuros, y con eso salí a toda prisa.
Serendipia. Esa palabra acudió a mí como por arte de magia mientras conducía, a escasos kilómetros de Liverpool.
Estaba exhausto y aletargado: era la segunda vez que me apuntaban con un arma, me había metido en un avión destino a Londres con un nombre falso para evitar que mataran a Helena, y ahora me ponía en manos de mi tío. Huíamos de un hombre que, probablemente, no nos siguiera, pero tenía muchos secuaces. Sus tentáculos eran largos, y sabía cómo tenía que ganarse a la gente para que fueran sus esbirros.
Serendipia…
La contemplé dormir en el asiento del copiloto unos segundos, suficiente para no descuidar mi conducción.
Se veía tranquila, tapada con su chaqueta, mirando al techo y el rostro vuelto en mi dirección.
Nos separaban unos centímetros, si alargaba un poco la mano podía acariciar su mejilla.
Solo un roce.
Sus pestañas, las cejas perfiladas, el puente de la nariz, su boca entreabierta capaz de perdonar y herir de muerte, todo eso quise tocar.
Pero no era el plan. Debía llevarla sana y salva donde tío Oleg dijera, si es que ese lugar existía.
Nuestras opciones eran reducidas.
¿Hasta dónde era capaz de llegar Arthur Duncan?
Viejas rencillas familiares, algo muy antiguo que no se resuelve y repercute en cada una de nuestras generaciones.
La pregunta sería: ¿En qué punto del pasado empieza esta historia?
Dos familias destinadas a la enemistad. Generaciones.
¿Qué podía ser todo aquello?
Las primeras gotas de lluvia cayeron con furia sobre nosotros, el cielo amenazaba tormenta desde hacía horas y creí que podíamos esquivarla.
Cuando aparqué delante del pequeño hostal en el que nos esconderíamos, desperté a Helena, recogimos nuestro equipaje del maletero, y la horrible comida vegana de Charles Dubois.
Nos abrió la puerta un tipo de mediana edad que olía a pollo frito, enjuto y con gafas, que al parecer nos esperaba.
Me dio la llave de la habitación al pasar por el mostrador y no pidió ningún tipo de documentación.
—Ne boleye trekh dney —murmuró, con un dominio perfecto de mi lengua—. Al final del pasillo a la derecha.
«No más de tres días».
Asentí y agarré la mano de Helena para perderlo rápido de vista. Había algo en él que no me gustaba, ni en su cochambroso hostal lleno de manchas de humedad.
Al entrar en la habitación tuve un extraño deja vù.
Habíamos viajado mucho en nuestra relación, ambos teníamos un nivel de vida alto y nos veíamos todos los fines de semana, ya fuera en su ciudad, en la mía, o en la que nos apeteciera esa semana.
Las estrellas de nuestros alojamientos nunca bajaban de cuatro, siendo Helena la que siempre elegía: el más elegante, el que tuviera mejores vistas, la bañera y la cama más grande, o el restaurante más lujoso.
Y en esos momentos mi compañera de viaje, horrorizada, se tapaba la boca con ambas manos, recorriendo la pequeña habitación, apenas con una cama de matrimonio, sin ventanas, y un cuarto de baño pequeño.
—Esto es horrible, esto no puede estar pasando, tiene que ser una pesadilla.
Lo repitió en bucle, temblando de pies a cabeza, empapada. No pude distinguir si estaba llorando, y en tal caso, no me extrañaba.
Aquel sitio tenía un aspecto horrible. La moqueta color verde vómito y sus extrañas manchas hacían pensar que la limpieza escaseaba, aunque no vi polvo en las mesitas de noche. La colcha gris de la cama, con toda seguridad, fue blanca, parecía desgastada por el uso.
No había televisión, solo un par de butacas de piel, de la misma tonalidad que la alfombra. Jamás me sentaría allí sin antes desinfectarlas.
—¡Tú tienes la culpa de todo esto! —bramó en la puerta del baño, roja de ira—. Hay una puta cucaracha muerta en la ducha, llama a alguien que lo limpie.
—Claro, y de paso le decimos al servicio de habitaciones que nos traiga champagne, por los viejos tiempos —ironicé, dejando mi maleta en un rincón, agotado—. Baja la voz, es tarde. Coge papel y tírala al retrete.
—Ven y hazlo tú, me dan asco.
—Vamos, cariño, son criaturas de la naturaleza, ahora que eres una hippie vegana deberías ser empática con ellas.
Había algo en la nueva Helena que me molestaba, era como si la hubieran cambiado y ya no fuera mía, solo un antiguo reflejo.
—¡Qué te jodan! Y no soy ninguna hippie vegana.
Cerró el baño de un portazo, con su maleta rodando tras de sí. Ahora volvía a ser ella. Por más que lo intentara, jamás podría disimular el lujo en el que se crio y al que estaba acostumbrada, aunque esa habitación y sus condiciones higiénicas asustarían a cualquiera.
Me tumbé en la cama después de cambiarme la camiseta y quitarme los vaqueros, nos había pillado un buen chaparrón y pese a que me apetecía una ducha caliente, estaba demasiado cansado, el café aguado de Dubois me dio la energía justa para llegar a Liverpool.
Reí por lo bajo, me apetecía jugar con la nueva Helena.
—Oye, ten mucho cuidado, puede estar viva y a lo mejor es de las que vuelan.
Profirió un par de insultos y salió en tropel, con el pelo mojado, una camiseta demasiado grande de los Kiss y un pantalón de pijama que me era conocido.
Mi carcajada cesó al lanzarme su ropa mojada en la cara y su delicioso olor me inundó.
Sacaría todo mi autocontrol para no intentar domar a esa fierecilla con una cuerda de algodón.
Se me ocurrían infinidad de nudos con los que apresar su cuerpo suave y así dejarlo a mi merced.
—¿Qué haces en la cama?
—Esperarte, cariño. ¿Tú qué crees? —volví a ironizar, disfrutando de cómo su boca rosada se torcía—. He conducido cuatro horas hasta aquí y son más de las cinco de la mañana, voy a dormir.
Frunció el ceño y adoptó su pose de niña de bien, de heredera de un imperio, al fin y al cabo, eso es lo que era.
—Tienes la culpa de todo esto, deberías dormir en el suelo. Mañana pedirás una cama supletoria o una habitación con camas separadas. Díselo en tu idioma si es preciso.
—Duerme tú en el suelo si quieres, pero cállate.
Respondí a su orden con otra, dándole la espalda.
—No quiero dormir contigo —sentenció con frialdad.
—Lo hemos hecho muchas veces, tranquila, no tienes opciones en nuestra suite.
Seguía de pie frente a la cama, con los ojos cerrados pude notarlo.
Dos semanas sin dormir juntos, sin vernos, sin compartir espacio vital. Me había decepcionado. Esperaba otro tipo de reacción, necesitaba sus besos y su calor. Si ella daba el primer paso, yo caería en el abismo, pero estaba claro que eso no pasaría, Schullman hijo se encargó de borrar mi huella.
Sentí el colchón hundirse, el sonido de los muelles.
—Esto es culpa tuya —susurró a mi lado, tratando de poner distancia—. Has sido mi ruina. Si no hubieras aparecido en mi vida…
—Eso díselo a tu padre, él fue quien arruinó la mía y la de mi familia. No sé si te has olvidado.
—Claro que no, lo has repetido a todas horas —arremetió, dolida—. Siempre eres tú. No eres el ombligo del mundo, Jardani.
—Ah, claro, ¿crees que eres la única que ha sufrido? No te imaginas por lo que he pasado, jamás podrás hacerte una idea. Da las gracias a papá, que además quiere eliminarte.
—Eres el mismo —sollozó, su espalda demasiado pegada a la mía—. Tú y tu maldito sufrimiento, siempre. Os odio, a ti y a mi padre. Habéis hecho de mi vida un infierno.
Lloró con más fuerza y de inmediato me arrepentí de no haberme controlado.
—Helena, oye, lo siento, no he querido...
—Déjame en paz, solo quiero que se acabe esto de una vez.
—Estamos nerviosos y muy cansados —rodé en la cama, y puse una mano en su espalda tibia—. Vamos a dormir.
Sorbió las lágrimas, pero no dijo nada. Claro que ese hombre hizo de su vida un infierno, no quería ni imaginarlo.
Después llegué yo, y el resto es historia.
—Solo nos tenemos el uno al otro —continué despacio, colocando bien su cabello sobre la almohada—. Mañana podemos hablar más tranquilos, o dentro de un rato, mejor dicho. Siento que te hayas visto envuelta en esto, pero quiero que sepas que estoy aquí, no voy a dejar que te pase nada.
—Yo tampoco voy a dejar que me pase nada. Que descanses.
Tal vez esperaba una dama asustada entre mis brazos, pero Helena, más orgullosa y fría que en el pasado, sabía cómo sorprenderme desde la noche que la conocí.
Mi mujer, mi hallazgo afortunado.




Helena


Si hubiera tenido mi teléfono móvil, habría mirado la hora hasta la saciedad. En esa siniestra y horrible habitación era imposible conciliar el sueño, por no hablar de mi mente, que trabajaba a toda velocidad para hallar una solución a nuestro problema.
Quizás debería hablar con mi padre, hacerlo entrar en razón de alguna forma. Yo era la última Duncan, heredaría toda la fortuna que nuestra familia amasó durante más de un siglo, el legado que comenzó a forjar un irlandés viudo con cuatro hijos hambrientos y cincuenta dólares en el bolsillo, recién llegado a Nueva York.
Si acababa conmigo no habría nadie que tomara las riendas del negocio, algo que todos los Duncan lucharon por preservar en una familia mayoritariamente compuesta por varones: la descendencia.
Fui la primera mujer nacida después de cuatro generaciones de hombres, fríos, tristes e implacables. El abuelo Thomas decía en cada uno de mis cumpleaños que eso era buen augurio, que jugaba a nuestro favor si tenía el carácter de Isabella Duncan, la hija de su abuelo que falleció de manera prematura, poco después de cumplir veinte años.
Ojalá hubiéramos ido a Dublín, fue una pena que nos desviáramos a Liverpool, podría haber indagado en los archivos de la familia, que posiblemente se guardaran en la biblioteca municipal.
—Eh, despierta y dime qué hora es —demandé a Jardani, de peor humor que nunca—. Con que un chip… ¿Eso te lo inventaste sobre la marcha?
Hizo un aspaviento y alargó la mano hasta la mesita de noche.
—Son las siete, duérmete de una vez.
No, tenía ganas de discutir, sentía la ira bullir en mi interior, era una olla a presión a punto de explotar.
¿Qué era la única persona en la que podía confiar?
Precisamente un año atrás demostró lo contrario.
Y el tío Oleg… ¿Por qué tenía que ser tan indulgente? Tal vez toda esta historia fuera obra de los dos y planearan pedir un rescate a mi padre, puede que estuviera preocupado y asustado, mientras yo estaba en una cochambrosa habitación sin ventanas e incomunicada.
—Échale un vistazo a mi macuto, he guardado… algo de la ropa que dejaste, perfumes y cosas así —sugirió somnoliento.
Qué detalle.
Me levanté de la cama muerta de frío y eso hice. De alguna forma estaba ilusionada, esas pertenencias formaban parte de mi vida y tuve que dejarlas atrás en un momento de desesperación.
Lo primero que vi fue la matrioshka del mercado de Izmailovo, con su rostro angelical pintado.
Volví atrás a nuestra última noche juntos, al fruto de lo sucedido, y me enfurecí.
¿A qué venía eso?
La sostuve con fuerza en las manos dispuesta a lanzarla contra la pared. Esa bonita aberración, esa promesa del pasado que utilizó para acostarse conmigo y confesar sus supuestos sentimientos.
Y de ser verdad, ya no importaban.
Pero antes me percaté de que esa maleta no la hizo Jardani. Lo conocía bien: su manera de doblar la ropa, la distribución. Estábamos acostumbrados a viajar.
Eso era obra de una mujer, demasiados detalles y molestias, aquello no era propio de él.
¿Sería la misma con la que durmió una vez?
Tener la contraseña para desbloquear su teléfono tenía cosas buenas, y otras no tanto.
Y de pronto tuve una revelación. Su plan, yo seguía formando parte de todo eso, fui demasiado tonta, otra vez. Volvía a ser su prisionera.
Se había arrepentido de concederme el divorcio, tuve que darle pena aquella noche, con el legrado reciente.
Involucró a su tío para inventar una rocambolesca historia de espías y familias enfrentadas y, probablemente, pagara al tipo que entró en casa de Charles para asustarme y darle valor a su relato.
Mierda. Eso era.
¿De verdad estaba dispuesta a embarcarme en semejante huida con alguien a quien conocía a medias, que mostró su mejor cara cuando le interesó?
Fui muy paranoica en mi niñez, pero Arthur Duncan jamás me hizo daño físico, nunca. ¿Por qué querría matarme?
Lo observé unos minutos. No solo estaba dormido, si no que había empezado a roncar como un octogenario. Mirarlo así hacía que se me acelerara el corazón y lo odiaba, siempre, esa absurda sensación de enamoramiento.
Era una mujer adulta, no necesitaba que nadie me cuidase. Una vez fui frágil en sus manos, sacó lo peor de mí al hundirme, mi pasado, mis miedos, y acepté ser un instrumento de venganza, me puse en sus zapatos y lo cierto, era que no me arrepentía.
Pero era una Duncan, la última, tenía que pelear y, por supuesto, escapar, otra vez.
Por eso cogí mi maleta en completo silencio y de paso el teléfono móvil de Jardani, que cargaba enchufado en la pared.
Tenía una idea: no iría a Londres todavía, debía viajar hasta Dublín para hacer un par de averiguaciones.


Arthur


Hacía escasas horas que conocía la paternidad del hijo de Svetlana, el marido de Helena.
Eso hacía que mis planes cambiaran, tenía que tomar otro rumbo en esta misión.
Oleg… Ese era el problema. Oculto e inaccesible, protegido en algún rincón de Europa, avisó a mi pareja preferida, truncando todas mis jugadas.
Bien, quizás era hora de darle una vuelta a todo este asunto. Mi padre lo intentó, su padre también, pero sería yo, el que lo conseguiría.
Lo primero sería ajustar cuentas en Berlín y el pago sería la muerte, no había otra opción para los traidores.
Lo segundo era mi especialidad, mi juego preferido, el cual se me daba bastante bien: desatar el caos.
Antes de que pudiera pensar en la tercera cosa que haría, el sonido de mi teléfono móvil me alertó. Hacer todo desde la distancia tenía sus desventajas y una de ellas era estar pegado a ese aparato.
¡Qué sorpresa! Jardani, qué oportuno.
—Papá, necesito hablar contigo, siento no haberte cogido el teléfono estas dos semanas.
La voz de mi hija al otro lado, no me había dado tiempo a contestar siquiera.
—Helena, ¿qué ocurre cariño? Te noto acelerada —no pude disimular la sorpresa—. Me tenías muy preocupado, ¿ha pasado algo?
Representé el papel de padre a la perfección, se me daba bien.
—Tuve… tuve un aborto, y no he tenido fuerzas para hablar.
—Oh, cielo santo. ¿Estás bien? Sabes que puedes contar conmigo, siempre tendrás mi apoyo. Eres mi hija y te quiero.
Un nieto. Esto sí que no lo esperaba. De no ser porque estaba sentado, habría caído al suelo.
Ese niño o niña pudo cambiar el curso de los acontecimientos.
Comenzó a llorar, pero no la presioné, ahora que había acudido a mí, debía ser el padre solícito.
Otro giro que, sin duda, me beneficiaría.
El nudo que se formó en el pasado, estaba próximo a resolverse; el futuro nos pertenecía a los Duncan.
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PRISIONERA

 
Jardani
Entré en pánico en el momento exacto que no vi el teléfono móvil ni el cargador. Me puse en pie de un salto y no tuve que dar ni un par de pasos para comprobar que Helena se había ido.
Su maleta no estaba, por el contrario, la mía estaba abierta, con la matrioshka que le regalé encima.
Ojalá eso no tuviera nada que ver.
Yo forjé su carácter cambiante, convirtiéndome en su enemigo.
Recogí mis cosas, esa habitación, probablemente, ya no era un lugar seguro.
¡Mierda!
Mi tío. Sin sus instrucciones me sentía a ciegas, en un terreno que no conocía.
Rogaba a Dios que no hubiera hecho ninguna tontería, como sacar dinero de un cajero automático o coger un autobús con rumbo a alguna ciudad de Gran Bretaña. Salí con el macuto al hombro y la dichosa comida vegana al otro, deseando ver al tipo que nos abrió la puerta del hostal unas horas antes.
El mostrador de la entrada estaba vacío, y toqué con impaciencia el pequeño timbre metálico.
Un reloj en la pared indicaba que eran las nueve y media, esperaba que no llevara mucho tiempo fuera.
¿Por qué había hecho eso? No estaba seguro del grado de peligro que corría, y no quería comprobarlo.
—¿Qué desea?
El hombre que apareció por detrás de mí no era el mismo que nos recibió. Guardaban un inquietante parecido físico, lo más seguro es que fueran parientes.
Pero él sabía quién era yo, sus ojos grises se abrieron, sorprendidos.
—¿Ha visto salir a una mujer alta, con el pelo castaño en una coleta? Creo que viste vaqueros.
El extraño se mojó los labios, nervioso, agarrándome por el codo para meterme tras el mostrador.
Me sorprendió la fuerza y determinación que usó, parecía recién salido de la cama, y a través de su manga pude vislumbrar unas letras tatuadas en ruso y cruces ortodoxas.
—Se ha ido hace más de una hora —susurró, con los dientes apretados y la frente perlada en sudor—. He avisado al Pájaro Negro. Esto era un favor personal, ni mi hermano ni yo existimos, somos sombras. Contactar con nosotros es arriesgarte a una muerte segura.
—¿Te refieres a mi tío? —pregunté con urgencia, tratando de entender sus palabras en clave—. Déjame un teléfono, tengo que hablar con él, la chica se ha llevado el mío.
Negó con la cabeza fuera de sí, y señaló en dirección a la calle.
—Encontrarás lo necesario en la guantera del coche, el Pájaro ha sido un superior bueno y leal, no quiero ponerlo en peligro con mi llamada otra vez.
—¿Qué sois?
—Desertores —afirmó con voz trémula, mirando por encima de su hombro, asustado—. Traidores a la patria. De no ser por él, habríamos acabado en un gulag. Y ahora esto, con la hija de ese hombre…
—¿Qué sabes de Arthur Dun…?
Chistó antes de que pudiera terminar la pregunta.
—Volshebnik… no pronunciamos su nombre, ninguno de ellos, es de mal augurio.
El mago… Espías durante la guerra fría. Aquí tenía la confirmación de las palabras de Charles Dubois. Los Duncan eran más que una familia de fortuna.
—Volveré en un par de horas, si la veis llegar, tratad de retenerla.
Murmuró un rápido «sí» y me dispuse a marcharme, no sin antes caer en un pequeño detalle.
—¿Dónde está tu hermano?
La sonrisa desdentada del hombre tras el mostrador, heló mi sangre, los pocos dientes putrefactos que tenía, le conferían un aspecto macabro.
—Somos desertores, amigo —advirtió, señalándome con un dedo—, yo mantengo mi lealtad al Pájaro Negro por ahora… mi hermano no.
Corrí hasta el coche como si me fuera la vida en ello. Mataría a esos malditos traidores si fuera necesario, los quemaría a ellos y su mugriento hostal.
También yo, por el momento, debía estarme quieto y no cabrear a los desconocidos, que nos habían dado cobijo esa noche.
Abrí la guantera como dijo: había una pistola y un teléfono móvil.
Sostuve el arma en mis manos, fría y pesada. Nunca había disparado una, no estaba familiarizado con su tacto de metal e inmediatamente sentí miedo.
Me aterraban desde la noche que Arthur Duncan me apuntó con una, antes de que saliera la bala que mataría a mi madre.
Pero Helena sí estaba acostumbrada.
Nació en el país donde disparar a un extraño que entra en tu casa, se considera legítima defensa y las matanzas en institutos y universidades estaban a la orden del día.
Guardaba una pequeña pistola en su apartamento de soltera para protegerse, dijo con calma, cuando abrí la mesita de noche la primera vez y la vi reposar entre sus sujetadores.
Comprobé que esta tenía seis balas relucientes, esperando a ser usadas.
El teléfono móvil, nuevo, encendido y configurado, comenzó a sonar y el arma cayó al asiento del copiloto.
—¿Tío Oleg? —contesté temeroso.
¿Quién si no podría ser?
—¡Jardani! ¿Pero qué ha hecho tu mujer? —exclamó furibundo, casi podía verlo—. Estoy intentando rastrearla, me tomará una o dos horas. Ve y búscala.
Arranqué el coche y conecté el bluetooh. No tenía ni idea de por dónde comenzaría, mi cabeza funcionaba a mil por hora.
—Esos hermanos del hostal… uno de ellos ha dicho que el otro no es leal a ti. Tenemos un grave problema.
—Lo sé, hace un rato me lo dijo, ese hijo de perra desagradecido. Tienes una pistola, no dudes en usarla, él no lo hará.
De nuevo tuve miedo de perderla. ¿Daría mi vida por ella? Sin dudarlo ¿La encontraría? Siempre.
No dejaría al universo que me la arrebatara.


Helena


«…siempre tendrás mi apoyo. Eres mi hija y te quiero».
No pude seguir conteniendo las lágrimas, luché con todas mis fuerzas mientras pronunciaba la palabra maldita con la voz rota. Se lo conté, necesitaba hacerlo.
Seguía siendo mi padre y yo una mujer demasiado asustada y rota.
Me di cuenta de que, aun sabiendo que Arthur Duncan era un hombre peligroso que cometió atrocidades, lo necesitaba. Después de todo, era mi padre.
De haber estado viva mi madre, habría corrido hasta Berlín para apoyarme en mi peor momento.
Pero la maté.
—Dime dónde estás, Helena, mandaré a alguien a buscarte —urgió, y durante unos minutos sentí una preocupación real—. Debiste haberme dicho que estabas embarazada, no sabía que iba a ser abuelo.
—Me faltaban dos semanas para cumplir las doce, pensaba decirlo en esa fecha.
Y escapar con mi bebé o dejarle las cosas claras a su padre y hacerle saber que nacería, quisiera él o no.
—Tu marido puede quedarse en vuestro apartamento, descansa unos días aquí, en casa —continuó, con voz dulce—. ¿Estás en Liverpool? Puedo comprarte un billete de avión para volar hoy mismo.
Colgué la llamada, con el corazón golpeándome las costillas.
Se suponía que él no sabía que salí de Berlín, pero ¿cómo podía precisar de esa manera mi ubicación?
La presión en el pecho, la mano que me impedía respirar, volvía.
No podía ser, tenía que ser una casualidad, tal vez era eso.
Salí de la cafetería y puse rumbo a la estación de autobuses más cercana, debía llegar a Dublín, investigar a mi familia y esconderme.
No había nadie en quien pudiera confiar, terminaría volviéndome loca.
Eché tanto de menos a Charles, al pub, a Will y a Mads, la vida sencilla que llevaba en Londres.
Y Jardani apareció, como siempre, una bola de demolición arrasando con la estabilidad que había conseguido.
Caminé por las calles atestadas de Liverpool, mirando atrás, con el teléfono móvil en la mano.
Había casi veinte minutos a pie hasta la estación. Pronto estaría montada en un ferri, dando esquinazo a Jardani, que seguro estaría preparando su mejor discurso.
No me extrañaba que mi padre quisiera matarlo y meterme en todo esto era utilizarme como chaleco antibalas. ¿Un chantaje o un intercambio?
En mi cabeza se agolpaban demasiadas incógnitas y no podía despejarlas todas, era muy complicado.
El dichoso teléfono sonó y un número demasiado largo, cuyo prefijo no era el de Nueva York, apareció en la pantalla.
—Diga.
Quise ser igual de fuerte que Jardani, sabía que era su tío. Ya era hora de enfrentarme a ellos.
—Dime dónde estás, pequeña, por favor.
Lo escuché implorante y eso me molestó todavía más.
—¿Para qué? Se acabaron todos vuestros planes conmigo.
—No, no, escúchame, no te muevas, quédate en un sitio visible que haya mucha gente.
—Os ha salido mal la jugada.
—¡No hay jugada aquí! —gritó, después vino un golpe de tos que lo dejó unos minutos sin habla—. Una vez evité que te mataran, no hago milagros a tantos kilómetros. Si piensas que mi sobrino y yo conspiramos contra ti, estás muy equivocada.
—No puedo confiar en vosotros, no después de todo —argumenté, con lágrimas en los ojos.
—Eso fue un error, Jardani nunca debió utilizarte contra tu padre, ni yo alentarlo, es cierto. Ha dado pie a que estemos en esta situación. Lo peor es que, tarde o temprano, esto pasaría.
—¿El qué? No te entiendo.
—Olvídalo, solo necesito que me digas dónde estás, Helena, no tenemos tiempo —apremió, tan cansado de negociar como yo—. Haré lo que sea para demostrarte que esto no es una farsa, no me gustaría que fuera de otra forma peor.
Medité unos instantes, necesitaba información, necesitaba la verdad.
—¿Es cierto eso de los lazos familiares? De la enemistad de nuestras familias en el pasado.
—Claro, por eso viene todo este entuerto que no podemos parar —contestó con voz monótona—. Es algo muy largo y difícil de contar, tampoco tengo todos los datos, ya no se puede hacer nada para remediar eso.
—¿Quién empezó esto y por qué no puede pararse?
Traté de sonar segura y hasta amenazante, pero no era lo mío.
—No puedo darte las respuestas que me pides. Intentaré despejar vuestras dudas más adelante, tampoco necesitáis más preocupaciones. Vuelve con Jardani, dime dónde estás y él mismo vendrá a buscarte. Tenéis que salir de la ciudad ahora mismo y esconderos, pero no sé dónde.
—Lo habéis inventado todo —dije con los dientes apretados, esquivando a los viandantes—. Menuda tontería eso de las dos familias enfrentadas. Qué estúpida he sido.
¿Iba a embarcarme en un viaje a Irlanda a buscar qué? ¿Cómo los primeros Duncan sufrían las hambrunas de aquellas épocas?
—Helena, ya no hay mentiras, no más. Tu tío nunca te mintió, desde que pusiste un pie en mi casa, no lo hice.
—No eres mi tío, deja de decir eso.
—¿Sabes cuál fue el primer Duncan que pisó la tierra de las oportunidades?
—Claro, fue mi tatarabuelo, Arthur —corroboré poniendo los ojos en blanco.
—Esa es la historia oficial, la que te contaron. Ni era un Duncan, ni fue el primero en llegar a Nueva York.
Casi caigo de bruces al suelo.
—¿Cómo que no era un Duncan?
—Tu familia ha asumido durante generaciones un apellido que no le pertenece —rebatió con temple, al otro lado del teléfono—, pregúntale a tu padre de qué murió su esposa y cómo se llamaba. Tampoco son irlandeses, todo eso es falso, pequeña, lo siento.
No, no, no. Traté de tomar aire y serenarme, no debía perder mi escasa seguridad.
—Mientes, eso no puede ser.
—Si buscas en los archivos municipales de Dublín no encontrarás nada sobre ellos, inventaron muy bien su historia, pero no pueden hacerla oficial en ningún documento. El gobierno de tu país, les ha protegido, ha creado una historia en papel por si alguien hurgaba más de la cuenta.
—Eso lo averiguaré por mí misma. Y después colgué.
Aceleré el paso, necesitaba llegar cuanto antes a la estación.
Tenía que comprobar qué había de verdad en todo aquello, la voz profunda del tío Oleg sonaba muy sincera, se estaba tomando demasiadas molestias en esto.
«No queda ningún Duncan en Irlanda, cielo, ya no tenemos parientes, pero en otra ocasión podemos ir para que conozcas tus raíces».
Y eso nunca sucedió, la respuesta evasiva de mi padre se quedaba ahí, después me distraía con algún regalo, o se marchaba a cerrar un negocio, y así siempre.
Definitivamente tenía que averiguar si todo eso era cierto, la semilla de la duda llevaba demasiado tiempo en mi interior.
—Métete en el coche despacio y no grites.
Algo pinchaba mi espalda, haciendo presión en la zona. Estuve a punto de gritar y ese desconocido, cuya voz susurrante me era familiar, tomó mi brazo, arrastrándome hasta un vehículo estacionado en doble fila, con las luces de emergencia encendidas.
—No se te ocurra gritar, puta, porque juro que te mato.
Encogida en el asiento del copiloto, lo miré aterrorizada: era el mismo hombre que nos recibió de madrugada, en aquel horrendo hostal.
Le faltaban dientes, olía mal y parecía salido de un fumadero de crack.
Condujo de forma agresiva hasta que nos detuvimos en un semáforo.
—Supongo que a volshebnik no le importará que te toque un poco antes —murmuró, tembloroso, pasándose la lengua por sus labios demasiado resecos—. Seguro que me dará mucho dinero por ti.
Su asquerosa mano apresó uno de mis pechos con saña y acarició mi ingle un buen rato. No pude evitar tratar de zafarme, y el golpe que recibí en la cara hizo que, por unos segundos, todo se viera negro.
Algo caliente empezó a salirme a chorros por la nariz e impregnó mi boca con el sabor del óxido.
El dolor, y no solo el físico, fue tan punzante que tuve ganas de gritar.
—Vuelve a hacer eso y lo lamentarás. Toma, límpiate. Te ataré a mi cama hasta que cierre el trato.
Comencé a llorar desconsolada. Jamás tuve tanto miedo ni me había sentido tan sola.
—Tu marido se ha ido de la ciudad, estaba buscándote — informó ronco, con su mirada perversa recorriéndome—. Lo pasaremos bien.
Abrazada a mi cuerpo, con la cara dolorida y ensangrentada, eché de menos a Jardani y sus dichosos planes, a Charles y su pub, lleno de sueños y alegría. Pensé en Will y nuestras risas, en el cuerpo de Mads, sus besos liberadores.
Ojalá estuviera allí, ahora todo estaba perdido.
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DARÍA MI VIDA POR TI

 
Helena
El tiempo, qué curioso era. A veces se nos escurría entre los dedos y ya solo podíamos hablar de él en pasado.
Luego ese pasado se mezclaba con el presente, volvía, convirtiéndose en tiempo futuro.
Otras, simplemente se agotaba.
Corría veloz, tenía prisa por llegar al final, como si el tiempo entendiera de eso.
En ese coche con olor a humedad, me precipitaba hacia lo inevitable: un doloroso y desgraciado final.
La certeza de los que saben que van a morir.
¿Quién iba a darle dinero por mí? Pagaría por un cadáver, ese hombre de manos rápidas me golpearía furioso hasta que ya no quedara tiempo. Estaba dispuesta a pelear, moriría luchando.
Jardani. Daría todo por verlo otra vez, por dar marcha atrás, estirar el tiempo y regresar a esa cama, donde solo unas horas antes dormimos juntos.
Después de todo, quería protegerme.
Giré la cabeza para verme en el espejo retrovisor, tenía sangre seca, apenas una mancha rosada alrededor de la nariz, el pómulo izquierdo hinchado y la boca con un corte que había dejado de sangrar.
Un manotazo en el hombro, me sacó de mi ensimismamiento.
—Quietecita, no quiero que la policía meta sus narices aquí.
Ojalá, pero esta vez sentí que no tendría la misma suerte.
Debía salvarme sola.
Seguí aferrada a mi bolso, el problema era que otro movimiento me condenaría. Usar el teléfono móvil, con el que hablé unos minutos antes, no era una opción.
Llegamos al aparcamiento del hostal, amplio y bastante despejado. Cerca había unos edificios de aspecto deprimente que, bajo el cielo plomizo, le daban a mis últimas vistas un aspecto terrible y siniestro.
Detuvo el coche en la entrada y me miró unos instantes, sus ojos grises inyectados en sangre entrecerrados, estudiándome, revisando su mercancía.
—No te pareces a tu padre, pensaba que serías una yanki de ojos azules, como los suyos.
Todo mi cuerpo se puso en guardia al nombrarlo.
—Me dará mucho dinero por ti —gruñó, abalanzándose en cuestión de segundos—. Mientras vienen a buscarte, voy a probar cómo de sabrosa estás.
Grité antes de que metiera la mano dentro de mi ropa interior, esa incursión tan brutal, y me tapó la boca con una mano sudada.
Forcejeé tratando de liberarme, sus lamidas en mi cuello se hicieron más intensas y hasta me mordió.
El tiempo, ese elemento que nos acechaba, frenó. La agonía de saber que te iban a violar, dolorosa y letal, pero por más que luchara, sus asquerosas manos eran más rápidas dentro de mí y bajo el sujetador. Lo arañé y pataleé, pero eso solo me sirvió para llevarme un golpe tras otro en la cara, en todo mi cuerpo.
Una ráfaga de aire entró de improviso por la puerta del piloto.
¿Ya venían a por mí? Vaya, no los esperaba aún.
Manos, brazos, la visión borrosa por las lágrimas y la adrenalina, mis gritos llenándolo todo. Y el metal golpeando contra algo resistente. Huesos rotos…
El cuerpo inerte de aquel hombre cayó sobre mí, sentí un asco atroz, y una mano cálida cuyo tacto conocía muy bien, acarició mi mejilla magullada y en cuanto enfoqué la vista, allí estaba:
Jardani con una pistola, el rostro desencajado como anoche.
Respiraba con dificultad, al borde del colapso.
Y ahí me di cuenta de lo vulnerable que era, pese a aparentar lo contrario en nuestro noviazgo.
Sus labios me rozaron, un beso tímido y anhelante en el que saboreé sus lágrimas. Unos segundos que pronto serían pasado y yo quería congelar para atesorar en el futuro.
—No vuelvas a separarte de mí, ¿de acuerdo? Jamás —habló contra mi boca temblorosa, mientras se deshacía del cinturón de seguridad—. Tenemos que irnos y rápido.
Mis pies no respondieron, en realidad mi mente desconectó mucho antes, percibía las emociones de manera diferente.
—Daría mi vida una y mil veces por ti —farfulló, prácticamente levantándome del suelo, jadeante—. No estoy dispuesto a perderte en ningún sentido.


Jardani


Salí de Liverpool a la máxima velocidad que podía. Que la policía nos diera el alto con Helena malherida y llorosa, yo portando una pistola y sobrepasando el límite de velocidad, era un problema que pondría fin a nuestra fuga.
Antes de marcharnos le tomé el pulso a ese capullo y vivía. Algo en mí respiró aliviado, pero tenía miedo de que fuera un enemigo más a tener en cuenta.
Su hermano observó todo por la ventana. Se llevó un dedo a los labios cuando nos metimos en el coche y recé porque aquello significara que cerraría el pico.
No me extrañaba que en mi país fueran implacables con los desertores, los traidores a la patria. Esos hermanos no eran de fiar, mandarlos al gulag, o la muerte, hubiera sido una buena opción.
Y Helena, tocada y golpeada por ese asqueroso tipejo. No pude describir la furia que sentí, cómo subió la bilis a la garganta y cómo estuve a punto de disparar, lleno de rabia. Tenía miedo a que mi falta de experiencia hiciera que la bala fuera para otro lado, un golpe con la culata era lo más efectivo.
Evitamos la M5, dando todos los rodeos posibles, no estaba seguro de que no la estuvieran vigilando. Al cabo de una hora decidí jugármelo a una sola carta, era la única manera que teníamos de salir del condado, a falta de una llamada de mi tío, que no devolvió ninguna de las mías.
Pensé a toda prisa en algún sitio seguro sin que me acusaran de violencia doméstica y la respuesta me asaltó al poco tiempo: los bucólicos pueblos de la campiña, llenos de montes, bosques, y escasos vecinos.
Podríamos pasar desapercibidos por ahí, como dos turistas escondidos en su coche, buscando algún lugar para escondernos.
¡Joder! Y encima tenía que parar para repostar, se había puesto en reserva media hora antes, y no quería gasolineras a pie de carretera, tuve que dar otro rodeo.
—Compraré algo para que comas, unos refrescos… No sé, lo que quieras.
No respondió, seguía con la mirada perdida, envuelta en su chaqueta vaquera para tapar las manchas de sangre.
No tenía tan mal aspecto, el pómulo hinchado, la nariz, y el labio con un corte profundo que afortunadamente no sangraba.
Sí, tenía un aspecto terrible, esperaba que no le saliera ningún moratón.
Le di un beso en la mejilla, suave. No la iba a curar, pero quería reconfortarla como pudiera después de aquello.
Llené el depósito de gasolina mirando a todos lados. No había mucho trasiego, era día laborable.
Los camiones pasaban en un constante ir y venir, transportando mercancía; la autovía, en general, parecía tranquila. Nosotros éramos los únicos que hacíamos una particular excursión.
—Póntelas en la cara, el frío te aliviará y bajará la hinchazón —dije cuando entré en el coche, dándole los dos refrescos—. He comprado sándwiches, aunque no son veganos, el relleno tenía alma.
Quise hacer una pequeña broma que sonó como la mayor gilipollez y falta de sensibilidad del año.
—Preparé falafel para el pub, mira si Charles lo ha guardado en la bolsa, es comida sin sufrimiento, no está mal.
Trató de parecer distraída, con la voz ronca por la falta de uso, después de hora y media en completo silencio.
—No tengo hambre, pero será lo primero que coma. ¿En serio lo has hecho tú?
Movió la cabeza afirmativamente.
Sonreí divertido, a estas alturas no sé de qué me sorprendía.
—Me has dado un susto de muerte. Pensaba que te había perdido.
Una sensación devastadora, el mundo hundiéndose bajo mis pies.
Le tembló el labio inferior, y tragó saliva demasiadas veces antes de lanzarse a hablar.
—Ese… dijo que mi padre le pagaría mucho por mí.
—Ofreció dinero a gente de mi entorno para acabar conmigo —confirmé consternado, pensando en Karen y su pistola—. Luego te lo contaré mejor. Si te mataba a ti también, le daría el doble.
—¿Por qué…? Es mi padre, ¿por qué quiere hacerme esto?
Finalmente se rompió, debía ser horrible que quien te dio la vida quisiera arrebatártela.
—Tiene que ver conmigo, estoy seguro.
—Es más que eso, él… Yo maté a su mujer, es una cuenta pendiente —agregó, abrazándose a sí misma.
—Fue un accidente, Helena, debes tenerlo presente, un desgraciado accidente. Tu padre no tiene escrúpulos, lo demostró con mi familia, contigo…
El silencio volvió, denso, encendí un cigarrillo y no dejé de darle vueltas a lo vivido hacía pocas horas.
—Nombró a un tal vol…volshe… No sé, algo en tu idioma.
—El mago —revelé, dando una calada—. Es el apodo que utilizan para referirse a tu padre, también lo he oído esta mañana. Creo que no lo sabes, pero tu familia estuvo involucrada en la guerra fría.
Dio un pequeño salto en el asiento y dejó las latas en su regazo.
—¿Involucrada?
—Trabajaban al servicio de vuestro país, tu tío Charles me lo contó antes de irnos. Ese conflicto duró casi cincuenta años y al parecer hasta tu bisabuelo participó.
—Esto es una maldita locura —se masajeó las sienes, una de ellas con sangre seca.
—Sí, me va a estallar la cabeza. Hoy no es mi día.
—El mío tampoco —confirmó, abriendo una de las latas de refresco para dar un sorbo y acercármela—. No hago más que tomar decisiones de mierda. Si no fuera por ti… Gracias.
Alargué la mano y la toqué, una caricia breve en su rostro bonito y herido. Sujetó mi mano y la dejó reposar en su mejilla, como en nuestros viejos tiempos.
—¿Por qué te fuiste?
—Pensé que tu tío y tú inventasteis todo esto, que te habías arrepentido de darme el divorcio y querías seguir con tus planes… También quería ir a Dublín, algo me decía que buscara información sobre los Duncan en los archivos de la ciudad.
No le daría el divorcio, y si lo hacía era para casarme otra vez con ella, sin segundas intenciones, solo para unirnos como tenía que haber sido.
Pero no era el momento más oportuno para decírselo.
—Tu tío me llamó y dijo algo que me dejó de piedra. ¿Sabías que el primer Duncan en llegar a Estados Unidos no fue el primero ni era un Duncan?
Fruncí el ceño, resultaba extraño y alarmante.
Helena explicó ansiosa cómo, según mi tío Oleg, no constaba información sobre ellos en los registros de Irlanda, pero que en Estados Unidos le construyeron una historia creíble; tal vez, uno de los pagos por los servicios prestados.
—¿Sabías que tu tío era de la KGB? —inquirió, observando mi reacción—. Lo cierto es que le pega bastante.
—Hace poco que lo he sabido. Cuando era pequeño decía que era ingeniero de carreteras, mi padre y él, ambos viajaban a menudo.
Abrió mucho los ojos, no caí en ese detalle hasta ahora: mi padre debía ser otro agente más.
—¡Joder! Menuda familia. Creo que la única normal de nosotros era la tía Alina, trabajaba como secretaria.
Di otra calada al cigarrillo y lo apagué en el cenicero del coche. No sabía cuántos secretos quedaban por descubrir, temía que la naturaleza de estos hiciera tambalear el mundo a nuestros pies.
—Es mediodía, debemos continuar y encontrar un sitio seguro, aunque creo que lo tengo.
Asintió, con una sonrisa tranquila, y vi el brillo de la esperanza en sus ojos verdes.
—Prométeme que confiarás en mí, que pase lo que pase, no harás las cosas por tu cuenta. Te aseguro que me dará un infarto la próxima vez.
—Te lo prometo. Y gracias otra vez. Al final siempre estás ahí, es curioso, has trastocado mi vida, pero no paras de salvármela.
No contesté. Siempre la salvaría, aunque tuviera que arriesgar mi vida, una y otra vez.
Puse el coche en marcha, estaba cansado de conducir al revés que en el resto de Europa, y todavía quedaba un buen rato de camino.
—Busca algún pueblo bonito y solitario de la campiña, y conéctalo al GPS.
Cogió el teléfono, entusiasmada por nuestra peculiar aventura.
—Parecerá que estamos en una novela de Jane Austen.
Hice una mueca ante su ocurrencia.
—Se te ha pasado la edad para ser Elizabeth Bennet.
—Pues tú te pareces al señor Darcy, eres un macho alfa disléxico emocional. Un antihéroe atormentado.
Oh, esa era buena.
—Dudo que el señor Darcy quisiera atar a la señorita Bennet y azotarla hasta que tuviera el culo rojo y brillante.
—No, ese grado de perversión es tuyo, pero no lo descartaría —añadió, ignorando mi salida de tono—. Mira este pueblo, estamos a poco más de una hora. Su población es de 627 habitantes, puede ser un buen escondite.
—Podemos esperar la llamada del tío Oleg allí.
Colocó el teléfono en el soporte y dejamos que la voz de mujer nos indicara el camino a seguir.
No me había fijado antes, su mano estaba libre de anillos, ni el de compromiso ni la alianza de casados.
Suponía que era lo normal cuando pones fin a un extraño y ruin matrimonio, que más que eso, fue una guerra de egos heridos, y pasiones abrumadoras.
Maldije por lo bajo.
Disléxico emocional… Se sorprendería de lo mucho que había trabajado mis emociones en las últimas semanas.
Ella era otra, no la elegante Helena Duncan con la que me casé. Yo tampoco era el Jardani Petrov vengativo, roto y triste.
Dos desconocidos, unidos en matrimonio, huyendo de la muerte.
 
Bibury era el pueblo con más encanto de la ruta por la campiña inglesa, lo supe en cuanto lo vi.
Situado a unos kilómetros de Cirencester, uno de los asentamientos romanos más importantes, estaba rodeado de verdes montes, bosques, estanques, pantanos… Perfecto para que nuestro coche pasara desapercibido un día entre la arboleda.
A lo lejos las casas de piedra, con tejados de cuentos de hadas, salpicaban la bella postal que, aun estando nublado, era de ensueño.
El río Coln fluía a través de Bibury y podíamos verlo. Pasamos por Arlington Row, una calle conocida por sus casas, una fila de cabañas tejedoras construidas hacía siglos, y que pertenecían al National Trust.
Insistí varias veces a Helena en que no sacara la cabeza por la ventanilla para mirar. Aunque fuera un pueblo pequeño, estaban acostumbrados a los forasteros que iban a hacer turismo, pero su cara decía: acaban de agredirme.
No necesitábamos problemas con la justicia.
Nos detuvimos en una arboleda cuando cruzamos la calle principal, o quizás fuera un bosque.
Al salir del coche vi un estanque a pocos metros que fluía veloz, con el agua limpia y cristalina y más lejos, unas vacas pastando.
Allí, con los brazos en jarras, respirando hondo el aire puro de la naturaleza, me sentí el hombre más afortunado del mundo por tener a la mujer que amaba de nuevo conmigo, sana y salva.
Un instante, una brecha en el tiempo y el espacio: no estábamos de escapada romántica, ni éramos una pareja, solo fugitivos compartiendo el mismo destino.
Obtendríamos la paz de la cual carecía la ciudad, y estaría bien por unos días, despertarse con el sonido de los pájaros, el olor a tierra mojada y musgo y la alegre visión de las ardillas correteando por las ramas de los árboles
Helena fue al estanque para lavarse la cara y cambiarse de camiseta, con su bolso agarrado firmemente como si caminara por la Gran Manzana, el mismo temple de señorita neoyorquina que recordaba de ella, aunque por dentro estuviera devastada.
La seguridad de los yankis, decía Hans.
Pensé en llamarlo, pero prefería esperar unos días, no estaba seguro de si lo pondría en un aprieto, si estaría bien.
Y Karen… Quizás se había marchado, rechazar a Arthur Duncan no podía traer nada bueno.
Era curioso, todo aquel que se acercaba a mí, terminaba corriendo un funesto destino por mis planes de venganza.
Con una camiseta de Jim Morrison que se ajustaba demasiado bien a su cuerpo, mi todavía esposa entró en el coche y se dejó caer en su asiento, cansada.
No tenía rastro de sangre seca y la inflamación del pómulo había mejorado, pero el labio no tenía buen aspecto, tardaría unos días más en sanar.
—¿Me ves bien? —Se ahuecó un poco el cabello, trenzado de manera descuidada—. Siento como si me hubieran dado una paliza.
—Se podría decir que ha sido así.
Frunció su maltrecha boca, pensativa, mientras me aguantaba la rabia por no haber hecho algo antes.
—La confirmación de que mi padre está haciendo todo esto duele más que los golpes. No quise verlo.
Jugó con el dobladillo de su camiseta, parecía una niña asustada.
—Estoy aquí, tu padre no llegará hasta ti.
—¿Y qué viene después de esto, Jardani? No sabes a dónde vamos ni de qué huimos exactamente. Tengo miedo. Era muy feliz Londres.
Rompió a llorar al decir eso último. Dentro de mí se quebró algo, oí el crack, y fue demasiado doloroso.
—¿Feliz sin mí? —pregunté, con un hilo de voz.
Me miró entre lágrimas, suplicante.
—He tratado de no pensar en ti, ni en nosotros, he estado ajena a todo. Cuando me llamaste, cuando te escuché, sentía que mi lugar estaba contigo, pero hay cosas que duelen demasiado y no se pueden olvidar.
—Lo sé.
El peso de la culpa. Cabizbajo agarré su mano, con mi alianza reluciente en el dedo, algo que no le pasó inadvertido.
—Las últimas semanas han sido duras para ti. El aborto… Helena, si me lo hubieras dicho… Pienso en ese bebé todos los días, sé que hubiera sido un buen padre, os habría hecho felices.
—¿Y tu plan? ¿Qué me dices de eso? Actuar como una familia delante de un niño, es deleznable. Tú no querías que...
—¡Al carajo el plan! —exclamé, harto de que no tomara en cuenta lo que sentía—. Si la mujer a la que me resistía a amar iba a tener un hijo mío, te aseguro que ya no me importaría nada, solo nuestra familia. No te di confianza, fui un capullo y hasta viviste con cámaras de vigilancia, reconozco que lo merezco. Era una vida inocente, un precio demasiado alto a pagar.
De pronto me abrazó y lloró con más intensidad. Sus manos se aferraron, clavándome las uñas.
Con intensidad y anhelo, lo creamos la noche que, sin palabras, nos dijimos cuanto nos amábamos. Mi fantasía, una bella Helena de vientre redondeado, otra que amamantaba, tumbada en la cama, contemplando a un bebé, radiante de felicidad. Y no sabía en qué momento de nuestra relación, lo empecé a desear.
—Me duele demasiado. Eran pocas semanas, pero… yo lo quería.
La apreté contra mi pecho y lloramos juntos, sin censurarnos, sacando todo lo que teníamos dentro.
Cerrar el luto, así lo llamaría Müller. Unos padres que no tuvieron tiempo de serlo, pues sus días estaban contados.
No había visto a ese niño, no supe de su existencia hasta que terminó y, sin embargo, esas semanas lo lloré más que a mis padres.
—Lo superaremos juntos —musité en su oído—. Déjame que te ayude.
Continuamos abrazados unos minutos, reconfortados por el calor de nuestros cuerpos.
—Mañana por la noche se cumple un año del día en el que nos conocimos.
—Te encantan las fechas, acordarte de todas.
—Me gusta acordarme de las nuestras.
Evitó mirarme, juraría que estaba ruborizada, tomando distancia.
—Podríamos tener una cita —comencé dudoso, tratando de improvisar—. Una recreación de cómo tenía que haber sido lo nuestro.
—Olvídate de la parte sexual —añadió, con cara de pocos amigos, cruzándose de brazos.
—Ya contaba con eso. Además, ¿qué piensas? Soy un caballero, solo me dejé llevar.
Rio a carcajadas y su luz me cegó. Hasta la sonrisa le llegó a los ojos.
—En el aeropuerto de París, dijiste algo así como que no tuvimos tiempo, que nos lo inventamos —proseguí, mirando al volante, incapaz de hacerle frente, dejando que las palabras fluyeran solas, al contrario que esa mañana en Starbucks—. Volvamos a hacerlo. Inventemos ese tiempo. Nada de viajar al pasado, hagamos que nuestra historia vuelva a tener un comienzo.
Sin duda la sorprendí con mi reflexión, estuvo unos minutos en silencio, pensando.
—Hagámoslo, juguemos con el tiempo.
Esa misma noche dormimos dentro del coche, tapados con una gruesa manta que encontramos en el maletero.
Comimos falafel y no paré de felicitarla, estaba claro que en Londres aprendió muchas cosas, creció como persona.
No era la misma mujer ni yo el mismo hombre. Eso hacía que las condiciones fueran perfectas.
Si iba a salvarla, a dar mi vida por ella, merecía una nueva oportunidad, y ni Arthur Duncan ni todas las rencillas familiares del mundo me lo impedirían.
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BIBURY

 
Helena
La noche había sido fría, las temperaturas mínimas del mes de abril en Bibury rondaban los 4º, y dormir en el interior de un coche no era buena idea, a no ser que fueras un fugitivo cuya cabeza podía llegar a costar mucho dinero.
Nos abrigamos con nuestra ropa y una manta, cada uno tumbado en sus respectivos asientos.
Jardani respetó mi espacio, nada de besos, ni de caricias. Le di la espalda a la hora dormir y me hice un ovillo.
Estaba agotada y dolorida, con la cabeza a punto de explotar pensando en mi padre, en cuál sería su siguiente movimiento, en si había algún lugar seguro para nosotros.
Nosotros. Al fin y al cabo, estábamos juntos en esto, dos fugitivos a la contra del tiempo.
«Hagamos que nuestra historia vuelva a tener un comienzo».
¿Estaba dispuesta a jugar con el tiempo tal y como contesté?
Una recreación de lo nuestro, inventar nuestro tiempo.
Qué caprichoso podía ser el destino, qué mala pasada le jugó enamorándose de mí. Justicia poética.
Me sentí ganadora de su juego por un momento. Ahora era yo quien lo tenía a mi merced.
Ese hombre que me miraba con los ojos de nuestro noviazgo, el mismo del que me enamoré, el que cayó en su propia trampa.
No sabía qué ocurrió en las dos últimas semanas. Era el mismo y a la vez no, igual que yo.
¿Podía volver a enamorarme de verdad? ¿Había tiempo para nosotros?
Quién sabe.
Toqué sus labios, con lentitud, seguía dormido, en calma, como si a nuestro alrededor no se hubiera desatado la tormenta.
Era él, siempre sería él.
El padre de mi bebé.
—Me haces cosquillas, nena.
Con un rápido movimiento agarró mi mano, besándola de manera pausada y sensual.
—¿Cuánto tiempo llevas despierto?
—El suficiente.
Su mirada rasgada hizo contacto con la mía y me di cuenta que realmente era el mismo.
—¿Has pasado frío? —preguntó somnoliento, estirándose por completo, demasiado grande para tan poco espacio—. Si te maquillas un poco podríamos pasar la noche en un hostal.
Me miré en el espejo retrovisor. Tenía algunas zonas enrojecidas, y en el pómulo izquierdo, una herida seca.
El labio cicatrizó un poco, lo disimularía con pintalabios oscuro.
—Me encantaría dormir en una cama, creo que es mi mayor sueño —fantaseé, apartándome de mi horrible reflejo—. Y una ducha caliente, asearme igual que un gato en ese manantial no es suficiente, doy asco.
—En mi macuto está uno de tus perfumes preferidos, puedes…
—¿La maleta que te hizo esa? —interrumpí, escupiendo la última palabra—. Ya los vi, los dos. Tú no doblas la ropa de esa forma.
Se incorporó sobre un costado, sin rehuir mi mirada.
—¿Estás celosa?
—Estoy herida —corregí, cruzándome de brazos—. ¿Has pasado unos días con tu amiguita antes de que mi padre te amenazara?
—Te juro que no, solo la vi antes de salir de Berlín.
—Era la última, ¿verdad? Con la que dormiste. Estuviste muy atareado el mes pasado con nuestro ático, lo utilizabas para follar.
Mientras yo…
Mientras estaba embarazada y tú no sabías nada.
—Cuando volvimos de la casa de mi tío quise continuar con todos mis planes, ya no había marcha atrás —alegó, bajando la cabeza, unos mechones negros cubriendo su rostro—. Irnos del edificio Mitte era lo más sensato dado tu idilio con Schullman. Era… Era nuestra decoradora. También decoró nuestro apartamento.
Hice una mueca de asco. Conocía todos los detalles.
—Lo sé, leí muchas de vuestras conversaciones, me aprendí la contraseña que bloquea tu teléfono. Sé lo que hacías con esa mujer, desgraciado. Compartíais los mismos gustos.
—Era una distracción, que estuvo a punto de convertirse en algo más, lo reconozco, era mejor que pasar tiempo con alguien a quien no podía amar —se mordió el interior de la mejilla, incómodo, pero aceptó todos y cada uno de mis golpes—. Créeme que no me siento orgulloso de eso y es lo que más me duele. Te pido perdón.
Resoplé irritada.
—Cada vez me lo pones más difícil, Jardani. Quererte y perdonarte.
Aquello sonó demoledor y me miró horrorizado, hasta perdido.
—No digas eso, por favor. Joder, la he cagado y estoy intentando arreglarlo. Te diré más —añadió, sentándose en el asiento—, ella fue la que hizo esa maleta, junto con Hans. Esa fue la persona de mi entorno con la que contactó tu padre, a la que ofreció dinero por acabar con los dos. Consiguió un vuelo hasta Londres con un nombre falso.
—¿La quisiste?
Necesitaba saberlo, aunque doliera.
—No. Hubo un tiempo en el que pensé que sí, trataba de convencerme, pero no habría funcionado.
Alargó la mano para acariciarme el cabello y le di un manotazo.
—¿Qué tengo que hacer para que me perdones?
—Ni yo misma lo sé.
—¿No te basta con que arriesgue mi vida por ti? La daría sin pestañear, lo he demostrado. Estoy haciendo todo lo posible por arreglar las cosas —tomó aire, cansado y derrotado, su seguridad de macho alfa hecha pedazos—. Los errores pesan y no sé cómo deshacerme de ellos.
Antes de que pudiera contestar, un golpe en el cristal de mi ventanilla nos hizo gritar. Jardani trató de componer una sonrisa y hasta saludó con la mano.
Cuando me di la vuelta vi a un hombre bastante mayor, con una gorra verde musgo y un traje oscuro, parecía un pastor, o un vecino al que le gustaba el campo.
—Buenos días —saludó, con un marcado acento y una sonrisa blanca en su cara afable—. ¿Necesitan ayuda con el coche? Los he visto aquí y pensé que podían tener una avería.
—No, gracias, está bien, es solo que llegamos de madrugada y no sabíamos si habría algún hostal disponible —pasó un brazo por mis hombros, mintiendo con magnífica destreza—. Mi mujer y yo tropezamos por aquí cuando salimos a ver la zona, y decidimos pasar la noche en el coche, era más seguro, desde luego.
—El terreno está muy resbaladizo, ha llovido mucho, deben tener cuidado. Mi hermana tiene una casita rural detrás de Arlington Row, un sitio encantador y limpio, estoy seguro de que les gustará.
Pobre e inocente señor. Me tendió una tarjeta de visita con flores impresas y el nombre del sitio en letra cursiva.
—No sabe cuánto se lo agradezco, no conocemos la zona. Quería sorprender a mi esposa y nada está saliendo como esperaba.
Me besó en la comisura de los labios, el único lugar de mi boca accesible para él.
—Cuando lleve cuarenta años casado ya no habrá sorpresas, aproveche ahora. Díganle que van de parte de su hermano Angus, el cojo, y les preparará la mejor habitación.
Se despidió de nosotros como si fuera un viejo conocido, y hasta nos invitó al pub donde acudía de manera habitual.
—Qué bien se te da mentir —rezongué, apartándolo de un codazo cuando Angus, el cojo, se alejó lo suficiente—. ¿Vamos a ir?
—Sí, dejaremos el coche por aquí, mejor escondido. Nos vendrá bien reponer fuerzas.
Agarró mi barbilla con suavidad. Me resistí a mirarlo, haciéndome la dura, sabiendo que aquello, en realidad, no me llevaría a ninguna parte.
—Te diré dos cosas, Helena Duncan: estoy completamente enamorado de ti y haré lo que esté en mi mano para demostrártelo, incluido salvar tu bonito y redondo culo de todos los peligros del mundo. Concédeme el honor de cenar conmigo esta noche.
—Vamos a dormir en la misma habitación, Jardani. Anoche cenamos juntos, ahora desayuna… —enumeré molesta.
—Qué poco romántica eres, cariño, pon algo de tu parte.
Se acercó tanto que pensé que iba a besarme, incluso cerré los ojos. Pero ese beso no llegó y su sonrisa seductora se ensanchó por momentos.
—Fui romántica hasta que me traicionaste —inspeccioné mi manicura, volviendo a manejar la situación—. Estar resentida y dolida es una mala costumbre que tengo.
—Perdona que te contradiga, cariño, pero el romántico en esta relación, he sido yo —murmuró a escasos centímetros de mi boca.
La dueña de la casa rural nos recibió entusiasmada, de hecho, nos abrazó. Levantándose de un salto del mostrador, apartó su crucigrama como si este fuera obra del demonio.
Hacía años que no veía un pelo rubio platino tan cardado, ni una chaqueta con hombreras así de llamativa. Debía ser menor que su hermano, tal vez sesenta y tantos. Tenía anillos en todos los dedos y unos enormes aros de oro en las orejas.
—Oh, querida, qué pendientes más bonitos llevas, soy muy elegantes —dijo con aire jovial y desenfadado, dándonos la llave de nuestra habitación, con sus uñas rosas demasiado largas.
—Eran de mi cuñada.
Sonreí orgullosa y Jardani apretó mi mano, la cual no soltó desde que salimos del coche. Había que dar buena impresión y ocultar mi dedo sin alianza.
Observó a la mujer, llamada Margaret, anotar nuestros nombres en su agenda. A mí también me inquietó, pero suponía que hasta que no recibiéramos noticias del tío Oleg, las cosas debían ser así y teníamos que cumplir con las normas de ese establecimiento.
Nos acompañó a nuestra habitación, una mezcla de buhardilla medieval con toques árabes llena de tapetes de crochet.
Una chimenea de ladrillo presidía la estancia, con sus troncos preparados para ser prendidos, delante de una alfombra roja.
Era muy acogedora y estaba limpia, no podía pedir más.
—Hay un pequeño problema… estamos a martes y no esperaba ninguna reserva hasta el sábado, la caldera está estropeada, bueno y alguna cosilla más. Si quieren irse, lo comprenderé. El técnico no vendrá hasta mañana.
Su voz chillona sonó afligida, me dio pena y agradecí que fuera sincera.
—Mi marido es un experto en arreglar pequeños desperfectos, seguro que puede ayudarla, ¿a qué sí, cielo? —salté, mostrándome lo más encantadora y dispuesta a no marcharme de allí sin una buena ducha con agua caliente.
Jardani asintió con resignación pasados unos segundos y se marchó con esa mujer, no sin antes darme un beso en la mejilla.
—No salgas de la habitación salvo para comer, estate atenta al teléfono —susurró, antes de morderme el lóbulo de la oreja—. Pórtate bien.
Y vaya si lo hice. Desayuné el típico plato inglés, nada vegano, y morí de placer.
Aquella Margaret tenía mucho talento en la cocina y me informó de que a mediodía prepararía un banquete solo para nosotros.
—Espero no robarte a tu marido mucho tiempo, hay tantas cosas sin arreglar…
—No se preocupe, a mí no me molesta, y a él menos — aseguré soñadora, con voz de señora casada—. Es arquitecto y se le da bien arreglar cosas, le ayudará encantado en lo que necesite.
Qué dulce podía ser la venganza.
Sus ojillos azules repintados se abrieron de sopetón y juraría que le brillaron.
No sabía cuántos clientes acudirían a ese hotel, aunque suponía que muy pocos, pero la pobre mujer se mostró muy agradecida y dispuesta a aceptar una ayuda caída del cielo.
Pasé el resto del día sola, sin dejar de mirar el otro teléfono del que disponíamos y con la pistola en la mesita de noche, preparada para usarla llegado el momento.
¿Y si llamaba otra vez a mi padre y le hacía frente? Podría preguntarle qué quería, por qué hacía todo esto.
Si Jardani moría, era una carga menos para él, la forma de guardar y acabar con la atrocidad que cometió hace años y la cual aún no conocía al completo.
Y si terminaba conmigo, no habría nadie que heredara el imperio de los Duncan, o quiénes fuéramos. Además de asesinar a su propia hija.
¿Estaba dispuesto a echar por tierra el trabajo de tantas generaciones?
No lo entendía, nada de aquello encajaba. Pero tenía algo claro, tarde o temprano, tendríamos que enfrentarnos a él, no podíamos escondernos siempre.
Tragué el nudo que se formó en mi garganta al pensar que podía ser viuda de un momento a otro.
Esa podría ser otra manera del destino de hacer justicia poética y no la quería, no podía imaginarla sin querer llorar hasta la saciedad.
No dejaría que el dichoso universo me lo quitara, daba igual cómo hubiera empezado esto.
No todas las historias de amor tenían un príncipe, o un caballero de blanca armadura, y esta no sería una excepción.
Encendí el fuego pasada la hora del té, y antes de que Jardani llegara me puse una camiseta negra, peinándome como una señorita del Upper East Side y volví a maquillarme de forma sutil. Usé mi perfume preferido y lo esperé tumbada en la alfombra de manera casual, leyendo una revista.
Empezaba a preocuparme, tardaba demasiado. Comimos juntos a mediodía y volvió a todas sus nuevas tareas con la cara manchada de hollín.
Me reí mucho de él y, en respuesta, apretó mi muslo, cerca de la ingle.
Llamaron a la puerta pasadas las once y quedé paralizada, con la pistola lejos de mí.
—Abra la puerta, señora Duncan, su marido está muy cansado —anunció Jardani, desde el otro lado—. Traigo la cena, cortesía de nuestra anfitriona, y un par de cervezas.
—Entonces, te permito la entrada.
Tenía un aspecto lamentable, pero incluso con la camiseta sudada, el pelo asqueroso y la cara manchada, estaba guapo.
Mucho.
Dejó la pizza y las cervezas a un lado, y se quitó la camiseta con una clara intención: hacerme sufrir.
Después de todo, lo condené a un duro día de trabajo.
—La presión de la ducha va bien, ¿no?
—Sí, me duché antes y todo estaba en orden.
—Pensaba que ibas a esperarme —replicó, arrastrando las palabras.
Se acercó peligrosamente, como el depredador que era. Olía a él, a hombre, a su esencia. No tenía los abdominales excesivamente marcados de Mads Schullman, ni falta le hacía.
Conocía su peso sobre mí, la fuerza de sus brazos, cómo se tensaban sus músculos cuando me hacía el amor.
Se quedó a escasos centímetros de mi rostro y puso sus manos grandes en mi cintura, su toque era puro fuego.
—Te he echado de menos, aunque supongo que tú no, nuestra querida Margaret dice que el mundo de las reformas me apasiona. Buena maniobra de distracción.
—¿Ha llamado tu tío?
Pude ver su desilusión por mi actitud distante y sentí frío en cuanto se separó de mí.
—No, y supongo que a ti tampoco.
—¿Y qué vamos a hacer ahora?
—Esperar —afirmó, quitándose los vaqueros—. Y cenar. Tenemos una cita, ¿no? Por cierto, me vendría bien un masaje, he dormido en el asiento de un coche y he trabajado como una bestia.
Aparté la vista de su bóxer negro. Sabía lo que se ocultaba ahí, casi podía sentir su tacto sin tocarlo. Y hasta su sabor.
—Lárgate a la ducha —ordené girando la cara.
Con una sonrisa socarrona se marchó silbando y, tras unos minutos, lo escuché cantar una canción en ruso.
No sé cómo podía estar de buen humor, la incertidumbre acabaría con mis pobres nervios.
¿Y si le había pasado algo al tío Oleg? Tampoco sabía dónde estaba escondido, cómo controlaba todo desde la distancia. Me recordó a mi padre, que también hacía lo mismo.
Dos hombres eran los dueños de nuestros destinos.
Comimos pizza en silencio, sentados en la alfombra delante del fuego. El ánimo de Jardani fue bajando al salir de la ducha.
¿Estaríamos de vacaciones perpetuas? En algún momento esto debía terminar.
—Oye, antes lo dije de broma, pero es cierto que necesito un masaje. Juro que no te pediré una mamada después, seré un caballero.
—Vale, pero solo un rato —concedí, poniendo los ojos en blancos, con más ganas que él de ese masaje—. Y aunque me la pidieras, no te la haría. Quítate la camiseta y túmbate ahí.
Me prometí a mí misma no pensar con la vagina al inicio de toda esta locura y lo cumplía a rajatabla, pero no estaba prohibido embadurnar con crema hidratante su espalda y tratar de quitarle las contracturas.
Era cierto que eso se le daba mejor a él, tenía unas manos hábiles que tocaban con seguridad. Pero yo también podía hacerlo, y así fue: de manera profesional y comedida fui tocando los músculos de su espalda, calmándola.
Estaba tenso y dolorido.
Los hombros, anchos y bien formados, se le cargaban demasiado y estuve un rato, esmerándome cumpliendo mi cometido como esposa con creces, aunque estaba disfrutando de su piel, de su calor.
Qué perfecto era… Y lo peor es que él lo sabía.
—Estabas tan guapa con ese vestido rojo —divagó, nostálgico—. Creía que sería fácil. Conquistarte, hacerte mi esposa.
—Y lo fue.
Hundí los pulgares cerca de sus costillas y profirió un grito. La inauguración del hotel. La suite. Nosotros.
—Nada ha sido como tenía planeado. Fuiste una caja de sorpresas.
—No lo estás arreglando, Jardani, no sigas por ahí.
—Oye, me explico fatal, no quiero que… Te trae malos recuerdos esa noche y no es mi intención. Mi propósito era otro, es cierto, pero es el comienzo de nuestra historia. Estamos hechos de eso. Por más que queramos jugar con el tiempo y tratar de cambiarlo, el pasado está ahí.
Estuve en silencio unos minutos, volví atrás, hasta sentí el cosquilleo en mi estómago otra vez.
—Hablamos más de una hora, recuerdo que los tacones me estaban matando y no había sillas cerca. Te vi en la entrada y supe que tenía que hablar contigo.
—¿Un flechazo?
Levantó la cabeza, con una sonrisa esperanzada.
—No creía en esas cosas, pero pensé que ser la primera en follar en la suite que iba a estrenar, estaría bien —aclaré, rompiendo sus ilusiones—. Surgió una chispa entre nosotros, como cuando vas a encender fuego, algo que prende, que de un momento a otro nos haría incendiar.
—No te lo vas a creer. La primera vez que nombraste esa palabra creo que fue en Nochebuena. Era la misma en la que yo pensaba para referirme a lo nuestro. Me asustó, porque es lo mismo que sentí yo.
Cesé el masaje ante su revelación y se dio la vuelta para mirarme, con las mejillas arreboladas, por el calor de la chimenea.
—Hubo conexión, pese a mis intenciones —certificó, tal y como yo pensaba—. Me volvió loco que me besaras en el ascensor, cuando tu padre te pidió que me enseñaras el hotel.
¡Cómo estampé mis labios contra los suyos! Tenía fresca la imagen en mi cabeza, estaba deseando que se cerraran las puertas doradas y tener un momento de intimidad.
Todavía dolía, saber que se acercó a mí para obtener venganza.
Intenté levantarme, pero Jardani fue más rápido y apresó mi mano, poniéndola en su corazón, que latía acelerado.
—Esto es lo que pasa cuando pienso en eso, en nosotros. Somos los mismos, nuestro pasado y presente, podemos hacer algo con el futuro.
Miré su pecho amplio, subía y bajaba al compás de su respiración, y solo quise apoyar mi cabeza y olvidarme del mundo.
—¿Sabes que es la serendipia?
Lo pensé unos segundos, ante su mirada cargada de deseo.
Cerré los muslos, involuntariamente. Así era difícil concentrarse.
—Algo que encuentras por casualidad, cuando buscabas otra cosa.
—Un hallazgo afortunado —matizó, haciendo énfasis en la última palabra—. Toda tú eres serendipia.
¿Podía haber oportunidad para los monstruos?
Deslizó un dedo por mi mandíbula, hasta llegar a mi cuello, y ahí, algo prendió de nuevo.
No había vestidos elegantes ni hoteles lujosos, fue como si lo conociera de nuevo, pero con la sensación de deja vù flotando en el ambiente.
No existía nada más: solo éramos él y yo.
Me agarró por la nuca, suave, nada de la pasión y la fuerza que demostró en aquella ocasión.
Mis labios rozaron los suyos, volvería a estar perdida en su sabor, en la locura que significaba tenerlo y quise congelar el tiempo de nuevo, podía pasarme la vida así.
Entonces su teléfono sonó y la realidad se cernió sobre nosotros de manera cruel. Era mejor dejar los dulces besos atrás, o de lo contrario, enloqueceríamos.
Un mundo para los dos, lejos de Arthur Duncan, eso hubiera estado bien. Aunque sin él, nada de esto habría pasado.
Jardani se levantó de un salto, el momento se rompió y el frío regresó.
—Tío Oleg.
Escuchó atento lo que decía, asintió varias veces y le explicó que estábamos en Bibury, un pueblo de la campiña inglesa.
Silencio. Respuestas mecánicas. Después colgó.
—Helena, siéntate, por favor.
No lo hice, era incapaz de moverme. Algo había pasado, lo veía en su rostro, estaba en shock.
—Antes de que amanezca viene un coche por nosotros, nos hará una señal a la entrada de Arlington Row —comenzó, su voz áspera convertida en un murmullo temeroso—. Haremos un intercambio de vehículos, el que tenemos ya no es seguro, saben que estamos aquí.
Frunció el ceño y acunó mi cara entre sus manos para darme un beso en la frente.
—¿Qué ha pasado? Dímelo.
—Han robado en el pub de tu tío. Schullman está herido en el hospital, al parecer estaba allí y el tal Will ha desaparecido.
—¿Y Charles? —de mi garganta salió un sonido antinatural, más parecido a un graznido.
—Cuando la ambulancia llegó solo pudo certificar su muerte, lo siento, cariño.
Y todo mi mundo se derrumbó.
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SI ALGO ME PASA

 
Helena
—Charles, que alegría verte. ¿Has tenido un vuelo agradable? Se te habrá hecho eterno. Sírvete un Martini, estás en tu casa.
Mi madre tumbada en aquel diván púrpura, su cabello dorado resplandecía bajo los rayos del sol que entraban por el ventanal.
Se había despertado tarde, todavía vestía su bata de seda blanca. Era tan guapa... Con la cara lavada, sin maquillaje, sus ojos grises no resaltaban tanto, pero eran más hermosos aún, en ellos había dulzura y paciencia.
A veces me preguntaba si era un ángel, si su sonrisa había sido creada por Dios, si la había enviado para ser mi madre.
Corrí a los brazos del tío Charles, llevaba tres meses sin verlo desde la última vez que fui a Londres y esa noche no pude dormir de la emoción.
Olía a su jabón y a tabaco de pipa. Me encantaba aplastar entre los dedos las hebras endurecidas de su cabello castaño, producto de la gomina. Y a él le gustaba.
Cada vez que me quedaba dormida en sus brazos, era agarrada al reloj de bolsillo que colgaba con una cadenita en el interior de su traje.
Siempre hablaba tranquilo y no paraba de soltar cosas inteligentes que hacía que mamá abriera la boca tan maravillada como yo.
—Has crecido mucho, Lena, estás convirtiéndote en una señorita.
Me enderecé todo lo que pude con mi pequeña estatura y sonreí mucho, señalándome los dientes que estaban creciendo.
—Vaya, otro diente nuevo —se agachó para admirarlo, como si fuera la octava maravilla del mundo—. Eso merece un helado. Tengo un regalo para ti, te lo daré cuando deshaga el equipaje, ¿vale?
Asentí, sonriente y lo volví a abrazar. Iba a quedarse una semana, tenía un congreso y pasaría mucho tiempo fuera, quería disfrutar de él todo lo posible.
—Lena, cariño, acércale el Bloody Mary a mamá.
Como siempre, fui una niña obediente. Tomaba ese zumo de tomate con hielo y un trozo de apio cuando había pasado la noche con sus amigas en el salón, jugando a las cartas mientras yo dormía.
Bebían en copas enormes y agitaban la coctelera de papá entre risas.
Mamá me daba tapones para los oídos, un beso en la frente y me arropaba cantando una canción en francés.
A veces me desvelaba e iba al salón, donde veía a todas esas mujeres tan guapas y elegantes brillar bajo la lámpara de araña del salón.
Alguna me sentaba en su regazo, mientras mamá me preparaba un sándwich y seguían fumando y bebiendo, hablando del futuro y de lo guapa que sería de mayor.
Papá trabajaba todo el día y las dos pasábamos tardes de interminables juegos juntas.
Era tan divertida…
Se preparaba sus bebidas en la coctelera plateada y, entre largos sorbos, jugábamos al escondite por nuestra casa o nos disfrazábamos con sus vestidos de fiesta o bien cantábamos con el karaoke.
Lo pasábamos en grande.
—Charlotte, es muy temprano para beber —sermoneó mi tío, siempre le decía lo mismo.
—Qué aguafiestas eres, solo tiene un chorrito de vodka, es bueno para la resaca, y con todas las vitaminas del tomate.
—¿Arthur está de viaje?
—Sí, vendrá la semana que viene, me ha dicho que te pongas cómodo. Ha dejado un regalo para ti en su despacho, una caja de habanos.
—Tío Charles, te voy a enseñar mi casa de muñecas, ven.
Lo agarré del brazo y él me siguió, no sin antes decirle algo en francés a mi madre. No presté atención, estaba demasiado emocionada y no dominaba mi segundo idioma.
Mamá lloró hasta la hora de la comida después de eso.
No entendía por qué no podía llorar. El impacto de la noticia me dejó sentada en la cama, con la cabeza escondida en las manos.
Charles…
Quería saber cómo fue, si sufrió en sus últimos minutos.
No habían entrado a robar por casualidad en el pub. Querían terminar lo que no pudieron la noche que allanaron su casa.
Sin mí no tenía ningún sentido, en un principio no lo querían a él.
¿Y dónde estaba Will?
Mads, herido. Se convirtió en un cliente asiduo y había entablado amistad con ellos.
Los martes cerrábamos muy temprano y Charles tenía la costumbre de cenar dentro con la persiana metálica bajada.
Jardani daba vueltas por la habitación con un cigarrillo encendido, fumando con pura ansia.
—Charles sabía demasiado —concluyó grave.
No pude hablar, lo intentaba, al parecer me había quedado sin lágrimas y sin voz.
Miré a mi alrededor, la habitación se me antojaba demasiado pequeña y asfixiante.
Tenía la sensación de que todo se desmoronaba por segundos, que nos precipitábamos hacia un fatídico desenlace.
No creía en ese tipo de casualidades y menos después de los últimos acontecimientos.
Si todo esto era obra de Arthur Duncan y no del azar, estábamos en un aprieto más grande de lo que esperaba.
Tenía que haberme quedado con él en Londres y esperar paciente a que ese hombre sellara mi destino.
—La Guerra Fría, tu tío lo sabía —continuó, arrodillándose frente a mí—. Antes no era una molestia, pero contigo viviendo allí y mi llegada… Fingir un robo era la coartada más segura.
Levanté la cabeza para mirarlo, con la camiseta puesta otra vez y una expresión inexpugnable en sus ojos. Ahora sí volvía a ser el de antes, su mirada oscura y triste.
—Cuando vivíamos juntos, no parabas de amenazarme con unos documentos que nos harían caer a mi padre y a mí. Dime dónde los tienes, ahora mismo.
Chasqueó la lengua, molesto ante mi demanda, el abismo abriéndose entre nosotros, como siempre.
—No los tengo.
Apretó la mandíbula y siguió dando vueltas por la estancia como un león enjaulado.
—Me mentiste. Otra vez.
No podía salir de mi estupor. Fui una prisionera que no hizo lo más mínimo por luchar por su libertad y de nuevo me sentí estúpida.
—No siempre te he mentido y lo sabes, estoy harto de que me cuelgues esa etiqueta.
—¡Te la has colocado tú solito desde el principio! —grité, levantándome de un salto.
Su cercanía. Su olor. Toda una tortura para mis sentidos que me distraía de la verdad.
—Los tuve, ¿de acuerdo? —dijo al fin, apoyado en la chimenea, mirando el fuego crepitar—. Mi abogado los tenía guardados a buen recaudo. ¿Por qué saltas ahora con eso? No podemos tener la fiesta en paz ni un puto segundo.
—Porque ahora los necesito, imbécil, podríamos haberlo hecho caer, hacerle chantaje para que parara esta locura —insistí de nuevo, cada vez más cerca de perder la paciencia.
—Olvídate, Helena, si esos papeles llegaban a ver la luz, tú también habrías tenido problemas. No hay nada que hacer.
—Menudo plan de mierda hiciste, tiraste por tierra tu mejor baza.
—¡Porque te quería! —estalló, lleno de rabia y desesperación—. Iba a decírtelo la noche que te propuse cenar juntos y hablar para empezar de cero, pero tuviste que largarte sin decir nada.
Y con mi huida a Londres puse la vida de Charles en peligro. Decisiones fatales. Lo había vuelto a hacer otra vez.
Me dejé caer en la alfombra derrotada.
—Saldremos de esta. Estamos juntos, ¿vale? Mírame, por favor —y así lo hice, encontrándome con su mirada vidriosa, tenía tanto miedo como yo, y no me sorprendió—. Nos largaremos de aquí en un rato, todo saldrá bien. Charles ha sido otra víctima, no podemos hacer nada más que seguir escapando.
—Lo puse en peligro.
—No tienes la culpa —repitió, apartando un mechón de pelo de mi frente—. Solo hay un culpable en todo esto.
—¿Crees que Hans y esa mujer estarán bien?
—No lo sé.
Sin la seguridad de los meses atrás, su coraza de hombre frío y calculador lo dejaba al descubierto, y llegaba a ser tan vulnerable como yo.


Jardani


Recogimos nuestras cosas y apagamos la chimenea.
Buscamos a la dueña del hostal, que salió de su habitación asustada, con la cabeza llena de rulos. Se tapó la boca cuando le explicamos que teníamos que marcharnos a Londres deprisa, porque el tío de Helena había fallecido, y desde luego no era mentira.
—Siempre seréis bien recibidos. Oh, Jardani, qué manos tienes. Espero no haya desperfectos para arreglar la próxima vez.
Lástima que mi mujer no dijera eso.
Enfilamos la calle con nuestras maletas, en completo silencio, cogidos de la mano, juntos y a la vez tan separados.
Helena resoplaba negando con la cabeza y yo no dejaba de pensar en ese macabro giro: conocían nuestra posición y habían matado a Charles Dubois.
Tenía que averiguar si Karen y Hans corrían peligro.
La primera sabía su plan desde el principio, ¿por qué dejarla con vida? Conociéndolo, sería la siguiente en su lista.
El segundo no tenía nada que ver en esto, solo me ayudó a salir de Berlín.
Apreté la mano de Helena para infundirle ánimos y decirle que estaba ahí, que contaba con mi apoyo incondicional.
Estuve a punto de apresar su boca antes que recibir esa llamada, tenía la necesidad de saborearla, y quizás fue lo mejor, parar antes de que estuviera perdido en ella.
Por las circunstancias, me prometí a mí mismo que únicamente la salvaría, que se lo debía.
El problema era que la amaba demasiado como para tenerla cerca y quedarme de brazos cruzados.
Y ya no tenía la prisa de antes, ansioso porque se enamorara de mí, quería que lo hiciera por sus propios medios.
Pero no sabía cuánto tiempo nos quedaba.
Nos metimos campo a través iluminando el camino con nuestros teléfonos. Solo se escuchaba el canto de los insectos y el fluir de las aguas del río Coln. Un pueblo tan pequeño y rodeado de vegetación prometía ser el sitio perfecto.
Contemplé el cielo plagado de estrellas, dada la escasa contaminación lumínica, veía miles de puntos resplandecientes sobre nuestras cabezas.
Era un precioso espectáculo, no recordaba haber visto tantas, eso no se daba en las grandes urbes masificadas, y me sentí afortunado y agradecido de compartirlo con mi mujer.
—Necesito decirte algo.
La idea cruzó por mi mente como la estrella fugaz que acababa de ver.
—¿Vas a desvelar alguna mentira más?
—En menuda consideración me tienes —repliqué, frustrado.
—La que te has buscado.
Nos montamos en el coche refunfuñando, escondido en una arboleda más profunda, esquivando ramas.
Cómo echaba de menos un hotel de lujo, la elegancia de lo exclusivo, pero la mujer que tenía a mi lado parecía familiarizada con aquello. Conocía su habilidad para mimetizarse con el medio que la rodeaba, lo había vuelto a hacer.
Llevaba la pistola en el bolso, con tanta naturalidad que me impresionó.
—¿Te ha dicho tu tío si han interrogado a Schullman en el hospital?
—No, le preguntaremos luego.
Asintió y la luz de la luna la iluminó. Había decisión en ella, su semblante endurecido me decía que estaba preparada para lo que estuviera por venir.
—¿Qué querías decirme? Me has creado curiosidad.
Al cabo de un rato rompió la calma, la de los sonidos de la naturaleza.
—Olvídalo, es una tontería —farfullé, restándole importancia.
—Siento lo que he dicho antes, estoy nerviosa.
—Y llena de rencor —agregué mordaz, encendiendo un cigarrillo—. Ya me voy acostumbrando, gracias.
Solté el humo por la nariz, examinando las estrellas. Quedaban unas horas para reunirnos en Arlington Row, haríamos íbamos tiempo a oscuras en el coche.
—No estoy… Bueno, un poco. Yo lo llamaría dolor —afirmó, mirando al frente, podía ver la herida cicatrizando en su sien—. Me casé con el que creía que era el hombre de mi vida y resultó ser todo mentira, entiéndelo.
—Lo entiendo.
—Bueno, te escucho —apremió impaciente, pasando por alto mi contestación.
—Yo… —comencé dubitativo, tratando de encontrar las palabras acertadas—. Quiero que prometas, que, si me pasara algo, llevarás mi cuerpo al panteón de mi familia en el cementerio de Novodevichi.
Giró la cabeza, alarmada.
—Por favor, Jardani, no seas dramático, no va a pasar nada.
No supe qué contestarle.
Di una calada al cigarro, ordenando mis pensamientos
Hacía tiempo que intentaba controlar mi impulsividad y no era sencillo.
—También quiero que, llegado el momento, no hace falta que sea ahora, me perdones.
—¿Qué momento?
—Si muero, si tu padre, o el que dispara en su nombre, me mata, quiero irme con la conciencia limpia.
—No digas tonterías, no vas a morir —su voz, un murmullo entrecortado en la oscuridad.
—Eso no lo sabes. Prométemelo. No sé qué hay al otro lado, pero me aterra.
Apagué el cigarro en el cenicero a toda prisa, me sentía mareado.
Quise vengar a mi familia a través de ella y ahora rogaba su perdón.
Un año antes, justo ese día a esa misma hora, la hacía mía en la suite de un hotel con el firme propósito de ver sufrir a Arthur Duncan, de quedarme con su fortuna cuando muriera… No sabía lo que el destino me tenía reservado.
«La venganza es un arma de doble filo. Y tú has acabado herido de muerte».
Las palabras de Müller, el sonido de su bolígrafo golpeando el portafolio, me devolvió a su despacho, al sillón amarillo.
Mi familia, veintiún años atrás, torturada… Yo, destrozado en lo más profundo de mi ser. Merecíamos un resarcimiento y todo lo que hice fue un error.
—De momento, estás aquí —su mano cálida sin anillo sobre la mía—. No sé si será el jodido síndrome de Estocolmo, pero no quiero que mueras.
—¿Has cogido cariño a tu marido traidor?
—A decir verdad, en el fondo, te sigo teniendo cariño sin saber por qué —replicó, mirando nuestras manos unidas—. Te odié, aunque a veces seguía viendo al mismo hombre del que me enamoré. Es difícil de explicar, suena claramente a síndrome de Estocolmo.
—Fue toda una odisea resistirme a ti. Y no miento, hace mucho que dejé de hacerlo —añadí, levantándole el mentón con dos dedos.
Sonrió con tristeza, su boca cada vez más cerca de la mía, igual que antes, frente a la chimenea.
En mi pecho se desataba un torbellino de pasión y anhelo, la necesitaba tanto, que la sensación me abrumó.
Solo un beso, uno, nada de poner las manos donde no merecía.
En el silencio de la noche oí el crack de una rama y, rápidamente, puse el coche en marcha.
Las luces de los faros se encendieron y miré por el retrovisor, lo tenía a escasos metros: una figura delgada vestida entera de negro, incluida su cabeza. Allí parado daba un aspecto fantasmagórico y siniestro al paisaje.
Helena gritó y sacó la pistola del bolso en un acto reflejo.
Con absoluta maestría quitó el seguro, asomándose por la ventanilla, mientras yo daba la vuelta para tomar el sendero que nos conducía a la salida.
Él también levantó su arma, ceremonioso, apuntó contra nosotros y disparó.
—¡Joder! —bramé, los cristales de la ventanilla trasera saltaron por el impacto.
Helena también disparó dos veces, una tuvo que pasarle rozando y, el otro, se perdió. El sonido ensordecedor de las balas se oiría en todas las casas de Bibury, teníamos que salir rápido de allí.
Tomamos Arlington Row a toda velocidad, mirando hacia atrás, nadie nos seguía, no era una persecución de película.
—Hay que llamar a tu tío —corroboró, sujetando la pistola.
Puso el teléfono en manos libres y tras unos segundos, que se hicieron eternos, el torrente de voz del tío Oleg volvió a llenarlo todo.
—Hay un problema. No contaba con que llegara a vosotros tan rápido, os mandaré la ubicación exacta, la estación de servicio donde os estará esperando el nuevo vehículo.
Aminoré la velocidad, ese tramo de carretera se complicaba antes de llegar a la autovía.
—¿Podría ser el mismo tipo que disparó a mi tío?
—Hay menos de dos horas de Londres a Bibury, posiblemente.
Ambos nos miramos, todas nuestras sospechas se confirmaban.
—Y el chico desaparecido, ¿qué hay de él?
—No lo sé, querida, por ahora es el sospechoso principal —escuchamos más voces al otro lado de la línea, intenté descifrar el idioma, me era familiar—. Están interrogando al otro en el hospital, aún no se ha filtrado nada.
Soltó una maldición y aguantó las lágrimas tras darle un golpe al salpicadero.
—Lo puse en peligro yendo a su casa, no sabía que mi padre pensaba hacer todo esto, si no, no me habría acercado a él.
Sollozó con más intensidad.
—Hace mucho que Arthur Duncan lo tenía en el punto de mira. Esto ha agilizado el proceso, no le gusta dejar testigos.
Sí, los dejaba, yo era uno de ellos.
—Os mandaré la ubicación de mi contacto, tened cuidado con la carretera.
Colgó la llamada y unos faros nos deslumbraron desde atrás.
—Agárrate —acerté a decir, sujetando el volante con fuerza—. Intenta disparar a las ruedas, o a su cabeza, eso estaría bien.
Pisé el acelerador, cada vez lo teníamos más cerca.
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ZHENA

 
Helena
No había disparado un arma en mi vida. Poseía la licencia desde que cumplí los veinte, mi padre me regaló una pistola corta y pequeña a la que llamé Peggy Sue.
Ni siquiera la llevaba en el bolso, estaba en la mesita de noche de mi apartamento, un edificio en la parte baja de Manhattan, con portero las 24 horas del día y seguridad extra durante la noche. Nunca necesité usarla.
Y en un acto reflejo, al ver a ese desconocido parado levantando su arma, disparé, no una, si no dos veces.
Fallé.
Con el cinturón de seguridad abrochado, traté de sacar el cuerpo todo lo que pude por la ventanilla. Con el aire frío despeinándome y la tierra que desprendía el camino, era imposible ver algo.
Su coche, el Volvo negro reluciente que conocíamos de sobra, estaba cada vez más pegado a nosotros. Los rugidos del motor debían oírse a varios kilómetros, como si estuviéramos haciendo una carrera ilegal de las que salían por televisión.
Jardani metió la cuarta marcha en aquel camino de tierra estrecho de un solo sentido, rodeado de árboles que delimitaban el valle.
Algunas curvas eran más cerradas y otras tan abiertas que era difícil distinguirlas en la oscuridad. A la velocidad que íbamos el golpe nos mataría, de eso estaba segura, si no lo hacía nuestro   perseguidor.
Volví a intentarlo de nuevo, esta vez me quité el cinturón de seguridad, así podía tener más amplitud de movimiento.
—¡Vuelve a ponértelo ahora mismo!
Ignoré sus gritos e intenté concentrarme, pese al aire y lo rápido que íbamos.
Fijé mi vista, respiré hondo y disparé al capó de su coche, pero volví a fallar.
—Por favor, ¡Helena, vuelve a ponerte el cinturón de una maldita vez!
Lo hice a regañadientes, con el corazón furioso golpeándome las costillas.
—Es imposible tratar de darle a él, estoy en el asiento contrario.
De pronto sentimos un golpe y el coche se tambaleó, Jardani mantuvo el volante sujeto y volvió a acelerar.
—¡Nos ha dado, lo tenemos encima! —chillé, presa del pánico.
Tenía que intentarlo otra vez. Volví a quitarme el cinturón de seguridad, pese a las protestas de mi compañero, y disparé a bocajarro las tres balas que quedaban: una impactó en el faro izquierdo, apagándolo, otra en el cristal del copiloto y la última se perdió en la oscuridad.
—Y si nos estrellamos, ¿qué? —conjeturó Jardani, con la vista puesta en la carretera, al parecer no había parado de gritar—. No te lo quites. Quedan quince minutos para llegar a la autovía, voy a tomar un atajo o nos acabará matando.
Lo cierto, era que perdió velocidad, pero no la suficiente y, enseguida, el desconocido puso remedio.
Sufrimos otra embestida más potente que la anterior, pensé que sería nuestro final.
—No vamos a salir de esta.
Estaba al borde del colapso, otra vez la mano que atenazaba mi garganta jugándome una mala pasada.
—Te dije que todo saldría bien, confía en mí.
En medio del caos, lo miré, su rostro tenso y la mandíbula apretada, y allí estaba: el hombre al que amé. Una décima de segundo, solo necesité eso para reconocer la determinación en sus ojos, la seguridad en sus palabras.
—¿Tenemos más balas? —pregunté, girando la pistola y viendo cómo ya las había gastado todas.
—Mira en la guantera, fue donde me la dejaron.
Estaban ahí, una cajita pequeña que me llamaba. Las metí una a una y deseé con todas mis fuerzas tener mejor puntería.
—Por favor, no te quites el cinturón —advirtió frenético.
—Pero no puedo moverme bien para…
—Joder, ¿y si chocamos y te pasa algo? No sé qué haría sin ti.
—Lo mismo que hacías antes de conocerme —alegué, con una sonrisa llena de ironía.
—No, no lo entiendes —negó varias veces con la cabeza, sin dejar de mirar la carretera—. Mi vida no es la misma desde que te conocí y ya no hay vuelta atrás.
—La mía tampoco —afirmé casi con rabia, pulsando el botón que me liberaba del cinturón—, de eso te encargaste tú.
Le quité el seguro a la pistola y traté de concentrarme, de rodillas en el asiento del copiloto. Ya no tenía miedo, en eso cambió mi vida, la fachada que me ocultaba, se resquebrajó hasta caer hecha pedazos.
Y ahora, con el viento golpeándome la cara en un coche con medio cuerpo fuera de la ventanilla, y una pistola cargada con todas las balas en la recámara, me propuse disparar al conductor.
Pocas cosas había conseguido por mí misma siendo una Duncan, con un gran apellido a mis espaldas y las influencias de mi padre. Eso terminó.
El extraño volvió a pisar el acelerador y me tambaleé en la curva que tomamos.
—Joder, ¡Helena, vuelve dentro!
La mano de Jardani se convirtió en una garra, asió mi camiseta intentando hacer que entrara. Solo necesitaba un momento, lo tenía a tiro.
Cerré un ojo, el otro lo fijé en mi objetivo.
Apreté el gatillo tres veces y no pude más que gritar de alegría cuando una de las balas impactó en su rueda izquierda, haciéndole perder el control del vehículo.
Frenó en seco, derrapando de forma violenta. Rápidamente, salió con la pistola en la mano, disparando en nuestra dirección.
Para ese entonces ya era un punto negro en la lejanía y yo estaba dentro del coche, con el cinturón abrochado.
Sus balas cortaron el aire, las escuchamos desde la ventanilla rota, y una de ellas sonó a chapa metálica. Nos había dado, tal vez en el maletero.
Antes de incorporarnos a la autovía paramos en el arcén, el camino de tierra cambió, no recuerdo en qué momento dio paso a la carretera convencional, llevábamos unos pocos minutos conduciendo desde que lo dejamos atrás.
—¿Cuándo te has vuelto tan temeraria? —preguntó, con la respiración entrecortada, girándose para mirarme—. Creía que te conocía, pero me doy cuenta de que eres una extraña.
Con la cabeza embotada por la persecución y el ruido de los disparos, pude escuchar aquello alto y claro, el desdén en su última frase.
Lo empujé, aguantando el impulso de estampar mi mano contra su mejilla.
Las declaraciones de amor no me nublaron el juicio, sus estúpidas palabras y los absurdos intentos de que lo perdonara. Yo fui su obra, él irrumpió en mi mundo, perfecto, estructurado y controlado, para ponerlo patas arriba y sacar todo lo que tenía escondido.
Y aunque no fuera feliz, eso era lo que conocía.
—¿Cómo te atreves después de todo? —sentí la humedad, las lágrimas que me anegaban los ojos—. Tú has sido el extraño en mi vida, yo solo me entregué a ti y te lo di todo, como una tonta. Y no sabes cuánto me arrepiento.
Temblé, no sabía si por la adrenalina o la rabia.
—No he querido decir eso, podía haberte pasado algo —se pasó la mano por el pelo, tenía las mejillas rojas y sudaba—, íbamos muy rápido, si hubiéramos chocado… No quiero perderte.
Mi tono se suavizó, últimamente no paraba de estar a la defensiva. Los dos habíamos pasado el peor rato de nuestras vidas.
—Pero no ha sido así, era necesaria esa maniobra temeraria, al final ha salido bien.
—¿Y si nos hubiéramos estrellado? ¿Viste las curvas que tenía el puto camino? No he sentido tanto miedo en mi vida. Escúchame, no quiero que esto acabe en otra discusión, estamos muy nerviosos.
Se acercó más, las yemas de sus dedos me acariciaron con dulzura y podía sentir su aliento descontrolado contra mi boca.
—Y no fuiste una tonta, te entregaste a mí porque me querías. Tus ojos… Cómo me mirabas cuando estabas enamorada. Londres te ha cambiado. En realidad, los dos hemos cambiado.
Pegando su frente a la mía, acompasamos nuestras respiraciones. Sus labios estaban demasiado cerca, un centímetro más y chocarían.
Y volvería a estar perdida.
—Quiero que se acabe esta pesadilla —musité, dejando que mi cuerpo se relajara—. Yo… Ni siquiera soy una persona fuerte, siempre he sido débil y fácil.
Esbocé una mueca. Y Jardani rio ante mi comentario.
—No solo eres fuerte, si no que eres la mujer más valiente que conozco. Mi mujer.
Suya.
—Por ahora, no lo olvides.
—Déjame que lo disfrute.
Depositó un beso, apenas un roce, y nos quedamos un rato en esa posición.
Podía seguir negándome hasta quedar sin fuerzas, ocultar lo que sentía y guardarlo con la esperanza de que cuando nuestros caminos se separaran, lo olvidaría.
Aunque eso sería una tarea difícil que no estaba segura de poder llevar a cabo.
El tiempo y el espacio dejaban de existir, era un bucle entre nosotros. Pero nada dura eternamente, el teléfono móvil, colocado en el soporte, hizo un pequeño beep.
—Debemos ponernos en marcha, ya tenemos la ubicación de nuestro nuevo vehículo —dijo más sereno, después de mirar la pantalla—. Estoy deseando tener un momento de tranquilidad contigo y a la vez no.
—¿Te estás acostumbrando a las emociones fuertes?
Sonreí, pero él no. Su expresión tan inescrutable como en otras ocasiones.
—No es eso. Olvídalo, tenemos que irnos. Está cerca, unos treinta minutos.


Jardani


Compré una docena de rosas rojas, magníficas, recién cortadas.
Me escabullí una hora antes del trabajo con la excusa de que no me encontraba bien.
Y era cierto, estuve toda la jornada disperso, incapaz de centrarme en ninguno de mis proyectos y todos los que trabajaban conmigo, sabían a que se debía.
O por lo menos una parte.
Katarina se había suicidado, tras muchos intentos, hacía poco más de dos meses. Dolía como el infierno y a la vez no, pues siempre lo esperé. Pero algo se rompió dentro de mí y todos parecían notarlo.
A eso tenía que sumarle que el mismo día que me enteré de que sería padre, fue por boca de una doctora en el hospital, cuando Hans y yo llevamos a Helena, desangrándose.
Y eso me superó, con creces.
Impliqué a un tercero inocente en mi plan, arrasé con la mujer que llamaba esposa, y la destruí.
Y dolía.
La noche anterior yo mismo propuse darle el divorcio, para demostrar que lo que oculté, mis sentimientos más confusos y viscerales estaban ahí, que siempre estuvieron.
Apagué las cámaras que instalé cuando supe de su idilio con Erick Schullman. El amor se demostraba con hechos, no con palabras, y yo empezaría ese mismo día.
También llamé a mi abogado, pidiéndole que destruyera los documentos que un asesor de Arthur Duncan me envió. Lo único que tenía contra él.
Perdía la última baza para retenerla a mi lado y destruir a ese demonio.
Estaba dispuesto a olvidar, haciendo un esfuerzo titánico por mi parte.
Pero, ¿realmente era capaz de ignorar que ella era la hija del hombre que destruyó a mi familia?
Tal vez estuviera demasiado roto para permitirme amar, sin embargo, quería a Helena Duncan desde antes de casarnos.
Abrí la puerta de nuestro apartamento, aclarándome la garganta.
—Cariño, estoy aquí, ¿te apetece que salgamos a cenar?
Podemos pedir que nos traigan algo, si quieres.
Le propuse empezar de cero, y salir a algún restaurante bonito.
Pero en cuanto miré a mi alrededor, supe que algo no iba bien.
Las luces estaban encendidas, pero un extraño silencio me decía que hablaba solo.
Dejé las rosas en la cocina y corrí hasta nuestra habitación.
No, no puede ser.
Allí lo encontré todo revuelto: nuestra cama sin hacer, la ropa de Helena desperdigada por el suelo, su armario abierto de par en par, y una maleta pequeña con unas camisetas.
Los cajones de su mesita de noche estaban vacíos, a medio cerrar.
Comenzó a faltarme el aire.
En el baño no encontré su cepillo de dientes, ni sus perfumes preferidos.
No, no, no…
Volví al salón, allí todo parecía en orden, salvo por las matrioshkas que le regalé en Moscú. Faltaba la más pequeña.
Quizás fuera casualidad, no les había prestado atención en las últimas semanas, solo eran un elemento más de decoración y mirarlas me hacía sentirme un sucio y vil cabrón.
Justo lo que soy.
Saqué el teléfono móvil con manos temblorosas y busqué su número en la agenda.
¿Qué iba a decirle?
Vuelve con tu captor, princesa, este ya no puede vivir sin ti.
No, no, no…
Contuve las ganas de vomitar, y respiré profundo, pero el aire no llegaba a mis pulmones como necesitaba.
¿Creías que se quedaría contigo después de todo?
Salí a la terraza y una bofetada de aire fresco me sacudió. Sudaba, notaba las gotas cayendo por la espalda y por mi cara.
Pasé horas sentado en el suelo, mirando el collar de piedra volcánica que le regalé en Islandia, el que me tiró una vez a la cara, con las imágenes que intentaba olvidar pasando por mi cabeza, un recordatorio macabro.
Me apoyé en el alféizar con los ojos cerrados, intentando tragar saliva, pero era como si una mano me estrangulara.
De pronto miré al vacío.
Solo quiero olvidar, cerrar los ojos.
Y la oscuridad, la tormenta, la soledad y los dolorosos recuerdos del pasado me engulleron.
No, no quiero hacerlo.
Ya tenía una pierna fuera, si sacaba la otra y saltaba, todo acabaría, pero en realidad no quería.
Busqué a tientas mi teléfono y por una vez en mi vida, pedí ayuda.
Sacudí la cabeza varias veces, en un intento por despejarme.
Atravesamos el pueblo de Tetbury, otro enclave idílico de la puta campiña inglesa, de la cual estaba harto y odiaba hasta la saciedad.
Tardamos poco más de media hora e hicimos tiempo esperando ese nuevo coche, que según el tío Oleg, sería seguro para nosotros, en una estación de servicio, rodeados de camiones.
Encendí un cigarrillo y tamborileé con los dedos sobre el volante.
Pensé que nos mataríamos, que las curvas y el camino angosto me harían perder el control y chocar. Fue una carrera a contrarreloj con la muerte, todavía me parecía un milagro que estuviéramos vivos.
Jamás sentí tanta responsabilidad sobre mis hombros.
—¿Estás bien?
Toqué su pierna, parecía estar en otro mundo mirando por la ventanilla.
—Estoy cansada.
La adrenalina. El caos. El miedo. La muerte.
—Es muy tarde, imagino que dormiremos en el coche o podemos tomar un café. Ya no sé qué hacer —admití, perdido.
El hombre de negro, su silueta nítida, pretendía emboscarnos y terminar con nosotros.
¿Y si no había ningún lugar seguro?
Palpé los bolsillos de mis vaqueros, en busca de la piedra volcánica de Islandia, mi amuleto, y maldije al no encontrarlo.
Salí del coche y Helena también.
Rebusqué en mi macuto, lancé la ropa al maletero para poder mirar a fondo, enajenado, sin escuchar sus palabras.
—Lo he perdido —afirmé, después de patear una de las ruedas traseras—. Tenemos que volver a Bibury, rápido.
—¿Te has vuelto loco? Y baja la voz. Sea lo que sea, ya lo comprarás cuando recuperes tu vida.
Me di cuenta, inmediatamente, de lo absurdo que sonaba querer dar la vuelta.
En algún lugar de Bibury, quizás en ese hostal ruinoso, perdí algo que tenía mucho significado, aunque Helena me lo lanzara a la cara, ese mismo día, unas horas antes, la vi sonreír con él puesto.
Nunca la olvidaría tumbada bajo mi cuerpo en aquella casa de cristal, el último lugar donde me permití amarla.
—Jardani, mira —señaló a lo lejos, las luces largas deslumbrándonos—, viene hacia nosotros. Voy a por la pistola, está en mi bolso.
Se trataba de una furgoneta, que a simple vista parecía una Volkswagen Transporter, envejecida, con el guardabarros colgando y un limpia parabrisas en el mismo estado.
Empezó a hacernos señales con las luces hasta que se detuvo junto a mí.
Abrí la boca al ver al desertor, el dueño del hostal, a cuyo hermano golpeé en la cabeza, sonreía mostrando sus escasas piezas dentales.
—Es hora de hacer el cambio —anunció, bajando la ventanilla—. Volshebnik conoce la matrícula del coche que lleváis. Mi hermano no tuvo nada que ver en eso.
Dudé unos segundos, ¿quién más conocía esa matrícula? El mago poseía demasiados ojos a nuestro alrededor.
—Eh, dile a tu mujer que baje el arma.
Di media vuelta y vi a Helena apuntándole con la pistola. Entrecerró los ojos mientras retiraba el seguro.
—¿Dónde está tu otro compinche? ¿Lo tienes escondido? —inquirió, con total desprecio.
—Fue ajusticiado por mí —confirmó, sin un ápice de miedo en su voz—. Soy leal al que era mi superior. La traición se paga con la muerte. Llamad a vuestro tío, os lo confirmará.
No traté de tranquilizarla, estaba en su derecho después de lo que le pasó un par de días atrás, solo cogí el teléfono para asegurarme, rezando porque respondiera a mi llamada.
—Jardani.
Su voz grave, una exhalación, lo había pillado fumando.
—¿Puedo fiarme del desertor que nos trae la furgoneta?
Parecía una especie de mafioso. Y me gustó.
—Sí. He comprado su silencio —confirmó, y suspiré aliviado—. Iván os proporcionará esa furgoneta que, imagino, tienes delante y te dará las instrucciones a seguir.
—Quiero que lo hagas tú, no me fío de él.
—Quédate tranquilo, va a ser un señuelo, se está ofreciendo poniendo su vida en riesgo. Pero ya que me has llamado, te lo diré: a diez kilómetros hay un camping, quedaos unos días allí. Necesito tiempo, nosotros vamos a cambiar de emplazamiento, no quiero hacerte recorrer un camino en vano.
—¿Nosotros? ¿Quiénes?
—Lo que queda del servicio de inteligencia de nuestro país, es una historia larga. Iván tiene vuestras nuevas identificaciones, es un experto falsificador, el muy cabrón —tras una pausa, escuché ajetreo al otro lado de la línea, voces y objetos que eran arrastrados—. Tenéis que registraros en el camping con esos nombres nuevos. Es un sitio bonito, ya verás, os gustará. Iván será la maniobra de distracción y en cuanto sepamos dónde vamos a instalarnos, te daré las instrucciones precisas para que vengáis.
Asentí conforme y traté de asimilar toda la información. Después de eso, colgó sin mediar palabra.
—Baja el arma, Helena, está con nosotros.
Con reticencia lo hizo, lentamente, sin apartar la vista de él.
—Bueno, vamos a iniciar la transacción de una vez — demandó, bajándose de la furgoneta con tranquilidad, la de alguien que está acostumbrado a que le apunten con una pistola—. En este sobre está vuestro nuevo carnet de identidad, así como las tarjetas de la seguridad social. En el otro, la reserva del camping, tiene fecha de entrada desde hace una hora, pero no de fin. Paga en metálico, no lo olvides.
Lo guardé todo en el bolsillo de la chaqueta y di una vuelta alrededor de nuestro nuevo vehículo. No recordaba haber conducido algo tan grande, sin duda no sería difícil.
—Acercaos y mirad —abrió una de las puertas traseras—: tenéis un colchón, una pequeña hornilla, mantas, toallas y algo de comida. Lo más básico.
Helena entró sin decir nada para inspeccionarlo todo y yo fui recogiendo nuestras maletas para cambiarlas de sitio.
Se montó en el Toyota después de que nos cambiáramos las llaves, y ajustó el sillón y los espejos con un cigarrillo en la boca.
—En la guantera hay otra pistola más, veo que a tu zhena le gusta. Esa será para ti, aunque creo que deberás aprender antes.
Esposa. Esa palabra en nuestro idioma me hizo sonreír. Las raíces, siempre era bueno encontrarte con alguien que las compartiera.
—¿A dónde irás?
Soltó el humo por la nariz, encogiéndose de hombros.
—Siempre he querido conocer Escocia. Os he dejado un pequeño regalo, por las molestias ocasionadas, ya sabes, ese incidente con mi hermano —alegó, como si aquello hubiera sido una simple pelea de colegiales—. Ahora que lo pienso, quizás a tu zhena no le guste. Lo que pasará después de que se lo tome, sí.
Me guiñó un ojo antes de arrancar, dejándome con la palabra en la boca.
Escocia. Puede que funcionara, no quedaba más remedio que esperar a comprobarlo.
Una idea pasó por mi cabeza: ¿y si hablaba con Duncan para averiguar qué quería? Podía intentar negociar con él. Mi vida por la de Helena.
Ya no tenía miedo a morir, a diferencia de aquella noche en la cornisa de nuestro apartamento, donde me arrepentí en el último momento.
Mi propósito esta vez era noble y real, un pago por el daño infligido.
La muerte ya era una vieja amiga en mi vida, pero me asustaba comprobar lo que habría al otro lado. ¿Estarían mis seres queridos? Una parte de mí estaba ansiosa por averiguarlo, por llegar al final.
Fruncí el ceño, llevaba un buen rato solo, iluminado por la escasa luz de las farolas, y no me había percatado de ello.
—¿Helena?
Miré en la furgoneta y sonreí al verla dormida.
Estaba agotada, acurrucada en una esquina de la cama, el que siempre era su lado.
Me senté junto a ella y la contemplé allí en silencio unos minutos, antes de ponerme al volante otra vez.
Era muy tentador tener un momento de tranquilidad, dormir pegado a su cuerpo y respirar su delicado aroma.
Mi zhena.
Seguramente, las persecuciones en la carretera y los hostales decrépitos fueran lo mejor, no estaba seguro de poder controlar mis manos por más tiempo.
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Helena
Sabía que estaba soñando, fui consciente de las escenas, algunas borrosas y otras demasiado nítidas.
Al principio, fueron cosas absurdas y sin sentido; después, las imágenes adquirieron el rojo de la sangre. El Vegan Pub. El cuerpo de Charles lleno de agujeros de balas, el de Will y Mads con el mismo aspecto. Los tres formaban un macabro círculo a mi alrededor.
La sangre lo inundaba todo, desde las salpicaduras en las mesas y paredes, hasta mis manos, viscosas, rojas y brillantes.
Grité, llamé a Jardani, estaba allí sola, con la garganta en carne viva, pero no me oía, se había ido.
Di media vuelta y vi su cuerpo sin vida, amarillo como la cera, el color de los muertos.
De repente abrió los ojos, su mirada antinatural se clavó en la mía, y los tres cadáveres restantes hicieron lo mismo.
«Los monstruos como nosotros no pueden amar, Helena. Tampoco debemos ser amados».
Con un traje de chaqueta impoluto y corbata roja, mi padre hizo su aparición estelar.
Sus ojos azules, fríos e implacables, se entrecerraron y levantó el revólver que llevaba en la mano.
Vi salir una bala, no escuché nada, en cambio, noté una punzada de dolor muy familiar. Llevé las manos a mi vientre, no me di cuenta de que lo tenía tan abultado, debía de estar embarazada de unas treinta semanas.
Un líquido caliente corrió veloz por mis piernas, el color escarlata inundando mi visión. Olía a metal y a algo podrido.
El dolor me desgarraba por dentro, quemaba mis entrañas y volví a gritar hasta quedarme sin voz.
Desperté sobresaltada empapada en sudor, a oscuras. Estaba en un colchón y no recordaba cómo llegué hasta allí.
Solo los brazos que me rodearon eran conocidos.
Balbucí palabras inconexas mientras me quitaba la ropa, la sentía pesada, fría y mojada. Busqué la seguridad de su abrazo, acurrucándome sin pensar en traiciones, mentiras o perdón. Y volví a sumergirme en mis sueños, poco a poco, escuchando un susurro constante en mi oído:
«Siempre…»
No sé qué le diría para recibir esa contestación, tampoco estaba segura de querer saberlo.
En algún momento del día desperté por el incesante parloteo de una mujer en el exterior. Había otro hombre más y juraría que escuché a Jardani participar en la conversación con ellos, pero tal vez fuera otro sueño.
Estaba exhausta para comprobarlo y dejé a mi cuerpo descansar, agarrotado. Tenía el hombro izquierdo dolorido, posiblemente, de algún golpe durante la persecución.
Todo pasó muy rápido: Charles asesinado en su pub, las balas cortando el aire en el silencio de la noche, y de pronto, esto.
Abrí un ojo, me daba miedo comprobar en qué maldito sitio estaba metida.
—Joder.
Era el interior de una furgoneta, no muy grande, rodeada de objetos envueltos en plástico azul y nuestras maletas a un lado. Palpé el colchón donde había dormido, algo más pequeño que una cama de matrimonio y hasta tenía una almohada bajo mi cabeza.
Así debían de sentirse los hippies en los sesenta, recorriendo Estados Unidos de festival en festival.
Comprobé alarmada que bajo la manta no tenía nada, solo mi ropa interior, y entonces, recordé cómo sudé con esa pesadilla tan extraña y cuánto miedo pasé.
Desde que practicaba yoga, cosa que dejé de lado hacía bastantes meses, no soñaba. Dejaba mi mente en blanco a la hora de dormir, me aterraba perder el control y ver a mi madre en un confuso mundo onírico.
Pero tener a Jardani durmiendo a mi lado, en un espacio tan reducido, me asustaba más.
Estar envuelta en sus brazos, sentir sus labios en mi nuca, hacía que cada vez estuviera más cerca de ser arrastrada y caer por el precipicio.
¿Cuánto tiempo podía negarme?
Quería a ese hombre. Eso que dormía en mi interior, se desataba con cada una de sus fuertes declaraciones.
¿Sería capaz de perdonarlo? Esa palabra salió de mi boca de manera descuidada. No había meditado sobre el perdón. Por el momento, mis heridas eran recientes y escocían.
La puerta trasera se abrió lentamente, supongo que en un intento de no hacer ruido. Las voces cesaron, se despidieron y dijeron algo de un café.
Fingí que dormía, acompasando mi respiración. Se tumbó junto a mí y depositó un beso en la curva de mi cuello.
No pude reprimir el escalofrío, mil sentimientos a flor de piel.
—Sabía que estabas despierta —susurró a mi espalda—, siempre sé cuándo lo estás.
Aquello fue una contundente indirecta acerca de nuestro pasado.
Aspiró mi olor, tomó una bocanada profunda de aire y me giré. Había sudado como una condenada un rato antes.
Al dar media vuelta me encontré con su mirada, más oscura que de costumbre, los labios entreabiertos, su olor a tabaco y café que no lograban desagradarme.
—Huelo mal y tengo el pelo pegajoso, aléjate un poco.
—A mí me gusta, huele a ti, pero tienes razón en lo del pelo, necesitas una ducha —confirmó, con una sonrisa torcida, pasando los dedos por mi clavícula.
—¿Dónde estamos? Me quedé dormida. ¿Hemos hecho muchos kilómetros?
—Para nada. Nuestro destino estaba bastante cerca, aquí en Tetbury. Un camping —informó, con cierto aire de victoria—. No hay mucha gente, es un sitio tranquilo y alejado.
—¿Lo dices en serio?
—El desertor que se llevó nuestro coche hará una maniobra de distracción. Nos quedaremos aquí unos días, hasta que mi tío nos diga lo contrario. He dado una vuelta, es bonito y tenemos vecinos.
Por momentos mi cara cambió, ahora sí que no confiaba en nadie.
—Tranquila, le he pasado a mi tío sus identidades y no hay problema. Son un matrimonio que está de viaje, vienen de Holanda y están celebrando su jubilación. Me han invitado a desayunar y son muy agradables. Manfred dice que la viagra debería ser subvencionada por el Estado y estoy de acuerdo con él. Les he dicho que estamos de viaje de novios y están deseando conocerte. Somos diseñadores gráficos, vivimos en Múnich y estamos muy enamorados.
—No tengo mi anillo de casada.
En realidad, sí, y el de compromiso.
La matrioshka más pequeña de las que me regaló, escondía mi secreto.
—Les diremos que lo perdiste. Coge tus cosas, te llevaré donde se encuentran las duchas. Recuerdo que siempre quisiste alquilar una auto caravana e ir de viaje a alguna reserva natural, pues aquí lo tienes.
—Muy gracioso.
Incorporándome dejé la manta caer, algo muy descuidado por mi parte.
—¿Qué tienes ahí? ¿Te has hecho un tatuaje? No me lo puedo creer, eso es una pérdida de tiempo.
Volví a taparme enfurruñada e ignoré sus risas.
—Sal para que pueda vestirme, dame un poco de intimidad.
—Eso es lo que menos vamos a tener aquí —corroboró orgulloso, lo que ya imaginaba—. Oye, no quiero parecer un pervertido, el otro día me di cuenta… No he querido decirte nada, porque siempre piensas mal de mí y me tienes como el peor hombre del universo.
—Mi padre te ha quitado el puesto.
—Lo suponía. Pero, ¿qué tienes en los pezones? —resolvió al fin, con total naturalidad—. Y no me digas que un piercing. Ni siquiera aguantabas los constrictores mucho tiempo.
Llevaba un sujetador sin relleno en muchas ocasiones, y esa era una de ellas.
Joder.
—En realidad, sí, eres un pervertido —dije, con tal de salir airosa—. Cierra los ojos, voy a vestirme.
—Todavía soy tu marido.
El tono de su voz bajó una octava, tan demandante y sensual como recordaba, provocándome un cosquilleo entre las piernas.
Esperó tumbado con una sonrisa de depredador en sus labios.
Si esto era un juego de poder, no perdería frente a él ni dejaría que me asustara.
Deshaciéndome de la manta, le obsequié con una magnífica visión de mi trasero, mientras rebuscaba en la maleta algo para ponerme.
Siseó y yo sonreí, saboreando la gloria.
De rodillas sobre el colchón me vestí, ante su atenta mirada, centrada en mis pechos, tratando de descubrir el enigma de mis pezones.
—Estás jugando conmigo, Helena.
—Tienes razón —confirmé, abrochando el botón de mis vaqueros.
—Estoy dispuesto a ganar.
—No soy un trofeo.
—Eso es cierto. Tu amor será mi trofeo.
—Oh, qué romántico —dije burlona, tratando de poner mi horrible pelo en orden.
—Quiero otra oportunidad y creo que estoy haciendo méritos.
Me tomó por sorpresa cuando agarró mi cintura y quedé tumbada sobre su cuerpo.
Podía sentir su incipiente erección y casi me rozo con ella. Cada vez era más difícil resistirme.
Otra oportunidad…
—Estoy loco por ti, en el sentido más amplio de la palabra. No sé qué más tengo que hacer para retomar lo nuestro, estoy dispuesto a lo que sea.
Me mordí el labio inferior, con tantas dudas como ganas.
—Dejemos que todo siga su curso, vayamos despacio.
—Esta noche podrías enseñarme tus pezones, tengo curiosidad —sugirió, soltando una carcajada que fue música para mis oídos y me estrechó más en sus brazos—. Vale, despacio. Como tú quieras.
Me encantaba tenerlo de esa forma, tan solícito y complaciente, a mis pies. Ahora me tocaba a mí disfrutar, pero no podía hacerlo con plenitud, aunque nos escondiéramos en la campiña inglesa siempre.
—¿Qué crees que pasará? Me refiero a si… Sobreviviremos.
—Tú, sí, me aseguraré, personalmente.
—¿Y qué hay de ti?
No contestó, se limitó a acariciarme la barbilla.
—Dijiste que ibas a ducharte, vamos, te enseñaré dónde es.
Su forma de evadir el tema, hizo que tuviera un mal presentimiento.
¿Y si no tuviéramos tiempo?
—Por cierto, te llamas Erika y yo Harold. Recuerda ser cariñosa, estamos recién casados.
Nos dispusimos a salir al exterior, no paraba de pensar en lo bien que me vendría esa ducha y las ganas que tenía de compartirla con él, era lo único que me apetecía.
—Puedo fingir que eres el hombre de mi vida, no será difícil, ya lo he hecho antes.
—¿Y lo soy?
Me detuvo antes de que pudiera poner un pie fuera, ya veía el césped bañado por el sol.
—Hubo un tiempo en el que creí que lo eras.
Y lo sigues siendo.
—Mis intenciones son buenas: amor para toda la vida, sexo desenfrenado y muchos hijos. Nada de engaños, ya no. Ni a ti, ni a mí mismo.
—Me da la impresión de que no vas a darme el divorcio —traté de guardar la compostura y no sonreír. Sus intentos de reconquista derribaban mis barreras.
—Vayamos despacio y disfrutemos, estamos de luna de miel.
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Manfred y Elizabeth eran un matrimonio amable, que recibieron a Helena, o mejor dicho a Erika, con los brazos abiertos.
—Me recuerdan a nosotros cuando nos casamos, llenos de sueños e ilusiones —suspiró, con voz risueña, pellizcándonos las mejillas—. Y mi Many con las manos demasiado largas, por eso me quedé embarazada en la luna de miel.
—Siempre he tenido buena puntería —corroboraba el hombre, dándome un codazo entre risas—. Cuánto más tardéis en tener hijos, mejor, os soy sincero.
—Queremos esperar un tiempo, sí.
No, no quería esperar.
—¿Es este el periódico de hoy? —preguntó Helena, señalándolo con un dedo tembloroso.
Olvidé por completo decírselo. El asesinato de Charles estaba en primera plana. Lo calificaron como un robo en un pub que había terminado en muerte. No trascendieron las identidades, solo la del tal Will, en paradero desconocido. La policía barajaba varias hipótesis al respecto, pero aún no querían adelantar nada a la prensa.
«Un herido de bala hospitalizado».
Ese sería Mads Schullman. Conocía su amplia vida social, le gustaba tener varios círculos en los que relacionarse y tener planes cada día de la semana, lo cual era agotador para mi gusto.
Seguiría frecuentando el pub, pese a que Helena se marchara de Londres.
Lo que me recordaba que tenía que llamar a Hans, así que cuando fuimos a las duchas del camping, esperé paciente en la puerta con el teléfono en la oreja.
Lo llamaría unas diez veces, en ninguna obtuve respuesta. Hice lo mismo con Karen y mi miedo creció por momentos.
Sabía de lo que era capaz Arthur Duncan. Estaba seguro de que alguien bajo sus órdenes disparó a Charles Dubois, el mismo que había entrado en su casa unas noches antes.
Puede que su estrategia fuera esa, matar a los que nos rodeaban, ya fuera familia o amigos y, así, obligarnos a salir de nuestro escondite.
No podía creer la cantidad de personas que estaba involucrando en esta guerra.
Tarde o temprano, tendría que parar esto, y la idea de hablar con él y ofrecerle un trato, me parecía lo más sensato.
Pasamos el resto del día con la pareja holandesa, fue una buena desconexión y hasta me metí en el papel: el bueno de Harold, diseñador gráfico, recién casado y muy enamorado.
Lo demostré haciéndole multitud de carantoñas a Erika, mi esposa de piel bronceada y ojos verdes, más que de costumbre en ese paraje natural del mismo color.
Era discreta y comedida, pero yo no, y di buena muestra de ello hasta bien entrada la tarde, después de la barbacoa, cuando tomamos una copa, y hasta que cenamos.
—Es bueno tener compañía de jóvenes, para variar.
—Manfred, estamos entreteniendo a los chicos en su luna de miel —regañó su mujer, con las mejillas tan rojas como las suyas, producto del vino.
—No te preocupes, tenemos mucho tiempo por delante —respondí, quitándole importancia, mientras les ayudaba a tirar los platos de plástico y a poner orden en su mesa.
Los focos del camping nos iluminaban, una pequeña parcela cercada para nosotros. A lo lejos vimos dos caravanas, estaban en temporada baja.
La noche cayó sobre nosotros demasiado rápido y pude oír a los mosquitos pulular a mi alrededor.
Les conté en la sobremesa, con el fantástico sol de primavera iluminándonos, una idílica y bonita historia sobre cómo nos conocimos la tímida Erika y yo. Llevábamos cinco años de relación cuando decidimos casarnos.
Parecíamos enamorados, pese a que mi compañera estuviera en silencio, demasiado preocupada por una situación que ellos eran incapaces de imaginar.
Nos retiramos temprano a dormir y ellos también, tenían prisa, suponía que la viagra que había tomado Manfred debía estar haciendo efecto.
Yo también la tenía, quería ver los bellos pezones de mi zhena, esos que llevaba tiempo sin saborear. Tres meses habían sido una maldita eternidad.
Por eso no pude reprimirlo más, y al entrar en la furgoneta, apresé sus labios de manera salvaje.
Fue una lucha de poder, tratando de demostrar quién estaba más hambriento de los dos, tomando el aire que nos faltaba en la boca del otro.
La senté a horcajadas sobre mí y la ayudé a quitarse la camiseta dejando un reguero de besos entre sus pechos y su nuevo tatuaje.
Qué locura había cometido. Su cuerpo no merecía una marca, el martirio de las agujas, era absurdo, pero no dije nada.
Prefería dejar mi marca en su cuello, aquella que demostraba que era mía, que desataba todas sus protestas, pero que en realidad a ambos nos gustaba por su significado.
Con las mejillas sonrosadas y el destello de perversión en su mirada, uno totalmente desconocido para mí, desabrochó su sujetador y lo dejó caer con delicadeza por sus brazos.
—¡Pero qué demonios…!
Casi se me salen los ojos de las órbitas cuando vi el metal atravesando la carne sensible. En cada extremo tenía dos bolas
plateadas diminutas, y no solo había mancillado uno sino los dos, para mi disgusto, que iba en aumento.
La detuve con una mano en su cadera. Una advertencia sin palabras.
—¿Esto ha sido idea tuya?
La Helena Duncan que conocí, jamás hubiera hecho algo así.
Los acaricié con el pulgar y se hincharon de inmediato.
Al no recibir una respuesta, enterré una mano en su melena y di un pequeño tirón.
Parecía confundida, su mirada nublada por el deseo y con la boca entreabierta se acercó para besarme, pero rechacé el contacto.
—Contéstame —demandé, dejando salir mi lado posesivo, cansado de absurdos juegos—. ¿De quién ha sido la idea de agujerear tus pezones?
Dudó unos segundos y trató de acercar sus pechos a mi boca. Era demasiado tentador, lamerlos hasta que mojara las bragas, sin embargo, me contuve.
—Simplemente, quería hacerlo.
—No mientas, Helena —di otro tirón, y sus caderas se movieron desesperadas buscándome.
Yo crecía más y más, estaba endureciéndome y si no me libraba pronto de los pantalones, acabarían estallando.
—Creo que el vino de Manfred te ha sentado mal —farfulló, después de lamerme el labio inferior.
La desobediencia y el descaro con el que me enfrentaba, lejos de gustarme, estaban colmando el vaso.
Moví nuestros cuerpos, necesitaba tener el control de la situación, sentir que la poseía de verdad, así que la tumbé y apresé sus manos a cada lado de su cabeza, con fuerza.
Metí la pierna entre sus rodillas, ya conocía bien de qué era capaz.
—¿Fue Schullman quien te convenció para hacerte esa porquería?
Ahora sí parecía ofendida, tratando de librarse de mi agarre.
—No, fue Will —reveló orgullosa, levantando la barbilla—. Los tres lo hicimos. Yo decidí perforarme los dos, me gustó la idea y me pareció muy sexy. De hecho, están más sensibles.
—¿Los probaste con tu amiguito?
Asintió, sin atisbo de su sensual sonrisa.
Aflojé la presión en sus muñecas, la estaba intimidando. Pasé de ser un enamorado romántico a sacar al hombre posesivo que le gustaba jugar duro, ese que intentaba reprimir por todos los medios.
—El día que su papaíto lo mandó a recogerte del aeropuerto, ¿pasó algo entre vosotros?
Tragó saliva y temí lo peor.
—No, hasta que apareció en Londres no he tenido nada con él —negó, dolida—. Lo cierto es que pasaron un par de cosas con Mads, nada sexual.
—Continúa —apremié, lamiendo la marca que dejé en su cuello, la necesidad de reafirmar mi posición como marido se acrecentaba.
—El Volvo nos persiguió y casi nos embiste, tuvimos una pequeña persecución. Condujo rápido y pudimos librarnos de él, por eso le invité a una copa en nuestro apartamento, como agradecimiento.
—¿No se te ocurrió decírmelo? Ese coche nos seguía desde hacía tiempo. Acababan de atropellarme y te quedaste callada.
—No pasábamos por nuestro mejor momento, marido traidor.
Restregué mi erección, temblando de ira, y al escucharla gemir sonreí contra su boca.
—Cuéntame más de tus mentiras.
Su mandíbula se tensó, estaba seguro de que estaba pensando en un buen insulto, pero no fue así.
—La mañana después de morir tu hermana, bajé al garaje a por los papeles del seguro de decesos que olvidamos. No estaba sola. Había alguien más. Corrí a refugiarme en el coche. Mads me encontró —añadió, con un hilo de voz—. Estaba… Creí que moriría de un infarto.
Todas mis alarmas se dispararon.
—Qué casualidad, ese capullo aparece en tu vida y mira lo que pasa. Prácticamente, te ha seguido hasta Londres.
La solté y me tapé la cara con las manos.
Mierda. Lo que suponía…
Schullman estaría implicado con Duncan. No sabía hasta qué nivel y eso me asustaba más.
El padre y el hijo. Ninguno de los dos era de fiar.
Hospitalizado y herido, después del asalto al pub, todo sonaba forzado.
Estallé, esos últimos descubrimientos me hicieron colapsar. Trabajé con Müller mis impulsos y, de repente, todo se fue al traste.
—Tenías que habérmelo dicho, joder. No has parado de ningunearme como marido, incluso antes de casarnos. Te gusta desafiarme.
—Quizás si nuestra relación hubiera sido normal…
—No, en realidad, lo has hecho siempre, como en Lucca, aquella tarde que te até. Siempre me has desobedecido, has ido por tu cuenta cada vez que has podido.
—¿Ahora estás con eso? Siento no haberme prestado a tus jueguecitos sexuales, no voy a hacer algo que no me gusta solo por complacerte.
—Debes probar antes de decidir, nena. Igual que te has agujereado los pezones para tu amiguito. Seguro que le gustaban, a él le van esas gilipolleces de adolescente.
—Mucho, y me follaba mejor que tú, desde luego.
Escuchar esa afirmación fue como si me arrojaran un balde de agua fría.
Luchaba por conquistarla, la amaba y me esforzaba por demostrárselo… Estaba harto de que jugara conmigo.
Helena manejó sus cartas y yo las mías, y siempre tuvo el control.
¿Cuántas veces tenía que disculparme y agacharme ante ella?
Todo tenía un límite, daría mi vida por ella, mi orgullosa zhena, pero no merecía esa ofensa.
—¿Vas a azotarme? Hazlo, venga, es lo que te gusta. Aunque vayas de hombre sensible y enamorado, eres una bestia.
Me aparté el pelo de la cara, intentando ordenar mis pensamientos.
—Voy a salir a fumarme un cigarrillo, espero que te hayas quitado eso de los pezones cuando vuelva.
—No huyas, enfréntate.
—Helena… —advertí, dispuesto a no perder el control.
—¿Sabes? A Mads también le gustaba mucho mi culo, de hecho, terminó lo que no fuiste capaz tú en Nochevieja —sonrió, tumbándose en la cama, una diosa semidesnuda de mirada desafiante—. Y sus azotes. Conté todos y cada uno de ellos.
Tanto tensó la cuerda que se rompió y no hice nada por impedirlo.
Tenía que aprender una valiosa lección, ahora le tocaría a ella rogar.
Arranqué sus vaqueros, sin ningún tipo de oposición y me estremecí al ver el cerco mojado en sus bragas.
La tumbé boca abajo sobre mis piernas, añoraba la visión de su trasero desde ese ángulo, y descargué el primero de los golpes en una de sus redondeadas nalgas.
—No hará falta que los cuentes, seré yo el que lo haga.
Acaricié la zona dolorida. No tendría piedad, el amor que sentía por ella no estaba reñido con lo que allí iba a suceder.
Su sumisión, eso que nunca tuve, era lo que más anhelaba.
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CONOCERÁS LA VERDAD

 
Helena
Iluminada bajo la tenue luz de la lámpara portátil, apostaba todo mi dinero a que tendría el trasero rojo y brillante.
Una parte de mí lo añoraba. Yo lo busqué, quería desatar el animal que llevaba dentro, y de paso, sacar mi rabia, esa que siempre guardé.
Pero no aceptaría sus imposiciones, ya lo hice con mi padre durante toda mi vida.
Al quinto azote, gemí y elevé las caderas por instinto.
Todo mi cuerpo vibraba de excitación: era el momento, su mano, los besos que nos dimos y esa cercanía, cuando me tumbó, en la que pensé que me penetraría de un solo golpe.
No fue así, lo busqué hasta llevarlo al límite, frustrada.
Había algo tan oscuro y atrayente en él, que quería que volviera. Deseaba al hombre que me amaba y al que trataba de dominarme en vano.
Los golpes pararon, solo se escuchaban nuestras respiraciones agitadas.
—Sigue.
Gruñó ante mi orden y la siguiente nalgada fue tan fuerte que me escocieron los ojos.
—¿Le suplicabas a Schullman que siguiera?
Ahí estaba mi marido, su voz autoritaria y grave, acariciando   mis bragas.
Como no respondí, el siguiente golpe dio de lleno en mi humedad y grité, una mezcla descomunal de dolor y placer.
—Nunca me azotó. Ese es un privilegio que solo tienes tú.
—Me has mentido —percibí su satisfacción y estaba segura de que sonreía—. Pero no vas a librarte de tu castigo. Aquí viene el séptimo.
Enterré la cara entre las sábanas para evitar gritar. Una descarga atravesó mi centro, iba a correrme de un momento a otro, proeza que solo las manos de Jardani conseguían.
—¿También te folló por el culo? Di la verdad.
Su dedo presionó el orificio mencionado y me tensé.
—No. Nunca le dejé —confesé, entre jadeos. Y llegaron el octavo y el noveno.
—Te gusta cabrearme, ¿verdad?
Reí, deleitándome con la situación, sabiendo que era capaz de volverlo loco y llevarlo al extremo.
—Me gusta que trates de dominarme y no puedas.
Chasqueó la lengua, no sabía si estaba molesto, pero el décimo azote cayó sobre mi nalga derecha, al rojo vivo, era la que más golpes había recibido.
—Mads Schullman jamás podría igualarte. Ni siquiera sentí algo por él.
—Dime que no mientes.
Su mano abarcó todo mi sexo y lo frotó, para después golpearlo con suavidad.
—Dilo, maldita sea, estoy harto de juegos —susurró con urgencia—. Necesito oír que no significó nada para ti, más que un polvo.
Ante mi silencio, volvió a azotarme. Siseó, debía tener la mano dolorida.
—Yo también quiero oír que las mujeres con las que estuviste mientras vivíamos juntos, no significaron nada para ti.
Esa era una espina clavada en mí, saber que eran dueñas de su piel cuando conmigo solo se metía en la cama en silencio, ignorándome.
—Nunca, ya te lo expliqué. Era más fácil acostarme con ellas que contigo y mandarlo todo al carajo. Te quería.
—No has parado de decirlo y me da miedo creerlo.
Bajó mis bragas hasta las rodillas y me estremecí al sentir un dedo acariciar mis labios inflamados.
—Continúas ninguneándome, Helena, no paras de hacerlo y eso me revienta.
Lo introdujo en mi interior, prácticamente entró solo, estaba demasiado resbaladiza.
—Has acatado muy bien tu castigo, estoy muy orgulloso de ti.
Y veo que te ha gustado.
Lo movió y rápido se le unió otro, hasta que empecé a gimotear desesperada.
Me moví frenética, rozándome con sus pantalones, y no hizo nada por impedirlo.
Estaba a punto de liberar la tensión, toda la excitación que me había provocado desde el primer día que lo vi en la puerta de la casa de Charles, cuando esta locura empezó.
Cerré tanto los ojos que ya podía ver destellos de colores, y el remolino que se formó bajo mi ombligo crecía por segundos.
Él lo supo y sus dedos me abandonaron.
—No hagas eso, por favor.
Con un movimiento rápido quedé tumbada bocarriba, con la respiración agitada y todo mi cuerpo temblando de anhelo.
—¿Qué quieres, cariño? Pídemelo, quiero oírlo de tus labios —farfulló, con la voz entrecortada.
Pasó el pulgar por mi boca y bajó hasta mis pechos, donde jugó con los piercings de la discordia.
—Quiero correrme, lo necesito.
Arqueé la espalda, solo de pensarlo me encendía de nuevo.
—¿Solo quieres correrte? Porque en ese caso lo haré y nos iremos a dormir. Se acabaron las muestras de amor.
Sus ojos buscaron los míos, mientras su mano vagaba por mi vientre formando círculos.
—¿Qué quieres decir? —pregunté, estupefacta.
—Digo que, si es lo que quieres de mí, te lo daré, incluido el divorcio cuando todo esto se acabe.
—Dijiste que me querías.
—Y te quiero, pero no puedo obligarte a que tú hagas lo mismo. Solo sientes atracción. Hemos estado jugando al gato y al ratón y estoy harto —habló tranquilo, con su mirada oscura llena de comprensión—. Entiendo que no te guste la sumisión y no me dejes sacar al amo que llevo dentro, y hasta que no me perdones, pero no que juegues conmigo.
Sentí que me faltaba el aire. Las cartas se pusieron sobre la mesa una vez más. Estaba entre la espada y la pared.
—¿Cómo te atreves después de todo? —escupí, con los dientes apretados, aguantando el llanto.
—Te he pedido perdón mil veces y he hecho todo para demostrarte…
Reí con socarronería. Una discusión, allí desnuda sobre sus piernas, era lo último que necesitábamos.
—Tienes tu enorme ego herido.
—No se trata de eso, es mi dignidad y mi amor propio.
—Yo no tengo amor propio, ¿es cierto? Tú lo pisoteaste — rebatí, aún sin poder creer cómo transcurría la noche—. Me mentiste y me utilizaste, y hasta llegué a ponerme en tu lugar. Así que, si tienes que agacharte porque quieres mi perdón, si de verdad es así, lo harás todas las veces que sea necesario.
Sus ojos se entrecerraron, fríos, y su mandíbula dura y masculina se tensó, esperando el siguiente ataque.
—¿Y sabes qué? Dame el divorcio. Te reto a que lo hagas. Atrévete a follarme por última vez como tu esposa, ¿o acaso no eres capaz?
De nuevo volví a estar de rodillas, oyendo tras de mí cómo se quitaba el cinturón y bajaba la cremallera de sus pantalones.
Su glande masajeó mi entrada de arriba abajo, empapándose. Deseaba verlo, intenté darme la vuelta, pero me lo impidió.
—Lo haré, en cuanto todo esto termine, hablaré con mi abogado y… —ahogó un grito al entrar de una rápida estocada—. Oh, Dios…
Gemí contra el colchón, no quería demostrarle cuánto echaba de menos su contacto, volver a sentirme de llena de él.
Con nuestras respiraciones alteradas nos quedamos en silencio, traté de controlar la mía, pero solo podía pensar en el placer, en sus poderosas manos agarrando mis caderas.
Noté cómo salía lentamente y me preparé para lo que estaba por venir. Embistió de forma violenta, una y otra vez, con mi cuerpo agitándose, al borde.
Se apoderó de uno de mis pechos con demasiada fuerza y pellizcó el pezón, tan sensible que grité.
—¿Estás segura de que esto es lo que quieres de mí?
Hizo que me tumbara por completo y se movió con más ímpetu.
—Vamos, estoy esperando a que respondas.
¿Era lo único que quería?
Por el contrario, ronroneé excitada, levantando las caderas como una gata en celo.
Y eso solo lo enfadó aún más.
Gruñó, y sus movimientos se hicieron más erráticos y feroces, jamás lo había visto así. Traté de tomar una bocanada de aire y no pude, el ambiente se sintió pesado.
—Estoy deseando que se termine esta locura para perderte de vista —logró decir a duras penas.
Sus palabras hicieron que algo se rompiera, mi orgullo era el que estaba maltrecho, y pensar en su ausencia hacía que mi corazón se encogiera.
El remolino que volvió a formarse bajo mi ombligo amenazaba con disolverse y sentí frío.
—Dijiste que me querías —repetí con un hilo de voz.
—Sí. ¿Y qué hay de ti?
Al terminar la frase, sus dedos se hundieron más en mis caderas: se corrió con un rugido, su semen caliente me inundó, toda su esencia, igual que en Moscú.
Tenía los ojos anegados en lágrimas, no importaba mi liberación, eso era lo de menos.
Me quedé inmóvil, volvía a faltarme el aire.
—Así que quieres perderme de vista. ¿Por qué no me entregas a mi padre?
—No digas tonterías.
—Dices que estás harto y yo también. A fin de cuentas, todo esto es por tu culpa.
Bufó, abrochándose los pantalones.
—Es culpa de tu padre, él es quien quiere matar a su propia hija y a su yerno.
—Si tú no lo hubieras cabreado, no estaríamos así. ¿No podías dejarlo estar después de veinte años?
En cuestión de segundos, me levantó con brusquedad y, tras un forcejeo, atrapó mis muñecas. Sus manos eran garras y allí, de rodillas mirándonos cara a cara, supe que debí mantener la boca cerrada.
Su cara enrojeció de ira y su expresión de repulsión, me recordó a nuestros primeros días después de saber la verdad.
No había amor en sus ojos avellana, solo odio, haciéndome saber cuál era mi posición, la que siempre fue: la hija de su mayor enemigo.
Resoplaba con los dientes apretados. Las gotas de sudor resbalaban por sus sienes, cuyas venas marcadas palpitaban.
—Hablas igual que él y no sé por qué me he engañado tanto tiempo, cuando la misma sangre corrompida corre por tus venas.
Guardé silencio, tratando de regular mi respiración y el ritmo de mi corazón.
—Hans sugirió que te violara la noche que te conocí —declaró, para mi asombro, haciendo que recordara cómo su amigo fue cómplice de todo—. Le dije que no, no era capaz de pagar con la misma moneda a Duncan. Quizás tenía que haberte abordado en algún lugar solitario y violarte.
Pegó su cara a la mía, lanzando una mirada lasciva a mi cuerpo aún desnudo.
—Lo cierto es que me parecía un castigo insuficiente. Enamorar a su estúpida hija con palabras tiernas y regalos era mejor idea, casarme con ella y hacerla infeliz también, quedarme con su fortuna cuando el viejo muriera, sin duda, era la mejor parte —hablaba como el hombre cruel que conocí, el que siempre pensé que era—. Todo el dinero del mundo no valdría para compensar a mi familia, pero si hacía que el apellido Duncan se terminara contigo, porque no tendríamos descendencia, podía darme por satisfecho.
Descendencia. Una extraña punzada atravesó mis entrañas. Ese bebé que nunca entró en sus planes, ni siquiera en los míos.
—Y caíste en tu propia trampa —escupí, levantando la barbilla con orgullo.
—Ese fue el mayor problema. Tú.
—¿Y por qué no mataste a mi padre?
—¡Porque quería que sufriera lo que mi familia sufrió! —bramó, zarandeándome—. Aunque solo fuera una parte. ¿Sabes lo que puede doler una violación después de veinte años, Helena? ¡Respóndeme!
—No… No lo sé.
—No, claro que no lo sabes, jamás podrás hacerte una idea. Lo intento, pero cada maldito día, pienso en ello. ¿Quieres saber qué hicieron los matones de tu padre?
Volví la cabeza a un lado, luchando por no derramar una lágrima, pero con un tirón me devolvió a la posición que estaba.
—No…
—Pues lo escucharás —tragó saliva, y vi cómo la piel de sus brazos se erizaba—. Tú querías saberlo, siempre quisiste entender el porqué de tu situación, de nuestro matrimonio, pues ha llegado el día.
Mis preguntas sobre sus pesadillas, la mañana que leí la carta que le dejó Katarina… Nunca conseguía sacarle muchos detalles y siempre terminaba mal.
No estaba preparada para su relato, pero ya no había marcha atrás.
—Tu padre irrumpió en mi casa con dos de sus hombres de confianza, armados. Ataron a mi padre a una silla, y después, otro encañonó a mi madre con una pistola. Los obligaron a mirar, a ver el sufrimiento y la vergüenza de sus hijos.
Sollocé, tratando de taparme la cara con las manos, pero con otra sacudida dejé de hacerlo, Jardani quería que le mirara a los ojos, tan vacíos, tristes y furiosos que me aterraron.
—No sabía por qué estaba pasando todo aquello. Por qué mi hermana estaba bocabajo en un extremo de la mesa, en la que un rato antes habíamos cenado, y yo en el otro —su voz firme se convirtió en un murmullo tembloroso—. La veía llorar y gritar mientras tu padre le bajaba los pantalones. Hicieron lo mismo conmigo. Tuve mucho miedo. Tenía quince años y no sabía que se podía violar a un hombre hasta ese día.
Abrí la boca horrorizada, Jardani tan atractivo, aparentando seguridad a cada paso que daba, se rompió en mil pedazos. Soltó mis muñecas para limpiarse las lágrimas entre hipidos.
—Fue horrible… El dolor, las risas de ellos, todo duró una eternidad. Y yo solo podía mirar a Katarina, tenía doce años, era una niña. Mi padre no paraba de gritar que fuera fuerte y lo intenté, de veras que lo hice. Pero no pude.
Tomé su cara, su barba áspera y mojada, entre mis manos. Un niño demasiado grande, asustado.
—Perdí la consciencia en algún momento, no recuerdo cuándo, solo había oscuridad, pero el dolor abrasador continuaba.
Su pecho bajaba y subía rápidamente, parecía que hubiera corrido una maratón. Lo obligué a sentarse y puse la mano en su corazón, tratando de tranquilizarlo. No había nada que quisiera más que consolarlo.
—Desperté al escuchar el sonido de un disparo y lo siguiente que vi fue a tu padre empuñando una pistola, sangre y trozos del cráneo de mi madre por todas partes. Es por todo eso, después de tantos años, que nunca podría dejarlo estar, como tú dices. Porque el horror, el dolor y la vergüenza me persiguen siempre. No habrá castigo suficiente para tu padre, nunca.
Traté de asimilar toda la información. La verdad, por mucho que tardara, siempre salía a la luz, hasta los secretos más profundos terminaban descubriéndose, solo era cuestión de tiempo.
Y dolía. Ahora comprendía a Jardani y la oscuridad que llevaba dentro. Eso solo hizo que sintiera más admiración por él, por ser capaz de convertirse en un hombre de éxito, y enamorarse de la hija de aquel que destrozó su vida y la de su familia.
Me di cuenta de que tenía un corazón generoso, capaz de amar, aunque fuera en contra de sus planes y todos sus principios.
Tenía razón, jamás me haría una idea de lo que sufrió.
—Tu padre se suicidó un año después.
—No pudo soportarlo. Ya vivíamos con mis tíos por aquel entonces. No salía de la cama. Y me juré que no sería como él. Tenía que proteger a Katarina y no pude.
Se tumbó agotado, mirando al techo, aunque en realidad estaba a miles de kilómetros de mí.
Estuvimos un rato en silencio, demasiado espeso y doloroso.
Arthur Duncan era un monstruo, y su hija, criada como una elegante señorita en la alta sociedad del Upper East Side, era como él. No había tantas diferencias entre nosotros.
—Llamaré a mi padre y me entregaré —decidí, con una nueva y extraña convicción.
—Tú no harás nada, esperaremos las instrucciones de mi tío.
Negué con la cabeza, abrazándome a mí misma.
—Te dirá qué hacer, podrá ponerte a salvo, yo puedo distraerlo.
—No digas tonterías, te matará si lo haces.
El tono suplicante de su voz me hizo mirarlo, ese niño roto que quería protegerme.
—Es mejor así, todo esto se terminará —dije desesperada, sin poder evitar llorar—. Es a mí a quien quiere, ¿no te das cuenta? En París, en nuestro garaje, en casa de Charles… Ha intentado acabar conmigo muchas veces. Metí a su enemigo en la familia. Soy yo el problema, Jardani.
—Si lo haces, iré tras de ti. No permitiré que te haga daño, nunca, ¿me oyes? Siempre te apartaré del peligro.
—Me perderás de vista, sabes que es lo mejor.
—¿Cómo va a ser lo mejor perder a quién amas? Te quiero demasiado, Helena.
Incorporándose, limpió mis lágrimas y yo hice lo mismo con las suyas.
—Tengo su misma sangre…
—Solo he dicho eso porque estaba cabreado, tú no eres como él. Eres un rayo de luz en mi oscuridad, eres la única mujer con la que me siento seguro, cuando sonríes eres capaz de iluminarme y apaciguar mis demonios. Contigo no hay pesadillas, solo ganas de vivir cada mañana. Pero cuando te pones insolente, sacas lo peor de mí.
—Lo siento… Por todo. Te pido perdón, como hija de ese desgraciado.
Escondí mi cara entre las manos, sollozando al imaginar tanto dolor, tantos años entre tinieblas.
—No tengo nada que perdonarte, bastante daño te he provocado. Solo quédate aquí y abrázame.
Y así lo hice. Apoyó la cabeza en mi pecho, su cara todavía húmeda, y lo envolví en mis brazos, tarea complicada por su envergadura.
De repente, las palabras que un día Charles recitara, volvieron a cobrar sentido: congelar ese instante. ¿Podía algo así durar para siempre?
No más mentiras, se acabaron los secretos.
—Te quiero, hasta cuando no debía hacerlo.
Lo solté y sentí mi corazón menos pesado; la agonía de los últimos meses terminaba, nada como la verdad.
—Esa es mi chica —murmuró, dando un beso justo donde se encontraba mi tatuaje—. Quería oírtelo decir, aunque ya lo sabía.
—¿Tan previsible soy?
—Eres de todo menos previsible, cariño. Tus preciosos ojos te delatan, siempre lo hacen. No luches más contra mí. Ríndete.
Dio un suave mordisco a uno de mis pezones y gemí en respuesta.
—¿No estabas enfadado con mis piercings? —ignoré la alusión hacia rendirme, esa palabra se me antojaba demasiado grande.
—Solo un poco, pero creo que nos llevaremos bien.
En algún punto de la mañana, con la luz solar filtrándose por las rendijas de los cristales, tapados toscamente con toallas de playa, inició un proceso de reconciliación con mis pezones.
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Jardani
La lluvia nos dio tregua unos días desde que saliéramos de Londres. Al llegar a Liverpool, cayó una pequeña tormenta, nada importante, pero en Tetbury llovió durante tres días sin parar.
Era extraño pasarlos en una furgoneta, encerrados, saliendo únicamente para comer y ducharnos.
Aprovechamos para revisar el reducido espacio, repleto de comida enlatada, que no estaban mal para una emergencia, pero mientras hubiera un bar, ninguno de los dos pensaba hacer uso de ella.
Teníamos una hornilla cubierta de polvo que no habíamos estrenado, y para nuestra sorpresa, encontramos una botella de vodka importada, una de las mejores marcas de Rusia.
Eso era a lo que se refería el desertor, aquello que me gustaría tanto.
—Ojalá fuera una botella de tequila —lamentó Helena, haciendo un mohín con su encantadora y venenosa boca.
—Quedan tres semanas para tu cumpleaños, podríamos dejarla para ese día.
Se abrazó, contrariada, pero no contestó.
Un año antes, con nuestra falsa relación en marcha, cubrí su apartamento de rosas rojas y la invité a Roma ese mismo fin de semana, felicitándome por tenerla a mis pies.
Fuimos al teatro a ver Tío Vania, un clásico de la literatura rusa, y le hablé de Elena, una de las protagonistas principales, que tenía su edad, y había conseguido enamorar a todos con su belleza en la hacienda del pobre Vania.
Ahora pasaríamos ese día en una furgoneta, o a saber dónde, tal vez hiciéramos otro intercambio de vehículos o nos esconderíamos debajo de un puente.
Cumplía veintiocho años y deseaba hacer algo especial para ella, algo que sintiera de corazón.
Tuvimos suerte de que el camping dispusiera de lavadora y secadora, teníamos ropa para algo más de una semana, y quién sabe cuánto duraría esta aventura. Me quedé impresionado al ver cómo puso en marcha la lavadora, manejaba bien los programas y sabía dónde verter el suavizante. La primera vez que vino a Berlín, intentó hacer lo mismo y fue un auténtico desastre. A la nueva Helena le había cundido su estancia en Londres.
Dormíamos abrazados, con la lluvia aporreando la chapa de metal, y solo de vez en cuando hacíamos el amor.
Aunque confesara que me quería, lo nuestro no era una reconciliación como tal, simplemente un paso adelante en nuestra inusual relación.
Me encantaba despertar en plena madrugada con sus besos candentes por mi cuello. Metía la mano en mis bóxer, acariciando con maestría hasta ponerme duro.
Gritaba en mi boca cuando se corría y yo solo podía rendirme aún más. Mi mujer. Cómo disfrutaba de su contacto, de su piel tibia y esos pezones perforados.
—¿Esto significa que estamos juntos?
Jugué con un mechón de su pelo y contemplé su silueta desnuda en la oscuridad.
—Bueno, juntos estamos —señaló nuestro pequeño habitáculo con la cabeza—. No podemos estarlo más.
—Me refiero a nosotros.
—Nos hemos acostado tres veces.
—Eres mi mujer.
Intenté ser obvio y quedé como el hombre de las cavernas.
—Porque lo dice un papel, pero todo fue una farsa —replicó encogiéndose de hombros.
—Es una manera elegante de darme calabazas. Al menos me habrás perdonado, ¿no?
—Buenas noches, Jardani, que descanses.
Rodó en el colchón, dándome la espalda y yo hice lo mismo, cavilando. Las respuestas rápidas eran lo mío, no obstante, esa fierecilla libre de ataduras, resultaba mucho más hábil que yo.
—Entonces, ¿esto es sexo sin compromiso?
—Es posible.
Y sabía dar donde dolía, con su falsa ingenuidad.
Me inquietaba el tema, pero no volvimos a tocarlo. Jamás rogué a una mujer y ahora no paraba de hacerlo, aunque no iba a agacharme más de lo necesario, ni a presionarla, le daría su tiempo. A fin de cuentas, lo tenía bien merecido.
El cuarto día salió el sol, y Manfred y Elizabeth fueron a Tetbury para hacer unos recados, así que le pedimos que pasaran por la farmacia y compraran la píldora a Helena, para mi disgusto.
Revisé a escondidas el blíster de antidepresivos: tenía para dos semanas más, correría el riesgo con tal de que nadie lo supiera.
—Vamos a comprar carne y cerveza para hacer una barbacoa, y celebrar que ha salido el sol.
—¿Queréis venir con nosotros a ver el pueblo? Es muy bonito, podríamos desayunar fuera.
—Deja a los chicos, están de luna de miel, querrán follar tranquilos.
Helena, o Erika, dio un brinco al escuchar eso y yo no podía más que adorar a Manfred. Me imaginaba así de jovial y directo a su edad, exceptuando el tema de la viagra.
—Traed el ticket, haremos cuentas cuando vengáis.
Después de un par de acelerones, la caravana logró salir del barro y todos respiramos aliviados, ya me veía empujándola.
Nos quedamos al sol, tomando café en las tazas de hojalata que se usaban para las acampadas, sentados en las sillas de jardín del matrimonio holandés. Esperábamos la llamada de mi tío, alguna noticia después de tantos días.
Nuestros silencios dejaron de ser incómodos y fríos. Müller decía que sacar al exterior lo que nos hacía daño podía ser muy terapéutico.
No fue agradable soltar aquello que guardé con tanto celo y que me hacía ser el hombre que era. Hans no lo sabía, nadie de mi entorno, solo mi tío y ahora Helena, que incluso me miraba de forma distinta.
No quise darle pena, era lo último que deseaba, solo estallé, haciéndola partícipe de mi secreto.
Si pasaba mucho tiempo callado, daba unos golpecitos en mi brazo y preguntaba qué tal estaba.
Dios, me trataría como un enfermo mental si contaba lo que hice después de su partida.
—¿Crees que le habría caído bien a tus padres? Quiero decir, si nosotros hubiéramos sido una pareja normal.
Sonreí ante la inesperada pregunta. Había desatado la curiosidad sobre mi familia, cuyos principales integrantes trataba de borrar de mi memoria, cada vez que me invadían los recuerdos.
Allí sentada, con su pantalón de chándal negro y su camiseta lisa blanca, parecía otra mujer, no la elegante hija de Arthur Duncan, con la que me casé. Y eso me gustó mucho.
—Supongo que les caerías bien.
—No te gusta hablar de ellos, ¿verdad?
—No, especialmente.
Di un sorbo al café, imaginando al desertor comprándolo en el lugar más barato de Liverpool.
—El joyero de tu madre —empezó dudosa, alejando su taza con una mueca de asco—, el que tu hermana pidió que me dieras…
Levanté la cabeza y volví a esa noche, donde forcejeamos por la cajita envuelta en terciopelo.
Se me nubló el escaso juicio que poseía, ofendido con Katarina por dejarle a la hija del enemigo lo último que poseíamos de nuestra madre.
—No lo llegué a abrir. Tuvimos un momento tan desagradable… Lo cierto es que debería ser tuyo, tú eres su hijo.
—Es tuyo —corté tajante, haciéndole saber que el tema estaba zanjado—. Era el deseo de mi hermana.
—Lo he traído, quería dártelo. Si quieres, podemos verlo juntos. —Puso una mano sobre la mía y la besé—. Pensaba que, si teníamos una niña, podía dárselo a ella, y así tener algo de su abuela.
Nunca pensé en el sexo de aquel bebé, al que imaginaba pequeño y con las mejillas rechonchas, dormido en mis brazos.
Una niña. Sonreí al imaginarla.
—Y la tendremos. Dos. Casi puedo verlas.
—No te adelantes a los acontecimientos —avisó. Tenía miedo, podía sentirlo—. ¿Vas a querer ver las joyas de tu madre?
—Esta noche podemos hacerlo con una copa de vodka, apuesto a que le habría gustado así.
Asintió, estrechando mi mano. Mi zhena, esa en la que podía apoyarme. Pese a que nuestra reconciliación fuera lenta, iba por un camino seguro.
—¿Y no quieres un niño?
—Claro, también, aunque una chica siempre quiere más a su padre.
—Entonces serás el rey de la casa. Tus chicas te adorarán.
Nunca pensé en tener hijos. ¿Cómo iba yo a ser un buen padre?
Sí, podía ser el mejor, con Helena a mi lado tenía toda la confianza que necesitaba.
—No nos adelantemos a los acontecimientos —parafraseé, deseando que todos nuestros planes se cumplieran—. ¿Mis tres chicas?
Bajó la cabeza, insegura, una chispa de esperanza brillaba en sus ojos, algo hermoso en lo que quería creer. El futuro era nuestro, de eso no cabía la menor duda.


Helena


—Oh, Dios, mi garganta arde.
No me gustaba el vodka frío, mucho menos el caliente.
—No seas quejica.
Jardani guiñó un ojo y sirvió un segundo trago en su vaso de plástico.
Con el pelo mojado y su torso fuerte al descubierto, hacía que mis pensamientos más sucios salieran a flote, recordando lo que hicimos unos minutos antes en las duchas del camping.
Fue idea suya, cómo no, una excitante ducha después de cenar.
—¿Quieres más?
—¿Lo dices en serio? No.
—Te pones muy fácil cuando bebes —ronroneó en mi oído, su olor a limpio colándose por mis fosas nasales. Conseguía enloquecerme—. Me ha gustado lo que hemos hecho, en especial ponerte de espaldas contra los azulejos, podríamos ir más tarde.
—Si crees que vamos a follar a todas horas, estás muy equivocado.
Fruncí el ceño, mirando la caja que tenía delante: el joyero de mi suegra. Desenvolví la tela negra de terciopelo, que lo escondía de miradas ajenas, y lo dejé sobre el colchón, alejado de nosotros, como si nos fuera a morder.
Estaba nervioso, lanzaba miradas temerosas y su nuez de Adán no hacía más que subir y bajar mientras tragaba. Sabía que era algo duro para él, rememoraría vivencias que intentaba olvidar.
Esa noche, violados él y su hermana, unos niños rotos y devastados. Una madre asesinada, una familia completamente destrozada, eso hacía que entendiera muchas cosas.
—Vamos a abrirlo —propuse, haciendo crujir mis nudillos.
—Ábrelo tú, es tuyo.
Tomó todo el vodka de un trago y sus mejillas enrojecieron. Sacudió la cabeza varias veces e incluso se santiguó.
—Es tu madre, Jardani, hazlo por ella y por mí —insistí, zarandeándolo por un brazo—. Tiene sus joyas dentro, no es nada malo.
—He cambiado de idea, podríamos invertir nuestro tiempo en algo mejor.
Depositó un beso húmedo en mi cuello, estremeciéndome de pies a cabeza. Era un punto demasiado sensible, pero no estaba dispuesta a ceder.
—Estás deliciosa recién duchada…
—Quita —lo aparté con un empujón y me miró dolido—. Voy a abrirlo yo, ¿vale? Quiero que lo veas. Vamos, puedes hacerlo, es parte de su huella en este mundo. Y no creas que vas a conseguir algo más de mí por esta noche.
Estaba claudicando demasiado y eso sería mi perdición.
—¿Cómo se llamaba?
Quería hacerle saber que estaba ahí para ayudarlo. Se frotó los ojos, vidriosos y tristes.
—Svetlana.
En silencio, le pedí permiso a esa mujer para abrir su joyero, pues sentía que no me pertenecía, que no tenía derecho siquiera a tocarlo después de todo.
Recordé la foto en el salón del tío Oleg, la bailarina alta y esbelta, de pelo negro y rasgos afilados.
Svetlana.
El camerino lleno de humo, las flores. Yo estaba dormida en brazos de mi padre. Siempre pensé que había sido un sueño.
Esa noche mirando su foto, estaba segura de que lo soñé, que mi mente se sugestionó de manera absurda.
Dados los acontecimientos, quizás no fuera tan absurdo.
Con decisión abrí el broche de la cajita, utilizando toda la delicadeza que pude.
Dentro, la figura de una bailarina en miniatura custodiaba las escasas joyas de esa mujer y la melodía de «El lago de los cisnes» sonó a trompicones, entrecortándose.
—Esa era su pulsera preferida, se la regaló mi padre cuando se casaron.
Señaló, no sin cierta ilusión, una pieza con piedras de ámbar desiguales, engarzadas en plata de manera elegante.
—El ámbar es muy típico de Checoslovaquia. Bueno, de la República Checa —rectificó, con una diminuta sonrisa que me hacía vibrar.
—Es verdad, tu padre era checo.
Coloqué la pulsera a un lado y fuimos inspeccionando el resto de las joyas.
No había una gran cantidad, pero eran bonitas y su valor sentimental, incalculable.
Tenía un par de pendientes de plata en forma de aros, un brazalete dorado que, muy posiblemente, fuera bisutería, una insignia de la unión soviética, y unos pendientes con forma de media luna, esos sí eran de oro.
—Los trajo después de una gira por Estados Unidos, junto con los que llevas puestos —apuntó, y por inercia toqué mis orejas. Los pendientes con forma de estrella de Katarina.
Yo había visto esos pendientes antes, en una caja roja de terciopelo y luego puestos en sus orejas. Su sonrisa al verlos.
—Tu hija es preciosa, Arthur. Cuidado, se va a despertar.
Sus manos frías y huesudas acariciándome el pelo.
Mis padres nunca me llevaron al ballet ruso, lo recordaría. Y, sin embargo, estuve en ese camerino en los brazos de mi padre.
—¿Ves? No ha pasado nada —di una palmadita en el hombro de Jardani, cuando desperté de mi ensoñación—. Ahora podemos guardarlo. Quiero que sepas que me siento muy afortunada de tenerlo, pero que debería ser tuyo. Cuando esto acabe, te lo daré.
—Viviremos en la misma casa, no hará falta, estará en nuestra habitación.
Me mordí el labio inferior. Nuestra habitación. Fantaseaba con una vida juntos, el matrimonio que pensé que tendría al firmar en los juzgados de Berlín y que nunca tuve.
Dolía verlo en mi mente, sentado en el sofá, con su perfecto rostro impasible, duro y cruel, decir que todo fue una vil mentira.
Antes de meter las alhajas de vuelta a su lugar, me fijé en un pequeño hilo suelto en una de las esquinas inferiores. Estaba recubierto por una tela roja y suponía que era normal que, con el paso del tiempo, se deteriorara. Tiré de ese hilo y, prácticamente, dejé al descubierto el fondo del joyero, donde había papeles cuidadosamente doblados.
—Helena, mira todo eso.
—Un escondite —dije fascinada, tomando la primera hoja que vi.
Era una carta y conocía bien la pulcra caligrafía de aquel que la escribió.
—Es de mi padre.
Solté todo el aire que tenía en mis pulmones al decirlo. La confirmación de lo que creía que fue un sueño infantil, cobraba forma ante mí.
Aclaré mi garganta tras dar un sorbo al vodka de Jardani, necesitaba algo fuerte para leer aquello.
Era el papel que utilizaba cuando escribía a sus amistades en el extranjero, satinado, con flores de lis en cada esquina.
—Léela en alto, por favor —pidió, sus dedos tamborileando sobre el colchón.
Volví a carraspear. Suponía que necesitaba respuestas, aunque estas pudieran ser como cuchillos.
—«Querida Svetlana —comencé, con voz trémula, tratando de serenarme—. He pensado toda la semana en ti, estoy impaciente porque el ballet ruso vuelva a Nueva York. Tu actuación fue sublime, brillabas en el escenario, a Charlotte le encantó, decía que te movías como un cisne y se ha empeñado en llevar a Helena a clases de ballet. En unos días se olvidará.
La próxima vez tú y tu compañía podéis volveros a alojar en mi hotel.
Reservaré para ti la suite principal, con unas vistas espléndidas a Central Park, puedo ir a verte por las noches o escaparme de la oficina un rato para estar juntos. El tiempo contigo vuela y nunca tengo suficiente.»
Levanté la cabeza alarmada y Jardani me miró, ambos igual de sorprendidos.
—«Por otro lado, mi esposa es encantadora, pero tal vez demasiado joven —continué, con el corazón en un puño al leer sobre mi madre—. La vida en esta ciudad bulliciosa le ha venido grande, las amistades que ha elegido no me gustan, pasa demasiado tiempo con mujeres de mediana edad bebiendo y fumando. Tú hubieras sido una buena madre para mi Helena.
Aunque no puedo culpar a Charlotte. Se ha visto eclipsada por las luces de neón de la Gran Manzana, y yo tampoco paso mucho tiempo en casa, trabajo demasiado.
Sé que tú también me amas, y no voy a insistir en tocar el tema de tu marido y tus hijos, lo respetaré. Solo espero que podamos estar juntos.
Moya lyubov’ necesito un favor. Soy conocedor del férreo control que tiene el Centro y tu hermano sobre ti, como uno de los miembros más antiguos de vuestra organización. Entiendo el deber hacia tu patria, pero necesito el emblema, pertenece a mi familia. Está en algún lugar de San Petersburgo y es muy valioso para nosotros.
Mi padre está muy enfermo, no sé si alguna vez lo tendrá en sus manos. Él, que tanto peleó en su juventud por recuperarlo. Temo que haya caído en manos de la bratva.
Negociar con ellos es muy difícil y me salpicaría de cara a la sociedad norteamericana. Sería mi ruina.
Mi abuelo decía que las puertas de nuestra tierra se nos cerraron a cal y canto, y que ni siquiera debíamos ser conocedores del idioma, pues nos acabaría gustando.
Tenemos que ser la familia Duncan y seguir forjando la historia.
Ese emblema podría estar en el mercado negro o hasta en la tumba del mismísimo Lenin, quién sabe.
Tanto tú como yo, sabemos que es algo muy importante que posee un gran valor histórico.
Me despido de ti, Svetlana, ardo en deseos de volverte a ver. Quema esta carta cuando la hayas leído.
Siempre tuyo. Arthur.»
—Mi amor.
Repitió Jardani asqueado, suponía que se refería a aquellas palabras en ruso.
—Nuestra tierra. Los Duncan son de Rusia.
Nos quedamos estupefactos unos segundos. Volvimos a revisar la carta y a leer las demás, todas de mi padre, y después de eso llamamos al tío Oleg, que no nos cogió el teléfono, para variar.
Lazos familiares. Generaciones enteras.
De repente la furgoneta empequeñecía. Un mundo que no entendíamos se cernía sobre nosotros.
Quizás estuviéramos cerca de averiguar qué pasó, de llegar al final, o puede que esto solo fuera el principio.
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MI VIDA POR LA SUYA

 
Jardani
Metí la llave en la cerradura con toda la suavidad que me fue posible y volví a mirar el reloj: tal vez llegara a tiempo para meterme en la cama y hacer como que había llegado muy tarde.
La puerta cedió y cerré tras de mí de forma silenciosa. Bien. Eché un vistazo a nuestro apartamento, no se escuchaba nada,
Helena debía seguir dormida. Muy bien.
Era infiel. Yo decidí, por la naturaleza de nuestro matrimonio, seguir con mi vida de soltero.
Al poco tiempo me di cuenta de que era lo mejor, así no caería en la tentación de acostarme con mi mujer, por la que trataba, desde que nos prometimos, de desterrar mis sentimientos.
Ahora era distinto. Desde que volvimos de Moscú nuestra relación fluía como debió ser siempre, algo frío, sin un ápice de amor y con algunas palabras crueles de por medio. Para colmo, la mujer que en esos momentos era mi amante, estaba conquistando mi corazón y yo solo pensaba en que quizás podía hacer una vida junto a ella.
Aunque entre Helena y yo no había, ni debía haber nada, lo único que cumplía a rajatabla era dormir cada noche a su lado. Cada maldita noche.
Y acababa de incumplir esa especie de promesa que hice sin que ella lo supiera.
Karen. Sus largas piernas envolviéndome, todo su cuerpo ardiendo, y yo cayendo poco a poco en sus seductoras redes. Era perfecta para mí.
Entré en nuestra habitación, victorioso, hasta que la vi de brazos cruzados, sentada en el borde de la cama.
Tenía la decepción pintada en el rostro, más redondo en el último mes, y sus ojos verdes se endurecieron buscando los míos.
Estaba muy rara, no sabía qué tramaba a mis espaldas.
—Podías haberte quedado en casa de tu fulana —escupió la última palabra con rabia, y aunque siempre callé cuando se refería a mis amantes, no estaba dispuesto a hacer lo mismo con Karen.
—No vuelvas a llamarla fulana, nunca.
Lanzó una carcajada al aire, y se irguió con orgullo.
—Soy la señora de esta casa, de pacotilla, sí, pero sigo siendo tu esposa. Ella es la otra y la llamaré como me dé la gana.
Después de eso se encerró en el baño, con un fuerte portazo.
La bratva, la mafiya. ¿Tuvo mi madre contacto con ellos? Eso sería sinónimo de problemas.
Otra espía al servicio de su país, igual que mi tío.
El Centro, así era como se referían antes a la KGB.
Era de sobra conocido en Rusia el hecho de que cualquier persona, hasta la más humilde, con el aspecto más común, podía ser un agente.
Se movían entre nosotros, padres de familia, o solteros taciturnos que eran entrenados con fiereza por el país y a menudo llevaban una doble vida.
Yo era testigo de cómo lo último era cierto. Qué buena coartada tenían con mi madre, primera bailarina del ballet ruso, que entraba y salía de EEUU para bailar en grandes teatros.
Y bailaba, claro que bailaba, pero no tenía ni idea de lo que se cocía entre bambalinas.
¿Era Arthur Duncan un enemigo común? Si él trabajaba para su respectivo país, suponía que sí. Entonces, ¿por qué le pedía que buscara algo para él?
Un emblema. Algo que pertenecía a su familia.
Se enamoró de mi madre y, por el resto de cartas que leímos esa noche, era correspondido.
Besé el hombro de Helena, profundamente dormida, para intentar despejar todos los interrogantes que me rondaban. No podía, era demasiado para mi mente.
Puede que ella no le consiguiera el codiciado emblema y por eso la matara.
Por lo pronto, se despejó un misterio: el país de donde provenían los Duncan, suponiendo que ese fuera su apellido, y estaba seguro de que no.
«¿Cuál crees que es el nexo de unión entre Arthur Duncan y tu familia?»
La pregunta de Müller, su consulta, el sillón amarillo, el bolígrafo golpeando el portafolio.
Sentí rabia hacia mi madre, esa mujer delgada, que casi no tocaba su comida por temor a engordar y no dar la talla en el escenario, la que se pasaba el día bailando y andando de puntillas sobre los dedos de sus pies por toda la casa.
Su recuerdo, su aroma, regresaron a mí. Y dolió.
—Jardani, duérmete, por favor, tienes que descansar —somnolienta, Helena se acurrucó en mis brazos. Quizás el eco de mis pensamientos la despertó—. Luego seguiremos   llamando a tu tío.
Quise decirle que todo estaba bien, pero no era así. Mi familia poseía tantos secretos que amenazaban mi frágil estabilidad mental.
Podía romperme en pedazos, quebrarme hasta sangrar y caer preso de la oscuridad que lo envolvía todo.
No si ella estaba a mi lado.
—¿Me quieres?
—Sabes que sí —farfulló contra mi pecho.
Acaricié su pelo y sonreí. Quería un futuro con ella, vivir juntos como una pareja normal. Si hubiera sabido que esto pasaría, habría aprovechado el tiempo, nada de traiciones, de meterme en la cama de otras mujeres.
Y, sin embargo, todo eso debía pasar para convertirnos en lo que éramos en ese preciso momento.
Qué contradictorio.
Tenía que parar esto. Cada paso que dábamos hacía que la madeja se enrollara más, no había forma de deshacer el nudo.
—Cuando todo esto pase, vamos a ir a…
No tuve valor para terminar la frase, su respiración suave y tranquila me indicó que dormía.
Vislumbré mi teléfono móvil. En Nueva York anochecía y Arthur Duncan estaría encantado de atender a mi llamada.
Mientras ese hombre viviera, no teníamos futuro, pero ahora era mía y aprovecharía cada segundo a su lado.
Hasta que mi muerte nos separe.
La abracé con fuerza y volví a besarla. Extrañaría su tacto, su olor dulce y penetrante, y el sabor afrutado de su piel.
Era mi hallazgo afortunado, siempre lo sería. Buscaba venganza y encontré a la mujer que marcaría un antes y un después en mi vida, después de ella ya no había nada.
Por eso salí sin hacer ruido de la furgoneta, con el teléfono en la mano y el pulso descontrolado, era capaz de oír mi corazón latiendo en mis oídos.
El frío de la noche me despejó, llené mis pulmones de aire puro y miré al cielo, plagado de puntos rutilantes. Su inmensidad siempre lograba sobrecogerme y hacía que formulara multitud de preguntas: ¿Qué había al otro lado de la vida? ¿Quién estaría allí para recibirme?
No era tan supersticioso como el resto de mi familia, pero tenía miedo de pagar por mis actos toda la eternidad.
—Estaba esperando que me llamaras —saludó con aire triunfal en cuanto descolgó.
Dejé de ver en mi cabeza a las dos niñas sonrientes que imaginé esa misma tarde.
—Desde luego.
Ahora solo había oscuridad.
—¿Está siendo una aventura intensa?
—Ya lo sabes —respondí escueto, caminando en círculos alrededor de la furgoneta—. No está siendo lo que se dice un viaje de placer.
—Lo imagino, la vida del fugitivo tiene que ser dura. Nada de volar en primera clase ni hoteles de cinco estrellas —escuché el sonido del hielo chocando contra el cristal—. Y te diré que eso fortalece el carácter, sí señor. Mi padre decía que un hombre no debía acostumbrarse al lujo, pues no sabe cuánto podía durar este.
—¿Tú sabes lo que es vivir sin lujos?
Su risa me heló la sangre.
—Sí, pero eso forma parte de otra historia.
—¿La historia de cómo trabajaste para el gobierno de tu país? Puedes contarme muchas, Duncan. ¿Qué me dices de ese emblema que le pediste a mi madre? O de cómo la mataste y… Nos arruinaste la vida.
No me di cuenta de que estaba elevando la voz, conseguiría despertar a los pocos ocupantes del camping.
—Las cartas… No las quemó —murmuró, su voz grave convertida en un susurro nostálgico.
—No. ¿La mataste porque no te consiguió el emblema? Tiene que ser eso lo que nos une, cada maldita generación.
—¿Tu tío te ha estado contando batallitas? —inquirió, recuperando el temple que le caracterizaba, podía imaginarlo bebiendo su whisky recostado en su sillón—. La historia de dos familias enfrentadas… Dudo mucho que te haya contado toda la verdad, apuesto a que no te ha dado ni un mísero detalle.
Guardé silencio, por desgracia tenía razón y deseaba que él mismo esclareciera los hechos.
—Es una historia complicada, ¿sabes? Ese emblema —señaló, recalcando la palabra maldita—, perteneció a mi familia, a mi último antepasado nacido en San Petersburgo, es una reliquia muy importante. Hace años que la doy por perdida. Sé que no la han vendido en el mercado negro, me habría enterado.
—¿Una reliquia, es por eso por lo que mataste a mi madre?
Volví a preguntar, con la mano libre crispada, mis nudillos blancos. Deseaba tenerlo delante para golpearlo.
—Eso es lo que une a nuestras familias en una sola. Lo de Svetlana… tiene que ver, sí. Yo no quise llegar tan lejos esa noche.
—Pues lo hiciste.
—Sospecho que no es ese el motivo de tu llamada.
—Tienes razón. Me importa un carajo ese emblema tuyo y de tu familia. Y lo que hiciste con nosotros… Ya no tiene arreglo.
No, ya estaba roto en mil pedazos.
—Bueno, te lo cobraste con mi hija —reprochó tras una larga pausa—. La engañaste para casarte con ella y obligarme a ver desde mi lecho de muerte cómo te quedabas con mi fortuna. El plan ha salido mal, te dejó en la estacada. Y ahora, volvéis a estar juntos, qué enternecedor.
—Y tú has tratado de matarla todo este tiempo.
—Al principio, pensé en dejarlo pasar, asumir mis actos y soportar los tuyos —argumentó, como si estuviera en una importante reunión—. Tenías derecho a estar cabreado y, bueno, solo ibas a casarte con Helena. Pero si enviudabas después de pocos meses de matrimonio, no verías un solo centavo.
La bilis subió por mi garganta, quemándome. No existía una persona sobre la faz de la tierra por la que sintiera tanto asco y odio a partes iguales.
—¿Eres capaz de sacrificar a tu propia hija por el puto dinero?
En ese instante, tuve la certeza de que yo habría sido un buen padre y que ni en un millón de años dañaría a mis hijos.
—Siempre pensé que Helena no era hija mía. Así que eso no importaba. Luego, lo medité con calma y lo más efectivo era eliminaros a los dos. Pero salió mal, tu tío es un tipo listo.
—Todo esto por dinero…
—Es un imperio, Jardani, no estamos hablando de calderilla — interrumpió con brusquedad—. No podía dejarlo en manos de mi hija, demostró ser una completa inútil.
—¿Y quién heredaría tu fortuna? Para vosotros eso es muy importante.
—Encontré alguien que lo hiciera. Ya lo tenía todo preparado.
Pero no caí en un pequeño detalle.
Alguien que lo hiciera… Un heredero.
—Eres un monstruo, Duncan —escupí, lleno de ira, tratando de no hablar muy alto—. Jamás conoceré a alguien con tanta maldad y algún día pagarás por todos tus actos.
—Nunca se sabe.
—Quiero proponerte un trato: deja a Helena, tu problema es conmigo. Siempre ha sido así, vamos, compórtate como un hombre. Mi vida por la suya.
Durante unos segundos creí que la llamada se había cortado, hasta que su risa despiadada llegó a mis oídos.
—Oh, Jardani, ¿te has enamorado? No lo puedo creer —dijo burlón, mientras yo pateaba el suelo. Ojalá fuera su cabeza—. Tenías las ideas tan claras… Pensaba que la usabas de chaleco antibalas, que me propondrías algún tipo de intercambio.
—No, te equivocas. Quiero a tu hija más que… es lo más valioso que tengo, y por ella estoy dispuesto a hacer lo que sea. Debí parar esto el día que nos prometimos. Y no pude.
—Es muy loable por tu parte, eso dice mucho de cómo eres en realidad. Pero no es a ti a quien quiero.
—No lo entiendo —balbuceé. Mi única baza en este maldito juego acababa de irse al garete.
—Siempre quise un hijo varón. Fui muy feliz con el nacimiento de Helena, pero no era lo que yo esperaba. No obstante, tuve sospechas del primer embarazo de tu madre.
—¿Qué?
—Acabé descartándolo, ella lo negaba una y otra vez. Hasta que se me ocurrió, tantos años después, conseguir algo tuyo: la taza de café que te tomaste con tu amigo y tu amante bastó.
Se me secó la garganta de golpe y las rodillas me temblaron. Ese día pedí el alta voluntaria y marchaba a Londres.
—Así que la mujer de la que estás tan enamorado, por la que eres capaz de dar tu vida, es tu hermana —reveló victorioso—. Y yo, el hombre al que tanto odias, soy tu padre.
El cielo se hundía, se resquebrajaba, las estrellas dejaban de brillar mientras caí de rodillas al césped.
—Estás mintiendo. No puede ser.
—Pues lo es, puedo enviarte los papeles que certifican mi paternidad. Cuando cuelgues esta llamada, mira tu correo electrónico.
—No puedes ser mi padre.
—¿Y por qué no? Tú sabes lo que pasa cuando un hombre y una mujer se acuestan sin protección —se burló, después de una carcajada—. Svetlana estaba a punto de casarse con tu padre. Traer al mundo un hijo de su enemigo no le hubiera agradado al Centro ni a tu tío, te lo aseguro.
—No… No puede ser.
Eran las únicas palabras que acertaba a decir, con el sudor frío resbalando por mi cara.
—Es por eso, que ahora seré yo quien te haga una contraoferta: entrégame a tu hermana. La eliminaré y tú serás mi heredero, como debe ser.
—Déjala viva. No tienes por qué hacer eso —imploré, derrotado, prisionero de su juego.
—Sí, es necesario. Helena pasaría a controlar una parte del negocio Duncan cuando yo muera, como es lógico. Es joven y voluble, puede contraer segundas nupcias. No permito el incesto en mi familia —advirtió, y su tono afable  cambió—, quiero que lo tengas presente. Su marido puede averiguar más de la cuenta y no quiero terceros en este asunto.
—Eso que dices es absurdo.
—No lo es. Si enviudas, no sería descabellado que yo te hiciera mi heredero, que modifiques tu apellido por el amor que le tenías a tu esposa y te pongas al frente de todo. Eres perfecto para eso, te pareces tanto a mi padre… Helena no se acordará de sus fotos de joven. Te enviaré una, el parecido es más que razonable.
La garganta se me cerró, igual que si me estrangularan.
Mi hermana. Eliminarla.
—Vamos, Jardani, hay más mujeres dispuestas para ti —animó, como si verdaderamente sintiera aprecio por mí—. Contigo, el apellido Duncan estaría a salvo. Nuestro legado. Eres arquitecto, harás un magnífico trabajo, sé que sabrás aprovechar la oportunidad que se te brinda y harás crecer nuestros negocios. Otra opción, sería que tú mataras a Helena, quizás quieras hacerlo con tus propias manos para que no sufra.
—Eso nunca —dije, con la mandíbula apretada y la respiración agitada—. ¿Por quién me has tomado? Yo no soy como tú.
—Veo que le tienes más estima de la que yo creía, con todas las amantes que tenías. Eres como yo —aseguró, con una pizca de melancolía, y tuve ganas de vomitar—. Oye, la tal Karen es una zorra algo descarriada, pero la aceptaría como esposa si hacemos un contrato con ella antes de casaros, para que tenga la boca cerrada y no pueda desplumarte si os divorciáis.
Abrí mucho los ojos, alarmado.
—Ella… ¿Dónde está?
—Supo elegir bien, después de todo.
Mierda. Era una mujer demasiado ambiciosa, tenía que haberme dado cuenta antes.
—Esto tiene que ser una pesadilla.
—No lo es. Y ahora que todo está dicho, brindo por ti, hijo mío. Eres un Duncan de pies a cabeza. No te he criado como tal, pero lo eres, no puedes ser más parecido a los que te preceden. Todo esto acabará cuando decidas ocupar tu lugar. Superarás la muerte de Helena, al principio dolerá, pero la olvidarás con el tiempo. Piénsalo, no quiero tomar medidas más drásticas.
—¿Más que todo esto?
—Mucho más. Otra opción más suave, sería mandarla a prisión unos años. No existen pruebas contra mí, pero sí contra ella, mi hija nunca leía lo que firmaba. No quiero mandar a los federales a por vosotros.
—Solo aceptaré ser tu heredero si la dejas tranquila —claudiqué, con tal de salvar su vida.
—Me temo, hijo, que no puedo hacerlo, de veras que me gustaría empezar nuestra relación con buen pie. Pídeme lo que quieras, menos eso.
—Mi hermana…
—Una relación incestuosa —espetó, arrastrando las palabras—, ¿qué le vamos a hacer? Todos podemos cometer errores. Eres el heredero de una inmensa fortuna, olvídate de ella.
—Ni por todo el dinero del mundo. Dijiste que encontraste otro heredero. Pues ahí lo tienes, haz como si no fuéramos tus hijos y déjanos vivir tranquilos.
Terminé la llamada temblando de rabia, queriendo gritar al cielo.
Maldije todo cuanto pude y tragué las lágrimas, no podía hacer otra cosa.
Tenía un email, lo envió mientras hablábamos, llevaba varios minutos en mi bandeja de entrada. En él se adjuntaba una fotografía en blanco y negro de quién supuse era el abuelo de Helena, y ahora el mío. Contuve el aliento al verlo, el muy cabrón tenía razón: la nariz recta, la boca y el rostro anguloso de ese hombre eran como el mío.
Sus ojos fríos y tristes, el brillo de inteligencia y poder. No, no podía ser verdad y, sin embargo, lo era.
Desplegué la pestaña del documento que acreditaba la coincidencia entre mi nuestra de ADN y la de Arthur Duncan. Al 99%. Firmado y sellado por un centro de análisis en Berlín.
El siguiente archivo acreditaba que la muestra era mía.
Yo tenía un padre, siempre pensé que era él, y pese a que no nos pareciéramos en nada, me crio.
Katarina tenía más de sus rasgos, mi madre siempre decía que yo salía a su familia.
Mentiras, todo eran mentiras.
Encendí un cigarrillo y rebusqué en mi memoria algún recuerdo que me diera a entender que mi padre sabía de mi procedencia.
Había sido un cobarde por dejarnos a mi hermana y a mí, no fue el único que sufrió esa terrible noche.
Puede que eso rompiera nuestro vínculo definitivamente, que nunca lo sintiera como un padre de verdad.
¿Qué habría hecho yo en su situación?
Después de ser testigo del sufrimiento de mis hijos, sería su pilar y los ayudaría a salir a la superficie.
«Alexey era débil. ¿Cómo ha podido hacer esto…?»
Tío Oleg en la cocina, hablando con la tía Alina después del funeral, de eso sí me acordaba. Encontrarlo ahorcado con una sábana en el baño, no debió ser un trago agradable para él. Cuánto se enfureció.
Apagué el cigarro antes de llegar a la mitad, tenía náuseas. Solo quería abrazar a Helena y olvidar las palabras de Arthur Duncan, esos documentos, la foto de su padre.
Era más sencillo vivir en la ignorancia. La idea de un mundo juntos se hacía más complicada.
Abrí con cuidado la puerta trasera de la furgoneta y la encontré despierta, con el rostro surcado de lágrimas.
—Dime que no es verdad, por favor —sollozó, tapando su desnudez con la sábana—. Lo he oído todo, esto no puede estar pasando.
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CASTIGO O DESTINO

 
Helena
Creíamos conocer las respuestas a las cartas que Arthur Duncan nos repartió. Volvió a mover la baraja y todo cambió. Siempre ganaba, él era quien dirigía el juego.
Lo escuché todo. Jardani salió de la furgoneta e, intrigada, pensé en salir también. Sabía que estaba preocupado por las misivas que leímos de su madre, en las que nombraban algo importante y antiguo para la familia Duncan y ponían de manifiesto que ambos tenían un idilio.
A los dos se nos pasó la misma idea por la cabeza: entregarnos y parar toda esta locura.
El sacrificio.
Estábamos en un callejón sin salida.
¿Cuánto tiempo podíamos vivir huyendo? O, mejor dicho, podía.
Me contó la conversación, cada detalle. Dejé de llorar hacía un buen rato, él solo estaba en shock.
Mi hermano. Un escalofrío me recorrió, había hecho el amor con alguien que compartía mi sangre. El hijo de mi padre.
—Esto no cambia nada entre nosotros —concluyó Jardani, sin parar de mover las manos en la penumbra del pequeño espacio que compartíamos—. Yo no te siento como mi hermana. Además, solo somos medio hermanos.
—¿Y te parece poco?
Sabía que esa nueva revelación no sería un impedimento para él.
—Nuestro amor debería ser más fuerte que este contratiempo, solo es eso —aseveró, nervioso, pese a que quisiera evitarlo—. No es como si nos hubiéramos criado juntos; cuando nos conocimos, no sabíamos nada.
—Pero ahora sí.
—Helena, por favor.
Trató de acercarse a mí, alargó la mano para tocarme y me alejé, tapándome más con la sábana.
—¿No puedo tocarte? —por su expresión supe que lo había decepcionado—. Esto es ridículo. Nos queremos, ¿cuál es el problema?
Negué varias veces, tan confundida que creí que me estallaría la cabeza.
—Vuelve a llamarlo y dile que esto se acabó —ordené con decisión. Dolía, pero era necesario—. Nos rendimos.
Tenía que haberlo hecho antes.
—Seguiremos hasta el final —insistió.
Lo repitió tantas veces que llegué a creerlo, quería hacerlo.
—Me quiere a mí, es absurdo alargar esta agonía.
Intenté arrebatarle el teléfono y lo sostuvo todo lo alto que pudo.
—Dámelo, Jardani.
—Ya te lo he dicho —repitió exasperado, con su cuerpo en tensión—. No voy a dejar que lo hagas.
—Por favor, no me lo pongas más difícil.
De pronto caí en la cuenta de que el otro teléfono, el que nos facilitaron en Liverpool, estaba en mi bolso, a escasos metros de mí.
Como si adivinara mis pensamientos, nos lanzamos a por él, y entre nosotros comenzó un forcejeo que me era muy familiar.
—¡No seas cabezota, Helena! —vociferó, agarrándolo por el asa de cuero, estaba segura de que acabaría rompiéndose—. Ya sabes lo que pasa cuando haces las cosas por tu cuenta.
No contesté, allí desnuda tiré del bolso con fuerza, sin resultado. Era cierto, mis decisiones solo traían problemas.
Malas decisiones, no había parado de tomarlas desde que lo conociera.
—Mi tío sabrá qué hacer.
—¿Pretendes que pasemos toda la vida escondidos?
Tensé el asa, con los dientes apretados e hice todo el esfuerzo que pude. El sonido de mis escasas pertenencias me hizo recordar la matrioshka pequeña, esa que guardé el día que me fugué a Londres.
Ahí dentro había algo importante y no quería que lo descubriera, eso alimentaría su ego.
—Si es necesario, sí —confirmó irritado, al ver que estaba cerca de perder en esa lucha—, pasaré el resto de mis días contigo, dónde sea y cómo sea.
Una punzada me atravesó, mis manos flojeaban, no quería caer en sus bonitas palabras, por mucho que lo deseara.
—Hay más mujeres, olvídate de mí, yo solo te traeré problemas. De hecho, soy el problema.
Y entonces me besó, tumbándome en la cama sin mi preciado bolso en las manos, este voló golpeando el techo, esparciendo parte de su contenido a nuestro alrededor.
Dejé de verlo como Jardani, el hombre con el que me casé, al que amé, y por el que mi corazón latía de manera descontrolada. Ahora solo veía a un hermano y no pude evitar echarme a llorar. Qué caprichosa podía ser la vida.
¿Cuántos giros nos quedaban por dar?
—Ya no puedo olvidarte, es tarde —susurró, secándome las lágrimas—. Tampoco voy a renunciar a ti. Encontraremos la forma de solucionarlo, te lo prometo, no te dejaré marchar, no puedes hacerme esto.
Pegó su frente a la mía y lo abracé, fundiéndome en su calor.
Sus ruegos, esos que tanto quise escuchar en el pasado.
—Esto no está bien.
¿Y por qué no?
—No hay nada de malo.
Nuestras respiraciones se mezclaron, y a pesar de que rozó mis labios con los suyos, no le correspondí.
—Tenemos el mismo padre.
—Me da igual —rebatió, apartando un mechón de mi frente—. Lo nuestro seguiría su curso si no lo supiéramos, ¿verdad?
No era un argumento convincente, pero lo deseé con todas mis fuerzas.
—Eres un Duncan, aún no me lo puedo creer.
—Es una contradicción —evidenció, con una sonrisa torcida—. Me he quejado de tu sangre y ahora, mira. Esto debe ser un castigo divino.
—La casualidad.
—O el destino.
Castigo o destino, igual que cuando dejó de verme su enemiga y empezaron a aflorar los sentimientos.
—¿Cuándo te enamoraste de mí? —pregunté de repente, y por su cara vi que le gustó el cambio de rumbo de la conversación—.
¿En qué momento?
—Veamos… Creo que antes de irnos a Dubái. Bueno, fue ahí donde me di cuenta. Quería proponerte matrimonio el fin de semana siguiente en Praga, después de la exposición de mi colega.
—¿Y por qué lo hiciste antes?
—Lo pasamos tan bien que no pude evitarlo.
—No recuerdo nada especial, hicimos un poco de turismo y follamos. Quiero decir, como para que supusiera para ti un punto de inflexión.
Reflexionó unos segundos, como si viajara al pasado.
—Te eché de menos esa semana. Y al verte salir de la terminal en el aeropuerto de Dubái, subida a esos tacones, con tu traje de ejecutiva y esa sonrisa radiante, supe que estaba perdido.
—Soy irresistible.
—Y que lo digas.
Pasó la lengua por mi cuello, las marcas que dejó noches antes seguían ahí.
—Si es necesario estaremos huyendo toda la vida, no estoy dispuesto a perderte.
—Esa no es forma de vivir.
Intentó callarme con un beso y giré la cara.
—No puedo creer que me estés haciendo esto.
Estaba dolido, lo vi en sus ojos, estos ya no eran tan indescifrables para mí como antes.
—Por favor, apártate.
—¿Esto es todo lo que me querías? —inquirió molesto, no había calidez en sus palabras—. Al primer obstáculo te rindes. He luchado por ti, ¿y esto es lo que obtengo a cambio?
—No lo entiendes…
—Tú eres la que no lo entiendes. Nos queremos y lo que diga el ADN da igual. Katarina era mi hermana, yo mismo le di biberones y la enseñé a montar en bicicleta. No solo cuenta el factor biológico.
Había algo que me decía desde el inicio de este viaje que me alejara de él, que desterrara todos mis sentimientos. Tenía que haberlo hecho, ahora estaba perdida.
—Ojalá no te hubiera conocido. Era más feliz.
No, no lo era. Aparentaba serlo, construí una pequeña fortaleza alrededor de mi apellido y la vida que trazaron para mí.
Mi zona de confort. Sin maridos, ni familias enfrentadas, sin traiciones.
Con resignación, Jardani se apartó, con el rostro endurecido.
Me tapé la cara, avergonzada por lo que dije. No solo mis esquemas se rompieron, él debía de estar más afectado que yo.
Sin decir nada, se marchó, y supuse que se llevó los teléfonos móviles al no verlos.




Jardani


—Yo… Lo sospechaba —reveló mi tío, al otro lado de la línea—. Las fechas no cuadraban. Lo olvidé por completo la primera vez que te vi. Yuri se puso tan contento por tener un primo...
Su voz se rompió, recordar a su hijo fallecido después de treinta años, hacía que se emocionara como el primer día.
—Después creciste y, bueno, comenzaron de nuevo mis sospechas.
—Podías haber intentado averiguarlo.
—Tenía miedo —confesó, sin un ápice de vergüenza.
—Bienvenido al club. Estoy acojonado.
Caminé a grandes zancadas de vuelta a la furgoneta, había pasado toda la noche deambulando por el camping y la zona boscosa de los alrededores.
—Y el tema del emblema… Es algo complicado —continuó, después de toser varias veces. Escuché cómo encendía un cigarrillo y estuve tentado a echarle un sermón—. Siempre han querido recuperarlo. Es lo único que les queda de su auténtico apellido y de su linaje. Duncan habrá perdido el interés en él, creo.
Tenía la cabeza embotada por la falta de sueño, no quería hacer más conjeturas.
—Llevamos días esperando a que nos llamaras, no estamos aquí de vacaciones. Necesitamos movernos, saber qué va a ser de nosotros.
A lo lejos, Manfred levantó el brazo para saludarme, mientras leía el periódico. Iban a marcharse ese mismo día.
—Antes de eso debía tener claro que podíais seguir. Iván ha tenido un accidente de tráfico. Está muerto. Se ha despeñado en Escocia, hace unas horas, ya no tenéis señuelo.
Joder.
—Así que conecta el GPS dirección Praga —anunció, con satisfacción y una nota de inseguridad, impropia de él—. Son dieciséis horas de camino, no es seguro hacerlas de golpe. Busca un lugar para pasar la noche y dormid en la furgoneta. Lo que más me preocupa es el embarque en el ferri para salir de Reino Unido, veremos qué tal va.
—Praga —paladeé esas cinco letras. Mi ciudad, la ciudad del que siempre creí mi padre—. ¿Allí es dónde estás tú?
—Sí, os quedaréis conmigo una temporada.
Asentí conforme, un poco más relajado a medida que se despejaban las incógnitas.
—¿Qué pasará después?
—No lo sé. Pero estaréis seguros aquí. También tengo noticias sobre el asesinato de Dubois, del chico que desapareció.
—¿Will, el camarero?
—Han encontrado su cuerpo en una arboleda de Bibury. Bastante bien escondido, por cierto. Ya no es el principal sospechoso.
—¿Ha salido en el periódico de hoy?
—No les han dado tiempo a incluirlo en el rotativo. Y el hijo de tu jefe, que fue dado de alta en el hospital, está en paradero desconocido. Ese es el tipo que me preocupa.
—Tiene que ver algo en todo esto. Qué casualidad que mataran a Charles, el otro chico desapareciera y a él solo lo hirieran. Creo que intentó asaltar a Helena en nuestro garaje.
El esguince de tobillo, mis contestaciones desagradables esa mañana, cuando Katarina ya no estaba entre nosotros. Si lo hubiera sabido ese día, habría vigilado mejor nuestras espaldas.
—Procuraré averiguar dónde está. Tu jefe también está huido, su secretaria lo ha denunciado por acoso sexual. Dos Schullman en busca y captura.
Ese gusano que hablaba con Duncan a escondidas. Empecé a pensar que la aventura con Helena fue algo más que querer meterse entre las piernas de una jovencita.
—¿Sabes algo de Hans? —pregunté, temiendo lo peor.
—Está bien, hice que cambiara de teléfono, llegó hace un par de días.
Lo dijo despreocupado y sin darle importancia. Puse los ojos en blanco. Conseguirían matarme de un susto.
—¿Está ahí contigo? Podrías haberlo dicho antes.
Refunfuñó una sarta de quejas propias de un hombre de su edad.
—Preparaos, debéis salir antes del mediodía.
Y con eso colgó.
—Buenos días, Harold —saludó Manfred, con su pelo blanco revuelto, cuando me acerqué—. Hoy has salido temprano. Venid a tomar café y nos despedimos, tenemos que seguir nuestra ruta.
—Claro, voy a despertar a mi mujer.
Casi se me escapa su nombre, estuve a punto de decirlo.
Entré en la furgoneta y comprobé que seguía dormida, las ondas de su pelo castaño sobre la almohada, con sus rebeldes hebras doradas, que ya no peinaba a base de cepillo y secador.
Me tumbé a su lado, exhausto, necesitaba dormir, aunque fuera una hora antes de meterme de lleno en la carretera.
Desde que abandonara nuestra vivienda, no paraban de asaltarme los recuerdos.
Construí una relación falsa con vivencias auténticas.
Y cada vez que la veía, cada segundo que pasaba junto a ella, hacía que cayera en picado.
El embaucador se vio embaucado por su propio juego.
El anillo en Dubái, la elegante joyería del aeropuerto, su cara ilusionada al verlo. Hasta a mí me hizo ilusión.
La noche antes pensé que le regalaría una costosa gargantilla, la cual tenía en el punto de mira. Me puse una especie de meta: por la siguiente frase hermosa que saliera de sus labios, se la compraría.
Tanto me cautivó, que no pude esperar a darle un ostentoso anillo de compromiso, propio de los habitantes de los Emiratos Árabes. Daba igual el collar, era una baratija en comparación.
Saqué la matrioshka del bolsillo de mis vaqueros, creía que se había perdido. La agité y sonreí complacido al escuchar el delicado sonido de las dos joyas que guardaba en su interior.
Pensé que las había tirado.
Besé el lóbulo de su oreja para después susurrarle:
—Eres mía.
Tal y como hice esa noche en Dubái, y tantas otras alrededor del mundo.




Arthur


—¿Tienes claro hacia dónde van? Estupendo.
El doctor abrió la cortinilla, harto de mi actitud. Con un gesto le di a entender que esperara fuera unos minutos, mi llamada era importante.
Salió de allí resoplando, le pagaba mucho dinero para que se quejara en voz alta.
—Confío en el sentido del deber de Helena si esto no sale bien.
Silencio. A mi hombre no le gustaba el cambio de estrategia, no saldría tan beneficiado como antes, cuando sellamos el trato.
—Te compensaré, de hecho, ya lo estoy haciendo. Tu cuenta bancaria no para de engordar y lo hará mucho más.
Protestó, igual que siempre. Era un capullo inteligente cegado por el poder y mi fortuna.
Pero más sabía el diablo por viejo, que por diablo, y yo era ambos.
—No se te ocurra disparar a mi primogénito, si lo haces acabaré contigo, y será lento y doloroso.
Volvió a protestar, aunque lo acató a regañadientes. Su siguiente pregunta hizo que soltara una carcajada.
—No vas a quedarte con ella, ya te lo he dicho, Helena no puede vivir. Lo siento —escuché su respuesta, atónito por la rebeldía que mostraba—. Si la escondes, juro que os encontraré, y toda tu familia pagará las consecuencias.
Su actitud cambió de manera radical y volvió a ser tan sumiso como quería. Eso estaba mejor.
—Intercéptalos antes de cruzar en ferri, o después, me da igual. Si escapan, solo tienes que esperar mi señal —escuché su respuesta, paciente, y dijo algo que había olvidado por completo—. ¿El testamento de mi cuñado? Claro, debe abrirse en cuestión de semanas, supongo que será su única heredera.
Estaba mejor enterado de ciertos asuntos que yo.
—¿Cómo que un representante legal? No ha tenido tiempo para firmar un poder notarial y entregarlo…
Oleg. Él tenía que estar detrás de todo eso, velando por sus intereses. Le había tomado cariño a mi hija después de todo. Viejo sensiblón.
—Puede que no tenga tiempo para reclamar esa herencia, se le acaba.
Esta vez no fallaría. Ahora sí se desharía el nudo formado en el pasado, era el momento.
Nuestra venganza, la de mis antepasados. Daba igual el apellido, seguíamos siendo los mismos a los que una vez ofreciera asilo Estados Unidos.
Jardani era mi mayor emblema, y aunque deseaba el auténtico, por el que peleamos tantos años, me valía este, mi primogénito varón, mi heredero.
Un Duncan de pies a cabeza.
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ENVUELTOS EN LLAMAS

 
Jardani
Despedirnos de Manfred y Elizabeth fue ponerle la guinda a unos días extraños, llenos de revelaciones, dolor, y a la vez de risas y pasión.
—Mirad, esta es nuestra dirección —la mujer nos tendió un papel, secándose las lágrimas con un pañuelo—. Cuando vayáis a Ámsterdam venid a visitarnos.
Abrazó a Helena, mientras su marido me daba un codazo en las costillas, haciéndome señas para que me inclinara, disimuladamente.
—Puedo llevarte a la calle de las luces rojas, ya me entiendes.
Reí entre dientes.
¡Vaya con Manfred!
—Me niego a pagar por algo que se puede tener gratis, amigo, pero te esperaré en la puerta.
Conmigo la prostitución era un negocio sin futuro.
Nos marchamos antes que ellos y ambos echamos la vista atrás con nostalgia. Después de todo, la campiña inglesa marcó un nuevo comienzo.
Aun así, no quería volver.
Me concentré en la carretera después de conectar el GPS. Teníamos que pasar cerca de Londres, solo que tardaríamos un poco más, no era seguro viajar por la autovía. Ya tenía anotada las paradas en las distintas áreas de servicio, no le dejaría a Helena el teléfono para buscarlas en internet. No confiaba en ella.
Parecía de mejor humor, acarició mi pierna al poco de iniciar la conducción. Me preguntaba si en mi ausencia, durante la noche, había reflexionado sobre nosotros. Le devolví la caricia con más intensidad antes de hablar.
—Hans está en Praga con mi tío. Cambió de teléfono, por eso no respondía a las llamadas.
—Es un alivio. Tengo ganas de verlo y tratar una cosilla con él —no sonaba resentida, incluso parecía divertida—. ¿Qué le habrá dicho a Olivia?
—Espero que no haya hablado más de la cuenta. Le tiene mucho aprecio a tu padre, y su madre también.
Nuestro padre.
—Pongo la mano en el fuego por Olivia… Si supiera todo lo que nos está pasando, estoy segura de que estaría de nuestro lado.
—¿Le contaste lo nuestro?
Ese tema me inquietaba, aunque cuando estuvo de visita en Berlín parecía ajena a lo que se fraguaba.
—No, y creo que eso fue lo que deterioró nuestra amistad. Era incapaz de hablar con ella con la misma frecuencia que antes, callarme algo así no era sencillo.
—Me hago una idea.
Pasamos casi una hora sin decirnos nada, contemplando cómo perdíamos de vista el paisaje verde a medida que pasábamos alrededor de Londres.
Volver a sacar ciertos temas continuaba siendo desagradable.
—Hay nuevos datos sobre el asalto al pub, por llamarlo de alguna forma.
Estuvo distraída y de pronto capté su atención. Era hora de compartir la información que conocía.
—¿Han averiguado algo nuevo? —preguntó esperanzada, después de hacer crujir sus nudillos.
—A decir verdad, sí. Anoche encontraron a tu compañero Will en Bibury. Está muerto —declaré, odiando, por segunda vez en escasos días, ser portador de malas noticias.
—No puede ser… Will...
Frunció el ceño, tapándose la boca. Estiré la mano lo suficiente como para poder tocar unos mechones de su pelo.
—Por desgracia, lo es. Creo que el tipo que nos persiguió lo llevaba en su coche. Posiblemente, se deshiciera de él antes, en la zona donde nos emboscó. Lo siento, cariño, sé que le apreciabas y que confiabas en que no era responsable de la muerte de tu tío.
—No tenía motivos. Will solo quería demostrar sus dotes de chef. Charles y él tenían buena relación.
Enjugó las lágrimas que nacían de sus ojos y me prometí que haría todo lo posible de ahí en adelante para que no derramara ni una más.
—A Mads le dieron el alta en el hospital y ahora no saben dónde está.
—¿Cómo que no lo saben?
Dio un bote en su asiento y me miró preocupada.
—Está fugado. Suma dos más dos, Helena.
—A… A él también le dispararon —terció dubitativa, más para ella que para mí.
—La bala solo le rozó, qué casualidad. Quién hizo eso, quiso que pareciera un asalto, tal vez, hasta él mismo.
—Yo creía que era nuestro amigo.
—Bueno, llevaba tiempo queriendo meterse en tus bragas y lo consiguió.
Apreté el volante pensando en cuando salía de nuestro edificio, tras haber tomado una copa, sentado en MI sofá, con MI mujer. Mierda, tuve una muleta y no supe aprovecharla.
—La noche que entraron en casa de Charles, la que tú apareciste, salió con unos amigos.
Una coartada perfecta, a fin de cuentas, las fiestas eran su especialidad.
—Pues ahí lo tienes, nena, ya sabes quién estaba detrás de esto.
—Cuando me recogió del aeropuerto, el Volvo nos persiguió.
¿Quién conducía ese coche? —inquirió pensativa, dando golpecitos contra el cristal de la ventanilla.
—Puede que papá también esté en el ajo. Su secretaria le ha denunciado por acoso sexual y ha sido la mejor excusa para poner tierra de por medio.
—Hay algo que no cuadra…
—¿Quieres más pruebas?
—No es eso… ¿Solo ellos dos están detrás de todo?
—La mujer que… Ya sabes, nuestra decoradora. Se ha puesto de parte de tu padre al final.
—Zorra. No hemos elegido bien a nuestros amantes.
Por un momento sonreímos con complicidad.
—Está claro que no, se nos da mejor estar juntos — simplifiqué, deseando que no me contradijera—. ¿Aún sigues con esa absurda idea sobre lo nuestro?
—No. Ya no hay vuelta atrás, si se avecina el final, quiero que sea contigo.
Escuchar eso fue música para mis oídos, hasta mi corazón se aceleró como el de un quinceañero. Busqué su mano a tientas, sin querer despegar la vista de la carretera y la encontré.
—Me alegra oírte decirlo.
—Lo mereces. Has sabido enmendar tus errores.
Esa afirmación me abrumó y tranquilizó a partes iguales, a excepción de un detalle que para mí seguía siendo primordial.
—¿Significa que me perdonas?
La miré por el rabillo del ojo, y el mohín teatrero de sus bonitos labios indicaba que estaba cerca.
—Tendrás que esmerarte un poco más.
—Joder, eres dura de pelar. Está bien, seguiré haciendo méritos. Nunca me he agachado tanto por el perdón de una mujer, esto debe ser amor de verdad.
Y lo era, un sentimiento voraz del cual no conocía su alcance al completo.
—Hemos puesto las cartas sobre la mesa en este romántico y reconfortante viaje, pero hay un pequeño detalle que me queda por conocer —ironizar no se le daba tan bien como a mí, su sonrisa nerviosa y aniñada la delataba—. En realidad, es absurdo, bueno, no lo es. Hay algo que me intriga desde hace tiempo.
—¿De qué se trata?
—¿Para qué querías que me pusiera unas bragas blancas en París? Recuerdo cuánto me cabreé al verlas, pensaba que eran de otra.
No pude evitar echarme a reír, ojalá hubiéramos estado parados en algún sitio, o en el idílico y solitario camping de la campiña.
—Quería torturarte —evidencié, entusiasmado, pensando en la corbata de seda con la que iba a atarla por rebelde y contestona—. Y de paso, torturarme a mí mismo. Pero nada salió como pensaba.
«Quién sabe, a lo mejor te disparan en la nuca».
Hans y Olivia se marcharon de nuestro apartamento y quería que aprendiera a respetarme.
—Como no… Tortura sexual.
—Tus orgasmos son míos. Me gusta decidir cómo y cuándo.
—¿Qué pretendías exactamente? No te veía fan de ese tipo de ropa interior.
—Es verdad, la lencería es lo mío. Negra a ser posible. Y el motivo de ese pequeño fetiche, era tocarte y verte mojar las bragas.
Estaba seguro de que había apretado los muslos al oír eso.
—Te gusta jugar.
—Me encanta, pero tú nunca has seguido mi ritmo.
—¿Tan mal amante era? —preguntó, enarcando una ceja.
—Todo lo contrario. Convencional, sí. A mí me gusta algo más fuerte. Sería todo un reto educarte, ser tu amo.
—Creo que las mujeres que hacen eso tienen muy poca autoestima.
Oh, Helena. La disciplinaría a base de cuerdas y la castigaría en más de una ocasión, por no saber controlar esa lengua que quería sentir en mi polla.
Después de eso, tocaría cuidarla, igual que hice en Nochevieja, su cuerpo contra el mío en nuestra cama.
Era algo fundamental en ese mundo: el cuidado posterior.
—Te equivocas. Se necesita control y mucha estima para darte a un amo —cuántas cosas podía enseñarle. Me relamí los labios imaginándolo—. ¿Tú no querrías entregarte a mí y satisfacer mis deseos? Un buen amo valora eso, su sumisa es su mayor tesoro. Y yo satisfaría los tuyos.
—Tal vez.
—Lo probaste en Lucca. Y no me refiero solo al numerito sobre el césped. Tú necesitas desobedecer y yo necesito el control. Sería un reto, lo que más deseo es tu sumisión. Eso me haría muy feliz y a ti también, descubrirías un mundo nuevo que puede ser más gratificante de lo que crees.
Esbozó una sonrisa maliciosa y su mano subió desde la rodilla hasta mi bragueta, donde masajeó con lentitud.
Respiré hondo, sacando todo mi autocontrol, para no parar en la primera área de descanso a pie de carretera y follarla.
—Cuando todo esto termine y estemos tranquilos, dejaré que seas mi amo.
Una declaración de intenciones en un murmullo tan sensual que me dejó sin aliento.
—¿Lo prometes?
—Sí, solo espero que no seas muy duro.
—Eso depende de lo difícil que me lo pongas. Te diré que soy disciplinado, estricto y demandante, pero también comprensivo y cariñoso.
—Un osito de peluche.
Sonreí ante su comentario. Si me daba el control, haría que tuviera su delicada y carnosa boca ocupada en otros asuntos.
—De haber estado solos en una habitación, esa burla te habría salido muy cara.
Paramos en Dover al caer la noche, junto a sus conocidos acantilados blancos.
Era una ciudad costera bonita e interesante, de donde saldría nuestro ferri. Teníamos reservados los billetes y sabíamos dónde teníamos que ir para entrar con la Transporter.
Mi tío insistió en que pasáramos otra noche más fuera, tenía que peinar la ciudad y comprobar las entradas para que fueran seguras. Yo estaba ansioso por llegar a nuestro destino, temía que Helena, la cual se había mostrado solícita y cariñosa durante todo el día, terminara echándose atrás.
No volvió a mencionar nada sobre los dos teléfonos y yo tampoco, era mejor así.
Miré la playa, el sonido de las olas rompiendo en la orilla, la luz de la luna iluminándola por completo. La belleza del paisaje era asombrosa y, entonces, sentí paz en mi interior al asaltarme un breve recuerdo.
Miles de años de lenguaje humano y no hay palabras para describirte.
El bikini blanco resaltaba su piel, que se había bronceado con rapidez. En la cama balinesa brindamos con champagne y nos besamos como una pareja cualquiera al sol de Dubái.
Esa mujer me sorprendía cada fin de semana, despertando sentimientos en mí para los que no me creía apto. Ahí me di cuenta de que estaba perdido y que mi propio plan terminaría engulléndome.
Lancé el cigarro al acantilado y expulsé el humo por la nariz.
¿Qué nos depararía el destino? Estaba dispuesto a luchar por Helena hasta el final.
¿Quién me iba a decir solo unos días antes que Arthur Duncan no estaba interesado en matarme?
Y, además, quería que heredara todo su imperio. El hombre que violó a mi hermana, que amó y mató a mi madre, que me destrozó por completo.
Mi padre.
Sentí una extraña incertidumbre, náuseas, el shock de no haber asimilado la noticia por completo.
Y ella estaba ahí, aliviando mi corazón. Daba luz y sentido a mi vida.
Aceptar mis sentimientos fue la mayor cura a todo lo que llevaba dentro.
Ahora solo quedaba seguir hacia delante.
—Jardani.
El viento llevó mi nombre y al girarme la vi, solo con sus braguitas, y pensé que me estallaría el corazón. Abrió las dos puertas de la furgoneta mostrándose para mí.
El aire frío revolvió su melena y endureció sus pezones, atravesados por el metal.
—Te estoy esperando.
Caminé hacia ella como un depredador, medí mis pasos y la recorrí con la mirada, queriendo almacenar ese recuerdo eternamente.
Tuve una sensación rara, como si fuera una despedida frente a los acantilados blancos, con la luna de testigo.
La ignoré, mi bella presa se había dejado cazar, no era momento para fatalismos.
Se dejó caer en la que era nuestra cama y me deshice de la ropa interior que llevaba.
Era mía, todo en ella me pertenecía.
—Quiero ver cómo te mojas por y para mí.
Su intimidad rosada y húmeda palpitó. Aspiré su olor característico que era capaz de enloquecerme.
—Odio que hagas eso —dijo con voz trémula.
—A mí me encanta.
De su monte de venus sobresalía un poco de vello oscuro. Lo depilaría por completo en cuanto tuviera la ocasión, igual que hice en Lucca.
Pasé el dedo despacio, esparciendo las primeras gotas de su esencia y estuve tentado a lamerla, pero no, esperaría un poco más.
Los labios menores, firmes y prietos, pedían a gritos que la siguiera tocando y así lo hice, cuando descubrí la piel de ese botón redondo que contenía tantas terminaciones nerviosas.
—¿Vas a torturarme sexualmente?
—Deja de controlarlo todo. Aquí y ahora, mando yo.
El amo que habitaba dentro de mí habló con voz gutural, no aceptaría que jugara conmigo. Solo bajo mis normas.
Lo acaricié con el dedo mojado, dando suaves toques, y enseguida estos surtieron efecto cuando Helena levantó las caderas y deliciosas gotas escaparon de su intimidad.
Seguí con mi tarea, tuve que hacer un gran esfuerzo a medida que veía cómo brillaba y, silenciosamente, pedía que la devorara.
Su flor se abría para mí, la excitación empezaba a dilatarla y aproveché ese momento para meter dos dedos y estimular su punto G.
—Oh, cielos.
Su vientre se tensó, podía verlo desde mi posición y moví los dedos de manera frenética.
—Concéntrate y no te corras.
Ante mi orden, sus ojos, nublados por el deseo, me miraron asustados. No sería duro con ella. Besé el interior de sus muslos y le sonreí de manera tranquilizadora para infundirle ánimos.
—Puedes hacerlo.
Hasta yo me esforcé por no sacarme la polla de los pantalones.
Todo era cuestión de autocontrol y quería que ella lo tuviera.
Su respiración se hizo más pesada y la mía también, el calor de la excitación nos hacía sudar.
No podía dejar de mirar mis dedos entrando y saliendo, empapados en sus jugos, tan calientes que conseguiría que fuera yo el primero en correrme. Era un volcán a punto de estallar, su dulce lava inundaría mi boca de un momento a otro y bebería de ella como tanto me gustaba hacer.
Comerme a mi mujer era uno de los mayores placeres de la vida, nunca me cansaría de ello. Su sabor era mi delirio.
—No voy a poder.
Di un par de lamidas a su clítoris, hinchado, al rojo vivo, y todo su cuerpo tembló.
Lo cierto es que se lo había puesto muy difícil, eran dos zonas muy sensibles.
—Solo un poco más —pedí con ternura.
Bajé el ritmo de mis embestidas, le di una pequeña tregua, de esas que tanto nos gustaban, y en su lugar, mi boca succionó la pequeña protuberancia e incluso lo tomé con los dientes.
—Prepárate.
Mis dedos volvieron a marcar el ritmo anterior y jadeó sobrecogida. Era el momento, sus fluidos brillantes sobresaliendo así lo indicaron.
Tragué saliva, con mi erección pulsando por ser liberada.
—Ahora tienes mi permiso.
Salí de ella por completo y gritó, todo su cuerpo vibrando, mientras que su intimidad manaba mi preciado líquido. Abarqué todo su sexo con la boca y bebí de ella.
—Qué bien lo has hecho —felicité, pasando la lengua y terminando con un beso—. Tanto tiempo luchando por llevarme la contraria y mírate.
Allí tumbada, con las mejillas sonrosadas y sus ojos tratando de enfocarme, sonrió, perfecta e indomable, demostrándome que podía sorprenderme otra vez.
—¿Soy apta para tus juegos? —preguntó, con la voz entrecortada. Su pecho bajaba y subía, luchando por recuperar el resuello.
—Cariño, tú siempre has sido apta.
Y con esa última frase me interné en su calor, apretando los dientes, disfrutando de los vestigios de su orgasmo, de cómo sus paredes me envolvían y apretaban hasta sisear de placer.
Ahora sería yo quién tendría que luchar por mantener el control unos minutos más.


Helena


Tomamos el ferri a primera hora de la mañana, subiendo por la rampa que permitía la entrada a los coches.
Estaba impaciente por llegar a Calais y que todo terminara de una vez. Seguía dándole vueltas a mis planes y dormir abrazada a Jardani no me beneficiaba.
Él era el dueño absoluto de mi cuerpo, podía abandonarme a todas las sensaciones que me provocaba.
Lástima que nada durara para siempre y el tiempo corriera en nuestra contra.
Como siempre.
Nuestros días estaban contados, pero los disfrutaría, cada minuto y cada hora a su lado, sería un bálsamo tranquilizador.
Daba igual que compartiéramos la misma sangre, no dejaría que eso enturbiara nuestra felicidad.
Solo lo necesitaba a él para descubrirme una y otra vez. Sacó lo peor de mí con sus planes de venganza, y a la vez, resquebrajó la coraza que tanto me esmeré en construir, dejándome libre.
Era por todo eso y más, que no podría volver a amar con la misma desesperación e intensidad. Aquella noche nació una chispa entre nosotros que prendió, nos consumió y, ahora, vivíamos envueltos en llamas.
Una última vez…
—Necesito un café, ¿me acompañas?
—Tráeme uno, te espero aquí. Necesitaba estar sola, pensar.
Besó mi clavícula antes de salir del coche con una espléndida sonrisa, de esas que ya solo me pertenecían.
E iba a destrozarlo.
Con la ventanilla abierta sentía que el aire no entraba lo suficiente en la bodega. Los coches a nuestro alrededor, algo menos de treinta, tenían los motores apagados y se respiraba quietud en el ambiente.
Mezclarme con el resto de viajeros no era una opción, intentaría pasar la hora y media de viaje metida en la furgoneta dándole tantos besos a Jardani como fuera posible.
«Los monstruos como nosotros no pueden amar, Helena».
La frase de aquel horrible sueño, dicha por mi padre, volvió a mi cabeza.
Monstruo.
«—No vuelvas a llamar así a tu hija. Haré que te quiten la custodia, Arthur. Juro que lucharé por ello, soy su tío.»
Y pensar que, a partir de los veinte, hicimos como si no hubiera pasado nada.
Los trapos sucios no podían ocultarse por mucho tiempo.
Fue entonces cuando sentí algo frío en la sien, empujando con ímpetu.
—Por fin tengo el placer de conocer a Helena Duncan, la todavía esposa y hermana de mi futuro marido.
No conocía esa voz femenina, grave y melosa, pero intuía de quién se trataba. Lamenté tener la pistola en la guantera al escuchar cómo quitaba el seguro.
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MONSTRUO

 
Helena
—Aquí me tienes. ¿Karen?
Nadie escapaba de Arthur Duncan, sus ofertas nunca se rechazaban, era un negociador implacable, lo había visto en sus reuniones.
Sentada en esa furgoneta con la ventanilla bajada, no sentí miedo. Mi abuelo decía que un Duncan sabía la fecha exacta en la que moriría.
Y esa aún no era la mía.
—Sí. ¿Tu hermano y marido te ha hablado de mí? —soltó una risotada que me hirvió la sangre—. ¿Te ha contado lo que hacíamos en el ático al que os ibais a mudar?
No necesitaba saberlo, lo imaginé demasiadas veces. Curiosamente, en esa época no me importó, tenía a mi bebé creciendo dentro de mí, pero deseaba un marido normal.
—Por tu silencio veo que sí —dijo regodeándose, apretando la pistola contra mi sien—. Me follaba con desesperación y tanta pasión… Justo como nos gustaba. Metíamos a una o dos chicas en nuestra cama y eso lo volvía loco. Algo que tú nunca harías. Se refugió en mis brazos, y lo creas o no, entre nosotros había algo especial.
No pude contestar. Por eso yo nunca sería la adecuada para sus juegos. Lo sabía, siempre lo supe.
Aun así, reí ante el peligro.
—¿Tanto dinero te ha dado mi padre por matarme?  Hazlo antes de que venga el guardia que vigila la bodega.
—Aquí no vendrá nadie —respondió alzando la voz, y cuando traté de girarme para verla, me propinó un golpe con el cañón del arma, que me hizo ver doble por unos segundos—. El dinero de tu padre puede con todo. ¿No lo sabías? Jardani también está muy entretenido ahora, la cafetería debe estar llena.
—Te matará cuando vea lo que has hecho.
—¿Tú crees?
—Lo nuestro es más fuerte de lo que piensas.
Y a pesar de todo, lo era, ya no tenía dudas.
—No sé cómo puedes confiar en un tipo que se casó contigo por venganza. ¿Te ha dicho que te quería? Mentira.
Su lengua viperina hacía que mis defensas se derrumbaran poco a poco.
Sin embargo, era mi corazón, estoico, el que hablaba y resistía   la batalla.
—Lo ha dicho y lo ha demostrado.
—No te convenzas, la caída puede ser más dura. Cuando tú mueras, al fin será libre y ocupará el lugar que le pertenece legítimamente. Y yo, estaré a su lado.
—Espero que sepa elegir mejor llegado el momento —advertí, con frialdad y la vista al frente—. A mi padre no le gustan las putas busconas, y si ha planeado matarme, no quiero imaginar lo que tendrá reservado para ti cuando dejes de servirle.
—A lo mejor el problema eres tú y solo tú.
—Siempre he sido el problema, Karen, no hace falta que vengas a decírmelo. Pero tienes que saber que mi marido nunca te amará.
—Eso es lo que tú crees. Tu padre dijo que eras una inocentona ilusa y tenía razón. La niña pija del Upper East Side que creía que heredaría un imperio.
—Fui educada para ello y jamás he querido.
Bufó, parecía exasperada por mi actitud pasiva.
Si pretendía asustarme, estaba lejos de conseguirlo.
—¿Cómo no se puede querer eso? Eres tan tonta… Jardani tenía razón en todo lo que contaba sobre ti. —Tragué saliva al imaginarlos juntos.
—¿Vas a matarme ya? Estoy esperando mi bala, zorra.
—¿No quieres saber todo lo que hablábamos de ti? —se acercó a mi oído, el roce de sus labios hizo que apretara los dientes—. A él le incomodaba, pero tenía ganas de desahogarse, en muchos aspectos.
—A decir verdad, no me interesa. Cuando aprietes ese gatillo ya no habrá nada que pueda doler.
Sus palabras eran tan afiladas como cuchillos e intenté que no me afectaran. De todas maneras, no sabía si eran ciertas.
—Pensaba que rogarías por tu vida.
—Yo no ruego a nadie.
Soy una Duncan.
—Y, además, eres orgullosa, una mocosa malcriada que ha tenido una vida llena de privilegios.
—No es oro todo lo que reluce.
—Estudiar en Harvard, un apartamento en Manhattan, miles de dólares al mes en acciones de tu familia, que recibes sin mover un dedo… —enumeró, irritada—. No quieras ir de humilde, no se te da bien.
—Lo cierto es que me crio una persona humilde y aprendí mucho de ella. Siempre quise escapar de todo eso que dices. Disfruta lo que van a darte por mí, aunque tienes que saber que no vale la pena.
Porque tú también morirás, mi padre sellará tu destino.
—Jardani será mi mayor ganancia, le daré todo lo que tú no le has dado. Eres una estúpida que solo sabe llorar. La semana de reposo por tu legrado estaba harto de ti. Yo le daré un hijo, tú no
sirves ni para eso. A saber, qué hubiera salido de esa unión incestuosa, un niño deficiente, seguro.
Mi hijo, en sus labios mancillaba su pureza y no lo permitiría, porque era mío, lo más bello que había creado.
Saqué toda la rabia, girándome en el asiento, dispuesta a herirla donde pillara y mis uñas se clavaron de manera salvaje en su antebrazo.
Una bala salió disparada al asiento del conductor e impactó de lleno, debía tener un silenciador porque el terrible sonido nunca llegó.
Aulló de dolor, su rostro desencajado mostró sorpresa al mirarse el brazo ensangrentado.
Fue en ese segundo cuando le arrebaté la pistola y ambas luchamos por ella.
Hice mi mejor esfuerzo, a pesar de tenerla agarrada por la parte de arriba, sentía que se me resbalaba, que las manos de esa mujer se ceñían sobre las mías.
El cañón del arma la apuntó, su cara de sorpresa denotaba que cometió un error de cálculo.
Y apreté el gatillo, cerrando los ojos con fuerza.
Los suyos, oscuros y felinos, dejaron de enfocarme y cayó al suelo, con un agujero en la frente del cual no paraba de salir sangre. Las pupilas sin vida me miraron desde abajo y juraría que de sus labios color vino salió la palabra «monstruo» en un susurro, pero quizás fueran imaginaciones mías.
Salí de la furgoneta a trompicones, sudando. Me miré en el espejo retrovisor: tenía la cara llena de gotas de sangre.
Unos pasos me alertaron, con el corazón latiendo descontrolado empujé a esa mujer debajo de nuestro vehículo, dejando un reguero color escarlata.
Mierda.
Fui a la parte trasera a coger una manta para limpiar el estropicio y choqué contra algo sólido que profirió una maldición.
Respiré aliviada al ver a Jardani con la camiseta manchada de café, pero su semblante cambió por segundos cuando vio el mío.
—Helena, ¿qué ha pasado?
Me agarró por los hombros, apremiándome a hablar.
—La he matado, la he matado—repetí histérica, una y otra vez.
—¿A quién?
—A esa fulana que estaba del lado de mi padre —confesé, con un nudo en la garganta—. Ayúdame, hay que hacer algo con ella.
Era la segunda persona a la que mataba en mi vida y tuve tanto miedo, que las palabras de mi padre volvieron a resonar con insistencia en mi cabeza.


Jardani


—Tenemos un buen problema, ¿qué vamos a hacer? —hablé frenético, mientras al otro lado escuchaban con atención—. No podemos conducir diez horas hasta Praga con un cadáver.
—Si la poli mete la cabeza ahí dentro, seguro que les llegará el olor a muerto —corroboró Hans, como si estuviéramos en una película de acción—. Bajad las ventanillas y… No vuelvas a tener una amante, capullo.
—Eres un puto sabelotodo, ahora las hemos cerrado para poder hablar con vosotros, o, mejor dicho, con mi tío.
Desde antes de bajar del ferri, rociamos con perfume la furgoneta. Helena se cambió de camiseta y se lavó la cara procurando no dejar rastro de sangre, y en cuanto atracamos en el puerto, me lancé a la carretera con toda la velocidad que estaba permitida para dejar que el aire entrara y ventilara.
—Aquí el que habla y sabe lo que hay que hacer soy yo —regañó a Hans, igual que cuando yo era un niño, y por el sonido del mechero, supe que había encendido un cigarrillo—. No os pongáis nerviosos. Antes de llegar a Frankfurt por la comarcal, hay un hotel de carretera, parece en ruinas, de hecho, está cerrado. Iros a la parte de atrás, cambiaréis de vehículo.
—Un momento —interrumpí y Helena me miró asustada, los dos habíamos pensado lo mismo—. ¿Quién va a hacer ese intercambio? La última vez que nos metimos en un motel que recomendaste, no acabó muy bien.
—Eso es cierto, confié en los desertores y uno de ellos nos traicionó. Aunque Iván supo hacer bien su trabajo y cumplió conmigo. Además, ¿tenéis más opciones?
—Venga, tío, falta poco, no lo jodas ahora, ¿qué más puede salir mal?
—Te he dicho que el que habla, soy yo. El teléfono es mío y esta misión también, tú puedes beber cerveza, venga, largo.
—La extraña pareja —bromeé, en cierta forma aliviado.
Mi hermano, ese que nunca me traicionaría.
—Cuando lo trajiste a mi casa el año pasado no era tan hablador —rezongó mi tío, el viejo cascarrabias de siempre.
—Prácticamente, se alimentó de vodka, dáselo si te da el coñazo, pero te aseguro que es el mejor tipo que existe, solo es comparable a ti.
—Espero que no te pongas nenaza y quieras darme un besito cuando nos veamos, tu mujer podría ponerse celosa.
—Dáselo, tienes mi bendición —rio Helena.
Tener a Hans al otro lado del teléfono relajaba la tensión, nos hacía reír y evadirnos de lo que nos rodeaba.
Veía la luz al final de camino.
—Bueno, podéis besaros todo lo que queráis, pero recuerda, Jardani, el hostal en ruinas antes de llegar a Frankfurt por la comarcal. Está junto a una gasolinera. Espera detrás a mi contacto.
—Dame más datos, no me hagas ir a ciegas.
—Helena sabrá quién es. Solo tengo que decirte que esta persona es de mi total confianza, igual que su abuelo, un camarada entregado a su país y del que te contaré su historia en otro momento.
Nos miramos interrogantes.
—¿Conozco a esa persona?
—No paréis, a no ser que sea imprescindible, conduce lo más deprisa que puedas y reza todo lo que sepas.
—Está bien. Tenemos el depósito lleno, antes de llegar a Dover reposté.
—Mejor. Helena, pequeña —su voz se suavizó, el hombre duro al parecer tenía una debilidad con mi mujer—, quiero decirte que lo has hecho muy bien, era su vida o la tuya. Estoy muy orgulloso de ti.
Se mantuvo firme mientras enrollamos a Karen en el plástico azul que había en la furgoneta, pero de repente se rompió, las sentidas palabras de mi tío era lo que realmente la emocionaron.
Recibía el cariño de alguien a quien apenas conocía, cuando el hombre que le dio la vida trataba de matarla.
Agarré su mano y la besé para hacerle saber que también estaba con ella.
—Yo también, cariño.
Arthur Duncan dijo una vez que no la merecía, que era demasiado buena para mí.
Se equivocaba, éramos perfectos el uno para el otro.
—Mañana por la mañana en cuanto estéis en la ciudad, llamadme, podemos vernos en la plaza de San Wenceslao —dijo demasiado jovial tras toser—. Vivo en un sitio igual de pequeño que en Moscú, pero tengo una habitación para vosotros. El sofá es de Hans.
Colgó antes de que pudiéramos despedirnos y el coche se quedó en completo silencio.
—¿Le hablaste a esa mujer sobre mí?
—Sabía que estaba casado contigo.
—¿Y qué más? Por la boca de esa fulana salieron cosas horribles. Dijo que te desahogabas con ella.
Bajé la cabeza, avergonzado.
—Yo… Te seré sincero. Le dije que pasábamos por un mal momento, que eras una buena esposa, y… Que no eras mi tipo, ya sabes.
La miré de soslayo sin perder de vista la carretera.
—En la cama —confirmó, con una mueca de asco.
—Sí. Ella no preguntaba demasiado y yo tenía que resultar convincente —aclaré, intentado que entendiera esa fase de mi vida—. Lo siento. Pensé que la quería, que podía hacer una vida a su lado.
—Pues lo estaba deseando —escupió, dolida.
—Pero yo no. Me confundí, traté de evitar lo que sentía por ti y me ha salido caro. Todo esto es mi culpa.
—Ya hablamos de eso, es tarde, no se puede cambiar el pasado. Por cierto, olvídate de ser mi amo durante una buena temporada.
Se cruzó de brazos y volvió la cabeza para ver el paisaje.
—¿Me estás castigando?
—Podría ser peor y pedirte el divorcio.
—Ya nos veo en terapia de pareja —mascullé.
Sin decir nada más, abrió las ventanillas con los controles que tenía a su izquierda, dejando entrar un torrente de aire.


Helena


Pasado el mediodía llegamos al ruinoso hostal que nos indicó el tío Oleg. Nos perdimos un par de veces, tuvimos que dar la vuelta y volver a tomar el desvío de la comarcal.
Giramos a la izquierda y nos detuvimos en lo que se suponía era la parte de atrás. Estaba cerrado, con las ventanas traseras tapiadas, al igual que las de delante.
Solo había un Renault viejo, en apariencia abandonado y cubierto de polvo, que parecía ser parte del mobiliario.
Ni siquiera paramos para comer, ambos teníamos el estómago revuelto y queríamos llegar a nuestro destino cuanto antes. Todavía tenía manchas de la sangre de Karen en los vaqueros, pero volverme a cambiar de ropa junto a su cuerpo no era una opción.
Bajé lo más rápido posible y vomité en la acera la cena de la noche antes.
—¿Estás bien?
Jardani me dio pañuelos de papel y sujetó mi pelo, como un buen marido que quería ganarse el perdón.
—Estoy mareada y muy, muy harta —lloriqueé, después de otra arcada.
—Aguanta, ya falta poco, cinco horas de camino. Vamos a pasar la noche a las afueras de Praga, cerca de un castillo. Hay unas vistas muy bonitas.
—¿Es tu forma de disculparte?
—Tengo más de una.
Con su ayuda me enderecé. Encontré sus ojos oscuros, con dos pronunciadas bolsas fruto del cansancio y la falta de sueño. Sabía que estaba arrepentido y a la vez asustado.
Si no hubiera disparado, habría sido ejecutada en esa furgoneta.
—Sabes halagar a una mujer, por eso caí tan fácilmente en tus redes. Y vuelvo a caer otra vez.
—Me he disculpado muchas veces y seguiré haciéndolo. Entiendo que después de esto mi perdón está más lejano.
No, no lo estaba.
Apartó un mechón de mi mejilla, al tiempo que las primeras gotas de lluvia caían sobre nosotros.
En realidad, con quién estaba furiosa era con la puta enrollada en plástico, cuyas palabras hirientes se clavaron en mí.
Entonces la puerta que teníamos delante se abrió con un chirrido y no pude más que soltar un grito de sorpresa, al ver salir a una chica de pelo rosa y ojos demasiado azules para ser reales.
Era la misma que se sentaba en el Vegan Pub sola con su cerveza y coqueteaba conmigo sin cortarse.
Sonrió, vestida con su característica ropa ancha, de aspecto desaliñado, que no lograba restarle belleza.
—Un placer verte de nuevo —canturreó y miró a Jardani con una sonrisa—. Tú debes de ser el sobrino del oficial. Entrad y daros una ducha, os daré la llave de vuestro nuevo coche.
Giramos la cabeza a la vez hacia el viejo Renault. No aguantaría cinco horas de viaje por carretera.
—Ese es el mío —dijo señalándolo—. El vuestro está al otro lado. Pasad, ¿habéis comido?
Recogimos nuestras maletas y le enseñamos la horrible carga que llevábamos en la parte trasera.
La cubrimos también con una sábana blanca, pero esta se manchó copiosamente de sangre en el centro.
Silbó con el ceño fruncido, mirando el interior como si fuera una experta en esa clase de apuros.
—Me desharé de ella, no os preocupéis. Tenemos menos de una hora para salir de aquí.
Sus ojos me recorrieron de arriba abajo y Jardani dio un paso al frente.
—Tranquilo, no te la voy a robar. Era clienta suya en el pub. Tienes buen gusto, amigo —halagó, levantando las cejas—. Por cierto, no me he presentado, me llamo Milenka.
Pensé que tenía un nombre precioso y que el tío Oleg era demasiado listo.
¿Cómo averiguó que estaba en Londres?
Eso nunca lo sabría. Mi tiempo se acabó.
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NI LA MUERTE NOS SEPARARÁ

 
Helena
Nunca necesité tanto una ducha.
Por dentro, el hostal no lucía abandonado, parecía que allí viviera gente, aunque no vimos a nadie.
¿Sería una especie de base de operaciones secretas de la KGB? Eso ya no importaba.
Corrí hasta el baño, quitándome la ropa. Me sentía sucia, además de una asesina.
El espejo que lo presidía me devolvió el reflejo de una mujer que intentaba ser dura, con los ojos verdes de una depredadora. Sonreí, rota en mil pedazos.
Dejé que el agua caliente corriera sobre mi piel y se llevara los malos pensamientos que se cernieron sobre mí dos noches antes. No, ya no había vuelta atrás, sabía lo que tenía que hacer.
La puerta se abrió, la mampara empañada por el vapor no me impidió ver a Jardani entrar, su figura alta y corpulenta, mientras se quitaba la ropa.
Le hice un hueco en el pequeño espacio, con el agua resbalando por sus músculos y lo contemplé en todo su esplendor.
El tiempo vibraba a nuestro alrededor, corría tan veloz que solo pude hundir la cabeza en su pecho y cerrar los ojos.
Sus brazos me rodearon, dándome seguridad.
Mi hermano. Mi amante. Mi marido.
—Te quiero. No importa lo que dijera Karen, te juro que nunca conté ninguna intimidad tuya.
No era eso lo que realmente me dolía.
—Mencionó a nuestro hijo, por ser de una unión incestuosa…
Tenía la garganta constreñida, no pude reproducir las horribles palabras de esa mujer, pero él lo entendió, y su mandíbula tembló.
—Nuestro hijo hubiera sido perfecto como era —aseguró, levantándome la barbilla para que le mirase.
El silencio nos envolvió y, de pronto, me sentí afortunada por tenerlo en mi vida. Daba igual la forma en la que entró.
Atesoraría cada momento a su lado, el final era inminente.
Milenka nos enseñó el que sería nuestro coche, un Renault bastante más nuevo que el suyo, con la tapicería de cuero, unas mantas y el depósito lleno.
Nos preparó unos sándwiches y, después de guiñarnos un ojo, tomó la carretera en sentido contrario al nuestro.
La República Checa limitaba al oeste con Alemania, no tardamos mucho en atravesar su frontera.
Jardani conducía visiblemente más cómodo por la derecha, y de vez en cuando, pese a que hablamos poco durante el trayecto, acariciaba mi pierna o buscaba mi mano para acercársela a los labios.
Ahora sí parecíamos un matrimonio normal y unido. Qué curioso, justo cuando todo terminaba.
A 32 km de Praga se encontraba el castillo medieval de Karlstejn sobre una colina, y debajo, un pueblo con el mismo nombre. Los tejados, propios de las casas de un cuento de hadas, volvieron a fascinarme como la primera vez que visité la ciudad.
—Lo remodelaron en el siglo XVI, ahora presenta un estilo renacentista —explicó de manera apasionada, después de cenar sobre el capó del coche, viendo las estrellas—. El castillo de Krivoklat está muy cerca de aquí, gótico y comenzaron su construcción en el siglo XII. Afortunadamente, conserva el mismo estilo a pesar de todas las remodelaciones. Iremos a visitarlo si mi tío lo ve conveniente.
Mi padre estará encantado con él. Sí, un digno heredero del sello de los Duncan.
Todos eran abogados, y siempre buscaban a renombrados arquitectos para el diseño y la construcción de sus hoteles.
Ya no los necesitarían.
Asentí, mirando las estrellas. No iría a ningún sitio. No habría más viajes para nosotros.
Pero, ahí y ahora, era su mujer. Detuve el tiempo por esa noche y sonreí tumbada sobre el cristal.
—Tengo algo para ti.
Vi cómo se sacaba la pequeña matrioshka que guardaba en mi bolso, ni siquiera me di cuenta de que no la tenía.
—No sé si es el momento más adecuado para hacer esto —abrió la muñeca de madera y ahí estaban—. Cuando forcejeamos se cayó, siento no haberte dicho nada.
La alianza de matrimonio y el anillo de compromiso. Las sostuvo en alto, admirando su significativo escondite y carraspeó, intentando dar solemnidad a la situación.
—¿Quieres seguir siendo mi mujer?
—¿Hasta qué la muerte nos separe? —pregunté, levantando una ceja, rememorando una frase parecida que oí de él.
—Ni la muerte nos separará.
No lo pensé demasiado y ofrecí mi mano, sellando nuestra unión. Miré los anillos embelesada. Estaban en su lugar, brillando, recordando promesas de futuro.
—Pensé en tirarlos a una papelera en el aeropuerto, antes de coger el vuelo a Londres.
—Cariño, el de compromiso me costó una fortuna, haberlo vendido.
—Me alegro de no haber hecho nada de eso.
Apoyé la cabeza en su hombro y allí tumbados, mirando las estrellas junto a un castillo medieval, parecíamos dos enamorados de excursión. Lástima que no fuera así.
—¿No crees que estamos demasiado rotos para estar juntos? —ignoré el hecho de compartir padre, con lo que traíamos a nuestras espaldas era suficiente—. Tenemos cicatrices demasiado profundas.
—¿Sabes qué es el kintsugi?
Negué con la cabeza y sus dedos trazaron líneas difusas sobre mi corazón.
—Es una técnica japonesa muy antigua, que consiste en arreglar la cerámica rota con resina de oro, embelleciéndola. Yo repararé las tuyas y tú las mías.
Imaginé nuestros corazones surcados por hilos de oro y sonreí.
—Has estado muy filosófico últimamente.
No quería sonar suspicaz, pero lo hice.
—En las dos semanas que estuvimos separados pasaron muchas cosas. Te lo contaré cuando estemos tranquilos, ahora tenemos otros asuntos más importantes.
Metió la mano bajo mi sujetador y jugó con uno de mis piercings.
—Al final te han gustado —dije victoriosa, rindiéndome a la sensación de endurecer bajo sus dedos.
—Adoro tus pezones y no necesitas eso que te has hecho. Debió doler, no te imaginaba con algo así.
—Acompañé a Will a hacerse un tatuaje y me convenció.
Mads también estuvo allí. Lo pasamos bien esa tarde, cuando fingió ser nuestro amigo.
Traidor. Aún sentía sus besos quemando por toda mi piel, tratando de borrar la huella de Jardani.
—Cuando estés embarazada deberás quitártelos —avisó con ternura, llevando la mano al otro pezón—. Por ahora son míos, luego servirán para darles alimento a nuestros hijos, y después volverán a ser de mi propiedad.
Oh, el futuro, se clavaba en lo más hondo de mi ser. Compuse una sonrisa, la suya era radiante y esperanzadora.
El padre de mi bebé.
—Acepto el trato. Ven, vamos a cerrarlo.
Las horas escaseaban y yo quería vivirlas al máximo.
Y era en ese punto cuando me alegré de haberlo conocido.
Nuestras vidas, entrelazadas antes de saberlo, se unieron de manera falsa y dolorosa.
No, fue real, una lucha encarnizada por parte de ambos para mantener nuestros sentimientos a raya, con ese fuego que intentábamos sofocar y que solo nos acercaba de manera estrepitosa.
Sentada sobre él, desnuda y temblorosa, en el asiento del coche, era capaz de olvidar todos mis nombres.
Me llamaron Helena cuando nací, aunque para mi madre siempre fui Lena. Era Helen para mis amigas. Fui la señorita Duncan para los socios de mi padre, pero en sus brazos era «Mía», tal y como le gustaba susurrarme al oído cuando hacíamos el amor.
Sí, solo ese debía ser mi nombre, el último.
Se quitó la camiseta, a duras penas, y el ardor de su pecho se mezcló con el mío. Sus manos posesivas se aferraron a mi cintura y me acercó a su rostro para tener un mejor acceso a mis pechos, cuyos pezones introdujo en la boca, haciéndome gemir.
Oí el sonido del metal entre sus dientes y sonreí satisfecha. Mordía con suavidad, luego pasaba la lengua y después succionaba, haciendo que me rozara contra sus vaqueros.
Me había deshecho de toda mi ropa antes que él y eso le gustó. Jadeó cuando pasé una mano por mi entrepierna húmeda y aparté la suya.
Esa última noche yo llevaría el control de nuestros cuerpos.
Bajé la cremallera de sus pantalones y lo liberé, preparado para mí, con la punta brillante y rosada.
Masajeé lentamente su miembro, grande y caliente, y un suspiro ronco escapó de sus labios.
Cerró los ojos y se entregó a mí. Yo era su ama, su dueña. Tomé mi lugar sobre él y me introduje con tortuosa lentitud, disfrutando de la sensación.
Hice que me mirara con un pequeño tirón de pelo. Eso lo pilló por sorpresa y bajó la vista hasta donde estábamos unidos.
No me había penetrado por completo, pero, aun así, inicié un ritmo lánguido, dejando caer mi cabeza hacia atrás, dándole una buena vista de mis pechos.
Nuestros cuerpos encajaban bien y di buena muestra de ello, agarrada a sus hombros, dejándome embargar por el placer de verlo gemir y mover las caderas.
Subí, solo la cabeza de su glande quedó dentro, para después bajar hasta la base, donde su vello tocaba mi clítoris, y apretó los dientes.
—Mía, eres solo mía —murmuró en mi oído, después de pegarme a su cuerpo, sus dedos hundiéndose en mis caderas, luchando por recuperar el control—. Y yo soy tan tuyo… Que no te dejaré marchar nunca. ¿Me oyes?
Mis movimientos se hicieron más rítmicos y rudos, estaba sudando por el esfuerzo y mi respiración se agitó.
Sus manos me ayudaron, dirigió el ritmo de las embestidas mientras me besaba con desesperación, y con su lengua saboreándome, me mojé todavía más.
Y como si lo hubiera notado, sonrió con suficiencia, su mirada oscura y seductora se clavó en mi cuello y abarcó una parte con su boca.
Jadeé, dejándome llevar, pensado en la marca que dejaría, acariciándola satisfecho y orgulloso.
—Estás haciendo que pierda la cabeza, Helena.
Lo miré fascinada, con las gotas de sudor resbalando por su cara. Le aparté el pelo y, en bucle, confesé cuánto lo quería.
Nuestros movimientos se hicieron más erráticos, con sus manos apretando mis pechos y una expresión de ferocidad, que me hizo querer estar atada bajo su cuerpo y pertenecerle solo a él.
Ojalá le hubiera dejado hacerlo.
Ya venía el momento, mi éxtasis estaba cerca, el cosquilleo abrumador en mi vientre.
Amortigüé el grito en su deliciosa boca, todavía cabalgando su polla, y se unió a mí a los pocos minutos, después de tomar el mando y dirigir mi cuerpo a su antojo, frenético.
Era suya. Siempre lo fui. Lo esperaría llegado el momento, si es que aún se acordaba de mí.
Cuando se durmió, lo vi por última vez, deleitándome con la forma de su mandíbula, acariciando su barba negra, sus pestañas, y los mechones largos y rebeldes que le caían por la frente.
Choqué mis labios con infinita suavidad y me despedí.
Cogí el bolso y el teléfono que guardaba con tanto celo en sus pantalones.
Fui silenciosa, no escuchó cómo salía del coche y cerraba la puerta, estaba agotado.
Me abracé a mí misma, alejándome a paso ligero con el corazón destrozado.
Kintsugi. Los hilos dorados que lo recorrían comenzaron a desvanecerse.
—Helena, hija, esperaba tu llamada —saludó Arthur Duncan, con su falsa amabilidad al otro lado de la línea.
Y me rendí a la oscuridad.
—Sabía que lo harías, el sentimiento de culpabilidad te ha carcomido desde pequeña.
—Tú te encargaste de eso —dije entre hipidos, secándome las lágrimas.
—Bueno, es lo cierto. Mataste a tu madre. Fuiste una niña muy mala y, como hija, tampoco has sabido enmendarte, esto es lo único bueno que vas a hacer por tu familia y por mí, ¿verdad?
—Sí.
Dejé salir todo el aire de mis pulmones, que ardían luchando por respirar.
—Es lo mejor, cielo, eres muy valiente. Sabes que os acabaría encontrando, no podéis estar los dos con vida, es así. Yo dicto las normas y tu hermano debe ser mi heredero. Pensaba que lo abandonarías en cuanto supieras la verdad. Has tardado, la verdad es que me has sorprendido.
—Quizás no soy tan previsible como crees.
—Lo eres. Siempre lo has sido —continuó, con voz monótona—. No habrá un lugar seguro en este mundo para vosotros, nunca, y solo retrasaría lo inevitable; es mejor hacerlo ahora, antes de que pase más tiempo y esa unión incestuosa se consolide.
Quise gritar que nuestra unión no era producto del incesto y que era lo mejor que había ocurrido en mi miserable existencia.
—¿Enviaste a Karen para que acabara conmigo?
Hubo una pausa, pensé que la llamada se había cortado. Chasqueó la lengua, como si le recordara algo sumamente molesto.
—Esa zorra. Algo tenía que hacer con ella, ¿no? Le prometí que se casaría con tu hermano cuando esto pasara. Tú me conoces, sabes que no es el tipo de mujer que quiero en mi familia.
—Pues tienes que saber que la maté con la misma pistola que pretendía ejecutarme —desvelé, con una sonrisa cínica, de las que él usaba a menudo.
—No me sorprende en absoluto, cielo, lo llevas dentro de ti. Hiciste bien, me ahorraste el trabajo sucio.
Guardé silencio unos instantes, sintiéndome tan horrible como él, dos monstruos, dos seres que enseñaban una cara al mundo, y por dentro, guardaban miles de secretos.
—Mi hombre está en Praga, te espera. Oleg creía que nunca lo averiguaría, siempre me ha subestimado.
—¿Va a dolerme?
—No, será rápido —aseguró, como un padre compasivo—. Esa será tu recompensa, te evitaré el sufrimiento.
—Dile que estaré allí en menos de una hora. Puente de Carlos IV, en la estatua de San Juan de Nepomuceno. Quiero morir allí.
Dónde una vez Jardani y yo pusimos nuestras manos, prometiendo volver.
—Y así será.
Colgué volviendo a pensar en el abuelo Thomas, ese que decía que todos los Duncan sabíamos la fecha exacta de nuestra muerte.
Yo la sabía.
Mi día había llegado.
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Helena
Los tacones me estaban matando. Mi madre solía decir que nunca estrenara zapatos en un evento a menos que estuviera sentada.
Esos Manolo negros, con tacón de aguja y una bonita hebilla de brillantes, me hicieron ojitos desde el escaparate y no lo pude evitar, se vinieron conmigo.
No quería ir a la dichosa inauguración, mi padre acabó convenciéndome a última hora, así que fue la excusa perfecta para ponérmelos.
Pasé al hall, con un maravilloso vestido rojo que seguramente me daba aspecto de putón. Olivia insistió en que me lo pusiera, afirmaba que la seda se ajustaba bien a mi trasero y el color era el mismo que el logotipo oficial de los Duncan.
Dios, necesitaba una copa y una silla con urgencia.
Un escolta de mi padre me ayudó a quitarme el abrigo y entonces lo vi fuera, mostrando la invitación del evento a uno de los agentes de seguridad.
Era el tipo más atractivo y elegante que había visto en mi vida. Ataviado con un esmoquin negro, su mirada oscura y rasgada era capaz de deslumbrar toda la estancia, y así lo comprobé cuando dos mujeres pasaron por su lado sonriendo de forma coqueta.
Pero él solo me miraba a mí.
Le di la espalda, un provocativo movimiento en el que pretendía enseñarle parte de la mercancía. Después de todo, la velada sería excitante y muy placentera.
Reí, soñando despierta. Volví a sentir lo mismo que aquella noche, las mariposas revoloteando en mi estómago, y una chispa poderosa que prendió después de que Jardani quitara, con delicadeza, una pestaña de mi mejilla.
Se acercó tanto que creía que me besaría. El olor de su perfume me inundó, se coló por mis fosas nasales directo a mi cerebro, para enviar señales hacia todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo.
Algo más de un año después, lo evoqué a la perfección.
Deseaba que me guardara rencor por lo que iba a hacer, pues le partiría el corazón. Era poco tiempo el que llevábamos juntos, encontraría una sustituta mejor y perdería la cabeza por él, estaba segura. Ella podría darle lo que yo no pude. Sería una auténtica historia de amor, de las que empiezan y acaban bien, no como la nuestra.
Pensé en Will, con su sonrisa aniñada y rizos rebeldes, enseñándome a servir pintas de cerveza, y en mi tío Charles, cuyos trajes de tweed pasaron a mejor vida, pero aún con camisetas de los Beatles, seguía teniendo aires de caballero inglés.
¿Existía algo después de la muerte?
Quería verlos, pero si había alguien a quien anhelaba con toda mi alma, era a mi madre.
¿Me odiaría?
Ojalá que no. Rogaría por su perdón, tenía toda la eternidad.
De pronto caí en la cuenta de algo: quise decirle a Jardani que lo perdonaba antes de que se durmiera.
A lo largo de nuestro caótico viaje, lo pidió por activa y por pasiva.
«Daría mi vida una y mil veces por ti».
Sería yo quién lo hiciera, el sacrificio que lo liberaría de mí, una pesada y peligrosa carga, y así volvería a retomar su vida.
Ya no temblaba de miedo, no había vuelta atrás y, sin embargo, tuve una sensación de deja vù, llevaba toda la vida esperando esto, ahora lo entendía.
De pie, al inicio del puente de Carlos IV, el extremo que daba a la ciudad vieja, tomé una profunda bocanada de aire.
Estaba sola, únicamente las aguas inquietas del Moldava eran mi compañía, cuyo sonido era un remanso de paz.
¿Tiraría mi cuerpo al río? Un bonito y sencillo ataúd.
Dejé escapar una risa irónica. Yo, tan fascinada por los cementerios de medio mundo, no descansaría en ninguno de ellos.
Si tuviera un epitafio, ¿qué diría?
Una lástima que no pudiera elegirlo, de ser así, estaría escrito en la piedra:
«Aquí yace un monstruo. Jódete, Arthur Duncan, acabarás pudriéndote como yo».
Caminé serena, con paso firme, levantando la cabeza para poder sentir la brisa de la madrugada.
Podía verme, con Jardani recorriéndolo de su brazo, charlando, dos enamorados recién prometidos. Horas después, lo hicimos en sentido contrario, con mi vestido roto, ayudándome para que no terminara desnuda antes de llegar al hotel.
Logró transmitirme su fervor por todas las estatuas que habitaban, silenciosas, a cada lado del puente, y juraría que alguna clavó sus ojos sin vida en mí.
Más o menos a la mitad, la encontré: San Juan de Nepomuceno, hecho en bronce, apelando al cielo. La corona alrededor de su cabeza era dorada, al igual que la pluma que llevaba en una mano, dándole un aspecto majestuoso.
A ambos lados de sus pies estaban los famosos grabados, por los cuales cientos de turistas al día pasaban la mano: en una, estaba la imagen del Santo después de muerto, arrojándolo al río, y en la otra, un perro.
Esa última no tenía mucho sentido, pero todos pedían un deseo ahí, tocando la chapa. Decía que quien lo hacía volvía a Praga.
Y era cierto, ahí estaba yo, esperando el martirio como él, de cuyo final sería testigo el río Moldava.
La primera vez que Jardani me contó esa historia, nunca pensé en las similitudes que encontraría en el futuro.
Miré la hora en el teléfono, eran las tres de la madrugada y comenzaba a impacientarme.
Ni siquiera dejé una nota de despedida, comprobaría mi ausencia al despuntar los primeros rayos de sol.
Busqué desesperada en el bolso, tenía que hacer algo para que supiera que lo amaba, dejar constancia en alguna parte.
Un bolígrafo. Perfecto.
Grabé nuestras iniciales con esmero en el pasamanos de piedra, con un corazón al lado. Era una tontería, pero me hacía mucha ilusión dejar mi huella, aunque fuera en forma de acto vandálico.
Pasé el dedo por las letras, delineando con suavidad el contorno.
Ya no habría un hogar para nosotros, ni unas niñas que corrieran por un jardín verde.
Sus caritas existieron en nuestra mente por unos días. Y eran perfectas.
«No habrá un lugar seguro en este mundo para vosotros».
En eso tenía razón. Prefería que me matara, a que acabara con una familia entera, ya sabía de lo que era capaz y no tendría piedad, igual que hizo con Katarina.
Volví a revisar la hora cuando un sonido me alertó, alguien venía hacia mí.
Caminó sosegado por el suelo adoquinado, cada uno de sus pasos resonaron siniestros, rompiendo el silencio de la noche.
Levanté la cabeza de mi pequeña obra de arte y me preparé para lo que sucedería.
Cada vez lo tenía más cerca, si me giraba, seguro que podía verlo, y así lo hice: no me sorprendió en absoluto, solo dolió, por Will y Charles, por confiar en él y haberme metido en su cama.
Mis actos siempre tenían consecuencias, ya era hora de que pagara por ellos.
Se detuvo a una distancia prudente, unos diez pasos de mí, y su pelo rojo y espeso brilló, iluminado por las farolas.
Llevaba la chaqueta negra que tanto me gustaba y su semblante duro, más pálido que de costumbre, le daba aspecto de estar enfermo.
Su labio inferior tembló, incluida la peca que lamía extasiada en Londres. Eso había quedado atrás, tan lejano como si nunca hubiera pasado.
Por fin frente a frente. Me sostuvo la mirada de manera altiva, sus ojos azules, al igual que los de su padre, eran demasiado profundos, temía perderme en ellos al mirarlos.
Ahora todo era distinto.
—Supongo que eres el hombre de mi padre.
De su boca no salió una palabra, por el contrario, movió la cabeza, para hacerme saber que sí.
—¿Fuiste tú el que entraste en casa de Charles?
Asintió de nuevo y apreté los puños, llena de ira.
—Ya que has venido a matarme, podrías tener cojones y contestar —espeté, señalándolo con un dedo acusador—. Quiero oír tu voz, asesino.
«Me encantas, no quiero que salgas nunca de mi cama».
Un escalofrío me recorrió al recordar sus palabras.
—Yo no maté a Will ni a tu tío —respondió apesadumbrado, la voz enronquecida por la falta de uso—. Tampoco quise que tu padre… Para él era una coartada perfecta. El robo.
Tragó saliva, pude ver la nuez de Adán subiendo y bajando.
—¿Lo hizo ella?
Sabía a quién me refería. Tomó unos segundos para responder, mirándose las manos, aterrado.
—Sí, me hirió para hacerlo todo más convincente.
Quería seguir despejando incógnitas y di un paso al frente, sin miedo.
—¿Quién conducía el Volvo?
La tarde que lo conocí, cuando su padre lo mandó a recogerme del aeropuerto. Su sonrisa blanca y seductora.
—En esa ocasión, mi padre. Otras, yo. En París fui yo el que intentó atropellarte, de no ser porque Jardani se puso en medio —pronunció el nombre con repulsión y su mandíbula angulosa se tensó—. No lo culpo, yo habría hecho lo mismo por ti.
Hice una mueca de asco. No podía creerlo, pero era cierto. Mi padre conocía mis costumbres: sabía que iría al cementerio Père Lachaisse y que Jardani estaría cerrando la venta de unos edificios, porque Schullman padre le informó.
La barra de labios de mi madre.
Él vino a traerla. Esquivé la muerte por un acto casual y lleno de amor.
Mi marido.
—Vivías en Mykonos.
Melancólico, sonrió de medio lado.
—¿Quieres saberlo todo?
—Por supuesto.
—Tu padre habló con el mío, poco después de que os casarais —relató desanimado, sacando una pistola del interior de su chaqueta—. Estaba muy enfadado. Ese cabrón te engañó para casarse contigo por venganza e iba a adueñarse de toda vuestra fortuna. Al parecer, no podía matarlo, tenía una importante información en su poder. Ofreció mucho dinero a mi padre a cambio de matarte a ti, o a los dos.
Abrí la boca, impresionada por la traición de todos los hombres a mi alrededor, algunos de ellos deseosos de meterse entre mis piernas.
—Mi padre trató de hacerle entrar en razón. Y le ofreció un trato: matar a Jardani y que yo contrajera matrimonio contigo pasado un tiempo, para asegurarme un lugar en la familia Duncan.
—Y el mío no estaba interesado.
—En absoluto. O los dos, o tú. Así que lo evitó cuanto pudo, pero… Ya sabes lo persuasivo que puede llegar a ser.
Lo sabía, claro que lo sabía. Arthur Duncan nunca perdía, ni salía mal parado en un negocio, era conocido por todos sus contrincantes a lo largo y ancho del planeta.
—Entonces, para persuadir más a mi padre, le prometió que yo, solo yo, sería su heredero. Si tú morías, tu marido se quedaba con bienes muy escasos, dado el poco tiempo que llevabais casados. Y si los dos moríais, pasaría a poseerlo todo. Todo.
Enmudeció de golpe. Pensar en esa cantidad de dinero le había quitado el habla.
Junto con el poder, era lo que más deseaba.
—Lo tenía claro. Destrozado por la pérdida, nombraría como único heredero al hijo de un buen amigo —prosiguió, entonando sus explicaciones de manera teatral—. Cuando mi padre me lo propuso, quedé muy sorprendió, lo pensé unos días y me lancé, siempre he sido demasiado ambicioso.
—Y codicioso.
—He terminado codiciándote a ti.
Ignoré esa frase, no le daría pie a cambiar de tema.
—¿Intentaste matarnos en Moscú?
—El tío de tu marido me disuadió de hacerlo, al verlo apuntándome con su rifle de asalto. Llegué demasiado lejos, no quería seguir con eso. Llamé a tu padre para decirle que renunciaba y… El resto es historia. Nadie puede escapar de él. Una vez sellas su trato, debes seguir adelante.
—Me das asco.
—Por favor, no —suplicó, alargando la mano pese a nuestra distancia—. Ni siquiera he venido a matarte, he mentido. Huyamos, al carajo el imperio Duncan. Otra opción sería matar a Jardani —sus ojos se entrecerraron, astutos y sagaces—. Sigues siendo su hija, lo heredarías todo.
Prefería una bala a quemarropa, que escuchar toda esa sarta de locuras.
Mads estaba al borde de las lágrimas, perdiendo el control de la situación y no lo reconocí.
Derrochaba seguridad, carisma, era hablador y amigable.
No, era un hombre al que le pudo la ambición en las manos de Arthur Duncan, dispuesto a asesinar por dinero.
—No sabes lo que dices. No voy a ir contigo a ninguna parte, y tampoco voy a matar a mi marido.
—¡Por el amor de Dios, es tu hermano! —bramó, con la cara deformada por la ira—. Ahora que lo sabes, ¿no te da vergüenza habértelo follado?
—¿Cómo te atreves…?
—Le presenté a Hans unas modelos que se llevó a su cumpleaños, ¿sabías eso? No te conviene.
—¡¿Qué sabrás tú sobre lo que me conviene?! Y sí, lo sé, yo misma estuve allí.
Decepcionado, quitó el seguro a la pistola, apuntándome con ella, y su mano tembló de furia.
—No quiero hacerlo, Helena, podríamos ser muy felices juntos. Negociaríamos con tu padre o nos esconderíamos en Grecia, tengo buenos amigos allí.
—Yo no quiero estar contigo —siseé, con las lágrimas rodando por mis mejillas.
Di un paso atrás por inercia y choqué contra el grabado del martirio del Santo. Pasé la mano, rezando para que ese hombre, que parecía estar poseído, se callara y disparara de una vez.
Rápidamente, escondió la pistola cuando oímos a alguien correr por el puente. No habíamos sido rápidos y aquello era un lugar público, por muy tarde que fuera.
De lejos lo vi y creí que el corazón me estallaría, era Jardani.
Pensaba que nunca volvería a verlo, que partiría al otro mundo con su última imagen, dormido pacíficamente en el coche.
—¿Qué has hecho, Helena?
Nos fundimos en uno solo y besó mis lágrimas, consternado. Lo acaricié y sentí la necesidad de no separarme de él.
Siempre lo amaría.
—Se… se me olvidó decirte algo antes de irme. Te perd…
—He llamado a tu marido para que vea cómo te pierde —interrumpió Mads, alzando la voz de manera autoritaria, volviendo a sacar la pistola—. Ven conmigo, o muere.
Jardani nos miró, sus brazos me envolvían de manera protectora.
—No viene armado, era la única condición, así que ya no tienes más opciones, se acabó.
—Vete con él —apremió en mi oído—. Vamos, es lo mejor.
Choqué mis labios con los suyos.
Adiós.
—No pienso ir a ninguna parte. Venga, Mads Schullman, hazlo ahora, llevo esperándolo toda la vida.
Caminé al frente, más segura que nunca, y en respuesta aulló colérico.
Cerré los ojos y puse los brazos en cruz, preparada para abandonar mi cuerpo.
El explosivo sonido de los disparos, intensos y abruptos, en concreto tres seguidos, rompieron el silencio. Estaba mareada, tenía los oídos taponados por el estruendo.
Pero no fui alcanzada por ninguna bala.
No, no podía ser.
Mi visión se llenó de sangre. La espalda de Jardani estaba empapada, el cerco crecía con rapidez.
Grité y ni siquiera pude escucharme.
—Cariño, ¿por qué has hecho esto? No, no, no. ¡Tú tienes que vivir!
En su pecho distinguí dos agujeros y otro más a la altura del estómago.
Cayó de rodillas al suelo, lívido, con sus ojos clavados en los míos y una expresión dolorosa surcando su cara.
Coloqué las manos intentando tapar la hemorragia, cada vez más intensa. Y volví a gritar.
—¡Te perdono, te perdono, te perdono, te perdono…! ¡No me dejes, por favor!
Chillé entre sollozos, maldiciendo a la vida, a mi padre y, sobre todo, a Mads Schullman por arrebatarme lo que más quería.
Haciendo un esfuerzo, levantó una mano y la dejó en mi cara.
—Gracias —susurró, tan bajo que me costó oírlo.
Sonrió de manera pacífica y tranquila, con la sangre llenándolo todo a nuestro alrededor.
Cerró los ojos y el mundo se derrumbó.
Era curioso el tiempo. En un instante, tu vida cambiaba y se convertía en pasado, algo fugaz que daba paso al presente. Y era entonces, cuando el futuro se tornaba lleno de miedo e incertidumbre.
Nunca había rogado, pero arrodillada frente a San Juan de Nepomuceno, con el cuerpo de Jardani entre mis brazos, cubierta de su sangre, pedí detener el tiempo, volver a esa habitación de hotel la noche que nos conocimos.
Sin embargo, el tiempo no se detuvo.




EPÍLOGO

 
EL ÚLTIMO ADIÓS
El cirujano conocía el idioma de la esposa, ningún otro médico de su equipo lo hablaba con un mínimo de fluidez.
Una vez terminó la operación, se deshizo de la bata y los guantes estériles manchados de sangre, había sido una carnicería.
Desde que su paciente entró por las puertas del hospital, se organizó un gran despliegue de manera organizada, teniendo en cuenta los datos: varón, treinta y cinco años, heridas por arma de fuego, con gran pérdida de sangre.
Se lavó las manos minuciosamente, las secó a todo correr y volvió a ponerse sus gafas.
Adoraba su profesión, pero esa era la peor parte, enfrentarse a la familia.
Fuera del quirófano, en un pasillo aséptico de paredes blancas, la distinguió, flanqueada por dos hombres que le tomaban la mano.
Tenía los ojos tan rojos e hinchados que no pudo ver su color.
Desfallecería de un momento a otro.
Se levantó a trompicones al ver al doctor, la intervención había durado seis horas y nadie les informó en todo ese tiempo.
Sus acompañantes la siguieron, intentando calmarla.
—¿Cómo está? ¿Cómo ha salido la operación?
Estaba fuera de sí.
—Las heridas eran muy graves —empezó el médico, con un tosco acento, mirando a los tres—. El pulmón derecho estaba perforado y hemos extirpado una parte, también del colon, y el bazo al completo. Se han podido reparar otros órganos y tejidos… No sabemos cómo responderá.
No era un experto en su lengua, le costaba encontrar las palabras necesarias.
Se aclaró la garganta, ahora venía la peor parte.
—No somos optimistas. Su marido sufrió paro cardíaco. Lo hemos reanimado, intubado… Está conectado a un respirador. El equipo ha hecho todo lo posible por él, se lo aseguro. Su situación es muy crítica, siento decirle esto… Debería entrar y despedirse de él.
Sus gritos desgarradores se escucharon en varias plantas del hospital, y la gente que pasaba a su lado murmuraba, sintiendo lástima por ella.
En ese instante, un notario en Londres repasaba la documentación de un viejo amigo.
Su testamento tenía que abrirse. Quedó en recibir noticias del representante de Helena Duncan, cuyo poder notarial tenía en sus manos.
Revisó que todo estuviera en orden: cinco propiedades en la ciudad de Londres, dos coches, un fondo de pensiones, una cuenta bancaria, y otra cuenta más en un banco de Bielorrusia. Esta última le llamó la atención.
En realidad, no era una cuenta como tal, sino una caja seguridad, cuyo contenido era confidencial.
Al mismo tiempo, un hombre de negocios gritaba en la ciudad de los rascacielos y estrellaba una botella de cristal contra la pared de su despacho.
Sus planes se torcieron, estaba a punto de perder una importante partida. La sangre iba a correr: clamaría venganza por su hijo, por la asquerosa traición que había sufrido.
Y, exactamente, diez minutos después, una joven jugueteaba con los mechones de su pelo rosa, examinando una piedra púrpura en forma de lágrima.
A juzgar por el engarce, formaba parte de un collar.
Juraría que estaba hecho de lava volcánica, había visto la joyería típica de Islandia y le recordaba a una de sus bonitas piezas.
La encontró en la furgoneta que destruyó unas horas atrás, en un rincón bajo el asiento del conductor.
Esperaba devolvérsela pronto a su dueño. O dueña.
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PRÓLOGO

 
EL DESPERTAR
Miró el reloj de la sala de estar de enfermería: quedaban treinta minutos para que el turno de mañana llegara.
Puso en marcha la cafetera y revisó sus notas.
Esa noche había llevado los boxes cuatro, cinco y seis. El primero desaturó hasta tal punto que casi entra en parada, al segundo los intensivistas tuvieron que cambiarle la vía central por una femoral y el tercero, su chico, había pasado la noche tranquilo, salvo cuando intentaba quitarse el tubo endotraqueal.
Soltó una risita mientras se masajeaba el puente de la nariz.
Que fuerza tenía aquel hombre.
Había luchado por su vida con uñas y dientes desde que saliera de la sala del despertar, después de una complicada intervención.
Ninguno de los médicos daba un céntimo por él, así se lo hicieron saber a su esposa, una joven a la que dejaron entrar para poder darle el último adiós.
Ella lo vio, estuvo esa mañana contemplando la desoladora imagen. Y, sin embargo, le había callado la boca a ese grupito de batas blancas petulantes.
Los primeros días fueron difíciles, lo normal en una unidad de cuidados intensivos, pero, ya fuera por la historia o por lo joven que era, se convirtió en el favorito del personal, sus pequeños logros eran motivos para festejar, y así lo hacían.
Sirvió una taza de café en cuanto vio a una de sus compañeras aparecer.
Esa no llevaría sus camas, aún tendría que esperar.
Se preguntó si el FBI estaría fuera hoy también. Ayer los había echado a patadas, uno de los médicos más jóvenes de la unidad estuvo a punto de dejarlos entrar, y eso no lo iba a consentir.
¿Después de veinte años de profesión dejaría que esos capullos trajeados molestaran a un paciente sedado?
Bastante lloraba la esposa cuando se acercaban a ella antes de entrar en el horario de visita, que lo dejaran tranquilo hasta que subiera a planta.
Y esos hombres que la acompañaban se aseguraban que estuvieran lejos de allí, pero no siempre lo conseguían.
Todavía buscaban al tipo que le disparó de madrugada, en el puente de Carlos IV. Se rumoreaba que era un robo, o un ajuste de cuentas. Había protegido con su cuerpo a su mujer, la hija de un ricachón yanki.
Que de historias había en el hospital, cuántas anécdotas para contar después de tantos años de trabajo.
Su cambio llegó jadeante, soltando el bolso y dando los buenos días. Era una enfermera nueva, aunque eficiente y trabajadora, le tenía bastante respeto a la unidad.
Lógico.
La animó a ponerse una taza de café, y esta la rechazó, prefirió recibir el pase de turno a pie de cama.
Y así lo hicieron.
Le informó de la situación de los pacientes cuatro y cinco, de sus cambios de tratamiento y las pruebas que tenían ese día.
Al llegar al seis sonrió con ternura. Su chico. Jardani.
Desde hacía dos días tenía el respirador calibrado en modo apnea, lo que significaba que sus pulmones estaban trabajando. Los intensivistas planeaban extubarlo pronto si seguía así.
La velocidad de la bomba que lo alimentaba mediante sonda nasogástrica, fue modificada, y esa noche le habían hecho un lavado vesical por la sonda urinaria.
La enfermera que la relevaba nombró al FBI, que ya estaban increpando a su mujer fuera, cuando quedaban veinte minutos para la primera visita del día.
Su compañera le chistó, molesta. Los enfermos nunca perdían el oído por muy sedados que estuvieran.
La mano de su paciente se movió, parecía arañar la sábana que con tanto mimo habían colocado limpia después del aseo.
Pero la chica no pilló la indirecta, y continuó hablando como si nada del FBI, del malnacido que le disparó, y de las fotos que se hicieron los turistas, las primeras horas del altercado junto al descomunal charco de sangre que dejó.
Las constantes vitales de Jardani se dispararon, el monitor empezó a pitar como loco, y el resto de compañeros se acercaron a ver lo que pasaba.
Temblaba de pies a cabeza, con los dientes apretados mordiendo el tubo.
La mujer lanzó una mirada desdeñosa a su compañera, para hacerle saber que tenía que callar y se acercó a tranquilizar a su chico.
Antes de que pudiera acariciarle el brazo y susurrarle las pocas palabras que conocía en ruso, este se llevó la mano al tubo con decisión y tiró de él, arrancándolo.
Los compañeros que lo habían presenciado corrieron a llamar a los médicos, y estos, al igual que todos, se quedaron sorprendidos: su saturación de oxígeno era buena, y sus constantes se estaban estabilizando.
Su esposa estaba fuera, que contenta se iba a poner.
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TU DESTINO NO SERÁ MORIR

 
Hans
Había pasado tres semanas en la unidad de cuidados intensivos, dos en planta y ahora no podía creerme que el muy cabrón tuviera ya el alta para salir del hospital.
Todavía se me ponían los vellos de punta al recordar el sonido de los disparos. Oleg y yo íbamos de camino, Jardani nos había avisado de madrugada, iría a reunirse con Mads Schullman en el puente de Carlos IV.
Por desgracia, no pudimos llegar a tiempo, pero estábamos tan cerca que después de escuchar el tiroteo y los gritos de Helena, temimos lo peor.
Corrí con todas mis fuerzas, con Oleg tras de mí haciendo un esfuerzo titánico.
Fue un camino interminable, las estatuas se difuminaban a los lados y sentía que me faltaba el aire.
Rogué al cielo para que no fuera demasiado tarde, y entonces lo vi, la macabra estampa de la muerte, la sangre.
En los brazos de Helena, Jardani perdía la vida, tan pálido, tan quieto.
Los gritos, las lágrimas, Oleg disparando a Mads que se escabulló veloz, el sonido de la ambulancia, perros ladrando… Se desató el caos.
Las primeras horas fueron interminables, no daban un euro por su vida, y lo cierto es que yo tampoco.
Muy crítico.
Primero entró Helena a despedirse y, tras un rato, pasó Oleg, hecho un mar de lágrimas, para ver a su último sobrino.
Después entré yo y pensé que no fue la mejor opción.
No quería quedarme con ese último recuerdo de él, del tipo con el que compartí trabajo, mujeres y juergas.
Era un amigo, un hermano, y en esos instantes estaba conectado a mil cacharros, que hacían todas las funciones básicas de un ser humano.
Le susurré al oído que cuidaría de su mujer y de su tío, pero que lo quería vivo, que saldría de esta.
Lo dije sin demasiada convicción, creí que había llegado el final.
Sin embargo, superó la primera noche, y a esa le siguió una segunda.
«Este tipo de pacientes son muy inestables, no se confíen.» Y un carajo.
Jardani calló a esos capullos, ya fuera por su naturaleza inquebrantable, por los cuidados recibidos o por el vodka que había tomado a lo largo de su vida.
Los días se convirtieron en semanas. Y fue increíble.
Al principio comía por una sonda, meaba por otra, estaba monitorizado y respiraba gracias a un tubo.
En menos de un mes, le sobraban varias cosas.
En la planta todo empezó a ser más fácil, iba sobre ruedas, tenía una dieta de inicio y daba paseos del brazo de Helena.
El primer día que lo vi así lloré como una nena. Estaba desmejorado, cierto, pero seguía siendo una leyenda. Le habían cortado el pelo y afeitado, para que, a las enfermeras, le fuera más fácil asearlo durante las primeras semanas.
Agarrado a su mujer era capaz de llegar a cualquier sitio, ella era su mejor medicina.
Hay que joderse, como me alegraba por él.
Lo único que lo tenía más alterado, era el FBI.
Consiguió darles esquinazo, prometió reunirse con ellos, el día después que le dieran el alta domiciliaria. Ni un día menos.
Se habían acercado a nosotros mostrando sus relucientes placas, dos agentes, un hombre y una mujer. Querían hablar sobre Arthur Duncan.
Helena no quiso atenderlos, Oleg tampoco y yo hice de guardaespaldas y les dije que dejaran de tocarnos los cojones, que no estábamos bajo su puta jurisdicción.
Me miraron con mala cara y se largaron, sabiendo que tenía razón.
Pero no era momento para pensar eso, era un día para celebrar, el enfermito volvía a casa.
Compré cervezas, como para emborrachar a toda la ciudad de Praga, y pizza.
¿Cómo se le ocurrió a Oleg que prepararía algo decente para el almuerzo?
«Hans haz esto, Hans haz lo otro… Deja de quejarte, eres como un grano en mi culo…»
Yo refunfuñaba, entonces veía su bigote negro moverse en una sonrisa discreta. En realidad, le caía bien, pero era nuestro juego.
Nunca olvidaría cómo salvó mi vida y me sacó de Berlín, cuando Erick Schullman estuvo a punto de matarme.
Fue rocambolesco, el muy cabrón llevaba una pistola y desde el espejo retrovisor de mi coche, lo vi apuntándome.
Quién sabe dónde estaría él y su hijo.
Abrí la primera cerveza y di un trago largo, con la intención de olvidar. No fue así, pero me vendría bien para evadirme.
Di vueltas por el salón que se había convertido en mi nueva casa.
Joder, tenía que llamar a mi madre.
Hacía días que no hablábamos, estaba seguro de que no se había tragado eso de mi nuevo empleo en la República Checa. Ser el pequeño de seis hermanos, me convertía en un experto mentiroso que había aprendido de sus predecesores.
También eso hacía que mis padres no me hubieran prestado la suficiente atención. Cuando tenía doce años nació mi primer sobrino, así que con la abuela ocupada y fuera de juego, hice que lo me dio la gana durante mucho tiempo.
Y ahora estaba histérica por verme y saber por qué abandoné, de la noche a la mañana, un empleo en la mejor empresa de Alemania. No era tonta.
Algún día se lo contaría, mientras, mentiría como tan bien sabía hacer.
A quien no pude seguir mintiendo fue a Olivia.
Adoraba a Arthur Duncan, él ayudó a su madre, una viuda afroamericana de clase media baja con problemas económicos.
Le dio un trabajo bien remunerado, pagó los estudios de su hija, sus seguros médicos y cuando Helena creció y dejó de ocuparse de ella, fue gobernanta de uno de sus hoteles, donde se había jubilado.
Le conté toda la verdad, desde los planes de Jardani, hasta lo acontecido en el puente de Carlos IV.
Al principio se quedó en shock, demasiada información como para asimilarla de golpe.
Luego habló con Helena, habían estado distantes, una amistad un tanto extraña llena de secretos.
Nada volvería a ser igual con las cartas sobre la mesa, pero el cariño y los buenos recuerdos de la niñez estaban ahí.
No me avergonzaba pensar en el futuro, en dos parejas haciendo una barbacoa en un jardín y muchos niños jugando a nuestro alrededor.
Cuando Arthur Duncan estuviera bajo tierra, solo así se cumpliría la mariconada de sueño que tenía.
Escuché alboroto en la entrada, y una llave introduciéndose.
Risas. Bendito sonido.
—No beberás cerveza, ¿ha quedado claro? Me acerqué a la puerta, con la dulce regañina de Helena, dando unos golpecitos en el brazo de Jardani que cruzaba el umbral de la puerta, caminando con lentitud.
Una enorme sonrisa perfecta se le formó, tenía mejor aspecto, le había crecido el pelo y la barba de tres días le hacía parecer salido de una peli de adolescentes.
—Ven a mis brazos, sé que lo estás deseando.
Lo hice, con mucho cuidado para no hacerlo caer, daba la impresión de que de un momento a otro se rompería.
—Puedes darme un beso, Helena te ha dado permiso —dijo entre risas, palmeándome la espalda sin apenas fuerzas, no como en otros tiempos, había perdido masa muscular.
—¿Te gustan en el cuello? Me ha dicho un pajarito que es tu lugar preferido.
—Le tiemblan las piernas, Hans, te lo prometo —corroboró Helena cuando pasamos al salón para sentarnos.
Oleg fue a la cocina y gritó encolerizado al ver las pizzas.
—Te gusta cabrear a mi tío.
—Es como cabrear a una versión tuya más vieja.
Los cuatro brindamos, mi querido amigo con agua, y parloteamos sin parar, riendo como si todo hubiera sido una cruel pesadilla que había terminado.
No era así, pero durante unas horas nos olvidamos de las vicisitudes del destino, de Arthur Duncan, los Schullman y el FBI.
Éramos un grupo dispar de personas pasándolo bien. Ojalá de ahora en adelante fuera así.


Helena


—Helena, ¿Vas a venir? Me he tomado el calmante y estoy quedándome dormido. Si quieres podemos hablar mañana...
—No se te ocurra dormirte —advertí desde el baño de nuestra habitación, mientras terminaba de retocarme el maquillaje.
Me subí el elástico de las medias hasta los muslos y observé mi reflejo en el espejo sin ropa interior. Con los tacones estaría fabulosa.
Había cogido cita el día de antes en una esteticista para que me depilara por completo, y hasta el mínimo roce con la ropa interior, me ponía a cien.
Después de cinco semanas de sufrimiento, sobre todo las primeras, era una buena forma de dar las gracias a mi marido por salvarme la vida.
Mi marido…
Ese con el que compartía padre, que urdió un plan para hacer caer un imperio enamorándome, el que no había parado de darlo todo por mí.
Se me llenaron los ojos de lágrimas al rememorar el último adiós. Le dije que no estaba preparada, que sentía no haberlo perdonado antes y no haber dado mi brazo a torcer.
Hablamos de eso largo y tendido las noches que pasé con él en un sillón junto a su cama, cuando subió a planta y me permitían acompañarlo sin restricciones.
Se acabaron las idas y venidas, la culpa o la desconfianza, todo eso quedó atrás.
Ahuequé mi cabello y subí a los altísimos zapatos de charol negro. Quería que fuera lo más parecido a sus gustos, complacerlo en todo.
«Tu destino no era morir. Es estar conmigo para siempre.» Un escalofrío me recorrió cuando pronunció esa frase.
Caminé hasta apoyarme en el marco de la puerta, con toda la sensualidad de la que pude hacer acopio.
Mierda, se había quedado dormido.
«No creo que se me ponga dura en una buena temporada… A saber.»
Dijo días antes, después de desayunar. Con el camisón del hospital seguía dando la misma imagen, un hombre que podía follarte contra una pared hasta que perdieras el sentido.
Sus ojos indescifrables y magnéticos tenían implícita la promesa del placer. Si estaba convaleciente, sería yo la que se lo proporcionaría, a fin de cuentas, se lo había ganado. n aura de misterio y oscuridad seguía envolviéndolo, con su sonrisa seductora de medio lado y la barba de tres días, pocas cosas habían cambiado en él. Me gustaba pensar que era la versión mejorada del hombre que me sedujo, y que cada día lograba hacerlo un poco más.
Carraspeé dos veces para hacerme notar.
—Solo estaba descansando la vista —saltó rascándose los ojos e inmediatamente abrió mucho la boca—. Joder. Ven nena, acércate.
Dejé escapar un suspiro. Dios, estaba mojándome con solo escuchar su voz gutural.
Hice caso omiso a su orden y me arrodillé en la cama, a suspies.
—La próxima vez que lleves puesto eso, me llamarás amo.
—Por supuesto —ronroneé mimosa, quitándole los pantalones
del pijama—. Tengo un amplio repertorio en mente de ropa interior sexy.
—Seré yo quien la escoja.
Una advertencia posesiva, demandante.
Pasé la mano por encima de su bóxer, estaba endureciéndose.
—¿Ves?
Repartí besos por la cara interna de sus muslos sin dejar de tocarlo, y yo misma me encendí.
Su piel sabía tan bien.
Se había duchado y después cubrí su pecho con apósitos limpios.
Al principio me asustaron, gran parte del torso lleno de suturas enrojecidas, con drenajes…, pero acabé acostumbrándome.
La vida giraba y yo tuve que adaptarme de nuevo al medio, de una forma rápida y dolorosa. Ver a la persona que amas en semejante estado, me había dado fuerzas renovadas para enfrentarme a todo, para amarlo con más fervor.
—Pero que tenemos aquí…
Lo tomé en la mano, duro y suave, y con una rodilla apoyada sobre el colchón le mostré mi femineidad en todo su esplendor, perlada y hambrienta para que pudiera ver cómo me tocaba.
Me encantaba que se retorciera y siseara. Hoy era su día, hasta mantuvo las manos quietas y se dejó llevar.
Hans y el tío Oleg estaban viendo un partido de fútbol y sus voces eclipsarían el ruido de nuestros cuerpos.
Nunca deseé tanto a un hombre, y dudo que jamás lo hiciera. Todo lo que provocaba en mí desde que lo conocí había sido una locura, una vorágine de sentimientos que me engulló.
¿Se podía amar con tanta desesperación? O, mejor dicho: ¿Algo así se podía considerar amor?
No era solo el deseo o la pasión desmedida, eran los pequeños actos diarios lo que nos convertían en lo que éramos.
Existía la química, la locura, el desenfreno. Quería todo eso.
Y lo tenía.
Un futuro, solo para nosotros.
Pasé la lengua a lo largo de su miembro pulsante, lanzándole una mirada feroz, depredadora… No iba a apartarme de mi comida hasta quedar plenamente saciada.


Arthur


Por el ventanal se veían a la perfección los imponentes rascacielos de la ciudad. Antes de que el sucio traidor disparara a mi hijo, había acondicionado el apartamento en el que iba a vivir cuando aceptara venir a Nueva York.
Con Helena fuera de juego todo tenía que haber sido más fácil.
¿Acaso no era un hombre ambicioso y sin escrúpulos?
No dejaba de sorprenderme. Cuando Schullman hijo apretó el gatillo su cuerpo hizo de escudo para salvar la vida de su hermana.
¿Después de todo podía quererla? ¿Y lo que hizo con ella un año antes?
Miles de preguntas se habían formado en mi mente. Jardani no era para nada como yo creía.
Logré averiguar casi a diario su estado de salud y creí que lo perdía, estuvo muy grave.
Hasta yo empeoré, aunque no lo suficiente, todavía quedaba mucha partida.
Ya había salido del hospital, imaginaba que rumbo al cuchitril donde vivía con Oleg y ese amigo suyo.
Y por supuesto con su hermana.
Quizás, y solo porque había estado a punto de quedarme sin heredero, debía considerar bajar mi apuesta y mostrarme más afable. Revisé el salón, las habitaciones y los baños. Lo   había decorado justo como a él le gustaba, con el jodido estilo minimalista. Cuando Charlotte murió, o, mejor dicho, cuando su hija la mató, abandonamos ese enorme y ostentoso apartamento en el Upper East Side y nos trasladamos a Central Park, a una bonita mansión
que perteneció a mi abuelo.
Y ahora, Jardani, viviría allí. Estaba dispuesto a pasar por alto su relación con Helena. Por ahora.
La alta sociedad neoyorquina era capaz de corromper el alma más cándida, él sería una presa fácil.
Me apresuré a salir, rumbo a mi oficina, el chófer esperaba en la entrada, y apareció nuestro viejo hombre de mantenimiento, con su escoba en la mano y una sonrisa temblorosa.
Era un poco más joven que yo, muy moreno, con el pelo oscuro veteado de blanco.
—Buenas tardes, señor Duncan —saludó con su habitual cortesía—. Llevaba años sin verlo por aquí. ¿Cómo está Helena? Perdón, la señorita Duncan. Tengo entendido que se casó.
Maldito cabrón.
En un arrebato lo agarré por las solapas de su camisa abotonada, estampándolo contra la pared más cercana.
—No vuelvas a preguntar por mi hija asqueroso degenerado, ¿me oyes? —avisé, con los dientes apretados—. Haré que te deporten a Israel, de donde nunca debiste salir.
Parecía un conejillo al que acababa de morder. Levantó los brazos en señal de rendición y asintió como un monigote.
—Tus hijos tampoco han nacido en este país… Cuida muy bien lo que haces.
Y con eso, huyó despavorido.
Si mi pareja favorita se mudaba aquí, Jardani mantendría a ese tipo a raya.
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HARRIS Y ANDERSON

 
Jardani
El dolor no me dejaba seguir durmiendo era agudo, punzante, lo sentía por mis entrañas. Retorcerme no era una opción, allí boca arriba en esa estrecha cama ni siquiera podía.
Mierda.
Estaba amaneciendo, a través de las cortinas la oscuridad se tornaba de un lila claro.
Mierda.
No quería despertar a Helena para pedirle un calmante, bastante había hecho en ese hospital como para tenerla fuera de él siendo mi enfermera personal, aunque pensándolo de otro modo, podía ser un rol play muy divertido.
Su culito igual de rojo que la cruz que llevaría en su cofia blanca.
Oh sí, esos eran los pequeños placeres de la vida.
Ni que decir que me habían cuidado muy bien y respetaba la profesión, pero desde el respeto, podía jugar con mi esposa en la intimidad de nuestra alcoba.
Mi esposa. Y mi hermana.
La vida marital se desplegaba ante mí, la auténtica, la que nunca pensé en tener con ella.
Amar de esa manera tan desmedida me hizo cometer la mayor locura, o el mayor sacrificio. Supongo que el pago fue que el de arriba me salvara y devolviera mi espíritu a mi cuerpo.
Creo que morí.
No estaba seguro, era una intuición.
Me vi rodeado de médicos, con sus manos e instrumentos dentro de mí, y la sangre. Siempre la sangre.
Entonces algo salió mal, se escucharon gritos, el personal corría. Me metieron algo en la boca, parecía un cincel de metal al revés, y luego el tubo por donde respiraría.
Y la luz que llevaba un buen rato viendo desapareció, tan fulgurante y cálida, me dejó un vacío desolador, frío y oscuro.
Un día de esos en los que perdí la cuenta y la esperanza arranqué ese tubo que invadía mi garganta y mis pulmones se expandieron buscando aire.
Y sus lágrimas de alegría al verme. Las toqué, me empapé de ellas y sonreí de la mejor manera que pude.
Ella. Siempre ella.
El FBI la molestaba, en su estado no pararon de atosigarla y puede que ese fuera el empujón que necesitaba para despertar.
Hasta llegamos a un acuerdo, el día después de recibir el alta, podían venir y soltar de una puta vez aquello que tanta prisa tenían por decir.
Pasar tantas horas tumbado en una cama, sobre todo los últimos días en la unidad de cuidados intensivos, cuando aún llevaba sonda vesical y no podía levantarme ni para ir al baño, me hizo pensar que podía ser buena señal la llegada de esos agentes. Arthur Duncan había cometido dos asesinatos, contrató sicarios de poca monta en forma de importante empresario alemán y su hijo, y tenía numerosos negocios turbios ligados a los suyos.
Y mi familia.
¿Habría pruebas de eso último? El tío Oleg se enteró, poco antes de morir mi padre, que Duncan liquidó a los dos hombres que entraron en nuestra casa, incluido el que me violó.
Cerré los ojos con fuerza.
No. No pienses.
Me llevé la mano al costado después de un fuerte latigazo. Eso sí que había dolido, aunque yo sabía bien lo que significaba la palabra dolor, en todas sus vertientes.
—Jardani, ¿estás bien? —preguntó Helena adormilada, poniendo una mano en mi pecho—. No te estará doliendo, ¿verdad? El médico dijo que no aguantaras el dolor. Y yo también.
—No, casi nada. Muy poco.
—Ya no se te da tan bien mentir, y además estás sudando, voy a ponerte el termómetro ahora mismo, hay que vigilar tu temperatura.
Puse los ojos en blanco y lancé un suspiro al techo. Cada vez que tenía fiebre, era un drama para el equipo médico.
Pero lo entendía, faltándome trozos de órganos cualquier mínima infección suponía un problema.
Esperaba que hicieran algo útil con todo lo que me quitaron.
«—Olvídate de ser modelo de ropa interior tío, menudas cicatrices.»
Había dicho Hans entre risas para disgusto de mi mujer, que torció el gesto, besándome en la sien con aire protector.
En realidad, me hacía gracia. Mi cuerpo gustaba a las mujeres, era innegable, tenía el torso marcado, no como esos musculitos de veinte años que se pasaban el día en el gimnasio para después tomar litros de batidos proteicos.
No, yo era equilibrio, un tipo con una altura imponente, ancho de hombros y piernas fuertes.
Así me describía Helena. No me preocupaban las cicatrices a su lado, a fin de cuentas, todas fueron por ella.
—No tienes fiebre, genial —anunció mirando la pantalla del termómetro—. Te daré tus pastillas cuando hayas desayunado, pueden sentarte mal con el estómago vacío. Vamos a darnos una ducha y te curaré. Es temprano, tenemos que estar preparados.
En el baño escuché la tos matutina de mi tío y cómo despertaba a Hans, dormido en el sofá.
Todos debíamos prepararnos. 
—Tienen mejor aspecto, esta noche apenas han supurado —informó quitando los apósitos manchados y observando mi pecho—. Nunca..., nunca olvidaré ese día.
—Yo tampoco. Tenía claro que no dejaría que ese desgraciado te matara.
Y  a pesar de lo asquerosas y recientes que eran mis cicatrices, me abrazó desnuda, besando mi corazón como solo ella era capaz de hacerlo.
Nos sentamos en torno a la mesa como si fuéramos un clan mafioso.
Con Helena a mi izquierda, el tío Oleg a la derecha y Hans al lado de este, servimos café y algo de comer para los agentes del FBI que acababan de llegar.
La mujer se había presentado como la agente Anderson. La apretada trenza rubia y sus gafas de pasta le daban aspecto de severa institutriz a pesar de su juventud. Tanto ella como su compañero, el agente Harris vestían de manera informal, como si fueran dos turistas.
El problema era que no parecían turistas.
Él posiblemente había rebasado los cuarenta, las líneas de expresión de su cara así me lo decían. De haber tenido pelo no sé si hubiera sido canoso, estaba seguro de que se rapaba la cabeza.
Uno de los dos tenía que ser el poli malo y apostaba el único pulmón completo que me quedaba, a que sería la chica, quién con su boca torcida miraba su taza de café como si estuviera envenenada.
Fue el agente Harris quien rompió el silencio en esa particular partida de póker sin cartas.
—Nos alegramos mucho, señor Petrov, de que haya salido del hospital.
—Gracias.
Fui rápido y escueto. Helena agarró mi mano por debajo de la mesa y se la apreté, estaba asustada, desde hacía varias horas pensaba que quizás los agentes harían preguntas sobre los documentos que firmó en el pasado, esos que yo mismo conseguí y podían meterla en un serio aprieto.
—¿Podríamos hablar con usted y su esposa en privado?
Por el rabillo de ojo vi a Hans cruzarse de brazos, al igual que haría el guardia de seguridad de una discoteca.
—No —respondió mi tío apoyando los codos en la mesa—.
Esta es mi casa, hablarán aquí.
—Tengo entendido que esta no es su casa, usted vive en Moscú.
Sus ojos azules, viejos y feroces, lanzaron una mirada de advertencia a la chica, que se enderezaba en el asiento sin ningún temor.
—Y yo tengo entendido que están fuera de su jurisdicción. No tienen ninguna orden oficial. Sé cómo va esto, hija, no quieras morder más de lo que puedes tragar —agregó, en tono conciliador.
—Usted está retirado.
—Uno nunca abandona el Centro por completo.
—Basta —intervino el otro agente, poniendo una mano en su hombro—. No hay problema entonces, pero deben saber que todo lo que aquí se trate será confidencial, y que, si sale una palabra de lo que hemos hablado fuera de esta sala, yo mismo conseguiré una orden.
—¿De qué trata todo esto? Acabo de salir del hospital, he estado a punto de morir y ustedes vienen aquí a interrumpir mi descanso. Espero que sea rápido.
—Seremos breves e iremos al grano ―dijo el hombre mirando a su compañera—. Llevamos años detrás de Arthur Duncan y sus negocios.
Helena mantuvo la vista al frente, apretando mi mano con más fuerza.
—Tenemos algunas de sus líneas intervenidas, posee varios teléfonos. Por desgracia la conexión no es buena y no podemos escuchar tanto como nos gustaría, es un tipo muy listo. Estamos convencidos de que ha intentado matar a su esposa. Nos encontramos con eso de manera casual, y como su «accidente», pensamos que esto no es algo fortuito, dado el giro de los acontecimientos.
Que chicos más listos.
—¿Y qué quieren decir con todo eso?
—Sabemos que ustedes —prosiguió el hombre, señalándonos a ambos—, son hermanos del mismo padre. Ya estaban casados antes, suponemos que les tomó por sorpresa, vivían en diferentes continentes y no se conocían previamente.
—Si ha venido aquí para ofender a mi sobrino y a su espo...
—Por favor, Oleg, déjeme continuar, no pretendo faltar al respeto, solo quiero que escuchen nuestra oferta —indicó sereno cuando su compañera iba a abrir la bocaza—. Desconocemos los pormenores de la relación con Duncan, pero creo que usted es la mejor arma que tenemos contra él.
No me sorprendí, en absoluto, solo lamenté no haberme quedado en la cama.
—Contar con el apoyo del FBI les beneficiaría. Nuestras escuchas durante los últimos meses no pueden garantizarle la cárcel, por desgracia, sufrimos muchas interferencias y solo captamos frases sueltas. Creemos que tiene un buen amigo detrás de eso, dueño de la línea telefónica más grande del país, y como son suposiciones, no nos queda más que guiarnos por nuestro instinto.
—¿Y cuál es la famosa oferta?
—Duncan quiere que usted sea su heredero, como varón y primogénito. Pues bien, hágalo.
Solté una carcajada sin ningún ápice de humor, sin embargo, la máscara de seguridad del agente no se desvaneció en ningún momento.
—Ha intentado matar a mi mujer, ¿y pretende que yo vaya y actúe como si nada en un despacho? Están locos.
—Les daremos protección. Además, ella ya no es su objetivo. No intentará matarla en Nueva York, se lo aseguro, sabe que le estamos siguiendo la pista, no va a arriesgarse a que lo acusen por homicidio premeditado. —No entiendo para qué me quieren, ese hombre es el mismísimo diablo y no pienso estar cerca de él.
—Usted tendría acceso privilegiado a importantes documentos, se movería en sus círculos sociales, que son piezas básicas en su partida de ajedrez —imploró la agente Anderson, que llevaba un buen rato callada. Su pose distaba mucho de la de antes—. Su esposa se crio allí, conoce los entresijos de la sociedad en la que se mueve Arthur Duncan, los dos pueden ser de ayuda.
La miró comprensiva, invitándola a hablar, pero Helena negaba con la cabeza. Sabía que odiaba ese mundo y que lo había desterrado de su vida.
El agente Harris se encogió de hombros, despreocupado, ahora le tocaba a él.
—No quería tener que decir esto, señora, tenemos información sobre usted, firmas que casualmente deberían ser las de su padre y que la implican. Fraude, evasión fiscal, blanqueo de capitales... El FBI entiende que desconocía lo que firmaba, Duncan es su padre, ambos comparten acciones y algunas cuentas bancarias repartidas por todo el país. Estamos dispuestos a hacer la vista gorda por eso, no obstante, hay algo que estamos investigando. Karen Von Ritcher se subió a un ferri en Dover con destino Calais, justo el mismo día que ustedes dos, Harold y Erika. En la hora y media de trayecto tuvo que pasar algo, porque la señorita Von Ritcher no bajó, y ustedes sí.
—No se le ocurra amenazar sin pruebas.
—Bueno, puede que tenga más pruebas de las que cree, como la grabación de una cámara de seguridad. Fue en defensa propia, o al menos eso parece. No sé cómo de claro lo vería un jurado popular en Inglaterra, en EEUU no habría problemas. Legítima defensa. Tenemos las cintas, hemos violado la jurisdicción de ese país por usted. No tenemos intención de devolverlas.
—¿Entonces que quieren de nosotros?
Esta vez habló Helena, firme. Su mano sudaba bajo la mía.
—Colaboración, señora, es todo —concluyó la chica, que al parecer era el poli bueno—. Destruiremos esas cintas a su debido tiempo. Mientras el FBI les garantiza protección en Nueva York, desde aquí no podemos hacer nada por ustedes. A cambio queremos que su marido ocupe su lugar y se meta en el círculo social y
empresarial del señor Duncan. Entiendo que esto es difícil para usted, si mi padre hubiera hecho todo lo que el suyo... Créame que somos la mejor opción, la más segura y fiable.
Chantaje. Ahora sí estábamos perdidos.
—No tenemos ninguna alternativa, ¿verdad? —inquirí desolado. Joder—. ¿Solo tengo que espiar a Duncan?
—Mezclarse en su entorno como el perfecto yerno, hacer copias de algunos documentos..., le iremos dando instrucciones — enumeró el hombre con pasmosa tranquilidad—. Se pondrá en contacto con usted en los próximos días, no ha perdido la esperanza de que sea su heredero, hasta ha acondicionado uno de sus lujosos apartamentos. Tratará de convencerlo, ponga sus condiciones y acepte sin pestañear.
Guardé silencio unos instantes y apoyé la cabeza en el hombro de mi mujer, cansado. Ya no podíamos seguir huyendo, era hora de enfrentarnos a él. No esperaba hacerlo de la mano del FBI, y no sabía qué me daba más miedo.
—De acuerdo, acepto. Pero el día que destruyan las cintas de seguridad del ferri, estaré presente. Si algo le pasa a mi esposa a lo largo de este teatrillo, rodarán cabezas, y las primeras serán las suyas.
Los señalé para después dar un puñetazo sin fuerzas en la mesa.
Siempre había un pez grande que se comía al pequeño, y a su vez, un pez mucho más grande se comía al primero.
Así iba a hacer el FBI con Arthur Duncan. Nosotros éramos el pez pequeño.
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LO QUE SE ME ANTOJE

 
Helena
—No sé cómo pensaste en dejarme solo. Cuando el teléfono sonó y no te vi en el asiento de al lado pensé que me volvería loco.
Derramé lágrimas silenciosas. Era el segundo día que lo escuchaba hablar, tenía la voz ronca por la falta de uso.
Llevaba varias bombas de perfusión conectadas a la vía de su brazo, y las enfermeras entraban de manera constante a cambiar los sueros y la medicación.
—Solo quería terminar con esto.
—¿Inmolándote? ¿Dejándome solo y devastado?
—No tenías que haberte interpuesto... Hay muchas mujeres, mi pa..., él no parará hasta matarme.
—Tú eres mi mujer —declaró con firmeza—. Y si alguien quiere matarte me interpondré en su camino mil veces si hace falta.
—Lo siento.
—No llores. Estoy mejor, vamos a salir de esto. Quédate conmigo. Siempre.
Comer a través de una sonda y orinar por otra no era verlo mejor, pero era un avance respecto a las últimas semanas.
—Hasta que la muerte nos separe.
—Te lo dije, ni la muerte nos separará. Voy a esquivarla para que me dé tiempo de estar contigo.
Sonreí. Había asumido que lo perdía y sin embargo lo tenía en frente, casi no podía creerlo.
—Estuve acordándome del día que me dijiste que nuestro matrimonio era una patraña.
Cerró los ojos y se mordió el labio inferior.
—Ni yo mismo estaba convencido de mis palabras. Estaba lleno de rabia y rencor, y lo vomité todo, tenía que ser así. ¿Aún te duele?
Podía ver a esa Helena en albornoz, recién salida de la ducha, arrodillada en su alfombra nueva, siendo traicionada por el hombre al que amaba.
El mismo, y a la vez otro distinto.
—No. Me dolió más creer que morías en mis brazos.
Y era cierto. El perdón existía, y el amor más puro y auténtico también. Ambos iban de la mano.
—¿He saldado mi cuenta contigo?
Fruncí el ceño, limpiándome las lágrimas. Ese hombre convaleciente era el mismo que me traicionó, ante el que lloré de rodillas por su crueldad.
—Por favor, no digas eso.
—Pero, ¿lo he hecho? —insistió, sus ojos oscuros implorantes.
—Hace tiempo.
—Iré con vosotros, Olivia y su madre están allí solas, no puedo quedarme de brazos cruzados.
—No es necesario Hans, estarás más seguro aquí, además, ¿qué vas a hacer en Nueva York?
—Trabajar contigo, tío, puedes enchufarme, eres el hijo del jefe, de hecho, tengo enchufe por partida doble —rio señalándonos a Jardani y a mí—. Esa puede ser una condición para aceptar su oferta. Mi marido se pasó una mano por el pelo, y suspiró exasperado mientras el tío Oleg le traía la cena y yo su medicación, que no era poca.
—No tiene gracia, esto es serio Hans. Nosotros estamos envueltos en este lío, tú no. Quédate con mi tío un tiempo.
—¿Te crees que necesito una niñera? —rezongó, tras un fuerte golpe de tos—. Estará mejor con vosotros, y quiere ayudar, deja que haga algo aparte de beber vodka y comer.
—Venga, Oleg, no me digas que no vas a echarme de menos.
El hombre refunfuñó, como siempre, y le sirvió a su peculiar compañero una copa.
—He visto moscas menos molestas que tú, pero la compañía me venía bien. Y tienes que cuidar de tu chica.
El ambiente era fraternal y amistoso, jamás me había sentido tan cómoda con gente que apenas conocía.
Mientras Jardani estuvo en el hospital fueron como una familia para mí.
Y Oleg quería a Hans. Mucho.
—¿Quieres una copa, sobrina?
Plantó un vaso corto y estrecho hasta arriba de vodka fresco.
Siempre hacía lo mismo, preguntaba y servía antes de que le contestara. Yo daba un sorbito de cortesía, pero esa noche lo bebí de un trago.
La garganta me ardía. Daba igual.
Nueva York. El perfecto yerno heredero. No paraba de reproducir las palabras de los agentes del FBI en mi cabeza. Qué bien les había salido la jugada nombrando a Karen. Todavía podía ver sus ojos sin vida mirándome desde el suelo. Nunca se me ocurrió pensar que hubiera cámaras en la bodega del ferri.
Volvía al punto de partida, de donde una vez me fui para iniciar una nueva vida, engañada, y regresaba con una relación sincera y consolidada entremezclada con un juego peligroso.
La alta sociedad neoyorquina.
Yo sabía moverme bien allí. Era como un estanque repleto de pirañas, esperando a que hicieras cualquier movimiento en falso para morderte. Excepto si tenías lazos de sangre con Arthur Duncan.
Había asistido a fiestas de debutantes, inauguraciones de restaurantes y galerías de arte, todo ello bajo su influencia, y superé con creces todos y cada uno de ellos.
Quizás me mimetizara demasiado con el ambiente.
Detestaba ese mundo, y a la vez estaba ansiosa por volver a él. Se me formó un nudo en el estómago solo de pensarlo. Era mi mundo, donde había nacido y me había criado, era lo que conocía.
Los trajes de firma, las peluquerías elegantes, las cenas en la 5th Avenida, los bolsos de Chanel que las dependientas guardaban recelosamente para mí en sus almacenes, para que solo yo, tuviera en primicia el exclusivo modelo.
Mis zapatillas de deportes blancas se escandalizarían si tuvieran vida.
Estaba ansiosa. Y temerosa.
Era de Arthur Duncan de quien hablábamos, no de una hermana de la caridad.
Cuando se proponía algo lo seguía hasta el final.
¿Podría dejar de ser un objetivo?
—¿Vas a cenar algo? Voy a irme a la cama, te espero.
—Yo puedo curarte —se ofreció el tío Oleg, que se llevó las manos a la cabeza, indignado cuando vio a su sobrino levantarse para llevar su plato vacío a la cocina—. Siéntate ahora mismo, estás débil como un gatito, vamos.
No andaba con paso firme, cojeaba un poco, más bien parecía que su cuerpo pesaba demasiado, se cansaba con facilidad.
Hacía verdaderos esfuerzos. Intentaba no poner cara de dolor, y durante ese día no paramos de reñirlo como si fuera un niño. El doctor que firmó su parte de alta fue muy estricto con eso, nada de hacerse el valiente. Descanso, y dejarse cuidar.
Me hundí más en el desvencijado sofá, ensimismada con el ruido de fondo de la televisión.
—Creo que la necesitas.
Hans abrió una cerveza para mí. Sus ojos tan azules e inocentes reflejaban preocupación. Me gustaba su pelo rubio, más bien oscuro. Le había pasado la maquinilla unas semanas atrás, y comenzaba a crecer de punta, dándole aspecto de niño malo.
—Necesito una vida nueva.
—¿Y un marido con todos sus órganos?
Su sonrisa ladeada y seductora me encantaba, y hasta las bromas de mal gusto respecto a su salud.
—No, imbécil, te quiero a ti. Solo que..., pensaba que esto se había terminado.
—Esto solo acabará cuando vuestro padre esté bajo tierra, si es que no deja en su testamento algo escrito para...
—Déjalo, no lo estás arreglando.
Adoraba a Hans, pero su sentido del humor podía ser un auténtico dolor de cabeza.
—¿Oye y el testamento de tu tío Charles? —preguntó Jardani de repente—. Hace poco dijiste que tenías que ir a Londres, el notario te había llamado.
Resoplé tapándome la cara. Se me acumulaban las obligaciones.
—No te preocupes por eso ahora, si hablas con él y firmas otro poder notarial, yo mismo puedo volver a representarte.
Asentí aliviada. Mi particular tío. El solterón británico que vestía trajes de tweed, el reputado psiquiatra que una vez viajó a Nepal e hizo que su vida cambiara para siempre.
Y Will, ¿sabría algo su familia? ¿Lo habrían repudiado? Repudiar a un hijo por ser homosexual era deleznable, pero quería pensar que sus padres lo habían llorado.
—No tenía hijos y yo era su única sobrina. Me gustaría ir tan pronto como fuera posible, todo dependerá de tus obligaciones.
Miré a Jardani, que jugaba distraído con las migas de pan que había dejado en la mesa.
—Esto es una puta pesadilla. Primero arruina la vida de mi familia, luego quiere matarnos, después quiere matarte a ti porque yo le era útil y ahora voy a tener que trabajar a su lado.
—Míralo por el lado bueno, te quedarás con su fortuna legalmente, eso es lo que querías desde el principio.
—No estoy seguro de querer ese dinero, Hans.
—Lo aceptarás, es tuyo por derecho, y es lo mínimo que mereces después de todo. Piensa en tu hermana —aseveré y los presentes asintieron, dándome la razón.
—No importa, Helena, ahora nuestra prioridad es sobrevivir, salir de una pieza de todo este embrollo.
—Y saldrá bien, yo estaré contigo. Prepárate para meterte de lleno en la diabólica sociedad neoyorquina, no la de a pie, sino la aristocracia de la ciudad.
—La jet set. Bueno, Jardani, tú te has codeado con ellos en Berlín, Schullman quería darte un ascenso, ya vivías en el edificio de los peces gordos casados.
—Joder, el Mitte, es verdad. Tenemos ropa y algunas perte...
—Quédate tranquilo, hablaré con mis contactos —contestó cansino el tío Oleg, limpiándose las gafas. Nuestro salvador, el hombre que siempre estaba ahí.
—No te lo podemos dejar todo, no tienes edad para todo esto.
—¿Me estás llamando viejo? ¿Te acuerdas de los abuelos? El abuelo murió con noventa y tres años y la abuela con noventa.
—Claro que me acuerdo, tía Alina, tuvo que cargar con sus cuidados.
—Y a mí me cuidará mi sobrina. Me giré a mirarlo, alarmada.
—Tienes que cuidar de tu tío, en mi país es tradición.
Jardani trataba de aguantarse la risa y Hans insistía en buscar residencias de mayores por internet.
—Descuida, el día que esté impedido me pegaré un tiro.
—No hace falta ser tan radical —contestó mi marido dándole una palmadita cariñosa en la espalda—, pensaba que podías ser el abuelo de nuestros hijos.
—Pues tendréis que daros prisa, no quiero que me vean en una silla de ruedas con pañales.
—Tu sobrino los ha tenido, puede hablarte de la experiencia, hasta lo bañaron un montón de mujeres.
—Y hombres, no lo olvides. Aunque no me acuerdo de la mitad de las cosas.
—Y volviendo al tema... ¿Cuándo vais a tener hijos?
La cerveza que había rechazado me pareció muy apetecible en ese momento.
—Eso deberías preguntárselo a tu sobrina, es la que toma anticonceptivos —señaló Jardani, con un ligero tono de reproche—. Aunque es pronto. Los Schullman sueltos, un padre sociópata o psicópata... Por desgracia no es el mejor momento.
Y el miedo. ¿Y si mi placenta no era apta después del desplazamiento?
Salvaron mi útero de milagro, palabras textuales de la doctora.
No era algo que quisiera repetir en un corto periodo de tiempo.
Siempre podíamos tener un perro.
Decidí cortar por lo sano, no me gustaba el camino que había tomado la conversación y estaba demasiado cansada como para hacerle frente.
—Me voy a la cama, tú deberías venir conmigo, tengo que hacerte la cura y es tarde.
Hans aprovechó para acomodarse en el sofá y el tío Oleg estaba preparado para encenderse un cigarrillo en cuanto cerramos la puerta de la habitación.
—Espero que sepas dónde vas a meterte —avisé a Jardani, mientras preparaba los apósitos limpios y el desinfectante—. Es un mundo más turbio de lo que te piensas.
—¿Vas a estar conmigo?
—Pues claro que sí.
—Entonces estaremos bien. Pero por favor, no hagas las cosas por tu cuenta, ya sabes...
Gracias a eso había estado a punto de morir. Me mordí la lengua.
Él no tenía que haber interceptado esos disparos.
—Tú también quisiste entregarte, estabas dispuesto a dar tu vida por la mía.
—Somos dos románticos empedernidos. Profirió un quejido al pulverizar el antiséptico.
—Perdón, dos semanas más y te librarás de esta tortura. Creo que las cicatrices no se verán demasiado cuando te broncees.
Conocía el tono que adquiría su piel cuando tomaba el sol, y ya estaba pensando en pasar la lengua por todos lados.
—Eres muy optimista, cariño. Si te gustan a ti, me da igual, eres quien me las va a ver.
Trazó el contorno de mi mandíbula con suavidad, una caricia a la que podía acostumbrarme toda la vida y a la que no iba a renunciar más.
—Tengo tantas ganas de que vivamos juntos. Acompañarte en la habitación de un hospital, o estar aquí con Hans y tu tío... Necesito nuestro hogar.
—¿Eres consciente de todo lo que voy a hacerte en la intimidad? —musitó, levantándome la barbilla—. Quizás no sea a diario, pero quiero que al llegar del trabajo me recibas con una copa de vino en la mano, las medias de anoche y tus tacones. Nada más.
Quedé atrapada en la profundidad de sus ojos. Y por supuesto por esa lujuriosa promesa.
—¿Y qué vas a hacer después?
Tragué saliva, sintiendo un cosquilleo entre las piernas.
—Lo que se me antoje.
Y yo le iba a dejar.
No me di cuenta de que jadeé, o tal vez dejara escapar todo el aire de mis pulmones.
—Puedo..., comer sobre tu cuerpo o atarte desnuda en el sofá con las piernas abiertas. Privada de visión y de caricias, hasta que yo lo decida.
—¿Y qué haré yo?
—Tener tu preciosa boquita cerrada. Si te pones muy quisquillosa te azotaré hasta que me salgan callos en las manos.
Pasó el pulgar por mi labio inferior, y lo introdujo como yo había hecho con su polla veinticuatro horas antes.
Vivir juntos. Otra vez.
La muerte de aquella grandísima puta, que había asesinado a Charles y a Will, según Mads, iba a salirme muy cara.
El FBI se había aprovechado para meter a Jardani y arrastrarme con él hasta Nueva York.
Y aunque nuestra nueva vida se presentara ante mí de lo más novedosa y sensual, tuve un mal presentimiento.
Arthur


—¿Cuándo va a tomar Helena el testigo? Te estás haciendo viejo, Arthur, déjala que empiece a asumir el papel para el que ha nacido.
Y además me queda un año de vida.
Sonreí como el gilipollas cortés y maquiavélico que era. Mis reuniones con el actual alcalde de Nueva York consistían en almorzar en un italiano cerca de Times Square todos los sábados y hablar sobre nuestras familias y el futuro.
El tiempo. Justo lo que me faltaba a mí.
—Pues, aunque te sorprenda, será mi yerno el que lo haga.
—¿No me digas? Tengo entendido que es un arquitecto de prestigio, es joven, pero está muy cotizado. ¿Trabaja para el capullo ese que se ha dado a la fuga? Sí, al que ha denunciado su secretaria por acoso sexual.
Guardamos silencio unos segundos cuando el camarero se acercó a dejarnos el primer plato.
—El mismo. Está en paradero desconocido —certifiqué, cortando la carne con el cuchillo. Poco hecha, justo cómo me gustaba—. Llevo un tiempo queriendo tenerlo en mi equipo, aunque su estilo es más moderno que el de los Duncan, tendré que enseñarle cómo trabajamos.
—Por supuesto, Duncan es sinónimo de clase y elegancia, tenéis un sello propio y hay que conservarlo. Helena puede ayudarlo —aconsejó, sabía que la apreciaba—. Aunque se quede en casa para cuidar de los hijos que vengan, ¿quién mejor que ella para guiarle y que no se salga del camino? Esos rusos son muy temperamentales, y cambiantes. Ten cuidado si alguna vez se divorcian, déjalo todo bien atado, Arthur.
Si supiera. Había intentado eliminar a Helena y fracasé.
Estrepitosamente.
Con el FBI pisándome los talones tendría que cuidarme.
Ya barajaba varias opciones. De tenerlos aquí en Nueva York no sería fácil.
Miré el teléfono móvil junto a mi copa de chardonnay. Quería hablar con él, debía seguir presionando.
—Aún no se lo has propuesto, ¿verdad?
El brillo malévolo de su mirada rancia me hizo pensar que estaba disfrutando por mi inseguridad.
—Estoy en ello.
Y eso hice, cuando terminó nuestra pequeña reunión y volví a la oficina. Me encerré haciéndole saber a mi secretaria que no quería ningún tipo de interrupción.
En Praga todavía era temprano.
¿Podía recuperar el tiempo perdido con un hijo que no conocía? Quién sabe…
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EL HEREDERO

 
Jardani
En algún momento desperté, mis sueños confusos y siniestros, se vieron interrumpidos por delicados besos.
Abrí un ojo, y Helena recorría mis mejillas hasta llegar al cuello.
Sabía cuál era mi punto débil.
Sus dedos traviesos descendieron hasta el elástico de mi pantalón, pero la vibración del teléfono móvil hizo que pararan.
Ya había metido la mano dentro de sus bragas y estaba tocando su calidez, pensando en que quizás ese día podía hacer más esfuerzo, o pedirle que abriera las piernas sobre mi boca y poder degustarla.
Nos miramos, e inmediatamente supimos quién llamaba. Fue algo más que una intuición.
—Duncan, habla rápido, estoy ocupado.
Pasé un brazo por sus hombros y la acerqué a mi cuerpo, sonriendo de forma fugaz. Estábamos juntos en esto, y así quería demostrárselo.
—Supongo que podrás dedicarme unos minutos.
Hacía semanas que no escuchaba su voz grave y fría, capaz de helar una estancia. La seguridad de un hombre, que realmente era un monstruo disfrazado de ejecutivo brillante.
—Pocos, estoy a punto de follarme a tu hija, en este caso mi medio hermana. ¿Querías algo?
Se formó un silencio tenso e incómodo al otro lado de línea, sabía que aguantaría todas mis groserías una por una.
Helena me dio un codazo en las costillas, sin parar de gesticular.
—No necesitaba tanta información —alegó como si no pasara nada—, por otro lado, tampoco voy a robarte mucho tiempo.
—Pues tendrás que darte prisa.
Presioné, con la seguridad de un hombre capaz de ver su futuro.
—Quiero que vengas a Nueva York, y comiences a hacerte cargo del negocio familiar.
Bingo.
—Eso me dijiste la misma noche que reconociste ser mi padre y me propusiste matar a Helena.
—Las cosas han cambiado.
—¿Cuándo el tío que pretendía matar a tu hija me disparó?
—Te pusiste en medio.
Arrastró las palabras con rencor, desaprobando mi actitud.
—Y voy a hacerlo siempre.
—Te subestimé, Jardani.
—No has parado de hacerlo desde que me conociste.
—Tienes razón. Lo reconozco.
Otro silencio, no se oía nada excepto su respiración intranquila.
—El tiempo corre en tu contra, voy a colgar.
—No, escúchame es importante —su seguridad se desvanecía, el ruego implícito en la petición—. Necesito que vengas. Necesito a mi heredero. Piénsalo, salvarías la vida de tu hermana, y eso es importante para ti.
Era un buen negociador. Conmigo desde luego nunca lo había sido, o quizás no me interesaron sus propuestas.
—Me da asco tenerte cerca, Duncan. ¿Se te ha olvidado lo que pasó esa noche? A mí no, lo he reproducido mil veces en mi cabeza.
Más de mil. No quería llevar la conversación hasta esa parte, sin embargo, no pude evitarlo.
Mi mujer puso la mano sobre mi pecho y vi su mirada cargada de preocupación.
—Lo sé. Hace tiempo te pedí perdón, y sé que nunca será suficiente. No pasa un solo día que no me arrepienta de lo que sucedió. Yo quería a tu madre. Tengo que contarte toda la historia.
—Lo que le hiciste a mi hermana...
—Fui un animal, un degenerado, puedes llamarme como quieras, lo merezco. Querías adueñarte de mi fortuna casándote con mi hija, bien, vas a tenerlo.
—Tú querías que Helena fuera tu heredera, en nuestro compromiso dijiste que tarde o temprano tenía que volver a Nueva York para cumplir sus funciones.
—Eso era antes —matizó, volviendo a ser el engreído narcisista que ya conocía—. Nunca he querido que heredara nada, porque hace mucho tiempo que dejé de quererla, solo lo fingí. Tampoco tenía más hijos y después de la enorme estupidez que cometió al dejarse engañar por ti y casarse, la veo menos apta aún. A saber, quién será el próximo tipo. Por otro lado, me acercó a ti.
—No habrá próximo tipo.
Fui tan tajante que escuché como se caía algo al otro lado del teléfono.
—Estás decidido a continuar esa relación incestuosa.
—Sí. Para ninguno de los dos es incesto. Hay cosas mucho peores, como violar a una menor, pagar a un tipo para que viole a otro menor y matar a su madre ante sus narices, así que no vengas a darme lecciones de moral si quieres seguir con esta conversación.
—Se me fue de las manos, todo esto. En el pasado, ahora...
—Querrás decir de tus garras.
—Tómate tu herencia como una ofrenda de paz, quiero resarcirme. Tendrás todo lo que siempre quisiste de mí.
Suspiré, haciendo como que lo pensaba, aunque en realidad temblaba de rabia.
—Será bueno para mí y mi carrera profesional —dije al fin, siguiendo las líneas que marcó el FBI.
—Claro, estoy seguro de que harás un gran trabajo, tienes el éxito asegurado. ¿Sabes la cantidad de dinero, empresas y propiedades que serán tuyas?
Tuve una extraña sensación de vértigo mezclada con un déjà vu. Eso fue lo que quería hace poco más de un año, y jamás pude imaginar que iba a conseguirlo de esa manera.
—Sí, lo sé. Mi esposa y yo podemos ir la semana que viene, necesito reponer fuerzas.
—Tu... ¿Esposa?
¿Acaso pensaba que iría solo?
—Es una de mis condiciones para aceptar. O con ella, o nada.
Te propuse algo parecido y no aceptaste.
—Las cosas han cambiado —aseguró, apesadumbrado—. ¿Alguna vez has estado cerca de perder lo más valioso que posees? Justo eso me ha pasado.
—Sí. Casi pierdo a mi mujer. Y la vida.
Lo último no me importó durante años. Malvivía, dejaba pasar los días y las semanas tratando de llenar el vacío que me ahogaba.
—Entonces sabrás de lo que hablo.
—Volviendo al tema que nos atañe, quiero llevar a un buen amigo, y mejor arquitecto para que trabaje conmigo.
Me lancé al vacío casi sin pensar.
Pon tus condiciones.
Bien, eso haría.
—¿Hans Webber?
—El mismo.
Resopló y chasqueó la lengua varias veces. Estaba entre la espada y la pared.
—Lo acepto todo.
Helena hizo una señal de victoria y yo la abracé entusiasmado.
Ya no sonaba como el ejecutivo frío e implacable y en mi fuero interno, me regodeé de ello.
—Tú nunca te rindes, Duncan.
—Tal vez ya esté muy viejo para esto. Quiero pasar el testigo a mi único hijo varón, y acataré sus deseos en beneficio a la empresa que fundaron mis antepasados.
—¿El pobre irlandés que vino con cincuenta dólares en el bolsillo?
Reí con sorna. Ese cuento para críos que habían inventado para establecerse en Estados Unidos.
—Pronto conocerás la historia completa. Te espero dentro de una semana, me gustaría que cenáramos juntos y explicarte ciertos detalles. Ah y..., me alegra saber que estás mejor. Puede sonarte a broma, pero he rezado mucho por ti.
—Sí, suena a chiste malo —confirmé, haciendo una mueca de incredulidad—. Allí estaremos.
Colgué la llamada y rodé en la cama para mirar a Helena en la penumbra.
—Siempre lo he sabido, desde que mi madre murió dejó de quererme.
Bajó la mirada, y trazó líneas difusas en mi pecho.
—Siento que hayas tenido que pasar por eso. No merecías un padre así.
Recordé la primera vez que hablé con ella, la preciosa joven del vestido rojo, la única hija de Arthur Duncan.
Qué percepción tan errónea tuve y qué iluso fui al pensar que un tipo así sufriría por ver a su única hija siendo infeliz. Él ya lo hizo y yo solo contribuí con más sufrimiento gratuito.
Serendipia. Mi hallazgo afortunado, ese que no esperé encontrar, algo que me había prohibido durante años pensando que no lo merecía, que estaba condenado a pasar por la cama de muchas mujeres sin que ninguna fuera mía.
—Tengo miedo.
—Estoy contigo.
—Te dije que solo te traería problemas —murmuró pegada a mi boca, rompería a llorar de un momento a otro—. Hiciste una mala elección interponiéndote entre esas balas y yo.
—Escúchame, no quiero que vuelvas a decir eso.
—Todo habría terminado...
—Aquí no se termina nada sin ti.
La agarré por la nuca, furioso y la besé desesperado.
No sabía si era la ira que me recorrió al escuchar a ese hombre demonio o la idea de perderla para siempre.
Mi cuerpo magullado se movió sin apenas esfuerzo y sofoqué el grito que iba a salir de sus labios. Continué besándola hasta que gimió, sonido que adoraba y bajé sus bragas de manera violenta.
—No vuelvas a decir eso, jamás.
Sentía mi polla despertar de su letargo, poco a poco crecía con la fricción, empapándose de su excitación.
—Vale.
—Vale, amo. Dilo —demandé ávido de escuchar esas tres letras que formaban mi palabra preferida.
Arqueó la espalda después de que mordiera con suavidad uno de sus pezones, con ese piercing diabólico que amplificaba las sensaciones.
—Vale, amo.
Un brillo astuto en sus ojos verdes y una sonrisa descarada me hicieron pensar que tramaba algo.
Juega conmigo...
Me abrí paso entre sus pliegues con un solo empujón, y apreté la mandíbula al verme envuelto en su deliciosa cavidad.
Allí crecí más, y la sensación de poder me embargó. Amo.
Porque ella era mía, solo mía.
Arrodillándome en la cama disfruté de la visión que tenía delante. Mi polla brillante salía y entraba lentamente, ignorando sus quejas de que fuera más duro, su cuerpo temblando de placer.
Me enterraba por completo en ella y luchaba por no correrme tan rápido, las contracciones involuntarias de sus músculos me estaban llevando al borde del precipicio.
Untó en saliva dos dedos y los llevó directo a su clítoris, frotándolo.
Te gusta jugar conmigo...
Y yo era un perverso observador que se relamía los labios viendo aquel bello espectáculo.
—Hazlo fuerte, o tendré que seguir buscando más placer por mi cuenta.
Mi rebelde esposa, cuántos méritos hacía por ser castigada. Contaría todas sus ofensas y se las recordaría cuando estuviera atada, con su delicado y redondo culo a mi disposición. Deseaba verlo de un rojo incandescente y oír como pedía clemencia entre gemidos.
Juguemos entonces...
Lejos de darle lo que quería bajé el ritmo de mis embestidas, lanzándole una mirada de advertencia. Aquí era yo el que daba las órdenes, el amo convaleciente que se recuperaba de su paso por el hospital.
Tuvo suerte de que no apartara su mano y la dejara continuar, porque lo cierto era que verla masturbarse se había convertido en mi pasatiempo preferido y lo exigiría en más de una ocasión.
Iba a darle rienda suelta a todos mis deseos, los mismos que había tratado de ocultar en nuestro noviazgo, sin demasiado éxito.
Atarla un par de veces y jugar con sus orgasmos no me había garantizado su completa sumisión. Y yo tampoco presioné. ¿Para qué? Su cometido como esposa era utilizarla como moneda de cambio para joder a Arthur Duncan.
La historia había cambiado, y de qué manera.
No tenía que haber divagado tanto, me distraje con su cuerpo y todo lo que haría con él, cuando Helena cambió de posición y se colocó a horcajadas sobre mí.
Podía ser alto, fuerte. Daba igual.
Todavía no estaba preparado físicamente para llevar el control.
—¿Te gusta así, amo?
Qué dulce manipulación. Envolvió la última palabra con delicadeza, un susurro que impregnó el ambiente de sensualidad y sumisión encubierta.
Aunque visto de otro modo, podía contemplarla en todo su esplendor sobre mi cuerpo, levantando las caderas de forma vigorosa, moviéndose como la bella amazona que yo conocía de sobra. Era consciente de su poder, de todo lo que despertaba en mí, y le encantaba usarlo en mi contra.
Qué pérfida y sensual jugadora...
Dio buena muestra de ello cuando se puso en cuclillas y se dejó caer ligeramente hacia atrás, apoyando una mano en el colchón para que pudiera ver cómo hacía que mi miembro entrara y saliera, engulléndolo, mientas que con la otra seguía acariciándose, extasiada.
Si una follada como esa durara para siempre, firmaría de inmediato, podía estar toda la vida así, escuchándola gimotear desesperada, abierta como una flor solo para mis ojos.
Porque era mía.
Gruñí al recordarlo, ese sentimiento de posesión hizo que se acercara el momento.
—Te estoy esperando —susurró ida, con la voz enronquecida y sus mejillas sonrosadas—. Córrete conmigo. Llevo un buen rato retrasándolo.
Me estremecí al escucharla, nada me gustaba más que dejarme ir a la vez, que nuestros cuerpos tuvieran esa sincronía.
La perfecta jugadora...
Sentí como mi ingle se tensaba, mi cerebro desconectaba dejándose llevar por los primeros espasmos. Todo se desvaneció, era fuego en su interior, algo que ardía y de golpe lo solté entre jadeos, una explosión blanquecina y espesa que sobresalía mezclándose con sus deliciosos fluidos.
No sé si grité, o si ella lo hizo, tan solo me apoderé de sus caderas, y la tumbé sobre mí, agotado, luchando por regular mi respiración.
—Eres una pequeña depravada a la que le gusta hacer las cosas sin mi permiso —di un pequeño azote en su trasero para después agarrar su carne con fuerza—. Lo primero me gusta, lo segundo puede traerte problemas.
—Me gusta correr riesgos.
Podía verla con claridad en mi mente la noche que disparó al coche que nos persiguió saliendo de Bibury, su determinación al coger el arma.
—Otro día me portaré bien, cederé a tus deseos —ronroneó en mi oído—. No te lo voy a poner fácil, si no esto sería muy aburrido.
Sonreí y mordí su cuello, sin ánimo de marcarla. Cuánta razón tenía. Había encontrado a la sumisa insumisa, esa capaz de provocar la desesperación de un amo firme y estricto y, el deseo más potente con sus pequeñas muestras de lealtad.
—Quiero tu entrega total, Helena.
Iba a ser un juego muy entretenido, de día colaboraría con el FBI para atrapar a Arthur Duncan y de noche ella sería mi refugio.
Solo así lograría mantener la cordura.
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LA ALTA SOCIEDAD NEOYORQUINA

 
Helena
Bebí el primer sorbo de café sin ganas, detestaba las máquinas del hospital que se encargaban de dispensarlo.
La sala de espera de la unidad de cuidados intensivos se había convertido en una segunda casa para nosotros desde hacía una semana.
Tenía tres horarios de visita a los que asistíamos rigurosamente, y en breve iba a empezar el primero. Quedaba todo un duro y agotador día por delante. Vería a Jardani sedado, debatiéndose entre la vida y la muerte, escucharíamos el parte médico, que el tío Oleg traducía para Hans y para mí. Y soportaríamos la presencia de agentes del FBI.
Estos a veces se acercaban, otras solo aguardaban pacientes al otro extremo de la sala, o nos seguían cuando salíamos a comer frente al hospital, justo al terminar el segundo tiempo de visita.
La última era por la noche, y cuando regresábamos al apartamento que compartíamos los tres, terminábamos agotados física y mentalmente.
¿Cómo habría pasado la noche?
Era buena señal que no nos llamaran, pero tal vez tuviera fiebre, o alguna sonda le diera problemas...
—Seguro que estará mejor hoy, ya lo verás, es un tío duro.
Hans se había levantado de muy buen humor, era mejor que verlo cabizbajo y pesimista.
—Podrá superar esto, sé que lo hará.
—Tú siempre has estado ahí, apoyándolo, eres un buen amigo.
—Bueno, él también me ha ayudado mucho y me ha enseñado otras cosas que..., creo que no te gustarían —enarqué una ceja, sería algo relacionado con mujeres—. Pero sí, procuro estar cerca, como cuando te fuiste e intentó tirarse por la terraza de vuestro apartamento. Es un octavo, menos mal que se le ocurrió llamar a Kowalsky.
—¿Qué intentó qué?
El vaso de cartón cayó al suelo y su asqueroso contenido se esparció rápidamente.
No podía creerlo.
—Eres un bocazas —bramó el tío Oleg dándole un manotazo en la nuca—. Ya te lo dije, tienes que ver, oír y callar. No sé qué voy a hacer contigo.
—Joder, no me he dado cuenta, y creí que lo sabría.
—Pues no me ha contado nada.
Esa noche, antes de darme a la fuga, vi algo raro en él.
Después de morir su hermana parecía deprimido.
—Ya sabes cómo es mi sobrino para sus cosas. Yo me enteré..., por Hans, llevaba dos semanas interno en el centro que estuvo Katarina y no fue capaz de contárselo a su tío.
—¿Lo internaron? —pregunté alarmada mirando a los dos hombres cuyas expresiones cambiaban por segundos.
Quizás por eso no me llamó hasta que no lo hice yo en Londres. Tragué intentando bajar el nudo que tenía en la garganta.
—Eres un bocazas, Oleg.
—Cállate, niño. Fue voluntario, Helena. Le ofrecieron el ingreso y aceptó, era consciente de que necesitaba ayuda. Salió de allí porque le puse en aviso sobre vuestra situación, estuvo dos semanas.
No fue un viaje de negocios. Fue una estancia en un centro psiquiátrico aquello que lo tuvo tan ocupado. Dejé las manos en mi regazo, con la intención de parecer tranquila, sin embargo, estas no paraban de temblar.
Su cambio de actitud, su serenidad, sus frases profundas.
Ahora lo entendía.
No me di cuenta de que estaba llorando hasta que sentí el rostro mojado.
—Había firmado para un mes. Tocó fondo. Llevaba una carga muy pesada a sus espaldas, y junto con el aborto, fuiste la gota que colmó el vaso.
—Siempre fue tan fuerte. Jardani no expresaba lo que sentía después de esa noche. Incluso cuando su padre se colgó —contó el tío Oleg dándome un pañuelo—. Algunas veces lo oía llorar. Sé que le avergonzaba. Pasaron los años y se volcó de lleno en sus estudios. Estábamos tan ocupados con Katarina. Mi mujer y yo no sabíamos qué hacer con ella, con todos esos cortes que se hacía en los brazos... Estábamos desesperados. Creo que nos olvidamos de él.
—No quería que nadie lo supiera. Pensaba que si te enterabas parecería alguno de esos tarados que hacen chantaje a sus exmujeres amenazando con suicidarse.
—El estigma de la salud mental.
Esas eran las palabras que utilizaba Charles como psiquiatra, hablaba del temor de muchas personas a la hora de pedir ayuda por miedo a que alguien los descubriera.
Conociendo lo orgulloso y hermético que era Jardani, no me extrañaba en absoluto. De cara a la galería era un triunfador con sonrisa de embaucador, serio, distante, aunque divertido a su manera.
Siempre noté algo oscuro que le atormentaba, que me atraía hasta él con la fuerza de un imán.
Ese secreto que guardaban sus ojos.
—¿Te gusta?
Jardani salió del probador con una camisa azul cielo y la corbata del mismo color en la mano.
Arrugó la nariz, y yo levanté el pulgar en señal de aprobación.
—Me encanta cómo te queda, pareces un ejecutivo. Y el pantalón también, deberías ponerte la chaqueta encima.
Lo hizo e inmediatamente volví a Berlín, parecía que saldría por la puerta de nuestro apartamento en dirección a su trabajo.
Pero las cosas habían cambiado.
Hablábamos de Nueva York, de ocupar un puesto junto a Arthur Duncan como su sucesor. De tener reuniones, estudiar presupuestos, revisar documentación, contratos y supervisar qué pasaba allí donde hubiera una empresa de la familia. Planos, nuevos proyectos, licitaciones de obras... Todo lo que yo odiaba. Y fiestas. Lo invitarían a muchas fiestas. Bueno, esas invitaciones eran extensibles a mí.
¿Cuánto duraría todo esto?
—Cómpratelo, estás muy guapo —sugerí, dándole un beso en los labios—. Y los gemelos que vimos en la entrada también.
—Se te da bien mandar.
—Tengo buen gusto y dotes de líder, reconócelo.
—No te falta razón, señora Duncan. Pero hay un sitio donde no voy a dejar que me des órdenes.
—Eso ya lo veremos, amo —repliqué entre mordaz y obediente.
Era muy divertido jugar con mi marido. Más bien excitante.
Poner a prueba mis límites y todo lo que conocía del sexo sería algo interesante.
Haber vivido toda la vida bajo la sombra de mi padre, sus órdenes y su férreo control no me hacía una presa fácil.
¿Por qué una persona querría ser sumisa de otra? Tenía curiosidad, quería averiguarlo. Muchas mujeres disfrutaban de esas prácticas y tal vez yo también podría.
Aunque en esos momentos tenía cosas más importantes en las que pensar, en dos días volvería a la ciudad que me vio nacer.
Donde empezó todo.
Ahí es donde pretendía ponerle fin. Le daríamos al FBI lo que quería para poder vivir tranquilos de una vez.
No estaba segura de que eso fuera posible, era más fácil aprovechar el momento, pasear por Praga de la mano como si fuéramos una pareja normal y corriente, ajena a todo lo que pasaba a nuestro alrededor.
Con Jardani recuperándose a pasos agigantados disfrutamos solos del día en la ciudad, comprando y viendo tiendas, preparándolo todo para nuestra nueva vida.
Yo volvería a ser la Helena Duncan de antes y tenía que volver a meterme en mi papel.
Atrás quedarían los vaqueros, las zapatillas blancas de deporte y las camisetas simples o de grupos musicales. Me esperaban camisas de seda y faldas elegantes. Mis antiguos tacones, guardados en el pequeño apartamento de Manhattan, más otros igualmente caros que se sumarían a la colección. Vestidos largos para las recepciones nocturnas y los de coctel para las diurnas.
Sería una señora de alcurnia que ocultaba piercings en sus pezones bajo el sujetador de Victoria Secret.
De puertas para adentro, sin que la alta sociedad neoyorquina lo supiera, vestiría con medias de encaje, braguitas transparentes y todo tipo de lencería que mi perverso marido eligiera.
Estuvo casi una hora dando vueltas por una tienda de ropa interior, evaluando todas las piezas. En silencio, las iba cogiendo una a una y cuando salimos de allí, la dependienta casi nos besa, la cuenta a pagar fue desorbitada.
Había anochecido cuando decidimos ver antes de irnos el reloj astronómico en la famosa plaza de la ciudad vieja, cerca del barrio judío.
Cada hora en punto doblaban las campanas, y las figuras de los doce apóstoles, desfilaban precedidos por San Pedro desde una ventana a la izquierda y volvían a entrar por la derecha. Los turistas se agolpaban para ver el hermoso espectáculo mientras hacían fotos sin parar, las esferas doradas eran de lo más llamativas.
A ambos lados del reloj estaban representadas la muerte, la lujuria, la vanidad y la avaricia.
El vanidoso se miraba en el espejo, el avariento movía su bolsa, el esqueleto blandía su guadaña y tiraba de una cuerda, el lujurioso meneaba la cabeza para mostrar que acechaba siempre. Todas las figuras movían sus cabezas negativamente, excepto la de la muerte, simbolizando que ella tenía siempre la última palabra.
Esos pecados eran los que rodeaban nuestra vida en común, se me erizó el vello al pensar en esas similitudes.
Qué inocente fui al creer que una historia de amor como la nuestra sería algo fácil.
Jardani pasó un brazo sobre mis hombros cuando San Pedro salió con la primera campanada, sujetando las llaves del cielo. Me había explicado la historia del reloj unas horas antes, sentados en una cafetería, con tanta pasión que yo solo podía sonreír como una tonta, atenta a su relato.
—Cuando todo esto acabe, quiero casarme contigo. Ya me entiendes, darte la boda que mereces.
Levanté la cabeza para mirarlo, deleitándome con el sonido de su voz grave y masculina.
—Eso da igual.
—Me imagino en el altar, nervioso, viéndote llegar radiante, vestida de blanco. Sería un buen recuerdo fotográfico para enseñarle a nuestros nietos, cuando vengan a visitarnos.
—Una bonita forma de terminar toda esta odisea. ¿De verdad estarías nervioso?
—Pues claro —bufó divertido—. Todavía me pones nervioso, como la primera vez que te vi, que fue en una fotografía.
Vaya, eso no lo esperaba.
—¿En una revista?
—No, contraté a un detective privado para que indagara sobre ti, Hans tuvo una idea brillante. La prensa de tu país no hablaba mucho de ti, así que tuve que buscar información por mi cuenta.
—¿Y qué pensaste al verme?
—Que estaba perdido. Tengo que decir que en persona ganabas más, ese vestido te hacía un culo increíble.
—Eres un pervertido muy romántico.
Lo abracé y aspiré su perfume, que, mezclado con su olor natural, despertaba en mí, multitud de sensaciones.
—Fue eso lo que te enamoró, ¿no?
El último apóstol entró por su ventana, y esta se cerró, haciendo que a nuestro alrededor prorrumpieran en aplausos.
—Sí, para que mentir, hasta podría decirte el momento exacto —claro que podía, ese día, todo cambió.
—¿Cuál? No estoy orgulloso de esos días...
—No lo pienses más. Cuando lleguemos a Nueva York te lo contaré. Y que sepas, que serías capaz de enamorarme una y otra vez.
Adoraba verlo fruncir el ceño, taladrándome con la mirada, intentando descifrar mi recuerdo del pasado.
El tiempo. No dejaba de fascinarme.
Fantaseé con pararlo, hacer que las manecillas del reloj y toda la gente a nuestro alrededor frenaran su vertiginoso ritmo.
Pronto seríamos futuro y no sabía si estaba preparada para eso.
—Quiero proponer un brindis por mi mejor amigo, mi hermano, el cabronazo con más suerte que conozco. Voy a ahorrarme otros calificativos, su mujer está delante.
Sacudí la cabeza, mientras levantábamos nuestros vasos de vodka. Hasta Jardani tenía el suyo, y justo cuando iba a beber su tío se lo arrebató de las manos y se lo bebió de un trago.
—Solo iba a darle un sorbo —se quejó, esperando a que alguno saliéramos en su defensa.
—A callar. Para ti hay agua, sigues débil como un gatito y has comido muy poco. Helena, ¿cuidarás de él?
—Todo lo que me sea posible —prometí, con la mano en el corazón.
—¿Cocinarás para él?
Puse los ojos en blanco. No había parado de preguntarlo, incluso antes de salir del hospital.
—Pagaremos a alguien para que lo haga, aunque yo también empezaré a hacerlo. Will, el chico que trabajaba con mi tío, tenía un blog en internet con todas sus recetas veganas. Quiero reproducirlas.
Me enderecé en la silla con seguridad, ante mis sorprendidos interlocutores. El tío Oleg cabeceaba en señal de aprobación, satisfecho, y Hans reía a carcajadas, con las mejillas rojas, sirviéndose un poco más de vodka.
—Vas a ser un conejillo de indias literalmente, solo vas a comer hierba.
—Vete al carajo, tío —protestó mi marido, mirando su vaso de agua como si fuera barro—. Pero, ¿cocinarás algo que haya tenido madre? No me van esos rollos vegetarianos.
—Bueno, te lo iba a decir —repliqué, con una nota de preocupación en mi voz—. Considero que comemos muchos productos de origen animal, deberíamos reducir el consumo.
Volvería a ser la señora de la casa y ya estaba planeando mis próximos movimientos. Charles decía que todos estábamos en deuda con el planeta, y así me sentía yo.
—No pienso casarme, en la vida —admitió Hans, asustado.
—Quiero vivir en Londres después de esto y abrir de nuevo el pub. Por supuesto, seguiría siendo un sitio de comida vegana, en honor a ellos. Tendré que practicar mucho, he pensado en tomar clases de cocina o algo así.
—¿Londres? Eso deberíamos hablarlo con más calma.
—Es el legado de mi tío, abandonó su profesión por ese pub, soy su única sobrina. Si no las recetas de Will se perderán.
—Lo dicho, jamás dejaré que me arrastren al matrimonio — repitió, negando con la cabeza.
—No tenía pensado establecernos en Londres...
—Cariño, la casa en Notting Hill de Charles sería perfecta para nosotros.
—Antes me ligo a un tío, os lo juro.
—Cierra la bocaza y bebe. ―Tío Oleg llenó por tercera vez el vaso de Hans tras lanzarle una mirada amenazante.
Jardani suspiró masajeándose el puente de la nariz. Estaba agotado. La tarde de compras por el centro de Praga había sido una prueba de fuego para su salud.
Era conveniente que diera paseos cortos, según había dicho el médico, y que practicara algo de ejercicio para recuperar el tono muscular.
Sin embargo, su impaciencia por salir del pequeño espacio que compartíamos los cuatro y hacer vida normal habían ganado la partida.
No podía pretender llegar a Nueva York en el mismo estado que fue la última vez.
—Eso ahora no es lo importante, tenéis que centraros —objetó Oleg mirándonos a ambos como si fuéramos niños—. Los planes de futuro están muy bien, y entiendo la postura de Helena, pero antes debéis ocuparos de otros asuntos. Jardani, vas a colaborar con el FBI, ¿te has parado a pensar en lo importante y peligroso que es eso? Espero que estés preparado, aunque lo llevas en la sangre.
—Yo no soy un espía, esto es circunstancial. Mi madre y tú... No sé cómo pudisteis hacerlo.
—Eran tiempos convulsos para nuestro país. Fue un honor estar al servicio del Centro durante tantos años, créeme. Te daré un consejo. No confíes en nadie.
—¿Ya está? Joder, pensaba que ibas a darle algún truco para escapar sin ser visto o qué hacer en caso de que te pillen con las manos en la masa.
Yo estaba tan decepcionada como Hans, pero él lo verbalizó por los dos.
—Has visto muchas películas. Se necesitan años de experiencia y entrenamiento para ese tipo de cosas. Cuando tus padres eran unos jovencitos yo estaba aprendiéndolas.
Hizo amago de coger un cigarrillo. No prendía ni uno solo delante de su sobrino.
—¿Por qué te llamaban el pájaro negro? Iván, el desertor del motel utilizó ese nombre para referirse a ti, dijo que fuiste su superior.
—Los hermanos Kuztnesov —respondió nostálgico—. Era mi nombre en clave, no tenía nada especial.
—A Arthur Duncan lo llamaban el mago.
—Se ganó el nombre en nuestras filas. Tenía la habilidad de entrar y salir del país sin que nos diéramos cuenta. Al parecer, eso era gracias a su padre, Thomas Duncan, su señuelo. La guerra fría, sobrino.
—Tengo curiosidad por los desertores. ¿Quisieron abandonar la KGB? ¿O querían pasarse al bando de los Estados Unidos?
—Querida Helena, tú te has criado en el capitalismo, igual que Hans, nacido al otro lado del muro de Berlín. Conocéis los supermercados abastecidos de productos venidos del exterior, los restaurantes de comida rápida... Jardani, ¿recuerdas la primera vez que viste un McDonald's? —este asintió con solemnidad, guiñándome un ojo—. Eras casi un adolescente. ¿O cuándo nuestra ciudad se vio invadida por toda esa publicidad? Ya no había pancartas de nuestros antiguos camaradas. Los hermanos Kuztnesov descubrieron todo aquello muchos años antes. Criados en la pobreza quedaron fascinados por lo que había más allá de la Unión Soviética. Eliminábamos a ese tipo de gente, pero yo no fui capaz de hacerlo.
—Tienes tu corazoncito, amigo, lo sabía.
Hans dio unas palmadas entre risas sobre la mesa, y levantó su vaso a modo de brindis.
—Sí, aunque quisiera que su sobrino tuviera mano dura conmigo —bromeé, para disgusto de ambos. Hans y yo nos reíamos de lo lindo gracias al vodka.
—Bueno, eso es otra historia, y vosotros no erais un matrimonio como los demás. Además, pienso que las mujeres necesitáis mano firme. Pero solo algunas, tú no —matizó cuando Jardani le dio un codazo.
—Creo que necesitas con urgencia unas cuantas lecciones sobre féminas, Oleg, mi madre te colgaría por los huevos si te escuchara. En Londres te pondré al día.
Mi marido los miró sorprendido, después de sentarse junto a mí. Estaba deseando irse a la cama, no me pasaron inadvertidas las numerosas veces que bostezó.
—¿Vais los dos a la apertura del testamento?
—Sí, no me lo saco de encima ni con agua caliente. Será una despedida, os lo mandaré a Nueva York pasados unos días. He sacado vuestros billetes de avión, nos despediremos en el aeropuerto.
Y eso hicimos.
Al cabo de dos días abracé al tío Oleg, que me correspondió con fuerza, dándome un beso en la frente, luchando por contener las pequeñas lágrimas que nacían en sus ojos.
—La próxima vez que nos veamos, te daré las llaves del pub de tu tío. Confío en que me sirvas la primera cerveza a mí en su reapertura.
—¿Probarás mi comida vegana?
—Por supuesto, estoy deseando.
Ya lo veía sentado en un taburete, con el codo apoyado en la barra quejándose del tofu, a Hans programando la televisión, para buscar el partido de la premier league que retransmitieran esa tarde y, a Jardani con un bebé en brazos dando vueltas por el local para dormirlo.
No soñaba con zapatos de marca, o viajes en primera clase a hoteles caros.
Igual que le pasó a Charles Dubois.




6

CHAMPAGNE, UN BAÑO Y UN ACUERDO

 
Helena
Nunca un vuelo en avión había sido tan largo. Era cierto que duraba doce horas. Aun sin escalas, pareció algo más que una eternidad.
Una parte del viaje fue de noche y, mientras Jardani y los demás pasajeros dormían, mi mente funcionaba a gran velocidad.
Estar tan cerca de Arthur Duncan, en la misma ciudad, hacía que los nervios se asentaran en mi estómago y volviera a experimentar sensaciones que ya conocía de sobra, como el miedo y la ansiedad.
Esta última se encajó en mi pecho y lo aprisionó, como una dichosa mano invisible. Dos veces sentí el corazón dando un extraño y doloroso vuelco, durante unos segundos creí que no podría respirar.
Envidié a mi marido, este dormía a pierna suelta tras tomar su medicación, incluido el antidepresivo que sacaba del blíster rápidamente, creyendo que no lo veía.
Él me creía ajena a todo eso, y aunque quise sacar el tema del psiquiátrico, no fui capaz, temiendo herir sus sentimientos y avergonzarlo.
Había confianza entre nosotros, se suponía que después de todos los acontecimientos vividos y del amor que nos profesábamos, tenía que contármelo.
—Tengo una sorpresa para ti —anunció en la fila del control de aduanas—. Espero que no te moleste, me he tomado la libertad de buscar un buen sitio donde pasar la noche.
Y ahí estaba su media sonrisa embaucadora para hacerme olvidar todos mis problemas. Se veía tan elegante con camisa blanca y vaqueros. Su barba estaba creciendo y me encantaba el aspecto de bandido que le daba, cuando me lanzaba una de sus penetrantes miradas.
No paró de hacerlo desde que bajamos del avión, nos habíamos metido bien en nuestros papeles y eso incluía mi atuendo de señora neoyorquina del Upper East Side, con pantalones negros de pinzas, zapatos de tacón y una blusa de seda verde esmeralda.
Parecíamos una pareja adinerada que volvía a casa después de unas vacaciones. Bueno, habían sido siete meses bastante interesantes y variados que incluían: un matrimonio, una traición, un legrado, una fuga, un intento de suicidio, una huida, asesinatos y una estancia en la unidad de cuidados intensivos de un hospital checo.
La gente que nos miraba, difícilmente imaginaría eso.
En el mostrador la policía aduanera revisó el pasaporte de Jardani meticulosamente hasta que comprobaron su doble nacionalidad.
—Ventajas de estar casado con una norteamericana —dijo entre dientes cuando llegó mi turno.
Respondí al pequeño interrogatorio del agente con monosílabos, y en cuanto reparó en el apellido Duncan, abrió los ojos con sorpresa.
—Bienvenida a casa, señora.
Me tendió el pasaporte y solo pude asentir con una sonrisa falsa.
Hice rodar mi maleta hasta llegar a donde se encontraba
Jardani con su teléfono móvil. Parecía preocupado, no sabía con quién estaba hablando.
—De acuerdo, iremos allí. ¿El vigilante de seguridad es quién tiene las llaves? Vale, adiós.
—¿Qué ha pasado?
Temí lo peor al verlo torcer el gesto.
—Ese..., ha vendido tu apartamento de Manhattan. Bueno, en realidad era suyo, estaba a su nombre. Dice que tienes las cajas con lo que quedaba de tus pertenencias en el edificio donde vamos a vivir, incluida a Peggy Sue, no sé qué ha querido decir con eso.
Apreté los puños con rabia. Cabrón malnacido. Ni siquiera me acordaba de que era de su propiedad, fue un regalo, según él.
Llevé a Berlín a través de una empresa de mudanzas algunas de mis cosas, las cuales en su mayoría seguían allí. Pero Peggy Sue se quedó en el cajón de mi ropa interior, fría y solitaria. No podía volar con ella.
Me alegró saber que contaría con un arma.
—Luego te la presentaré, es mi chica, calibre veintidós, aunque ya la encontraste una vez por casualidad, ¿lo recuerdas?
—Oh, mi pequeña yanki, desconocía que habías puesto nombre a tu pistola.
Acortó la escasa distancia entre nosotros y su cuerpo caliente y sólido volvió a convertirse en mi refugio.
La seguridad de sus brazos y la certeza de que ese hombre daría su vida por mí, me devolvió la energía.
No quería que siguiera haciendo locuras, pero no podía evitar sentir una punzada de orgullo. Jardani era la única persona en el mundo que me amaba, no tenía madre, y mucho menos padre. Charles había muerto, y aunque trataba de esquivar los pensamientos fatalistas de huerfanita desvalida, estos acudían cuando más débil me encontraba.
—¿Y dónde se supone que vamos a vivir? Podríamos quedarnos unas semanas en el hotel Majestic hasta que encontremos algo que nos guste.
—Ya tenemos un sitio.
Levanté la cabeza para mirarlo. Se mordía el interior de las mejillas, y cambiaba su peso de un pie a otro.
Algo no iba bien.
—Ha acondicionado vuestra antigua casa, en el edificio más lujoso del Upper East Side. Voy a llamar a esos gilipollas del FBI para ver qué opinan, quizás podría hacer que lo registraran por si hay algo extraño...
—Le encantaba ese lugar. Y le encanta torturarme. Fue allí donde murió mi madre —acerté a decir, notaba que perdía el color en las mejillas—. No quiero volver.
—Escúchame, Helena, dormiremos en otro sitio esta noche, mañana veremos que nos cuenta el FBI. Pero te prometo que haré la casa más bonita que puedas imaginar y será solo tuya.
—¿Solo mía?
—Sí, será mi regalo de bodas, te lo debo —dijo acariciando la marca que dejó en mi cuello unos días antes. Yo sonreí como una niña consentida—. La diseñaré a tu gusto, y podrás elegir todo. Te daré carta blanca, aprovéchalo. Aunque antes tendrás que prometerme algo: nada de reformas todos los años, ni de hacerme tirar tabiques porque se te haya antojado agrandar una habitación. Odio los escombros, te aviso.
Besé el dedo que levantó a modo de advertencia. Mi dulce y atento marido.
Él era mi familia, y juntos construiríamos algo tan precioso y eterno que ni Arthur Duncan ni los Schullman podrían romperlo.
Ya podía ver a las dos niñas de las que Jardani habló en el camping de Tetbury, cuando pasábamos los días huyendo en una furgoneta.


Jardani


Dejamos atrás el JFK, uno de los aeropuertos más atestados que había visto en mi vida. Recibía miles de turistas a diario que sellaban su pasaporte después de una serie de preguntas sobre la estancia en el país.
El policía que revisó mi documentación, un tipo entrado en años con una gran papada y los ojos pequeños, me estudió con detenimiento, analizó mi ropa y mi nacionalidad, hasta que comprobó que yo también era un ciudadano americano de pleno derecho.
Puede que estuviera paranoico o que las palabras de mi tío sobre la guerra fría, la caída de la Unión Soviética y los espías de la KGB estuvieran haciendo mella en mí.
Comprobé en el taxi, cuando atravesamos las calles masificadas, que era cierto. No nací en el capitalismo ni me educaron en él, sin embargo, me encantaba.
Y todo comenzó con la perestroika.
Era más triste una ciudad empapelada de antiguos líderes muertos, que una llena de carteles brillantes que daban luz y color, que anunciaban desde un simple refresco hasta la obra de Broadway más cotizada.
Agarré la mano de Helena, ensimismada, dejándose seducir por lo que veía por la ventanilla, igual que yo.
Ella estaba acostumbrada, era su mundo, aunque también lo hice mío desde que viviera en Berlín y me subiera a un elevado tren de vida. No podía evitar sentirme un farsante.
Una vez oí decir que los hombres rusos eran fanáticos del lujo y de las cosas caras y ostentosas, al igual que las mujeres.
Probablemente quien afirmara eso no había vivido en la Unión Soviética.
Volví a mirar el teléfono móvil impaciente porque el agente Harris me devolviera la llamada.
Busqué el número de Anderson, la mujer que lo acompañaba, a quien me pareció ver la tarde de compras en Praga. No obtuve respuesta, y dejé un mensaje en el buzón de voz rogándole que me llamara con urgencia.
El taxista iba derecho a la dirección que le pasé en un papel, era una sorpresa. Empezaba a sudar, no sabía si por mis nervios de adolescente pasado de años o por el incipiente calor de primeros de junio.
No estaba seguro de si a Helena le iba a gustar, y cuando llegamos a la entrada dio un tirón de la manga de mi camisa, emocionada.
—No me lo puedo creer. Es nuestro hotel.
Nuestro. El Duncan Center, el que estaba en el Madison Square Garden, inaugurado poco más de un año antes, donde pensé en comenzar una venganza y se formó una de las mayores paradojas de mi existencia.
Al pie de las escaleras con nuestro equipaje en la mano, se quedó paralizada.
—Me encanta, Jardani, de verdad, pero en cuanto ponga un pie ahí dentro sabrá que estamos aquí.
—Vamos a cenar con él mañana, lo tendremos de frente. No tengas miedo, todo va a estar bien, los federales están con nosotros, aquí no podrá hacerte daño.
Abrió la boca para decir algo, pero en lugar de eso sonrió, insegura.
Respiró hondo un par de veces y se atusó el cabello. Echaría de menos las ondas y los débiles rizos que se le formaban al salir de la ducha y dejarlo secar al aire.
Sus mechones indomables habían sido peinados con cepillo y secador. Lucía impecable, una dama elegante que desprendía seguridad.
Aunque rota, con los hilos dorados del kintsugi recubriéndola por completo en mi intento por arreglarla.
No le faltó razón, y en cuanto atravesamos las puertas de cristal giratorias, todas las miradas se centraron en ella.
—Bienvenida otra vez, señora Duncan, es un honor tenerla aquí de nuevo con su marido. La suite Queen Elizabeth está preparada, esperamos que todo esté a su gusto, no dude en llamar si necesita algo.
Inclinó la cabeza en mi dirección, pero las atenciones de la amable y servicial recepcionista fueron para ella, que contestó de forma de protocolaria y educada.
Un botones uniformado de rojo, que apenas tendría veinte años se acercó a nosotros, pero Helena levantó la mano, solemne y
continuó andando hacia el ascensor con seguridad, moviendo sus sinuosas caderas.
Le faltaba el maletín para parecer una ejecutiva de la Gran Manzana.
Aguardó unos minutos a que el ascensor se quedara solo para nosotros.
Oh, que traviesa, ya sabía que se proponía.
No pude parar de observarla, fascinado igual o más que el primer día.
Mi camaleónica esposa. Que buena espía había perdido la KGB.
El fastuoso ascensor abrió sus puertas doradas con el sonido de una campanita y nos adentramos sin decir nada.
Antes de subir a la primera planta estampó un beso en mis labios. La correspondí con la misma ferocidad que esa noche, metí la mano en su cabello castaño y volví a tirar para tener un buen acceso a su cuello de cisne, que lamí desesperado.
Amaba a esa mujer. En el pasado no, cierto, pero algo me atrajo irremediablemente hacia ella, ya fuera por nuestra charla inicial o la primera mirada que cruzamos. La suma de todo eso me arrastró a querer saber más de Helena Duncan, conocer cada rincón de su cuerpo y qué había detrás de su sonrisa.
Lo que averigüé me dejó sin palabras, en muchos sentidos.
Yo creí que la única hija de mi mayor enemigo sería su amada princesa.
Y se convirtió en mi reina.
El ascensor se detuvo en nuestra planta y volvimos a ser una pareja inocente, que unos segundos antes limpiaban los restos de brillo labial de sus bocas.
Saludamos a una anciana, engalanada con brillantes joyas y un chihuahua ladrando en su bolso, disimulando nuestras obscenas miradas.
Dos perfectos impostores. Eso es lo que habíamos sido, tan rotos y maltrechos que nuestros pedazos encajaban a la perfección.
La habitación era justo como la recordaba, amplia, con un salón de estilo victoriano que precedía a donde se encontraba la cama de tamaño king size. Encargué que dejaran enfriando una
botella de champagne, y allí estaba en su flamante cubitera plateada, lista para nosotros.
—Podemos tomarnos una copa en la bañera —sugerí descorchándola no sin cierto esfuerzo—. Y tratar algunos aspectos a tener en cuenta de nuestras nuevas prácticas sexuales. Aunque antes quiero brindar por ti, señora Duncan, por haberte quedado a mi lado.
—Y por ti, te he costado semanas de hospitalización, estuviste al borde de la muerte.
Bebió un largo sorbo y evitó mirarme.
—Fui yo el que se puso delante de la pistola de Schullman, sabía lo que me hacía —zanjé, tratando de ser comprensivo, no estaba dispuesto a que siguiera torturándose—. Quítate la ropa y llena la bañera, estoy ansioso por follarte en un relajante baño de espuma.
—Dijiste que trataríamos algo sobre sexo. ¿Vamos a firmar un contrato?
—Nena, has visto muchas películas.
Desabroché los dos primeros botones de su blusa y dejé al descubierto el tatuaje del unalome entre los pechos y parte del sujetador blanco de encaje.
Encantador y virginal.
Acaricié la zona, dándole un anticipo de lo que estaba por venir.
—En un rato estoy contigo.
Di una palmada en su trasero y con eso la animé a irse.
En el preciso instante en el que escuché el agua del jacuzzi correr me dejé caer en el sofá, tan incómodo como parecía a simple vista.
Estaba exhausto. Daba igual todas las horas sentado en el avión. Todavía me sentía enfermo, casi sin fuerzas.
No quería decirle nada, me sermonearía. Solo deseaba beber de mi copa de champagne, mientras la escuchaba canturrear en el baño.
Volví a echar un vistazo a la habitación. Aquí surgió todo, la tomé como mía por primera vez y fragüé nuestra escapada a París. Y ahora volvíamos, a sus suelos de moqueta roja, con pesados cortinajes color crema y una cama gigante.
Volvería a gritar mi nombre y yo lamería su intimidad hasta hacerla perder el conocimiento.
Si es que conseguía levantarme.
Mierda.
Sentía mis músculos agarrotados y doloridos, pero toda la fatiga pasó volando al notar la vibración de mi teléfono en el bolsillo de los vaqueros.
Era el agente Harris.
—Jardani, disculpa que no haya podido contestar tu llamada.
¿Habéis tenido un vuelo agradable?
No me daba confianza, podía sonar profundo y amable, hasta seguro que era divertido. Para mí solo era un vulgar chantajista que había aprovechado el acto reflejo de Helena por protegerse. ¿Acaso tenía que haberse dejado matar en la bodega del ferri?
—Agradable y largo. Escucha, os necesito. Duncan ha cambiado nuestros planes. Íbamos a vivir en el apartamento de soltera de Helena, en Manhattan...
—Y ahora viviréis en el Upper East Side. Lo sabemos. Lleva casi dos meses preparando tu llegada.
Mi llegada.
—¿Por qué quiere que vivamos allí?
—Le gusta el sitio, es bonito y espacioso, y una de las zonas más caras de Nueva York —habló como si no fuera lo suficiente obvio—. Es donde vive la jet set de la ciudad, te necesitamos allí.
Pues teníamos un serio problema con el emplazamiento.
—Te recomiendo que entables una buena relación con el hombre que lleva el mantenimiento del edificio, Asaf, un judío algo más joven que Duncan. Trabaja allí desde antes de nacer tu esposa. Su hijo es un poderoso rabino de Queens y su hija la chef de moda del Soho. Estamos seguros de que ha sido testigo de un asesinato.
—Déjate de recomendaciones y haz tu puto trabajo, que es protegernos.
Pulsé la pantalla para colgar. Así que lo sabían, y poco a poco iban metiéndome en su juego.
Ahora el tío de mantenimiento, ¿qué sería lo próximo? Si no habían sido capaces de resolver un antiguo caso, no iban a utilizarme para eso.
Bebí otra vez, agradeciendo el alcohol. Me ayudaría a desinhibirme un poco.
Levantándome a duras penas, fui al baño con la botella en la mano.
—¿Qué ocurre? Te he oído hablar con alguien. ¿Era el FBI?
Se había recogido el cabello en un moño descuidado y la espuma le cubría hasta los hombros. Sus mejillas se habían ruborizado a causa del agua caliente y el vapor.
Fui despojándome de la camisa despacio, tenía a mi presa preparada, dócil y dispuesta. Solo quería olvidar unas horas.
—Todo está en orden —afirmé escueto, quitándome los apósitos que cubrían mis cicatrices, cada vez en mejor estado.
Mi tono no admitía réplica, y así lo supo cuando me observó entrar en el jacuzzi y pegarme a ella, a un paso de fundirnos.
—¿Vamos a vivir allí?
Me apoderé de sus labios, apresé su lengua con los dientes. Ya no había más preguntas.
Enroscó los brazos en torno a mi cuello y cedió a mi control, lánguida, frotándose contra mi muslo.
—¿Vas a complacerme de ahora en adelante, Helena? —susurré contra su boca y mis manos vagaron por todo su cuerpo.
—Sí. ¿Y tú a mí?
—Por supuesto. Soy un privilegiado por tener tu entrega, así es como realmente debe sentirse un amo.
—Me da la impresión de que vas a salir más beneficiado en esto que yo —replicó divertida, rozando mis labios con la yema de los dedos.
—No es lo que piensas. Ambos tenemos que salir beneficiados. Dentro de nuestros roles nos complaceremos. Tú velarás por mí, por mi satisfacción y mi cuidado, y yo haré lo mismo contigo desde otra perspectiva.
Dudó unos segundos, quizás no lo había entendido.
—Y eso incluye azotarme.
—¿A ti te gusta que lo haga? Me refiero a que si quieres que lo haga con regularidad o solo como castigo.
—Un poco de las dos cosas —reconoció pudorosa, dado un sorbo a la botella de champagne que reposaba fuera del jacuzzi.
Pasé la mano por su cuello. Mi marca.
Mía.
—Recuerda lo que hablamos en Lucca sobre la palabra de seguridad, tendrás una y podrás usarla cuando quieras, cuando veas que la situación te supera. Estableceremos qué te gusta, qué quieres probar y a qué cosas te niegas en rotundo. Consenso, siempre habrá consenso.
—No quiero que me abofetees, ni que me insultes y nada de asfixia. Tampoco voy a hacer tríos.
—Vale a las tres primeras. Sobre la última..., no pensaba compartirte con nadie más, aunque siempre podría hacer excepciones.
—¿Cómo cuáles? —inquirió, sus ojos verdes convertidos en dos rendijas.
—Meter a otra mujer en la cama que nos dé placer a ambos.
Tensé la cuerda demasiado, y eso hizo que se alejara prácticamente al otro extremo de la bañera, de brazos cruzados.
—Para eso ya tenías a tus amiguitas.
—No lo malinterpretes. Me gustaría, es cierto, pero no es algo que me quite el sueño. Si accedemos a esa práctica sería para que disfrutemos los dos. En especial tú, aunque ya te he dicho que me cuesta compartirte.
—Y soy tu esposa, no estaría bien, eso déjalo para tus antiguas fulanas.
—¿Quién dice que no está bien? Creo que tienes muchos prejuicios. En nuestra intimidad podemos hacer lo que queramos, siempre que estemos de acuerdo. —Mi razonamiento la dejó pensativa.
»Confieso que te imagino metida entre las piernas de otra mujer y me pongo muy cachondo. Chuparle los pezones mientras estoy follándote y viceversa. Queda descartado otro hombre. Hay amos que comparten a sus sumisas y yo lo he hecho. No va a ser el caso.
—¿Y por qué no?
—Porque no quiero compartirte con otro como yo —respondí, y mi voz adquirió el tono de hombre posesivo y peligroso.
Helena bufó exasperada, no conseguía entender mi punto de vista, estaba convencido.
—Creo que por ahora es bastante información. Lo más importante, lo que debe quedarte claro, es que debes complacerme. Yo también lo haré.
—¿Utilizarás objetos sobre mi cuerpo? No quiero sangre.
—Si hace sangre no es bueno. Más cosas —apremié, volviendo a beber de la botella.
—¿Todo esto va a ser a diario?
—Cuando yo quiera, a no ser que tengamos algún compromiso u obligación.
—¿Y qué hay de lo que yo quiera?
Hice una mueca de fastidio. La única mujer a la que me permití amar con todas mis fuerzas, me miraba como si estuviera pidiéndole que me donara sus dos riñones.
—Se supone que tú quieres.
Creo que soné decepcionado a pesar de que quise ocultarlo.
—Y quiero, pero no estoy segura de hacerlo siempre, solo es eso. Si te hace feliz, lo haré.
Podía percibir su angustia, el deseo, las ganas y el barullo de ideas agolpándose en su cabeza.
Yo podía prepararla y hacer que disfrutara, porque de eso se trataba.
—No lo hagas por mí. Siento haberte presionado, no estás preparada, hay gente que no puede entregarse de esa forma y no pasa absolutamente nada. Eso no significa que vaya a cambiar algo entre nosotros, voy a seguir queriéndote igual. El problema es que tendré que cancelar un pedido de... Bueno no importa. Olvida lo que hemos hablado.
—No lo canceles. Deja que me centre un poco. Acabamos de llegar a Nueva York, mi padre, el diabólico Upper East Side...
Volvió a mí, ansiosa, tragando saliva.
—Tienes razón, cariño, todo esto te supera. Quiero que sepas que puedes contármelo y que no te voy a obligar a hacer nada que no quieras.
Se relajó en mis brazos y la estreché más para que supiera que estaba ahí. Sería su medio hermano, pero también era su marido y su amante.
Un dominante se ganaba la lealtad y la devoción, y eso haría yo.
—Tú también puedes contármelo todo. Sé que hay cosas difíciles que quieres olvidar, pero puedo ayudarte.
—Con tu presencia ya lo haces. Eres medicina, Helena Duncan.
La primera mañana que desperté junto a ella pronuncié la misma frase con galantería, riéndome para mis adentros.
Curiosa la jugarreta del destino.
Me hizo recordar que necesitaba contactar con Müller y continuar mis terapias, tarde o temprano lo sabría.
Se giró para mirarme, tan preciosa y dispuesta, arrodillada entre mis piernas, y sus pechos llenos de jabón quedaron a la altura de mi boca.
Los enjuagué y me tomé unos minutos para admirarlos, redondos, no muy grandes, ligeros en mis manos.
Y sus piercings. Estaban empezando a darme mucho morbo. Verla vestida de manera elegante y que, al despojarse de todo, sus pezones se vieran atravesados por brillante acero hacía que se me pusiera dura.
—Mañana deberíamos despertarnos temprano, hay que…
Siseó al sentir el frescor del champagne y mi lengua trazando círculos allá donde la piel estaba más sensible.
—No tengo prisa, pienso tomarme mi tiempo, tengo asuntos más urgentes que atender.
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Helena
«Al final siempre consigues decepcionarme.»
«Compórtate como una señorita.»
«A veces pienso que no eres digna de tu apellido.»
«Se esperan grandes cosas de ti, más vale que no lo estropees.»
Jamás había tenido una autoestima alta, sin embargo, nunca dejé que las palabras de mi padre calaran hondo en mi mente.
O quizás sí.
El control, todo se basaba en eso.
Conseguí no desmoronar mi fachada y desconectaba del mundo. Lo hacía menos doloroso y hasta olvidaba cuanto sufría.
Ejercía un frío dominio sobre mí, a lo que debía sumarle su indiferencia.
Berlín supuso un punto de inflexión en mi vida, y fue justo hasta esa mañana, desayunando en la terraza del que sería el hotel de Jardani en un futuro, cuando me di cuenta.
Quería escapar.
Dejar Nueva York con un hombre al que apenas conocía y del cual estaba enamorada a priori sonaba a locura.
Pero como hija de Arthur Duncan fue una liberación.
—¿Quieres zumo de naranja?
Negué con la cabeza. Hacía un buen rato que desistí en tomar café, tenía el estómago revuelto por los dichosos nervios.
—Todo va a salir bien. Estamos juntos en esto.
Dominación. Sumisión. Placer.
¿Podría ceder el control?
Me senté en sus rodillas, y disfruté de los rayos del sol, del tacto de nuestros esponjosos albornoces blancos, su mano acariciando mis labios, bajando de manera sutil a mi cuello.
—Esta noche tenemos que cenar con... Creo que deberíamos buscarle un nombre.
—Pensaba lo mismo. Cabrón desalmado es muy largo.
—Es complicado buscarle un apodo —corroboró, con sus ojos oscuros y enigmáticos mirando al horizonte—. El innombrable. Parece bueno.
—Me gusta.
—¿Te dirigirás a él como papá?
—No.
—No merece ser tu padre. Tampoco el mío.
Hice una mueca. Cielos, por unas horas lo había olvidado, había pasado toda la noche follando con alguien que compartía parte de mi ADN.
—Quiero ir de compras luego, eso siempre me relaja.
—Lo que quieras —concedió y de nuevo su sonrisa ladeada y seductora.
—¿Mis deseos son órdenes para ti?
Metió la mano bajo el albornoz, y esta reposó en mi muslo, muy cerca de mi zona más sensible.
—Siempre. No me puedo resistir a cumplirlos.
Lamió mi cuello, y sus dedos alcanzaron mi intimidad para solo rozarla.
—Vamos, dúchate, tenemos que irnos.
—Pensé que ibas a...
—No, se nos va a hacer tarde, quizás luego, o mañana.
Me levantó con un ligero empujón, y tras lanzarme un beso empezó a leer el periódico como si fuera lo más fascinante del mundo.
Calculador y cariñoso. Demandante y solícito. Devoto y oscuro.
Podía hacer que mi entrepierna se muriera de ganas y palpitara con solo una de sus inquisitivas miradas, o cuando hablaba en voz baja y grave, confiriendo sensualidad en cada palabra.
«Cuando yo quiera.»
Sumisión. Perder el control. Obtener placer. Por y para él. Por y para mí.
¿Acaso era así?
El Upper East Side era uno de los barrios más caros y elitistas de la ciudad de Nueva York. La gran manzana que todos querían morder.
Situado en el distrito metropolitano de Manhattan y colindando con Central Park, era una de las mejores zonas para vivir.
Si había algo que lo caracterizaba eran sus numerosos museos, los de la 5th avenida.
Las mejores firmas de ropa llenaban cientos de escaparates en la avenida Madison, los restaurantes, las joyerías, las peluquerías caninas en las que se podía ver a los elegantes caniches salir con sus cuidadores.
Se respiraba un ambiente tranquilo a todas horas, con sus calles limpias y despejadas, donde las mujeres de los peces gordos iban cargadas de bolsas de Loewe, Gucci, Chanel, así como un largo etcétera.
Todos querían vivir allí. Yo salté de alegría cuando terminé la universidad y el innombrable, como lo habíamos bautizado, me regaló el apartamento en Manhattan, justo en el distrito financiero, a un par de manzanas del Soho.
Existía una extraña familiaridad, donde las adineradas amas de casa eran amigas entre ellas y acudían a fiestas benéficas con sus flamantes e infieles maridos mientras una agotada niñera se hacía cargo de sus hijos.
Todo consistía en guardar las apariencias.
En cambio, el bajo Manhattan era mi zona preferida para vivir, donde una hora de parking en la 7th con la 36th costaba cincuenta dólares la hora. Allí pensaba iniciar mi nueva vida con Jardani.
Reprimí las náuseas, el viejo chófer de mi padre no conducía rápido, pero dejé de mirar por la ventanilla, las perfectas calles anchas con sus perfectos árboles plantados me daban ganas de vomitar.
—Tienes mala cara, estás sudando.
Aquí es donde pertenezco.
—No me encuentro bien.
Quise decir lo contrario, volver a esconderme, como siempre. No con él.
Acomodó un mechón de pelo tras mi oreja y, a continuación, sopló con delicadeza por todo mi rostro.
—Me da miedo entrar y ver esa casa.
—Yo estaré contigo. Dejaremos nuestras maletas y pasaremos el resto del día fuera. Iremos de compras, comeremos en el sitio vegano que más te guste...
—Quiero una hamburguesa del Corner Bistro —salté, tratando de no pensar en Charles, Will y el cambio climático—. No queda muy lejos. Son mis preferidas, te llevé el primer fin de semana que viniste a verme.
—Pillamos una buena cogorza esa noche, te llevé en brazos a tu apartamento.
Emitió una carcajada que fue música para mis oídos.
—Pensaba que no querrías verme más cuando empecé a vomitar.
—Hasta te sujeté el pelo. Fue una fantástica actuación —puntualizó, lanzándome una mirada cómplice. Era capaz de desarmarme sin esfuerzo.
—Hace poco más de un año que nos conocemos y parece una eternidad.
Suspiré, con mi mente divagando a esos días que podían ser dolorosos, pero que solo fueron un preludio de lo nuestro.
—Ha sido muy intenso, creo que tenemos suficientes emociones fuertes para los próximos cincos años.
—¿Cómo te ves en ese periodo de tiempo? Se rascó la barbilla y su expresión se relajó.
—Viejo, posiblemente más pervertido, cansado y contigo.
Tenemos muchos frentes abiertos, hay que cerrarlos antes.
—Ojalá que tu tío y Hans estén bien. La verdad es que los echo de menos.
—Estoy seguro de que lo estarán pasando en grande. He visto a mi tío arroparlo en el sofá, hacen buena pareja. Pero a ti te quiere más.
Percibí la satisfacción en sus palabras.
—Y yo a él, aunque intente hacerse el duro tiene un gran corazón, como tú.
—Los días que pasamos en Moscú me confesó que esperaba otra cosa de ti, lo sorprendiste.
Cada gesto de ese hombre al que llamaba tío, demostraba que un padre podía no tener tu misma sangre. Ni falta le hacía.
Pasamos los clásicos edificios de ladrillo rojo, y al doblar la esquina llegamos al más alto e imponente, tan frío e impersonal como mi padre.
Mi bisabuelo lo mandó construir, y apestaba al sello de los Duncan a cuatro manzanas.
Me tranquilizó ver al señor Ben Amir, el hombre de mantenimiento con su vieja escoba, barriendo la entrada.
El paso de los años le había encorvado y salpicado el cabello de canas, sin embargo, nunca perdía su sonrisa, y por cómo se movían sus labios parecía canturrear algo.
Ayudaba al portero del edificio con sus tareas diarias, ya que veinte plantas de suelos brillantes y lustrosos no se limpiaban solos. Los cuadros en el rellano, las enormes lámparas de cristal y la escalera de mármol siempre los mantenían ocupados.
Recuerdo que hablaba con mi madre y conmigo, y que era muy simpático.
—¿Estás preparada?
Tragué saliva. Sentía su mirada sobre mí, atento a cada movimiento. Quería ser valiente, tenía que serlo, se lo debía.
—Sí, vamos.
No fue tan terrible poner un pie fuera, hasta me vino bien respirar aire fresco en vez del cuero de los asientos.
Dejé que las gafas de sol me taparan la cara mientras esperaba paciente a que Jardani y el chófer sacaran nuestro equipaje del maletero.
Quería entrar rápido y terminar con eso, que en realidad no había hecho más que empezar. Tendría que dormir allí, aunque no tenía pensado hacerlo por mucho tiempo.
Recordé las sirenas de la ambulancia, a Charles llevándome en brazos lejos de allí...
—¿Helena? ¿Me estás escuchando? Estás temblando, agárrate a mí. Puedes hacerlo, yo estoy contigo, será un momento. Nos iremos rápido.
El señor Ben Amir llorando con el cuerpo inerte de mi madre en sus brazos pidiendo ayuda, el cuello colgándole de manera antinatural...
—No puedo hacerlo.
—Está bien, cálmate y respira conmigo. Ese capullo ya se ha largado —dijo con la mandíbula apretada, buscando al chófer—. Pediré un taxi y nos iremos inmediatamente, no pasarás ni un solo minuto aquí si no quieres. Espera, tengo que hacer una llamada.
Se alejó unos pasos, hecho un basilisco y me quedé sola en la entrada.
La puerta estaba desértica, solo nuestro antiguo hombre de mantenimiento barría sus alrededores. Este se giró para volver, y al verme allí parada saludó con la cabeza cortés, hasta que enfocó sus ojos en mí.
—Oh, señora, que alegría verla después de tanto tiempo.
Se acercó cojeando y hasta juraría que iba a darme un abrazo, pero no fue así, guardó la distancia y sonrió emocionado, parecía que iba a romper a llorar.
—Me alegro mucho de verla, espero que haya tenido un viaje agradable. Pensé que ya no volvería por aquí.
Manoseó su escoba, nervioso y la sonrisa blanca que recordaba llena de amabilidad apareció.
—Yo también, señor Ben Amir.
—Llámeme Asaf, por favor.
—Y a mí llámeme Helena —pedí. Mis músculos fueron destensándose. Por fin una cara amiga.
—Tiene un nombre muy bonito.
—¿Qué tal están sus hijos?
Su rostro, surcado por algunas arrugas se iluminó.
—Están muy bien, el mayor está en Tel Aviv, trabaja para la televisión del país y le va muy bien. El mediano es rabino, está al frente de una sinagoga en Queens, creo que junto con Miriam llegó a conocerlos —enumeró, y su pecho se hinchó de orgullo.
—Claro, los recuerdo, venían aquí a veces con su hermana. Ruth, la planchadora oficial de las señoras del edificio,
incluida mi madre. Todas se peleaban por ella. No había conocido a nadie que planchara tan bien y a semejante velocidad.
—Miriam ha abierto un restaurante en el Soho. En el periódico han dicho que es una chef muy vanguardista.
—¿Y da clases de cocina?
—¿Está usted interesada? Puedo darle su tarjeta, siempre las llevo encima. Llámela. ¿Va a quedarse mucho tiempo?
La cogí con dedos inseguros.
Miriam.
—En realidad... No.
—Comprendo. Muchos recuerdos dolorosos. Pero no viene sola.
Señaló a Jardani que seguía al teléfono y lo estudió unos segundos con una sonrisa tranquila.
—Es mi marido.
—Parece un buen hombre. Puede hacerla muy feliz aquí. Además, si le sirve de consuelo, su padre ha modificado toda la decoración y creo que, hasta la distribución, no estará igual que la última vez que estuvo aquí.
—No sé, llevo tanto tiempo sin...
—Entre con él, verá cómo nada malo podrá pasarle. Estoy seguro de que usted es más fuerte que esas cuatro paredes. Además, yo estoy aquí para lo que necesiten, pueden contar conmigo.
Una mano grande se posó en mi hombro, esa que tanto conocía. Por su expresión deduje que no traía buenas noticias.
Hice las presentaciones de rigor y un Asaf muy entusiasmado apretó con fuerza la mano de Jardani.
—Hay un paquete para usted. Venía a otra dirección, el mensajero ha recibido indicaciones del señor Duncan para traerlo aquí. Lo tiene tras el mostrador del vigilante, junto con las llaves.
Miré a Jardani de reojo, que no paraba de aclararse la garganta.
Le había pillado de sorpresa.
—Tenemos que entrar, cariño, será un momento, dejaremos nuestras cosas.
Aquello último era la confirmación que necesitaba. Tendría que vivir allí.
Asaf entró con nosotros y nos presentó al vigilante, un hombre joven con cara de pocos amigos que nos entregó las llaves y una caja de dimensiones considerables.
El hall era el mismo. Solo habían cambiado los jarrones del mostrador.
Me recorrió un escalofrío cuando entramos en el ascensor. Miré cada rincón, y por suerte este no era el que había antes.
—Algunos de los vecinos que usted conoce siguen aquí, o sus hijos, con sus esposas. Pero esto ha cambiado mucho.
Si con cambiar se refería a la moqueta roja que cubría el suelo de nuestra planta, es que no hablábamos el mismo idioma.
—Puedo dejarle las maletas en la entrada, y cerraremos rápido.
¿Qué le parece? —sugirió tras de mí.
Seis semanas atrás, había intentado inmolarme entregándome al innombrable y a su hombre. Por primera vez en mi vida no tuve miedo.
—No, voy a hacerlo. Entraré sola. Jardani me miró interrogante.
—¿No quieres que te acompañe?
—Necesito hacer esto.
Por eso, armándome de valor, cerré la puerta para sorpresa de mis acompañantes y miré alrededor, dejando a la niña asustada correr libre.
Todo era nuevo, la decoración tan minimalista, todo de color gris, blanco y negro carecía de su antigua esencia.
No había nada de mi madre allí, ni su diván púrpura, o la alfombra donde ambas rodábamos por las tardes entre risas.
Su perfume, el olor a rosas recién cortadas en el salón, había desaparecido.
El sonido de su risa, el eco de sus pasos por los pasillos cuando jugábamos al escondite.
Sus abrazos, la marca roja de su pintalabios en mis mejillas, cómo lo añoraba.
Recorrí el lugar, con sus brillantes puertas cerradas, todo estaba limpio e impoluto.
Nos esperaban.
La cocina tenía una gran encimera y, de pronto, me vi allí, cocinando y a Jardani rodeándome con sus brazos quejándose de mi comida.
Era tan grande y fastuosa como todo lo que construía un Duncan. La isla gris relucía, el fregadero y hasta los electrodomésticos.
Ma petite...
Me di la vuelta con el corazón encogido. Su voz.
Pero allí no había nadie, solo mis traicioneros pensamientos.
Desde el ventanal de la sala de estar se veía una parte de la ciudad, bulliciosa y llena de vida.
Podía verme admirándola durante la noche, sentada en los mullidos sofás a estrenar.
En realidad, era capaz de imaginarlo solo si tenía a Jardani conmigo.
Hasta la mesa del comedor invitaba a tumbarme desnuda con las piernas abiertas y darle el recibimiento que merecía cuando llegara del trabajo.
De su nuevo trabajo.
Eso era lo que verdaderamente me asustaba.
Éramos funambulistas en el juego de Arthur Duncan. Había trazado para nosotros un fino hilo sobre el que nos movíamos con dificultad, sorteando cada obstáculo.
Y esa misma noche lo vería, después de tantos meses.
No iríamos solos a su mansión de Central Park, llevaría a Peggy Sue en mi bolso.
—Es bastante bonito —di un respingo, no esperaba a Jardani—. Cómo llevabas mucho aquí dentro he entrado a ver si estabas bien.
—Lo estoy, me estaba tomando mi tiempo para conocer esto.
Supongo que a ti te gustará.
Miraba a su alrededor distraído, intuía que no quería fijarse en los detalles, pero estaba completamente segura de que estaba encantado. Lo conocía de sobra para saber que todo estaba a su gusto.
—¿Qué hay en la caja? —pregunté cruzándome de brazos, casi con diversión.
—Nada, una tontería, voy a ubicarla en algún sitio.
—¿No vas a enseñármelo?
Levanté una ceja, y caminé hacia él como si la depredadora fuera yo.
Y que equivocada estaba.
—Creo que no te va a gustar. Tiene que ver con lo que hablamos anoche.
Su cuerpo grande se dejó caer en el sofá, perezoso.
—¿Hay una fusta ahí dentro? —Señalé abriendo mucho los ojos.
—Más que eso. Puedo devolverlo, si quieres.
Sus ojos me recorrieron, había fuego en ellos. Pero también contención.
—Larguémonos rápido de la dichosa cena y juguemos un rato
—propuse en un susurro grave, sentándome sobre sus rodillas.
—Me parece bien. He tomado nota de mental de todas tus faltas, así que creo que mañana no podrás sentarte.
—Tendrás que atarme primero. Ya te dije que no te lo iba a poner fácil.
Esbozó una sonrisa para luego hundir su nariz entre mis pechos y tomar una profunda inhalación.
Pero no me tocó.
«Cuando yo quiera.»
—Deja de luchar contra mí, haces que...
—Te cabree. Lo sé. Y me encanta cuando lo hago.
—Creo que te gusta que te dominen más de lo que imaginas. Si te quedan fuerzas después de cenar con el mismísimo diablo, adelante.
Una promesa cargada de intenciones.
Volví a verme atada con el cinturón al poste de nuestra antigua cama, temerosa a la par que, excitada, con sus manos impactando en mi trasero una y otra vez.
Como rasgó el body que llevaba para hacerlo trizas.
Necesitaba su rabia. Hacía que me sintiera viva de una forma que jamás había experimentado.






Arthur


Hice que mi servicio preparara la mejor vajilla y la cristalería más elegante.
Pasaron toda la tarde sacando brillo a los cubiertos de plata y elaborando un menú propio de un restaurante de cinco estrellas.
Me había tomado el día libre y yo mismo lo supervisé todo. El salmón era fresco, las setas de la mejor calidad, y los quesos daneses más cremosos de Nueva York.
Saqué el mejor vino de mi bodega, ese que guardaba para ocasiones especiales, y desde luego esta era una.
¿Qué mejor que tener a tus dos hijos sentados a la mesa después de tanto tiempo?
Celebramos un estúpido compromiso la última vez, y todavía me da risa la manera en la que Jardani me desveló su plan en mi despacho. Tan seguro de sí mismo.
Igual que mi padre.
Le entregué a mi hija y al parecer le gustó demasiado. Había frustrado todos mis intentos por deshacerme de ella.
Y es que Helena seguía siendo una piedra en mi camino, aunque no de la misma forma.
Me preocupaban más el pelirrojo y su padre, de quienes no había logrado averiguar nada. Las cucarachas se escondían muy bien, hasta que alguien hurgaba en los lugares más recónditos y las aplastaba.
Oleg había acudido con el amiguito de mi hijo a la apertura del testamento de Charles Dubois.
Hijo de una aristocrática dama londinense, estaba seguro de que la herencia de mi cuñado sería bastante jugosa, y toda sería para Helena, incluido el mugriento pub por el que abandonó la psiquiatría.
Lo que más me intrigaba era la caja fuerte situada en un banco de la ciudad bielorrusa de Minsk. Charles sabía demasiado, por eso murió, pero también entendía de antigüedades, y estaba seguro de que junto con su hermana Charlotte, tramaba algo contra mí. Y con Ben Amir.
Si ese judío abría la boca, todo se desmoronaría, ya no tendría a Jardani atado a mí, no habría necesidad. Él lo hacía por Helena, para que quedara lejos del punto de mira.
Me preguntaba si el estirado inglés que tenía por cuñado le contó a mi hija ese secreto a voces que recorría nuestro hogar. Habían estado dos semanas juntos, posiblemente no le dio tiempo, era difícil soltar una noticia así. De hecho, si lo supiera, las cosas serían ahora muy distintas.
El timbre de la entrada sonó, y fui yo mismo el que abrió para recibir a mis invitados.
Jardani era perfecto, de porte regio, alto, con una mano protectora en la cintura de su hermana, que, pese a estar nerviosa se irguió, montada en esos tacones que el dinero de nuestra familia había costeado.
—Buenas noches —saludé con una amplia sonrisa—. Bienvenidos, poneros cómodos y sentíos como en vuestra casa. Limemos nuestras asperezas con una copa de vino.
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Jardani
—Recuerdo como si fuera ayer cuando la señora Duncan llegó a este edificio.
Salí de mi pequeño trance, no había dejado de mirar la puerta de madera maciza por la que había entrado Helena.
—Todavía era joven —continuó Asaf con la mirada cargada de nostalgia—. Yo empecé a trabajar aquí tres años antes, mis hijos eran muy pequeños cuando me marché de Israel. En este edificio me trataron bien.
—¿Es propiedad de Arthur Duncan?
—Sí, como toda esta manzana. Lo que imaginaba.
—¿Cómo era Charlotte?
Sentía curiosidad desde hacía meses por esa joven que trajo al mundo a Helena.
—Era tan alegre y sencilla, ella no pertenecía a esto. —Le vino grande la vida del Upper East Side.
—Le daré un consejo, como hombre que ha vivido más años que usted, luche por lo que quiere.
Y vaya si lo había hecho. Por mi hermana, por vengar a mi familia, por mi vida, por mi mujer...
—Quería pedirle una cosa. Cuide de su esposa —pronunció con voz trémula y los ojos vidriosos—. Por Charlotte.
Hizo frente a mi escrutinio, triste. Por su aspecto daba la impresión de no haber roto un plato en su vida.
Asaf Ben Amir. ¿Cuántos secretos de los Duncan conocería?
Las cenas familiares podían ser tensas. En esta yo era yerno, hijo y marido. Un triplete que me dejaba en una posición complicada.
Y hermano. Mierda.
Obviamente no era una cena cualquiera, si no fuera por el FBI, no me habría prestado a semejante situación, ni estaría escuchando a ese cabrón malnacido parlotear.
—Es por eso que el senador Jackson y sus hijos quieren invertir en nuestra empresa, Duncan es sinónimo de prosperidad, una apuesta segura. Deberíamos reunirnos con ellos pronto, vendrán a la ciudad en unos días.
Levanté la cabeza de mi plato. No había hecho otra cosa desde que llegara más que comer y beber. Y como si lo adivinara, Arthur Duncan sonrió satisfecho, mirándome con orgullo.
—Tienes que alimentarte bien para recuperarte, un hombre de tu tamaño necesita buena comida, sí señor —dijo terminando de mascar unos brotes de la ensalada—. Os pasaré el número de una de mis asistentas, se encargará de vuestra casa. Helena, apenas has probado el salmón, es tu preferido.
—No tengo mucha hambre, Arthur, pero gracias por preocuparte.
Sus labios rojos se convirtieron en una fina línea. Atravesó con rabia una seta, más que un tenedor era como si tuviera en la mano un cuchillo afilado.
—A estas alturas, cielo, eres muy mayor para rabietas —regañó con dulzura, limpiándose las comisuras de los labios con la servilleta de tela—. Por cierto, felicidades, fue tu cumpleaños hace unas semanas, tengo un regalo para ti.
—Y yo tengo por costumbre no aceptar nada de alguien que ha intentado asesinarme, Arthur, espero que no te importe.
Sibilinas maneras. A eso se refería mi mujer.
—Con esa actitud no lograremos ser una familia, deberías aprender de tu hermano.
Me señaló con su copa, para luego beber.
—Soy su marido, no me toques los cojones o te quedas sin heredero.
Fue la primera frase completa que pronuncié desde nuestra llegada, había estado inmerso en mis pensamientos.
—No hace falta que llegue la sangre al río. Discúlpame, Helena, tienes razón, yo tampoco aceptaría un regalo de alguien que haya tratado de matarme. Pero soy tu padre —advirtió con una nota de inquina en su voz.
—Charles era mi tío y Will mi amigo.
—Creo que deberíamos hablar de otra cosa.
Fui conciliador, aunque tuviera ganas de matarlo y eso hizo que me ganara una patada bajo la mesa.
—Tienes razón. He cometido muchos errores. Por más años que pasen sé que no podréis perdonarme, pero voy a intentarlo.
—Tendrás que arrastrarte mucho —aconsejé con la boca llena. Sus ojos azules refulgieron como dos glaciares.
—Y lo haré. Quiero empezar de nuevo con vosotros. Para el mundo serás mi yerno, pero aquí en esta casa serás mi hijo. Y tú mi pequeña —señaló a Helena, a escasa distancia suya—, aunque lleves a Peggy Sue en tu bolso, que, por cierto, te la regalé yo.
—¿Estás restregándome tu dinero?
—Quiero recordarte de dónde vienen todos tus caprichos. ¿Ese vestido es de Prada? De nada, cielo.
—Te recuerdo, que ese dinero del que hablas es mío por derecho, mis antepasados lo ganaron, está a mi nombre y haré uso de él —espetó para después beber su copa de vino de un solo trago.
Estaba nerviosa. Después de venir de compras había pasado toda la tarde metida en la bañera con sus gafas de sol puestas, en silencio. Sabía que iba a ser una noche difícil.
—Así habla un Duncan. Jardani, tengo un par de tarjetas de crédito nuevas a tu nombre, úsalas como te plazca.
Reí para mis adentros. La agente Anderson tenía razón, intentaría comprarme, y yo tenía que dejarme.
—Créeme que lo haré.
Una punzada en el pecho. El remordimiento. Pero la ignoré por completo.
Deja tu mente en blanco.
—Bueno y cambiando de tema. ¿Vais a casaros? Quedamos en que haríais una ceremonia en la catedral de San Patricio.
—¿Ahora quieres que consolidemos nuestra unión incestuosa?
Aclárate Arthur.
Pasó por alto la salida de tono de Helena, sonriendo como si estuviéramos en una entrañable cena.
—Mis amistades y conocidos están esperando esa boda, son gente muy importante, y eso te daría a conocer en la alta sociedad neoyorquina —esta vez se dirigió a mí, con el tenedor en alto, señalándome—. Pero antes deberíamos celebrar un compromiso como dios manda. Si lo dejáis en mis manos puedo organizarlo todo.
¿Qué opinas, cielo?
Esta hizo chirriar su cuchillo contra el carísimo plato de porcelana, y ambos nos estremecimos.
—¿Es absolutamente necesario?
—Claro, eso consolidará vuestra posición en Nueva York. Imagínate la prensa, o las ofertas de trabajo que tendrías. ¿No quieres volver a trabajar en publicidad? —preguntó mirándola, mostrando una sonrisa, que a priori parecía paternal—. Tienes visión comercial y los directivos de las grandes empresas te adoran. Todos se acuerdan de la última campaña que hiciste para Nike.
—Me parece bien. Una boda. Creo que es la mejor idea que has tenido en tu vida.
Volví a recibir otra patada bajo la mesa, esta vez me clavó el tacón en el empeine.
—Será el evento social del año. De los próximos años, todos recordarán en enlace de Helena Duncan y su espléndido marido, Jardani Petrov. Sois la viva estampa de una pareja triunfadora.
—Deja que lo consulte con la almohada.
—Por supuesto, y con tu esposa —contestó mordaz, y la mandíbula de Helena se tensó tanto que pensé que se rompería.
—No lo dudes ni un solo momento —replicó, a punto de perder los papeles—. ¿Vas a pegarme un tiro antes del sí quiero o después?
Le agarré la mano, en un intento por tranquilizarla.
—Solo quiero arreglar las cosas, hija. Tengo propósito de enmienda. No estoy de acuerdo con vuestra relación y, sin embargo, la estoy aceptando.
—Porque vas a sacar algún tipo de beneficio. Te conozco bien.
—Es cierto. Todos sacaremos algo bueno. El apellido Duncan se pondrá de moda, se renovará con vosotros dos y podríamos triplicar nuestros beneficios. Hasta cuadruplicar. Tengo planeado un nuevo proyecto, un hotel en Chicago más moderno, adaptado a los tiempos que corren. Ese será tu proyecto personal, Jardani, lo harás muy bien. El sello de nuestra familia se modernizará, pero seguirá teniendo su misma esencia. Te dará prestigio, por no hablar de cómo crecerá tu cuenta corriente. Vuestra —enfatizó, cruzando las manos—. Tus caprichos y ese elevado tren de vida en el que te gusta vivir no se costea solo, Helena.
—Di que nos traigan el postre, no quiero seguir aquí —exigió mi mujer lanzando la servilleta sobre su plato.
—Pasaremos a la sala de estar para tomarlo, tarta de zanahoria, tu preferida, cielo. Entiendo que después de todo con esta toma de contacto es suficiente. Tengo que hablar contigo en mi despacho, Jardani.
—¿Solos? Ella puede pasar conmigo.
—Tu esposa conoce de sobra las normas de esta casa, los hombres Duncan hablan en el despacho con una copa del mejor whisky mientras las mujeres se quedan fuera. Eso no va a cambiar a estas alturas.
Y así fue. Duncan llamó a su personal de servicio, que al parecer estaba haciendo horas extras, y deslizó varios fajos de billetes a las tres chicas que acudieron a recoger la mesa.
Sirvieron el postre en la salita, imponente y llena de retratos paisajísticos. La chimenea estaba apagada, no hacía frío en esa época en la ciudad de Nueva York.
Helena se cubrió los brazos con su chal y bebió una copa de kirsh. Su trozo de tarta aguardaba, sin embargo, no lo tocó, se dedicó a mirarnos hasta que nos perdió de vista por el largo pasillo.
—La mejor manera de ganarte la lealtad de alguien es pagándole, y no te hablo de calderilla. Si quieres tener un buen servicio, fiel y atento a ti, tienes que ser generoso.
Una vez entramos en su despacho vinieron todos los recuerdos de unos meses atrás, el olor a madera recién pulida, la estantería repleta de libros, el botellero, su mesa de caoba con montones ordenados de papeles. Y las dos butacas, grandes y cómodas una enfrente de la otra.
Volvía al punto de partida, pero ya no había en mí nada del hombre que fui, el que tramó una venganza que se volvió en su contra.
—Me han traído este whisky de Escocia, doscientos dólares la botella. Te va a gustar.
Había bebido suficiente por esa noche, aunque mi salud mejoraba, seguía en tratamiento. Aún tenían que hacerme exámenes médicos de los órganos completos que me quedaban.
Sin embargo, necesitaba un trago que me quemara la garganta para hacerme sentir menos miserable.
Un asesino, un violador.
Y yo iba a dejar que planeara mi boda y tomara parte de mi vida durante este tiempo.
Hazlo por esas cintas, por Helena, por verlo caer.
—Es increíble cómo puede cambiar la vida. Si no recuerdo mal, fue a finales de octubre cuando te sentaste frente a mí y me confesaste todo.
Tomó asiento, dejando nuestros vasos en la mesa. El líquido ambarino brillaba, igual que su prominente calva.
Bebí rápido, y sus ojos analizaron cada movimiento.
—Me ofreciste dinero. Averiguaste quién era —rememoré casi con una sonrisa.
—¿Sabes? Pensaba que lo aceptarías. Eran cinco millones de dólares, debería haber sido suficiente para disuadirte de tu plan.
—Eso era una limosna —afirmé, riendo como si hubiera contado un chiste—. Tú lo has dicho, tienes que comprar la lealtad, y no lo hiciste.
—¿Si hubiera doblado la cantidad habrías dejado a Helena?
Una pregunta difícil. En aquel entonces luchaba por no sentir nada por ella, aunque le guardaba un rencor del que no era merecedora. No, no era exactamente amor. Era el caos dentro de mí.
—Lo dudo.
—Te dije que mi hija era demasiado buena para ti. Su boca maligna hizo una mueca. Sus falsas sonrisas.
—Te quedaste corto. Es maravillosa, y tú no lo has sabido ver, te has dedicado a intentar asesinarla.
—No, he velado por los intereses de mi familia, Jardani.
Cuando todo esto sea tuyo, quizás puedas entenderme.
—Nunca entenderé tu manera de hacer las cosas. Jamás.
Chasqueó la lengua y en esos ojos fríos vislumbré el remordimiento.
—Comprendo que estés enfadado y dolido...
—Hablas de lo que hiciste a mi familia con mucha ligereza —interrumpí, dando un golpe en la mesa.
—No me siento orgulloso de lo que hice, estoy muy arrepentido. Llevo años cargando con esa noche en mi conciencia. Me pudo la codicia. Tu madre vendió el emblema a miembros de la bratva y me volví loco.
Nos quedamos en silencio unos segundos, pero no fue capaz de soportar mis ojos taladrándolo.
—¿Por eso hiciste...?
Me obligué a no continuar. No podía. Tragué saliva. Esa situación estaba removiendo todo lo que guardaba dentro.
—Sí. Fui a vuestra casa a cobrarme mi venganza. Consiguió ese objeto para mí, llegó a pedirme mucho dinero por él.
—Deberíamos hablar de otra cosa.
O te estrellaré este vaso en la cara y te cortaré la garganta con sus pedazos.
—Es cierto, remover el pasado no nos beneficia, y yo quiero empezar de cero contigo. Eres mi hijo.
—Me pides algo muy difícil.
Mi padre sería Alexey, aunque no tuviéramos la misma sangre. Tantos años pensando en que era igualito a mi madre.
Examiné los rasgos de ese hombre y me asusté.
—Lo sé. Me ganaré tu perdón. Te dejaré casarte con la mujer a la que amas a pesar de que no sea de mi agrado, estoy dispuesto a darte todo lo que tengo por enmendar mis errores.
No podrás devolverme a mi madre.
De pronto, pensé en mi terapeuta, en sus sesiones acerca del luto de mis padres, en cómo no derramé ninguna lágrima por ellos. Y fue en ese preciso momento que una rodó por mi mejilla.
—Nunca será suficiente, pero si me das una oportunidad...
Estaba convencido de que si bebía un trago más de whisky vomitaría la cena, el revoltijo de odio en mi estómago estaba poniéndome enfermo.
Solo quiero olvidar. Cerrar los ojos.
Eso fue lo que pensé cuando intenté tirarme desde el octavo piso del edificio Mitte. Otra vez la misma frase.
—¿Por qué no me cuentas algo de ese emblema? —propuse, haciendo acopio del escaso valor que me quedaba.
—Es una reliquia familiar.
—Los Duncan provenís de Rusia. ¿Quiénes sois? Habéis trabajado para la inteligencia de Estados Unidos, no vinisteis a la tierra de las oportunidades por casualidad.
—Es cierto. Inventamos que veníamos de Irlanda. La mujer de mi bisabuelo, Isabella Duncan fue la auténtica Duncan, con la que empezó todo. Tomamos su apellido y olvidamos nuestra herencia. Se nos negó aprender nuestro antiguo idioma, el que tú hablas.
Había nostalgia en sus palabras. Yo solo sentí frío.
—¿Qué tiene que ver con mi familia?
—Todo gira en torno a ese emblema, llevamos años en guerra. Por mí, ha quedado zanjado, te tengo a ti. Un primogénito varón. Un hombre tiene que saber retirarse a tiempo, y yo lo estoy haciendo, con tal de arreglar mis errores.
—Podías haberte retirado antes.
—Por aquel entonces estaba lleno de rabia, era más joven y fuerte, creía que podía recuperarlo, que habría una oportunidad. No le quedaba mucho tiempo de vida a mi padre. De hecho, falleció al mes siguiente. Ese viejo cabrón.
Levantó el vaso vacío, con los cubitos de hielo repicando contra el cristal.
No me había percatado antes, pero ahí estaba el retrato de Thomas Duncan, un anciano de pelo blanco y ojos astutos, tan oscuros como los míos. No me sorprendió que su hijo llevara en esos momentos la misma corbata roja que él.
—Cuéntame la historia.
Hice mi petición desolado, no quería seguir viéndome engullido por el pasado. Necesitaba saber.
Se levantó al botellero y llenó nuestros vasos.
Ya notaba los efectos del vino y el whisky en mi organismo.
—Mi tatarabuelo era primo segundo del zar Nicolás, el último de la Rusia imperial —su voz profunda estaba cargada de melancolía. En cambio, yo no pude más que abrir la boca, sorprendido ante tal revelación—. Eran tiempos convulsos, todo el país se hallaba sumido bajo la pobreza y los ecos de la revolución recorrían las calles. Sergei sabía que, si los bolcheviques entraban en algunos de los palacios que poseían, le dispararían en la cabeza a él y a su hijo, el último que le había quedado vivo. Ya sabes, neumonía. Así que a través de unos amigos británicos se puso en contacto con el gobierno de este país. Le ofrecieron asilo y una aceptable cantidad de dinero para empezar una nueva vida. Pero antes tendría que traicionar a su primo el zar.
Los Romanov.
—¿Estados Unidos se involucró?
—No les gustan las monarquías totalitarias, aunque tampoco los regímenes comunistas. Lo segundo les parecía más acertado.
—Los yanquis siempre metiendo sus narices.
—Opino igual. No me gusta hablar mal del país en el que nací, pero sí, tenemos el don de querer estar en otros lugares y creer que mandamos algo. Y no mandamos una mierda, en realidad, nadie nos pidió nuestra puta opinión la mayoría de las veces.
—¿Y qué pasó con el emblema? —insistí, nos estábamos desviando como si esa fuera una charla de dos viejos conocidos.
Y en parte lo era, aunque mi mente traicionera y fragmentada no quisiese verlo.
—Bueno, la partida de Sergei fue más accidentada de lo que tenía planeado y tuvo que dejar algunas cosas en San Petersburgo. Una hermosa chica de servicio se ofreció a cuidar del último objeto que acreditaba que él, era un auténtico Romanov. Era una joya de oro, pequeña, no más que mi dedo meñique, con el símbolo de nuestra familia tallado. Estaba recubierto de rubíes y diamantes, un regalo de la zarina, a la que, como bien sabes, le gustaban ese tipo de excentricidades.
»El problema es que esa joven —continuó tras un golpe de tos. Bebió whisky para aclararse la garganta—, no se lo devolvió, por el contrario de lo que puedas pensar se lo quedó.
—¿No intentó venderlo?
—Fue sorprendente, pero no. Al cabo de un tiempo tuvo varios hijos con un importante dirigente del partido y le pegaron un tiro en la cabeza cuando le robaron esa importante joya.
—La descubrieron —murmuré, sintiendo lástima por la joven madre que atesoró esa antigüedad.
—Sí. El bisabuelo de tu madre la asesinó a sangre fría. Y el resto, es historia, concretamente la de dos familias que jugaban al gato y al ratón por un objeto de gran valor.
—¿Fue por eso por lo que fuisteis espías durante la guerra fría, para tratar de recuperarlo?
—Nos aprovechamos de esa nueva posición para hacerlo, pero no fue exactamente así. Este país no da algo a cambio de nada, siempre te pide más.
Tantas vidas arruinadas por una joya que encargó una zarina
loca.
—Tu familia, en concreto tu bisabuelo la vendió, harto de
sufrir penurias cuando la encontró, imagino que escondida en su casa. ¿De dónde te crees que salió el dinero para tus estudios? ¿O para el centro psiquiátrico donde estaba tu hermana? La KGB ayudó,
pero tu tío Oleg sigue guardando dinero de los Romanov bajo el colchón.
Escupió aquello último resentido, atento a mi reacción.
Volví a ponerme la máscara de frialdad a la que estaba acostumbrado, la misma que usé la primera vez en ese despacho.
—Y en tus tiempos como espía conociste a mi madre.
Ahí vino nuestra ruina, por eso estoy en este mundo.
—Fue algo fortuito, la conocí en una de sus funciones de ballet. Y aunque sabía quién era y todo lo que mi padre y mi abuelo habían luchado los últimos años, no pude evitar enamorarme de ella.
—Tú no sabes lo que es eso.
—Te equivocas —acusó, temblándole el mentón—. Amé a tu madre, aunque lo echara a perder, más de lo que amé a Charlotte, de cuya pérdida aún no me he repuesto. ¿Crees que después de tantos años no podía haberme casado con una jovencita? Tengo muchas mujeres tras de mí y ninguna como mis dos antiguos amores. Las madres de mis hijos.
Era algo que siempre, desde antes de tramar mi plan me sorprendió. Arthur Duncan no había vuelto a contraer segundas nupcias.
Por otro lado, no me extrañaba. Ese diablo no era capaz de amar.
—Svetlana estaba dispuesta a ayudarme y a terminar con esta
espiral de odio. Fueron tiempos difíciles para dos familias enfrentadas, créeme. Estoy resumiendo mucho. Así que, tras un arduo trabajo con anticuarios, buceando en el mercado negro de Moscú, San Petersburgo y hasta Budapest, lo consiguió. Tardó seis años.
—¿Y qué pasó?
—Me hizo chantaje. Tu padre y tu tío estaban furiosos, averiguaron que me estaba ayudando, y la amenazaron con delatarla al Centro. Presionada por ellos y al ver que yo no estaba dispuesto a ceder, lo vendió. No pasa un solo día en el que no me arrepienta de haber tomado esa decisión. Y cuando supe lo que había hecho..., fui en avión a Moscú con un par de matones, de los que me deshice después.
—No sigas. Sé de sobra lo que pasó después. Cada día de mi vida.
—Ya lo sabes todo. Debes querer mucho a Helena para hacer esto. Vas a verme casi a diario, vamos a trabajar juntos. ¿Merece la pena? El primer año de enamoramiento es muy bonito, pero no sé si te has llegado a plantear que has estado a punto de morir por ella.
—Tu hija merece más que esto.
—¿Te sientes en deuda con ella?
—Antes sí, le hice mucho daño y no lo merecía. Ahora hago todo esto porque la quiero.
Asintió, con una sonrisa comedida y tan sincera que me asustó.
Volvió a levantar su vaso, esta vez en mi dirección.
—Brindo por ello. Por mi hijo de férreas convicciones. Entonces, qué mejor que sellar vuestra relación que una boda, una auténtica boda. Déjame que empiece con los preparativos, será mi regalo, una ofrenda de paz. Gastaré millones de dólares para hacer que ese día sea el mejor de vuestras vidas.
—No te olvides del viaje de novios —puntualicé, llenando de whisky las copas de ambos.
¿La habitación daba vueltas o estaba borracho?
—Claro. Quince días en Dubái a gastos pagados en el mejor hotel de Emiratos Árabes.
Me eché a reír, estaba convirtiéndome en un mocoso malcriado con más de treinta años.
De pronto reparé en algo.
—¿Y qué hay de los Schullman?
—Los buscaré y sabrán quién es Arthur Duncan, y como no deben joder a los poderosos ni tomarles el pelo. Ese Mads es un listillo de tres al cuarto. No debió apretar el gatillo cuando te interpusiste. Y mucho menos llamarte para que lo vieras todo.
—Si no llega a hacer eso último, Helena habría muerto.
—No lo había pensado por ese lado.
—Claro que no —reí sin gracia, viéndolo rascarse la cabeza como un gilipollas.
—Me gustaría verte en mi oficina mañana. En Times Square. Quiero ponerte al día y que empieces a asumir tus funciones, por no hablar de los primeros planos del hotel de Chicago. No sé si has revisado vuestra nueva casa, he hecho que instalen una mesa de dibujo perfecta para ti, tendrás un despacho. En la antigua habitación de Helena hay un pequeño gimnasio, han clausurado el del edifico por reformas, así que pensé que te gustaría.
—En ese caso tengo que irme, es muy tarde.
Menuda resaca, con bronca de mi mujer incluida, me esperaba.
—No hará falta que madrugues. Puedes venir a la hora que quieras, ventajas de ser el hijo del jefe.
—Por favor, no me llames hijo —supliqué, terminaría vomitando.
—Disculpa, entiendo que te incomode. Yerno. Eres mi yerno —repitió, mirándome con los dos glaciares que tenía por ojos, con una horrible expresión paternal en ellos.
Me ofreció su mano y la estreché, anestesiado. Ya no sentía nada.
No debía sentir nada.
Ese era mi nuevo papel, sepultaría mi dolor, mis recuerdos y rabia en el fondo.
Allí siempre había oscuridad.
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MENTIROSO

 
Jardani
Sergei.
En el taxi de vuelta me arrepentí de no haberle preguntado el apellido.
Traté de buscar respuestas en Google y ningún primo segundo del zar Nicolás II respondía a ese nombre.
No tenía que haber bebido tanto.
—¿De qué habéis hablado?
Helena había estado particularmente esquiva desde que saliera del despacho de Duncan. Este nos guio hasta la salida e intentó dar un beso a su hija en la mejilla, que se alejó, sacando el dedo corazón.
Estaba molesta, hasta su tono de voz cambió y pasó a hablarme como si yo fuera su enemigo.
—Del emblema. Mañana te lo explicaré mejor, no me encuentro bien.
—No deberías haber bebido tanto —espetó, mirándose las uñas con su manicura francesa hecha ese mismo día—. Pareces un niño pequeño.
—Y tú no eres mi madre, deja de controlarme.
El taxista, un hombre con turbante y larga barba entrecana nos echó una ojeada por el espejo retrovisor.
Bien. Ahora sonaba como un tío ebrio discutiendo con su adinerada mujer.
Teníamos pinta de eso. Por donde nos había recogido y donde nos llevaba seguro que le quedaba claro.
Admiré las luces de la ciudad y respiré hondo. Tenía que llamar a Harris o a Anderson, contarle que iría a trabajar en unas horas y que tenía un antepasado Romanov que, además, era un traidor.
Y yo también era un sucio traidor a la memoria de mi familia.
Esto empezaba a superarme y no había hecho más que empezar.
Antes de pagar la carrera, Helena salió airada, haciendo resonar sus zapatos de tacón en el silencio de la noche y después en el hall, donde se metió tras saludar al vigilante de seguridad.
Genial.
Tuve suerte de encontrarla esperando en el ascensor, plateado y brillante, en el que vi nuestro reflejo distorsionado. Estreché los ojos.
Quizás no estuviera tan borracho después de todo.
Con un golpe pulsó el botón que nos llevaba a nuestra planta y se cruzó de brazos como una niña mimada hasta que salimos, ella con paso firme y yo, tambaleándome.
La noche se presentaba interesante.
Había conseguido aplacar mi ira delante de aquel diablo, sepultando todo lo que sentía y Helena estaba poniéndome nervioso con su actitud.
—¿Te parece bien lo que has hecho? Estás borracho. Me dejé caer en el sofá, era cómodo, desde luego.
—Oh, nena, ¿es eso? Lo siento. Déjame dormir. Mañana te llevaré a cenar a algún sitio bonito.
—¿Estás comprándome? —inquirió dejando el bolso con cuidado en la mesa. Peggy Sue estaba ahí. Reí como un imbécil al recordar el nombre de la pistola—. No estoy enfadada porque hayas bebido, bueno, también, si no con quién has bebido.
—¿Qué querías que hiciera? Me ofreció una copa y…, la conversación no ayudaba, así que me tomé otra y luego otra más. No he estado festejando con un amigo.
La cabeza me daba vueltas y empezaba a sentir calor. Me deshice de la corbata y la chaqueta a duras penas. Helena hizo lo mismo con sus zapatos, lanzándolos en dirección a la cocina.
Su cabello se había revuelto, y bajo su maquillaje perfecto estaba el dolor.
—¿Y eso de la boda?
—¿Acaso no quieres casarte conmigo?
Abrió mucho sus ojos verdes, centelleantes de ira. No recordaba la última vez que vi esa expresión en ellos.
Después de todo…
No, las parejas también discutían y nosotros no íbamos a ser una excepción.
Precisamente nosotros.
—¡No así! Para él es un negocio, la transacción perfecta. Ha querido matarme, hasta a ti quiso matarte, y de pronto estás entusiasmado con sus ideas.
—¡Estoy actuando, Helena! —exclamé desesperado—. ¿Crees que para mí es fácil? Tú no eres la única víctima de Arthur Duncan. No hagas que vuelva a contarte la historia. Tráeme una copa, por favor.
Caminó lentamente hacia el botellero, sin dejar de mirarme.
Sirvió lo que a simple vista era whisky en un vaso corto, sin hielo.
—No quiero que mi padre me lleve hasta el altar —musitó, levantándose el vestido hasta la cintura, dejando al descubierto mis medias preferidas y unas bragas negras simples, sentándose a horcajadas sobre mí—. Lo odio.
Se bebió mi copa de un trago, haciendo una mueca de asco.
—¿Por qué no sacas algo de esa caja mágica? —sugirió con una sonrisa ladina, frotándose contra mi entrepierna—. Dijiste que esta noche después de la cena…
Amasé sus muslos sin delicadeza. Estaba bebido, y no se me había olvidado el numerito que había montado. Di una fuerte palmada a su trasero, quería que supiera que estaba molesto.
—Será mejor que te vayas a dormir, estoy borracho y cansado.
Y mis demonios querían salir a pasear. No era un buen momento.
—¿Y eso que tiene que ver?
—Hay ciertas prácticas en estos mundos, desconocidos para ti, que no pueden hacerse cuando se ha bebido demasiado. O cuándo estás cabreado. Y yo tengo mucho de las dos cosas.
—¿Crees que vas a asustarme?
—Creo que puedo hacerte daño. Tampoco me gusta cómo me has tratado, tus salidas de tono van a buscarte un problema.
Parecía que su rabia se había esfumado, pero no.
—Lo siento, amo.
Volví a dar una palmada a su culo, más fuerte que la anterior y jadeó, o quizás se quejara de dolor, no estaba seguro.
—Vuelve a utilizar ese tono conmigo y lo lamentarás —siseé, estaba llegando a mi límite—. Te dejo tu espacio, acepto que no quieras jugar a mi nivel y encima me cuestionas… Me he dado cuenta de que no eres más que una niña malcriada.
—¿Te atreves a...?
—Sí, después de todo lo que he hecho. Si me tomo una copa, dos o tres con ese desgraciado es por ti. Como todo lo demás; sacarte de Londres, protegerte, hasta evitar que murieras. Así que deja de ser una egoísta por una vez en tu vida.
—Yo no te obligué a hacer nada de eso —replicó dolida—. Hay muchas cosas que no te obligué a hacer, por si lo has olvidado.
—¿Como qué? Venga, dilo.
Contrólate. Contrólate. Contrólate.
Müller, las terapias, el control de los impulsos. Estaba desbordado con todo lo que había avanzado. Y su actitud no me ayudaba.
—No voy a seguir con esta conversación, tienes razón, estás muy bebido.
Impedí que se levantara y su aliento a alcohol me golpeó, dulce y amargo a la vez. Le mordí el labio inferior y se estremeció.
—Venga, Helena Duncan, estás muy atrevida esta noche. No vas a moverte de aquí.
—Que te den.
—¿Vas a hablarle así a tu marido?
Rasgué el vestido desde la cremallera que tenía en la espalda, y profirió un grito.
—Creo que necesitas disciplina y yo no debería dártela hoy.
Un amo desbocado podía hacer mucho daño, en varios sentidos.
—¿Qué cosas no me obligaste a hacer? Dilo ya, estoy perdiendo la paciencia.
Saqué sus pechos del sujetador sin esfuerzo y los lamí enloquecido.
Gimoteó mi nombre y echó su cuerpo hacia delante para tener pleno poder sobre él.
Al no obtener respuesta tiré con los dientes de uno de sus piercings, y las palabras que esperaba no tardaron en llegar.
—Casarnos.
—Creía que ya habíamos solucionado ese tema. Me estás defraudando.
Y como si algo se activara en su cerebro me empujó con violencia y se apartó de mí.
—Ya hasta hablas como él. Te corromperás, logrará dinamitar lo nuestro desde dentro.
Así que era eso.
—¿Crees que lo voy a dejar? Lo nuestro es más fuerte que toda la mierda que lance contra nosotros Arthur Duncan.
—Has usado su palabra preferida para referirse a mí. Te pido disculpas, no debí haber sacado ese tema, se suponía que estaba zanjado.
Antes de que se marchara logré ponerme en pie.
—Yo también, me he comportado como un capullo. Tú me provocas, en realidad te gusta hacerlo.
—Hay algo…, no sé cómo explicarlo.
Se abrazó a sí misma, confundida y vulnerable y enseguida me sentí mal. Estaba perdida y asustada, en el último año había vivido situaciones a las que no estaba acostumbrada. Todo había sido dolorosamente nuevo.
—Necesitas alguien que te cuide, te guíe y te domine. Estoy seguro. Explorar y conocer tus límites, conmigo.
Acaricié su mejilla y pasé el pulgar por su labio inferior, hinchado por mi mordisco.
—Hay algo que me atrae de tu oscuridad… Dios, suena tan perverso, olvídalo.
—¿Qué dices? Me encanta.
Y era cierto. Podía sacar todo lo que se ocultaba bajo su fachada.
Sonrió abatida para luego irse a nuestra habitación. Sibilinas maneras.
Esa noche había sido testigo de curiosos diálogos entre un padre y una hija, a la que había tratado de asesinar en multitud de ocasiones.
Pasivo, frío, carente de toda emoción.
Al llegar a su vida, mi rabia, mi pasión, mi dolor y la oscuridad de la que hablaba la engulló.
Sería todo un reto para mí, pero tendría paciencia.
Cuando ocupé mi lugar en nuestra cama supe que estaba llorando. Sabía cómo se sentía, solo era una niña que lo había tenido todo y a la vez nada.
Y la abracé.


Helena


Jardani despertó temprano y se metió en la ducha arrastrando los pies.
Preparé café, de esos bien cargados, capaces de resucitar a los muertos y me senté en uno de los taburetes de la isla.
Me propuse firmemente que no dejaría que, esa casa y Arthur Duncan, me absorbieran la energía y me transformaran.
Cogí papel y bolígrafo e hice una lista de todas las cosas que haría durante lo que esperaba, fuera una corta estancia.
La primera era aprender a cocinar. Sobre todo, basándome en la alimentación vegana.
Tenía guardado en la pestaña de favoritos de mi teléfono el blog de cocina de Will.
«Un chef de Notting Hill. Aprende a cocinar tofu y no mueras en el intento».
En él había cuarenta recetas, divididas en entrantes, primeros, acompañamientos, postres y batidos proteicos.
Vale, no debía ser difícil.
Para llevar a cabo la segunda, necesitaba estar en Londres.
Abriría el Vegan pub otra vez y honraría la memoria de Charles.
Esa tendría que esperar, desconocía cuanto tiempo y eso me ponía los nervios de punta.
La tercera sería ver a Olivia y tratar de recuperar nuestra amistad. Eso podía arreglarlo el día después con unos margaritas. Nunca fui sincera con ella, ni cuando éramos niñas. Encubrí mi dolor y la alejé de mí a base de secretos.
Hasta le mentí cuando el test de embarazo salió positivo. Intenté no buscar excusas en mi mente, pero esta se encargó solita de hacerlo y en parte le di la razón. Ella no conocía la naturaleza de mi matrimonio, ni la soledad que sentí al verme abandonada por mi padre.
Y lo cierto, es que volví a sentirme sola, cayendo en esa espiral de vacío que siempre ignoré.
—Me voy a morir —anunció Jardani entrando en la cocina—.
Necesito café y estar una semana en la cama.
—Eso es mucho tiempo.
Dio un beso en mi frente antes de servirse una taza y su olor a limpio me embriagó. No, era su olor a hombre mezclado con el jabón y el perfume que usaba, lo que hacía que mis más bajos y pervertidos instintos se pusieran en guardia.
Le quedaba bien la camisa azul cielo que compramos en Praga, y la chaqueta que había dejado cuidadosamente sobre otro taburete.
Su faceta de ejecutivo elegante era mi preferida. Y la de prófugo de pelo largo y vaqueros, o la de hombre sensible sin camisa que dormía abrazado a mí, aunque no podía olvidar al hombre oscuro que le gustaba palmear mi trasero.
En realidad, me gustaban todas.
—¿Qué estás haciendo? —preguntó sentándose a mi lado, bebiendo su café a grandes sorbos.
—Una lista de tareas. Necesito estar ocupada antes de que esta ciudad me vuelva loca.
—Eso está bien, no puedes pasarte el día de compras.
Tenía razón. En Berlín hice lo mismo, la primera y truculenta etapa de nuestro matrimonio, y no funcionó.
—Había pensado que esta noche podríamos ir a cenar al Soho —propuse entusiasmada—. Puedo ir a recogerte a tu oficina. La hija de Ben Amir, bueno de Asaf, tiene un restaurante. He pensado que quizás ella podía darme clases de cocina.
—Me parece buena idea. Yo tenía pensado… Quería retomar las sesiones con mi terapeuta, en este caso online. Cuando te fuiste a Londres empecé a ver a un psicólogo. Lo cierto es que me ayudó mucho, pero tengo que seguir. Es un proceso largo.
Esbocé una sonrisa sincera. Ya estábamos más cerca de la verdad.
—Eso es genial.
—¿No piensas que soy un pirado?
—Nunca pensaría eso de ti. ¿Estás enfadado conmigo? —añadí, sin ser capaz de mirarlo a los ojos.
—Claro que no.
Rozó mi mentón y su sonrisa triste, la que ocultaba tantos secretos, afloró.
—¿Cómo llego al edificio donde trabaja tu padre? Perdón, el innombrable. Tengo ganas de andar para despejarme un poco y necesito soltar adrenalina.
—Está aquí cerca, cuando salgas gira a la izquierda, continúa recto hasta que llegues a la quinta con la cuarta, sigue una manzana hasta…
—Mejor cogeré un taxi.
—¿Me contarás qué hablasteis anoche?
—Claro, tendrás todos los detalles.
Tras besarme en el cuello y pellizcarme el trasero volví a quedarme sola.
Continué haciendo mi particular lista de tareas no sin antes mirar a mi alrededor. Tenía que hacer la compra con urgencia, no nos alimentábamos a base de café y cereales.
Mierda.
¿Dónde estaba la chica que iba a mandarnos el cabrón que tenía como padre?
Jardani tenía razón, era una niña mimada y lo cierto es que no sabía ser de otra manera.
Vale, organizaría un menú semanal sano y variado, a ser posible vegano.
A menudo, Will hablaba de la transición hacia una dieta sin animales.
No era fácil y, probablemente, Jardani soltaría algún comentario mordaz de los suyos.
Sin embargo, quería intentarlo, por Charles.
«El veganismo y Nepal cambiaron mi vida.»
¿Eso era lo que yo buscaba?
Quería seguir encontrándome a mí misma, y en la ciudad de los rascacielos sería complicado.
Busqué la tarjeta que el día antes me dio Asaf, nuestro amable hombre de mantenimiento.
Miriam Ben Amir.
Su restaurante se llamaba Mentiroso. Reí. Qué curioso nombre.
—Hola, ¿Miriam? Tu padre me dio tu tarjeta soy Helena… Helena Duncan. Querría hacer una reserva para esta noche. Para dos. Oye… ¿Me darías clases de cocina?
Al otro lado de la línea hubo en breve silencio. Por su voz parecía una mujer fuerte e independiente, tal vez mi proposición la había incomodado.
—No suelo hacer esto, pero haré una excepción. Tres días en semana, yo pondré el precio. Siempre por las mañanas, temprano. Un par de horas o tres. Depende de cómo esté de ocupada ese día.
Se escuchaba mucho ruido de fondo, y juraría que hablaba con alguien más.
—Gracias, pon el precio que creas conveniente —me apresuré a decir, intentando no molestarla.
Y con eso colgó. Iba a proponerle una cifra que haría que no se arrepintiera de perder su tiempo conmigo.
«Todo se compra con dinero, hasta la amistad, cielo.»
Tal vez Arthur Duncan tenía razón, y eso era lo único que era capaz de hacer en mi vida.
Esperé a Jardani en la puerta de la sede de la empresa de los Duncan.
Habíamos pasado todo el día mandándonos mensajes y ya tenía mariposas en el estómago por verlo.
Todavía me avergonzaba por mi comportamiento de la noche anterior.
Todo lo hacía por mí y tuvo bastante paciencia. Pero había algo que me obligaba a no parar.
Estaba furiosa. Y quería verlo enfurecido. Lo necesitaba. Tendría que controlarme.
¿Acaso quería que me dominasen a base de cuerdas?
Antes del mediodía husmeé con una copa de vino todo lo que había en la caja de cartón, en un rincón de su oficina. Y hasta consiguió escandalizarme.
Había bolas chinas, en concreto dos, una de ellas con seis bolas pequeñas. No quería imaginar para cuál de mis orificios sería.
Un vibrador, un dildo, una larga cuerda negra, esposas, una fusta, una pala…, y, seguramente, me dejara algo sin revisar, mis ojos iban de un objeto a otro sin poder creerlo.
Y los constrictores de pezones. De eso no se había olvidado.
Cerré la caja boquiabierta y decidí darle una sorpresa después de cenar.
Miré el reloj, apenas eran las siete de la tarde, de un momento a otro saldría. Me había arreglado para la ocasión, nada elegante, solo un vestido hasta las rodillas suelto, de gasa y rojo, nuestro color.
Me recogí el pelo en una coleta alta y usé mi pintalabios preferido color cereza.
Lo vi salir cansado y resoplando, hasta que nuestras miradas entraron en contacto.
Y el tiempo se paraba.
—Estás preciosa, cariño —saludó, besándome la sien—. Llevo todo el día deseando verte. Ha sido agotador. ¿Dónde vamos a cenar? Tengo un hambre atroz, y no solo de comida.
—Mentiroso. El restaurante al que vamos a ir, hice la reserva esta mañana, está cerca podemos ir a pie. Y me alegro de que tengas hambre porque... No llevo bragas.
Dije aquello último en un susurro, y la cara de Jardani cambió en segundos de la confusión a la de un depredador que se relamía los labios, sabiendo que iba a saborear a su presa.
—¿Cena con espectáculo?
Le divertía la situación, sonrió de medio lado, deslizó la mano por mi espalda y la dejó en mi trasero mientras andábamos, en un intento por asegurarse de que no las llevaba.
—El espectáculo vendrá luego.
—¿Y si miro debajo de la mesa no tendré un adelanto?
Me encogí de hombros y no respondí, dispuesta a que lo averiguara por sí mismo.
Caminamos a paso ligero, felices, una pareja más por las grandes y bulliciosas calles de Nueva York.
—¿Te han llamado Harris o Anderson?
—Sí. Hemos acordado un lugar para vernos una vez a la semana, en Central Park. Quieren que les lleve todo lo que tenga sobre el hotel de Chicago, el que quiere que diseñe.
Fruncí el ceño, esquivando a un grupo de rabinos.
—¿Dinero negro? ¿Licitación ilegal?
—Un poco de lo primero y algo peor. Te lo contaré después, no me fío de hablar aquí.
Miré en todas las direcciones.
—Se nos acumulan los temas de conversación.
—Tenemos unas vidas muy agitadas, nena.
Solté una carcajada. Necesitaba una nueva existencia de manera urgente.
—¿Qué te contó anoche del emblema?
—Te lo resumiré, no es seguro hablar esto en la calle, no confío en nadie. El emblema…, era de un Romanov, un primo segundo del zar. Todo el embrollo familiar viene de ahí.
Miró a su espalda, parecía que los viandantes estaban ajenos a nuestra conversación. Aun así, dejamos el tema.
No podíamos confiar en nadie.
Nos adentramos en el Soho neoyorquino entrando por la calle Houston, al norte.
Era un barrio lleno de tiendas de diseño y elegantes cadenas comerciales, donde la jet set más joven y moderna de la ciudad se reunía para tomar copas en los establecimientos nocturnos más lujosos, no sin antes cenar en sus muchos restaurantes gourmets, de chefs conocidos e innovadores.
Por el día los vendedores callejeros hacían las delicias de los nativos y turistas. Estos vendían desde joyas hasta obras de arte originales.
A Jardani le fascinaron los edificios de hierro fundido y las calles adoquinadas, una tortura para los pies de las mujeres que iban con zapatos de tacón.
Podían ser unos Manolo Blanik, daba igual, dolían como el infierno después de horas de fiesta.
El Mentiroso estaba en una calle que yo solía frecuentar antes de mudarme a Berlín, y me sorprendió no haber reparado en él antes. Quizás fuera nuevo, al menos eso parecía por el neón púrpura de grandes dimensiones colocado sobre la puerta de entrada.
—Joder, como para no verlo —farfulló con la mano en la frente a modo de visera.
Un camarero nos esperaba en la entrada y tras decirle mi nombre nos guio a la mesa.
El local era bonito y vanguardista, lleno de espejos y cuadros con ojos pintados. Los alquileres en el Soho costaban una fortuna, y a juzgar por lo abarrotado que estaba a esas horas, a Miriam le iba bien.
—Qué sitio más raro. Yo quería una hamburguesa —protestó en un susurro.
—Calla.
Nos sentamos en una mesa para dos, alejada, de sillas blancas impolutas y mantel púrpura. La verdad es que el sitio era un poco raro. No eran mi especialidad los restaurantes modernos, pero tenía curiosidad. Y tenía que comprobar los dotes culinarios de mi futura maestra.
—En Berlín iba a muchos sitios así antes de conocerte. Y la verdad que no me gustan. El problema es que quedas bien de cara a la gente.
—Mañana prepararé una pizza vegana gigante, hoy tendrás que conformarte con esto, lo pasaremos bien.
—Eso no lo dudo —dijo con una sonrisa malévola.
Pedimos vino y un par de entrantes que cabían en la palma de nuestra mano. Nos reímos mucho. La comida estaba buena y pasamos un rato agradable.
Nuestras alianzas de matrimonio relucían bajo la luz del foco que teníamos encima y no podía dejar de admirarlas.
La unión, el amor frente a la adversidad. Cuántas pruebas nos quedaban por superar y que difícil era vivir nuestra relación de forma plena.
Hasta que esté bajo tierra.
—Oh, se me ha caído la servilleta debajo de la mesa…
Tomé un sorbo de vino con la expresión más inocente que fui capaz de poner.
Abrí un poco las piernas y me subí el vestido, suerte que el mantel era largo.
—Espera, ¿qué es esto?
Sus dedos vagaron por la cara interna de mi muslo, y rozó mi centro, provocándome un escalofrío.
Empecé a sudar, con el corazón latiendo desbocado. Era interesante el morbo de ser descubierto.
—¿Helena Duncan? Soy Miriam, hoy es mi noche libre detrás de los fogones y quería saludarte. ¿Tu acompañante está bien?
Jardani se golpeó la cabeza al intentar salir a toda prisa. No se ruborizó, fui yo la que lo hice, literalmente mis mejillas ardían cuando estreché la mano de esa mujer de nariz prominente, un rasgo judío muy característico. Tenía el cabello castaño muy oscuro, rizado e indomable y, una sonrisa tan magnética y blanca que me deslumbró.
Recuerdo cuando la veía por el edificio, era algo mayor que yo, y sí, lo comprobé en las líneas de expresión de alrededor de sus ojos color miel.
—Disculpa que te colgara tan rápido esta mañana, estaba en el muelle comprando el pescado —me fijé en su vestido, parecía una artista bohemia—. ¿Cuándo quieres empezar tus clases? No sé si sabré enseñar, pero seguro que algo podemos hacer.
Tal vez fue la energía con la que nuestras manos se unieron, o su voz fuerte, o el afecto que desprendía su mirada.
—¿Qué tal pasado mañana?
Era su seguridad, su rostro tan familiar, irradiaba algo que no sabía describir con palabras.
Pensé en Will y Charles. Ojalá se sintieran orgullosos de mí, por una vez quería que alguien lo hiciera.
Abriría el Vegan pub, no importaba el tiempo que tardara. Viendo a Miriam tuve la sensación de que lo conseguiría.
La velada transcurrió tranquila, ya veía con otros ojos aquel restaurante y a su dueña yendo de un lado a otro, saludando a sus clientes, con sus pulseras doradas tintineando.
—Espero que te enseñe a cocinar algo mejor que esto… —señaló Jardani con la cabeza, formando una mueca con su preciosa boca—, podríamos ir a por un perrito caliente a la vuelta.
—No te conviene tener el estómago lleno para lo que va a pasar luego.
—¿Quieres postre? Yo no —hizo un gesto al camarero para que nos trajera la cuenta—. ¿Qué ha planeado tu perversa cabecita?
—Pagar por todas mis ofensas y ser una buena chica de ahora en adelante, amo —susurré. Ahora me tocaba a mí jugar debajo de la mesa.
Me quité un zapato y fui subiendo despacio por su pierna hasta llegar a la cremallera de los pantalones.
Sonrió mucho, complacido.
—No seas tan buena, si no, no tendré motivo para castigarte.
Tragué saliva cuando agarró mi pie y dirigió el ritmo de mis movimientos.
—Encontrarás algo —logré decir en un jadeo.
—Esto es un camino largo y a ratos será difícil, pero partimos con cierta ventaja, nos amamos.
Y debía ser suficiente, por eso estaba dispuesta a ceder el control, lo necesitaba.
A veces teníamos que ceder a otro parte de nuestra pesada carga. Y yo empezaría a hacerlo esa misma noche.
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MI DULCE Y APETITOSA HELENA

 
Hans
Recuerdo lo asustado que estaba cuando llegué a Berlín. Mi primer día en la empresa de Erick Schullman había sido un caos, yo parecía el chico de los recados, hasta que una mano me agarró por la chaqueta y me arrastró a un rincón alejado.
—Hoy te quedas conmigo y mañana también. Te enseñaré un par de cosas sobre estos capullos.
Lo había visto en la entrada, y yo mismo pensé que era uno de ellos, aunque más joven. Por aquel entonces ese tipo de casi dos metros, de hombros fuertes, barba perfilada y ojos demasiado oscuros, me impuso.
Brillaba, sonreía y el mundo se postraba a sus pies, apestaba a éxito.
Fuimos a tomar una cerveza y en cuanto un par de mujeres se nos acercaron, supe que era un triunfador. En todos los aspectos.
Yo venía de un pueblo pequeño y me dejé eclipsar, una vida que me vino grande.
Y ahora, dos años después, estaba bebiendo cerveza con su tío, un antiguo espía de la KGB y una lesbiana con el pelo rosa, nieta de un antiguo compañero. Posiblemente otra agente.
Supe de sus gustos sexuales porque era casi tan masculina como yo y porque se comía con la mirada a las chicas que pasaban junto a nosotros en los pubs de mala muerte que frecuentábamos.
Le estaba cogiendo el gusto a la cerveza negra, pero después de una semana en Londres, con mi madre y Olivia presionándome vía telefónica, deseaba que el gilipollas del notario regresara ya de sus vacaciones en las Bahamas.
Desde el mismo día que puse un pie en Londres pensé que sería rápido, acudir a la apertura del testamento, tomar birras, ver en qué estado se encontraba el pub de Charles Dubois, seguir tomando birras, e ir a su casa para hacer las últimas comprobaciones antes de irme a Nueva York.
—¿Crees que ese tipo estará bien? —pregunté a Oleg, que jugaba al billar con Milenka. Y el viejo era bueno—. Es decir, que no sea una trampa de los matones de… Ese cabrón todopoderoso que parece que lo ve todo.
Miré a mi alrededor. Los parroquianos del lugar bebían animados mientras veían un partido del Chelsea, nadie nos prestaba atención, aparentemente.
—Está de viaje con su señora por sus bodas de plata, relájate, estás paranoico.
—Contigo no hablaba, bollito.
Era nuestro pequeño juego, aunque en ese momento la chica no estaba de humor y me dio una patada en la espinilla.
—Ayer oímos la música del hotel, se ve que lo están pasando bien. Un contratiempo para nosotros. Puedes marcharte si quieres, Hans, estaremos bien.
Lo escuché resignado antes de golpear la bola blanca contra la roja.
Olivia y su madre, esperándome en el Bronx con delicioso pollo frito sureño recién hecho.
Noches de risa interminables entre dos parejas.
Oh sí, eso era lo que más deseaba. Envidiaba a mis hermanos cuando los veía salir, cada uno con su respectivo cogido del brazo. Yo también quería eso, aunque hubiera sido un golfo redomado.
Pero no era capaz de dejar solo a Oleg. Era mayor, aunque duro.
Me había salvado la vida una vez y yo no iba a dejarlo tirado.
—Dice que me quedaría contigo hasta que se abriera el testamento y lo haré. Soy un tío de palabra.
Me miró satisfecho y con orgullo, una sonrisa amplia como nunca le había visto. Sus ojos azules, tristes y antiguos se llenaron de lágrimas.
—No jodas, camarada, ¡me quieres!
—Se me ha metido algo en el ojo, bocazas de los cojones.
Milenka se rio a carcajadas e hizo una especie de broma comparándome con una comadreja.
Bebimos y hasta volvimos a brindar. Menudo humor se gastaban los dos.
En un instante me pareció ver un destello rojo, anaranjado, una cabellera frondosa que salía a todo correr del pub.
¿Mads?
Los pelirrojos abundaban entre la población británica. Tenían razón, me estaba volviendo un paranoico.


Jardani


La primera vez que pisé Central Park fue de la mano de Helena, en nuestro particular noviazgo.
Fue un mes de mayo agradable y soleado para pasear y conocer la ciudad, aunque no hicimos mucho turismo.
Prefería follar con ella antes de pasar horas andando y escuchándola, era más sencillo.
Menuda evolución. Pensaba que nunca haría vida de casado, que jamás compartiría tanta intimidad con ella ni con otra mujer.
Y allí me hallaba yo, en uno de los famosos puentes del parque, esperando a la agente Anderson, deseoso de volver a mi hogar.
Hacía tiempo que asimilé todos mis sentimientos, los acepté y luché por su perdón. Ahora quedaba la prueba de fuego, la convivencia. La de verdad, no la falsa que yo mismo orquesté, o la de dos fugitivos en una furgoneta.
Y era difícil, aunque bonita.
En la primera semana podría hacer un balance positivo, claro que era poco tiempo. Su entrega había facilitado las cosas.
La noche que llegamos de cenar en ese restaurante llamado Mentiroso y puso la fusta en mis manos, supe que estaba preparada.
Para darle la sumisión completa a un amo se necesitaba una gran autoestima y seguridad, al contrario de lo que se pudiera pensar, y ella la ganaría.
Por otro lado, se había metido tan de lleno en la cocina y en sus clases particulares con Miriam Ben Amir que se le veía más feliz. Daba igual que la casa oliera a tahini y no fuera especialmente diestra. Era capaz de sacrificarme por su felicidad.
Aún no había entrado en la que fue su habitación, donde Charlotte Duncan perdió la vida accidentalmente. Ese era mi gimnasio particular. En cuanto terminaba de entrenar, antes de que ella despertara, cerraba la puerta.
Con el tiempo la animaría a hacerlo, le convenía cerrar viejas heridas, los hilos dorados e invisibles del kintsugi solo eran una bonita metáfora para alentarla.
Igual que para mí.
Este sí que era un largo viaje.
—Jardani, perdona la tardanza —resolló la agente Anderson, parecía que venía de correr una maratón—. He tenido que atender otros asuntos. ¿Tienes algo?
Se atusó su coleta rubia, tan repeinada y estirada como ella. Desconocía su edad, pero estaba seguro de que no llegaba a los treinta.
El problema es que tenía pose de agente federal, y que, en ese parque, al anochecer, parecíamos de todo menos dos conocidos que charlan amistosamente.
—No me deja solo ni un momento —me quejé, porque en realidad era cierto—. En su despacho hay dos ordenadores y no tengo acceso a ellos. Y desde el mío no puedo hacer gran cosa.
La empresa tenía un programa propio con acceso a todos sus hoteles, incluso a los casinos que poseía en Las Vegas, aun así, no había sacado nada en claro.
Bueno, que mi despacho tenía unas vistas del carajo y una máquina de café, traída desde Roma, para mí.
—Esos documentos están en papel…
—¿Me has visto cara de secretaria? —interrumpí con brusquedad. No sabía si era consciente de las funciones que yo desempeñaba allí.
—Gánate su confianza, tendrás que hacerlo mejor. Entiendo que es difícil, es la primera semana. Para nuestro próximo encuentro deberás tener algo. ¿Qué hay del hotel de Chicago?
Vi a un hombre, apremiando a sus dos hijos para marcharse, con sus equipaciones de fútbol manchadas de tierra. Deseé estar en su lugar, y que mi mayor problema fuera que los chicos ensuciaran el coche.
—Estoy en ello, por ahora ni siquiera he hecho un plano, solo habla de la zona y lo que quiere hacer allí. No he visto el terreno, no he evaluado los detalles… —enumeré, gesticulando mucho ante su pasividad—, solo sé que le deben un par de favores en esa ciudad, desconozco de qué índole.
—Un empresario de Chicago es amigo suyo, y se le ha relacionado con asuntos de trata de mujeres. Esto es serio, tienes que darte prisa.
—Hago todo lo que puedo. Estas cosas pueden llevar meses… ¿Por qué no hacéis algo vosotros?
Incluso años.
Frunció el ceño, molesta.
—Esas mujeres no tienen tanto tiempo.
No dije nada, tenía razón.
—¿Qué hay de vuestra boda? —preguntó en voz baja, mirando a todos lados—. Quería que os casarais en la catedral de San Patricio. Es una buena ocasión para pillarlo con las manos en la masa, no sé si lo sabes.
—Mi mujer me matará.
—Deberá hacerlo. Seguro que invitará a senadores y congresistas muy importantes y, habrá dinero corrupto de por medio. Muchos tratos pueden sellarse en ese evento.
—Mierda, no puedes hablar en serio.
—Es lo mejor, lo sabes. Cuanto antes acabemos con ese hombre, antes podréis… Seguir con vuestras vidas.
—Todo un detalle, agente, qué amable —ironicé, apretando la mandíbula—. ¿Y las cintas?
—Las tenemos a buen recaudo.
Rehusó mirarme a la cara.
—Antes querré verlas y seré yo mismo el que las destruya. ¿De acuerdo? Es una asquerosidad lo que le han hecho a mi mujer.
—Tienes razón. Ella solo se defendió, incluso algún jurado podría calificarlo como accidente. Pero sería muy complicado.
—Pues si ya no tienes nada más que decir, tengo que irme, me están esperando.
No les había contado nada del emblema de los Romanov, yo también jugaba mis propias cartas.
—Poned fecha a esa boda, a ser posible en un par de meses, así tendremos tiempo para coordinarnos y tenerlo todo preparado. El miércoles que viene quiero algo, Jardani. Algo físico. Archivos en un CD, en papel, lo que quieras.
Reí y esa joven delgaducha se enderezó, con los labios apretados, intentando hacer el papel de poli malo.
—A sus órdenes.
Antes de entrar en el ascensor de nuestro edificio llamé a Helena. Al segundo tono colgué, esa era mi señal, debía estar preparada tal y como le había ordenado por la mañana.
No habíamos hecho nada complicado, ni la había llevado a su límite, solo me preocupé de que disfrutara.
Su tensión bajó considerablemente, pero su lengua seguía siendo tan descarada como de costumbre. Y eso me encantaba.
La dominación, el bondage y el shibari, solo eran diferentes formas de entender el sexo y un estilo de vida para otros. No el mío, desde luego, pero tomaba lo mejor de esos mundos y los hacía míos.
¿Por qué no?
Cuando llegué a nuestra habitación la encontré tumbada boca abajo en la cama, con las piernas abiertas y la cabeza ladeada hacia la puerta.
Que visión tan encantadora, su cabello castaño desordenado, justo como yo quería, las ondas y los rizos con algunas hebras doradas extendidas, pura seda, como su cuerpo, liso y sin vello, preparado para mí.
—¿Qué te ha dicho el FBI?
—No tienes mi permiso para hablar.
Chasqueó la lengua mientras me desprendía de la chaqueta, la camisa y la corbata. Hacía demasiado calor de repente.
—¿Me das permiso para hablar?
Propiné un azote cariñoso a modo de advertencia.
—Se te olvida la palabra mágica.
—¿Amo?
Y otro más, su tierno culo iba adquiriendo mi tonalidad preferida.
—Ahora todo junto, mi dulce y apetitosa, Helena —dije en un susurro bajo junto a su oído.
—¿Me das permiso para hablar, amo?
No había ni pizca de sarcasmo, fue respetuosa y hasta elegante en su forma de pronunciarlo.
—No.
Crispó los puños, sin embargo, ningún improperio salió de su boca entreabierta.
Autocontrol.
Sabía que se lo haría pagar.
Levantó los ojos, estos eran demasiado expresivos y hablaron por sí solos cuando vagaron por mi pecho, surcado de cicatrices.
El sacrificio, el amor y la redención, perfectamente cosido y en proceso de sanación.
—Cuéntame todo lo que has hecho hoy. Y espero que no te hayas masturbado, sabes que te lo he prohibido.
No sería por mucho tiempo, la quería ansiosa y dispuesta. Contaría cada uno de sus orgasmos, pues estos solo me pertenecían a mí.
—Ha venido Miriam y hemos cocinado brownie vegano. Me ha enseñado sobre los tiempos de cocción y cómo se usa el horno dependiendo de lo que vayas a cocinar. ¿Sabías que tenía una función de ventilador? Pues yo no.
La escuché atento, sin perder detalle de sus palabras, estaba contenta. Entre tanto coloqué las ataduras desde su tobillo hasta la muñeca, e hice lo mismo con la otra.
Su rostro fue cambiando, pasó de la tranquilidad a la sorpresa y, por último, se alarmó al sentirse tan expuesta.
Desde ahí su trasero se levantaba ligeramente, dándome una vista casi perfecta de su intimidad, depilada por completo, brillante. Esos labios cerrados que se abrirían para mí. Su clítoris, recubierto por el capuchón de piel que lo protegía, me esperaba, casi podía sentirlo.
Levantó la cabeza y la dejé. Trató de mirar hacia atrás, y por supuesto no logró verse.
—¿Y qué más?
Acaricié los alrededores de su agujerito fruncido, ese donde no me dejaba entrar. Y en respuesta, siseó.
—Bajamos a tomar algo y se fue —respondió, melosa y excitada.
—¿Y después de eso? —volví a preguntar, utilizando mi mejor tono de amo controlador y cariñoso.
Bajé mi mano y un dedo la recorrió con demasiada lentitud.
—Fui a depilarme.
Tan inocente que sería capaz de confundirme. Pero yo sabía que no era así.
Continué tocándola, sus labios prietos me volvían loco, demasiado tentadores.
—Bien, eso me gusta. ¿Y el resto de la tarde?
Llegué a su perla escondida, jugosa y rosada, y dejé el dedo allí parado, casi suspendido en el aire.
—Di un paseo por la 5th avenida —jadeó, intentando mover su cuerpo para recibir mi caricia.
Palmeé su culo dos veces.
—Quieta.
Cogió una bocanada de aire y su cuerpo se relajó.
Aproveché para tocar su cintura con la otra mano, suave, como todas sus bonitas curvas. Ya la imaginaba con un vestido blanco y largo, subido hasta arriba para follarla.
—¿Compraste algo?
Retomé la conversación, no quería perder el hilo de nuestra pequeña sesión.
—Una corbata para ti.
Lamí una de sus nalgas, agradecido.
Mi esposa. El sentimiento de posesión me embargó. Acabaría conmigo.
—¿Solo eso?
—Solo eso.
Gimió en cuanto centré mi atención en su clítoris, dando suaves toques.
—Después me di un baño y…
Mi mano paró, y dejé de sentir su calor en cuanto la aparté.
—¿Y qué?
—Y me llamó… Tu jefe.
Pensaba que se había masturbado, y ya estaba preparándome para azotarla. Pero no esperaba que Arthur Duncan la llamara, este no había dicho nada al respecto.
—Su cumpleaños es la semana que viene. Sesenta y cinco años. Lo celebrará en su mansión.
Oh, eso.
—Sí, quiere celebrar algo íntimo, unos pocos peces gordos.
Mi mano abarcó todo su sexo, frotándolo. Era hora de preparar el terreno hacia nuestra boda.
—Vamos a anunciar nuestro compromiso ahí, sin necesidad de fiestas. Estamos casados de todas formas.
Lamí con fervor toda su intimidad, incluido el pequeño agujero del cual no quería oír hablar.
Intentó darse la vuelta, pero fui más rápido que ella.
—No voy a fingir una boda —concluyó, y dejó de ser la mujer dulce y necesitada—. Quítame esta mierda ahora mismo, tenemos que hablar.
—El FBI quiere que nos casemos, es primordial. En ese banquete van a fraguarse muchos negocios y habrá dinero corrupto de por medio. Y no, no te voy a quitar tus ataduras.
—¡Rojo, rojo, rojo! —gritó furiosa. La palabra de seguridad que acordamos se volvió en mi contra.
No hice nada, mantuve mis manos en los costados, esperando a que se serenara.
—Suéltame.
—Estás usando nuestra palabra de seguridad de manera incorrecta, tal vez la próxima vez que estés en un aprieto y la necesites te la niegue.
Técnicamente no debía.
Introduje un dedo en ella y lo moví de manera frenética.
—¿Quieres que te suelte? Vamos, dilo, y te juro que no volveré a atarte ni a jugar contigo. Domínate, controla tus jodidas emociones. Eres más fuerte que ese hombre, llevas toda la vida demostrándolo.
Dejó caer la cabeza, abatida y se rindió a mí y a mis caricias.
—No me sueltes nunca —rogó con la cara enterrada en las sábanas.
Puse la boca en su centro y bebí de ella, deseoso por recibir más.
—Muy bien, cariño, estoy muy orgulloso de ti.
Su cuerpo tembló, sus caderas se movían para disfrutar de mi lengua y no la contradije, dejé que siguiera disfrutando, yo solo quería su placer y el mío, ambos entrelazados.
Me arranqué el cinturón a duras penas y bajé mi bragueta.
—Estás conteniéndote y lo haces francamente bien.
Tenía pensado usar un vibrador y quizás jugar con su culo, pero los planes se habían torcido, no la presionaría más de lo necesario.
Y para que mentir, después de un duro día junto a alguien que detestaba, estar dentro de ella era como un refugio.
En su calor podía escapar, fundirnos hasta convertirnos en uno solo.
Palpitante y ardiente, así me esperaba en silencio, solo interrumpido por su costosa respiración.
Rocé mi miembro, con intención de torturarla.
La paciencia era una virtud que debía de aprender.
Besé su espalda, haciéndole saber que estaba ahí, que era su marido, el hombre que más la amaba, y que lo daría todo por ella.
—Sabes que te quiero, ¿verdad?
Tuve la necesidad de recordárselo antes de introducirme de una sola estocada, firme y certera que la hizo gritar.
—Sí, tanto como yo a ti.
Aguardé en mi refugio, ahora era yo el que temblaba de excitación, la hermosa vista que tenía delante me lo ponía difícil.
—Hago esto por ti, solo tú me das fuerzas.
La embestí despacio, creciendo aún más en su interior, sintiendo las oleadas de placer.
Pasé toda la jornada pensando en ella, en llegar al que era ahora nuestro hogar, deseando verla, olerla y saborearla.
Mi vicio.
Con una mano me aferré a sus caderas y con la otra tiré de su cabello.
—Suéltame por favor, necesito abrazarte y besarte… No puedo más.
Aquel murmullo desesperado y delicado fue lo único que necesité para cumplir sus deseos.
Yo también necesitaba su contacto, y cuando la liberé tomó mis labios hambrienta, tumbada sobre su espalda.
Ella también era mi dueña y señora después de todo, y volví a ser el perverso espectador, disfrutando de todas y cada una de las expresiones de su rostro.
Era bueno estar sobre su cuerpo, aprisionar sus manos y, tomarla una y otra vez hasta que no nos quedaran fuerzas.
Nuestro momento se vio interrumpido cuando oímos la puerta del apartamento cerrarse de un golpe seco.
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A LOS CRIOS GRANDES OS GUSTAN LOS REGALOS GRANDES

 
Jardani
Dejé mi chaqueta en el perchero y bostecé por enésima vez; daba igual cuanto café tomara, trasnochar y trabajar eran incompatibles, y a unos días de cumplir treinta y cinco años, debería darme cuenta.
Todavía no había logrado recuperarme del fin de semana, y ya tenía planes con Hans y un par de amigas.
Me daría una ducha rápida, elegiría una camisa elegante, y procuraría ignorar a la mujer que se cruzaba de brazos y agriaba el rostro al verme.
Helena Duncan, mi flamante esposa.
Con las heridas producidas por mis mentiras, aún frescas, trataba de ser desagradable, y sus intentos me frustraban, llenándome de rabia.
Una víbora encantadora, que, a pesar de ser hija de un demonio, lograba atraerme más de lo que me gustaría.
Y ese odio que bullía en mis entrañas se sofocó, al entrar en la habitación que compartíamos de manera forzosa, había decidido tomar una ducha antes que yo.
Un deseo maligno afloró en mí, quería verla desnuda una vez más.
Asomé la cabeza con discreción, no quería ser visto, acabaría lanzándome el bote de champú a la cabeza. El vapor me dio la bienvenida, y unos tenues sollozos se instauraron en el baño, amplio, nuevo y reluciente, que mandé a reformar especialmente para ella.
Apoyaba la frente en los azulejos claros, y la cortina castaña que formaba su cabello tapaba su cara por completo.
Tormento, lágrimas, llanto.
Sentí un pinchazo, quizás fueran los remordimientos, o puede que el anhelo que trataba de ocultar intentara salir a la luz, provocándome ese malestar.
Evoqué la tersura de su piel bajo mis manos y apreté los puños.
No. Era su hija, y a la vez era mía, una prisionera, a la que deseaba tanto que dolía.
En realidad, era yo el prisionero de Helena Duncan. Sus besos dejaron una huella difícil de borrar, y aunque me esmeraba a diario, volvía a nuestro lecho, sediento. Daba igual qué mujer exuberante estuviera bajo mi cuerpo. Yo solo anhelaba el suyo.
Acomodé mi erección en los pantalones, lamentándome de mi maldita suerte, del segundo exacto en el que se me ocurrió, que yo podía sentir amor por ella, pues ese momento, se instauró en mí, y ahora vivía en el caos absoluto.
Sacudí la cabeza un par de veces para deshacerme de aquel recuerdo.
Me gustaba entrar en el baño en silencio, mientras Helena se duchaba, y observarla antes de irme a mi nuevo trabajo.
Era el perfecto subidón que necesitaba antes de enfrentarme al mundo.
—Sé que estás ahí, pervertido.
Pude escucharla a través del torrencial chorro de agua que caía sobre su cuerpo. Y sonreí, encantado.
—¿Por qué no entras? No hemos estrenado la ducha.
—Es una oferta tentadora, pero me pillas vestido y voy mal de tiempo. En otro momento te follaré contra los azulejos.
No insistió, simplemente pegó sus labios a la mampara a modo de despedida para darme un beso.
Salí, asegurándome de haber cerrado bien, mirando a ambos lados del pasillo.
Cambiamos la cerradura, añadiendo un cerrojo más, dos noches atrás, cuando ambos escuchamos un portazo.
Una parte de mí no tenía miedo a dejarla sola, el FBI estaba vigilando el edificio después de que llamara a Anderson gritando y profiriendo todo tipo de insultos.
Me vestí con toda la rapidez que pude y cogí a Peggy Sue del cajón de la ropa interior de Helena.
Recorrí toda la planta como loco, sin encontrar nada fuera de lo normal.
Pero cuando bajé a hablar con el de seguridad, y lo vi ahí sentado mirándome con cara de tonto, monté en cólera.
Se asustó al verme con una pistola, y se apartó con las manos en alto cuando quise mirar el circuito de cámaras de seguridad. Llevaban un rato con la imagen congelada, y abajo a la izquierda se podía ver la hora. Doce de la mañana.
No podía ser verdad. Ese zoquete había dinamitado nuestra seguridad por no prestar atención a las imágenes, que se repetían en bucle.
Llamé a Arthur Duncan y este se personó una hora después, enfurecido. Era su edificio, tenía razones de sobra para estar cabreado.
Los vecinos se enteraron y el cerrajero hizo una jugosa caja al cambiar todas las cerraduras, regalo, por supuesto, del mismísimo demonio, con tal de tener a todos los vecinos contentos y tranquilos.
—Hoy podríamos comer fuera de la oficina, hay un sitio aquí, cerca de Times Square que te va a encantar. ¿Jardani?
Duncan movió la mano varias veces y asentí distraído, con el café delante.
Me removí en el asiento de cuero de mi despacho, era cómodo, pero estaba demasiado cansado, mi cuerpo aún no se había recuperado y, de vez en cuando, me asaltaban dolores en distintas partes del cuerpo.
Ya los había clasificado. El peor era a la altura del esternón, seco, y punzante.
¿Sería mi pulmón izquierdo incompleto?
Las continuas molestias en el estómago, el cual tampoco conservaba en su totalidad, me quitaban el apetito de vez en cuando, aunque a las horas, este volvía con más voracidad.
La debilidad de mis músculos, que trataba de fortalecer todas las mañanas, hacía que me sintiera como un octogenario, pero, sin duda, lo peor era cuando el corazón me latía desbocado, una pequeña taquicardia que a ratos me resultaba sofocante.
Juré que, si sentía dolor en el brazo izquierdo, iría al hospital.
No quería otra parada cardíaca.
Por supuesto mi mejor aliado era el silencio, no era el momento para mostrar que no estaba del todo recuperado. Eso podía jugar en mi contra.
—Lo siento, no estaba escuchando.
No me costó reconocerlo, a decir verdad, me importaba un carajo.
—Te decía que podríamos ir a comer a un sitio nuevo en Times Square —repitió con mimo y paciencia, entrelazando sus manos frente a mí—. No le des más vueltas a lo sucedido el otro día. Hemos puesto medios para evitar que vuelva a suceder algo parecido.
—Me preocupa la seguridad de Helena, y tú has intentado matarla muchas veces. ¿Por qué debería seguir confiando en ti?
—No he tenido nada que ver con eso, Jardani, puedo jurártelo —aseguró consternado—. Dije que me ganaría tu perdón, que empezaríamos con buen pie.
—Es difícil creer en alguien como tú.
—Lo entiendo. El circuito cerrado de cámaras se estropeó, lo he arreglado y reforzado, ese vigilante está despedido y en su lugar hay dos. Es mi edificio, lo construyó mi bisabuelo, quiero la seguridad de todos los que viven allí, incluyendo la de mi hija y por supuesto la tuya.
Parecía sincero, pero sobre todo afectado. Estaba acostumbrado a sus fríos ojos azules, tan claros que podrían ser hielo, tan fríos e insondables que harían temblar al demonio.
No, es que él era el demonio.
Su reputación quedaba en entredicho. O era el rey de las mentiras, o quería que las fortunas más antiguas del Upper East Side hicieran las maletas y se marcharan.
—Por cierto, he hecho que traigan las pertenencias que os quedaban en Berlín, incluido tu coche, estarán aquí en unos días. Le han quitado las cuatro ruedas, menudos hijos de puta.
Mi pequeño, el BMW negro brillante que apartaba con recelo de las solitarias calles, y que aparcaba en un edificio donde todos sus residentes poseían coches de alta gama.
—No jodas. Cabrones avariciosos.
—Haré que te pongan las mejores —determinó, con una sonrisa blanca, obra del mejor protésico dental de Nueva York—. Tienes dos plazas de garaje.
Allí sentado en mi despacho, me sentía superior a él, era una sensación rara. No me daba tanto asco como antes, ¿sería cosa del antidepresivo, o de toda la medicación que tomaba para el resto de mis males?
—Estás intentando comprarme.
—Estoy intentando ganarme tu afecto, es la única forma que conozco —confirmó con orgullo—. Mi padre fue así conmigo, no es el mejor ejemplo, no eres un crío, pero a los críos grandes os gustan los regalos grandes.
Y en eso tenía razón.
—Menudo modelo educativo.
—¿No te gustaría ver la cara de felicidad de tus hijos al darle sus caprichos?
Prácticamente las imaginaba.
Sus bellas caritas.
—El tráfico de esta ciudad es una maldita locura, creo que conduciré muy poco.
—Eso puedo arreglarlo. Bébete el café, se va a enfriar y echa un vistazo a las mediciones que han hecho mis hombres del terreno de Chicago. Llama a tu mujer y quédate tranquilo, luego podemos comer juntos.
Se levantó, abrochando el botón de su chaqueta con parsimonia. No era tan alto, eso lo había heredado de mi madre.
Pero su mandíbula, sus manos, la forma de sus labios...
—Antes de que te vayas, Helena y yo hemos decidido algo. Anunciaremos nuestro compromiso cuando soples tus velitas y te den los regalos. Espero que no te importe, ya estamos casados, y no queremos fiestas de compromiso. Es una gilipollez.
Aproveché que se largaba para lanzar la bomba, y lejos de disgustarle parecía complacido.
—Me parece bien, después de ese día, podemos empezar a planear el mejor evento de los próximos diez años. Te aseguro que vuestra boda será magnífica. Corre de mi cuenta.
Las mejores flores, el mejor fotógrafo, el mejor vino, el mejor catering, la mejor orquesta, el mejor vestido... Oh, ya podía verla andando hasta mí, con su bella piel tostada resaltando gracias al blanco.
—No escatimaremos, Arthur, ya te haremos una lista.
—Lo mejor para mis hijos.


Helena


—Tu teléfono está vibrando, Helena.
Tenía las manos en la masa, literalmente. Aparté la cabeza de mi labor, era Jardani. Se había ido hacía menos de tres horas a la oficina, no esperaba una llamada suya hasta el mediodía.
—Hola, hombre sexy —saludé, limpiándome las manos con el trapo más cercano, dejándolo hecho un asco—. Es muy temprano para llamar, ¿no?
—Solo quería ver si estabas bien. ¿Y qué es eso de hombre sexy?
—He pensado que no tenemos ningún apodo bonito por el que llamarnos. Y eres muy sexy, bueno y más cosas, pero mi profesora está junto a mí y no puedo decírtelas todas.
—Amo me gusta. Así que estás con tus clases.
—No es algo para usar en público, y sí, estamos haciendo galletas, espero sorprenderte.
Ojalá no se quemaran. Las medidas de los ingredientes no se me daban bien, y el horno seguía siendo un gran desconocido en mi vida.
—Estoy deseando probarlas. Sobre tu cuerpo —su voz sonó tan gutural que no pude evitar apretar los muslos—. Túmbate desnuda en la mesa, a mi señal. Ten el pelo mojado, me pone mucho. Llevaré champagne.
Fruncí y el ceño mientras ponía un poco de orden con Miriam sentada al otro lado de la isla.
—¿Vamos a celebrar algo?
—Qué estamos juntos, enamorados y saltando putos obstáculos a todas horas. Casarnos ha sido de todo menos aburrido.
El karma, cariño.
—Ha sido un año..., agitado.
—Joder. Y cuando termine esto ya tengo planes. Dejarás de tomarte esas pastillas diabólicas y te dejaré embarazada.
Oír eso de sus labios hacía que se mezclaran muchas emociones. Tenía miedo a que volviera a repetirse lo mismo, a no ser apta para albergar vida, y a la vez imaginaba mi vientre crecer.
—Pues tienes que saber que se acabarán nuestros jueguecitos, pañales, noches en vela, llantos... Te veo muy ilusionado, pero no es fácil.
Ya estaría de más de veinte semanas, si no hubiera sido por el desprendimiento de placenta.
Llevé una mano bajo mi ombligo por inercia. Vacío.
—Eso hará más interesantes los pocos momentos que tengamos juntos. Quiero ser padre, contigo. Tener un perfecto bebé de ojos verdes —murmuró seguro de sí mismo, tan encantador como me hubiera gustado verlo la primera vez—. Estaría día y noche mirándolo. Bueno, mirándola. Y cogiéndola en brazos, compraré una de esas mochilas para llevarla a pasear. Los carros están bien, pero estará muy sola ahí dentro, necesita del calor de sus padres.
Me derretía, y juraría que Miriam también porque una sonrisa afectuosa cruzó su rostro.
Debajo del hombre oscuro, melancólico, y en ocasiones frío, había mucho más de lo que pensaba.
—Ya lo hablaremos, por ahora voy a concentrarme en las galletas.
—¿Pueden ser de chocolate?
—Claro.
—Te llamaré luego. Te quiero, Helena Duncan, mi dulce esposa —recitó el moderno Romeo—. Más que a cualquier galleta u otro postre. Me ha gustado eso de los apodos, buscaré alguno.
Colgué, volviendo a mi tarea, radiante de felicidad.
—Lleváis poco tiempo casados, ¿verdad? —preguntó Miriam, apartando uno de los rizos que sobresalía de su coleta.
—Ni un año. Supongo que estamos en el mejor momento.
—Mi primer año de casada fue una mierda, como todos los que le siguieron, por eso me divorcié hace unos meses, después de tres años de matrimonio y ocho de noviazgo —sentenció, arrugando la nariz—. Mi hermano el rabino puso el grito en el cielo y a mi padre casi le da un infarto, pero ahora soy feliz.
Seguimos amasando y añadimos el chocolate mientras hablábamos de hombres y de cómo estos eran capaces de jodernos la existencia.
Miriam era el vivo retrato de una mujer de negocios neoyorquina, a pesar de haber nacido en Israel. Era independiente, fuerte y hablaba casi como un hombre. No tenía miedo de nada y se había hecho a sí misma.
La envidiaba, yo quería ser así.
Sus pulseras doradas, su sonrisa ancha y vivaz, y su nariz grande me encantaban, eran parte de su ascendencia, la hacían condenadamente guapa.
—¿Han averiguado algo sobre lo que pasó el otro día?
El famoso incidente. Se lo conté el día después, cuando vio a los guardias nuevos y a su padre desorientado, sin haberse enterado de nada, él vivía fuera del edificio y ya se había ido cuando ocurrió todo.
—Nada. No había nadie.
—Pero oísteis un portazo, ¿no?
Alto y claro, aunque ya no estaba segura. Asentí, dándole forma redonda a la mezcla con las manos.
—Quizás fue aquí dentro, o algún ruido fuerte que se asemejaba a ese —sugirió, ayudándome.
—No paro de darle vueltas. Puede que Jardani no cerrara bien la puerta al llegar del trabajo y se cerró con el viento.
—Tenéis cerraduras nuevas, cámaras nuevas, guardias de seguridad nuevos... Estaréis bien.
Precalentamos el horno y brindamos con zumo de naranja en cuanto nuestro trabajo concluyó.
—¿Por qué quieres dar clases conmigo? Podrías tener a alguien que te cocine. No te lo tomes a mal, pero me da curiosidad.
—En realidad la tengo, pero quería aprender —aseveré, mirándome las manos, nerviosa—. Mi tío tenía un pub vegano en Londres y, me he animado a cocinar.
—Un momento, ¿ese hombre que venía de vez en cuando con su traje de tweed? A mi tía Ruth le encantaba, decía que era el perfecto caballero inglés. Pensaba que era psiquiatra.
Algunas tardes nos cruzábamos por la calle. A veces iba de la mano de mi tío, feliz y sonriente, tomaba sus esporádicas visitas como una fiesta.
—Lo era. Dio un giro a su vida, no era feliz con lo que hacía.
Entrecerró los ojos, perfectamente delineados con khol negro.
—Espera, hace poco leí en un periódico que habían asesinado en un pub vegano de Londres... Oh, Helena, lo siento mucho.
Asentí, tragando saliva y las lágrimas que nacían en mis ojos.
—Yo también necesito darle un giro a mi vida. No sé hacer nada sin el dinero de mi padre en la mano.
Y lo solté.
—No digas eso, tienes tus estudios de publicidad y marketing, eres buena, toda la ciudad lo sabe.
—Los que él me pagó, la empresa que él montó para mí.
—Pero las campañas las hacías tú y tu equipo. Ven, sécate esas lágrimas.
El tacto de sus manos fue tan reconfortante y suave que enrojecí.
—Los niños ricos del Upper East Side llorando por sus problemas de mierda.
Nunca me había sentido tan avergonzada.
—Es una de las cosas malas de tenerlo todo. Yo te enseñaré a cocinar tan bien que podrás preparar tú sola para veinte personas un menú completo en ese magnífico salón que tienes. Es muy temprano y pareceremos dos jodidas alcohólicas, pero podríamos abrir una botella de vino —susurró, a pesar de estar solas, no pude evitar reír—. He visto que tienes blanco afrutado, mi preferido. Y cuando saquemos las galletas del horno podríamos hacernos la pedicura. A mí eso siempre me anima, o inyectarme bótox.
Terminamos el vino entre risas y dejamos enfriar las galletas en la rejilla del horno.
Comimos juntas en un tailandés, fuimos de compras y nos hicimos la pedicura.
Una tarde de mujeres perfecta, donde las ocurrencias de Miriam, junto con su sentido del humor, hicieron que mi perspectiva sobre Nueva York y hasta de mí misma, cambiara.
Los días pasaban volando entre fogones, disfrutando del ocio con mi marido y nuestro particular sexo, hasta que la fecha del cumpleaños de Arthur Duncan se acercó lo suficiente como para que no dejara de mirar la puerta de mi antigua habitación. Todo se removía, el pasado era capaz de tragarme, su sombra era muy alargada.
Compré un precioso vestido en Dior, con su maldito dinero y me preparé para cumplir la voluntad del FBI y anunciar mi compromiso por segunda vez.
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EL CUMPLEAÑOS

 
Helena
Los cumpleaños de Arthur Duncan siempre eran fiestas agradables y relativamente sencillas que se alargaban hasta la madrugada.
Nunca había más de veinte invitados, y todos ellos formaban parte de su selecto círculo de amistades.
La mansión refulgía, hasta el último detalle se cuidaba con esmero, desde la limpieza, las sedas doradas que colgaban a modo de guirnaldas en el techo, hasta las mesas llenas de aperitivos y bebidas.
Al no tener parientes cercanos, pues todos los Duncan eran hijos únicos, procuraba mostrarse afable y familiar.
Todos sonreían con ternura al verlo abrazar a la vieja niñera afroamericana de su hija, a la que trataba con auténtico cariño.
Y ella lo adoraba.
Le había dicho que estaba muy delgado, y este sonrió de buena gana.
—Menos mal que has traído tu pollo frito, mañana me chuparé los dedos. Muchas gracias, Geraldine.
La agarró del brazo y se mezclaron con los invitados del salón, que charlaban alegremente con sus copas de champagne en la mano.
Jardani estaba entre ellos, era uno más. Mi vieja niñera lo abrazó, lo besó y lo pellizcó en las mejillas. Sin que se diera cuenta, examinó su trasero y desde la lejanía me hizo una señal, todo estaba correcto.
—A mi madre le encanta —dijo Olivia con cierta ironía—. No le he contado nada, la mataría del disgusto. Soy mejor amiga de lo que piensas.
Bebí de mi copa para despejarme. En esas dos semanas en la ciudad no la había llamado. La idea de unos margaritas con ella era muy atrayente, y realmente tenía ganas, pero era el miedo a enfrentarme a su escrutinio el que me frenaba.
Estábamos sentadas cerca de las bebidas, quizás eso facilitara la conversación.
—Te lo agradezco, lo último que quiero es que tu madre sufra por mí. La quiero. Y a ti también.
—Y nosotras a ti. A veces creo que estoy hablando con una extraña, pero eres tú —confesó con su habitual sinceridad—. Tu padre, tu matrimonio, toda esta historia… No sé cómo has podido sobrellevarlo sola. Yo debería haber estado ahí.
En realidad, estoy sola.
Agité la mano para restarle importancia a sus palabras.
—He salido del paso, eso es todo. Me han ayudado y Jardani…, bueno, ya lo sabes. Me salvó la vida, en muchos sentidos.
—No puedo creer que tu padre haya intentado… Dios, jamás lo hubiera imaginado.
El magnate viudo, el perfecto padre y empresario.
—Nadie lo haría —confirmé tras un suspiro mirando mis pies—. Él es así, sabe actuar tan bien como yo, eso hemos estado haciendo todos estos años.
Se hizo el silencio entre nosotras, incómodo y doloroso. Había guardado tantas cosas dentro de mí, que acabarían destruyéndome.
Y este ciclo debía cerrarse de una vez.
—Nunca te conté como murió mi madre, otro día, cuando estemos solas puedo…
—Mi madre lo hizo —interrumpió Olivia, comprensiva y apenada—. Le juré que nunca te lo diría, que te sentías mal y culpable. Ella rezaba mucho por ti en esa época, y lo sigue haciendo.
Tragué con dificultad, sintiéndome expuesta y vulnerable.
—Tú eras una niña, y no tenías culpa de nada. Sé lo que piensas de ti, la inseguridad que te provoca. Trabajo con niños, conozco las marcas que puede dejar un hecho así. Cada uno aprende a sobrellevarlo a su manera, y esta es la tuya —expuso, señalándome—, esconderte, ser la buena chica, la hija perfecta, la amiga perfecta… Pero es mentira.
Vivía en una mentira, era más seguro, cómodo y, por supuesto, hacía menos daño.
—Ya no me escondo —afirmé con orgullo.
—¿Estás segura?
—Lo creas o no, mi matrimonio me ayudó. Jardani está conmigo, y es increíble, no sé qué hubiera pasado de no haberlo conocido. Jamás me había sentido tan amada.
Sonaría a locura, o a síndrome de Estocolmo, pero nadie como él hizo que saliera de mi burbuja, de mi zona de confort.
Aunque creí haber vivido una mentira, en cierto modo todo fue real.
—Y tan bien follada, tienes un cutis resplandeciente, putita.
—Eres igual que Hans.
—Cómo lo extraño, tengo tantas ganas de que venga.
Ojalá se abriera pronto el testamento de Charles y su odisea británica terminara.
—Tengo una duda, no te lo he preguntado nunca… ¿Cómo la tiene?
Era algo obligatorio, preguntar por el tamaño de las pollas de nuestras parejas o conquistas y contestar con sinceridad.
—Helena Duncan, no vas a cambiar, eres una depravada —con sus manos separadas, me facilitó la información que necesitaba—. ¡Eres así de depravada!
Reímos como adolescentes y hasta pateamos el suelo con nuestros tacones. Atrajimos algunas miradas, incluida la de mi marido, que sonrió y me lanzó un beso.
—Lo cierto es que debe de quererte mucho para hacer todo esto y estar tan cerca de él como si nada, después de lo que le hizo a su familia. Cuando Hans me contó toda la historia no podía creerlo Helen, te lo juro. He dormido aquí, en esta casa, he pasado fines de semanas enteros contigo y nunca vi nada raro en él.
—Los monstruos saben esconderse muy bien.
Porque, aunque quisiera convencerme día tras día, yo era igual.
Alguien encendió el equipo de música y Frank Sinatra cantó para nosotros, eclipsando las estridentes voces de los asistentes.
—Tenemos que hablar solas, sin tanta gente, tú y yo comiendo pizza y bebiendo cerveza. El plan perfecto.
—Ven un día a nuestro apartamento, en el Upper East Side, voy a hacer la mejor pizza que hayas probado nunca. Y vegana.
—Has expandido tus horizontes, nena, me gustaría saber qué más cosas has aprendido últimamente.
—Muchas, y todas para mayores de dieciocho.
Jardani se acercó a nosotras con una sonrisa de las suyas, esas que revelaban todo lo que era capaz de hacer en la cama, y fuera de ella.
—No te guardo ningún rencor, blanquito, pero te diré algo —Olivia se puso de pie, y chasqueó los dedos en su cara, acompañándolo con un movimiento del cuello propio de una chica del Bronx—, si vuelves a hacerle daño a mi amiga, te cortaré los huevos y te los haré comer después de pasarlos por harina y freírlos.
¿Queda claro?
—Sí, señora. Mis intenciones son buenas, te lo prometo.
—Hans te adora, y ella también.
Su tono se suavizó, y hasta hizo un mohín compungido.
—Soy un hombre guapo, sexy, encantador y amigo de sus amigos, eso te incluye a ti.
—Y que lo digas, menudos hombros… Con razón tienes a mi amiga tan contenta.
—Estoy aquí —levanté un brazo, al parecer se habían olvidado de mí.
—Se me olvidaba destacar mi cualidad principal, soy un gran marido.
Chasqueó los dedos tratando de imitarla, lo cual nos hizo mucha gracia.
—Y ella es una gran esposa —replicó, divertida.
—Creo que mejoro cada día…
—Es verdad. No me cabe duda de que soy muy afortunado, no esperaba encontrar algo así.
—Vas a hacer que se me salten las lágrimas. Brindemos, el champagne es de primera y todos debemos salir con una buena cogorza de aquí. Lo necesitáis.
Llenó nuestras copas hasta arriba, incluida la suya.
—Vamos a anunciar algo dentro de un rato, no debería beber mucho.
Ya notaba los efectos del alcohol y hablar en público solo empeoraría las cosas.
—Preñada no puedes estar, es tu tercera copa.
—Un compromiso —dije entre dientes, apoyando la cabeza en el brazo de Jardani, más musculoso que unas semanas atrás.
—¿Tenemos boda de verdad? ¡Qué bien! Mi madre se pondrá como loca. Podemos ir a ver trajes de novia.
—Tendré que ponerme algo…
—Lo dices cómo si fueras al matadero, encanto.
—Parecido. Te lo explicaré mejor otro día. Pero te adelanto, que esto no ha sido idea nuestra.
—Pues a ti se te ve contento —lo señaló y este se encogió de hombros de manera inocente, aunque yo sabía que era todo menos eso.
—Ya que tenemos que hacerlo, vamos a disfrutarlo.
—Es una buena filosofía de vida. Y la de casarte con la hija de tu enemigo.
—Sin duda esa última es la mejor, a veces tengo buenas ideas.
—Qué retorcido eres.
—¿Tu amiga no te ha contado todo lo retorcido que puedo llegar a ser? Te escandalizarías.
—Si piensas eso, es que no me conoces. Pero sí, le pediré todos los detalles y espero que no omita ninguno. ¿Qué tal lleváis eso de ser…? Ya sabes.
Hermanos. Lo sabía.
—Hasta que lo has nombrado bien, procuro no pensar mucho en eso cuando follamos —apuntó Jardani enarcando una ceja, fijando su vista en el centro del salón—. Tengo que irme, me reclaman.
Arthur Duncan había hecho un gesto para que se acercara a él y al grupito que se congregaba a su alrededor, dos hombres y una mujer de pelo rojo.
Ella se volvió hacia nosotros y a pesar de la distancia, pude ver la lascivia en su mirada. Agarrada a un hombre que podría ser su padre, pero que posiblemente fuera su marido, nos examinó a los tres.
Mamá Geraldine se acercó contoneándose y el contacto visual se cortó. Sus brazos me agarraron con tanta fuerza que me dejó sin respiración por unos segundos.
—Helen, mírate, estás preciosa, mi niña, te echaba de menos. Os esperaba antes, pero después de la muerte de tu cuñada… Malos momentos para las familias, pero todo pasa, y ahora estáis aquí. Cuánto me alegro de que viváis en Nueva York.
—Es nuestro momento, hemos pensado que sería lo mejor. ¿Cómo estás, mamá? Te veo fantástica.
—Sigo cocinando el mejor pollo del sur, ¿cuándo vendrás a mi casa? Te encantaba, lo haré para ti.
—Ya no como carne.
Aquello fue difícil de explicar para una persona de su edad, sin embargo, le hablé de la heura, la soja y el tofu, y se mostró más que dispuesta a probar lo que había aprendido a cocinar.
De cuando en cuando miraba a la mujer del pelo de fuego, charlando de manera amistosa y coqueta con Jardani. Fue entonces cuando aquel que era mi padre clavó sus orbes cristalinas en mí, y comprobé la absoluta satisfacción que le producía ese momento.


Jardani


Harris me llamó esa misma tarde para explicarme cómo iba a ser mi intervención en la fiesta. Mientras Helena se maquillaba y afanaba por peinarse en el baño, yo escuché atento sus instrucciones, el propietario del solar donde Arthur Duncan iba a levantar su nuevo hotel en Chicago asistiría a su cumpleaños.
No iría solo, su esposa, treinta y cinco años más joven que él, resultaba una pieza clave en todo este turbio asunto.
Ejerció la prostitución y, Elliot Spencer la sacó de ese mundo. Al parecer ella dirigía con mano de hierro sus prostíbulos, ayudando a los contactos de su marido a traer a chicas del este, engañadas con la falsa promesa de un trabajo y una vida digna en Estados Unidos.
Nina Spencer, ucraniana, sensual y letal.
—Te echará el ojo, y más sabiendo que eres paisano suyo.
—Es de Ucrania, mi país y el suyo no tienen nada que ver.
¿Por qué todos los yankis pensaban así?
—Bueno como sea, sácale información, fóllatela, utiliza tus armas de seductor. Tiene una relación abierta con Spencer, no deberías tener ningún problema.
—Claro, ¿y mi mujer qué?
—Tú no eres un hombre lo que se dice fiel, ¿te has olvidado de Karen la fiambre?
—Eso era antes de… No tengo por qué contarte mi vida, capullo.
—Helena lo entenderá, o debería. Aprovéchalo y pasa un buen rato, no tiene por qué enterarse.
Menudo gilipollas. Claro que se iba a enterar, yo mismo se lo iba a decir.
El problema fue que no lo hice. Traté de buscar las palabras adecuadas y no encontré ninguna.
Sabía que, aunque le hiciera daño, no le quedaba más remedio que aceptarlo y asimilarlo.
Las horas pasaron y cuando quise darme cuenta estábamos en la puerta de la mansión de Central Park.
Estaba preciosa con aquel vestido color lavanda. Le favorecía el escote, que no dejaba ver su tatuaje, aunque yo sabía que estaba ahí, igual que los piercings en forma de aro que coloqué en sus pezones unos días atrás. Tiraba de ellos cuando se rebelaba contra mí en nuestra cama y amortiguaba con mi boca sus gemidos, mezcla de dolor y placer.
Ojalá estuviéramos solos, cenando fuera, viendo una película, haciendo cualquier cosa que no fuera estar junto al demonio y sus amigos.
Lo cierto era que ya digería su presencia, hasta su cercanía, incluso reía sus chistes.
Aún no me había quedado solo en su despacho, y el FBI comenzaba a presionarme. Esa era la peor parte.
En el elegante salón, me sentí uno más, Duncan procuró que estuviera cómodo con sus amistades.
Sucio traidor.
Lo hacía por Helena, por un futuro juntos, era la única forma que teníamos para acabar con todo.
Nunca una aventura con una mujer me había salido tan cara. Y ahora, debía tener otra.
Definitivamente, Olivia cocinaría mis huevos y me los haría comer.
—Elliot, quiero presentarte a mi yerno, será el arquitecto encargado de diseñar nuestro nuevo hotel.
Por fin le ponía cara.
Spencer era tal y como lo describió Harris, alto, con el pelo blanco frondoso y una sonrisa de degenerado sexual bastante llamativa.
Estrechó mi mano con fuerza y miró tras de mí.
—Jardani estaba deseando conocerte, ahora me acercaré a tu mujer, llevo años sin verla, quizás ella no se acuerde de mí.
Analizó mi reacción, cada gesto, cada sonrisa.
A su lado había un tipo pequeño y corpulento, con una gran barriga que sudaba copiosamente. Era el único que desentonaba en la reunión, no dejó de lanzarme miradas nerviosas hasta que decidió presentarse.
—Soy Jack Monroe, uno de los asesores financieros de tu suegro, encantado.
—Es el mayor cerebrito de Nueva York —informó Duncan pasando un brazo por sus hombros caídos—, si quieres hacer buenos negocios y que tu fortuna esté a buen recaudo, déjalo en sus manos.
Balbuceó unas palabras de agradecimiento y se marchó, escabulléndose con dificultad entre la gente.
Harris decía que ese tipo sabía demasiado. Tendría que ganarme su confianza.
Joder, menuda noche de mierda me esperaba.
—¿No vas a presentarme?
Había estado junto a nosotros todo el tiempo, pero no reparé en su presencia hasta que su voz dulce y melodiosa rompió mi concentración.
—Perdóname, cielo. Jardani, esta es mi esposa, Nina. Es de Kiev. Eso es Rusia, ¿no?
Ella puso sus bonitos ojos ambarinos en blanco y estrechó mi mano con decisión.
—Estos yankis no tienen ni idea de geografía. ¿San Petersburgo?
Negué con la cabeza, mirándola como si fuera agua en el desierto.
—Moscú.
—Me encanta ir de compras allí.
Tocó la punta del collar de brillantes que reposaba demasiado cerca de sus pechos. Quería atraer mi atención.
—Tienes buen gusto. Y ya la tenía.
—Por supuesto.
Mostró sus pequeños dientes en una sonrisa cargada de intenciones. Sus cejas claras delataban su auténtico color de pelo, a pesar de que este brillara rojo como el fuego, formando una bella cascada ondulada.
Juraría que era más joven de lo que Harris me dijo en un principio.
En otros tiempos, hubiera sido un suculento bombón a la que me habría ligado en cualquier bar de moda con un par de copas, para después llevarla a mi apartamento y follarla hasta la extenuación.
Sin embargo, aunque no quisiera, debía ocurrir algo parecido.
—Tienes una esposa muy guapa, nos está mirando —dijo Nina, pegando su cuerpo al mío en un intento por abrazarme mientras su marido y el demonio hablaban de negocios.
Saludó a Helena, sola en esos momentos, y esta le correspondió con absoluta frialdad, hasta que la perdí de vista entre la gente.
—Tu suegro va a soplar las velas de un momento a otro, será mejor que vayas a buscarla.
Cuánta razón tenía el agente Harris.
Desconozco si lo hice porque me metí en mi papel, o por galantería, pero agarré su mano pálida, mucho más pequeña en comparación con la mía y la besé, guiñándole un ojo.
Debía preparar el terreno.
«Haz que te desee, te contará todo lo que necesitamos saber si juegas bien tus cartas.»
Me alejé a grandes zancadas, esquivando al personal de servicio con sus bandejas llenas de comida, y a los invitados que pululaban por los pasillos y busqué a Helena por toda la planta baja sin éxito.
Tampoco estaba en el jardín, bastante grande y cuidado, solo había una pareja fumándose un cigarrillo.
Como los envidié. Por el tabaco y la complicidad que desprendían.
Subí a la segunda planta, allí estaba su antiguo dormitorio, ese que el día de nuestro falso compromiso me enseñó, ilusionada.
Debí dejar las cosas como estaban después de veinte años. La venganza no traía nada bueno, y seguía pagando sus consecuencias.
Realmente, saqué algo positivo.
La encontré cabizbaja, sentada en su cama. Las estanterías estaban vacías, solo había un armario y una cómoda.
No le gustaba pasar mucho tiempo allí, aunque por aquel entonces me lo ocultó.
Yo tenía mis secretos y ella los suyos.
Me arrodillé con cuidado, y levanté su barbilla. En sus ojos vi la decepción, su boca rosada que tanto me gustaba morder tembló, más de rabia que de llanto.
—Dime que acabo de ver.
—No has visto nada, en realidad. Me han presentado a una mujer.
Jugué con un mechón de su cabello, lo olí, ansioso de fundirme en el delicado aroma de su cuerpo y con un manotazo me despertó de mi ensimismamiento
—¿Estás haciéndome creer que estoy loca? —inquirió enseñando los dientes como una gata herida—. Te conozco, sé cuándo deseas a alguien y cuando no.
—¿Vas a prohibirme mirar? Harris quiere que le saque información. Es clave en todo este asunto, luego te lo contaré.
Mi explicación no pareció convencerla, por el contrario, soltó un suspiro exasperado.
—Luego… Estoy harta de esa palabra. Así que quiere que te la tires —siseó, había tomado demasiado alcohol—. Y tú estarás encantado.
No, estaba harto.
—Siempre piensas mal de mí, creía que eso había quedado atrás.
—No cuando te veo tan cerca de otra…, lanzándole miradas que deberían ser solo para mí.
En otro momento me habría sentido halagado por sus celos, como el buen cabrón egocéntrico que era. Sin embargo, la situación y las cuatro paredes del dormitorio me resultaron asfixiantes.
—Tengo que hacer esto porque mataste a Karen, soy yo el que está sufriendo las consecuencias, piensa bien tus acciones, la última me costaron semanas en cuidados intensivos.
Abrió la boca para decir algo, con los ojos llenos de lágrimas. En su lugar me propinó un fuerte empujón, y huyó con toda la rapidez que le permitían sus tacones.
Salí corriendo tras ella e incluso la agarré de un brazo, pero se zafó de mí, dejándome solo y derrotado en el solitario pasillo.
¿Podía funcionar una relación que había empezado como la nuestra?
Nueva York. Helena se transformaba en esa ciudad, algo la poseía y minaba su seguridad. Y yo me veía arrastrado hacia una espiral que acabaría destruyendo nuestra relación.
—Eh, Jardani —una voz masculina salió de la habitación más cercana—. Estoy aquí.
Monroe. Se había aflojado la corbata desgastada de una tonalidad cobre nada acertada y parecía más tranquilo que antes, secándose las manos con una toalla.
—No he escuchado nada, te lo prometo, no es mi especialidad escuchar detrás de las puertas, tengo problemas peores, y en realidad tú también.
Me acerqué a él, y mi estatura lo sobresaltó.
—Solo es una discusión, no creo que me pida el divorcio, todavía.
—No me refiero a eso —soltó una risita nerviosa y se irguió, mirando en todas las direcciones—. Tu esposa no es una Duncan, no vas a sacar un centavo de este matrimonio.
Sus puños regordetes se pusieron blancos, mientras mi cara se ponía roja de ira.
—¿Cómo has dicho?
—Lo que has oído. Si vas tras el dinero de esta honorable familia, tienes que saber que no te llevarás nada. Pregúntale al viejo Ben Amir, él fue testigo de cómo mataron al padre biológico de tu mujer.
Quise estamparle un puñetazo, y hacer que su sonrisilla de suficiencia desapareciera por tacharme de cazafortunas, no obstante, solo podía sentir una felicidad absoluta al pensar que había una posibilidad de que no compartiéramos al mismo padre.
—Lárgate de mi vista si no quieres que mi suegro se entere de que vas contando esas cosas horribles sobre su hija.
Y eso hizo, como una rata asustada huyó escaleras abajo, con sus torpes pasos resonando.
Volví a la antigua habitación de Helena y me dejé caer en la cama, agotado. Su delicioso olor flotaba en el ambiente.
Tenía que habérselo contado y nada de esto habría pasado. Estaba dolida y celosa, y yo tenía la culpa, mi actitud en el pasado la hacía desconfiar todavía, pero, ¿hasta cuándo? ¿Acaso no había demostrado cuanto la quería?
El perdón, aunque lo gritara a trompicones cuando Mads Schullman disparó, quizás llevara más tiempo del que pensaba.
Y Ben Amir. Debía hablar con él. Ese era el asesinato del que hablaba el FBI. ¿Qué papel jugaba ese hombre en todo esto?
Los frentes abiertos se multiplicaban, el problema es que ya lo sabía.
—¿Qué haces aquí tan solo?
Nina apareció apoyada en la puerta, con dos copas de champagne en la mano. Su vestido verde esmeralda se ajustaba a todas las curvas de su cuerpo, sus pechos desbordarían de un momento a otro.
—Tu mujer dice que está enferma, se ha ido con las dos mujeres afroamericanas. ¿Habéis discutido?
Parecía contenta.
Caminó hacia mí moviendo sus caderas, observando el más mínimo movimiento, con una sonrisa ladina en su rostro aniñado.
—No, solo que no se encuentra bien. Yo he preferido quedarme aquí un rato.
—La noche promete.
Tomé la copa que me ofreció y brindamos cuando se sentó en la cama.
—Y que lo digas, preciosa.
Jamás me había sentido tan rastrero, pero lo grabé a fuego en mi mente, hazlo por ella.
—Y… ¿A qué te dedicas Nina?
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Jardani
Todavía sentía los besos cálidos de Nina por mi cuello.
Tras una breve conversación se acercó a mis labios como una mujer experimentada y los devoró con ansia y pasión.
La misma que yo ejercí sobre ella.
Cuando su mano bajó hasta la cremallera de mis pantalones la frené. No era ni el momento ni el lugar, pero sobre todo me embargó la culpabilidad.
Intercambiamos nuestros teléfonos antes de bajar con el resto de invitados, y comentó ilusionada que estaría una semana en la ciudad.
Arthur Duncan sopló las numerosas velas de su tarta, que parecía sacada de un banquete nupcial.
Fue después de eso que anunció nuestro compromiso, excusando a su hija por tener jaqueca, con una expresión paternal de lo más falsa y retorcida. La sala prorrumpió en aplausos y jalearon al suegro, que sonreía encantado por la atención recibida.
Todos los allí presentes eran sabedores de que asistirían a la boda del año, al acontecimiento más importante que albergaría la ciudad de Nueva York y el revuelo se hizo patente cuando la fiesta continuó.
Comí tarta, bebí, hablé con Nina y su marido como si fuéramos buenos amigos, bebí de nuevo, me relacioné con otros invitados de los cuales no tenía ni puta idea de sus nombres, y seguí bebiendo, todo ello regado por el remordimiento.
Por suerte a la jovencita ucraniana se le soltaba la lengua con el alcohol. Dirigía una pequeña empresa de servicios de limpieza, donde Arthur Duncan iba a invertir.
—Ayudo a chicas de Rusia, Bielorrusia y Ucrania para que puedan cumplir su sueño de trabajar en Estados Unidos. Contrato y seguro médico, pagamos sueldos decentes.
Spencer torció el gesto y apretó su mano, posiblemente para indicarle que estaba hablando más de la cuenta.
—Yo querría contratar a alguna de esas compatriotas —propuse entusiasmado, producto del champagne—. Podría ayudarte desde Nueva York, una sede aquí no vendría mal.
Balbuceó un par de frases inconexas y su marido se apresuró a sacarla del aprieto, susurrando algo en el oído de Duncan antes de marcharse.
Poco a poco los invitados se iban, despidiéndose con sendos abrazos del anfitrión, mientras el personal de servicio recogía presuroso para largarse lo más temprano posible.
Nos quedamos solos al aire libre, disfrutando de la fresca brisa nocturna, que me despejó junto con un café bien cargado. Llegar a casa borracho y tambaleante no era una opción.
¿Estaría Helena despierta? ¿Fingiría dormir como tantas noches hacía después de mis salidas nocturnas?
Suspiré y miré al cielo. Recordé las estrellas que veíamos en la campiña inglesa, libres de contaminación lumínica y cuánto añoré esos días dónde luchaba por ganarme de nuevo su amor y no había más mujeres que ella.
Y como si quisiera cortar el rumbo de mis pensamientos, Arthur Duncan puso una mano sobre mis hombros y me apremió a andar.
—¿Sabes, Jardani? Tu mujer es igual que su madre. Estaba muy enamorado de ella, pero no tenía tiempo para prestarle atención —contó con la voz cargada de nostalgia y temple. No recordaba haberlo visto beber en toda la noche—. La dejé hacer lo que quiso y terminó alcoholizada. Me juré que no haría lo mismo con Helena. Costó doblegarla y aun así lo hice, hasta que llegaste tú.
Bordeamos la fuente de piedra en el centro del jardín, pequeña e iluminada, brotando agua desde el centro.
Le miré con el ceño fruncido. Yo desaté a la fierecilla que intentaba domar con cuerdas y fustas.
—Tienes un arduo trabajo por delante, no dejes que mande en vuestro matrimonio, acabará con él, igual que Charlotte.
No dije nada. Ella podía mandar en mí, en nuestros juegos yo tendría todo el control, incluida su devoción.
Reflexioné hasta detenernos delante de una Harley Davidson color azul, nueva y reluciente.
—Sé cuánto odias el tráfico de Nueva York, tal vez esto te anime a conducir.
Sonrió y me subí para comprobar cómo de cómoda era la moto.
«A los niños grandes os gustan los regalos grandes.»
Cuánta razón tenía. Y qué rápido sería atravesar el Upper East Side montado en mi nuevo medio de transporte.
Sucio traidor.
No, yo era merecedor de todos los presentes que el demonio pusiera ante mis narices.


Helena


—Por favor, mamá quiero el tiovivo.
—Está muy alto, Lena, tendré que subirme a una escalera.
Mami está mareada, mejor en otro momento.
—Por favor, por favor, por favor...
Dejé reposar la masa de falafel en el frigorífico cubierta por un trapo de algodón y me serví otro té, en un intento por callar la voz de mi madre, esa conversación dormida en mi mente. Le costaba vocalizar, bebió mucho aquel día. Respiré hondo.
No te rompas.
Tal vez fuera la soledad o no sentirme parte de nada, lo que me impulsó a meterme en la cocina de madrugada.
Me daba paz, hacía que me sintiera útil. No paré de dar vueltas en la cama.
Aspiré el olor en la almohada de Jardani y cuando fue insoportable seguir acostada me levanté como si el colchón estuviera en llamas.
Mis acciones. Las consecuencias de mis actos.
No te rompas.
Estuve tentada a hacer mi equipaje, llamar a alguna aerolínea e irme a Londres.
Yo arreglaría el entuerto en el que me había metido, a fin de cuentas, nunca fue mi intención que alguien más lo hiciera.
Contemplé la ciudad desde el ventanal junto al sofá. Sus rascacielos llenos de luces rompían la estética de la noche. Nueva York no era para mí. Grande y bulliciosa, hubo un tiempo en que creía que sí, que era al sitio donde pertenecía.
No, yo no pertenecía a ninguna parte y lejos de entristecerme lo acepté.
Escuché la puerta abriéndose despacio, seguramente Jardani no quería hacer ruido, pensando que estaba dormida.
Estos ya no eran los días oscuros del inicio de nuestro matrimonio, no iba a esperarlo en la cama.
Ahuequé mi cabello con las manos y traté de buscar alguna mancha en el camisón blanco de seda.
Tenía la necesidad de sentirme hermosa y deseada, porque yo también pondría las cartas sobre la mesa.
Entró sorprendido con la cabeza gacha y dejó su chaqueta de cualquier manera sobre una de las sillas del comedor.
—¿Has olvidado tus modales?
Dio unos pasos inseguros y tuve que contener la risa cuando intentó besarme.
Lo esquivé y sus ojos se oscurecieron, lanzándome una advertencia.
—Me refería a ducharte después de haber estado con una amiguita.
Sus manos, fuertes como garras, me tomaron por los hombros y mi boca quedó a escasos centímetros de la suya.
—Eres muy descarada.
—Sí, tienes razón, pobrecito, soy una esposa de mierda, ¿no es así?
—Yo no he dicho eso.
Cogí aire, derrotada y llena de amargura.
—Escúchame bien, Jardani, porque solo te lo diré una vez, la noche que te dispararon, esas balas llevaban mi nombre, eran para mí. Te pusiste en medio porque me querías, según tú. Mientras estabas en cuidados intensivos, sufrí, lloré y maldije a Mads Schullman por haberte hecho ir al puente.
Tenía que haber sido el fin.
—Ya nada se puede hacer. Estamos aquí —proseguí, con la presión de su agarre desvaneciéndose, atento a cada palabra—. Maté a Karen porque luché por mi vida. Y no sabes cuánto me arrepiento de no haber muerto aquel día en la bodega del ferri. Estoy cansada de pelear por mi asquerosa existencia. Así que hazme un favor, si no quieres colaborar con el FBI no lo hagas, pero no me lo restriegues por la cara cada vez que tengas ocasión, no lo permitiré. Te juro que me largaré de aquí sin importarme las consecuencias.
Su expresión se llenó de horror y tragó saliva audiblemente.
—Tu existencia es lo que da sentido a la mía, lo creas o no.
—Pues tienes una forma muy curiosa de demostrarlo.
—Nunca he tenido una relación estable, ni he vivido con una mujer, estoy intentando hacerlo lo mejor posible. No quiero imaginar qué hubiera sucedido si las balas de Schullman te llegan a alcanzar.
—¿Y si lo hubieran hecho?
—Ese cabrón estaría muerto. Y yo solo sería un pobre diablo esperando a que llegara mi hora para reunirme contigo.
Me liberé de sus manos, su roce acabaría con la poca fuerza de voluntad que me quedaba.
—Estoy sometido a mucha presión. No debí decirte eso, te he hecho mucho daño y no paro de hacértelo. Harris cada vez me exige más y...
—Esa mujer —corté, levantando la cabeza para encararlo—. ¿Te has acostado con ella?
—Nos hemos besado, nada más.
—¿Qué tiene que ver en los negocios de...?
—Se ha involucrado en la trata de mujeres, porque no le basta con ser un asqueroso asesino y violador —interrumpió con una mueca de asco—. El hotel es una tapadera, el FBI cree que no va a llegar a ponerse un solo ladrillo, que me utilizan para hacer planos y así tener una coartada. Esa mujer que has visto trae chicas del este, prometiéndoles trabajo y vienen a Estados Unidos para ejercer la prostitución obligadas. Generan una serie de deudas con ella y su marido, el viaje, alojamiento...
—¿Y creen que tú puedes pararlo? No conocen a Arthur Duncan.
—Puedo facilitarles información de dónde las tienen escondidas.
—¿Y para eso tienes que acostarte con ella?
—Más o menos, tengo que hacerla hablar. Hemos quedado mañana para cenar.
Reí con socarronería. Estaba dispuesta a herirlo, quería que sintiera lo mismo que yo.
—Genial. Tienes que estar pasándolo fatal, sufriendo las consecuencias de mis actos.
—Helena, por favor, no quise decir eso.
—Pero lo hiciste.
—Sé lo que estás pensando. Crees que estoy disfrutando por tener que estar con esa mujer.
—Sí, rotundamente.
—Soy un hombre, tengo ciertos instintos, no te voy a mentir. Pero si Harris no me hubiera puesto entre la espada y la pared hoy para que me la llevara a la cama, ten por seguro que no lo habría hecho. ¿Es que no ves que solo te quiero a ti? —dio dos pasos en mi dirección, implorante—. Entiendo que después de todo lo que he hecho te cueste pasar página, pero tienes que confiar en mí, si no lo nuestro se irá al carajo.
—Puede que sea lo mejor.
—Pues yo no lo voy a permitir. Mírame —pidió con ternura, sujetando mi barbilla para que lo mirara a los ojos—. Gatita, eres una gata de ojos verdes a punto de darme un zarpazo.
—En la cara.
—Lo prefiero en mi espalda cuando te estoy follando.
—Va a pasar una temporada hasta que eso vuelva a ocurrir.
Lamí su cuello, y lo dejé solo antes de asestar mi último golpe.
—No se te ocurra dormir conmigo hoy, hay más camas en esta casa. Será bueno para ti reflexionar, así lo pensarás mejor la próxima vez antes de hablar. Que descanses, cariño.
No pude conciliar el sueño hasta que no despuntaron los primeros rayos de sol.
Escuché a Jardani dar vueltas por el salón, ir a la cocina y a su oficina, al parecer no le había sentado muy bien nuestra charla.
En un punto de la madrugada entró en nuestra habitación para coger algo de ropa, veía su silueta en la penumbra moverse con torpeza.
Antes de irse susurró en mi oído:
—Aunque no lo creas, te quiero. Y sé que estás despierta.
Depositó un beso largo y áspero que me erizó el vello de la nuca.
De buena gana lo habría abrazado y besado, pero estaba demasiado dolida y dispuesta a enseñarle una lección.
Y como yo también guardaba mis secretos, no se enteró de que Milenka me llamó a escondidas de Hans y el tío Oleg para decirme que un tipo elegantemente vestido estaba recorriendo todas las tiendas de antigüedades de Londres y alrededores, alegando ser el representante de un multimillonario americano.
Buscaba una antigua pieza de joyería rusa, no especificó cuál.
Era una información interesante que quizás me podía ser de ayuda.
Cualquier baza era buena si servía para ganar mi libertad y acabar con Arthur Duncan.
¿Le interesaría al FBI? No tenía ni idea. Siempre podía probar.


Hardani


Había dormido en el sofá como tantos maridos a lo largo de la historia, claudicando y dejándole su espacio.
Era mi cama y era mi mujer. ¿Qué me impedía ir y hacerla mía? Pues el sentimiento de culpa y estar en el siglo XXI.
No me faltaron ganas, en cambio cedí, algo impensable para mí unos años atrás, y decidí que bajaría a comprar rosas.
Asaf Ben Amir no trabajaba los domingos, así que tendría que esperar un día más para someterlo a mi interrogatorio.
Monroe pensaba que yo era un cazafortunas, un play boy y pudo ser que soltara esa información en un descabellado intento de alejarme de mi mujer.
Pero no, el agente Harris dijo que Ben Amir había sido testigo de un asesinato, se tenía que referir a ese, al del supuesto padre biológico.
Tenía el estómago revuelto y sentía un martillo dando golpes en mi cabeza a consecuencia de la resaca y las intrigas policíacas, sin embargo, eso no me impidió presentarme en el baño mientras Helena se duchaba, portando un bonito ramo de rosas blancas.
—Vaya, has traído capullos, qué oportuno —gritó, haciéndose oír a través del potente chorro de agua—. Gracias.
Y continuó enjabonándose el pelo, haciendo como si yo no estuviera allí.
Mujer cruel.
—¿Puedo ducharme contigo? —pregunté esperanzado tras dar unos golpecitos en la mampara de cristal.
—No, además tengo prisa. Voy a ir a misa con Olivia y mamá Geraldine y después tomaremos un brunch.
—Nunca vas a la iglesia.
—Pues hoy lo haré.
—¿Necesitas expiar tus pecados? —repliqué con diversión, sin dejar de mirar cómo el agua caía sobre sus pechos y resbalaba por todo su cuerpo.
—Eso deberías hacer tú después de esta noche.
Resoplé, intentando ponerme en su lugar, siendo infinitamente paciente.
—Helena, para, por favor. Ya te lo he explicado. Solo te pido un poco de compresión y apoyo.
—Y te apoyo, cariño, de verdad —contestó burlona—. No sé qué haría sin ti, sin tu capacidad de sacrificio, tengo suerte de saber atarme los zapatos.
—Te comportas como una cría celosa.
Me despojé de la ropa, y lancé las flores al suelo. Al carajo el siglo XXI y la culpa de los cojones.
Entré, dejándome envolver por el vapor de la ducha caliente.
—A veces hay cosas que no queremos hacer, pero si ese sacrificio es por alguien a quien amas, te da fuerzas hasta para saltar de un precipicio.
Asustada dio media vuelta, poniendo distancia entre nuestros cuerpos mojados.
—Acabarías hecho papilla en el suelo.
—No importa.
Acomodé su mano en mi pecho, sobre las cicatrices y su expresión se suavizó.
—Eres mío, no lo olvides.
Deslizó sus labios por cada centímetro de piel maltrecha. Era su dulce sentencia.
—Soy tuyo desde que te vi en el hall de ese hotel, la heredera del vestido rojo con el corazón tan roto como el mío.
—¿Es por eso que me quieres tanto?
Había una nota de incredulidad en su voz.
—Y por más cosas, gatita.
Puso los ojos en blanco al escuchar su nuevo apodo, no tenía ni idea de cómo no se me había ocurrido antes.
—Pasaré la noche con Olivia. No la traigas aquí, por favor.
—Jamás haría eso. Este es nuestro hogar.
Se mordió el labio inferior y por un instante le tembló.
—Nada de azotes, ni de agarrarle las muñecas para inmovilizarla.
—Eso será solo para ti.
Movió la cabeza conforme. Ahí estaba mi Helena Duncan, la misma de la que me enamoré, la que fingía algo que no era. A la que esa maldita ciudad estaba destruyendo.
Menos de dos meses para casarnos y acabar con todo era mucho tiempo. Me propuse que sanaría sus heridas y pondría tierra de por medio tan pronto como fuera posible.
No la vi venir cuando enroscó los brazos en torno a mi cuello y plantó un beso que yo conocía de sobra, puesto que eran mi especialidad.
—No jodas, acabas de...
—Te he marcado, eres mío.
—Ya lo era.
—Quiero que cuando te vea desnudo, cuando te bese sepa que nunca serás suyo —farfulló con la voz rota, incapaz de mirarme.
Tiré de los piercings de sus pezones y le arranqué un gemido antes de que saliera precipitadamente de la ducha.
Zhena. Era capaz de dar su vida por mí y entregarme a otra mujer por mucho que le doliera.
Ya no la subestimaba, eso era parte del pasado, por eso esperé su siguiente movimiento. Estaba seguro de que habría alguno.
Arthur Duncan la doblegó y yo la liberé. Y la sensación le gustó demasiado.
—No tienes acento ruso.
—Tú tampoco tienes acento ucraniano, y eres más joven que yo.
—¿Aprendiste el idioma hace mucho?
Asentí, llevándome el tenedor lleno de tortellini a la boca. Tío Oleg me daba clases por la noche en la cocina, con su eterno cigarrillo y un vaso de vodka antes de caer la Unión Soviética.
Nina estaba habladora y risueña, a diferencia de mí. Yo no podía parar de pensar en Helena. El día en nuestro apartamento se me hizo eterno, por muchos planos que ojeara, no era capaz de concentrarme en nada.
—¿Cómo está tú mujer?
Observó el moratón en mi cuello que trataba de esconder sin éxito, no tenía camisas con el cuello tan alto.
—Bien, padece de jaqueca, a veces tiene ese tipo de... brotes.
Mira su escote capullo, tienes que hacerlo.
Su blusa blanca revelaba lo que yo denominaba unas «tetas falsas», que en otro tiempo me gustaban por ser grandes y exuberantes, pero lo cierto es que le había cogido el gusto a los pechos naturales. Su tacto era distinto, apretarlos en mis manos resultaba mucho más placentero. Igual que los de Helena.
Mierda, se me está levantando…
Tomé un sorbo de lambrusco y volví a concentrarme en la conversación.
Harris dijo que fuera directo, era posible que tuviera menos luces de lo que pensaba.
No, era muy inteligente.
Respondía con evasivas cada una de mis preguntas, y su frase preferida era, «aún no sé nada».
Lo que sí quedaba claro era que Arthur Duncan, al cual parecía tenerle una gran estima, invertiría en su empresa.
—¿Contratará a alguna de tus trabajadoras para su hotel? —pregunté una vez que el camarero se marchó.
—Tiene que renovar la plantilla y reubicar trabajadores, pero aún no sé nada.
Sonrió nerviosa, retirándose el cabello rojo de la cara con toda la elegancia que le fue posible, mostrando unos pendientes de oro más grandes que sus orejas.
—Claro. ¿Trabajarán en el hotel de Chicago?
—Sí, confío en que mi marido y Arthur las quieran, las chicas tienen muchas ganas de trabajar, aunque aún no sé nada.
Volví a beber, como cada vez que usaba su coletilla. Ya íbamos por la segunda botella de vino.
—Bueno, dejemos de hablar de trabajo. Cuéntame algo sobre ti.
Alejé mi plato, disperso y medité la opción de pedir postre o una copa, sería más fácil soportarla si estaba bebido.
Reí para mí mismo. Con lo que me gustaban las jovencitas.
Ahora solo deseaba llegar a casa y ver algo bueno en la tele.
Justo cuando iba a hablar, la boca de Nina se abrió. Algo tras de mí la sorprendió, y a juzgar por la expresión de su rostro, le resultaba placentero.
—¿Algún famoso? —aventuré limpiándome con la servilleta que reposaba en mi regazo.
—Compruébalo tú mismo.
Joder. En ese momento tuve un mal presentimiento. Casi me caigo de la silla.
Helena se acercaba con paso decidido a nuestra mesa, sonriendo, espléndida, derrochando todo su carisma, saludándonos con la mano como si los tres fuéramos viejos amigos.
El tatuaje del unalome entre sus pechos quedaba sensualmente expuesto, el escote de la camiseta roja era demasiado amplio.
Rojo, como sus labios.
Hacía semanas que no se enfundaba en unos vaqueros y apostaba todo mi dinero, incluida la moto nueva cortesía del demonio, a que su culo se vería tan tentador como imaginaba.
Pasar la noche con Olivia... Mentirosa. Lo echaría todo a perder.
—No tenía ni idea de que la habías invitado —murmuró Nina relamiéndose los labios—. Creo que me gusta más que tú. La noche promete y por partida doble, ¿no crees?
O no.
Alarmado y extasiado, di rienda suelta a mi perversa imaginación.
Te has metido en un buen lío, gatita.
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LA LIBERACIÓN DE SUS LABIOS

 
Helena
Invité a Olivia y mamá Geraldine a tomar el brunch en Lexintong Avenue, nuestro sitio preferido de los domingos. Eran escasas las ocasiones en las que la acompañábamos a la iglesia, normalmente dormíamos hasta tarde después de beber tequila en los clubs del Soho o cualquier otro antro de Nueva York.
No podía dejar pasar la ocasión de ver a mi antigua niñera con su mejor sombrero, a juego con un traje rosa fucsia, cantar junto al resto de feligreses.
A pesar de todo desconecté de Jardani y del cabrón del agente Harris.
¿Por qué no se follaba él a esa proxeneta?
Era un engreído que rezumaba aires de agente federal a kilómetros, aún lo recordaba en Praga, en el apartamento que nos alojamos con el tío Oleg.
Sus formas cuando me perseguía por el hospital donde Jardani estaba luchando por sobrevivir.
Estaban usándolo. Lo que al principio iban a ser documentos y archivos, se había convertido en algo muy delicado como era la trata de mujeres.
Y en cuanto me probé la camiseta de licra roja que se había comprado Olivia unos días antes, me sentí igual de espectacular y rompedora que cuando irrumpí en el cumpleaños de Jardani.
Volvería a repetir la escena, una noche extraña y excitante donde no llevé bragas porque un vestido rojo muy apretado lo impedía.
Menuda cara puso Hans y las chicas que estaban sentadas encima de ellos. Y qué de azotes me llevé en aquel baño.
¿Me sacaría de allí enfurecido? Ojalá, lo deseaba.
¿Vería algún numerito lacrimógeno por parte de ella? No, las mujeres que seducen a un hombre en la casa de su suegro eran incapaces de derramar una sola lágrima ante su rival.
Fui parte de la alta sociedad neoyorquina, sabía cómo resolver ese entuerto de manera civilizada sin provocar un escándalo.
Si el FBI quería a esa mujer, ya podían usar a otro pardillo como arma arrojadiza, no consentiría que se aprovecharan de mi marido.
Eso hice al presentarme en el restaurante italiano que cenaban. Olivia se esmeró para que tuviera un aspecto despampanante, desde el pelo, peinado en forma de ondas, pasando por su pintalabios rojo más llamativo, rematándolo con uno de sus pantalones vaqueros.
Esa era la parte más delicada, ya que habitualmente compraba una talla menos de la que usaba.
—Hagas lo que hagas, no te sientes —advirtió, colocándome las tetas para que sobresalieran, sin salir de su sitio—. Nena, vas a merendarte a esa rusa, polaca, o lo que cojones sea. Ten cuidado, podría ser peligroso. No seré yo la que te quite las ganas..., pero tal vez deberías quedarte aquí, esto es algo gordo, y tu marido lo hace por ti.
Obviamente, desoí su consejo.
Eran mis cintas, mi embrollo. Tenía derecho a un turno de réplica, y así sería.
Desaté todo tipo de miradas cuando entré en el local, aunque eso me daba igual, yo solo veía la mesa del fondo, al tipo grande de espalda ancha, cuya camisa blanca marcaba los músculos que volvía a desarrollar después de un tiempo.
La zorra del pelo rojo me vio a la primera, y lejos de asustarse al verse cazada, esbozó una sonrisa coqueta. Me recorrió de arriba abajo con sus ojos calculadores y ámbar. Eran de ese color que tanto me intrigaron la noche antes.
Tal y como hacían las víboras del Upper East Side, mostré mi mejor cara al sentarme con ellos, precedida por el camarero, que corría a colocar una silla donde le señalé, junto a Jardani.
Lo besé y acaricié allá donde permitía su camisa, dejando el rastro de mis uñas, contemplando con orgullo la obra de arte que dejé en su cuello antes.
Marcado.
Todo tan casual y, a la vez, medido y estudiado.
Olivia tenía razón con eso de sentarme. Aun así, seguí mostrándome radiante y orgullosa.
Este elevó las comisuras de sus labios de manera sutil. Me sorprendió su buena actuación, debía estar sacando todo su autocontrol para no echarme del restaurante.
—¡Qué casualidad! Pasaba por aquí de vuelta a casa cuando os he visto. Encantada, Nina, no tuve ocasión de hablar contigo anoche. Conozco a tu marido, es un buen amigo de mi padre. ¿Cómo está? Pasábamos unos veranos maravillosos en su casa de Palm Beach —soné a niña consentida, y lo cierto, es que lo era.
—Está bien —respondió soltando mi mano, con una inocencia que me dejó pasmada—. La vendimos el año pasado. La casa, quiero decir.
—Salúdalo de mi parte, por favor.
—Claro.
Entrelacé los dedos de Jardani con los míos para recordarle con quién estaba hablando y bebí de su copa.
—¿No vais a pedir postre? —sugerí, esperando su reacción, sin embargo, analizaba mi tatuaje con la boca abierta—. El tiramisú es la especialidad de la casa. Fue el primer sitio en el que almorzamos después de pasar la noche juntos. Es un romántico.
En realidad, no lo era.
Le rasqué la barba apoyada en su pecho y a pesar de todo, se le veía bastante cómodo, igual que Nina.
Pero al mirarme, había algo tan sombrío y perverso que me dejó sin respiración.
—Por mí no, nunca como postre. Voy al baño a retocarme el maquillaje, vuelvo enseguida.
En cuanto se levantó, la miré, era tan alta y esbelta, que sentí envidia, Jardani tiró de mi brazo con brusquedad para que lo mirara.
—Con que husmeando en mi teléfono. Veo que todavía recuerdas la contraseña para desbloquearlo.
—No quiero perder las buenas costumbres. Además, eres muy predecible.
—Procuraré no serlo en el futuro.
Soltó una risa gutural y se dejó caer perezosamente en el respaldo de la silla, acariciando mi tatuaje.
—En menudo lío te has metido —afirmó, con la seguridad del depredador que tanto conocía.
—Si tienes algún problema con el agente Harris, dile que me llame —repliqué altiva, inspeccionando mi manicura—, yo le daré todas las explicaciones necesarias.
—No me refería a eso. Vas a llevarte una sorpresa.
Entrecerré los ojos. Lo único que me quedaba claro, es que nada salió como esperaba.
—Le gustas, Helena. Cree que te he invitado —reveló con una sonrisilla maliciosa, muy propia de él—. Tiene una relación abierta con Spencer y ahora piensa que tú y yo también.
—Un momento...
—Sí, cariño, tiene tantas ganas de follarte como yo. Además, has llegado pidiendo guerra, mírate.
Escupí el vino y tosí ruidosamente. Aquello no podía ser verdad.
La cara me ardía y mi centro respondió ante esa insinuación, humedeciéndose.
—Pe—pero yo pensé que tú... Bueno sois del mismo país, la atracción... —tartamudeé avergonzada por las reacciones de mi cuerpo.
—Qué no somos del mismo país, joder. Y no tiene nada que ver. Pueden ponerle los hombres del este y a la vez las mujeres, no está reñido, gatita.
—Por favor no me llames así, suena a actriz porno —pedí entre dientes.
—Lo mejor será que te vayas por donde has venido. Esto es cosa mía, ni siquiera tenías que haber sabido que estábamos aquí.
No lo era. El FBI lo tenía atado gracias a mí, por culpa de las dichosas cintas de la bodega del ferri.
—O quedarte y..., disfrutar, probar algo nuevo —insinuó encogiéndose de hombros y yo abrí mucho la boca, atónita por su propuesta.
Dios. Me faltaba el aire.
—No puede ser verdad —repetí en bucle, mi seguridad esfumándose cada segundo—. Esto es más que algo nuevo, no es como comprarte un bolso.
Puso los ojos en blanco. Ya habíamos tenido una conversación parecida sobre este tema, y su postura era clara.
—Los límites los pones tú. Esto es sexo. Nada va a cambiar entre nosotros, a ti te amo y a ella no, tú eres mi mujer.
Suya.
Hice una señal al camarero, indicándole que trajera otra botella de lambrusco. La iba a necesitar.
—Para, no puedo... —murmuré, temerosa de que alguien a nuestro alrededor nos escuchara—. Esto ha pasado de ser una especie de misión secreta, a una de las decisiones más estrambóticas que voy a tomar en la vida.
—Y no estarás sola, tomes la decisión que tomes. Actúa con normalidad o vete, viene hacia nosotros.
Era guapa. No, era preciosa, de pechos enormes, que a juzgar por su escote estaban operados. Tenía una melena lacia espectacular, sin duda teñida. Rojo fuego.
¿Qué pasaría si la besaba?
Yo misma me sorprendí ante ese pensamiento.
Algo nuevo.
—Elliot te manda un beso, me ha llamado, dice que está deseando que llegue el día de vuestra boda. Tuvo que marcharse esta mañana a Chicago. ¿Habéis pedido postre?
—No, solo vino.
Ir al altar del brazo de quién había intentado asesinarme era lo que me faltaba. ¿Estaría el FBI escondido debajo de las mesas? ¿O serían camareros de incógnito?
Trajeron una copa más y abrieron la botella de lambrusco, de la cual me apetecía beber directamente.
Jardani cogía mi mano, me acariciaba el pelo, se mostraba juguetón, y eso solo hacía ponerme más nerviosa.
Quería que me fuera, que hiciera algo.
—Y bien, Helena. ¿Qué te parezco?
Jamás una mujer me había hecho esa pregunta mirándome con tanto deseo.
Jardani esperaba expectante.
Volví a quedarme sin aire y de golpe mi cara se convirtió en una antorcha.
Junio en Nueva York podía ser sofocante, pero no de esta manera.
—Bueno, eres una chica agradable, pareces simpática... —empecé, vacilante.
Las palabras se me atascaron en la garganta y no supe que decir, ese cambio de rumbo en mis planes me había pillado desprevenida.
Ambos rieron como si yo fuera un alma cándida. Se les veía muy acostumbrados a ese tipo de situaciones.
Una cama con tres personas.
—No me refería a eso —insistió mostrando una sonrisa perfecta y voluptuosa—. ¿Te gusto?
Haciendo el amor.
Señaló su cuerpo, con dedos finos y elegantes cubiertos de anillos.
Hizo especial hincapié en sus pechos, redondos y grandes. Tenía los labios pequeños y carnosos, y los ojos almendrados, con esa llamativa tonalidad. La forma en la que me miraba hacía que me temblaran las piernas.
O follando.
Aún quedaban opciones, podía salir corriendo o seguirle el juego. Ya no había cita que reventar.
—Eres muy guapa.
Y como tenía por costumbre durante los últimos meses, continué con mis decisiones descabelladas.
—Tú también, y me encanta tu tatuaje.
Alargó la mano, una leve caricia a lo largo del unalome que me dejó sin aliento.
Bebí más vino y le sonreí a través de la copa, no conseguía que el color de mi cara volviera a ser el mismo.
Ante mi nerviosismo empezó a sacar temas de conversación triviales, que en realidad no lo eran tanto, como la fecha de nuestra boda, el lugar de celebración y dónde iríamos de luna de miel.
Jardani contestó todas las preguntas por mí.
Él era quien pasaba tiempo con Arthur Duncan, se había convertido en su nueva mano derecha.
Sería el tres de agosto en la catedral de San Patricio. Esa fecha cayó sobre mí como una piedra, teniendo en cuenta que era veintiocho de junio, apenas teníamos treinta y seis días para preparar una boda. El corazón me dio un vuelco.
¿Se acabaría todo después de eso?
—Mi suegro ha contratado a los mejores organizadores de bodas —informó, abriendo los brazos, apretándome contra su cuerpo, relajado—, vamos a contrarreloj. Nos reuniremos con ellos esta semana y comenzaremos los preparativos.
—Saldrá muy bien, nosotros hicimos lo mismo con la nuestra, y si lo dejas en manos expertas, no importa que haya poco tiempo.
Se me olvidaba su poder en la ciudad, todas las personas que trabajaban para él y todas las que podía encontrar.
Saldría perfecto. En el día previsto, a la hora señalada.
Era el magnate amable, el señor de Nueva York, como lo llamó una vez el Wall Street Journal.
—¿Ya tienes el vestido?
La pregunta estrella.
—Aún no..., pero tengo algo en mente.
¿Algo con palabra de honor? ¿Encaje y escote barco? ¿Corte de sirena? ¿Imperio?
En realidad, no tenía nada pensado.
—Pues tendrás que buscar pronto —chilló Nina entusiasmada, cada vez más lejos del numerito que esperaba—. ¡Qué ilusión! Ese día fue el más feliz de mi vida.
Su expresión soñadora hizo que algo se rompiera dentro de mí.
No iba a ser un día feliz, o por lo menos no como debía ser.
Un monstruo me llevaría al altar.
Y la fiesta sería en su última creación, el hotel donde conocí al que volvería a ser mi marido.
Jugábamos en su territorio.
—¿Habéis pensado en el catering? Es súper importante, la tarta, la orquesta y los obsequios que daréis a vuestros invitados...
—Miriam Ben Amir —dije de pronto, había tenido una revelación—. Ella se encargará.
—Tendremos que comentárselo, Helena, puede que no se dedique a esas cosas.
—Le preguntaré.
—Como quieras —concedió solícito después de besar mi mano—. Serás la novia más hermosa del mundo.
Sus ojos rasgados y oscuros, que antes entrañaban tantos misterios y secretos, se habían vuelto transparentes para mí.
Ahí estaba su amor, la devoción y todas las promesas de futuro.
Y me sentí miserable al dudar de él por la mañana.
Volvimos a servir vino, y el ambiente se animó con los consejos de Nina, que se había casado el año pasado.
Elliot Spencer se había divorciado tres veces, y este sería el cuarto, aunque a juzgar por el tipo de relación que llevaban, tardaría un poco más.
Todas sus esposas fueron mujeres elegantes y adineradas, hijas de banqueros o fiscales de distrito, gente de alta posición.
La nueva era justamente lo contrario.
Disfrutaría de su juventud en la cama, no me quedaba duda.
¿Cuántos años tendría? ¿Veintidós? ¿Veintitrés?
No dejé de darle vueltas, hasta que sentí algo frío resbalando por mi barbilla, cayendo por la camiseta y su pronunciado escote.
—¡Joder!
Nina saltó de su asiento con la servilleta en la mano.
—Por suerte no es vino tinto, ven, vamos al baño, probaremos con agua y papel para que no se quede el cerco de la mancha.
Jardani me guiñó un ojo. Y sin decir una palabra, se mostró satisfecho, sus finos labios curvándose.
Estaba pasándoselo en grande.
Cruzamos el local, esquivando las mesas como dos buenas amigas que van juntas al servicio.
Éramos hija y esposa de hombres poderosos de dudosa moral.
—Esto te ayudará hasta que puedas cambiarte.
Frotó con papel mojado la mancha, aunque ya no diferenciaba la marca del agua.
Estaba tan cerca de mí que pude adivinar su perfume. No hablé, casi no podía respirar. Su cercanía era cómoda, pero había algo que la hacía distinta a la que pudiera tener con Olivia o Miriam.
—Tú nunca has estado con una mujer, ¿verdad?
No había burla en sus palabras, ni si siquiera fue algo sensual.
—En una fiesta de Harvard besé a una compañera.
—¿Y te gustó?
—Vomitó en mis zapatos cinco segundos después, el tequila no ayudó.
Arrugó la nariz y sonrió de manera tranquilizadora.
Dos horas antes pensaba que boicotearía una cita, y ahora era parte de ella.
—Me llamaste la atención ayer —confesó cogiendo más papel, ensimismada en su tarea—. Una americana que domina a un hombre ruso con solo mirarlo. Me encantan, son tan distintos a los yanquis.
Tenía uno todas las noches a mi lado que podía ser obstinado, cariñoso y tosco al mismo tiempo. En cierta forma no conocía a los tipos de su país.
—¿Qué diferencias hay?
—Son rudos, suelen ser altos y fornidos, con ojos bonitos y mandíbula dura a los que les encanta ir al gimnasio y entrenarse, son tan masculinos —suspiró, abanicándose con el papel que usaba para secarme—. Son muy caballerosos y les gustan las mujeres con carácter, que les lleven la contraria. Que les desafíen. Y por la cara que estás poniendo, llevo razón.
—Lo has descrito a la perfección.
—Son muy románticos cuando quieren conquistar a una mujer —hizo ese comentario a modo de advertencia.
Cómo si no lo supiera
—Sí, se esmeró bastante. Y todavía lo hace. Llevamos un año juntos.
Se hizo el silencio, y evité mirarla, pero no pude.
—Tu marido tiene más experiencia que tú en..., ya me entiendes. Se le nota. No tienes por qué hacer esto para complacerlo —susurró comprensiva, colocando con mimo el cuello de mi camiseta—. Elliot y yo nos casamos el año pasado, tenemos una relación abierta, con nuestras reglas. Mis chi... Las chicas con las que nos acostamos nunca se quitan las bragas, es mi única norma. Él es mío. Tú puedes tener las tuyas, es tu hombre.
Pasó los dedos por mi cabello, jugando con las ondas que Olivia me hizo.
Con delicadeza bajó la mano hasta mi clavícula y se acercó despacio, como si quisiera darme tiempo para retirarme.
No lo hice. Y sus labios chocaron con los míos, suaves y tibios. Distintos.
Al principio fue un roce tímido, hasta que, con la punta de su lengua, dio una pequeña lamida, cuyo efecto noté de inmediato entre las piernas.
La apresé con la boca para degustar su sabor.
El beso se intensificó y mis manos, que tenían vida propia como nunca, se aferraron a su trasero redondo y pequeño.
Me empujó hacia uno de los cubículos y cerró la puerta.
Estábamos solas, podían entrar de un momento a otro y me daba igual, perdí la noción del tiempo, el espacio y hasta de mí misma.
Nuestras lenguas se enredaron, frenéticas. Gemí en su boca al darme cuenta de que había metido la mano dentro de mi sujetador.
Sonrió al encontrar un piercing y buscó el otro, casi sin aliento.
—Me gustan.
Pasó los pulgares por mis pezones y la humedad creció.
—Imagina a Jardani ahí sentado, mirándonos.
Podía verlo a la perfección deleitándose con nuestra imagen, sus ojos vidriosos por el deseo.
Lo imaginé bajándose la bragueta y poniéndonos de cara a la pared, donde nos tocaría y nos prepararía para recibirlo.
Eché las caderas hacia delante y Nina lo tomó como una invitación para meter la mano dentro de mi ropa interior.
Sí.
En ese momento lo tuve claro.
Su placer, el mío. Nuestro.
Las sensaciones eran distintas. La delicadeza de sus dedos, su olor femenino, su sabor..., todo ello me hizo sentir curiosidad y deseo a partes iguales.
Me gustó, fue una especie de liberación conocer sus labios.
Quería besar y lamer cada centímetro de su piel. Y que Jardani hiciera lo mismo.
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NUESTRO PLACER, UNO SOLO

 
Helena
En la única semana de idilio con Mads Schullman en Londres, propuso meter a otra chica en nuestros encuentros.
Fue una época de caos, libertad y vivencias nuevas, como agujerearme las tetas o tatuarme, sin embargo, nunca estuve segura de querer traspasar esa frontera.
¿No te enseñó tu madre que hay que comer de todo?
La frase de Will resonó en mi cabeza mucho tiempo, hasta llegué a arrepentirme de no haberlo hecho.
Horas antes creía que iba a aguar una cita, y no solo no lo hice, sino que formé parte de ella sin oponer resistencia.
Tal vez influyó lo directa que fue Nina, a fin de cuentas, ella pensaba que yo había ido a participar en sus juegos.
Y terminó siendo así.
Jardani sirvió una copa de vodka muy fría, y se sentó en su butaca preferida a escasos metros de nosotras.
—Por ahora vas a mirar, así que ponte cómodo —avisé bajándole la falda a Nina, dejándola únicamente con su ropa interior y la medias hasta el muslo, con un liguero de encaje negro.
Ella hizo lo mismo conmigo y por fin pude respirar. Los vaqueros de Olivia fueron una tortura.
Habíamos elegido el mismo color y al hombre que nos miraba no le pasó inadvertido.
Antes tenía miedo a compartirlo, o que se sintiera atraído por la otra y no era así, los dos buscábamos lo mismo y hacía que mis temores se esfumaran.
Ahora entendía ese extraño concepto que trató de explicarme.
Jardani era solo mío y ya lo había demostrado con sus actos en muchas ocasiones.
Yo quería probarlo todo de su mano.
Bebió un trago, respirando pesadamente, desabrochándose la camisa hasta el ombligo.
—Las manos quietas, o te las ataré.
Deslicé los tirantes del sujetador de Nina, que soltó una carcajada al liberar sus senos.
Firmes, grandes, de pezones rosados.
—Solo estoy preparándome para cuando me necesitéis.
Levantó los brazos, fingiendo inocencia.
—A lo mejor no te necesitamos —respondió ella, y las dos lo miramos con picardía.
—Heriríais mi ego y tendría que castigar a mi mujer.
—¿Solo a mí?
—Por supuesto. ¿Sabes una cosa? El primer fin de semana que viniste a Berlín... —Se pasó la mano por el pelo y contempló su copa, pensativo—. Eras tierna y dócil. Y mírate ahora, la alumna aventajada y curiosa, la personificación del pecado.
Dejé un reguero de besos cálidos en los pechos de la chica, sin rastro de timidez.
—Tengo un maestro que es la encarnación de la lujuria. Quizás lo conozcas.
Tomé uno en la mano y lo engullí, maravillada.
El sabor de su piel, su textura, como se sentía en mi boca, la tierna protuberancia irguiéndose cada vez más.
—Parece un tipo simpático —concluyó con voz gutural.
No me sentí culpable al desearla para mí sola, sin maridos ni nadie que nos observara.
Jardani cogió aliento, sin parar de mojarse los labios cuando Nina desabrochó mi sostén con maestría.
Amasó mis pechos con la delicadeza de una mujer, y aquello me fascinó.
Repartió besos húmedos en mi tatuaje hasta que tiró de los piercings y gimoteé.
—Quiero dejar una cosa clara. Eso que acabas de hacer a mi mujer, solo puedo hacerlo yo.
Su tono posesivo se elevó sobre nuestras respiraciones y ella le guiñó un ojo, respetando el límite impuesto.
Chupó mis pezones antes de jugar con sus dientes, ejerciendo una leve presión. Siseé cuando succionó, desatando pequeñas corrientes de placer entre tantas sensaciones desconocidas.
Pero ver a Jardani revolviéndose en su asiento, con la boca abierta y las gotas de sudor recorriendo su pecho duro, hacía que me excitara más.
Ya no tenía miedo a compartirlo.
Lo amaba tanto que nuestros placeres se mezclaron. En realidad, eran uno solo.
No dejé de gemir, hasta cuándo sus labios me abandonaron, y bajó la mano por mi abdomen, metiendo los pulgares en el elástico de mis bragas.
—Gírate para que tu marido pueda verte —Nina me agarró con suavidad, y este sonrió como un depredador a punto de abalanzarse—. Mira, está empapada.
Estaba mareada, la cara me ardía, y no me había percatado hasta que lo vi, satisfecho, un espectador deseoso de participar.
—Pruébala, te va a gustar —invitó, dejando escapar una sonrisa de medio lado.
Oh.
Se arrodilló ante a mí, dando una pista de lo que iba a hacer al dejar mi intimidad el descubierto.
Me sentía en llamas, y tuve que agarrarme a sus hombros para no caer cuando su boca se apropió de mi zona sensible.
—Y hazlo bien, quiero ver cómo se corre en tu boca.
Temblé ante sus palabras y le lancé una última mirada cargada de deseo antes de que Nina lamiera con tortuosa sensualidad. Primero mis labios, deslizando antes un dedo para comprobar mi humedad.
Su lengua era gentil, suave, no tenía nada que ver con la de un hombre, y ese pensamiento me enloqueció, tanto o más que mirarla desde arriba, con los labios enrojecidos y brillantes.
Envolvió mi clítoris con su boca, y degustó dulcemente hasta hacerme jadear.
Nunca sentí nada igual.
Introdujo un dedo, y arqueé la espalda.
—Jardani —llamé en un susurro entrecortado. Lo necesitaba tanto como a ella.
Quería que participara en todo lo que estaba sintiendo, nuestro placer.
Acortó con tres pasos la distancia, y devoró mis labios hasta dejarme sin respiración, delirando.
Bajo mi ombligo se estaba formando la tormenta, podía notarla. Y me dejé de llevar.
Apostado tras mi espalda, masajeó mis pechos y al tirar de los piercings una descarga me recorrió. Dolor y goce se mezclaron de manera abrumadora y Nina abarcó todo mi sexo con su boca, donde exploté, dejando escapar un grito tembloroso.
Jardani volvió a besarme y miramos a nuestra compañera deleitándose con mi sabor, bebiendo de mí.
Increíble.
—Tienes buen gusto, tu esposa, está deliciosa.
Se dejó caer en el sofá lánguida y sensual.
Observé su cuerpo lleno de curvas, el vaivén de su pecho e hice una señal a mi marido para que viera lo excitada que estaba, sus bragas estaban impregnadas de su esencia.
Y era mi turno.
Acunó mi cara en sus manos, y me sentí suya. Tenía razón, esto no cambiaba nada, ahí fue donde lo tuve claro.
En sus pupilas me vi reflejada. Buscábamos lo mismo. Placer, tanto como pudiera soportar.
—Es tuya, nena, solo por hoy.
La animó a abrir las piernas después de quitarle la ropa interior.
Yo me acerqué fascinada, estaba depilada al completo y palpitaba, mojada. Tenía los labios mayores tiernos y apetecibles.
Jardani separó sus pliegues para que pudiera verla mejor.
—Podría pasarme horas entre tus piernas. Deberías averiguar el porqué.
Con el índice la acaricié de arriba abajo, hasta que ronroneó y elevó las caderas.
—Quiere tu lengua, gatita. Cómetela —exigió en un susurro ronco, situándose a mi lado, dándome vía libre.
Enmudeció unos segundos, esperando mi reacción. Definitivamente, verlo así me provocó un ardor desconocido.
Y como una buena esposa, sumisa e insumisa, dispuesta a todo, inicié una dulce y lenta exploración.
Su sabor era distinto, me embriagué de sus jugos, de su suavidad. Estaba resbaladiza y caliente, jugosa.
Adquiría una tonalidad rojiza según avanzaba en mi tarea, y la imaginé recibiendo azotes justo en esa zona.
La penetré con la lengua y escuché una exclamación de sorpresa.
Al parecer, era capaz de sorprender por partida doble.
Escupí en su clítoris y froté, haciendo gritar a nuestra compañera, que se mordía el labio inferior, deseosa por obtener su liberación.
—Dios, ¡cómo me estás poniendo...! Va a explotarme en los pantalones...
—Todavía no —alenté volviendo a la carga, acaparando todo el sexo de Nina con mi boca, provocando espasmos en su vientre.
Estaba a punto, lo sentía y continué, frenética hasta que su respiración se entrecortó. Palpé de nuevo su pequeña protuberancia, el centro de su placer, sin dejar de mover la lengua hasta que recibí gustosa su líquido caliente, su néctar.
Temblaba de pies a cabezas, y me llené de orgullo por haberle provocado aquel orgasmo.
La noche iba a ser larga.
Jardani acarició mi cabeza mientras yo me afanaba por chupar y apropiarme de sus jugos.
—Has tenido esa lengüita escondida muchos años, querida —resolló al tumbarme sobre ella y hundir la cara en su cuello de cisne.
Tomé aire y la toqué, mis manos memorizaron todas las formas de cuerpo suave. Fue un momento íntimo, donde no me reconocí.
Jardani resopló al ver cómo nos rozábamos, ajenas a todo, solo concentradas en el placer.
Y ahora lo necesitaba a él también.
Rudo y caliente hasta hacerme caer desmayada en la moqueta.
Hacernos.
—Cariño, ven —demandé con mimo, sintiéndome más ardiente que nunca—. Quítate la ropa y empieza conmigo.
—Pensaba que ibais a pelearos por mi polla con vuestras boquitas —reveló fingiendo desilusión.
Lo escuché despojarse de su ropa y posicionarse, ocupar el lugar que le pertenecía.
Por derecho, porque era mío.
—Tenemos toda la noche para pelearnos por ti.
Nina atrapó mis labios y yo me deslicé por su cuerpo, cubierto por una fina capa de sudor.
Y sería mía, por esa noche.
Nuestra.
Grité por la brusca intrusión y vi unos preciosos ojos ambarinos que consiguieron dejarme sin habla. Tenía a mi marido embistiéndome como un poseso y a una chica deslumbrante y sensual debajo.
Definitivamente, no podía esperar a descubrir el torrente de sensaciones que estaban por llegar.
Y me rendí a todas ellas.


Jardani


El detective que contraté a primeros de año, envió cuatro fotos de Helena Duncan a mi email.
Estaba en una reunión, y esperé ansioso el momento para verlas con Hans al salir del trabajo, tomándonos unas cervezas en nuestro bar preferido.
Le prometí que la vería antes de que empezara a cortejarla.
—Has tenido suerte, tío.
Silbó, devolviéndome el teléfono.
La hija de un hombre corrompido y sin escrúpulos, que con toda seguridad sería como él. La había criado, tenía su sangre, no podía ser de otro modo.
En todas ellas sonreía, parecía radiante hablando con la gente a su alrededor.
Me gustó su pelo, sus facciones delicadas. Tenía pómulos altos y los ojos enigmáticos. Verdes.
Imaginé morder su piel, seda dorada.
Era el depredador y el cazador al mismo tiempo, y mi presa no hacía más que atraer mi atención.
Paladearía su exquisito sabor. Lo cierto es que esperaba menos.
Si tenía que follarme a una mujer y enamorarla como una tonta, era importante fuera hermosa.
No era el tipo de mujer que frecuentaba, pero sin duda, sería un suculento bocado.
Arthur Duncan. Ya eres mío, como tu hijita.
—Es un caramelito.
Era la palabra que empleaba Hans para describir a las tías como ellas, bonitas, elegantes y refinadas, que, aunque tuvieran una polla en la mano, no sabrían bien qué hacer con ella.
—Lo sé. Estoy seguro de que está harta de niños pijos de la Gran Manzana.
Algo me decía que sí.
—Y viene su caballero europeo a salvarla del aburrimiento.
—Su futuro marido —corregí, para que fuera metiéndose en el papel.
—Bueno, espero que sepas lo que haces, en tres meses la conocerás.
—Lo estoy deseando. Por lo que han averiguado de ella, está muy metida en su trabajo, tiene pocas amigas, es fan de los desfiles de alta costura de París, y no se pierde ninguna fiesta en el Soho. Una niña rica. Va a caer, conozco a estas tías románticas e idealistas.
Y las rehuía. Siempre querían más de mí, y me gustaba ser claro para que no hubiera malentendidos.
—Estás muy convencido, aunque, por otro lado, si has dejado de fumar, es que vas a por todas.
Por supuesto. Adiós, nicotina. Hola, señorita Duncan.
Bebimos un trago de cerveza a la par y eché un vistazo al local.
Localicé a nuestros nuevos tres objetivos, sentadas al fondo. Y Hans también.
—Voy a demostrarle que el hombre perfecto existe. Seré romántico, la llevaré a viajes de ensueño, le haré regalos caros...
—¿Por qué no la violas en algún sitio oscuro? Así terminas con esto y no tienes que aguantar a esa tía —recomendó con chulería guiñándole un ojo a una de las rubias—. Hazle lo mismo que su padre le hizo a tu hermana.
Torcí el gesto. No le había contado la historia al completo.
A veces creía que intentaba ganarme soltando cualquier burrada que pasara por su cabeza.
Ya habíamos captado la atención y sonreían sin dejar de mirarnos, cuchicheando entre ellas.
—Podría meterme en un problema serio, me caerían muchos años de cárcel —analicé a las tres bellezas, y elegí mentalmente a la que tenía las tetas más grandes—. Y no me gusta violar mujeres. La prefiero cachonda en mi posición favorita, a cuatro patitas.
Reímos ante la absurda broma y nos preparamos para ir junto a las chicas que nos saludaban.
Antes de guardar el teléfono móvil, volví a revisar sus fotos, intrigado.
En la tercera imagen llevaba unas gafas de sol enormes y el pelo recogido en una coleta.
Perfecta, joven y elegante.
Ya la veía de mi brazo, luciéndola como un trofeo en las fiestas de empresa en Berlín, no era como el resto de mis amantes, esta era una esposa.
Me fijé en su boca. El labio superior estaba más hinchando que el inferior. Lo besaría despacio al principio, tendría que contenerme, no podía mostrar todas mis cartas en la primera mano.
Corrómpela.
Y su cuello, llevaría mi marca. Era un amante posesivo en la cama, aunque me había impuesto una serie de normas y restricciones fuera de ella. Nada de dormir con una mujer, pasear a plena luz del día haciendo cosas de novios y por supuesto, nada de estar pegado al teléfono oyendo gilipolleces.
Y ahora tenía que traspasarlas todas y convertirme en lo que más odiaba.
—Eh, Jardani, nos están esperando.
Miré una última vez a la muchacha de tez bronceada, vestida para salir un sábado por la noche.
Estás perdido.
Ignoré la voz de mi conciencia. Controlaba cada pensamiento, cada emoción para evitar desbordar.
Helena Duncan solo era una heredera americana, hija del mayor hijo de puta jamás nacido. Ella pagaría por su padre. Yo me quedaría con todo cuando el viejo muriera, con mi esposa en un segundo plano. A fin de cuentas, lo que más dolor provocaba es que dañaran a sus hijos.
Como una vez nos hicieran a Katarina y a mí.
Abrí los ojos aletargado, volvía a tener resaca.
Miré a un lado. Helena dormía plácidamente, en calma, con su cabello desparramado por la almohada, la masa de ondas castañas de las que me gustaba tirar.
Verla disfrutar había sido indescriptible. Cada gesto, cada gemido de placer, y todos sus orgasmos hicieron que entre nosotros se formara una nueva conexión.
Lo sentí.
Compartimos a Nina y ella a nosotros.
La follamos, y la experiencia no pudo ser mejor.
Era encantadora, y estuvimos cómodos, como viejos amigos.
Nos duchamos juntos antes de meternos en la cama y las besé a ambas, haciendo especial hincapié en Helena. Ella era mía. Y había quedado claro que lo que sentía por mí iba más allá de un matrimonio común, se necesitaba valor para compartir, ver a tu marido con otra mujer y viceversa.
No había celos, enfados, o malas caras. Éramos tres adultos conscientes que disfrutaron de sus cuerpos.
A altas horas de la madrugada, poniendo a Nina en todas las posiciones, nos convertimos en uno solo.
Miré al otro lado, deseoso por empezar el día con dos mujeres sobre mí, pero la segunda se había ido.
Fui al baño después de ponerme los pantalones y no encontré más que nuestras toallas por el suelo y unos vasos vacíos de licor.
Parecía una juerga de universitaria.
Recorrí el salón donde empezamos todo, y ya me estaba poniendo duro. Ver a Helena lamerla y utilizar sus manos fue una auténtica revelación. Jamás pensé que contemplaría tan hermosa y perversa escena.
Vi una hoja en la mesita junto al sofá, escrita con impecable caligrafía.
Los trazos firmes y regulares decían que se había sentado tranquila, nada de prisas.
Helena apareció masajeándose las sienes, y se quedó parada al ver que estaba solo.
—Se ha ido —afirmó desilusionada, envuelta en la camisa que llevé anoche—. Ha dejado una nota, ¿no?
—Siéntate conmigo, vamos a leerla.
Hundí la nariz en su cabello, y aspiré su aroma afrutado al sentarse en mis rodillas. Se había fundido con el de Nina, y ahora tenía una ligera nota almizclada.
—¿Qué te ha parecido? —pregunté, vacilante.
—Ha sido increíble.
—Estoy muy orgulloso de ti, no dejas de sorprenderme. Eres capaz de hacer frente a todos tus miedos.
—No tenía ni idea de que estar con otra mujer iba a ser tan bueno.
Sonreí contra su cuello, dando un pequeño mordisco.
—Solo hay que probar. Con límites, normas... Tú pusiste los tuyos y yo los míos. Y lo hemos pasado en grande.
—No vayas a tomar esto por rutina.
—No somos una pareja de tres.
Entendía su inquietud. La apresé contra mi pecho, besándola para dejarle claro que solo era mía y yo suyo.
Muy suyo.
—Lo que pasó anoche forma parte de la intimidad. Podemos repetirlo cuando quieras o nunca —sentencié intentando despejar sus dudas—. Además, no quiero soportar a dos mujeres. «¿Qué me pongo? No quiero ir a cenar a este sitio, déjame tu tarjeta de crédito...» No estoy loco.
—Que graciosillo eres. En serio, gracias, ha sido increíble vivir esto contigo.
—Gracias a ti por darme tus primeras veces.
Sus ojos verdes mostraron un brillo nuevo. Nos esperaba una vida entera, llena de sensaciones y momentos juntos y no podía esperar.
Miramos la carta, la había tenido demasiado tiempo en mis manos.
Carraspeé antes de empezar a leer en alto:
«—Queridos, he pasado una noche memorable. No va a ser fácil olvidaros, y tampoco pretendo hacerlo. Me habéis conquistado con vuestra arrolladora pasión y la unión que demostrasteis en cada beso que nos dimos.
Viéndoos hace que lo que siento por Elliot no se desvanezca, sino que se multiplique.
Helena, me alegra haber sido la primera mujer que te ha tocado, espero ser la última, y que tus labios después de tu marido, sean míos. —Levanté la cabeza y comprobé que tenía las mejillas teñidas de rojo—.
Jardani, tu experiencia, la manera que tienes, tan desesperada y voraz de hacerle el amor a una mujer hace difícil que alguna pueda aburrirse de ti —propiné un leve codazo en su brazo, sintiéndome el mejor amante del mundo—. Os deseo todo lo mejor en vuestra boda, aunque estéis casados desde hace unos meses, volveréis a repetir ese momento tan especial en vuestras vidas, y esta vez os acompañaremos.
Me marcharé a Chicago en una semana, podríamos vernos antes. Tengo muchos compromisos, cómo el que nos ha impedido desayunar juntos.
Lo siento, sabéis que os lo compensaré.
Elliot y yo somos dueño de un club muy especial. Damos fiestas, y nos gustaría que vinierais a una. Allí os sentiréis libres, y os aseguro que exploraréis vuestros límites.
Con todo mi afecto y amor por los dos:
Nina.
P.D.: Si queréis una despedida de soltero conjunta, tengo unas amigas que os van a encantar. Las seis juntas harán maravillas.»
Nos miramos atónitos.
—Un club en el que dan fiestas... ¿Se refiere a orgías?
—Se dedican a la trata de mujeres, ella dirige los locales donde las tienen —confirmé, estupefacto.
Arrugó el ceño, preocupada.
—Y nos ha invitado. No pienso ir y mucho menos celebrar una despedida de soltera así.
Resoplé volviendo a leer la carta. Harris estaría ansioso por tener una prueba contra ellos y Arthur Duncan, el nuevo socio de la trata en Chicago.
Las sospechas del FBI tenían fundamento.
Guardamos silencio unos segundos, procesando aquella información, que se desplegaba antes nosotros con tanta claridad.
Noté a Helena decepcionada. No teníamos una amante corriente, ni esto había sido del todo fortuito.
De pronto recordé algo.
—Antes de anoche, se me olvidó contarte..., estabas muy ocupada regañándome. Cuando huiste de la mansión, apareció el tal
Monroe, el tío que lleva la contabilidad, o por lo menos uno de ellos. Habló como si yo fuera un cazafortunas que me casaba por tu dinero, y me dijo que no me llevaría un solo centavo. Que tú no eras su hija.
—¿Cómo...? —balbuceó poniéndose en pie.
—Ahí no queda todo —proseguí hablando atropelladamente ante su asombro—. Nombró a Ben Amir, el hombre de mantenimiento. Al parecer fue testigo de cómo murió tu padre biológico. No había ni rastro de duda en él, te lo aseguro.
—No seríamos medio hermanos, ni tampoco sería su hija.
Sentí vergüenza y asco por mí mismo. Desprecié su sangre, a ella. Y puede que no tuviera nada que ver y fuera más inocente que nunca.
Busqué su mano y la besé sin decir nada.
Perdón.
Esa sería mi manera de hacérselo saber siempre. Por supuesto, lo adivinó.
—Llegaremos al fondo de todo este asunto y después viviremos felices —prometí emocionado, visualizando un hogar en Londres—. Tú serás dueña de un pub vegano y yo fundaré un estudio con Hans y nos asociaremos a una gran constructora. Te haré una casa muy bonita y la llenaremos con nuestros hijos. Contaremos los días para acabar esta odisea, treinta y cinco.
—Treinta y cinco —repitió en un murmullo ronco, arrodillándose ante mí.
—¿Estamos juntos en esto, gatita?
Delineé el contorno de sus labios, el perfecto arco de cupido, los abrió e introduje un dedo que chupó con parsimonia.
—Siempre, amo.
Era una felina dócil y tierna con la facilidad de convertirse en la más voraz de las depredadoras.
Lo supe desde el primer encuentro.
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CUENTA ATRÁS

 
—Helena, cielo, ¿me estás escuchando?
No, no lo hacía. En realidad, pensaba en las palabras de Olivia esa misma tarde, haciéndome una videollamada desde Atlanta.
—¿Cuánto tiempo llevas en dique seco? Habrá tíos guapos y puede que alguno macizo —insistió aplicándose el colorete con el teléfono móvil en una mano—. Lo más importante es que folles de una vez y estrenes la suite de ese hotel que en unos años será tuyo. ¿Ese gilipollas de Wall Street? Es pasado, nena, además ni siquiera te gustaba. Haz algo nuevo, sal de tu zona de confort, a veces eres como una señora de mediana edad.
Algo nuevo.
—Perdona, estaba pensando en la reunión del lunes. Mentía, y creo que era lo único que se me daba bien.
—Desconecta del trabajo, ya la planificarás, es jueves. Disfruta de tu estancia y pide lo que quieras al servicio de habitaciones, sea la hora que sea.
La suite Queen Elizabeth, la joya de la corona alojaría a su primera clienta.
Gozaría de la misma monotonía diaria, pero en un sitio más grande. Comería galletas y helado en una cama King size, holgazanearía en el jacuzzi cubierta de espuma y me debatiría entre ver Lo que el viento se llevó o Vacaciones en Roma con una pizza y cerveza.
El domingo terminaría enterrada en papeleo y emails sin contestar, para no perder la costumbre.
También podía encontrar al tío más guapo y macizo de ese evento e invitarlo a pasar una noche de sexo desenfrenado.
Imposible.
Conocía a todos esos capullos que se creían dioses. Vivía rodeada por todos ellos, habíamos ido a las mismas universidades y nos movíamos en los mismos círculos sociales.
Mis planes iniciales eran mejores.
—Helena, algún día todo esto será tuyo —repitió suntuoso mientras el chófer detenía el coche, habíamos llegado a nuestro destino—. Eres la última Duncan, cuida bien del legado de tu familia.
—Lo haré.
No tenía ni idea de cómo. Posiblemente lo decepcionaría, a no ser que estuviera lo bastante senil para no recordar mi nombre.
Necesito una copa.
A través de los cristales tintados veía la multitud congregarse, los guardias de seguridad, invitados elegantemente ataviados y algún que otro flash de los fotógrafos de las revistas más importantes del país.
Estoy harta.
Si en tres horas, que era lo máximo que aguantaría mis Manolos en los pies, no había visto al tío más interesante de Nueva York, me largaba con un bol de helado a estrenar mi suite.
El hombre de mis sueños, mi fantasía secreta e inalcanzable.
No le había dado forma, pero tenía algunas pinceladas, como su sonrisa, los abrazos cálidos y que cuando clavara sus ojos en mí, hiciera que temblara de placer anticipado.
Algo tan intenso como para perder la cabeza. Lástima que solo existiera en mi mente.


Jardani


El agente Harris leyó la carta varias veces, abriendo los ojos, impresionado.
Insistió en que fuera aquella mañana a Central Park para dársela, al parecer, era una prueba federal.
Prueba que dejaba al descubierto nuestra intimidad.
Se mostró frío y profesional, sin embargo, como hombre que era, vi el brillo lascivo tras el cristal de sus gafas de inmediato.
—Esto es francamente bueno. Le has... Bueno, le habéis caído muy bien. La clave está en sus fiestas y en esa despedida de soltero.
—¿Y qué hay de Duncan?
Me importaba un carajo lo que pasara con Nina Spencer, quería que nos centráramos en el tema principal.
—Supongo que algún día hablará de él, quizás cuando tenga más confianza con vosotros. Si tenemos al matrimonio Spencer, lo tenemos a él.
—Genial.
Abrió su carpeta con discreción, pasaban algunos corredores y gente dando un paseo. En el interior estaba la foto de una chica muerta, un primer plano de su rostro blanco como el papel con varios hematomas que la desfiguraban.
—Se llamaba Tatiana y tenía veinte años —señaló en tono severo—. La encontraron muerta en un callejón de China Town. Dejó a su bebé con sus padres para trabajar en Estados Unidos y reunir algo de dinero. Así se las gasta vuestra amiga. La vieron salir la noche antes de la mansión de Arthur Duncan, hace un mes.
—¿Se habría negado a alguna práctica sexual?
—Es muy probable. Y aun así no tenemos nada contra él.
De mí salió una risa súbita y nerviosa.
¿Estaba trabajando en balde?
La primera gota de sudor frío resbaló por mi espalda. Llevaba desde el día anterior encontrándome mal, y eso de la sudoración excesiva comenzaba a preocuparme.
—Joder. ¿Cómo que nada? Eso no puede ser.
—Haz bien tu trabajo y consíguenos algo. Una cosa más, Jardani. Me intriga la relación con tu esposa, cómo la conociste — divagó entrecerrando sus ojos calculadores—. Fue una gran casualidad. ¿No crees? Hermanos del mismo padre, nacidos y criados en distintos continentes..., muy curioso.
Miró a ambos lados y giró sobre sus talones, aparentando ser un deportista más, con unos pantalones ridículos y una camiseta de tirantes que dejaba de manifiesto lo flacucho y mal formados que podían estar los yankis.
—El destino, amigo mío —contesté con sorna antes de que se marchara. No iba a darle más información sobre mi vida—. Respecto a lo de ser hermanos, tengo dudas. Monroe, el tipo que lleva la contabilidad, cree que Helena no es una Duncan. Y que Asaf Ben Amir fue testigo del asesinato de su padre.
—Se refiere a un piloto que vivía en el edificio, en la época que Charlotte Duncan se quedó embarazada. El caso se archivó. Suicidio. Los agentes que lo llevaban, desconfiaron. Te interesa, ¿cierto?
—¿Tú qué crees?
—Intentaré darte detalles en los próximos días. Oye, ¿estás nervioso? Vuestra boda será el evento más importante de la década, según el Vanity Fair. Pásame la lista de invitados cuando la tengas.
—Estoy teniendo crisis de pánico escénico.
Bromeé, aunque era cierto que me dolía el pecho más de lo habitual y a veces me costaba respirar.
—¿Qué pasará después?
No dejaba de pensar en el futuro, incierto y extraño.
—No tengo ni idea. Los tentáculos del señor de Nueva York son largos, ándate con ojo. Pero podremos con él y queremos protegeros.
—Lo dudo, nos habéis chantajeado. Mi mujer se defendió, no es ninguna asesina.
Otra punzada en el corazón. Esa tenía que ser de culpabilidad, de vez en cuando le restregaba que estábamos metidos en esto por ella. Y no era así, solo mi forma de desahogarme.
Hiriendo a quien más quieres.
Si Karen llega a matarla me hubiera vuelto loco.
—Jardani, escúchame, os ayudaremos.
Para nosotros no había ayuda. Saldría impune, igual que pasó veintiún años atrás.
—Qué os jodan —susurré, dándome la vuelta para dirigirme a mi oficina, dejando al hombrecillo del FBI protestando.


Helena


Quedan 33 días para la boda.
Miré vestidos de novias, modelos de invitaciones y arreglos florales en el ordenador portátil hasta bien entrada la tarde.
Seguía con el camisón de esa mañana, y tenía el almuerzo a medio comer en la cocina. El falafel era mi especialidad desde que Will me enseñara a prepararlo, pero estaba demasiado estresada por la reunión con los organizadores de la boda.
Y no tenía la más mínima idea de lo que quería.
Nunca imaginé que me casaría. Sabía que ese momento llegaría, porque las señoritas de gran fortuna debían contraer matrimonio, pero lo veía muy lejano.
Era increíble lo extenso, variado y soporífero que era el mundo de las celebraciones nupciales.
Algunas eran en playas paradisíacas, otras en castillos medievales de Escocia, o en fincas de la Toscana.
La última me hubiera gustado.
Me veía con un vestido blanco vaporoso, alguna gasa ligera.
Haría calor, pero el fresco de la noche y el campo nos reconfortaría.
Un altar simple de madera labrada, flores blancas y frescas y, lo más importante, un novio radiante de felicidad.
Deseché rápidamente ese pensamiento.
De nada servía soñar con algo que nunca ocurriría. Mi boda de ensueño junto al hombre que amaba tenía que ser en el hotel familiar, con unos trescientos invitados, que ni siquiera conocía en su totalidad.
La catedral de San Patricio se presentaba ante mí como una construcción inmensa e imponente, con una anciana tocando el famoso órgano. Nada de fincas italianas bajo la luz de la luna.
Le pregunté a Miriam si podía ocuparse del catering elaborando un menú, y aunque se mostró muy entusiasmada, declinó la oferta, dándome el número de un chef amigo suyo que se encargaba de grandes eventos.
—¿Y qué te parece si me encargo de la tarta?
—Quiero una fuente de chocolate inmensa y muchos pastelillos por las mesas.
—Entonces déjalo en mis manos. Ya veo una la fondue de metro y medio con fruta y bizcochos para ensartarlos en esos palitos de madera.
La parte dulce era lo que más me gustaba, con diferencia.
Nina estaría allí, manchando sus labios tiernos de chocolate, con un vestido imponente que se ajustaría a cada curva de su cuerpo. Todavía pensaba en ella, tenía su sabor y sus besos grabados a fuego. Había traspasado todas las fronteras que conocía y fue increíble.
No vi a Jardani igual de entusiasmado, y eso me alegró, a pesar de que yo luchara por no ser infiel de pensamiento.
Para él era otra más. Se había acostado con muchas, no había nada nuevo en esa situación, salvo que estaba yo por medio.
Disfrutó viéndonos, un espectáculo tan sensual y arrollador que lo volvió loco a niveles que no había visto nunca en él.
¿Nos llamaría antes de marcharse a Chicago?
Ojalá.
Me regañé mentalmente, esa mujer que había roto todos mis esquemas era una criminal, y yo me había dejado seducir como una adolescente.
¿Cómo podía pertenecer a ese mundo?
Acostarnos con ella fue por un fin determinado, no podía olvidarlo.
Tenía que seguir los tres objetivos que me había marcado: aprender a cocinar, planear una boda en treinta y tres días sin morir en el intento, y averiguar quién era mi padre.
Eso explicaría por qué se había empeñado en asesinarme durante los últimos meses.
¿A dónde pertenecía?
Mi pensamiento se dirigía automáticamente a mi madre, a la habitación cerrada en la que Jardani entrenaba con sus pesas.
Me negué en rotundo a entrar, para mí esa estancia no existía, como los recuerdos que bloqueaba a todas horas, de los pocos años que pasamos juntas.
Quizás era el momento de enfrentarme.
No puedo.
¿Cuántos secretos ocultaba Charlotte Duncan?
¿Cuándo se dio cuenta de que se había casado con un monstruo?
Como tú.
—Ya estoy aquí, cariño —anunció Jardani desde la puerta—. Guarda la maravillosa creación vegana que hayas hecho hoy, he comprado sushi de camino. Te juro que esos peces no te guardarán ningún rencor.
Suspiré aliviada, la línea por la que iban mis pensamientos se esfumó.
Se había hecho de noche y seguía delante del ordenador, con mi taza de café intacta.
El tiempo volaba, corría en nuestra contra de nuevo.
—Veo que has estado muy ocupada.
Repasó el salón con la mirada, la mesa llena de revistas y mis notas sobre la celebración.
Me gustaba abrazarlo después de tantas horas, aunque estaba demasiado rígido y de sus labios salía una sonrisa de cansancio.
—No tengo nada claro —dije finalmente, ayudándolo a quitarse la chaqueta—, salvo que quiero una fuente gigante de chocolate líquido.
Dejé el sushi en la cocina, sintiéndome un poco culpable. La transición al veganismo puede ser dura, así decía Will.
—Es buena idea. Pero yo pensaba que íbamos a cortar la tarta con una espada o algo así.
—Te has quedado obsoleto en cuestión de bodas.
—Lo que decidas estará bien. Me gusta verte así de ilusionada.
Continuó de pie, mirándome con sus ojos pardos llenos de amor y deseo. Algo nuevo había nacido entre nosotros desde que pasamos la noche con Nina, una especie de confianza y conexión renovadas.
—No es exactamente lo que tenía planeado para nosotros. Yo quería una boda en la Toscana.
—¡Qué romántico! —corroboró arrastrando los pies hasta la cocina—. Podríamos hacerlo cuando renovemos votos dentro de veinticuatro años.
—Dios tendré cincuenta y dos años, y mi piel, mis tetas... Se me caerán.
Una vida entera. Sentí un escalofrío al pensar en eso, el tiempo juntos, las vivencias familiares.
Todo con él.
Enarcó una ceja, con una lata de cerveza fría en la mano, dando grandes sorbos, parecía haber llegado del desierto.
—Yo tendré sesenta. Me quedaré calvo, me saldrá barriga y es muy posible que me empiece a doler todo el cuerpo.
Reí al verlo gesticular de manera exagerada. No imaginaba su cuerpo grande y poderoso, sufriendo los estragos de la vejez.
—Los hombres maduros sois sexys y no creo que te quedes calvo.
—Las mujeres podéis maquillaros y teñiros el pelo. También contáis con el bótox y otras operaciones estéticas. Estoy jodido.
—Yo siempre te veré el hombre más guapo, misterioso, perverso, encantador, capaz de...
—¿Y siempre me querrás? —interrumpió, llevándose la mano al pecho, en lo que creí que era uno de sus teatrillos.
Trataba de sonreír, aflojándose el nudo de la corbata y mis alarmas saltaron de inmediato cuando palideció.
—Jardani, ¿qué te pasa? No estás bien. ¿Te duele algo?
Exhaló pesadamente, sujetándose a mi hombro como si temiera perder el equilibrio.
—Será el calor, no me sientan bien estos climas.
La lata cayó al suelo, sus manos estaban rígidas y su respiración agitada.
No podía estar plenamente recuperado después de lo que pasó y sentí un pánico atroz.
—Siéntate. Voy a vestirme, hay que ir al hospital.
Estaba a punto de protestar, cuando cayó sobre la mesa provocando un gran estruendo. El cristal se hizo añicos y el grito de horror que lancé tuvo que escucharse en todo Manhattan.


Hans


—Si Oleg Petrov es el representante de la señora Duncan... —preguntó dudoso Albert Mcgregor, señalándonos a Milenka y a mí—¿Ustedes son...?
—Soy su cuidadora.
—Y yo su cuidador —contesté despreocupado, mirando de reojo al camarada que tenía en el centro.
Este cabeceó afirmativamente, clavando sus ojos azules y feroces en el notario, un tío enclenque que contemplaba atónito el variopinto trío que tenía delante.
Un agente de la KGB jubilado de aspecto amenazador, una lesbiana que probablemente era una especie de agente con gran facilidad para deshacerse de cadáveres y, por último, estaba el arquitecto corriente que se había visto en un lío de dimensiones descomunales.
Juntos formábamos un gran equipo, y en unas horas se disolvería.
Claro que él, no tenía ni idea.
—En el poder firmado, especifica que mis acompañantes pueden estar aquí, es su deseo.
Frunció los labios, molesto, como si fuéramos un estorbo y no pintáramos nada.
—En ese caso, procederé a la apertura del testamento de Charles Dubois, que en paz descanse.
Enumeró cada uno de los bienes con solemnidad, haciendo pausas dramáticas para ver nuestras reacciones.
Conocíamos el contenido del testamento al completo, de hecho, nos alojábamos, por pedido expreso de Helena, en la casa de aquel pobre hombre. Habíamos dejado el Vegan pub cerrado, libre de botellas, barriles de cerveza, o la tele gigante de pantalla plana, donde los parroquianos veían sus partidos de fútbol.
Las cuentas bancarias de Charles pasarían a ser de su sobrina, y pagaría los correspondientes impuestos por la herencia que iba a recibir.
Esto es el final.
Mi chica, pollo frito... Hola, Nueva York.
—Y, por último, una cuenta bancaria en el banco, de Minsk, Bielorrusia.
Oleg casi da un brinco de la silla, su cara fue cambiando de la sorpresa a la duda, mirándonos a ambos.
—Es una caja fuerte —aclaró con cierta reticencia—. Y por petición de Charles, registrado en el presente documento, firmado de su puño y letra, solo se entregará la llave en mano a la señora Duncan.
—Yo puedo entregársela.
—Creo que no me ha entendido, señor Petrov, mi amigo fue muy específico con esta cláusula. Tendrá que venir a mi despacho.
—Está muy ocupada planeando su boda, podría tardar un tiempo.
—Lo sé, Arthur Duncan, quién fuera cuñado de Charles, me llamó esta mañana.
Tuvimos que sujetar al camarada, que se lanzaba enseñando los dientes y blandiendo sus puños, suerte que una mesa le separaba del asustado albacea, al que se le habían caído las gafas del sobresalto.
—¿Qué le ha dicho exactamente? —bramó fiero, su bigote espeso temblando de ira.
—Na-nada, solo que su hija está muy atareada y..., que si la necesito para algún trámite concreto, que él podría ocuparse.
—¿Y qué le contestó usted? —quiso saber Milenka, haciendo de poli bueno en esta ocasión, tan fría y letal como aparentaba.
—Pu-pues que eso te-tenía que hablarlo yo con ella en cuanto se abriera el testamento. O en este caso, con ustedes.
Soltamos el aire los tres, aliviados, como si lleváramos horas conteniéndolo.
—No le dé ningún tipo de información, ¿de acuerdo?
—Por supuesto, ¿qué se cree? —protestó ofendido, colocándose las gafas sobre el puente de la nariz—. Soy un profesional, y mi querido amigo Charles, me previno de su cuñado.
—Bien. Si le vuelve a llamar, dígale que Oleg se está ocupando de todo.
No sabría decir si Albert Mcgregor se meó en los pantalones. Nos entregó las escrituras de las propiedades de Helena rápido y sin ceremonias, quería que nos largáramos de allí a toda prisa.
¿Una caja fuerte en Minsk? Tal vez ir a Bielorrusia no estaba en los planes de la heredera.
Había conocido a Charles Dubois a través de sus pertenencias y fotografías. Un psiquiatra estricto y metódico que se abandonó a un estilo de vida bohemio, muy alejado del que tenía.
Lo único que sacaba en claro es que él, al igual que todos, guardaba sus propios secretos.
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UNA LLAVE EN LONDRES

 
—Y pase lo que pase —continuó Olivia aplicándose un brillo de labios color coral—, en el supuesto de que conozcas a algún tío bueno, no le mires el paquete, deja eso para cuando os enrolléis.
Repasé mentalmente las palabras de mi mejor amiga, mientras cogía la copa de champagne que me ofrecía un camarero. Si ellos nos miraban las tetas con descaro, ¿Por qué yo no podía mirar los atributos masculinos?
Miré alrededor, analizando a los presentes, buscando otra vez al hombre que había visto en la entrada.
Sus ojos oscuros se clavaron en los míos, y de inmediato el vello de la nunca se me erizó, todos mis sentidos se pusieron en guardia.
Era alto e imponente, con el pelo negro, quizás un poco largo para un hombre del Upper East Side, y una barba perfecta y perfilada que le daban un aspecto misterioso.
Y sin embargo fue como una revelación.
Decían que no era bueno para los niños, ni para los adultos, tenerlo todo, si no se aburrían con facilidad.
Algo nuevo.
Ahora andaba buscándolo por todo el salón, deseosa por escuchar el sonido de su voz, o averiguar cómo de suave sería su mano al estrecharla.
Algo cambió y se resquebrajó dentro de mí.
Por desgracia, no hacían más que interrumpirme, y en cuanto daba tres pasos alguien se acercaba para felicitarme por lo que pronto sería mío.
Sabía guardar la compostura en público, poner buena cara y decir lo que el mundo entero esperaba.
Y es que todos esperaban algo de mí.
Era una Duncan y tenía que seguir labrando lo que dejaron mis antepasados.
Sin embargo, yo no esperaba nada de nadie.
No había pasado ni una hora y ya tenía ganas de largarme. ¿Y si aquel hombre estaba casado? No había podido fijarme en sus manos.
Quizás no me miraba a mí. Mierda.
Había hecho el ridículo dándole la espalda de manera sensual para enseñarle la mercancía.
Joder.
Resoplé, y volví a tomar otra copa de champagne, vacié la mía en tiempo récord.
Cada vez me parecía más a mi madre, a este paso terminaría en rehabilitación rodeada de estrellas del rock de capa caída.
No, los Duncan no iban a esos sitios.
La sostuve en la mano, como un atrezo y entonces él me encontró.
Mi mundo, mi pequeño refugio interno se tambaleó, se rompía, pedía liberarse al mismo tiempo que levantaba su copa en mi dirección, un brindis silencioso y seductor.
Mostró una sonrisa perfecta, sus ojos rasgados estudiándome de arriba abajo.
En sus dedos no había anillo de casado. Y supe que nada sería igual.


Jardani


Abrí los ojos y me vi rodeado de varias personas, a las cuales conocía porque nos cruzábamos en el ascensor o en la puerta principal.
Tenía los oídos taponados, era imposible escuchar lo que decían, pero a juzgar por sus expresiones, estaban aliviados.
Un hombre aproximadamente de la edad de mi tío, me ayudó a levantarme junto con Ben Amir, que también estaba allí.
Traté de enfocar la vista, dos mujeres de mediana edad muy elegantes y otra más, que parecía la chica de servicio de alguna de ellas, sacudían con cuidado mi camisa.
Vaya, al parecer tenía minúsculos trozos de cristal por todas partes.
La mesa frente a nuestro sofá estaba destrozada, junto con el ordenador portátil de Helena.
De pronto todos se echaron a un lado, y llegaron los sanitarios corriendo, con una camilla y un maletín.
Estos se quedaron horrorizados al ver las cicatrices de mi pecho, y volví a sentirme como en Praga, lleno de cables y manos ajenas.
—Ansiedad —concluyó el médico revisando el resultado del electrocardiograma—. No se observa ninguna anomalía cardíaca.
—¿Podría darle un infarto? Tuvo uno en quirófano. Le dispararon y..., estuvo intubado con ventilación mecánica.
—Lo dudo mucho, señora Duncan, puedo decirle que su marido goza de buena salud, a pesar de que la tensión arterial es un poco alta —sus palabras no la tranquilizaron, y menos al ver que recogían sus útiles para marcharse—. El estrés es el gran enemigo de nuestra sociedad. Debe relajarse y tomar un descanso. Hay que repetir el electrocardiograma debido a los antecedentes que me cuenta, una prueba de rendimiento para descartar arritmias.
Estrés...
Helena insistió en que fuéramos al hospital y yo decliné la oferta, lo único que quería era descansar, sentía mi cuerpo demasiado exhausto como para meterme en la consulta de un médico. Mientras Ben Amir y ella recogían el desastre que había ocasionado, prometí que iría a ver al mejor cardiólogo de la ciudad.
—Pues debe saber que vive en este edificio. Es muy amigo de su suegro.
Cómo no.
Lo miré interrogante, había algo que no me cuadraba en esa situación. Había anochecido por completo.
—¿Qué hace aquí tan tarde? Se supone que se va antes de las seis.
El reproche silencioso de Helena no me amedrentó, y en cuanto tuviera fuerzas se lo haría pagar. Cómo me gustaba buscar excusas para castigarla.
Aunque el tal Asaf estuviera allí con su sonrisa bondadosa y su cara de mosquito muerto, no me inspiraba confianza.
Levantó una mano, la otra firme en la escoba, para tratar de restarle importancia al asunto.
—A veces hago horas extra. Es bueno para mi bolsillo y para esta comunidad de vecinos.
El día que las cámaras de seguridad fallaron no estaba allí. O tal vez sí, solo que sabía esconderse bien.
—¿Tiene usted la llave de todos los inquilinos?
Ojeé el manojo que colgaba de su cinturón.
Un desconocido abrió y cerró dando un fuerte golpe, lo tenía claro, por mucho que Helena se empeñara en hacerme ver lo contrario.
—No, salvo que algún vecino me pida expresamente que las tenga.
Uno de ellos podía ser el dueño del edificio en un afán por controlarnos, o algo peor.
Cuando terminaron y el salón quedó completamente libre de cristales, Helena le ofreció una bebida y le tendió un billete de cien dólares a modo de propina.
—No puedo aceptarlo, señora Duncan.
—Sí puede, no es política del edificio —zanjó esta poniendo en su mano el dinero—. Y quedamos en que me llamaría por mi nombre.
No fue capaz de mirarla a los ojos, parecía conmovido, debatiéndose entre hablar o callar.
—Disculpe y gracias, es muy generosa —señaló la puerta, con su mano morena de dedos callosos y torcidos—. Mi hijo me recogerá de un momento a otro, es tarde. Por cierto, Miriam me ha dicho que es una buena alumna.
Decidí intervenir, no quería mostrarme tan suspicaz, si no sería difícil hacerle hablar.
—Ha hecho muchos progresos, y sin duda su hija es una gran profesora.
—Y se han hecho amigas —apostilló con orgullo, por alguna razón evitaba mi escrutinio—. Si me disculpan tengo que marcharme, aprovecharé para sacar la bolsa llena de cristales, así podrá quedarse a cuidar de su marido.
Sonreí forzado al despedirme. Lo sometería a un interrogatorio completo en los próximos días, tenía que llegar al fondo de ese turbio asunto.
El suicidio del piloto que podía ser el padre biológico de mi esposa. ¿Acaso lo encontró muerto en su apartamento?
Odiaba esa palabra de ocho letras, la guardaba al fondo, donde no quería escarbar, donde se escondían todos mis pensamientos más tenebrosos.
No me apetecía en absoluto tener que hacer de detective en un caso de esas dimensiones. Pero todo lo hacía por ella, porque era un gilipollas enamorado.
—¿Cuánto tiempo llevas sintiendo dolor en el pecho? — inquirió con los brazos en jarras—. Quiero que me digas la verdad, ahora.
—Desde hace unos días. Y no me hables así, me haces sentir como si fuera un crío.
—Pues deja de comportarte como tal.
Chasqueé la lengua, notando que ahora llegaba mi momento de máxima credibilidad.
—¿Te acuerdas que te dije que estaba sometido a mucha presión? Aquí lo tienes nena, no mentía.
—Pues se acabó, le diré al agente Harris que te tomas un periodo de descanso, yo puedo organizar la boda, mañana me reúno con los organizadores.
Se sentó junto a mí, posando su mano en mi pecho, a altura de la cicatriz que nos unía.
—Mañana tengo una reunión importante sobre el hotel de Chicago —protesté, sabiendo que no tenía opciones.
Arthur Duncan confiaba en mí, ya casi lo tenía. Y lo mejor, había conseguido la contraseña de su ordenador, únicamente necesitaba distraerlo para quedarme solo al menos treinta minutos.
—Tarde, ya he organizado tu agenda, lo que sea tendrá que esperar.
Apoyó la cabeza en mi hombro y su dulce aroma me embriagó, que difícil era enfadarse con ella.
—Genial, tengo secretaria en casa.
—¿De esas que se tiran a sus jefes?
—Si no lo hicieras tendría que despedirte —bromeé, poniendo mi mejor tono de tipo duro.
—Eres encantador.
Hizo círculos sobre mi corazón con un dedo distraído, y besé su frente, aletargado por el desvanecimiento.
—Lo sé. Me esfuerzo cada día por serlo.
—Sí, pasaste de hombre vengativo y furioso a... Amo dominante que, en realidad, es un tierno sentimental.
A grandes rasgos esa había sido nuestra trayectoria. No lo dije en alto, pero me recreé en la antigua sensación de convivir con la mujer prohibida, de su olor, de sus miradas cargadas de rencor. Y como atesoré todas y cada una de ellas.
—Me has descrito a la perfección, cariño.
Amarla se había convertido en algo tan natural e involuntario cómo respirar.
Pasamos varios minutos en silencio. Estando junto a ella el tiempo se paraba, podía pasar toda la noche disfrutando del roce de sus labios, vivir en esa eterna vorágine.
La senté sobre mis rodillas y deposité pequeños besos en su clavícula.
Helena Duncan era medicina. La primera vez que se lo dije mentí y ahora era capaz de curarme con su sola presencia.
—Se ha abierto el testamento de Charles —informó con un hilo de voz entre suspiros—, Hans vendrá pasado mañana a Nueva York.
Lo había olvidado. Miré el reloj que presidía la chimenea apagada, justo debajo de nuestras matrioshkas. Hacía horas que terminaron en la notaría.
—Bien, una preocupación menos.
—No exactamente. Hemos tenido una pequeña sorpresa —se revolvió, preocupada—, conocíamos el contenido de la herencia, pero no contábamos con algo, una caja fuerte en un banco de Bielorrusia.
Mis besos cesaron.
—¿Y qué hay allí? —pregunté contra su cuello, provocándole un pequeño estremecimiento.
—No tenemos ni idea. La madre de Charles pertenecía a la aristocracia británica, y por lo que escuché de niña, guardaba grandes sumas de dinero en bancos de otros países.
Caso cerrado.
Jugué con el nudo de su bata de seda, debajo tenía el camisón con el que había pasado todo el día, y ya estaba planeando arrancárselo.
—Llamaremos al director de la sucursal y que nos ponga al día.
—Dudo que sea así de fácil. Hay una llave y el albacea del testamento quiere dármela en mano. Se ha negado a entregársela a tu tío, pese al poder notarial.
—Cuando vengamos de luna de miel podemos ir a recoger la dichosa llave y abrir la caja en Bielorrusia —insistí dejando que la seda cayera por sus hombros—. Te gustará, hay un poco de radioactividad, ya sabes, pero no hace mucho frío en agosto.
—¿Vamos a esperar tanto tiempo?
Soltó un aspaviento y se levantó de un salto.
—No es algo prioritario, Helena. Hay asuntos más importantes de por medio. Y no, no vas a ir sola, veo tus intenciones.
—Pero...
—Me prometiste que no harías las cosas por tu cuenta, estamos juntos en esto, a pesar de que algunas veces me comporte como un capullo. Céntrate en nuestra boda y en ese pub que abrirás en Londres.
—Ya te pasaré la lista de reformas que hay que hacer en la casa de Notting Hill, vas a estar muy ocupado.
Volvió a colocarse la bata y se marchó directa a la cocina, refunfuñando.
Mujer cruel. Orgullosa, y tan fuerte como nunca imaginé. Y yo que pensé, la primera vez que la hice mi esposa, que nunca se rebelaría contra mí.
No paraba de hacerlo, y me encantaba.
Pero no estaba dispuesto a que desobedeciera la indicación más importante que le había dado fuera de nuestra cama.


Helena


Quedan 32 días para la boda.
—¿Por qué no te pruebas este? —propuso Miriam, apartando perchas con pomposos vestidos blancos—. O este. No, mejor este, bueno, pruébatelos todos, son preciosos.
Dejé a Jardani en nuestro apartamento el día después de que perdiera el conocimiento. Tenía una boda que organizar y muchas tiendas que visitar.
Cuando estaba enfermo le encantaba buscar mimos y atención, pero esta vez se tumbó en el sofá y me dijo adiós con la mano mientras veía las noticias.
Le insistí en que no hiciera ningún tipo de esfuerzo, ni físico ni mental.
—¿Puedo atarte luego a la cama? —pidió en cuanto vio que cogía las llaves y el bolso—. Eso me ayudaría mucho, de veras.
—¿Reduciría tus niveles de estrés?
—No lo sé, pero me pondría muy cachondo.
Adoraba su sentido del humor. Y yo siempre me esmeraba en ser una buena esposa.
Como Olivia y mamá Geraldine tuvieron que irse precipitadamente a Atlanta a cuidar de un familiar enfermo, decidí que mi nueva amiga y profesora de cocina, que además tenía experiencia en bodas, me acompañaría a reunirme con los organizadores, una pareja gay muy divertida y con ideas actuales.
Estos me transmitieron ganas y positividad, de hecho, estaban más ilusionados que yo.
Sin duda, Arthur Duncan les pagaría mucho dinero.
Y ahora tenía una lista de tareas mucho mayor, necesitaban saber qué quería y cómo lo quería. Ellos lo conseguirían.
Jamás había imaginado que una boda podía ser tan coñazo.
Aun así, con la cabeza funcionando a toda velocidad, sentía que se me olvidaba algo obvio y evidente. De hecho, lo tenía en la punta de la lengua y no lograba acordarme.
—Este en color champagne resaltaría tu tono de piel. Yo me casé con uno parecido —arrugó la nariz, haciendo una mueca de asco—, mejor no.
Las dos dependientas a cargo de la tienda, parloteaban sin cesar a nuestro alrededor, revoloteando en busca de una nueva venta.
Tenían trajes bonitos, pero ninguno me convencía.
—Tócalos, siente su energía —dijo solemne la más mayor, lanzándome una mirada soñadora—. Sabrás que es el indicado para casarte con el hombre de tu vida.
Miriam asintió con entusiasmo, y sus pulseras doradas tintinearon. Las tres estaban expectantes, esperando a que hiciera algún movimiento.
Con escepticismo caminé pasando la mano por todos los modelos de la tienda. Colgados en sus perchas y envueltos en plástico para que no se estropearan, poco podía averiguar acerca de su tacto y mucho menos de la energía.
Eran objetos inanimados y me lo pondría un solo día para formar parte del mayor evento de Nueva York. Y de una gran farsa.
Hubo uno blanco resplandeciente que llamó mi atención. No tenía mangas, y enseguida quise verme con él en un espejo.
Energías aparte, era muy bonito.
—Quisiera probarme...
No terminé la frase. Una madre y una hija felices acababan de entrar agarradas del brazo, con los ojos brillantes por la emoción.
Se les notaba el parecido físico, la conexión entre ellas, el calor que desprendía el vínculo materno.
La energía.
Y ahí estaba yo, con una desconocida de la que me había hecho amiga.
Una de las dependientas acudió rauda para atenderlas.
Se suponía que tenía que ser un momento especial y una profunda sensación de abandono me embargó, otra vez.
—¿Estás bien? —preguntó mi acompañante en un susurro—. Será mejor que vengamos luego, todavía no hemos almorzado y la mañana ha sido agotadora.
Salimos rápidamente, despidiéndonos de manera abrupta, como si adivinara lo que pasaba por mi mente.
No miré a la madre y a la hija, estas ni siquiera repararon en nuestra presencia.
Caminamos por la acera a paso ligero, y enseguida me alegré de cubrirme con mis enormes gafas de sol.
Tenía un extraño nudo en la garganta, algo se había roto de nuevo dentro de mí.
—Vamos a ir a un restaurante marroquí que está cerca, es un sitio encantador, conozco al dueño.
Miriam me guiaba, agarrada a mi brazo. Sus rizos castaños, definidos y gruesos, se movían de manera hipnotizante.
—Lo siento.
Una sonrisa tranquilizadora tiró de sus labios hacia arriba. Me fascinaba su perfil, claramente judío, y su aire de mujer cosmopolita.
Su seguridad, su carisma, era todo lo que deseaba.
—No tienes por qué disculparte. Entiendo cómo te sientes, es un momento muy especial en tu vida.
Eran contadas las ocasiones en las que echaba de menos a mi madre. Logré acostumbrarme a vivir sin ella, a la ausencia de sus besos y sus abrazos, el eco de su risa desvaneciéndose.
Y de nuevo esa sensación en la boca del estómago.
—Solo necesito comer algo.
Llegamos a la 4th con la 5th, y cruzamos el semáforo, junto con la marea de transeúntes propias de esa hora.
—Mi madre murió el año pasado. Me considero muy afortunada por haberla tenido treinta y un años conmigo. Y todavía la necesito.
—Estoy acostumbrada a vivir sin ella…
—Al llegar estos momentos clave en tu vida, la necesitas —rebatió, intentando echar por tierra mi discurso de chica dura.
—Cuando forme mi propia familia, quizás me olvide.
No, no lo haría. Ojalá mi madre me acompañará a las visitas con el ginecólogo, a mirar ropita de bebé y me aconsejara cómo dar el pecho. No tendría nada de eso, debería aprender sola en el camino hacia la maternidad.
Entramos en el restaurante, lleno de pufs y mesas bajas labradas en bronce. La decoración era completamente árabe, y sus camareros también.
Olía a especias, a miel y carne asada. La atmósfera tenue y serena me transportó hacia otro mundo, alejándome de occidente.
Miriam saludó al personal, sin duda era muy conocida por ese distrito de la ciudad, y mientras conversábamos nos trajeron cuscús y un té de hierbabuena.
Había algo entre nosotras que no podía describir. Pensé en Nina, en la atracción, pero no se trataba de eso.
Desde el primer momento que la saludé en el Mentiroso, surgió una química singular.
Su presencia me había dado fuerza, producía un efecto en mí, tan mágico como perturbador.
—¿Te hubiera gustado tener hermanos? —preguntó después de llenar nuestros vasos.
En realidad, me he casado con el primer hijo de mi padre, fruto de su idilio con una espía rusa.
—Supongo que habría estado bien. Es aburrido ser hija única, aunque te adaptas. No extrañas algo que nunca has conocido.
Olivia pasaba tardes enteras conmigo, los fines de semana dormíamos juntas, viendo películas hasta la madrugada. Y aunque la quería con toda mi alma, mis secretos me impedían verla como a una hermana.
—Tengo dos hermanos mayores que son los pilares donde puedo apoyarme —contestó y su sonrisa se ensanchó por momentos—. De niños era distinto, pero sé que puedo contar con ellos si levanto el teléfono. Hasta con el rabino, que insiste en buscarme otro marido. Es muy tradicional. Leo está en Tel Aviv, es cámara en la televisión pública del país, tiene tres hijos a los que no puedo ver tan a menudo como me gustaría. Él es como yo.
—Debe ser genial.
—Lo que quiero decir es..., bueno, cuenta con la gente que tienes a tu alrededor —prosiguió sirviendo cuscús en nuestros platos—. No tendréis la misma sangre, pero estoy segura de que tus allegados harían cualquier cosa por ti.
—Jardani. Él es uno de ellos.
Me salvó en París, fue a rescatarme a Londres y dio su vida por mí en Praga, donde volvió a nacer.
Era más de lo que podía imaginar, y por supuesto, no lo deseaba, quería que la gente a mi alrededor dejara de hacer cosas arriesgadas para salvarme el pellejo.
—Se le ve muy enamorado. Más que tú. Desde fuera da esa impresión, hacéis muy buena pareja. ¿Cómo os conocisteis?
Miriam me devolvió de golpe a nuestra conversación, al restaurante y a la música árabe que lo llenaba todo, con la pregunta que esperaba desde hacía algún tiempo.
—En la inauguración del último hotel de mi padre aquí en Nueva York. Fue... un flechazo. Digamos que me volví loca por él.
Ese era un buen resumen sin entrar en detalles. Soltó una exclamación, llevándose el tenedor a la boca.
—Qué romántico. Hay algo en vosotros que me encanta, como si llevarais mucho tiempo juntos.
Tosí, golpeándome el pecho para no morir atragantada por los granos de cuscús.
Sería un pésimo final, después de todo.
—Hicimos un viaje por la campiña inglesa hace poco, y fue... muy revelador.
Podía verme montada en el Toyota, disparar a través de la noche, o pasar días enteros en una furgoneta al calor de su cuerpo, esperando noticias del tío Oleg.
—Yo no tenía eso con mi marido después de tantos años de noviazgo. Se nota vuestra pasión, la unión. Igual que el día que te conocí en mi restaurante, y te metía mano debajo de la mesa.
Escupí el té sobre mi plato y Miriam se rio tan fuerte que los camareros se giraron para mirarnos.
—Oh dios mío..., te diste cuenta. ¿Crees que lo vio alguien más?
—Lo dudo mucho. No te preocupes, será nuestro secreto —concluyó, dándome una servilleta.
—¿Te hubiera gustado tener una hermana? Entre las chicas existe más complicidad. Es una tontería, olvídalo.
Me avergoncé por mis últimas palabras. Sus ojos color miel eran tan cálidos y maternales que me dejaron sin respiración unos segundos.
—Claro. Aarón y Leo siempre tuvieron algo especial, los envidié durante años —dijo en un susurro, sonriendo de forma nostálgica—. Oye, he olvidado hacer un brindis por la que será la novia más hermosa de Nueva York.
Levantamos nuestros vasos y mientras sentía que nuestra amistad se consolidaba en cada encuentro, no paraba de pensar en que yo también había olvidado algo.
Revisé meticulosamente la lista de tareas y encargos para los próximos días, pero estaba convencida de que no se trataba de eso.
—Oye, Miriam, ¿te gustaría ir a Londres conmigo en un par de semanas?
Lo propuse casi sin pensar, convencida de que aceptaría y que podía confiar en ella.
No iba a esperar a después de nuestro viaje de novios para coger esa llave, solo aguardaría un tiempo prudencial para no despertar las sospechas de Jardani.
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DECISIONES ACERTADAS

 
Contuve el aire en mis pulmones mientras ese hombre avanzaba hacia mí con paso seguro.
Si estuviéramos en un bosque, yo sería el inocente animalito que transita tranquilo con su monótona existencia, viendo pasar los días hasta que llega un animal más grande y lo devora.
¿O tal vez sería el cazador, que rifle en mano, demostraba su superioridad?
Deja de pensar en gilipolleces
Vestía con esmoquin, como rezaba la invitación al evento y le quedaba de muerte.
No le mires el paquete, no le mires el paquete…
Visto de cerca, era más alto todavía y ya me imaginaba arañando su espalda ancha, que apostaba, estaría definida y musculosa.
Seguía sonriendo, enigmático, guapo, tan perfecto que parecía que se desvanecería de un momento a otro, como si no fuera real.
Controlé los latidos de mi corazón cuando lo tuve frente a mí y chocamos nuestras copas de champagne.
Su olor hizo que todas mis terminaciones nerviosas sufrieran un cortocircuito.
Algo nuevo.
—Una recepción muy animada y concurrida, Arthur Duncan nunca defrauda, y por lo que veo, su hija tampoco.
Su voz áspera y fuerte, reverberó por todo mi cuerpo y me envolvió.
De pronto no había nadie en ese salón inmenso, solo estábamos los dos.
—Gracias… —dije como un pasmarote—. ¿Qué te parecen los cuadros del hall?
Se mostró sorprendido y yo sonreí nerviosa, intentando seguirle el coqueteo.
Con ese vestido rojo me sentía tan sensual y femenina, que mi faceta de heredera americana encantadora, pasaba a un segundo plano.
—Preciosos. ¿Los has elegido tú?
Asentí con orgullo. Ir a Tailandia no fue tan mala idea después de todo, por una vez mi padre aplaudió una de mis elecciones.
—Tienes buen gusto, se nota que eres una Duncan.
—No eres de aquí, ¿verdad? Quiero decir, tienes un pequeño acento…
—Moscú —reveló apartándose un mechón negro—. Aunque vivo en Berlín desde hace unos años. Pensé que mi dominio de tu idioma era perfecto.
Como tú.
Capté una nota divertida en su voz grave, no esperaba verse descubierto.
—Y lo es. Viajo mucho y los idiomas no se me dan mal.
—¿Has estado en Rusia?
—Es uno de mis destinos pendientes, confío en ir antes de que termine el año.
Odiaba el frío de los países del este, y no tenía pensado visitarlos, aunque con un guía así, la estepa siberiana se descongelaría.
No le mires el paquete, no le mires el paquete…
—Moscú y San Petersburgo son ciudades modernas y cosmopolitas, al estilo de Nueva York, apuesto a que te gustarían.
Esbozó una media sonrisa cautivadora y las manecillas del reloj se detuvieron. El tiempo frenó en seco.


Jardani


—Así que ansiedad —repitió Adler Müller al otro lado de la pantalla de mi ordenador—. Le diré a Kowalsky que te llame para que cambie la pauta de tu tratamiento. ¿Tomas tu ansiolítico cuando lo necesitas, a modo de rescate?
Me encogí de hombros sentado en la silla de mi oficina. Llevaba meses controlando la ansiedad sin medicarme, prácticamente desde que fui a Londres e iniciamos nuestro pequeño periplo por la campiña inglesa. Estuve tan preocupado por salvar la vida de Helena, que no reparé en mí.
Cumplía con la toma del antidepresivo de forma rigurosa. Al principio, a escondidas y en las últimas semanas lo hacía delante de ella, junto con mi desayuno.
No fui del todo sincero, conté una verdad a medias diciéndole que fui a terapia en su ausencia, cuando se marchó de Berlín.
Cariño, intenté tirarme desde un octavo piso, no sé qué cojones me pasó. El psiquiatra de mi hermana me internó unas semanas, fue una experiencia enriquecedora.
Dios, no podía decir eso.
—¿Cómo que cambiar la pauta? No quiero tomar más...
—Eso no lo decides tú. Es posible que te añada un ansiolítico suave en el desayuno y otro en la cena, ya no serían solo en momentos de crisis. Deja de tener prejuicios contra ti mismo. Los agentes secretos necesitan apoyo. ¿Las cloacas de Nueva York son tan profundas como creías?
Bufé ante su chascarrillo. Me encantaba que no fuera un psicólogo corriente, de ser así, nunca habría asistido a sus terapias individuales.
—No he tenido la oportunidad de comprobarlo a fondo.
Creo…, que no confía lo suficiente en mí.
—¿Qué sientes al pasar tanto tiempo junto a él?
—Es difícil de explicar —dije, balanceándome de un lado al otro con el sillón—. Al principio sentí que era un traidor a la memoria de mi familia.
Y asco, mucho asco. La bilis subió por mi garganta y tragué.
—Estás haciendo un sacrificio que va más allá de tus límites, de los de cualquier persona que haya pasado por algo parecido.
—Dejo mi mente en blanco, guardo todo lo que siento. No quiero sufrir. Pasamos muchas horas juntos y lo cierto es…
Noté como me tembló la voz, y los recuerdos del pasado empujaron deseosos por salir. Se mezclaban con el presente, llenándome de confusión, reabriendo viejas heridas que en realidad nunca se cerraron.
—Podemos pasar a otro tema si no estás preparado.
Müller percibió mi incomodidad a pesar de que estuviéramos en una videoconferencia. Su semblante bromista se transformaba, sabía meterse en su papel y darme la paz que necesitaba.
—No, no, solo es que no puedo encontrar las palabras adecuadas —dudé unos instantes, controlando mi respiración—. Debo estar loco.
—Sabes que ese término es un insulto por parte de la sociedad, debes desterrarlo.
—A veces pienso que no soy una persona normal, que soy un ser horrible por pasar tantas horas con él y reírle sus putos chistes. Creo que disfruto de su compañía y eso hace que…
Me llevé una mano al corazón, cuyo vertiginoso ritmo hacía vibrar mi caja torácica.
—Toda tu ansiedad se concentre ahí.
—Es un encantador de serpientes —admití unos minutos después, esforzándome por tomar respiraciones cortas—. Trata de ganarse mi afecto y el caso es que se le está dando bien. Visto desde fuera, si no lo conociera, diría que es una buena persona.
La flamante moto nueva que utilizaba para ir a trabajar y la tarjeta de crédito que me había entregado, solo era una muestra de todo su poder.
—Tu situación es muy compleja. No te sientas culpable, no estás haciendo nada malo, estás salvando a tu mujer —sus palabras, las conclusiones, la autoridad con las que las pronunciaba, reparaba mis heridas—. También hay otra finalidad importante, puedes hacerlo caer con lo que averigües y que pague por toda su maldad en una cárcel federal. Vas a tener que apoyarte en eso, debes ser fuerte.
¿Hablas con ella de lo que sientes?
—No. Se culpa más que yo.
La cabeza de Helena Duncan era más compleja de lo que creí en un principio y aún hoy en día, seguía siendo un misterio para mí.
—Tiene asumido el rol de víctima, porque también lo es. Pero es más fuerte de lo que piensas.
—La he subestimado desde que la conocí. Piensa que me convertiré en él, que logrará arrastrarme.
Mordió el bolígrafo al tiempo que asentía. Sus ojos perspicaces no dejaban de analizarme, yo también era un gran misterio para él.
—Tiene miedo, lo conoce y sabe de lo que es capaz, ha vivido con Arthur Duncan gran parte de su vida. Apóyate en tu esposa, comparte tus emociones.
Ella lo era todo, sin sus sonrisas solo existiría la nada.
—En mi cultura los hombres debemos ser duros, se nos prohíbe llorar y hablar de sentimientos.
—Un concepto erróneo, y tú mismo lo sabes. Desprenderte de aquello que te han enseñado en la niñez puede parecer imposible. No eres menos hombre por pedir ayuda e ir a terapia. A veces la mejor terapia puede ser desahogarte con la persona que tienes a tu lado, no lo olvides —dio un par de golpes secos en el portafolio, indicando que nuestra sesión había concluido—. La semana que viene seguiremos por esa línea. Recuerda las herramientas que te he dado hoy, te serán útiles cuando vuelvas a sentir que todo se va al carajo.
—Claro.
—Oye, ¿vas a presentarme a tu mujer algún día o es que te avergüenzas de mí?
Compungido y risueño, lanzó una risotada que se sentía como si estuviera a mi lado.
—Tiene muchas ganas de conocerte, dice que gracias a ti soy otro.
Incluso había veces que no me reconocía, y eso me gustaba.
Adler Müller le dio perspectiva a mi vida, cobró significado ante mis ojos, yo que creía que para mí no existiría la felicidad completa.
—El mérito es tuyo, Jardani. Tú eres el que avanza, yo te guío y te doy las herramientas necesarias. Tus ganas y tu fuerza de voluntad son las que hacen que progreses desde nuestra primera sesión. Te felicito —concluyó, e hizo que mi pecho se hinchara de orgullo—. Necesitas mucha terapia, eso no significa que el final esté cerca, aunque vamos por el buen camino.
Eché la cabeza hacia atrás, pensando en mi hermana. Para ella no hubo salvación y su mente fragmentada no pudo repararse.
Cuánto insistió en acompañarla a terapia familiar, ese antiguo yo que solo quería sepultar su dolor y guardar sus secretos en el rincón más profundo de su mente.
—¿Qué planes tienes para el resto del día? —preguntó Müller de repente, devolviéndome al presente—. Nuestra sesión ha terminado, y aquí es casi la hora de cenar.
Berlín iba seis horas por delante de Nueva York, aún era medio día en la ciudad de los rascacielos.
—Pensaba hacerle unas preguntas al hombre de mantenimiento del edificio. Sabe más de lo que aparenta —rememoré a Monroe y su mirada llena de desdén en el cumpleaños de Duncan, me había confirmado muchas cosas que ya intuía—. Presenció el suicidio o asesinato del que puede ser el padre biológico de Helena, que debe estar almorzando fuera con su nueva amiga, hija de este tipo, de los cuales no me fío.
Torcí el gesto. Para mí, todos eran sospechosos.
—Daría un giro a la historia.
—Sí. Con los Schullman fuera de combate, no dejo de darle vueltas al asunto de que tal vez ella trabaja para ese cabrón. ¿Y si la ha llamado para proponerle algo? Igual que hizo con Karen.
—Entiendo tu preocupación, pero no puedes pensar así de todo aquel que se acerque a vosotros.
—No, no lo entiendes, Nueva York es su ciudad, estamos jugando en su territorio. Hasta hace poco quería muerta a Helena. Y ahora no, dudo que sea solo por complacerme.
—Amigo mío, solo el tiempo te lo dirá. Llegará el día que sabrás sin necesidad de preguntar.
Sus metáforas y algunas frases profundas solían calar hondo en mí, y esta no fue una excepción.
Finalizamos la conexión tras despedirnos y apagué el ordenador.
Era liberador hablar con mi terapeuta, volcar todo lo que tenía dentro. Dos horas de sesión podían dar para mucho. Una válvula de escape, alguien con quien podía desahogarme sobre mi doble vida.
Había dejado mi teléfono móvil junto a la mesa de dibujo, en silencio y al revisarlo encontré varias sorpresas, dos llamadas perdidas de Arthur Duncan, tres de Nina Spencer, y ocho de Helena, la última registrada hacía menos de un minuto.
—¿Qué estabas haciendo? —vociferó entre preocupada e histérica, de fondo se escuchaba música árabe, o quizás turca—. He llamado a Asaf para que se pasara a verte, creí que te había sucedido algo.
Claro, podría entrar con la llave que le han proporcionado.
—Lo siento, estaba en terapia, cambié el horario y se me olvidó decírtelo.
Normalmente las hacía antes de salir al trabajo, para poder ponernos de acuerdo con la diferencia de horas de ambas ciudades.
Al otro lado de la línea la oí suspirar, aliviada.
—Casi me muero. ¿Y te ha ido bien?
—Mucho, ojalá pudiera hacerlo más a menudo. El doctor Kowalsky va a cambiarme la medicación, por la ansiedad.
—Estoy muy orgullosa de ti.
—Tú eres la artífice de todo esto —confesé, pensando en la vida antes de ella—. Oye Nina ha llamado, no he hablado con ella, supongo que querrá vernos.
—¿Y tú quieres?
La sombra de la incertidumbre y la duda se hacía patente en su voz aterciopelada.
—He decidido algo respecto a ese tema. Lo pasamos bien. Muy bien, pero no quiero repetirlo —con la seguridad que me confería Müller, tomé una decisión que hacía días rondaba por mi mente—. Esos círculos donde se mueven los Spencer son muy peligrosos para ti, nunca debí dejar que entraras en ese juego. Tampoco quiero compartirte —llegué al punto de más importancia—. Es cierto que los tríos con dos mujeres ha sido siempre una de mis aficiones preferidas, y creí que contigo también. He cumplido mi fantasía y deseo que, por el momento, seas solo para mí.
Hubo silencio y no estaba seguro de cómo interpretarlo.
—Sí tú quieres, podemos hacerlo una última vez. Es culpa mía, he insistido mucho y ahora te lo niego, no sé si estoy siendo justo, pero solo te quiero para mí. Soy un jodido egoísta.
Escuché como se movía, sus tacones resonando en algún lugar pequeño.
—Pienso que es lo mejor. Dile que estás enfermo.
—¿No estás molesta?
El problema vendría cuando tuviera que enfrentarme a Nina, a una cita solos, o poner un pie en alguna de sus asquerosas fiestas.
—Para nada. No necesito más emociones fuertes en mi vida.
Sonaba sincera y tranquila. Le di una nueva experiencia, abrí un camino nuevo en el que ambos nos adentramos para disfrutar.
—Te quiero, más que a nada en este mundo, de hecho, eres mi mundo —aseveré, más consciente que nunca—. ¿Podrías ir a la farmacia luego? Necesito mi antidepresivo, y supongo que tú tienes que comprar tus pastillas anticonceptivas.
Una exhalación, y un sonoro grito hicieron que me alejara el teléfono de la oreja.
—¡Mierda! Joder, eso era. No, no puede ser.
—¿Qué sucede?
—Tenía que haber empezado la nueva caja… No me acuerdo, creo que hace cuatro o cinco días.
Prácticamente corrí a la cocina a beber un vaso de agua, de repente me sentía sediento.
—Pusiste una alarma en tu teléfono —reproché, sabiendo lo olvidadiza que era.
—La apagué, ¿vale? Estaba muy ocupada intentando boicotear una cita. Aún puedo empezar esta semana.
—No las compres.
Ante mi contundente demanda, su respiración se agitó. Quizás iba demasiado rápido, sin embargo, seguí los dictados de mi corazón, era una señal, no tenía ninguna duda.
—Dijiste que debíamos esperar y tienes razón —aventuró, en su voz había un ligero temblor.
—Hablaremos cuando llegues. Pásalo bien, y no hace falta que vayas a comprar nada, voy a bajar a que me dé el aire.
Al colgar ya no tenía sed, mi corazón latía desbocado y una sonrisa estúpida cruzó mi rostro.
Nuestro bebé.
Müller y sus terapias hacían que tomara decisiones precipitadas. Pero esta era la más hermosa y acertada.
Protegería a Helena con mi vida, ya lo hice una vez y si dentro de ella estaba nuestro hijo, no dudaría en hacerlo de nuevo.
Bien, era el momento de organizarse. ¿Qué necesitaba un bebé para sus primeros días? ¿Qué beneficios tenía la lactancia materna?
¿Parto en una bañera en casa o en el hospital? ¿Cómo sabría si tenía hambre o le dolía algo?
Me disponía a despejar mis dudas en internet cuando el timbre sonó.
Ben Amir, trapo en mano, estaba tras la puerta, con el semblante intranquilo. Las pobladas cejas entrecanas fruncidas, con su boca formando una línea tensa.
—Disculpe, Helena y Miriam me han llamado muy preocupadas, pensaban que le había pasado algo. ¿Se encuentra bien?
Su expresión se suavizó y receloso, me miró como si fuera un tarado.
No debía presentar muy buen aspecto, estaba despeinado, con ropa vieja de deporte y una sonrisa bobalicona que me convertía en un completo sentimental. O en un desequilibrado.
—Sí, justo acabo de hablar con mi esposa, estaba adelantando algo de trabajo en mi oficina y se me ha ido el santo al cielo. Se ha asustado mucho.
—¿Está bien?
—Nunca me he sentido mejor —afirmé, apoyado en el marco de la puerta, viendo como el hombre daba unos pasos hacia atrás—. ¿Quiere pasar a tomar una cerveza?
—Gracias, tengo que seguir trabajando, las lámparas de este edificio no se limpian solas —respondió, alejándose de mí al tiempo que daba unos pasos en dirección a la escalera, me evitaba. Lo sabía—. Llámame si necesita algo, solo tiene que pulsar cero y asterisco y desde abajo en el mostrador le atenderá el guardia de seguridad.
—Me gustaría hablar con usted sobre este edificio. Mi suegro quiere que me empape de su historia, ya me entiende, desde la primera piedra que puso Thomas Duncan, pasando por todos los inquilinos que han vivido aquí. ¿Qué tal le viene mañana?
Lo estaba perdiendo. Compuso una sonrisa afable y protocolaria, a varios metros de distancia.
—Tengo mucho trabajo, otro día mejor, ya le avisaré.
Me dio la espalda y lancé mi último cartucho, desesperado, saliendo al pasillo.
—Trabajaba aquí desde antes de nacer Helena, ¿verdad?
Seguro que conoce muchas cosas sobre este edificio.
Pero no me oyó, bajó las escaleras precipitadamente y mi voz se perdió entre las paredes empapeladas.
Recelaba de mí, lo presentía. Llegué al edificio con buen pie y en cuanto los días pasaron, supe que algo le hacía desconfiar.
—Asaf llegó aquí hace treinta años, no es necesario alzar tanto la voz.
Di un brinco en el sitio y miré hacia la izquierda, una anciana de esponjoso pelo blanco, elegantemente recogido, estaba asomada en su puerta. La conocía, la noche antes la vi, después de perder el conocimiento.
Su semblante adusto y el escrutinio de sus ojos color café, no me pasaron desapercibidos.
—Disculpe si la he molestado, no era mi intención.
Levantó la barbilla, envolviéndose más en su chaqueta de tweed blanca y negra.
—Mi George compró el primer apartamento cuando solo existía en los planos. Haz las preguntas correctas a la gente indicada, aunque puede que no te gusten las respuestas que obtengas.
Y sin más cerró la puerta, con el ostentoso llamador dorado produciendo un sonoro golpe, dejándome plantado en medio del pasillo con cara de gilipollas.
Ya tenía una nueva amiga en esa podrida ciudad.
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MI MEJOR ATUENDO

 
Helena
Quedan 24 días para la boda.
Desde que Hans llegó a Nueva York, un soplo de aire fresco entró en nuestra casa. Y nunca mejor dicho, pues mientras Olivia y mamá Geraldine estuvieran en Atlanta, viviría con nosotros.
Ya estaba acostumbrada a convivir con él, en Praga había aceptado sus pequeñas manías y parte de su dejadez, aunque con suerte, se incorporó de manera inmediata a trabajar en la empresa de Arthur Duncan, ya que esa fue una de las condiciones pactadas.
A decir verdad, me sentía más tranquila con Hans al lado de Jardani, apoyándolo en su ardua tarea, ayudaba a reducir sus niveles de ansiedad.
También era la perfecta distracción, podía planear mi viaje a Londres con Miriam sin tener un marido pegado a la espalda.
«¿Cuáles son tus días fértiles? ¿Y si compramos un test de embarazo? ¿Por qué no vas al ginecólogo? ¿Crees que si te pones arriba y me corro te embarazaré antes?»
Sus constantes preguntas me halagaban y aterraban, por eso, en el bolsillo más recóndito de mi bolso de Armani, guardaba una caja nueva, sin estrenar, de mis pastillas anticonceptivas.
Era una especie de salvavidas, listo para entrar en acción, porque, aunque deseaba tener un hijo con el hombre que amaba, una parte de mí tenía miedo, para variar, y no estaba preparada.
La sangre, el dolor punzante en mis entrañas y el olor aséptico del quirófano volvían algunas noches en forma de pesadilla, dejándome exhausta y bañada en sudor por la mañana.
El mundo entero esperaba que una mujer superara la pérdida neonatal de manera rápida, alegando todo tipo de excusas baratas, que iban desde, eran pocas semanas; hasta, ya tendrás más, ni siquiera lo conocías.
Y aunque Jardani me amaba, tenía la certeza de que no imaginaba lo que ese pequeño ser, que me dejó a las diez semanas, supuso para mí.
Solo otra mujer que sufriera en silencio lo comprendía, me miraría con sus ojos piadosos y sin decirnos nada, lo diríamos todo.
Las dudas y las inseguridades se apoderaron de mí. No volví a ver más tiendas de pomposos vestidos de novia. Me obsesioné con la llave de la caja fuerte en aquel banco de Minsk, y con ese elegante ejecutivo, que se paseaba por Londres, recorriendo todas las tiendas de antigüedades en busca de una antigua pieza de joyería rusa.
El tío Oleg desconocía que Milenka era mi enlace con Gran Bretaña y que hablábamos casi a diario.
Ella fue quien me dijo lo que pasó en la lectura del testamento, cuando el albacea reveló que Arthur Duncan se había puesto en contacto con él.
Cómo no. El abnegado padre viudo que ayuda a su hija.
Eso significaba que Charles poseía algo que él quería, y no podía ser dinero.
El patrimonio que había heredado de mi tío, no podía compararse ni en un millón de años con la fortuna de los Duncan.
Dejé a Jardani al margen del tema. Su tío no nos había dicho nada, quizás para no preocuparnos.
Yo lo ayudaría a ganar mi libertad, como agradecimiento por lo que hizo por mí.
Siempre podía conseguir un buen trato, daba igual si era con el FBI o Arthur Duncan, estaba segura de que el as que guardaba en la manga, me sería de ayuda.
Dejamos de tener privacidad para nuestros jueguecitos, estos se reducían a la intimidad de nuestra habitación, donde Jardani me hacía el amor más voraz que nunca, de manera casi salvaje. Algo cambiaba en él, detalles casi imperceptibles que me recordaban cuantas horas pasaba junto al demonio.
Sabía que ese momento podía llegar y yo tenía que ser fuerte y estar preparada, por eso lo mejor fue dejar a Nina al margen de nuestra vida marital, por mucho que la experiencia me hubiera gustado.
Supimos que tuvo que marcharse precipitadamente a Kiev y que pronto tendríamos noticias suyas para vernos en Chicago.
Vomitaría si tuviera que ir a uno de esos clubs donde había esclavas sexuales y ver a pervertidos desahogando sus más bajos instintos.
Por supuesto, se me prohibió.
Una noche después de cenar en el Mentiroso, Hans tomó un taxi y Jardani me llevó en su moto nueva con los ojos cerrados a través de la ciudad.
Una sorpresa.
Sentir la brisa fresca de primeros de julio abrazada a su cuerpo, era uno de esos momentos de déjà vu. Jardani y yo a lo largo del corto tiempo que compartíamos, siendo los mismos y a la vez otros, a los cuales no reconocía.
Atrás quedó la joven del vestido rojo que hacía como si no pasara nada, creyendo fervientemente en la vida que inventaron para ella.
No había nada mejor que una buena dosis de realidad, tan demoledora y apabullante que podía hacer caer al más fuerte.
Y contra todo pronóstico, salí airosa.
—¿A dónde vamos?
—Si te lo dijera, dejaría de ser una sorpresa, no seas impaciente.
Pellizcó mi muslo con ternura al parar en un semáforo en rojo y pensé en cada caricia que nos habíamos prodigado.
Éramos la suma de tantas horas juntos, de vivencias que nos habían convertido en lo que éramos ahora. Una pareja que no estaba destinada a quererse, separados por millones de kilómetros.
El último obstáculo para amarnos era la ciudad en la que nos encontrábamos, que, con su ambiente nocivo, nos decía que Arthur Duncan estaba presente.
Él era Nueva York.
—Quiero ayudarte a superar tus miedos. Sé todo lo que esta boda está suponiendo para ti. También te he descuidado un poco esta última semana desde que he vuelto al trabajo.
La pausa después de que la ambulancia llegara a nuestra casa, apenas duró un par de días, Jardani estuvo impaciente por regresar a la rutina y a su oficina.
Hans volvía solo al finalizar la jornada la mayoría de los días. Estaba empeñado en sacar información a su ahora jefe, a costa de sus horas de descanso, conmigo.
Yo sabía que no lo conseguiría, conocía a Arthur Duncan y era demasiado precavido. Compartía lo que más le interesaba y siempre con una finalidad, todo en él estaba perfectamente guionizado, no dejaba nada al azar.
Y Jardani no se daba cuenta.
—No tiene importancia —mentí en un susurro, mi voz amortiguada por el casco—. He estado muy ocupada con los preparativos de la boda.
Y estresada. En mi mente cobraba forma el imponente salón del hotel, hall incluido, que albergaría la celebración. Los organizadores aportaron muy buenas ideas y por fin pude visualizar con claridad lo que quería. No se parecía a una boda en la Toscana, pero como siempre, lo que yo quisiera tenía que esperar.
La moto se detuvo, aparcamos en algún lugar desconocido y bajé con las piernas temblorosas, ayudada por Jardani.
La velocidad no era lo mío.
—Espero que te guste y que sigas con los ojos cerrados ahí adentro.
Guiándome a través de lo que parecía la acera, juraría que entramos en algún local cálido. No tenía ni idea de cómo quería que superara mis miedos.
¿Cuál de ellos sería exactamente?
—Tienes que dar un par de pasos, cuidado con el escalón. Ya estás —me liberó del casco y tomé una bocanada de aire, olía a rosas en aquel lugar—. Desde que entré en tu vida solo te he traído problemas, y ahora esta boda cortesía del FBI. Es un milagro que no me hayas dado una patada en el culo. Helena, haz el favor de volver a convertirte en mi esposa. Abre los ojos.
Los focos me deslumbraron y casi pierdo el equilibrio cuando nos vi frente a un espejo, rodeados de preciosos trajes blancos en sus perchas.
No podía haber vida en un objeto inanimado, en la gasa ni en los tejidos de plumeti, sin embargo, sentí sus energías sin tocarlos, como dijo aquella dependienta.
—Prometí curar tus heridas y sé que esta en particular es muy dolorosa.
Esa noche lloré en nuestro apartamento, frustrada y a la vez encerrada en mi misma después de huir con Miriam de la boutique de novias.
—Al ver a esa madre con su hija, pensé en lo mucho que necesitaba a la mía. Si viviera, ella misma habría diseñado y cosido mi vestido. Era una excelente modista, diseñó el suyo —revelé con una sonrisa nostálgica—. En realidad, la echo de menos.
Me tapé la boca, asustada, lo había dicho en alto. Esas palabras estuvieron vetadas durante veintiún años y en contadas ocasiones me permitía el lujo de verbalizarlas.
—Lo sé, cariño.
—Era muy especial —tragué con dificultad, mirando a Jardani que colocaba con mimo un mechón tras mi oreja—. Ojalá estuviera aquí. La he necesitado toda mi vida. Pero no está y me siento como una cría haciendo una pataleta delante de un montón de vestidos.
Rompí a llorar con fuerza, tratando de serenarme y fue imposible, era una tormenta que no podía parar.
—No te censures, son tus sentimientos.
—Odio tener miedo. Antes fingía que todo estaba bien, era más fácil.
—Yo hacía lo mismo, y al final te explota en la cara. En la vida surgen obstáculos, y tú los has ido superando con creces. ¿No te has parado a pensar en que eres más fuerte de lo que piensas? — preguntó con orgullo, secando mis lágrimas—. Eres la mujer más valiente que conozco, y es uno de los muchos motivos por los que estoy loco por ti. Quiero ser el primero en verte vestida de novia, tendremos la tienda unas horas para nosotros, puedes hacerlo.
Entre sus brazos el mundo se veía de otra manera, mis miedos se difuminaban y juntos éramos capaces de matar dragones.
¿Podía terminar mejor una noche en Nueva York? Sí, contemplando mi reflejo en seis espejos con Jardani ayudándome con las cremalleras, botones y las largas colas de algunos vestidos.
Reímos, nos besamos y hasta bailamos. Nunca me había sentido tan guapa.
Mis primeras veces. Le hice dueño de todas ellas desde el día que lo conocí, y juntos acumulábamos vivencias, escribíamos nuestra historia, que en aquellos momentos se tornaba incierta, lo presentía.
Y ya apenas tenía miedo, esa sensación que te paralizaba y anulaba tu voluntad.
La boda sería el acto final, y yo debía elegir mi mejor atuendo. Lo haría por la familia de Jardani, por Charles, por Will, por mi madre.
Tras tanto esconderme, entendí cuál era mi papel en esa macabra función, el tiempo de Arthur Duncan se había acabado. Si el FBI no lo encerraba de por vida, le metería un balazo en su podrido corazón.


Jardani


—Mi hija ha reducido bastante la lista de invitados. Son personas muy importantes, Jardani, y nuestra familia tiene una reputación.
Bebí un sorbo de vino mientras miraba absorto la ciudad. A través del cristal y a tanta altura, Nueva York parecía de juguete.
—Hemos reducido —corregí sin darle importancia—. No conozco a la mayoría de los asistentes y las invitaciones se enviaron hace unos días.
Arthur tosió, tapándose la boca con la servilleta. De un tiempo a esta parte, lo hacía bastante y no paraba de insistirle en que fuera al médico.
—Muy pronto mis amistades serán las tuyas y debes ir labrando tu posición, yo no estaré aquí siempre. Tienes que hacer lo que sea mejor para tu empresa.
Dudé unos instantes y me removí incómodo en mi asiento. Por mucho que lo odiara, no podía negar que era un gran hombre de negocios.
—Helena pensó que sería lo mejor. Y creo que tiene razón. Ya sabes que el novio en estos eventos solo es un mero figurante.
Corté la carne distraído, hasta que la convertí en trozos minúsculos.
—Pero tú no. Eres un Duncan y debes dejarlo claro. Debes doblegar a tu mujer o a este paso no sabrás quién lleva los pantalones en vuestra casa.
Definitivamente los llevaba ella.
Estaba aprendiendo a valerme en ese mundo con grandes multinacionales, de la mano de una de las mayores fortunas de Estados Unidos y por mucho que me doliera reconocerlo, tenía razón.
—Es difícil. Está acostumbrada a hacer lo que le da la gana.
De inmediato me arrepentí de haber pronunciado esa frase.
¿Acaso era lo que pensaba realmente?
—Desde que se fue a la universidad ha sido así —avisó, dejando sus cubiertos sobre el plato a medio terminar—. Deja que planee la boda a su antojo, de acuerdo, pero tienes que hacer algo, a este paso cuando tengáis hijos te veo de canguro mientras ella se va a la Fashion Week.
Sonreí como un imbécil. No era malo cuidar de mis hijos, me imaginaba contando cuentos o haciendo palomitas para ver una película. Ese tipo de vida, entrañable y tranquila, era la que quería, con mi esposa a mi lado, por supuesto, nada de fiestas cómo tanto le gustaron a su madre.
Eliminaría esas malas influencias, la historia de Charlotte no se repetiría.
—Mañana saldré a primera hora rumbo a Chicago, Spencer quiere tratar unos temas importantes conmigo.
—¿Y su mujer?
No tenía ningún ánimo de ver a Nina, ni de acostarme con ella.
El problema era el FBI.
—Está en Kiev y creo que luego iba a París. Una zorra lista que ejercía la prostitución antes de casarse, tuvo un golpe de suerte, aunque no se puede negar que es muy inteligente.
¿Habría ido a reclutar chicas para traerlas al país? Los turbios negocios con Spencer estaban fuera de mi control. Un hotel en Chicago, del cual solo tenía unas mediciones absurdas escritas a lápiz en un papel arrugado, era mi única conexión.
Tanto Harris como Anderson sabían que todo aquello era una tapadera. A mí me estaba costando procesarlo, cada paso que daba para convertirme en un reputado arquitecto me llevaba a la casilla de salida, encerrado en un despacho, rodeado de papeles, con la voz de Arthur Duncan de fondo dándome instrucciones.
—¿Qué vamos a sacar con esta boda?
Necesitaba centrarme, mi mente era el caos, y me daba la impresión de que estaba alejándome de mi objetivo principal.
—Van a cerrarse muchos negocios importantes —reconoció paciente, con una sonrisa afilada y amistosa—. En un futuro, te alegrarás de las decisiones que tomó tu padre. Todo esto lo hago por ti.
Mi padre, el que se había convertido en mi consejero.
El asesino, el torturador, el violador.
Una gota de sudor frío resbaló por mi espalda y deseé tener a Müller tan cerca cómo fuera posible.
¿Podía una mente rota como la mía enfrentarse a aquella situación sin volverse loco antes?
Sentía ira, rabia y tanta frustración que no sabía dónde volcarlas. Apreté los puños bajo la mesa, necesitaba huir y aun así, resistí estoico.
Todo esto lo hago por Helena.
Lo repetí una docena de veces, ese mantra que usaba a diario, impedía que todo se fuera al carajo.
Sus dulces sonrisas, las caricias en la penumbra, sus gemidos entrecortados diciéndome que me quería. Únicamente me sentiría seguro en sus brazos.
—Tu mujer se ha hecho muy buena amiga de la hija de Ben Amir, ¿no? Acabo de ver que ha comprado dos billetes a Londres para la semana que viene.
Asintió, mirando su teléfono móvil con un gesto de disgusto.
—¿Cómo?
Con que una despedida de soltera en casa de Olivia.
La llave, la herencia, el pub, eso era lo que buscaba en Londres. Le dije que esperara y volvía a desobedecer, poniendo su vida en riesgo.
Sentía que perdía el color en las mejillas.
—La compra se ha hecho con una tarjeta de crédito a mi nombre, y la aerolínea junto con el banco me avisan.
Di un puñetazo en la mesa y los comensales más alejados se giraron alarmados para mirarnos.
—Ni Aarón ni yo estamos de acuerdo con esa amistad. Entendemos que una le dé clases de cocina a la otra, pero te recomiendo que pares todo eso.
—¿Quién es Aarón?
Me había convertido en un marido florero al margen de todo lo que ocurría en mi casa, se me ocultaban viajes, información y secretos.
Mi paciencia estaba llegando a su límite.
—El rabino más influyente de esta ciudad, con quién, además, comparto algunos negocios —levantó la mano para llamar al camarero, y bajó el tono grave de su voz—. Podía haber deportado a su padre y, sin embargo, le seguí dando cobijo en mi edificio. He sido muy indulgente con él después de lo que pasó.
—¿Y qué pasó?
Me miró unos segundos en silencio, con sus ojos astutos, tan azules y fríos que parecían témpanos de hielo.
—Lo único que puedo decirte, es que Ben Amir tiene una importante deuda y que sus manos están manchadas de sangre.
«Pregúntale a Ben Amir, él fue testigo de cómo mataron al padre biológico de tu mujer.»
Las palabras de Monroe en el cumpleaños de Arthur Duncan resonaron en mi cabeza, otra vez.
¿Suicidio o asesinato?
Tenía claro que nuestro hombre de mantenimiento ocultaba algo, eso no era nuevo, el problema es que su hijo también se estaba involucrando.
Escribí un mensaje a Hans indicándole que esa noche no apareciera por nuestro apartamento, necesitaba hablar con Helena.
Nunca me había defraudado tanto, nunca me sentí tan estúpido después de haber estado a punto de dar mi vida por la suya.
Y así me lo pagas.
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ME HAS DEFRAUDADO

 
—He oído hablar de Erick Schullman. Mi padre dijo que no podría venir, su madre, que es muy anciana, está enferma.
Asintió, serio y profesional. Llevábamos un buen rato hablando y estaba convencida de que coqueteaba conmigo.
Por supuesto, tomé la delantera. Sería la primera en mantener relaciones en la suite Queen Elizabeth, o eso intentaría.
Lanzó una mirada a mi escote y por cómo relamió su hermosa boca, le había gustado lo que veía.
—Esta última semana hemos estado mandándonos emails para confirmar mi asistencia. En principio iba a acudir el hijo de Erick, pero está muy ocupado en Grecia con su trabajo. Se dedica al marketing, como tú.
Fruncí el ceño. Ese nombre me sonaba.
—Schullman. No hago campañas por Europa, aunque he oído de hablar de un alemán que tiene como locas a las firmas cosméticas de alta gama —enarqué una ceja, divertida—. Debe tener talento para las mujeres.
No le mires el paquete...
—Sabe qué queréis y lo explota. Un tipo inteligente y con visión. ¿Por qué no me cuentas más cosas sobre ti?
—¿Cómo qué?
Un camarero pasó junto a nosotros, y cambiamos nuestras copas vacías por otras llenas.
Apenas notaba el efecto del alcohol, estaba en una jodida nube.
—Cuál es tu comida preferida, donde te ves en diez años, o con quien te perderías en una isla desierta —enumeró con una perfecta sonrisa blanca y perezosa—. Es solo un ejemplo, puedes responder lo que quieras o inventarte un tema nuevo.
La respuesta a las tres era simple: tú, contigo y, por supuesto, contigo.
La segunda no la tenía tan clara, fue mi traicionero cerebro el que se adelantó una década.
Hice un mohín de lo más seductor, hasta me mordí el labio inferior.
Dio un paso, su cercanía comenzaba a ser intoxicante.
Algo se había activado dentro de mí, fue como si apretaran un botón y mi mundo, tal y como lo conocía, estuviera a punto de dar un giro espectacular.
¿Pasar una noche de pasión desenfrenada con un tipo guapo y elegante al que acababa de conocer?
El plan perfecto.
E ignorando las palabras de Olivia, eché un vistazo a su paquete y juraría que sus ojos se enturbiaron. En ellos había una firme promesa: placer.
Ambos perseguíamos lo mismo en ese salón atestado de gente. Sin embargo, como mandaba la norma en la alta sociedad neoyorquina, hablaríamos, beberíamos y nos reiríamos de gilipolleces hasta que llegara el momento idóneo, donde nos perderíamos por algún pasillo solitario.


Jardani


El ascensor se abrió en la planta doce y caminé tranquilo hasta la puerta de nuestra vecina, la señora Sullivan.
Llevaba una invitación a nuestra boda, quería entregársela en mano y con ello propiciar una pequeña relación de amistad para hacerle todas las preguntas que pasaban por mi cabeza.
El juego de intrigas al que me enfrentaba a ciegas tenía que terminar. Todos sabían algo menos yo y eso me sacaba de mis casillas.
Secretos y mentiras.
Esa anciana poseía información. El brillo taimado de sus ojos lo decía y de sus labios salió una poderosa insinuación.
Lástima que tuviera más vida social que nosotros y siempre la pillara en alguna fiesta, desfile de moda, o gala benéfica.
La chica de servicio rodaba los ojos incómoda, como si yo fuera un molesto pretendiente al que tiene que echar a patadas de su puerta.
Había quedado reducido a un gilipollas que correteaba detrás de la gente, ansioso por saber la identidad del auténtico padre de Helena.
Días atrás dudé tanto que hablé con Harris para pedirle un favor, una prueba de ADN, sacada del vaso de cartón donde Duncan tomaba café por las mañanas.
¿Y si resultaba que era tanto su padre como el mío? Sería más fácil terminar de asimilar toda esta historia.
El tema quedó zanjado entre nosotros hacía ya algún tiempo, sin embargo, notaba su incertidumbre, estaba seguro de que se trataba de eso.
Antes de abrir la puerta escuché voces en el interior y no me sorprendió ver a Miriam al entrar en la cocina con una copa de vino blanco, dando instrucciones a Helena, que estaba frente a los fogones.
—Hola, Jardani, no te hemos oído llegar —saludó efusiva, plantándome un beso en la mejilla mientras daba unas palmaditas en mi espalda—. Estás más fuerte.
Tenía razón. Por norma general los hombres de mi país se cuidaban en exceso y yo no iba a ser menos. Cada vez que me desnudaba, arrancaba suspiros entrecortados de mi compañera y hasta la cicatriz del pecho dejó de importarme.
—Ayer rompió una camisa.
Helena guiñó un ojo en mi dirección, y su sonrisa más sensual apareció.
Hans le habría informado de que no dormiría en nuestro apartamento.
Su cabello castaño estaba recogido en una coleta descuidada y ya me imaginaba tirando de él, para poder apoderarme de su cuello.
Era interesante estar solos para variar. Aunque no tenía planeado castigarla, ni mucho menos.
Le estaba cogiendo el gusto a los azotes y no permitiría que el aviso de hoy, cayera en saco roto.
A su izquierda reposaba otra copa de vino blanco que bebí de un sorbo, lanzándole una mirada de advertencia.
—¿Seguís planeando una despedida de soltera? —pregunté al ver que Miriam recogía sus cosas para marcharse—. Hace tiempo que dejaste de serlo.
Las dos se miraron con excesiva complicidad y Helena mostró una amplia sonrisa.
—Solo será una fiesta entre amigas, un fin de semana para nosotras.
Mentira.
Asentí, cómo el marido florero en el que me había convertido.
Por dentro, explotaría de rabia.
—Bueno tengo que irme, Aarón está esperándome, ha insistido en venir a buscarme. Por cierto, Leo vendrá con la televisión israelí. Oh, va a ser el gran evento del año.
Definitivamente, no me gustaba Miriam Ben Amir y por antonomasia, nadie de su familia.
Ese estilo de mujer neoyorquina y moderna, no era lo que quería para mi mujer.
Sus facciones de oriente medio la delataban, aunque al igual que yo, mantenía su acento a raya.
Prefería a Helena como la señora refinada del Upper East Side que debía ser.
En cuanto nos quedamos solos me asomé al enorme ventanal del salón. En la acera de enfrente había un coche azul destartalado y un hombre fuera, apoyado en la puerta. A juzgar por su vestimenta y los rizos que sobresalían de su sombrero, era un rabino.
Hablaba por su teléfono móvil, sereno y adusto, hasta que levantó la cabeza y miró hacia arriba.
Aarón Ben Amir.
Aunque estuviéramos en la planta doce, mi escrutinio no le pasó inadvertido y a mí el suyo tampoco.
—He preparado un brownie vegano para Hans —la voz de Helena en mi oído provocó un escalofrío de placer y aparté la mirada del rabino—. Creo que voy a echarlo de menos tumbado en nuestro sofá.
Prometí a su madre que lo haría un hombre de provecho y, por lo pronto, parecía que lo habíamos adoptado.
—Estará bien, ya es mayorcito. Por cierto, no deberías beber alcohol, podrías estar embarazada.
—Las mujeres tienen unos días de fertilidad al mes, por si no lo sabías.
La encaré exultante de felicidad y besé la punta de su nariz.
—Lo sé, los controlo desde que me dieron el alta en el hospital. Ayer fue tu último día fértil, y cumplimos con creces.
Pestañeó dos veces a toda velocidad, como si hubiera recibido un golpe inesperado.
Bajé la mano hasta su abdomen, y la dejé allí unos minutos, deleitándome con su calor, pensando que quizás uno de mis espermatozoides ya la había fecundado.
—Quiero oír su corazón latir. Esto que nos va a pasar será maravilloso. No he dejado de pensar en cómo cambiará nuestra vida y estoy preparado —me mordí el labio extasiado, imaginándola llena de mí, con sus caderas ensanchando y los pechos preparados para nuestro hijo—. Creía que no tenía instinto paternal, y solo era que no había conocido a la mujer adecuada, a la madre de mis hijos.
Sin decir nada, hundió la cabeza en mi pecho y yo no podía más que abrazarla.
La culminación del amor que nos profesábamos llegaría pronto, estaba impaciente porque pasaran cuarenta semanas.
—¿Quieres probar el brownie? Creo que ha salido en su punto y es vegano.
Nunca rechazaba un postre, y menos si era mi esposa la que iba a dármelo.
Me dejé caer en el mullido sofá, suspirando de alivio, agotado. Deslicé el nudo de la corbata hasta aflojarla y remangué mi camisa hasta los codos.
La vi alejarse a la cocina, donde cortó el bizcocho con sus delicadas manos y supe que me estaba distrayendo de misión. Mi desbordado instinto paternal y el perfume de mi mujer no ayudaban.
Estaba cambiando, yo mismo lo notaba. Quizás era mi cerebro que se preparaba para cuidar de otra personita, algo en mí, mutaba.
Sería un padre protector, cariñoso y con toda probabilidad, cumpliría todos los caprichos y deseos de mis pequeños vástagos.
Sin duda alguna, la primera sería una niña, tenía esa corazonada desde que acampamos en Tedbury.
—¿Qué tal te ha ido el día?
Arrodillada como una buena chica, acercó el trozo humeante a mi boca después de soplar y mordí, besando su pulgar.
—Muy ajetreado —resumí, saboreando el chocolate—. Te ha quedado muy jugoso, has mejorado tu técnica, gatita.
—No me llames así, por favor, ya te he dicho que suena a actriz porno.
La senté en mi regazo entre protestas, dejando que su vestido blanco, veraniego y corto, revelara algo más que sus muslos torneados.
—Eres una mujer con ojos de gata a la que le encanta sacar las uñas y juntos tendremos una cachorrita. O dos. ¿O por qué no mejor tres?
Aunque bromeaba, estaba más que dispuesto a tener una buena camada.
—Alto, amigo, creo que vas demasiado rápido —reprendió, ofreciéndome otro trozo de brownie—. Nos estamos precipitando.
—¿No quieres que tengamos un hijo?
—Claro. Pero... Tengo miedo de que vuelva a pasar lo mismo que la última vez.
Su voz se quebró y recordé todo, volví al pasado, igual que ella.
La noche que tuvo el aborto, Hans condujo a toda velocidad. Sangraba copiosamente entre las piernas y antes de llegar al hospital perdió el conocimiento. Sospeché de inmediato en cuanto puso las manos en su vientre, con la cara desencajada por el dolor.
Ese fue mi castigo, llevarme por delante la vida de mi hijo y quería compensarlo de alguna forma.
—Todo irá bien, lo presiento. Estoy contigo, no lo olvides. La doctora que te atendió cuando... dijo que no tenía por qué volver a repetirse.
Agarré su mano y volví a morder el brownie, haciendo que me mirara.
—No quiero que vuelvas a beber, por favor. Compraré un test de embarazo la semana que viene —asintió ante mi insistencia, quitándome una miga de la comisura del labio, un roce tan sensual que conseguía distraerme. Otra vez—. Y dime, ¿has visto algún vestido bonito en internet? Queda muy poco tiempo.
Dos noches atrás conseguí cerrar para nosotros la boutique más cara y elegante de Nueva York. Ser el primero en verla vestida de blanco fue un auténtico privilegio.
Me estremecí solo de imaginarla en el altar agarrada de mi mano. Una boda rápida en un juzgado en Berlín con malas intenciones de por medio, no era lo que quería para ella.
—A decir verdad, no. Quiero ir al desván, creo que el traje de novia de mi madre está ahí arriba, me gustaría probármelo —sus ojos brillaron, ilusionados—. Quizás tenga que hacerle un par de arreglos. El problema es que no tengo la llave, le preguntaré a Asaf mañana.
—¿Tenemos desván? Joder, primera noticia.
—Al morir mi madre, Charles guardó todos sus recuerdos allí, incluso los diseños que hacía en la escuela de París.
Rascó mi barba con una sonrisilla de felicidad y no pude evitar sentirme orgulloso.
Sus miedos, esos que al final siempre lograba superar, la hacían una mujer insegura, aunque era curioso cómo terminaba derribándolos todos.
«Mi hija es muy débil, Jardani.»
Sacudí la cabeza varias veces. Había olvidado el propósito concreto que tenía esa noche.
Helena hacía que perdiera la noción del tiempo y el espacio, era su poder sobre mí, entre otros.
—¿Has sabido algo de Nina? —preguntó con timidez, jugando con un mechón de mi pelo mientras terminaba de saborear el último bocado de brownie.
—Continúa en Kiev. Arthur va mañana a Chicago para reunirse con Spencer. Desconozco que temas tratarán.
Nos quedamos unos minutos en silencio. Era obvio que la experiencia le había gustado. Estaba muy seguro de mí mismo y descartaba a Nina como rival, no obstante, sentía que no las tenía todas conmigo.
¿Acaso yo, el que siempre quiso compartir a su mujer con otra, estaba celoso?
—¿Y tu despedida de soltera? Había llegado el momento.
—Olivia insistió, cree que estará de vuelta esta semana. Miriam va a traer algo especial para cenar, veremos películas, nos pintaremos las uñas y pensaba beber como si no hubiera un mañana, pero creo que no será buena idea.
Mentira.
—Puede que yo vaya con Hans a algún sitio.
—Claro, lo pasaréis bien.
Mordí el lóbulo de su oreja con suavidad y sentí que se relajaba en mis brazos.
—Llévate un paraguas, Londres tiene un clima de mierda.
—¿Cómo has dicho?
No me gustó su tono suspicaz y beligerante. Esta vez no caería en ninguna de sus provocaciones y cuando intentó librarse de mi agarre, la apresé con más fuerza.
—Tu padre me ha enseñado la copia de los billetes de avión.
Pensabas ir con Miriam a escondidas.
—No lo llames así.
—Por favor, Helena, él te crio, y llevas su apellido, no montes un numerito —gruñí, controlando mi rabia—. ¿Pretendías ir a la notaría a por la llave? Me has mentido.
Rehuyó mi mirada y la tomé por las mejillas. Odiaba que no entendiera la situación.
Nuestra situación.
—Te dije que esperaras, que podía ser peligroso. ¿Y si los Schullman están esperándote en Londres? Saben lo impulsiva que eres, no haces más que tomar decisiones de mierda.
—¿Y no te ha contado papá que llamó a la notaría para ofrecer su desinteresada ayuda? —apostilló, con una potente nota de sarcasmo—. Te dará la información que quiera que tengas.
—Me ha dado una valiosa información y gracias a él puedo salvarte la vida. No irás a Londres. No lo iba a permitir antes y mucho menos ahora sabiendo que puedes estar embarazada.
Enseñó los dientes cómo un animal herido, propinándome un manotazo para que la soltara.
—A ti solo te importa mi barriga, soy un simple recipiente para dejar tu semen.
—No digas tonterías, por favor.
—Milenka ha estado llamándome —reveló poniéndose de pie, apartando mechones rebeldes de su frente—. Hay un tipo que recorre las tiendas de antigüedades en Londres buscando una pieza de joyería rusa. ¿No te suena de nada? Vamos, Jardani. El emblema — insistió al verme negar con la cabeza, harto de esa absurda situación—. Lo quiere, está haciendo lo posible por recuperarlo. Creo que está en la caja fuerte en Minsk, yo podría...
—Cuentos de viejas. Después del viaje de novios iremos para ver qué hay, no tenemos prisa.
—Tu madre murió por ese emblema. ¿Ya no te importa?
En otros tiempos, mis emociones habrían desbordado, ahora ejercía pleno control sobre ellas.
Sibilinas maneras.
—No metas a mi madre en esto. Cometió muchos errores y tú no serás como ella, ni como la tuya.
—¿A qué viene eso?
—Lo siento, Helena, Arthur tiene razón. Eres muy voluble y no quiero que tengas malas influencias ni ideas extrañas en la cabeza.
Logró ponerse en pie dejando salir una amarga carcajada. Ahí estaba mi mujer, tan orgullosa y altiva como siempre.
—Oh, no me lo puedo creer. Tu peor enemigo ha podido contigo. Te ha Duncanizado. Siento lástima por tu madre y tu hermana, no se merecen esto que le estás haciendo. Y hasta por ti.
Apreté la mandíbula. Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron, rugiendo por ponerla en su lugar.
—Si no fuera porque puedes estar embarazada...
La noche que irrumpió en mi cumpleaños y la arrastré hacia uno de los servicios, no entraba en mis planes castigarla.
La norma era no tocarla, cero contacto con su cuerpo. Y desde entonces, se convirtió en una adicción.
Nochevieja en Berlín, atada de manos con mi cinturón al poste de la cama, con su culo exquisitamente rojo, respirando de forma entrecortada, maldiciéndome entre gemidos.
La furgoneta del camping en Tedbury, muerto de celos, las fuertes nalgadas resonando en el pequeño habitáculo.
Tragué en seco.
—¿Qué harías? ¿Me follarías con todas tus fuerzas aquí y ahora? ¿O me azotarías con una fusta? —gritó, con las mejillas arreboladas, furiosa como en nuestros peores tiempos—. En caso de embarazo apenas serían unos días. Desahoga tu frustración, es lo que llevas haciendo toda la semana.
—Me has defraudado —dije al fin, harto de su rebeldía, de sus faltas de respeto y sus mentiras. Se acabaron los castigos.
—No quiero que duermas en mi cama.
Hice un aspaviento con el orgullo gravemente herido.
—Y no pensaba hacerlo. Voy a dormir en mi hotel.
Eso debió hacerle mucha gracia, porque no paró de reír hasta que me vio junto a la puerta, preparado para irme.
—¿Tuyo? Despierta, Jardani, te está llevando a su terreno.
—Te quiero, Helena. Tengo una deuda pendiente contigo por todo lo que hice y te salvaré de las garras del FBI. Pero esto puede irse al carajo por tus mentiras.
—Eres como él, lo sabía —escupió, sus ojos destilaban tanto odio que dolía—. Lárgate ahora mismo.
Salí dando un portazo y, de inmediato, me arrepentí. Mi pecho iba a colapsar, respiré tan profundo como pude y el aire llegó con dificultad a mis pulmones.
¿Qué acababa de pasar ahí dentro?
Organicé mis pensamientos mientras caminaba hacia el ascensor.
Este no era yo y, sin embargo, no sabía cómo volver a ser el de antes.
Duncanizado.
Imposible.
Me despedí de los dos guardias de seguridad, apostados detrás del mostrador de mármol y salí al calor de la noche, donde el mismo rabino que vi por la ventana, esperaba apoyado en mi moto.
Su atuendo tradicional le confería un aspecto siniestro y a través de su tupida barba oscura, su expresión no era nada amistosa.
Se cruzó de brazos y en su mirada había una amenaza velada.
—Estaba a punto de llamarte. Deja de hacer preguntas a mi padre, no remuevas el pasado, esto es un asunto entre Arthur Duncan y yo.
En la acera de enfrente continuaba su coche aparcado, con Miriam en el asiento del copiloto observándonos.
Abordé a Ben Amir en más de una ocasión y al parecer, lejos de hablar, mandaba a su hijo cómo su matón personal.
—Si es algo que le atañe a mi esposa, removeré cielo y tierra.
Su boca se convirtió en una fina línea y levantó un dedo para señalarme.
—Deja las cosas como están. Mi padre cometió un error con ese... —miró hacia otro lado, y cerró los ojos con fuerza—, es un buen hombre y no quiero que vuelvas a atosigarlo. Dile a tu mujer que no se acerque a mi hermana.
Se marchó, haciendo ondear la túnica negra a su paso, sujetándose el sombrero.
Entró rápidamente en su coche y pude ver cómo Miriam gritaba, gesticulando alterada.
Antes de ponerme el casco, ellos iniciaron la marcha y los perdí de vista al primer acelerón.
Cada vez estaba más convencido de que Asaf Ben Amir había matado a alguien. Puede que el piloto no se quitara la vida después de todo.
Compartí mis impresiones con Harris al llegar a una de las suites del Duncan Center. Pedí una botella de vodka al servicio de habitaciones y no paré de hablar, creando todo tipo de teorías conspiratorias. Estaba cerca de resolver aquel entuerto.
Puede que no tuviera ninguna prueba contra Duncan sacada de su propio ordenador, pero las piezas iban encajando y si continuaba metido en la trata de mujeres con el matrimonio Spencer, tarde o temprano lo acabaría pillando, era cuestión de tiempo.
Eufórico, me deshice de mi ropa para tumbarme en la cama, dejando que el líquido frío quemara mi garganta. No era tan agradable estar solo; creía que un poco de desconexión me vendría bien y estaba muy equivocado.
Evocaba mis tiempos de soltero desenfrenado, saliendo y entrando del brazo de muchas mujeres, sin que ninguna en concreto durmiera junto a mí.
Una existencia vacía y triste, que trataba de llenar sin éxito.
Y ahora me había largado de mi hogar impulsado por no sé qué.
Traidor.
¿Estaría mi familia revolviéndose en sus sepulturas?
Con ese último pensamiento me quedé dormido, aletargado por el vodka.
No estaba seguro de cuánto tiempo transcurrió, cuando recibí una llamada de los agentes de seguridad de mi edificio, alguien se había colado por el garaje, con éxito.
Salté de la cama dejando caer el vaso que tenía en la mano, derramando los restos del contenido en la moqueta.
Todos mis miedos se materializaban, había dejado a Helena sola. La amenaza hacia nuestra seguridad nunca dejó de existir y un fatídico desliz, podía haber puesto en peligro a la persona que más amaba.
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LLORAD, NIÑOS PERDIDOS

 
Jardani
Beber media botella de vodka y conducir una moto era una maniobra demasiado arriesgada, así que llamé a un taxi, o más bien, me lancé a la carretera y lo hice frenar en seco, con sus ruedas rechinando sobre la calzada, desprendiendo un fuerte olor a quemado.
El conductor gritó y al enseñarle los dos billetes de cien dólares que llevaba en el bolsillo, me animó a subir.
No tenía que ir muy lejos, simplemente correr como si la vida le fuera en ello, mientras yo sacaba un pañuelo blanco por la ventanilla.
Nueva York podía ser un hervidero por el día en plena hora punta, sin embargo, una noche de verano de primeros de julio se convertía en todo lo contrario.
No tardamos mucho en ver los edificios de ladrillo rojo, que se difuminaban dando paso a ese que construyó Thomas Duncan y que puso de manifiesto el poder de la familia que fingió venir de Irlanda, en busca de una vida mejor.
Las luces de las ambulancias me cegaron. Aparcadas en la misma puerta hicieron que todas mis alarmas saltaran. Mi corazón golpeaba furioso y la respiración se me cortó de golpe. El sonido de las sirenas, la policía acordonando la calle, los vecinos de los edificios colindantes que bajaban asustados para ver qué había sucedido, en un barrio tan tranquilo e idílico.
Nuestros guardias de seguridad hablaban con los agentes, cabizbajos y asustados. Algo terrible había ocurrido.
Saltándose el cordón policial, apareció Arthur Duncan, con su impecable traje de chaqueta y su corbata azul, cómo sus ojos. Estaba serio, su expresión era grave. Hicimos contacto visual y prácticamente corrí hasta donde se encontraba.
Mi mujer. Mi mujer. Mi mujer…
—La policía me ha llamado, ha ocurrido una desgracia.
Elevó la voz para hacerse oír entre el estruendo de coches y sirenas. Puso una mano amistosa en mi hombro, pero ya no sentía nada, mi cerebro, frenético, quería respuestas.
Giré sobre mis talones, buscando la entrada, necesitaba ver a mi mujer, solo comprobar que se encontraba bien.
—Jardani, lo siento —insistió con pesar, frunciendo el ceño—. Estaba en su coche. El asaltante entró por el garaje y…, no se ha podido hacer nada.
No, ella no.
Y entonces corrí. El mundo se desmoronaba.
Ella, mi universo lleno de constelaciones fulgurantes.
Su sonrisa, el eco de su voz, la manera en la que pronunciaba mi nombre, el efecto tranquilizador que ejercían sus manos sobre mi pecho… Todo aquello se apagaba, la oscuridad lo envolvía y yo, solamente, estaba perdido en un mar de gentes.
Me aplacaron, choqué contra algo, me sujetaron con fuerza por los hombros, hincando los dedos en mi piel que en esos instantes mordía, quemaba, ardía. Saqué todo el dolor, volqué toda mi ira en un grito que me desgarró la garganta.
Mi mujer, la del vestido rojo, la que besó la tumba de Oscar Wilde delante de mis ojos y lloró la mayor de las traiciones frente a una chimenea.
Mi mujer, la valiente, la que siempre supo lo bueno que habitaba en mí, que reconocía en cada pequeño gesto al hombre que fingió amarla y que enamorada sin remedio, cayó en espiral.
Ella era muchas mujeres a la vez, pero sobre todo era mía y le juré que la muerte no nos separaría, porque antes terminaba yo con mi vida.
Un corpulento agente vociferó a sus compañeros. No podían contenerme.
Ya nada lo haría.
Entre los enmarañados y confusos sonidos lo escuché. La matrícula de su coche, que reposaba tranquilo en la plaza de garaje.
La dejé sola y trató de huir de la ciudad que la destruía. De su padre, de mí.
Puse la mano en su vientre y ya no lo vería florecer. Esa bella criatura, ese pedazo de nosotros que ansiaba crear cada noche que le hacía el amor.
Adiós.
No, Helena, tú no.
Luché como una bestia malherida, lancé los puños al aire, propiné patadas donde pude, hasta que una voz se alzó por encima de todos y las manos que me sujetaban, cesaron en su empeño.
Solo podía correr.
En el hall, las vecinas, incluida la anciana Sullivan, se tapaban la boca, consternadas, hasta Ben Amir estaba allí junto a su hijo con una expresión indescifrable. Hablaba con dos agentes, en apariencia horrorizado.
Todos ellos callaron al verme y yo corría, con mis pulmones crepitando y las costillas doloridas, buscando la puerta de entrada al garaje.
No, Helena, tú no.
La que me enseñó a amar sin proponérselo, la que puso mi mundo patas arriba desde la primera vez que rocé sus labios, la que trató de dar su vida por mí y al final fui yo quien se interpuso ante esas balas que llevaban su nombre.
Hasta el fuego de la venganza, que me hacía arder como una hoguera, se sofocó a su lado. Cambió mi mundo tal y como lo conocía y me hizo sentir lo que nunca creí merecer, amor, un desbordante sentimiento que me engulló, una pasión que me consumió…
Y ahora todo estaba perdido.
El olor a gasolina me golpeó, la falta del aire del subterráneo, las luces parpadeantes. Más policías que me miraban, desconcertados.
La plaza de garaje, el coche de Helena.
Corre, corre, corre.
Sentía que el suelo se resquebrajaba con cada zancada, el infierno se abría bajo mis pies, ya no había vuelta atrás.
Las lágrimas apenas me dejaban ver, ante mí solo uniformes azules y un cordón policial amarillo y terrorífico.
Había algo en el suelo, junto a su BMW plateado.
No, Helena tú no.
Una sábana blanca lo cubría, estaba impregnada en sangre.
Caí de rodillas y mi voz volvió a quebrarse en un llanto desesperado.
Roja, fresca, su olor metálico revolviéndome el estómago.
Enormes gotas dejaban un macabro rastro desde el asiento del conductor.
Helena, te fallé.
Maldije la hora en la que decidí irme de nuestra casa, yo tenía que haberla protegido, yo tenía que ser el cuerpo inerte del suelo.
Maldije la hora que contraté al detective, mi brillante idea de seducir a la hija de Arthur Duncan.
Maldito, solo soy un maldito…
Ser inmundo, eso me llamó la segunda vez delante de la tumba de Oscar Wilde y cuánta razón tenía.
—Jardani.
Esa voz de terciopelo, un susurro a mi derecha. Mi mujer.
Bebí sus lágrimas, abracé su cuerpo que temblaba con tanta intensidad cómo el mío.
Mi universo brillante de mil colores.
Dejé escapar el aire, no me había sentido tan aliviado en la vida.
—Creí que te había perdido —susurré con la garganta constreñida.
Su barbilla tembló. Pasé el pulgar por sus labios y sollozó con amargura.
Allí estaba, sana y salva.
—Antes de que llegaras a casa, vino a buscar las llaves de mi coche.
Había olvidado por completo al cadáver bajo la sábana teñida de rojo.
—Entonces…
La cabeza me daba vueltas y dejé de oír el barullo a nuestro alrededor.
No podía ser.
—Lo han intentado reanimar cuarenta minutos, no han podido hacer nada por él.
Pese a sus protestas destapé la sábana despacio. Los ojos azules e inocentes de Hans, ciegos y sin vida, se quedaron fijos en los míos.
Pasé los nudillos por su mejilla, había perdido su tono habitual, ahora lucía el color cetrino de la muerte.
No, no, no…
Mi amigo, mi hermano, ese que siempre tenía palabras de ánimo y una broma reservada.
Prometí entre risas a su madre, preocupada por su precipitada marcha de Alemania, que lo haría un hombre de provecho.
Y fallé.


Helena


Asimilar la perdida de otro ser querido en un corto periodo de tiempo, podía hacer colapsar cualquier mente cuerda.
Sin embargo, ante ese tipo de adversidades sacaba todo el coraje que nunca creí tener.
Cuando Katarina se suicidó, ayudé a Jardani con los preparativos y la repatriación del cuerpo. Fue un lío monumental de seguros y en aquellos momentos él no tenía la cabeza fría.
Fui yo quien despertó a Olivia esa misma madrugada para comunicarle la fatídica noticia.
Con la segunda infusión de tila reuní el valor necesario para llamarla.
Su llanto me rompió el corazón, juntas lloramos y deseé tenerla frente a frente para abrazarla.
Escuché a mamá Geraldine llorar desconsolada, maldiciendo, llamando a su hermana, la vieja Tina, para rezar juntas una oración.
Jardani estaba en el sofá, en silencio. A veces hipaba, tapándose la boca, amortiguando su llanto.
Su estado de shock no era comparable al de la noche que murió su hermana. Al principio pensó que era yo quien se hallaba bajo esa sábana y aunque se tranquilizó de manera considerable al verme, su mente y su cuerpo tenían que recuperarse del susto inicial.
Y no lo hizo.
Hans había perdido la vida en el garaje, le habían disparado dos veces a quemarropa.
La policía vino a buscarme, llamó a nuestra puerta para hacerme unas preguntas sobre el varón caucásico que había salido de mi coche para enfrentarse al intruso que entró por el garaje.
Al llegar, los paramédicos trataban de reanimarlo, sin éxito.
Un charco de sangre lo rodeaba, sus ojos azules de niño perdido miraban al techo, a un macabro punto fijo.
Los espasmos de su cuerpo cesaron, ya no había vida. Su último aliento lo dio unos minutos atrás, su alma inmortal escapó de su prisión de carne y hueso.
¡Oíd todos en Nueva York! Peter Pan ha muerto, llorad, niños perdidos.
Wendy no te olvidará, memorizará cada gesto, cada palabra, cada sonrisa.
Un strudel de manzana, unas copas de champagne en un cumpleaños saboteado a traición y su mano apretando la mía la noche que perdí a mi bebé, fueron suficientes para sellar nuestra amistad.
Sus abrazos silenciosos en Praga, cuando Jardani estuvo en cuidados intensivos, la manera que tenía de animarnos al tío Oleg y a mí.
Limpié una lágrima furtiva, a la que le siguió otra más. Tenía que llamarlo, aunque después de comunicarle la triste pérdida a su madre, terminé sin fuerzas.
Rota en mil pedazos, así había quedado la mujer, así quedaría su familia para siempre.
Prometí que la mantendría informada, que el equipo forense trabajaría a contrarreloj para repatriar su cuerpo lo más rápido posible y darle una digna sepultura.
Hans, te llevaste nuestra risa, pero me conferiste fuerza.
Estaba segura de la identidad de aquel que había apretado el gatillo.
Los guardias de seguridad balbucearon a duras penas que una figura vestida de negro, con un pasamontañas del mismo color cubriendo su cabeza, irrumpió forzando la puerta del garaje.
Llamaron a la policía al ver las imágenes de las cámaras de seguridad, y corrieron, un joven salía de un coche y lo encaraba.
Hablaron varios minutos, después llegaron los disparos.
—Helena, ¿podrías prepararme una tila? —preguntó Jardani con un hilo de voz, sacándome de mis pensamientos.
—Claro.
Mis manos se movían solas, mis pies me llevaban sin darme cuenta hasta el microondas, cómo un autómata.
No podía pensar, mi cerebro exhausto quería creer que esto era un mal sueño, que de un momento a otro vería a Hans en calzoncillos y camiseta, tumbado en el sofá, comiendo sus cereales preferidos en un bol.
Adiós, amigo.
Juré que ese hijo de puta tendría que huir del planeta. Mads Schullman y yo teníamos muchas cuentas pendientes y, pensaba saldar todas y cada una de ellas.
Ya no tenía miedo, este se disipó al ver su cuerpo sin vida y Peggy Sue estaba deseosa por clamar venganza.
Las balas de su recámara llevaban un nombre y las vaciaría una a una en su frente, en su corazón y hasta en su boca, esa que besé confiada, ajena a todo lo que ocurría a mi alrededor.
Decisiones de mierda.
—Cariño, ¿estás bien?
No me di cuenta de que la taza con agua hirviendo estaba en el suelo, la porcelana rota en varios fragmentos.
Jardani estaba frente a mí, abatido, con la camisa blanca desabrochada y su corbata en algún lugar del salón.
Sus ojos rasgados y llenos de secretos, estaban inyectados en sangre.
El vaivén irregular de su pecho me preocupaba y dejé mi mano sobre su cicatriz para tranquilizarlo, la misma que Mads le había infringido al protegerme de una muerte segura.
¿Cómo se podía querer a alguien de esa manera tan incondicional?
Ambos hicimos un sacrificio a nuestra manera. El mío quedó en el aire cuando apareció en el puente de Carlos IV, delante de la estatua de San Juan de Nepomuceno.
Muchas noches me torturé, pensando que debía haber sido yo la que estuviera cubierta de mi propia sangre en el suelo, mientras Jardani dormía en el coche, ajeno a todo.
No, debía ocurrir así. El destino estaba sellado con nuestros nombres escritos, como las iniciales que grabé en la piedra del puente.
Aparté su pelo negro, revuelto, los mechones descuidados alrededor de su frente. El hombre que amaba estaba roto, mucho más que antes.
Deseaba curar todas sus heridas. Recordé el kintsugi, los hilos dorados surcando dos corazones maltrechos, embelleciéndolos.
No sería suficiente con eso.
Hans.
Agarró mi mano y la besó, su manera de pedir perdón.
Era curioso cómo se podía decir todo sin palabras, la conexión que habíamos forjado nos convertía a veces en uno solo.
Un instante, mil momentos junto a él, era lo que necesitábamos para sanar.
—De un tiempo a esta parte, he pensado que estaba destinado a encontrarte. Estabas esperando en la otra punta del mundo a que llegara. Yo, tu captor —sus labios hicieron el amago de sonreír, tristes. Su voz se había convertido en un murmullo ronco—. Y te convertiste en la princesa que no quería dejar escapar. Te dije que ni la muerte nos separaría y hoy creí que sí. Huyamos donde el FBI no pueda encontrarnos, mi tío nos ayudará. No puedo con esto, no soy tan fuerte, solo finjo.
Tantas veces lo deseé y de golpe cobró forma.
Recoger nuestras pertenencias y salir del país o adentrarnos en sus carreteras hasta llegar a México.
El timbre me trajo de vuelta a la realidad, una señal premonitoria.
Tras la puerta, a cuya mirilla me acerqué con cautela, estaba Arthur Duncan.
No había escapatoria posible. Jardani se metió en un juego de intrigas y venganza, en el cual me vi arrastrada, un océano infinito y embravecido. Y saldríamos a flote, rendirse no era una opción.
Dejé pasar al demonio, respirando hondo, recitando en un susurro la canción que escuché una vez a mi madre como si aquello fuera a ahuyentarlo.
Una corriente fría entró con él. La perfección, el magnate amable, el señor de Nueva York.
Un monstruo.
Ma Chére…
Su olor, sus abrazos, el calor de sus besos. Yo no era ningún monstruo.
En esas cuatro paredes solo había un hombre capaz de crear pesadillas y estaba ahí, con su rostro libre de arrugas profundas, fingiendo preocupación por nosotros.
Se acercó a Jardani después de dedicarme una mirada desdeñosa, y lo abrazó sin decir nada.
La bilis subió por mi garganta, ardía, mi cabeza pedía usar a Peggy Sue de forma desesperada.
Ya no existía el tiempo, solo dos personas heridas en lo más profundo de su ser por la misma persona.
Le devolvió el abrazo con una intensidad comedida y yo moría un poco por dentro.
Duncanizado.
—He preparado mi jet privado, antes del amanecer estará volando rumbo a Berlín, allí lo recogerá un coche fúnebre para llevarlo a su pueblo.
—¿Desde cuándo tienes un jet? —inquirí sorprendida y molesta.
Sus ojos azules y calculadores se clavaron en los míos.
Me odiaba, sin embargo, lo disimulaba a la perfección. Solo nosotros dos sabíamos la verdad.
—Desde hace unos diez años, cielo. Spencer me convenció cuándo compró el suyo. Sabes que siempre me ha gustado el trasiego de los aeropuertos, no obstante, la comodidad de tu propio avión, es incomparable.
Reí con ironía, apretando los puños.
—Guardaste muy bien ese secreto, Arthur. Como todos.
Se encogió de hombros.
—Lo habrías usado para tus caprichos, y no estaba dispuesto —reprendió con aire paternal, ajustándose los puños de su chaqueta confeccionada a medida—. Rara vez monto en él, lo uso para casos excepcionales y la muerte del mejor amigo de mi hijo, va a ser uno de ellos. Su familia querrá velar el cuerpo cuanto antes.
—Eres un monstruo —escupí arrastrando las palabras, asqueada con su sola presencia.
—Como tú, Helena. Lo llevas en la sangre.
Di un paso al frente, deseando quitarle esa sonrisilla de suficiencia.
—No se te ocurra usar esa palabra contra mi mujer —intervino Jardani, que había estado anestesiado, casi ajeno a nuestra conversación.
—¿Querías que tu ex heredero me matara aquí, sola? Pues has acabado con la vida de un inocente.
—Si alguno de los Schullman pone un pie en suelo estadounidense, antes de que el FBI los localice, yo habría acabado con ellos —replicó seguro de sí mismo, el hombre de negocios de reputación intachable que fingía ser—. Nueva York es una ciudad peligrosa y haré lo que haga falta por proteger el edifico de mi padre.
El silencio llenó nuestro apartamento en penumbra. Fluía una extraña energía, algo tóxico y hasta maligno.
—El rabino Ben Amir —dijo Jardani de pronto—. Estoy seguro. Me abordó antes de salir.
—¿Tú crees? Aarón no es ese tipo de hombre.
—Me advirtió de que no removiera el pasado. Él me vio salir —prosiguió taimado, con un brillo feroz en sus ojos—. Se topó con Hans. El resto es historia.
El demonio cabeceó afirmativamente, considerando sus palabras.
—No tienes pruebas de lo que dices.
—¿Acaso las tienes tú? —preguntó, haciendo una mueca de rabia y asco—. ¿Viste a Mads Schullman? ¿O a Erick?
—Es su modus operandi —insistí, mirando de soslayo, disfrutaba de nuestra pequeña discusión.
—Estaré vigilando a ese judío. Queens es muy grande, pero estoy seguro de que puedo averiguar algo —concluyó, esa era su forma de dar por zanjado un tema. Qué bien lo conocía—. En unas horas debo ir a Chicago, si necesitas algo, lo que sea, llámame. No vayas a la oficina en unos días, o semanas. Tómate el tiempo que necesites.
Salió despidiéndose del que ahora era su hijo, ignorándome. El perfume que usaba se quedó unos minutos flotando en el aire.
Sus palabras, siempre afiladas, fueron medidas y estudiadas, no tenía duda.
Su sombra, alargada y tenebrosa, se cernía sobre nosotros, como de costumbre.
—Miriam Ben Amir no volverá a pisar esta casa —anunció Jardani con decisión, masajeándose el puente de la nariz—. Lo siento mucho por tus clases de cocina, será mejor que busques la manera de aprender. No quiero a ningún extraño aquí.
—Entiendo tu dolor, pero…
—No. Creo que no te haces una idea —apretó la mandíbula, con lágrimas volviendo a nacer en sus ojos—. Hace unas horas pensé que te habían matado y resultó ser mi hermano el que encontró la muerte en el garaje. Voy a hacer todo lo necesario para proteger lo poco que me queda. Ahora necesito estar solo.
Besó mi frente de manera prolongada, ardor mezclado con frío. Sus labios eran mi bálsamo, sin embargo, a ratos parecían los de un extraño.
No era el mismo Jardani que llegó a la ciudad, todavía convaleciente.
Con las manos a la espalda, contemplaba las grandes estructuras metálicas que se alzaban hacia el cielo nocturno.
¿Qué pasaría por su mente fragmentada?
Y allí, alto e imponente, supe que Nueva York tenía un nuevo señor, listo para tomar el relevo.
¿Me tocaría a mí hacer de Truman Capote para desenmascarar a la alta sociedad neoyorquina?
Dejé mi infusión a medias y eché un vistazo a la cocina.
Miriam. Ella era mi amiga, no podía creer que su hermano estuviera involucrado en el asesinato de Hans.
Yo sabía que no podía ser él.
Me mordí el labio, pensando en los buenos momentos que habíamos pasado juntas, cocinando, riendo, hablando de tantas cosas. Sus valiosas enseñanzas y consejos hicieron que mi soledad dejara de torturarme.
Poco después de marcharme a la cama, caí en un sueño profundo, tan pesado, que hasta juraría que unas manos acariciaban mi cabello.
Ma Chére…
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MALDITO

 
Siempre creí que el concepto «hombre de tus sueños» era una gilipollez, hasta que empecé a fantasear con ello en secreto.
«Recuerda cielo, búscate un capullo de buena posición social, tened un crío y lárgate a Milán con tus amigas cada vez que te apetezca. Tendrás más dinero que él, tú mandarás. Pero nunca contrates una niñera joven y guapa.»
Esas eran las palabras de mi padre. Desde hacía unos años se había mostrado muy insistente con el tema del matrimonio.
Todos los Duncan se casaban. Una vez, nunca dos.
También se reproducían. Una vez, nunca dos.
Si alguno de esos reporteros que hacían documentales sobre la flora y la fauna, tuviera la flamante idea de investigar a la familia Duncan, es posible que se aburriera. La sabana llena de leones les resultaría más excitante.
Aguanté la risa, con un canapé de salmón en la boca.
—¿Qué te hace tanta gracia?
Tragué con dificultad, bebiendo de la copa de champagne que me ofrecía.
El rito de apareamiento de una familia estirada procedente de Irlanda.
—No puedo decírtelo, pensarías que soy una tarada.
Alzó una ceja, e hizo una mueca divertida. Era perfecto. Un caballero serio, elegante, atento y con sentido del humor.
—Prueba, quizás te sorprendas.
O quizás te largues.
—El apareamiento de los mamíferos en África —dije al fin.
—A ver si lo he entendido, piensas en la reproducción de… ¿Leones? ¿Jirafas? Mientras hablas con un desconocido. Me gusta.
—Disculpa, era broma. No me interesa la reproducción. Es decir, no la de los animales —rectifiqué veloz, ante su incipiente sonrisa—. He hablado mucho de mí y créeme, es bastante aburrido.
—¿Aburrida la heredera de un imperio? Estás de broma. Tienes una gran responsabilidad sobre tus hombros.
Te la doy, es toda tuya.
—Sí, eso dice todo el mundo.
Te estás metiendo en un terreno pantanoso y yo solo quiero que te metas en mis bragas, capullo.
—Te pido que me perdones, tienes que recibir mucha presión a diario, no era mi intención contribuir —corrigió, como si leyera mis absurdos pensamientos—. Debe ser difícil hacer todo aquello que se espera de ti.
Me encogí de hombros, despreocupada, mientras un camarero cambiaba nuestras copas vacías por otras llenas.
—Acabas acostumbrándote. También tiene sus ventajas.
—¿Alojamiento de primera gratis?
—Es una de ellas, de hecho, mi preferida.
Ambos nos reímos, parecíamos dos colegiales tratando de disimular una cogorza de champagne.
Me miró en silencio unos instantes, sus ojos oscuros clavados en los míos, analizándome.
—Estoy seguro de que leeré muchos artículos tuyos en la revista Forbes. Lo harás genial, Helena.
—Me veo más en Vogue —repliqué, evitando su particular escrutinio.
—No la compro, pero si tu foto sale en la portada, me haré con toda la tirada de Berlín.
—Dicen que es bueno compartir.
—Yo no comparto lo que me gusta, soy muy…
—¿Egoísta?
—Más bien, posesivo —añadió con la voz enronquecida y una maravillosa sonrisa de lo más insinuante.
Mis mejillas se tiñeron del mismo color que el vestido que llevaba puesto.
Nunca me había sentido poseída por nadie, era un concepto desconocido para mí.
Posesión.
Sin saber su nombre quería experimentarlo con él y por cómo me temblaron las rodillas, juraría que se dio cuenta.


Helena
Quedan 16 días para la boda.
Taché de mi lista de tareas pendientes el menú y los regalos para los invitados.
Acababa de colgar al gerente del hotel para avisarlo de que dos días antes, un dispositivo especial de camareros y chefs desembarcarían en el Duncan Center junto con camiones llenos de mercancía.
El acondicionamiento de las instalaciones había comenzado justo ese día, en el que los últimos clientes abandonaron sus habitaciones.
Los organizadores de la boda habían empezado su trabajo con la decoración y la distribución para albergar a algo más trescientos invitados.
El hall se integraría con el salón, colmado de mesas.
La que presidiría la celebración tendría un ambiente tenso, un monstruo que destrozó la vida de las personas que acababan de unirse en matrimonio.
Jardani quiso cancelar la boda. Por supuesto me negué, después de todo, sería el gran acto final, el escenario de la última batalla. Por su familia, por nosotros, por Hans, por todos los que habían sucumbido a manos del mismo hombre.
Ya no tenía miedo de caminar hasta el altar del brazo del diablo, pues sabía que ese día, terminaba la pesadilla.
Miriam me envió un mensaje, las dos fuentes de chocolate para el postre serían entregadas en los próximos días.
No hizo falta seguir los consejos de Jardani, ella misma se alejó de mí. Dejó de darme clases, alegando que estaba muy ocupada.
Ya no había confidencias, ni almuerzos en la 5th avenida, o copas de vino en nuestra cocina.
Y dolía. Volvía a la casilla de salida respecto a mi soledad, esta vez sin Hans y sus bromas. Esa era la peor parte.
Seis dolorosos días transcurrieron desde entonces y el FBI no tenía nada.
Pero yo no era la misma. No me rompí, a pesar de que lloré y grité, no me desmoroné al recordar su pecho ensangrentado, vibrando con las maniobras de reanimación.
El tiempo, que a veces corría a toda velocidad, no paraba de sorprenderme con su lento devenir, doloroso y agónico.
Formaba parte del proceso del duelo y cada uno lo asimilaba cómo podía.
Jardani se encerraba en su mundo y en nuestra habitación. Salía un par de veces al día para comer algo, y dejaba un beso silencioso en mis labios.
Ojalá supiera qué pasaba por su mente fragmentada.
Sus emociones y sentimientos me estaban vetados y deseaba que se apoyara en mí.
Por las noches, cuando creía que dormía, se marchaba al salón y servía una copa de vodka muy fría. Ahí lloraba, solo, nunca en mi presencia.
Eran más de las once de la mañana y tras debatirme entre llamar a un cerrajero para abrir el desván y comprobar si tendría que casarme en vaqueros, decidí que lo mejor era despertarlo.
Se había olvidado por completo de comprar un test de embarazo y no podía alegrarme más. La píldora anticonceptiva seguía en el bolso de Armani, sin abrir, el blíster intacto.
Quizás estaba preparada para dar un paso más en nuestra relación.
Lo cierto es que, por el momento, prefería meterme en la cama y respirar su aroma.
Delineé el contorno de los músculos de su fornida espalda y gruñó, removiéndose.
Insistí, dejando que mi mano vagara por su abdomen, cada vez más definido.
Mío.
Aunque dos semanas atrás lo compartiera con otra mujer, los dos sabíamos a quién pertenecíamos, en qué hoguera ardíamos cuando hacíamos el amor.
Mío.
—Despierta —murmuré, pellizcando sus pezones—. He pensado que podrías salir de la cama, el sacerdote que nos casará quiere que cambies de fe y te bautices.
Era mentira, de hecho, le había pagado un buen donativo para que nos dejara en paz con eso de la conversión y el cursillo prematrimonial.
Rio, bajo y grave, y sujetó mi mano traviesa.
—Nena, no practico mi religión, mucho menos voy a hacerlo con la tuya.
Se giró, somnoliento, con los ojos aún cerrados.
—Entonces participa conmigo en la planificación de nuestra boda, llevo semanas haciéndolo todo sola.
—Confío en tu buen criterio.
Hundió la nariz en el hueco de mi cuello, acomodándose, dispuesto a seguir durmiendo.
—Te echo de menos.
—Desde la muerte de Hans…
—Hace tiempo que no eres el mismo. Es esta ciudad, lo sé.
Quiero que esto se acabe, volver a la normalidad.
¿Alguna vez habíamos tenido eso en nuestra relación?
—Nada volverá a ser lo mismo —sentenció, levantando la cabeza para mirarme.
—Al menos estaremos juntos. Libres.
Pasé los brazos alrededor de su cuello y me dejé llevar por el maravilloso calor que desprendía.
—Tienes razón. Y eso es lo único que importa.
El hombre que me conquistó, que se casó conmigo para vengarse de su antiguo enemigo, el que se enamoró sin remedio hasta dar su vida por mí, tan solo era un niño demasiado grande y asustado, perdido en la Gran Manzana.
Dejó pequeños besos por todo mi rostro y disfruté de la ternura de sus labios. Deseé estar así toda la vida, sin preocupaciones, solos en nuestra cama.
Y como si alguien adivinara la intimidad que se desarrollaba, su teléfono móvil vibró de manera ruidosa, moviéndose por la mesita de noche.
—Harris —anunció mirando la pantalla, con los ojos desorbitados—. Podría tener noticias.
Descolgó la llamada y pulsó el botón del manos libres para que yo también pudiera oír la conversación.
—¿Tienes algo? —preguntó apartándose de mí—. Dime por favor que sí.
Ansioso y preocupado, volvía a ser el mismo de los últimos días, tan roto que a veces pensaba que nunca se repondría de este revés.
—Vayamos por partes. Tengo varias noticias para vosotros. Empezaré por Hans Webber.
Tragué saliva, expectante. El FBI se había ocupado del caso con absoluta discreción y según Anderson, estaban haciendo todo lo posible para resolverlo. Ella opinaba igual que yo, creía que Mads Schullman estaba detrás de todo.
Por el contrario, Harris optaba por ser el abogado del diablo y no decantarse por nada hasta que hubiera las suficientes pruebas.
—No tenemos huellas, ni una sola evidencia física. Eso nos complica mucho las cosas —hizo una pausa, chasqueando la lengua—. La autopsia no nos ha revelado nada nuevo, salvo que lo dispararon con una Magnum de calibre cuarenta y cinco.
—Joder.
Jardani maldijo tumbado, frotándose los ojos. Ya estaba despierto de manera oficial, y de la peor forma.
—Pero estamos investigando vuestro entorno y las grabaciones de seguridad —añadió, su voz esperanzada llenando la habitación—. Hemos interrogado a los dos guardias que estaban esa noche, a vuestros exquisitos vecinos y, por supuesto, a vuestro hombre de mantenimiento, que casualmente estaba muy cerca del lugar de los hechos, a pesar de que hacía horas que su jornada terminó.
—¿Estaba solo? —formulé, deseando que fuera una simple casualidad.
—No, lo acompañaban sus hijos. El rabino parecía cabreado. Uno de los camareros dijo que no paró de entrar y salir, atendiendo llamadas. Dudo que sus fieles lo tengan todo el día al teléfono. Su sinagoga está en nuestro punto de mira desde hace bastante tiempo, fue financiada por Arthur Duncan. Suelo ilegal.
Sus amistades a menudo recurrían a él para que intercediera con el alcalde de Nueva York en la recalificación de terrenos. Y al parecer Aarón Ben Amir, a quien no había visto en mi vida, también. Se me antojaba siniestro, lleno de secretos.
—¿Y Miriam?
Era mi amiga, aunque se hubiera alejado de forma abrupta. A ratos recelaba, pero estaba segura de que ella no había tenido nada que ver.
—Se marchó tras discutir con su hermano. Nadie la vio en su restaurante, tampoco los vecinos de su apartamento en Seattle.
—¿Es la sospechosa número uno? —inquirió Jardani.
—No exactamente. Analizando las cintas, el asaltante de vuestro amigo parece más alto y delgado que ella. Diría que es una mujer, aunque no estamos seguros, pero su figura no concuerda con la de Ben Amir.
—Lo hizo Mads Schullman, estoy convencida.
—Lo habríamos interceptado en el aeropuerto, Helena, o en cualquier control portuario —rebatió, cansado de mi insistencia—. Ese tipo no ha podido salir de la República Checa. Duncan ha averiguado que el FBI va detrás de él, no se arriesgaría a meterlo en el país. No sé cómo ha ocurrido, lo siento.
—¿Cómo has dicho? Dijiste que podíamos confiar en vosotros.
Jardani elevó la voz, furioso y ambos supimos que el juego se estaba complicando demasiado.
—En mí y en la agente Anderson podéis confiar, os lo juro. Y en otros agentes, no todos nos dejamos seducir por dinero sucio y corrupto.
—Eso espero.
—La segunda cosa que quería deciros, es que, desde hace varios días, se ha perdido el rastro de Nina Spencer. Esperábamos uno de sus «cargamentos» de chicas y no tenemos nada. Quizás esas mujeres no hayan pasado la frontera de Ucrania.
—¿Ha sido algo fortuito?
—La señora Spencer sabe más de la cuenta —añadió Harris con sorna—, aunque tampoco nos extrañaría que estuviera de compras en Moscú. Si tiene contacto con vosotros…, hacédmelo saber.
—¿Pudo tener algo que ver con…?
No quería decirlo en alto, nombrar a Hans de esa manera me provocaba un escalofrío.
—Todas las líneas de investigación están abiertas. No podemos descartar nada.
«No confíes en nadie». Esas fueron las palabras del tío Oleg antes de marcharnos rumbo a Nueva York. Creíamos que, viniendo de un espía de la KGB, era un consejo muy pobre.
Cuánta razón tenía.
Confié en Miriam y ahora no sabía qué pensar de ella.
El fino entramado de mentiras y asesinatos se bifurcaba en muchas direcciones, enredándose.
Caos, destrucción y muerte.
¿Eso era lo que Arthur Duncan pretendía?
Su sombra estaba detrás de cada desgracia, su mano ejecutora, cambiaba según la ocasión.
—¿Y cuál es la tercera?
—La mejor noticia de todas, sin lugar a dudas. Tu marido me dio la semana pasada una muestra de ADN de Arthur Duncan y las vuestras. Los resultados han salido hoy a primera hora del laboratorio.
Miré a Jardani, confundida.
—No quería decirte nada hasta tener el resultado.
—¿Hacemos un redoble de tambor, querido amigo?
—Ahórratelo, Harris.
—Entonces seré breve. Tenemos una boda el tres de agosto y hay mucho trabajo que hacer —carraspeó de forma sonora—. La coincidencia del ADN entre Arthur Duncan y tú, Jardani, es casi completa. Es tu padre. Lo siento.
Resoplé. Menuda sorpresa.
—Eso lo sabía. El viejo Thomas y yo tenemos más parecido físico del que crees.
—Eres un Duncan de pies a cabeza, sin embargo, Helena, tú no. No existe coincidencia genética con aquel que has creído tu padre. Os ha mentido.
Chillé de felicidad y abracé a Jardani, dejando caer el teléfono entre las sábanas.
—¿Por qué hizo eso?
De inmediato me arrepentí de formular una pregunta tan estúpida.
—Tal vez pensó que te dejaría en Tedbury, o que me dejarías tú.
Colocó un mechón de pelo rebelde tras mi oreja, y sonrió, con fuerzas renovadas.
Hubo un tiempo que esa noticia me devastó, fingiendo que no me importaba para llevar a cabo mi pequeño sacrificio frente a la estatua de San Juan de Nepomuceno.
Pero cuando las balas tocaron su carne y la sangre lo llenó todo, lo último que me preocupó era tener el mismo padre.
—Puede que le fuera más fácil tenerte atada a su apellido y de paso, evitar un escándalo en Nueva York —terció Harris, había olvidado que seguíamos hablando con él.
—Recuérdame que cambie de apellido, por favor.
Helena Dubois o Helena Petrov.
¿Quién era yo? Si Charles y mi madre estuvieran vivos, no me embargaría esta extraña sensación.
¿A dónde pertenecía?
—¿No tenéis ninguna muestra del piloto que vivía en el edificio?
—No y aunque lo tuviera, no podría proporcionártelo, Jardani, lo siento.
—¿Te refieres al señor Goldman?
—¿Lo conoces?
—Claro, se suicidó en el ático, allí vivía, bueno, cuando no estaba volando, que era casi siempre. Yo tenía unos tres años.
—Creo que ese podría ser tu padre —aventuró, agarrando mi mano en un intento por sacarme de la catarsis mental que estaba produciéndome el asunto.
Era demasiado pequeña como para tener algún recuerdo de él, o de alguna situación romántica con mi madre. A fin de cuentas, tampoco lo hubiera entendido.
—Y desde que se cerró el caso, el FBI sospechó que no era un suicidio —continuó Harris a través del manos libres—. ¿Sabéis quién le pagó el abogado a Asaf Ben Amir cuando lo citaron en la corte para declarar?
—No me lo digas…
—Exacto, Arthur Duncan. Mi teoría y la de la agente Anderson, es que nuestro hombre de mantenimiento lo mató, por orden de su jefe, así evitaría que el idilio con su esposa fuera a más y pudiera reclamar una prueba de paternidad de la que creía su heredera.
Michael Goldman.
Asentí, aquella teoría maquiavélica iba en la línea de Arthur Duncan. Él era así, el príncipe de las mentiras, de las apariencias en el frívolo Upper East Side.
—Juro que intentaré que ese tipo no vuelva a ver la luz del día por todo lo que ha hecho, pero necesitamos algo gordo para tumbarlo, pruebas sólidas, documentos, facturas. Algo real.
Yo conocía un suceso que podía tenerlo encerrado de por vida. Una vez, veintiún años atrás, disparó a su antigua amante a la cabeza después de violar a su hija pequeña. Claro que, de eso, no existían pruebas.
Quise hablarle de la llave, de la caja fuerte que Charles tenía en Bielorrusia, la cual me había legado en su testamento.
Ese podía ser mi as en la manga.


Oleg


Un viejo puede ver muchas cosas a lo largo de su extensa vida. Todas las personas que una vez quise habían perecido.
Yuri, Svetlana, Alina, Katarina y ahora el chico.
Mi bocazas, el alemán que poseía la habilidad hacerme sonreír y querer ver otro amanecer.
La cerveza, su trabajo, la familia, sus amigos, pasiones sencillas para cualquier hombre que le fueron arrebatadas con menos de treinta años.
No tuvo tiempo de ver a su chica por última vez, de disfrutar de los pequeños placeres de la vida que yo, como viejo, ya conocía.
Un hombre podía morir mil veces a lo largo de su vida. Y ese era yo.
Una vez pensé, después del entierro de Alina, que ya no podría llorar más, que verla sufrir en una cama, había consumido mis lágrimas.
Estaba muy equivocado.
Le siguió Katarina, echando por tierra un futuro que nunca tuvo la opción de tener. Rota desde tan niña, para ella no hubo solución.
La mano de Arthur Duncan estaba detrás de todo, ese hombre al que una vez, siendo los dos demasiado jóvenes, tuve la oportunidad de matar.
Le perdoné la vida y no existía un solo día que no pagara las consecuencias.
Malas decisiones.
—El Centro considera que tu casa es un lugar seguro. Deberías volver a Moscú, agente.
Milenka rompió el silencio. Viendo la puesta de sol en aquel banco del parque, con un café en la mano, era capaz de transportarme al pasado.
—¿Y tú qué harás?
Encendí un cigarrillo y aspiré, dejando que el humo entrara en mis pulmones, una bocanada tóxica que adoraba.
—Me quedaré aquí, en Londres.
—Helena no va a venir. ¿Crees que mi sobrino la dejaría? Y él está muy ocupado con los negocios de Duncan.
Se cruzó de brazos, rehuyendo mi escrutinio. Sabía que hablaban, que la mantenía informada de cosas que yo prefería tenerla al margen. Por ahora.
—El Centro quiere saber que hay dentro de esa caja fuerte, es posible que pertenezca a nuestro país, camarada.
—Ellos creen saberlo todo —aseveré con sorna.
—Puede que por eso matara a Dubois.
—Fueron un cúmulo de circunstancias. Era su cuñado, lo conocía bien.
Algún día, esa niña de pelo rosa aprendería a tomar lo mejor del Centro, y acabaría pensando por sí misma.
Solté el humo con una sonrisa nostálgica, una vez, yo fui así.
—Lo echaré de menos. A Hans.
Llevaba unos días taciturna, esquiva.
—Yo también.
—Iba a darle…, encontré esta piedra cuando me deshice de esa mujer. Estaba en la furgoneta, en el asiento del conductor. Estoy seguro de que es de tu sobrino, o de su esposa.
Levantó la piedra púrpura, con forma de lágrima. Había estado jugando con ella en la mano desde antes de lanzarse a hablar.
—Me recuerda a la artesanía de Islandia.
Rebusqué entre mis muchos recuerdos, buceé en mi memoria, más torpe en los últimos años.
Islandia… Un viaje de novios.
—A juzgar por el engarce, es parte de un collar. Apuesto a que su dueña estará muy contenta de recuperarlo.
Milenka asintió, su rostro en forma de corazón, aniñado, me recordaba a mi sobrina. Esbozó una pequeña sonrisa y palmeó mi mano.
Al igual que su abuelo, era una joven de pocas palabras. Ambos teníamos la mente puesta en el funeral que ese mismo día se celebró en un pueblo cerca de Berlín.
Lo incluiría en mis rezos cada noche.
Dios era bueno, pero a veces sentía que estaba maldito.
¿A cuántos de mis seres queridos tenía que ver morir hasta que llegara mi hora?
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EL DESVÁN

 
Jardani
El hombre que me crio, Alexey, decía que era bueno que las mujeres llevaran el mando, así nosotros podíamos despreocuparnos de todo.
Tío Oleg era reacio a esa afirmación, sin embargo, no era capaz de contradecir a su hermana en nuestra casa, la cual dirigía con mano de hierro, siempre y cuando no estuviera de gira con el ballet ruso.
En los albores de mi matrimonio, tenía claro quién llevaría el mando en esa convivencia forzada.
Estaba muy equivocado si creía que Helena se iba a doblegar.
Hoy en día era mejor y más cómodo darle el poder sin rechistar, al final tenía sus beneficios, salvo verme arrastrado a una elegante floristería para elegir centros de mesa.
También era mi boda, no podía escabullirme eternamente.
Bajaba las gafas de sol hasta el puente de la nariz cuando oía mi nombre y asentía, levantando el pulgar, contento con lo que me enseñaba.
Joder, eran flores.
Ella fruncía sus hermosos labios, molesta por mi falta de colaboración, pero lo cierto es que no podía hacer más.
Había sido una semana horrible, no solo por perder a un hermano cómo Hans, sino por la confirmación de ser el hijo de Arthur Duncan.
Albergué la secreta esperanza de no serlo.
¿Nunca pensó en que yo pudiera ser su hijo la noche que destrozó a mi familia?
Me preguntaba qué tipo de hombre podía pagar a otro, para que violara a un chico de quince años.
Un monstruo. Y cuanto más tiempo pasaba alejado de él, más me daba cuenta.
No es que no lo supiera antes, era de sobra conocedor de la historia que viví en mi propia piel.
Negué con la cabeza, confundido y cansado.
Era un encantador de serpientes, pasé tanto tiempo con él que me estaba transformando en su vivo reflejo.
Quizás fuera la sangre, la misma que maldecía en mi esposa, o su poderosa influencia, su don de gentes, su amabilidad y la forma que tenía de comprarme con regalos caros, contribuyeron a «duncanizarme».
Joder.
—Jardani, ¿me estás escuchando?
Agitó las rosas que sujetaba en la mano izquierda y las peonías que llevaba en la derecha.
—Cariño, esas están bien, son muy bonitas —contesté, esperando que fuera la respuesta correcta.
—Son para mi ramo. Creo que las rosas son las que más nos representan —fue hacia el dependiente, y le pidió confeccionarlo con rosas blancas y rojas.
Aunque a ratos fuera un hombre profundo, el concepto floral se me escapaba.
Estuvimos más de una hora allí dentro, un jardín fresco y fragante en el corazón de Nueva York y ya quería refugiarme en mi sofá, mi cama o mi despacho, cualquiera de los tres valía.
—¿Te han gustado los centros de mesa? Son preciosos, a los invitados les va a encantar.
Parloteó sin cesar en cuanto salimos y el calor del mediodía nos golpeó en la cara.
Y pensar que no quería participar en nada que tuviera que ver con esta boda.
Caminamos de la mano, parando en los distintos escaparates de las firmas más lujosas.
Un año antes recorrí las mismas calles con ella, pensando que la hija de Arthur Duncan era una tonta demasiado inocente.
Lo último era cierto. No pude llevarme un peor revés del destino por mi abominable comportamiento y no existiría un día en el que no me arrepintiera.
A veces, me preguntaba qué habría pasado si mi sed de venganza no me hubiera consumido.
No imaginaba una vida como la de antes, sin ella, dando tumbos, negando mi soledad y cerrando mi corazón a cal y canto.
—Jardani, ¿te acuerdas del acuerdo de separación de bienes que firmamos antes de casarnos? Mi abogado quiere verlo, es solo una formalidad, podrías hablar con el tuyo en Berlín y…
—Mira, ahí está Tiffanys, vamos a entrar, elige lo que más te guste, nena.
No estaba seguro si fue el temblor de mi voz o como la arrastré por la acera hacia la joyería, que frenó en seco, con los ojos que tanto adoraba echando chispas.
—El año pasado firmé un documento de separación de bienes, dime qué lo entregaste —reclamó con voz autoritaria.
No, no lo hice.
—O mejor, volveremos a nuestro apartamento, prepararé un baño de espuma para los dos y…
Soltó mi mano con brusquedad, y se cruzó de brazos.
Ahí parada con su vestido de lino verde, parecía una niña malcriada haciendo un berrinche.
Solo que, en esta ocasión, llevaba razón.
—No estamos casados en separación de bienes.
Y además era un hueso duro de roer.
Miré al cielo, y por una vez deseé acordarme rápido de alguna oración.
—Todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío y como no somos hermanos…
Traté de insistir, pero al verla enseñar los dientes, supe que todo estaba perdido.
—Me mentiste.
—Vale, falsifiqué tu firma. ¿Qué querías que hiciera? —reconocí al fin, abochornado, apartándome de los viandantes que nos miraban con curiosidad—. Era mi seguro si alguna vez nos divorciábamos, formaba parte de mi maligno plan. Lo siento mucho, podemos hacerlo ahora, si te quedas más tranquila.
—Eso tenlo por seguro.
Continuó andando sola, en dirección a nuestro edificio, haciendo que sus pasos sonaran como los tambores del infierno.
Me lo había ganado. Ya no recordaba el tema de la separación de bienes, otra traición añadida a su larga lista.
Su dinero, sus propiedades, sus acciones, me importaban un carajo, yo solo la quería a ella.
Si viviéramos en una furgoneta sin destino fijo, sería el hombre más feliz del mundo por ver cada amanecer a su lado.
Lo cierto era que esas propiedades eran técnicamente mías, ella ni siquiera era una Duncan.
Sacudí la cabeza. ¿Y qué más daba eso? Yo nunca exigiría el apellido de ese hombre, era lo último que quería.
Le rogué durante una manzana y media, sacando mi mejor palabrería de hombre seductor, que al parecer ya no surtía efecto.
De nada valía comprarla con joyas bonitas si iba a lanzármelas a la cara, ni bolsos de Gucci, y mucho menos zapatos, un tacón sería un arma en sus manos.
En esta ocasión el capitalismo no me ayudaría.
—Debí suponerlo, no sé cómo no he caído antes —refunfuñó, con los puños apretados—, sigo siendo la misma estúpida.
—Vamos, deja de martirizarte, esto es culpa mía. Se me olvidó decírtelo. Además, no nos vamos a divorciar.
Llegué a su altura en el semáforo y aún con las gafas de sol y de perfil, comprobé que no había aplacado su enfado.
—¿Y si te lo pidiera?
—No te lo daría.
Lanzó una carcajada cargada de ironía, como todas sus punzantes palabras.
—¿Vas a atarme a la cama?
—Por supuesto, y te azotaré hasta que pidas clemencia —susurré en su oído, imaginando la escena a la perfección—. Y no la tendré. Suplicarás entre gemidos, tan mojada, que eso solo me animará a continuar.
Mordí el lóbulo de su oreja con suavidad y suspiró.
—Eres un embaucador.
—Lo sé —dije agarrado a sus caderas antes de que echara a andar por el paso de peatones junto al resto de transeúntes—. Perdóname, lo olvidé por completo. Firmaré el convenio de nuevo y no se hable más.
Pedir perdón se me había dado bien los últimos meses, o más bien, arrastrarme por su perdón.
—Genial, mi abogado tendrá el papeleo listo para mañana. Ah, y quiero mi baño, mi masaje y todo lo que se te ocurra para agasajarme, aún sigo enfadada.
Y tras enumerar sus condiciones, continuó andando como la señora refinada del Upper East Side que era.
Alta, con la barbilla levantada, dejando que su vestido de lino ondeara a la altura de sus rodillas, hacía que mis más oscuros deseos aflorasen.
Firmaría lo que me pusiera delante, incluso si era mi sentencia de muerte.
Di una palmada cariñosa a su trasero, mientras ella trataba de ocultar la incipiente sonrisa que tiraba de sus labios.
Siempre pensé que el amor hacía que la gente se volviera estúpida. En ese caso, yo era el rey de todos ellos.
Ralentizó el paso al ver a Ben Amir y a su hija en la entrada.
Por el contrario, aceleré, tomando su mano de nuevo. Nuestras sospechas planeaban sobre ellos, existía algo turbio en esa familia judía.
¿Habría ejecutado el viejo Asaf a Michael Goldman cumpliendo órdenes?
Conociendo a Arthur Duncan y su capacidad para reclutar sicarios y matones, era bastante probable.
Miriam bajó la cabeza antes de dedicarnos un breve saludo y su padre, escoba en mano, no dijo nada, parecía abochornado.
—Buenos días. Asaf, necesito la llave de mi desván —pidió de manera altiva.
La tensión podía cortarse con un cuchillo, atrás quedaron los días enteros de compras, las clases de cocina e incluso un viaje a Londres que planificaron a mis espaldas.
Me preguntaba si fue ella la que empujó a Helena en esa pequeña aventura.
—Claro, señora Duncan, aquí la tiene —sus manos toscas sacaron de su brillante manojo una llave pequeña, algo oxidada por las muescas—. Puede quedársela.
Ya no volvería a llamarla por su nombre, había perdido ese derecho.
—Eso pensaba hacer, gracias —se volvió hacia Miriam, quien no fue capaz de mirarla—. Mi padre necesita la factura de las fuentes, envíaselas al email que te di lo más rápido que puedas.
Me sorprendió que esa mujer sin pelos en la lengua, la empresaria cosmopolita, no formulase una respuesta oportuna.
Si los Ben Amir tenían algo que ver con la muerte de Hans, me juré que reduciría Nueva York a cenizas.
—Quedan quince días para casarnos, ¿estás segura de que en ese desván estará el traje de tu madre? —pregunté, entrando en el ascensor—. Tendrás que mandarlo a la tintorería y puede que hasta hacerle algunos arreglos…
—Tranquilo, lo tengo todo controlado —interrumpió pulsando el botón del último piso—. Tengo una corazonada, necesito entrar allí. Se lo debo.
Su pose fría de niña mimada se relajó, estaba tan decepcionada, que dolía verla así.
Agarré su mentón e hice que me mirara a los ojos. Estos ya no se llenaban de lágrimas con la misma facilidad, estaban curtidos en las peores batallas.
—Y yo estaré contigo. No voy a dejarte nunca.
En el pasado comprobé su habilidad para mimetizarse con el ambiente, un camaleón que extraía fuerzas de donde casi no le quedaban.
Era la novia, la esposa, la fugitiva armada y la señora del bajo Manhattan a punto de quebrarse.
—De un tiempo aquí o todos mueren…, o se alejan de mí.
Dejó caer la cabeza en mi pecho, derrotada y la abracé, intentando transmitirle fortaleza hasta que el ascensor se detuvo en la planta veinte.
—Nunca había subido aquí…
El olor a cerrado me sorprendió, la ventilación era escasa y las lámparas del techo estaban llenas de suciedad y telarañas.
—Aquí solo está nuestro desván y el apartamento en el que vivía Michael Goldman —señaló una puerta de madera, cubierta por una fina capa de polvo.
Daba la impresión de que llevaba años cerrada, el pomo dorado y descolorido era una buena muestra de ello.
—¿Te acuerdas de él?
—Solo del uniforme, su chaqueta con la insignia de la aerolínea donde trabajaba y su sombrero. Era demasiado pequeña.
No podía imaginar a ese hombre, no tomaba forma en mi mente. De pronto recordé a la anciana Sullivan, a la que no pude entregarle la invitación de la boda.
—Podríamos visitar a nuestra vecina y hacerle un par de preguntas. Tal vez tenga fotos —sugerí mirando la cerradura, intentando averiguar cómo de rápido cedería si la forzábamos—. ¿Llegó a vivir alguien aquí después de Goldman?
—Nadie quería hacerlo, por lo que supe con los años, fue un escándalo, salió en todos los periódicos. En esta ciudad la planta número trece en los edificios no existe, imagina que alguien se vuela la cabeza en su salón.
Los yanquis eran bastante raros y cuanto más tiempo pasaba en Estados Unidos, más me convencía de ello.
Seguimos avanzando por el pasillo, cubierto de moqueta roja deslucida y manchada. Hacía años que nadie pintaba esas paredes, la humedad se había apoderado de algunas zonas, sobre todo en las esquinas superiores.
La dejadez a nuestro alrededor me hacía pensar que no pudo vivir nadie en esa planta fantasma.
¿Tendría familia Michael Goldman? Podría buscarla por internet, quizás quedara algún pariente vivo.
La madeja de hilo estaba muy enredada, pero si tirábamos del cabo correcto, conseguiríamos deshacerlo.
Llegamos a la última puerta, tan sucia como la anterior.
El techo tenía forma abuhardillada, y a no ser que tuviera mucho fondo, tendría un espacio muy reducido.
—Me pregunto quién soy.
—Eres mía.
Puse la mano en la parte baja de su espalda, humedecida por el bochornoso ambiente del lugar.
—Busco algo más que un simple traje de novia —confirmó, introduciendo la llave, dejando que el pequeño clic que producía, nos envolviera—. Mi madre debería tener respuestas, se casó con un monstruo.
La noche que recogí a Helena de la casa de Charles en Londres, este reveló que su hermana había averiguado que trabajó al servicio del país en la guerra fría.
En los escasos años de matrimonio juntos, quizás le diera tiempo a conocer sus múltiples facetas.
En Rusia una suegra se convertía en una madre, y no pude evitar sentir infinita compasión por la mía.
Estaba seguro de que dejar a su pequeña con un desconocido, era lo último que hubiera querido.
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DEJA A LOS MUERTOS EN PAZ

 
Helena
—Seguro que el tipo de mantenimiento tiene la llave, deberías pedírsela.
Hans llevaba horas haciéndome la misma sugerencia.
—Decías que tenías experiencia pintando uñas de los pies y están quedando fatal.
—Mis hermanas se movían menos que tú —reprochó, su mano deslizaba el pincel con auténtica maestría.
El problema era yo, estaba nerviosa e impaciente por dos motivos: el desván donde los recuerdos de mi madre, incluido su traje de novia, me llamaba.
Miré los restos de nuestra comida china, ya fría. Otra noche que Jardani cenaba fuera, acompañado del diablo.
Ese era el segundo motivo.
—Estará bien, dijo que no llegaría tarde. Iban a hablar de un viaje a Chicago.
Las fiestas de los Spencer. Nina, la dulce fragancia de su cuerpo.
Y sin noticias de ella.
No quería imaginar lo que podía pasar en esa ciudad. Mi marido estaba cambiando, no era el mismo, y es que Arthur Duncan tenía la habilidad de meterse en el bolsillo hasta a su peor enemigo.
Como si lo hubiéramos invocado, Jardani anunció su llegada desde la puerta.
Soltó su maletín, y fue directo a nosotros, con una magnífica sonrisa de ejecutivo poderoso plasmada en el rostro.
—Eh, ¿no hay beso para mí? —se quejó Hans, señalándolo con la brocha de la laca de uñas, al depositar un beso en mi frente—. Eres un pésimo amigo, acabaré dejándote solo en el altar.
—Casi se me olvida, el niño mimado de esta casa.
Dio un cariñoso manotazo al estilo del tío Oleg en su coronilla.
—Serás el único invitado por mi parte, no me abandones —rogó teatrero, quitándose la corbata—. A la novia tienen que vestirla, espero que me ayudes a ponerme el chaqué, será un momento muy intenso en mi vida.
—Menuda nenaza, ¿acaso me necesitas para que te abroche la camisa?
Tomó asiento entre nosotros, dolido.
Conocía su ironía y todo lo que quería transmitir con ella.
—No seas capullo..., te necesito conmigo, no quiero vestirme solo, joder.
Esa era una indirecta de alguien que no sabía expresar sus emociones.
—Eres igual que tu tío, apariencia ruda por fuera y por dentro tenéis el relleno de un oso de peluche. ¿Crees que te iba a dejar solo en tu gran día? Eso no se le hace a un hermano.
Antes de que pudiera reaccionar, Jardani se lanzó sobre Hans, entre risas.
—¡Tened cuidado, vais a manchar el sofá! Sois unos críos grandes.
En realidad, me encantaba verlos así, era la confirmación de que Jardani no había sucumbido a la oscuridad.
Con él aquí, Nueva York tenía otra luz, formaba un caleidoscopio de maravillosos colores, que inundaban nuestro hogar.
Quedan 15 días para la boda.
La puerta se abrió con un chirrido, llevaba más de veinte años cerrada y por un instante, temí que se desintegrara.
Nos quedamos quietos, dejando que la oscuridad nos recibiera.
Recuerdos. Estábamos hechos de pedazos de ellos, trozos inconexos.
Y yo no quería que Hans formara parte de nuestro pasado, su recuerdo no podía esfumarse.
—¿Estás preparada?
—Nunca lo he estado tanto.
Di el primer paso, me adentré en la habitación donde vivían mis remordimientos. Los últimos vestigios de mi madre en la tierra.
Tosí, el polvo se metió en mi garganta, en mis ojos y tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para acostumbrarme a la falta de luz.
¿Qué más quería encontrar?
Hasta que Jardani pulsó algún interruptor, y el resplandor amarillento me cegó.
—Dios mío. Mira, Helena.
Y así lo hice, con los ojos de alguien que ya no se creía un monstruo.
Los ojos de alguien que se buscaba a sí misma, incansable.
Me tapé la boca, amortigüé el llanto, hasta que sentí unos brazos protectores rodeándome los hombros.
Fotos y más fotos pegadas de manera desordenada. Una niña sonriente, un bebé que dormía, que daba sus primeros pasos, y la misma mujer tomando su mano, acompañándola.
—Son preciosas —susurró Jardani, conmocionado—. Es un mural.
Ahora entendía por qué nunca tuve muchas fotografías a mi alcance.
No fue el que siempre creí mi padre, que roto de dolor se deshizo de todas. Ella las guardó para mí. ¿O quizás fuera Charles?
No podía dejar de mirarnos, con mis nuevos ojos empañados se veía el mundo de otro color.
—Nunca había visto a tu madre.
—¿Crees que me parezco a ella?
—Muy poco —reconoció, agachando la cabeza—. Lo siento cariño, no voy a mentirte.
Me sentí menos Dubois que nunca. Sin el hoyuelo en la barbilla que mi tío y mi madre compartían, o la forma de su mandíbula, solo era Helena, la que vivió una vida que no le correspondía.
—Es curioso que este desván esté aquí, al lado de la vivienda del pobre Michael Goldman.
Alargué la mano para tocar una de las instantáneas. Mi madre con una abultada barriga y un camisón de hospital.
—Vivía de alquiler después de su divorcio. Volaba mucho, creo que esto era algo provisional.
Y puede que ella se enamorara aquí de él, mientras guardaba los recuerdos que trajo consigo de París.
Miré a mi alrededor, buscando algo que me diera una pista.
Necesitaba respuestas.
A nuestra izquierda había tres estanterías alargadas y polvorientas repletas de objetos, carpetas gruesas donde supuse que estaban sus diseños de la escuela de París y un sinfín de cajitas pequeñas, alineadas, ordenadas entre toda esa suciedad.
En el suelo dos baúles forrados en piel de ante, envejecidos y desgastados, con candados que un día fueron dorados, cubiertos de óxido.
El paraíso. Sus tesoros, su vida, sus recuerdos.
Protegido con plástico, el perchero a nuestra derecha, acogía las que fueron sus prendas más queridas.
Las reconocí al instante. Su abrigo de pied de poule, el de visón, los trajes de tweed de Dior, vestidos y más vestidos que utilizaba en las elegantes fiestas que daba en nuestra casa.
No conservaban su olor, ese se perdió cuando murió, pero su tacto me transportó al pasado, a días más felices.
Aunque no todo eran risas. En los recovecos de mi memoria encontré otros recuerdos, escondidos, que luchaban por salir a flote.
Cerré los ojos con fuerza. Al abrir ese desván, desempolvé momentos que creía olvidados.
Mi madre en un charco de vómito sobre la moqueta, inconsciente en el sofá, con su respiración entrecortada apestando a alcohol.
«Algún día me largaré con mi hija»
Arthur gritaba, estampaba un vaso de cristal contra la pared y se encerraba en su despacho.
Yo me escondía debajo de la cama.
La tarde en la que murió, Ben Amir en nuestra puerta, señalándola con un dedo, su rostro bondadoso teñido de ira.
Ella le lanzó el contenido de una copa a la cara, y cerró la puerta de un fuerte golpe.
Trozos inconexos, guardados. Mi subconsciente pedía libertad, necesitaba sacarlo todo.
No más secretos, no más mentiras.
—¿Estás bien? Creo que he encontrado algo que te va a gustar. Lo escuché, sin embargo, no podía moverme, estaba rígida.
Pedí un tiovivo, el más alto de la estantería de mi habitación.
No se quitó los zapatos de tacón para subir los peldaños y la falda de seda era demasiado larga.
Había bebido.
«Oh Lena, nunca seas como mamá. Sé feliz.»
Había dicho eso horas antes, mientras yo le secaba las lágrimas.
¿Cuántos años tenía? ¿Seis o siete?
Y entonces sus pies, su estado, su ropa, le jugaron una mala pasada.
Cayó, su esbelto cuello crujió, el resplandor de vida en sus ojos azules se apagó.
Un cúmulo de circunstancias y malas decisiones.
—Fue un accidente, no fue mi culpa.
Miré a Jardani, con la vista nublada por las lágrimas. En sus manos tenía lo que parecía un trozo de encaje blanco, no fui capaz de distinguirlo.
Sonrió, comprensivo.
—Claro que no, nunca lo fue —aseveró, como ya hiciera una vez frente a la tumba de Oscar Wilde—. Este debe ser su vestido de novia. Lo usó para casarse con...
Fueron sus manos delicadas, las que plasmaron en papel una ilusión para el que pensó, sería el día más feliz de su vida.
—Era suyo.
Acaricié la tela, me empapé de su energía. Era mío.
Y esa unión, a pesar de que no estuviera en este mundo, la percibí más fuerte que nunca.
Sería mi madre quién me acompañara el día más importante de mi vida. No solo me volvería a casar con el hombre que amaba por segunda vez, sino que otro, caería, y pagaría por todo el mal que había sembrado.
—A Hans le hubiera encantado verlo. Lo echo de menos.
Todos los días pensaba en él, su risa, sus manías, el talento para dar calidez a nuestra casa.
—Y yo. Pero ya no está.
Apretó la mandíbula, y por su mirada, intuía que estaba demasiado lejos de mí.
—Su recuerdo vive en nosotros —dejé la mano en su corazón, cerca de sus cicatrices—. Haremos justicia en su nombre.
—Se lo debo a su familia.
Volvimos a quedarnos en silencio, entre las motas de polvo que flotaban en el ambiente.
—¿Por qué no me cuentas lo que sientes? Quiero saber cómo estás.
—Estoy bien —afirmó en tono monótono, girando la cara para que no lo viera.
—No es verdad, te engañas a ti mismo. No hagas cómo con tus padres, o tu hermana.
—¿Y qué se supone que ...?
—Haces como si nunca hubieran existido. Nunca hablas de tu madre, no conozco ninguna anécdota de tu niñez —interrumpí, temblando, frustrada por su actitud—. Tu hermana. Eras su tutor legal, la querías, y al morir dejó de formar parte de tu vida.
—Ya no están. Deja a los muertos descansar en paz.
—Pero estuvieron aquí, te quisieron, los quisiste. Ellos viven en tu corazón, siguen siendo parte de ti.
—¡¡No!! —vociferó, no me había dado cuenta de que tenía los ojos llenos de lágrimas—. La gente muere. La pierdes, dejan de estar en tu vida y tienes que continuar. ¿Crees que no recuerdo a mi madre? La asesinaron delante de mí. Y es todo lo que necesito. ¿Qué si duele? —tragó saliva, mirando al techo, luchando por no llorar—, no te haces una idea de cuánto. Cada uno supera la pérdida a su manera, y esta es la mía.
—Eso te hace más daño. ¿No te das cuenta? Te está destrozando.
—Ya estoy destrozado —farfulló con la voz rota, limpiando una lágrima que se perdió por su barba perfilada—. Hans, mi madre, mi padre y mi hermana no están. Dejaron de existir. Fin, ya no hay vuelta atrás, no se puede deshacer el pasado.
Se dio la vuelta, con la vista perdida en los anticuados baúles.
Estábamos tan lejos y a la vez tan cerca.
Odiaba que no me hiciera partícipe de sus sentimientos, que los guardara para él, consumiéndolo, sin darme opción a ayudarlo.
—¿Y si yo muriera? —estallé, sin poder aguantarlo más—. ¿También harías como si no hubiera existido?
Se volvió para encararme, asustado, con el rostro bañado en lágrimas.
—Jamás podría olvidarte.
—Pues no hagas lo mismo con ellos.
Se refugió en mis brazos y lo acogí sin decir nada, de manera incondicional.
El proceso de sanación era difícil, uno debía romperse, y tocar fondo para subir con más fuerza a la superficie.
—A partir de ahora comparte todo lo que sientes conmigo, no me dejes al margen.
Dejó escapar un suspiro entrecortado, su pecho vibrando con cada respiración.
Necesitaba aligerar la carga de su corazón, y en eso podía ayudarlo.
Estuvimos un buen rato abrazados en el pequeño habitáculo, hasta que su teléfono sonó, trayéndonos de vuelta a la realidad.
—Joder, siempre en el mejor momento... —masculló sacándolo de su bolsillo, mirando la pantalla—. Arthur.
Ya no había llamadas para mí, a fin de cuentas, yo no era su hija. Pero como marido de mi madre, agarré el teléfono, y lo saludé.
Esto era entre él y yo.
—Hola, cielo, ¿no está tu marido?
Habló con su falsa cortesía, arrastró las palabras de manera sibilina, creyendo que podían surtir algún efecto en mí.
—¿Qué quieres? —pregunté, intentando contener la bilis que subía por mi garganta—. No puede ponerse ahora mismo.
—En ese caso seré breve. Hay que cancelar la boda.
Lo escuchamos, el diablo dictando sentencia, y ninguno de los dos estábamos dispuestos a rendirnos a esas alturas del juego.
—¿Cómo has dicho?
—No está bien que después de que hayan asesinado a vuestro amigo, no guardéis un periodo de luto —aseguró con tranquilidad, creyéndose dueño de lo moralmente correcto, como siempre—. Lo dejaremos para octubre o noviembre.
—Los preparativos seguirán adelante. Precisamente esto es por él, y por todos aquellos que se quedaron en el camino por tu culpa.
Su risa glacial nos sobrecogió, era capaz de helar una estancia sin estar presente en ella.
Sabía que la muerte de Hans no fue producto de un asalto fortuito, al igual que la de Charles y Will, por mucho que Jardani pensara que los Ben Amir estaban implicados.
—¿Estás acusándome de algo, Helena? Te recuerdo que no tienes pruebas.
—Las conseguiré. Por ahora, todo seguirá adelante. El tres de agosto se celebrará una boda, de lo contrario, te quedarás sin heredero. ¿Me has oído, Arthur?
Ese era su punto débil, había dado un golpe de efecto.
—Entonces, todo seguirá igual. No puedes conmigo, cielo, deja de intentarlo. Por cierto, dile a mi hijo, que no es necesario que vuelva a la empresa, prefiero que trabaje desde vuestra casa. Ya nos veremos.
No pude aguantar más las náuseas y vacié el contenido de mi estómago fuera del desván, en la horrible moqueta roja.
Me limpié con el dorso de la mano, sintiendo las gotas de sudor resbalar por mi espalda.
—Lo sabe todo —lamenté, temblando de pies a cabeza—. Estamos perdidos, no van a tener pruebas contra él, no se dejará atrapar tan fácilmente.
Jardani me apartó el pelo húmedo de la frente y frunció el ceño.
—¿Quieres que vayamos al médico? Tienes mal aspecto.
—Solo me pone enferma hablar con él. ¡Ya lo tengo! Vayamos a ver a la señora Sullivan, ella tiene que saber algo de Goldman.
—La vieja está de vacaciones —advirtió cansado, apoyado contra el marco de la puerta—. Tiene más vida social que nosotros, cosa que debería darnos vergüenza a nuestra edad.
—La esperaremos, necesitamos...
Logré taparme la boca y tragar, mi estómago crujía.
Durante unos segundos aguardé en la misma posición, con la cara mojada, rogando por no volver a tener otra arcada.
Desde que puse un pie fuera de la cama esa mañana, notaba malestar. Y hablar con Arthur Duncan no mejoraba la situación.
—¿Sabes que necesitamos? La farmacia más cercana.
No, a ese hombre bajo tierra, pudriéndose.
Puse los ojos en blanco ante su comentario, asqueada por el sabor ácido del vómito.
—Será una gastritis.
—Sí, claro, y en nueve meses habrá que ponerle patucos.
Di un respingo. Náuseas. Igual que en las primeras semanas del anterior embarazo.
Mierda.
—Creo que tengo muy buena puntería —avisó con orgullo, todavía con el que sería mi vestido de novia en el brazo.
—Controlaste mis días fértiles, tramposo.
En un futuro vigilaría todo lo que tuviera que ver con mi útero. Imaginé un bebé, tan hermoso que se me aceleró el corazón.
¿Y si volvía a salir mal? ¿Y si no? Con esa pequeña promesa de miedo, amor y pureza, cerré el desván, dispuesta a seguir indagando otro día.
Desempolvaría los recuerdos de mi madre y ojearía minuciosamente cada objeto que encontrara.
Se acabaron las mentiras, ahora sería ella quién sin palabras, me contara la verdad.
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Helena
Quedan 10 días para la boda.
Mirarme en el espejo con el vestido de novia de mi madre, fue otra manera más de reconciliarme con ella.
Quedé sorprendida al ver cómo se ceñía al pecho, ajustándose a mi cintura, igual que los tirantes.
Una señal.
Lo envié a la tintorería, y a una costurera para que arreglara los pequeños hilos sueltos, fruto del paso de los años.
Era precioso, no alcanzaba a describirlo con palabras.
—Van a tener que agrandarte la parte del bombo —decía Jardani entre risas, señalando mi vientre.
—No me crecerá tanto la barriga, además, puede que no esté…
—Si te hicieras un test de embarazo, saldríamos de dudas.
Logré llegar a una especie de acuerdo con él. Una semana, y tendría mi pis disponible, todo el que quisiera para el dichoso test.
Sin embargo, intentaba romper nuestro pacto todos los días, a todas horas.
Seductor, embaucador y tramposo redomado, solo eran algunas de sus cualidades, por eso no me extrañé al verlo una mañana en el baño, con un rollo de cinta aislante en una mano, y un test de embarazo en la otra.
Pillado en el acto, no buscó excusas, se encogió de hombros, y su sonrisa de bandido asomó mientras ponía pies en polvorosa.
Asumí que era así, formaba parte de su personalidad, de nuestra convivencia y tenía que reconocer que sus intentos eran de lo más tiernos.
Él anhelaba tener un bebé mucho más que yo.
¿Pensaría que eso podía darle la paz y el equilibrio que necesitaba?
Afirmaba que sería una bendición.
Estaba convencida de ello, aunque la idea me entusiasmara y aterrara a partes iguales.
Pero, ¿qué sería de nosotros?
Con el tiempo agotándose y las respuestas escaseando, me preparé para afrontar la realidad. Me casaría, una boda falsa en la que, era posible, que el FBI no sacara nada. Ni nosotros.
Y estaría embarazada.
No necesitaba ningún test, las náuseas se encargaban por sí solas de recordarme lo que sentí durante mi primer embarazo.
Al final todos mis pensamientos desembocaban en la misma línea.
Entre fatalistas y esperanzadores, mi mente se debatía a toda velocidad para llegar a una conclusión, no estaba preparada para ver dos rayitas rosas, necesitaba otro tipo de respuestas antes.
Algo me decía que la identidad de mi padre sería determinante en todo esto.
¿Sería Michael Goldman?
Un piloto joven y divorciado. ¿Era simpático? Ni siquiera había visto una foto suya.
¿Sentiría algo por mi madre? ¿Era consciente de su paternidad? ¿Suicidio o asesinato?
Eran tantas las preguntas que se agolpaban en mi cabeza, de cara al final que me nublaban el juicio.
El último año había sido un caos, de esos que hacen historia. Mi vida cambió, el mundo tal y como lo conocía se desmoronó a mi alrededor.
Me marchité y florecí, creyeron acabar conmigo y no pudieron, yo era la flor que crecía en el terreno más inhóspito.
Aprendí sobre la traición, la decepción, la desconfianza y, sobre todo, que las apariencias engañan. El ser que creía que me amaría de forma incondicional, podía odiarme en secreto e intentar asesinarme.
Y aquel que creí el mentiroso más vil, resultaba ser el que más me amaba, siendo capaz de realizar los sacrificios más descabellados.
Apariencias, de eso trataba todo. Y tuve una fantástica idea.
En el Upper East Side, la zona más elitista del bajo Manhattan, las guerras se ganaban mediante sofisticadas recepciones.
Una sociedad demasiado superficial y podrida, de la que buscaba sacar algún provecho.
La señora Sullivan, como toda jubilada viuda y adinerada, pasaba los veranos completos fuera de la ciudad, en sus muchas casas de la costa este.
Cuando envié las invitaciones, procuré que mis vecinas fueran las primeras en recibirlas. Una boda en el mes de agosto podía significar un suicidio social, salvo si eras la supuesta hija de Arthur Duncan, como era mi caso.
Nueva York bullía, las damas de la alta sociedad preparaban sus mejores atuendos, entraban en las boutiques más caras donde podían encontrar modelos y complementos exclusivos.
«El gran evento de los próximos cinco años.»
Rezaba en la portada del New York Times. Y así sería.
Por eso, en vista de que apenas me había relacionado con mis vecinas, decidí celebrar un brunch, aunque no fuera domingo. Daba igual, tenía que aprovechar mi poder, afianzarlo.
Esa era la mejor manera de hacer que la señora Sullivan abandonara su pequeño refugio playero.
Ojalá tuviera las respuestas que buscaba.
—Joder, iba a darle una invitación en mano a la vieja —se quejó Jardani, con la boca llena—. No tenemos comunicación.
Revisé la vajilla y todos los platos que servía el catering que contraté. Las jóvenes corrían presurosas para que las copas estuvieran bien colocadas en la mesa principal, mientras un par de camareros transportaban los entrantes dulces y salados.
Miriam habría preparado un brunch menos clásico, exquisito y vanguardista. La echaba de menos, pero por desgracia, la amistad no existía en las altas esferas donde nos movíamos.
—Por favor, deja de comer, aún no ha llegado nadie. Estas semanas no has estado muy comunicativo, reconócelo.
—El puto estrés y, al final, para nada. Me han despedido.
Bueno, algo así. Alertado por el chivatazo de algún agente díscolo del FBI, Arthur prescindió de su heredero en su propia empresa, su entorno más preciado. Quedó relegado a trabajar desde su oficina, con absurdos emails y excusas baratas acerca del hotel fantasma de Chicago.
—Eso podría ser una prueba —dije, retocándome el colorete con los dedos—. De todas formas, encontraremos algo, estoy segura.
A través del espejo del recibidor lo vi triste, demasiado decaído para hacer alguno de sus ácidos comentarios.
—Hay algo que quiero preguntarte desde hace tiempo. ¿De dónde viene ese odio que tienes a Mads Schullman? Da la impresión de que sois dos gallitos con el orgullo herido.
Abrió la boca, sorprendido. Hasta yo misma lo estaba, no era el momento más idóneo para soltar algo así. En el pasado, mis hormonas de embarazada me jugaron malas pasadas, y por lo que veía, esta no sería una excepción.
—¿A qué viene eso ahora?
Su voz bajó una octava, el tono peligroso de sus palabras me hizo saber que era un tema espinoso.
Avanzó despacio, sus ojos demasiado amenazantes y oscuros, clavándose en los míos frente al espejo.
Dejó una mano en mi cintura, y la otra se enredó entre las ondas de mi pelo, para tirar con suavidad.
La piel del cuello se me erizó, deseosa por su contacto. El amo que se escondía, el del corazón destrozado, tenía ganas de salir a jugar.
Y yo quería volver a participar en sus juegos.
—No hagas ese tipo de preguntas, la respuesta no va a gustarte —musitó en mi oído.
Eché un vistazo y, por suerte, el pasillo estaba desierto, no me habrían oído jadear.
—Un lío de faldas, ¿verdad? —escupí, más celosa que nunca.
—¿Lo ves? Te dije que no preguntaras. Y no vuelvas a llamarme gallito. Hace tiempo que me estás perdiendo el respeto como marido y lo estoy pasando por alto, hasta que me harte. Dejo que lleves el mando y seas la señora de esta casa…
—Estás equivocado, ese derecho lo he ganado. El único lugar donde he decidido cederlo, es en la cama —puntualicé con orgullo, arqueando una ceja—. Puedes hacérmelo pagar luego si quieres, estaré encantada.
—Ten por seguro que lo haré, tenemos una cuenta pendiente por esa escapada a Londres que querías hacer a mis espaldas, no lo he olvidado —la mano que descansaba en mi cintura, bajó hasta mi vientre—. No seré duro.
—De todas formas, no lo habrías sido.
Contemplé nuestros reflejos y me sentí poderosa. Que un marido, que nunca pensó en serlo, abandonara el control sin apenas darse cuenta, debía ser difícil de digerir.
—Es curioso, después de cómo empezó todo, me he convertido en tu dueña.
Volvió a dar un pequeño tirón, su poder y el mío mezclándose.
—¿Y tú? ¿Tienes dueño?
—Desde que esa chispa prendió, solo pertenezco a un hombre. Su risa ronca y gutural hizo que mi centro sufriera un cosquilleo. Nuestras invitadas aparecerían de un momento a otro y ya estaba deseando que se largaran.
No, no, no. Céntrate.
Apoyó la barbilla en mi hombro, noté su tacto rasposo a través de mi blusa.
Acariciaba mi barriga plana formando círculos, embelesado ante nuestro reflejo.
—Eso no te librará de tu castigo.
—¿Crees que te tengo miedo?
—Por supuesto que no, tú te ríes en la cara del miedo, cariño. Lo único que… No quiero que nombres a ningún Schullman en esta casa, por favor. Y mucho menos, que me recuerdes esos tiempos.
—Líos de faldas y otras correrías con tus antiguas amiguitas —certifiqué cruzándome de brazos, enfurruñada.
—Ya sabes que soy irresistible. Pero eso se acabó, ahora solo pienso en la tuya.
Me revolví entre risas, sus dedos inquietos me hacían cosquillas.
Una vez, Jardani buscó vengar a su familia de un acto atroz, sobre mí recayó esa culpa. Ahora ambos uníamos fuerzas por el auténtico enemigo.
No hizo falta palabras al mirarnos, frente a frente.
Perdón, te quiero, siempre, nunca…
Y cuando sonó el timbre, ajusté su corbata, mientras él comprobaba el estado de mi cabello.
Nos enderezamos, tomados de la mano y sonreímos como la pareja de jóvenes triunfadores que éramos, antes de abrir la puerta.
Dos farsantes, a unos pasos del final.
Jardani


Odiaba los brunch.
O desayunas, o almuerzas, pero un combinado de ambos era una idea absurda.
Prefería una cerveza, escondido en la cocina, junto con los chicos del catering, que montaban perfectas bandejas de aperitivos para sacarlas al salón.
Si Hans hubiera estado, esa pequeña recepción no sería tan aburrida.
Su ausencia dolía, quemaba como el infierno y, sin embargo, conforme pasaban los días, se hacía más evidente. Recordar a Mads Schullman, a quien conoció en la universidad, acrecentó mi furia.
No solo porque no quisiera remover el pasado, sino por el hecho de que podía ser su asesino.
La idea de que los Ben Amir tuvieran algo que ver con su muerte se debilitaba.
Según las grabaciones Hans se metió en el coche de Helena, usó su teléfono móvil más de treinta minutos para hablar con Olivia, y, después, salió a increpar al tipo que entró encapuchado.
Porque hiciste eso…
Di un largo sorbo a la cerveza, esperando que aclarara mis ideas.
Tuvieron una conversación, corta, las cámaras no registraron sonido, y después de eso, los disparos. La muerte. Era muy raro y el FBI seguía sin tener nada.
—¿Qué haces aquí? Los invitados están preguntando por ti.
Helena entró como un ciclón a la cocina, parecía una de esas anfitrionas de anuncio, perfectas y hermosas.
Con una servilleta secó el sudor de su frente, dando toques para no estropearse el maquillaje. Estaba nerviosa, pero se le daba bien meterse en el papel de señora refinada.
—Hay demasiado ruido, y tu abogado me mira mal.
Era cierto, aquel hombre sin conocerme, me analizaba. No me inspiraba confianza, y yo tampoco a él.
—¿Cameron O’Connor? Jardani, no seas crío. Es un encanto, deja que te lo presente.
Levanté la mano para declinar la oferta.
—Cerveza en el sofá, sí. Conocer a capullos, no.
Salí de mi refugio a regañadientes, saludando a las invitadas, porque en su mayoría eran mujeres, que se acercaban deshaciéndose en halagos y alguna que otra mirada lujuriosa.
Sus manos cubiertas de anillos se deslizaban por mis brazos, haciendo hincapié en mis bíceps. Me preguntaba si me verían cara de gilipollas, o a Helena, muy ocupada charlando con su abogado.
Este no paró de lanzarme miradas de advertencia, y decidí no acercarme, de lo contrario acabaría estampándole el puño en la cara.
Céntrate.
Ese brunch tenía un motivo y, no era otro que hacer hablar a la señora Sullivan, que aún no había hecho acto de presencia.
Confirmó su asistencia, quizás se trataba de un simple retraso.
Miré el reloj sobre nuestras matrioshkas y me dejé caer en el sofá con toda la elegancia que pude.
Nunca había visto el salón tan lleno, con todas esas mujeres cacareando sobre sus hijos, sus maridos o sobre lo nefasto que era su servicio.
Helena no era una más entre ellas, aunque lo intentara, ella brillaba de otra forma. De pronto, la imaginé detrás de la barra de un pub inglés, con camisetas sencillas y vaqueros que se ajustaran a su bonito culo. Esa era ella.
También era la niña mimada del Upper East Side, no podía negarlo, pero en Londres nació otra mujer, con una seguridad arrolladora, y otra manera de ver la vida.
No lo olvides, le crecerá una gran barriga.
A falta de confirmarlo, era capaz de visualizarla tumbada en la cama, con su vientre redondeado y sus pechos llenos, somnolienta, mientras escuchábamos la lluvia caer en algún lugar del mundo.
—Mamá, nos iremos en un rato, quédate aquí con el marido de Helena. Espero que no te moleste, tiene Alzheimer y su cuidadora no ha podido venir hoy.
Había estado tan ajeno a todo lo que se cocía a mi alrededor, que cuando quise darme cuenta, una anciana con el pelo rubio perfectamente peinado y cubierta de joyas, tomó asiento a mi lado.
—En absoluto. No es ninguna molestia.
Me miró con sus ojillos azules, perdida, mientras su hija recolocaba el cuello de su camisa de pedrería.
—Voy a hablar un momento con las chicas y ahora vengo —indicó con paciencia antes de alejarse—. Muchas gracias.
Pobre señora, sonreía con dulzura mientras pellizcaba mis mejillas.
A juzgar por su aspecto físico, sus labios pintados de carmín y el atuendo en general, nadie diría que estaba enferma.
—Qué hombre tan guapo. Charlotte va a ser muy feliz contigo. Fruncí el ceño, tratando de buscar la contestación adecuada.
—No… Quiero decir, es su hija la que…
—Hace tiempo debió divorciarse de Arthur. Su hermanastro, el inglés, se lo dice siempre que viene aquí.
—¿Charles Dubois?
—¡Ese! —exclamó dando unas palmadas de emoción—. ¿No ha podido venir hoy? Llevo un rato buscándolo.
Dudé unos segundos antes de inventar algo convincente.
—Tenía mucho trabajo, es un psiquiatra muy reputado.
—Cierto, lo conocen en toda Inglaterra.
En su rostro arrugado se formó una amplia sonrisa.
—¿Y con quién se casa Charlotte?
—Contigo, tontín.
Vale, no había planteado bien la pregunta y enseguida me sentí miserable, por aprovecharme de los recuerdos de esa pobre anciana.
—Michael Goldman, el piloto más apuesto de Air Europa —dijo señalándome, y miré en todas las direcciones deseando que nadie nos hubiera escuchado—. ¿Dónde está la pequeña? Bueno, debe andar jugando con sus muñecas. Vas a hacerla feliz, ¿verdad?
Asentí, conmovido.
—Por supuesto.
—Si vais a vivir en París, tienes que dejarme vuestra dirección, para poder mantener correspondencia. Quiero enviar a mi hija a estudiar allí el año que viene.
Si había algo puro en esa ciudad, era aquella anciana que me observaba con ojos soñadores.
—Claro, seguiremos en contacto.
Con esas simples palabras la hice tan feliz, que dejó un reguero de besos por toda mi cara. Si me miraba en el espejo, parecería que había estado en alguna fiesta salvaje.
—Mira, ahí llega esa bruja agarrada del brazo de… —susurró, llena de rabia—, me ponen enferma. ¿Quién los ha invitado? Nunca te fíes de esa mujer, bueno, eso ya lo sabes.
Intentó levantarse, con movimientos torpes y logré pararla a tiempo. Arthur Duncan hizo acto de presencia con la señora
Sullivan, arreglada para la ocasión. La forma en la que caminaba junto a él, me hizo pensar que eran muy buenos amigos.
Se acercó a Helena para darle un beso y esta se lo devolvió, delante de todas las invitadas.
Ambos ejecutaron su papel a la perfección, no hubo nada en el rostro de ella que denotara el asco que sentía.
—Solo falta su lacayo, ese judío, siempre vigilando detrás de las columnas.
—¿Cómo?
—La última vez que tu cuñado vino aquí, oí como le decía que estaba a punto de conseguir algo que dejaría libre a su hermana —prosiguió en voz baja, cerca de mi oído—. Y parece que lo ha hecho. Es un hombre tan inteligente, Ben Amir se quedó mudo.
Siempre él.
—¿Logró oír de qué se trataba?
—No, no pude. Pero se ve que lo tiene, ahora podéis ser felices juntos. Cuanto me alegro.
¿Sería una joya de la Rusia imperial? Charles conocía a su cuñado, sabía de su doble vida como espía. Quizás intentara encontrar el emblema. No sabía cuánto crédito podía darle a una mujer enferma de Alzheimer, estos se remontaban al pasado, como si fueran sus vivencias más recientes.
Los nombres y las situaciones cuadraban, tal vez las grietas de su memoria podían ayudarnos.
—Ahí viene, disimula —murmuró, dándome un codazo en las costillas que me dejó sin respiración.
Con paso seguro, el perfecto ejecutivo se acercó, con una sonrisa bondadosa.
—Josephine, ¿cómo estás? Te veo espléndida. Este es mi yerno.
La señora se volvió hacia mí, confusa, temblándole el labio inferior.
—Es el marido de Helena, van a casarse otra vez, ahora por la iglesia —habló con infinita paciencia, acuclillándose ante ella—. Es muy simpático, ¿verdad?
—Sí.
Bajé la cabeza, avergonzado por haberle sacado información.
—Espero que puedas venir a la boda —continuó con ternura, como quien habla un niño pequeño—, estaré muy contento de verte allí, querida. Voy a llamar a tu hija.
Desorientada y con lágrimas en sus ojillos claros, giró la cabeza de un lado a otro, puede que en busca de una cara conocida.
—Todo estará bien, Josephine —aclaré en voz baja, agarrando su mano—. Lo siento mucho.
—¿Y tú quién eres?
La lucidez que vi unos minutos atrás se evaporó.
¿Cómo de profundas podían ser las cloacas de Nueva York? Intrigas, secretos y maldad.
Estaba deseando escapar de todo aquello.
Besé a esa mujer en la frente antes de que su hija se la llevara.
Podría ser mi madre.
Y por un fugaz instante, la sed de venganza acudió a mí. Había olvidado como comenzó todo. Arthur Duncan y su poder me obnubilaron, por no hablar de los últimos acontecimientos.
Mi familia.
Todo esto lo hacía por ellos. Mi madre, mi hermana y el pobre Alexey que no fue capaz de soportar aquello de lo que fue testigo una noche.
No, mi padre. Alexey fue el hombre que me crio, el que estuvo a mi lado en los malos y buenos momentos.
Tomé aire, el pasado y el presente mezclándose, y me acerqué al demonio y a sus amigos, siendo consciente que mi objetivo, siempre fue él.


Oleg


La puerta de la notaría en el barrio de Notting Hill, había sido forzada. Milenka solo tuvo que darle un pequeño empujón, con los guantes de látex puestos, y esta cedió sola.
Alguien había entrado.
Le especifiqué a Albert Mcgregor, que llamara a mi teléfono si ocurría algo extraño o si Duncan volvía a ponerse en contacto con él.
Cuando escuché su voz jadeante pidiendo ayuda, nos pusimos en marcha a toda prisa.
Con los pies envueltos en calzas de quirófano, recorrimos el pasillo hasta su despacho, en busca de alguna pista.
Los casquillos de bala estaban desperdigados por el suelo, al menos eran seis y los sillones verdes de cuero volcados.
Albert Mcgregor, sentado en su silla, caía hacia adelante, dando sus últimas bocanadas de aire sobre la mesa.
Sus dedos temblaban, el teléfono que tenía en la mano cayó, produciendo un ruido sordo.
Milenka acudió veloz a socorrerlo, pero yo sabía que nada se podía hacer. La muerte era inminente, se ahogaba con su propia sangre.
Era demasiado viejo, había visto mucha gente morir en circunstancias parecidas, incluso peores.
El armario de madera lacada a su espalda, estaba abierto de par en par, con los cajones lanzados en todas direcciones.
Buscaban algo, y era posible que lo hubieran encontrado.
—Lla-ve —pronunció con dificultad, con la boca llena del espeso líquido rojo.
Tras un terrorífico espasmo sus ojos se cerraron, la agonía había terminado.
Milenka se volvió hacia mí, asustada.
—Agente…
—Lo he oído. Vamos, hay que irse y llamar a las autoridades.
Una vez, Arthur Duncan dejó tres testigos de sus atrocidades.
Ahora al parecer, no quería dejar huella.
—Esa llave no les sirve para nada.
Enfilamos la calle a paso ligero o, por lo menos, todo lo que mis piernas permitían.
Varios coches de policía pasaron en dirección contraria a la nuestra.
Di una calada a mi cigarro, pensativo.
—No estoy tan seguro.
Cada día que pasaba me sentía más viejo y cansado, sin embargo, estaba dispuesto a dar mi último golpe.
Mis últimas energías las tenía reservadas para encontrarme con el diablo y sus esbirros. Un viaje de ida, quizás sin retorno, a las profundidades del infierno.
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UN RAYO DE ESPERANZA

 
Helena
Quedan 7 días para la boda.
Bárbara Parker se llevó a su madre disculpándose, abochornada, creyendo haber dado mala impresión ante sus estiradas vecinas. Quise tranquilizarla, hacerle saber que las cosas no eran así.
Tenía tan arraigada las creencias de la élite, que no la dejaron disfrutar tranquila, pensando que su anciana madre, sería un estorbo.
Criar a tus hijos en el ambiente insano del Upper East Side era, sin duda, una desventaja.
Solo era una anciana enferma.
Aquejada de Alzheimer desde hacía tres años, la viuda Parker, era una de las asistentes a las famosas fiestas de mi madre.
Siempre fue una señora discreta y amable. Hija de un granjero de Alabama, criada en el ambiente sencillo del sur, contrajo matrimonio con una de las mayores fortunas de Inglaterra.
Recuerdo cómo me sentaba en su regazo y contaba historias de la guerra de secesión.
¿Podía una persona con Alzheimer aportar datos fiables en este asunto?
Jardani me contó la conversación, apesadumbrado, cuando nuestras invitadas se marcharon.
No pudimos abordar a la viuda Sullivan, que era lo único que teníamos.
Pasó horas agarrada al brazo del demonio, como si fuera una concubina entrada en años. Había algo raro en esa estampa, y no estaba segura de que no fuera una maniobra de distracción.
Intrigas palaciegas, cortesía del bajo Manhattan.
El contenido de la caja fuerte de Minsk era nuestra única oportunidad, y ahora lo creíamos más que nunca. Algo importante tenía que haber dentro para que Albert Mcgregor hubiera perdido la vida, asesinado en su despacho.
¿Se guardaba allí aquello que Charles consiguió para librar a mi madre de su matrimonio?
Las piezas no encajaban, un puzle complicado que no creía que estuviéramos cerca de recomponer.
¿Qué teníamos contra Arthur Duncan? Nada.
¿Qué podíamos tener si Michael Goldman era mi padre? Puede que nada.
¿Valía de algo todo lo que hacíamos?
Quizás mi abogado podía conseguir un buen trato, en caso de que el FBI entregara las cintas de la discordia, donde se podía ver cómo maté a Karen.
Mierda. Todo se estaba viniendo abajo.
—¿Vas a mear o no? —rezongó Jardani apoyado en la puerta del baño—. Me estás poniendo nervioso.
—Si me presionas, no saldrá.
Y no lo haría, sobre todo porque mi mente no dejaba de sacar las más locas teorías y, eso, hacía que mi vejiga se contrajera en rebeldía.
Abrió el grifo del lavabo y el bendito pis cayó sobre la punta reactiva del test.
—Hay que esperar cinco minutos. He leído las instrucciones, y si salen dos rayas es positivo. Si sale una es negativo.
—¿Por qué no compraste los que tienen una pantalla digital?
—No me lo dijiste.
—Sí, lo hice —reprendí de mala gana, quitándome el camisón.
—Es solo un test, relájate.
—Joder, no puedo. Voy a ducharme, estoy sudando como una cerda.
Los cercos formados bajo mi pecho o las axilas, me delataban, por no hablar de las palmas de mis manos.
Dejé el agua correr, fresca, pura y con la intención de que relajara mis pobres músculos y se llevara, sin éxito, mis funestos pensamientos.
¿Quién podía aguantar esto tanto tiempo? Hans fue una de las últimas vidas que se había cobrado nuestra macabra aventura y, lo cierto es, que no veía ninguna salida fácil.
A todo eso había que sumarle los preparativos de la dichosa boda, y eso era más estrés del que podía soportar.
Me enjaboné el pelo con vigor, mirando por el rabillo del ojo la imagen difusa de Jardani, vestido solo con sus pantalones del pijama, atento al test de embarazo que reposaba sobre el lavabo.
¿Sería buen padre? Casi podía verlo, jugando en un jardín grande y soleado, contando un cuento antes de dormir a algún pequeñín impaciente sin sueño… Situaciones cotidianas de cualquier familia.
Nuestra familia.
¿Qué sería de nosotros?
—Nena, espera, las rayas… ¿Qué significaban dos? Mierda, se me ha olvidado.
—Positivo.
El aire que contuve en mis pulmones salió de golpe, y escuché como Jardani gritaba de alegría.
Golpeó la mampara de la ducha, mostrándome el test. A través del agua vi su sonrisa, y hasta las lágrimas que se formaban en sus ojos.
—Vamos a tener un bebé.
Se sentó en la tapa del retrete, tapándose la boca. Conmocionado, lloraba de felicidad, y los latidos de mi corazón se dispararon.
Deslicé una mano temerosa bajo mi ombligo.
Mi bebé.
Volvía a estar embarazada y aunque lo sospechaba desde hacía una semana, la certeza cayó sobre nosotros.
Un rayo de esperanza.
Salí de la ducha, sintiéndome tan llena de vida y de luz, que no importaban los planes estrambóticos, ni Arthur Duncan ni el FBI.
Tenía miedo, los recuerdos de aquella noche desgarradora, el dolor y la sangre me atormentaban. Pero no, ahora estábamos juntos, nada podía salir mal.
Y yo no dejaría de luchar por nuestro hijo.
—Esto es increíble —susurró cuando me senté a horcajadas sobre él, sus manos vacilantes recorriendo mi espalda—. No me lo puedo creer. Quiero llorar, saltar, gritar… ¿Sentiste todo eso?
—Estaba aterrada, no sabía qué harías.
Pasé los brazos sobre sus hombros, empapada. No quería una toalla, necesitaba el calor de su cuerpo, compartir este momento tan pegada a él como fuera posible.
—Y en cuanto lo asimilé, algo despertó dentro de mí, nunca me había sentido tan fuerte.
—Habría hecho cualquier cosa por ti, por vosotros. No quiero que lo olvides, y pienso demostrártelo. Sois mi familia —bajó la mano hasta mi vientre, donde nuestra pequeña célula crecía y sonrió—. Todo va a salir bien, Helena, te lo prometo. No dejaré que os pase nada.
—Sé que al final, todo saldrá bien. Y ya está cerca.
Atrapé sus labios con los míos, deseosa por su sabor, más hambrienta que nunca. El roce de nuestros cuerpos mojados provocaba una revolución en mis hormonas, alteradas de por sí, con la nueva vida en mi interior.
—Oye, no deberíamos… —advirtió, con la voz ronca por el deseo, cuando inicié una lenta fricción contra su incipiente erección—. Podría hacerte daño.
—¿Crees que demostrarnos nuestro amor, hará algo malo al bebé? Él está aquí gracias a eso, a lo que nos queremos.
Volví a frotarme con parsimonia, esa que le gustaba hasta hacerlo enloquecer, deleitándome con el delicioso calor de su cuerpo, así como las sensaciones que despertaba en él.
—El sexo en el embarazo tiene muchos beneficios, lo dicen los ginecólogos.
Acaricié su miembro por encima de la tela de algodón y siseó, tomando mis nalgas con fuerza.
—Entonces, no soy quién para contradecirlos.
Gemí en su boca, al sentirlo duro y caliente contra mi clítoris. Lo deseaba demasiado, a fin de cuentas, Jardani era mi mayor pecado, el único hombre capaz de hacerme perder la cabeza.
Nuestras respiraciones se mezclaron en la guerra de besos, la lucha de poder por demostrar quien amaba más al otro. Era fuego, desesperación, deseo, tan vivo y visceral que terminaría consumiéndonos.
La vida que se desarrollaba en mi vientre era fruto de ese amor desmesurado, y quise hacérselo entender sin palabras, solo con el poder de mis actos.
Jadeamos al unísono, eché la cabeza hacia atrás, sujeta por sus poderosas manos, cuando sentí la dulce intrusión, lenta y exquisita, el placer perfecto.
Me empalé y mis músculos lo engulleron, deseosos por su contacto.
Dirigí mis movimientos como una amazona, llena de vida y sensualidad, haciendo que el vaivén de mis caderas nos llevara camino al éxtasis.
Tiró de uno de los aros de mi pezón para luego introducirlo en su boca y succionar.
—Tendrás que quitártelos dentro de poco —confirmó, tal y como yo pensaba.
Sonrió, el depredador había salido a jugar, su lengua perezosa recorrió mis pechos, un toque dulce.
—Pero antes puedo disfrutar un poco de ellos.
Tomé velocidad, agarrada a sus hombros, con la necesidad tirando de mí, haciendo que se formara un remolino bajo mi ombligo, un torrente de sensaciones que iba a culminar.
Sus manos se ciñeron a mi cintura, y esta vez me dirigió él, con la mirada vidriosa, susurrándome al oído cuanto me amaba.
El vaivén se intensificó y grité al notar cómo se tensaba dentro de mí, cómo la explosión de calor me llenaba por completo y nos hizo libres de toda la carga de las últimas semanas.
—Ha sido la primera vez que lo hemos hecho así, estando embarazada.
—Ya sabes que soy el dueño de tus primeras veces. Bueno, de casi todas —dijo mientras recuperaba el resuello, deslizando una mano hasta mi vientre—. Espero que no te moleste lo que acabo de hacerle a mamá, es bueno para ella. Y para mí.
Levantó la cabeza, y en sus ojos vi al padre de mi bebé, ese que hablaba con ternura al pequeño que habíamos creado.
Lloré de felicidad, reí y me abracé desnuda a su cuerpo, dispuesta a dejarme llevar por el maravilloso momento, pero entonces caí en la cuenta de algo.
—Necesito subir al desván, tengo que decírselo a mi madre. Quiero decir…, no lo sé, ese sitio es como estar con ella, es lo único que tengo.
—Si te hace feliz, hazlo, aprovecharé para buscar en internet mochilas para bebés, de esas para pasearlo.
Le robé un beso, ansiosa por continuar haciéndolo esa misma noche.
—Vas a ser el mejor padre del mundo.
—Ojalá piense así. Oye, quería decirte algo desde hace tiempo. No le cuentes lo que te hice, me odiará.
—Jamás dejaría que lo hiciera.
La nuestra fue una historia complicada en un principio, llena de mentiras, secretos y venganza. ¿Cómo se le podía contar eso a un hijo? A veces, teníamos que mentir, o dulcificar la verdad, y eso haríamos.
No todos los romances empiezan de la misma manera. Al principio fue idílico, una realidad que Jardani se empeñó en alterar, ciego de ira, con un maléfico plan a sus espaldas. El problema vino cuando todo se volvió en su contra, y terminó siendo una lucha encarnizada contra sus sentimientos, por no hablar de los míos.
Continué pensando en el futuro y sus vicisitudes, mientras me enfundaba en unos vaqueros demasiado apretados, que pronto dejaría de usar.
Peiné mi cabello húmedo con los dedos y me puse la primera camiseta que vi en el armario.
Resoplé en el ascensor, nerviosa y feliz, sintiéndome más fuerte que nunca. Parecía mentira que algo tan pequeño me hiciera sentir tan grande, convirtiéndome en otra mujer, más valiente y decidida, una madre leona, dispuesta a luchar por su familia.
Todo va a salir bien.
Las puertas plateadas se abrieron en la planta número veinte, y arrugué la nariz al oler el aire viciado del lugar, que me provocaba unas horribles náuseas.
Agarré mi bolso con decisión, y enfilé el pasillo, sin mirar la puerta del difunto Michael Goldman, mi objetivo era otro esa mañana. Quería averiguar quién era, de donde provenía, pero necesitaba estar cerca de mi madre, compartir los escasos miedos que me embargaban y coger fuerzas de cara al final. Caminaría hacia el altar del brazo del demonio, sin embargo, su oscuridad no me tocaría, en mi vientre había luz, una que él no podía apagar.
Abrí el desván y me apresuré a encender el interruptor para ver algo. Allí seguían las fotos, dispuestas en un mural solo para mis ojos, como si hubieran estado esperando a que yo llegara y las descubriera.
Pasé los dedos por una imagen de mi madre sentada en una butaca, con una bebé regordete vestida de blanco. Era yo.
Las dos sonreíamos a la cámara, y en su rostro de porcelana vi la felicidad, absoluta y desbordante.
Tenía a su bebé, se había casado con un hombre poderoso que la amaba y le daría una vida de cuento de hadas.
Qué equivocada estaba.
Su cabellera rubia brillaba, sus ojos grises y cristalinos reflejaban promesas de futuro que, con toda seguridad, nunca llegó a cumplir.
Y la entendí.
No cometería sus errores con mi hijo, aunque, por otro lado, no me sentía con fuerzas para juzgarla.
Tener sus fotografías delante me dio la seguridad de qué tipo de madre quería ser, y en cuál no me quería convertir.
Tomaría lo bueno que había en Charlotte Dubois, lo haría mío y sería la mejor versión de mí misma por mi hijo.
Toqué mi vientre, sentí la conexión. Dos generaciones y una que estaba formándose.
Su legado no se perdería, y el de Charles tampoco. No era una Duncan, se acabaron las absurdas tradiciones de una familia a la que no pertenecí, a partir de ahora sería la última Dubois.
Era curioso cómo las dos rayas de ese test habían cambiado mi percepción del mundo. Pensaba que en cuanto las viera, volvería el dolor, la sangre y, sin embargo, una poderosa fuerza me recorría. Era capaz de atravesar océanos, de mover montañas, todo por mi bebé.
Vi su carita perfecta en mi mente, y ya quería tenerlo en mis brazos.
Mi familia, el principio de nuestro legado.
Me senté en el suelo, calculando mi fecha probable de parto, pensando que mi antigua ropa, si es que estaba en esos baúles, podrían servirle.
Sería bonito verle con los diminutos patucos que una vez tejió mi madre, o envuelto en la mantita de hilo fino que compró en París.
No fue difícil forzar el candado de uno de los polvorientos baúles, estaba tan oxidado, que cedió solo al mínimo golpe.
Dentro había trozos de telas, hojas borrosas de algún diseño a medio hacer y muchas bobinas de hilo.
Probé con el siguiente, repetí la operación, y en esa ocasión tuve suerte, allí estaba la pequeña ropita, doblada en varios montones.
Aquello era como sumergirme en el pasado, y lo hice sin pensarlo, dejando que los minutos corrieran.
Ya imaginaba a mi bebé con esas hermosas prendas, dormitando en los brazos de Jardani. Vestidos, polainas, camisolas, cubrepañales, gasas, mantas, y hasta un bolso de charol beige encontré, con las letras H y D cosidas con esmero, cada hilo en su lugar.
Entusiasmada, guardé todas las prendas dentro, deseando lavarlas y quitarle las manchas formadas con el paso del tiempo.
En el fondo, junto con unos papeles desgastados, hubo algo que llamó mi atención, un bulto envuelto en un trozo de tela rosa fucsia. Daba la impresión de que era un regalo, quizás esperaba a que alguna vez subiera allí y descubriera los tesoros.
Fruncí el ceño al tomarlo con una mano. Podía ser un antiguo sonajero, o alguna medalla con algún motivo cristiano.
Con cuidado, fui desenrollando la tela, y quedé sorprendida al ver otra debajo, con un trozo de esparadrapo pegado para sujetarlo.
Volví a hacerlo, cada vez más intrigada al notar que el peso de aquel bulto menguaba.
Me deshice del último retal color turquesa y abrí mucho los ojos al ver un plástico tosco y transparente, manchado de lo que parecía ser una sangre muy antigua, seca.
Por inercia cayó al suelo, y el sonido que produjo no arrojó ninguna pista de qué podía ser.
Tragué saliva y miré en ambas direcciones, sintiéndome estúpida. Estaba sola en ese desván de los recuerdos, lleno de polvo.
Joder.
Si quería descubrir los secretos de mi madre, no quedaba más remedio que armarme de valor, así que, con decisión, agarré el trozo de plástico y lo desenvolví con manos trémulas, rezando porque aquella mancha no fuera sangre.
Una gota de sudor se deslizó por mi espalda y mi garganta se cerró de golpe al ver aquello que tenía en mis manos, una pequeña joya en forma de camafeo, cubierta de diamantes y rubíes.
La esfera de oro tenía tallado una especie de águila, o quizás fuera un león, no podía distinguirlo, con una espada en una garra y un escudo en la otra.
De repente mi corazón dio un vuelco, estaba casi segura de lo que había encontrado.
Di la vuelta a la joya, en la parte trasera tenía algo grabado que no entendí, aunque conocía aquel alfabeto: era ruso.
Y como un rayo, la revelación de la anciana Parker, acudió a mi mente, Charles iba a darle a mi madre algo que podía liberarla de su matrimonio.
No, no podía ser.
Hice una búsqueda rápida en Google, impaciente y con los dedos torpes, a pesar de que mi cabeza fuera a mil por hora.
Sabía que palabra usar, sospechaba de qué malograda dinastía se trataba.
Y la imagen se agrandó, a todo color, dejándome sin respiración y la boca seca. El símbolo de la familia Romanov, un águila portando un escudo y una espada.
Me tapé la boca, confundida, aliviada, dejándome sacudir por todas aquellas sensaciones.
En mis manos cubiertas de sudor, tenía el emblema del último Romanov, el antepasado de Arthur Duncan y de Jardani.
Lo que más anhelaba, por lo que arrasó con la familia de Jardani, estaba en el desván de mi madre, en el fondo de un desgastado baúl.
Un momento…
¿Si la joya familiar estaba ahí, qué se supone que había en la caja fuerte de Minsk?
Necesitaba ir a Bielorrusia, pero en aquel momento, resultaba imposible.
¿Querría el FBI la joya vieja y desgastada que tenía en mis manos?
¿O sería la llave para liberarme de Arthur Duncan de una vez por todas?
No tuve tiempo de seguir haciéndome preguntas, cuando escuché que alguien se acercaba.
Arrastraba los pies por la moqueta, despacio, y gracias a eso metí la mano en mi bolso y busqué a Peggy Sue, fría y letal, dispuesta a protegerme.
Quité el seguro, tosiendo, para que el extraño no tuviera una pista de mis planes.
Está cerca… Más, más…
Intenté acompasar mi respiración mientras me ponía en posición, con el dedo en el gatillo, lista para matar si hacía falta.
Me defendería con uñas y dientes, no permitiría correr la misma suerte que Hans, en esta ocasión, yo estaría preparada.
Mi sorpresa fue mayúscula, todas mis las alarmas saltaron al ver a Asaf Ben Amir, con el rostro serio, y un extraño brillo en sus ojos turbios, de esos que ocultaban verdades y helaban la sangre.
La mía no se heló, y él abrió la boca en cuanto se vio encañonado.
Levantó los brazos, en señal de rendición.
—Lárgate de aquí ahora mismo —amenacé, con los dientes apretados, exudando rabia por cada poro de mi piel—. Si vuelvo a verte por esta planta, juro que dispararé.
Sin decir nada, dio media vuelta, volviendo a poner su expresión de corderito degollado que tanto conocía.
Continué con la pistola en alto hasta que lo perdí de vista en el pasillo, metiéndose en el ascensor.
De rodillas, caí en la moqueta, agotada, con el sudor resbalando por mi frente.
Puse el seguro a Peggy Sue, y abrí la mano izquierda, donde había escondido el emblema de los Romanov, para mirarlo de nuevo. Creí que podía conocer a mi madre rebuscando entre sus recuerdos, y me había dado cuenta, de que no conocía a ella ni a Charles.
Las cosas nunca son lo que parecen.
Suspirando, acaricié la zona donde se desarrollaba mi bebé, y pensé en el futuro, lleno de incertidumbre y secretos, que no pararía hasta resolver.
El final se acercaba aquí en Nueva York, justo donde empezó todo, un año atrás.
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CONECTADOS POR UNA TRAGEDIA

 
Jardani
Aún en una nube, escuché el relato de Helena, y fue ella misma la que tuvo que agarrarme para no ir en busca de Asaf Ben Amir.
No quise imaginar, qué hubiera pasado de no haberlo oído llegar e ir armada.
Besé su vientre, asustado, hasta que mostró lo que llevaba escondido en la mano.
—Lo tengo.
Con los ojos como platos, lo miré desde abajo, esa joya maldita que había sido la condenación de mi familia.
¿Por qué tuvo que ser así?
Los rubíes y diamantes habían perdido su brillo, y el oro con el escudo de los Romanov tallado, lucía viejo y desgastado. Nadie diría que era una joya valiosa para una nación, o un magnate, solo
pensarían que era un anticuado camafeo de alguna anciana adinerada, lo que hizo que recordara las palabras de la viuda Parker.
¿Era lo que Charles consiguió para liberar a su medio hermana de Arthur Duncan?
Después de todo, esa mujer estuvo muy lúcida.
—Tengo una teoría —comencé, a la hora de la cena, sirviendo una copa de vino—. Según tu tío, tu madre encontró información sobre la participación de Duncan en la guerra fría como espía. No sé qué pasó después, pero estoy seguro de que ninguno de los dos se quedó de brazos cruzados.
Asintió, llevándose un trozo de pizza a la boca.
—Conoció a Goldman, y supongamos que tuvo un idilio con él y que de esa unión —enfaticé, señalándola—, naciste tú. Sabía que su marido era un tipo peligroso, que no la dejaría marchar. Por algún motivo, y esa es la parte que se me escapa, Charles averiguó algo sobre el emblema, que era lo que su cuñado más quería. Le tomaría años encontrarlo, a saber en qué confín del mundo estaba. Se lo entregó a su hermana, y esta fallece de manera prematura antes de poder dárselo, a cambio de su libertad.
Bebí un sorbo de mi copa, tenía la garganta seca. El silencio nos envolvió, tan solo escuchaba a Helena tamborilear en la mesa con sus delicadas uñas.
—Michael Goldman ya se había suicidado, por aquel entonces.
—Daba igual, podía ir a Londres, o volver a París, y empezar una vida nueva —insistí con la boca llena, a la luz de las velas.
Habíamos encendido unas especiales para meditar, pero no valían una mierda, juraría que estaba más nervioso que antes.
La presión en el pecho volvió, la mano invisible que presionaba mi tórax, sin embargo, no hice ningún movimiento, únicamente levanté una ceja, esperando otra teoría de mi esposa, que ensimismada, tocaba su barriga.
Nuestro bebé.
—Y no tuvo tiempo de hacer ese trato con él, puede que Duncan ni siquiera supiera lo que iba a ofrecerle —continuó, cada vez más segura de sus palabras—. Resulta extraño que ni él ni Ben Amir, lo encontraran. Han tenido la llave del desván durante años.
—Eso tiene dos posibles explicaciones; una, que pensaran que no había nada importante allí, y la segunda, es que lo registraron y lo pasaron por alto. Estaba en el fondo de un baúl, y con ropa de bebé encima, creerían que no serían más que recuerdos.
Dejó la pizza en el plato y vi sus ojos tristes y desolados, a pesar del nuevo brillo que había en ellos.
—Yo tengo una tercera —la miré interrogante, y una diminuta sonrisa nostálgica apareció en su rostro aniñado—. Duncan estaba muy enamorado de mi madre. Creo que nunca fue capaz de entrar en su desván, y si lo hizo, te aseguro que no tocó nada.
—Helena, por favor, ese cabrón no ama a nadie.
—Es un monstruo, un ser vil y deleznable, lo sabemos, pero puede amar, aunque su manera no sea la más lógica, al igual que sus actos.
Vacié la copa de vino de un sorbo, apenas había probado la pizza, tenía un nudo en el estómago.
Intenté encontrar las palabras acertadas, pero no hubo forma.
—Cuando mi madre murió, empezó a odiarme —desveló, echándose atrás en la silla, la luz tenue de las velas iluminándola—. Antes no me prestaba mucha atención, solo viajaba, y cuando estaba aquí, se pasaba el día en su oficina. A raíz de ese día, nada fue lo mismo. Con los años lo superamos, yo empecé a hacer mi vida independiente, y él fingía en sociedad que era su perfecta hijita.
Así mismo lo creí yo. Si en aquellos tiempos hubiera conocido una pequeña parte de la historia, mi plan no habría sido así. Helena no tenía que pagar los platos rotos de lo que hizo un hombre que ni siquiera era su padre.
Con nuestro bebé formándose en su interior, me di cuenta de que ningún hijo debía sufrir por los actos de su progenitor. Una lástima que no pensara así antes.
—Creo que me quería por el simple hecho de ser la hija de Charlotte. La amaba tanto, a su retorcida manera, que decidió pasarlo por alto.
Cabeceé, de acuerdo con su teoría, tenía mucho sentido.
—¿Y qué hay del pobre Michael Goldman? Puede que tu madre empezara a beber más de la cuenta a partir de su muerte. Tú eras muy pequeña por aquel entonces, supongo que no te acordarás.
Corté otro trozo de la horrible pizza vegana para ofrecérsela, y me juré, que nunca dejaría de comer animales.
—Cuando Goldman se quitó la vida yo tendría dos o tres años, y mi madre... —dudó unos instantes, tratando de hacer memoria—, puede que empezara por esas fechas. Al principio solo era en fiestas, hacía muchas aquí. Luego fue por la tarde, una copa. Y con los años bebía nada más salir de la cama. Cada vez que Charles venía se lo recriminaba, y ella se echaba a llorar.
—Estaba enferma, y no recibió la ayuda necesaria.
Pedir ayuda.
De pronto volví al despacho del doctor Kowalsky, esa mañana en la que firmé mi ingreso en su centro psiquiátrico.
Por mucho que intentara olvidarlo, esa parte de mi vida, estaba ahí. Me avergonzaba, lo ocultaba como si aquello fuera un terrible pecado, no obstante, fue lo mejor que me pasó.
Y mi mujer no sabe nada..., mierda.
—El FBI sospechó en aquellos años, que el suicidio de ese hombre fue un asesinato —aseguré, volviendo al momento exacto donde Harris me lo contaba—. Y aquí viene otra teoría: Duncan sospechaba que Goldman era tu padre, así que le encargó a su perrito faldero, un joven Asaf Ben Amir, que se deshiciera de él —chasqueé los dedos, queriendo dar fuerza a mis elucubraciones—. Desconozco si lo chantajeó con algo de sus hijos, o su permiso de residencia.
—Es israelí, podía haberle amenazado con denunciarlo y así deportarlo. ¿Te he contado que fue el primero que llegó aquí cuando mi madre murió? Salió del apartamento con su cuerpo en brazos.
Abrí los ojos, sorprendido, declinando coger la porción de pizza que me ofrecía.
Parecía confundida, daba la impresión de que esos turbios recuerdos, llevaban mucho en el rincón más oscuro e inaccesible de su mente, esperando el desencadenante, que los ayudara a salir a la superficie.
—Se gritaron en la puerta, no sé por qué. Ben Amir era un tipo amable, pero en ese momento daba miedo —se abrazó a sí misma, y frente a mí, contemplé a la niña que un día fue—. Llevo días pensando en que Arthur le encargó vigilarla, para evitar que se viera con otro hombre. Vivía en una jaula de oro, rodeada de lujos, pero era raro que saliera de aquí para algo que no fuera ir de compras, y hasta en esas ocasiones iba acompañada de su viejo chófer.
No, esa mujer que cerraba los puños con rabia, era una adulta fuerte y valiente, hasta niveles que nunca creí posibles.
Me rasqué la barbilla, cavilando sobre las piezas del puzle que comenzaba a tomar forma.
—En resumen, el emblema familiar estaba escondido en el desván, Charles lo consiguió para vosotras. Al morir tu madre, se quedó en el mismo sitio que ella lo guardó. Hay muchas posibilidades de que Goldman sea tu padre, de ahí su asesinato, estoy convencido de que no fue un suicidio. Imagina que hubiera pedido una prueba de paternidad sobre ti, o que tu madre se hubiera fugado con él, así Duncan se protegía.
Pensativa, hizo una mueca de desconcierto. Se llevó el vaso de agua a la boca, pero volvió a dejarlo en su lugar, asustada.
—¿Recuerdas la fecha en la que hizo eso a tu familia?
Por un momento, mi corazón dio un vuelco, mi pecho volvía a encogerse.
—Hace años que olvidé el día exacto, para no pensar en ello. Si no me equivoco, uno o dos días antes de marcharte a Londres.
Un escalofrío me recorrió la espina dorsal, no había caído en la cuenta.
Resultaba que mi subconsciente seguía jugándome malas pasadas y ahora, casi cuatro meses después, había descubierto otro detonante que me había llevado a intentar lanzarme por un octavo piso.
La oscuridad que habitaba en el lugar más recóndito de mi mente, se encargaría de desmontar todas las mentiras que me decía a mí mismo.
—Nos llevamos ocho años. Mi madre murió en enero. Tú tenías quince cuando...
Se tapó la boca.
—Ya no importa, Helena.
Levanté la mano para que dejara el tema, ni siquiera mi voz sonó con fuerza.
—Ahora lo recuerdo. Estuvo fuera casi un mes, por esa fecha. Ya vivíamos frente a Central Park, y mamá Geraldine me cuidaba. Después de ese viaje, no fue el mismo.
Acercó su teléfono móvil para que pudiera ver la pantalla, los titulares de los periódicos de entonces, veintiún años atrás, hablaban del accidente doméstico que le había costado la vida a la esposa de Arthur Duncan, en enero.
El martirio de mi familia en el mes de abril.
—Si mi madre estuviera viva, tal vez nada de esto hubiera pasado.
Empecé a respirar con dificultad y ante su mirada inquisitiva, continué bebiendo vino.
Esa parecía la noche de las revelaciones, en la que exponíamos teorías, y terminábamos constatando otros hechos distintos.
Cogí aire. Iba a ser padre, una personita estaría a mi cargo, debía pensar en eso. El universo fue cruel conmigo cuando no era más que un adolescente, se encargó de dañarme a unos niveles que podían costarme la vida, sin embargo, ahora me brindaba un hermoso regalo.
—Nunca lo sabremos —sentencié, mirando a la mujer rota que se recomponía a pasos agigantados—. Lo que me resulta curioso, es la conexión que había entre nosotros. Nací antes que tú, soy hijo del marido de tu madre. A pesar de que viviéramos en distintos continentes, estábamos destinados a encontrarnos.
Ella y mi hijo eran el regalo del universo.
—Tú me buscaste.
—Y te encontré, mi dulce presa —canturreé en su oído al sentarse en mis rodillas—. El destino fue muy caprichoso con nosotros.
Con infinita ternura, sus pulgares acariciaron mis mejillas, incluso me ruboricé como un crío al ver la devoción en sus ojos.
—¿Piensas que hay una finalidad para todo esto?
—Nosotros somos la finalidad. Y esto que tienes aquí.
Tracé círculos en su vientre plano, que pronto dejaría de serlo.
—No imagino una vida sin ti.
—Yo tampoco.
Una existencia vacía, tratando de llenar con cosas sin sentido como fiestas y mujeres, solo hacía que siguiera cayendo en espiral, que me precipitara hacia mi propia destrucción. Creía estar en el camino correcto, que los hombres de éxito hacían eso y estaba muy equivocado.
—Yo seguiría siendo la heredera de una fortuna, me habría casado con algún gilipollas de Wall Street y...
—¿Cómo estás tan segura de eso?
—Bueno, es solo una sospecha —se encogió de hombros. Me encantaba cuando hacía de detective—. Si tú no hubieras aparecido en escena contándole tu plan, puede que él no reparara en su posible paternidad. Recuerda que, para Duncan, tú, y tu familia, solo erais una mancha del pasado. Ni siquiera te reconoció la noche de la inauguración. Y al final, resultaste ser su hijo.
—Puede ser.
Y menos mal que no éramos hermanos, tarde o temprano habría pasado factura en nuestra relación.
El caos, era lo que aquel mal nacido sembraba a su paso.
—Creo que tenía asumido que yo sería su heredera, ya lo tenía todo planeado. Ejecutó su venganza con tu familia a causa del emblema, lo daba por perdido... Y de repente apareciste.
—Sorpresa.
—Algo así.
Puso los ojos en blanco, sus labios rosados hicieron un mohín de fastidio y no pude evitar morderlos.
—¿Te arrepientes de algo?
—No. Cada vez estoy más convencida, de que teníamos que seguir esos pasos para ser lo que somos ahora.
—Te hice sufrir mucho —admití, avergonzado.
Yo también había sufrido, no fue fácil hacer eso a la mujer que empezaba a amar.
El cúmulo de sentimientos desbordantes, que me atrapaban cada día de nuestra extraña convivencia.
Y excitante. ¿Cuántas veces soñé en meterme en la ducha con ella? ¿O despertarla en mitad de la noche con besos húmedos y apasionados?
Las treguas en tiempos de guerra eran nuestra especialidad.
—Siempre puedes seguir enmendado tus errores —sugirió, con esa pizca de orgullo que ya conocía.
—Voy a construirte la casa de tus sueños, a darte un hijo... — enumeré, divertido, dispuesto a hacer mucho más—, dime qué más necesitas, te lo concederé.
—Que saques la basura, que le cambies los pañales al bebé, que lo duermas...
—Un momento, te estás aprovechando de mí.
Estalló en carcajadas y yo con ella, contagiado por el bello sonido de su risa. Por mí podía aprovecharse de todo cuanto quisiera, me lo cobraría en otro lugar.
Embriagado por su olor y la tibieza de su piel, busqué refugio en su cuello. Ella sería siempre mi lugar seguro.
Una vez el fuego de la venganza, crepitó en mi alma con tanta intensidad, que arrasó con quién menos lo merecía. Terminé reducido a cenizas, para renacer, junto a Helena, y empezar nuestra vida en común.
—Oye, bebé, deberías taparte los ojos, voy a hacerle algo a mamá, que no deberías ver.
—Jardani, no tiene manos, ni siquiera ojos.
—En ese caso, me sentiré menos culpable.
Desoyendo sus protestas, la llevé en brazos a la cama y no pude evitar dedicarle un último pensamiento a la joya de oro, que le costó la vida a mi familia.
¿Sería el billete hacia la libertad?
Quitándome la camiseta sonreí victorioso. Íbamos un paso por delante del mismísimo demonio, solo esperaba que el FBI, lo tuviera todo a punto para la boda que celebraríamos en una semana.


Arthur


El oncólogo más prestigioso de la ciudad, y al que más dinero había pagado hasta la fecha, entornó sus ojos hacia mí, compasivo.
—Señor Duncan, le aseguro que el tratamiento con quimioterapia no es el mismo al que se sometió su padre, la ciencia ha evolucionado mucho desde entonces.
Eso lo sabía, no era gilipollas.
—Por favor, mi padre era el señor Duncan —bromeé, de la misma forma que lo hicieron mis predecesores—. Los efectos secundarios no son agradables, doctor. Soy un hombre ocupado, dirijo una gran empresa y necesito estar al frente unos años más.
Hice una mueca irónica al escuchar mis últimas palabras.
—No hay años. Pueden ser seis o diez meses. Sin el tratamiento, tenga por seguro que será mucho menos.
Bufé exasperado. Odiaba estar en la consulta de un médico y no recibir buenas noticias. No solo era el olor aséptico, se percibía la enfermedad y el sufrimiento, como si estos dejaran huella entre cuatro paredes.
—¿Podría ser para después de la boda de mi hija? No quiero ser un viejo decrépito, vomitando en la ceremonia.
—No se preocupe, no hay problema. Será el primero en mi lista de pacientes prioritarios, a partir del tres de agosto.
—Vaya, gracias.
El doctor se removió en su silla, emitiendo una tosecilla, incómodo por la situación.
—Arthur, no hago esto por su dinero. Supongo que lo tendrá todo arreglado.
Así que era grave.
—Creía que tenía un año de vida —me quejé, sabiendo que no serviría de nada.
—Si se hubiera sometido antes a quimioterapia, quizás quedara más tiempo. No me gusta la evolución que está teniendo y no estoy seguro de estar a tiempo de frenarla. Lo siento mucho.
Me despedí dándole un cordial apretón de manos.
Sabía que moriría, lo que esperaba era sacarle unas horas de más al dios del tiempo.
Tenía todo dispuesto, mi testamento modificado, y las tarjetas de crédito de Helena, canceladas. Ya había vivido durante muchos años de mi caridad cristiana y de la de mi familia.
Las acciones a su nombre, fueron vendidas. Nunca le interesó la bolsa de Wall Street y a mí, francamente, me importaba un carajo.
La cara de mi hijo y su santa esposa, durante la lectura de mis últimas voluntades, sería todo un poema.
Me gustaba sorprender al enemigo y esa ocasión, no sería una excepción.
Todos los Duncan, sabían la fecha de su muerte. Mi padre decía que unos días antes, su corazón latía distinto, fue un aviso.
Moriría luchando, mi hora quedaba lejos.
El chófer arrancó el coche y nos pusimos en marcha, a través de las ruidosas avenidas.
Abrí la ventanilla, el escaso aire fresco que corría en esa época del año, me sacó una sonrisa.
Esto es Nueva York, la esencia de los Duncan.
Escuché mi teléfono móvil, con su clásico sonido, martilleándome las sienes.
No me sorprendí cuando en la pantalla vi reflejado el nombre de Aarón Ben Amir.
La última pieza clave en esta partida, de la cual yo saldría vencedor.
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UN VIAJE DE IDA

 
Helena
Quedan 2 días para la boda.
—La ciudad de Nueva York se prepara para acoger el evento más importante de la década, que marcará un antes y un después en el sello Duncan —recitaba la reportera a pie de calle, delante del hotel familiar, secándose el sudor de la frente—. ¡Aquí tenemos al padre de la novia! Por favor, señor Duncan, unas palabras para el canal 4.
Al verlo salir del coche, con su aspecto de ejecutivo impecable, apagué la televisión, asqueada.
Llevaba plasmada en la cara su sonrisa afable, esa que hacía suspirar a las ancianitas.
Por supuesto, una de sus estudiadas mentiras.
Para ser uno de agosto, la ciudad bullía, se veía en el ambiente de las avenidas, donde las boutiques de las grandes firmas, no
paraban de recibir señoras en busca del mejor vestido o complemento de última hora.
Los primeros huéspedes, invitados a la boda, llegaron temprano para acomodarse. Ninguno era familia, tampoco los conocía, pero sin duda, eran amigos del poderoso hombre que organizaba el evento.
Se instaló un servicio especial de peluquería, cortesía de Arthur Duncan, así como otro de estética. Todas las comodidades para los invitados que venían de otra ciudad.
Y por supuesto, para la novia.
Acudirían a mi suite a primera hora, en un perfecto despliegue, con sus peines, secadores y planchas de pelo.
Miré mis uñas. Para ellas también habría una sesión especial, junto con las de los pies.
Nunca imaginé el día de mi boda como el último paso para hacer caer al que creía mi padre.
Las únicas mariposas que tenía en el estómago era las que me producían las náuseas, y la sensación de estar gestando a mi hijo.
El miedo desapareció, me sentía más valiente y decidida que nunca, todo lo contrario, a lo que pensaba en un principio.
Esa noche, entraría en la suite Queen Elizabeth, donde Jardani y yo pasamos nuestra primera noche, con mi vestido de novia colocado sobre un maniquí.
Mi atuendo para despedir esta macabra historia.
Estaba impaciente por verlo, tocarlo, y dejar que la energía de Charlotte Dubois, me diera fuerza.
Para mí, dejó de ser una Duncan hace mucho. Eso me incluía a mí, puesto que adoptaría el apellido de mi marido.
Jardani dormiría en la suite contigua, muy parecida, salvo que no disponía de la descomunal terraza.
Su chaqué también lo estaría esperando en un maniquí, y un peluquero llamaría a su puerta el mismo día.
Rezongando que no era una mujer y podía afeitarse solo, se marchó a preparar nuestro pequeño equipaje para los dos días que pasaríamos fuera.
Miré a mi alrededor. Cuando Arthur Duncan cayera, cosa que a ratos dudaba, nos marcharíamos de Nueva York.
Notting Hill nos esperaba, en el bohemio corazón de Londres. Añoraba la vida sencilla que tuve durante nuestra breve separación, el cómo me descubrí a mi misma, y disfruté de las pequeñas cosas.
Pero ese, de una forma u otra, era nuestro hogar. El Upper East Side.
Allí nací y crecí hasta que mi madre murió, víctima de un accidente del que ya no me culpaba.
Regresé convertida en una mujer casada, con el hombre que juró venganza.
El padre de mi bebé, el mejor padre que podría tener. Acaricié mi vientre y anduve por el apartamento en silencio.
Arthur Duncan lo hizo redecorar para que su heredero se sintiera cómodo, con el estilo minimalista y moderno que tanto le gustaba.
Y en pocos días, estaría vacío, otra vez.
La esencia de los que por allí habían pasado en esos casi dos meses, perduraría, al igual que nuestras vivencias.
Miriam y sus recetas, con el eco de su risa animándome cuando más lo necesité, los besos de Nina, una revolución para mis sentidos, que me enseñó lo que significaba compartir y amar a partes iguales.
Y Hans. Nuestro Hans.
Unas plantas más abajo, perdió la vida, se vio inmerso en una batalla que no le pertenecía.
Esto también era por él, porque, aunque el demonio no hubiera apretado el gatillo, yo sabía que otros mataban en su nombre.
Peggy Sue daría cuenta de los malvados, iría firmemente sujeta a mi muslo bajo el vestido de novia.
Clamaría sangre por Charles, por Will y por Hans.
Me detuve en la puerta que siempre insistí a Jardani que cerrara, la que convirtieron en su gimnasio personal.
Armándome de valor, di un paso al interior. Disponía de una cinta para correr, una bicicleta, un banco para abdominales, y varias estanterías alargadas con pesas que iban de los dos kilos, hasta los cincuenta.
La recordaba más grande, llena de juguetes, y un sofá pequeño.
Reflejada en el amplio espejo frontal, no me reconocí, y es que ya no era la misma.
Era tantas Helenas en una sola, que me maravillé, pensando en la que estaba por llegar: la madre.
—Si te pones unas mallas cortas y un top, me pondrías muy cachondo —afirmó Jardani con media sonrisa, apoyado contra el marco de la puerta—. Era broma. Estoy muy orgulloso de ti, cariño.
—Son nuestras últimas horas aquí, debía hacerlo.
—Has cerrado una etapa de tu vida.
Los últimos rayos de sol se filtraron por el ventanal, iluminándonos.
Abracé su pecho duro e imaginé el momento en el que por fin fuéramos libres.
—Creo que deberíamos pasar la noche aquí —titubeó en mi oído—. Podríamos cenar al aire libre y dormirnos temprano.
—O, podríamos pedir lo mejor al servicio de habitaciones y dejarnos mimar. Y, por supuesto, llenar el jacuzzi y comer helado en una cama king size —concluí, visualizando a la perfección la espuma sobre su cuerpo, las risas y los besos furtivos que subían de tono—. A decir verdad, tengo antojo de mantequilla de cacahuete y mermelada sobre un pan grande y esponjoso.
Dios sí, comer era mejor que follar en esos momentos.
—Me gusta tu plan, mañana nos despertaremos allí. Estaría bien entrar en la cocina y echar un vistazo al salón, me he desentendido de esta boda y lo siento mucho.
Sus brazos me envolvieron y aspiré su olor a recién duchado, a hombre.
—No has pasado tu mejor racha, y eso incluye estar al borde de la muerte. Lo has hecho muy bien, Jardani, yo también estoy orgullosa de ti, de cómo te has superado.
Testarudo, orgulloso, temperamental y, antaño, frío y triste, había estado cara a cara con su mayor enemigo casi a diario, que resultó ser su padre.
El chantaje del FBI fue bastante efectivo, incluso estuvo cerca de convertirse en un Duncan.
No me extrañaba en absoluto, sabía que esa posibilidad existía. A fin de cuentas, Arthur Duncan era la persona con más magnetismo
y don de gentes que conocía. Era capaz de vender un trozo de mierda por millones de dólares, solo con soltar uno de sus discursos.
El señor de Nueva York.
—Prometo estar al pie del cañón cuando todo esto pase. Tú y nuestro bebé sois lo más importante en mi vida. Bueno, y el tío Oleg.
—Espero que le guste Londres. Me encantaría que dejara de vivir solo.
—Ya lo conoces. No quiere que nadie lo cuide, ni ser una carga. Moscú tiene un clima demasiado extremo para alguien de su edad, aunque ya esté acostumbrado.
—Y va a ser abuelo —añadí, deseosa de ver su cara de felicidad al comunicárselo—. Espero que tengamos noticias de él pronto.
Insistió en que no lo llamáramos, pero cada día que pasaba, sentía una mayor necesidad de abrazarlo.
Levantó mi barbilla, y sonreí como la tonta enamorada que era. Una noche colisionamos, éramos dos astros que vagaban,
perdidos a su manera, luchando por hacerse un lugar en el universo. Sin embargo, acabamos creando nuestra propia constelación.
—Deberías darme tu anillo, voy a guardarlo, se supone que debemos ponérnoslos en la iglesia.
No caí en ese detalle, la fina alianza de oro se había convertido en una parte de mí, igual que en la mayoría de las parejas casadas.
De su chaqueta, sacó la pequeña matrioshka que llevé en mi huida a Londres. En su interior guardé los dos anillos que nos unían, y en esta ocasión, volvería a repetir, pero con otra finalidad.
—Eres muy romántico.
—Ya me conoces, me gusta atarte, azotarte, cuidarte, quererte y sorprenderte.
El sol se escondió, dejándonos en penumbra, su sonrisa seductora y cálida solo para mis ojos, en la que fue mi habitación.
—Es por todo eso y más, que te quiero —confesé en un murmullo—. Deberíamos llamar a un taxi, el bebé y yo tenemos hambre.
Besé su piel caliente, el trozo que enseñaba a través de su camisa, y nos pusimos en marcha.
Miré una última vez el equipamiento deportivo, y hasta la pared donde estuvo atornillada la estantería, visualizándola de nuevo. El tiovivo en la balda más alta, la última.
—Adiós, mamá.
De pronto sentía el corazón más ligero, me había desprendido de una poderosa carga que impedía que avanzara, que hacía que me culpara y dijera cosas horribles de mí misma.
Se acabó, yo no era el monstruo que Arthur Duncan decía, sino una superviviente, y me encargaría de demostrárselo.
Regresé al salón, asegurándome de llevarlo todo, incluida la vieja joya de los Romanov, escondida dentro del sujetador.
Sobre la mesa mi teléfono móvil vibraba, con la pantalla iluminada.
Había recibido un mensaje de Miriam, al parecer estaba en la puerta del edificio y quería tratar un tema relacionado con las fuentes de chocolate, que serían el postre del banquete.
Llevaba dos semanas sin verla y aunque no quería reconocerlo, la echaba de menos.
—El taxi nos recogerá en quince minutos, al parecer la ciudad está atestada —informó Jardani con desdén desde nuestro dormitorio.
—Voy bajando, pasa algo con el postre, Miriam está esperando.
—No salgas del hall, quédate donde los guardias puedan verte.
Antes de que terminara de pronunciar sus advertencias, me marché, con el pálpito de que tenía que verla una última vez.
Hubo química entre nosotras, surgió algo especial, y esas cosas no desaparecían de un día para otro.
La vi fuera, con sus rizos definidos y voluminosos al aire frotándose las manos.
Parecía nerviosa, a punto de echarse a llorar en cuanto me vio salir.
—Helena.
Dio un paso al frente, con expresión compungida. Sus brazos cayeron a cada lado de su cuerpo, las pulseras doradas tintinearon, el único sonido en la desértica calle.
No hice ningún movimiento, reprimí las ganas de abrazarla y compuse una sonrisa cordial.
—Estás radiante, se te ve distinta.
—El otro día me hice una limpieza de cutis.
Negó con la cabeza, enjugándose las lágrimas en sus ojos almendrados.
Se me daba de pena mentir.
—No, no es eso, pero igualmente, estás preciosa —se mordió el labio inferior, sus manos jugaban con el dobladillo de su blusa azul cielo—. Me gustaría hablar contigo… Aarón estará a punto de llegar con Leo. Mi hermano, el que vive en Israel, ha venido a cubrir el evento con su cadena de televisión.
—¿Ocurre algo con el postre? —insistí, pensando que, en realidad, no había venido a hablar de eso.
Miró hacia un lado y a otro, cada vez más nerviosa, y supe que algo no iba bien. Por instinto, me alejé de ella, acercándome a la carretera, deseando ver al taxi que nos recogería.
—Todo está en orden, los dos sabores de chocolate, los bizcochos y frutas para ensartar en los palitos… Será genial, espero de todo corazón que te guste —se tapó la boca, amortiguando el llanto—. Hemos dejado que Aarón tome el mando en esta familia y después de conocerte, supe que no podía continuar con esto.
A lo lejos, divisé el coche que solía usar Arthur Duncan, negro y brillante, reconocí su matrícula en el acto.
¿Nos llevaría al hotel? Eso me parecía más seguro que estar junto a Miriam.
«No confíes en nadie.»
El mejor consejo que el tío Oleg pudo darnos, y ahora me arrepentía de todas las horas que había pasado con esa mujer en la intimidad de mi casa.
Me llevé una mano al vientre, otro instinto de protección hacia mi bebé.
—Helena, eres una mujer increíble, yo no sabía que nos llevaríamos tan bien, no había planeado esto…
Cada vez tenía el vehículo más cerca, podía ver al chófer serio, con la vista clavada en mí.
—Por favor —rogué.
Hasta que se detuvo a mi lado. Tragué saliva, con el corazón latiendo furioso, golpeando mis costillas.
Miriam acortó la distancia y suplicante, me agarró por la muñeca.
—Helena.
Conocía esa voz que me llamaba, la había escuchado jadear en mi oído, solo que, desde hacía meses, no formaba parte de mi vida.
Erick Schullman salió, con su aire fastuoso, y su atractivo rostro sin arrugas, mostrando una sonrisa victoriosa.
Se acercó, dispuesto a besar mi mejilla, o eso me pareció hasta que sentí el frío cañón de una pistola, presionando contra mi estómago.
—Entra, vamos a dar un paseo, cielo.
Temblé de pies a cabeza, sentía que me faltaba el aire, pero obedecí.
—Tú también —indicó con brusquedad, volviéndose hacia Miriam—. Rápido.
Fue entonces cuando Mads salió por la otra puerta trasera, con lo que parecía una pistola escondida en la manga de su camisa.
Montamos, con un Schullman a cada lado, y mis lágrimas cayeron a borbotones, impidiéndome ver con claridad.
—No llores, todo va a salir bien —susurró Miriam, tomando mis manos con fuerza—. Estoy aquí.
Y en parte era lo peor, se convertiría en otro daño colateral, igual que Hans.
—¿Dónde nos lleváis?
—Vamos a Bielorrusia. Viaje de ida, pero no de vuelta —informó Erick, con el cinismo que lo caracterizaba. Su hijo tosió a mi lado, masajeándose el puente de la nariz—. Tenemos que ser más rápidos que el FBI, aunque ahora están ocupados.
De improvisto metió la mano en nuestros bolsos, y lanzó los teléfonos móviles fuera, donde las ruedas de otros coches los aplastaron.
Minsk. La llave. La caja.
¿Qué pasaría cuando vieran que el emblema familiar no estaba allí?
El miedo me embargó, la valentía que el test de embarazo me había dado, se esfumó.


Jardani


Al bajar al hall con nuestro pequeño equipaje, los guardias de seguridad me saludaron, como cada día. El problema era que Helena no estaba, ni tampoco Miriam, con quién se supone que hablaba.
Salí a todo correr, mirando a ambos lados de la calle, iluminada por la luz de las farolas.
Ni rastro.
Llamé a su teléfono, y no contestó.
No, no, no…
Mi mundo volvía a derrumbarse, hasta que vi un destartalado coche verde, que aparcó delante de mí haciendo rechinar las ruedas.
Aarón Ben Amir salía con su atuendo de rabino y el rostro desencajado. Junto a él había un hombre alto, con una gran barriga, al que no conocía.
—¿Y Miriam?
Sin poder soportarlo más, me lancé hacia él.
—¿Y mi mujer? —rugí, zarandeándolo por las solapas de su túnica negra—. Desde el principio has estado metido en esto. ¿Cuánto os ha ofrecido Duncan?
Las manos rechonchas del desconocido me apartaron sin esfuerzo.
—Disculpad, pero… las señoras se fueron hace un rato en un coche negro. Iban dos hombres con ellas —soltó como si tal cosa uno de los guardias, asomándose tras escuchar el revuelo que habíamos formado.
—Mierda. ¿Uno de ellos era pelirrojo?
Se rascó la cabeza, tratando de hacer memoria.
—Sí, y el otro creo que tenía el pelo blanco.
—No puede ser —repetí una y otra vez.
—¿Están en peligro?
—Me temo que sí.
Saqué el teléfono y bosqué en la agenda el número de Harris, pero no obtuve respuesta. Lo mismo pasó con Anderson.
—He intentado proteger a esta familia y Dios nos ha vuelto a dar la espalda —de rodillas en la acera, el rabino extendió sus brazos al cielo—. Hay que encontrarlas, mi padre se moriría, y yo con él.
Fruncí el ceño, intentando descifrar sus palabras.
—¿Qué quieres decir?
Aarón se tapó la cara, y su compañero le puso una mano en el hombro.
—Creo que ya es hora de contar la verdad —intervino apesadumbrado, con un fuerte acento, propio de alguien de Oriente medio—. Miriam tenía razón, esto ha durado demasiado.
De cara al final, la madeja de lana enrollada, hecha nudos por todas partes, iba deshaciéndose, solo había que tirar del cabo adecuado.
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LA CAJA 212

 
Jardani
El desconocido que acompañaba a Aarón, resultó ser su hermano. Se llamaba Leonard y era cámara en la televisión pública de Israel.
Igual de alto que yo, más corpulento y con una barriga redonda y grande, parecía un león enjaulado, dando vueltas por el salón.
El rabino, de espaldas, miraba los rascacielos iluminados y resoplaba de vez en cuando, negando con la cabeza.
Harris me devolvió la llamada, y ordenó que fuéramos al apartamento a esperar noticias.
Frustrado, nervioso, y a punto de matar a alguien, serví tres vasos de whisky, deseando que todo esto fuera una pesadilla.
Nina Spencer apareció en el río Hudson, atada a un bloque de hormigón, su cuerpo se hallaba en un avanzado estado de descomposición.
Nunca llegó a salir de Estados Unidos, y su funesto destino me puso los vellos de punta.
Todo aquel que se acercaba a Arthur Duncan en exceso, no terminaba bien y esa joven aprendió la lección tarde. Ojalá pudieran liberar a todas las chicas que había captado, para ejercer la prostitución obligadas.
Con el teléfono en la mano, mirando la pantalla cada pocos minutos, pensé en Helena y en nuestro hijo, sin dejar de lamentarme.
¿Estarían camino a Bielorrusia?
Esperaba que el FBI los interceptara en el aeropuerto, pero después de dos horas, dejé de tener esperanzas.
Erick y Mads Schullman dieron su último golpe, en nombre del diablo, a quien pensé en matar, harto de aquel macabro juego. Siguieron el rastro de la llave, y con toda seguridad, asesinaron al albacea del testamento de Charles.
Si querían el contenido de la caja fuerte, necesitaban a Helena.
¿Qué pasaría cuando vieran lo que había ahí dentro?
Sin el codiciado emblema, quizás la suerte estaba echada, incluso con él, también.
El destino no podía arrebatármela.
—Le dije a padre que cenaríamos en su casa, llámalo, Aarón, e invéntate algo bueno —dijo Leonard de repente, tomando asiento a mi lado. Bebió un sorbo de su whisky aguado, y me miró unos instantes, analizándome—. La noche va a ser muy larga, ojalá las encuentren pronto.
Este marchó raudo a la cocina y escuché como, inseguro, contaba una extraña historia sobre un corte de luz en el restaurante de su hermana.
Ya no sabía qué pensar de los Ben Amir. Creí que el rabino era un tipo calculador e implacable, a juzgar por su fachada y lo poco que conocía de su amistad con Arthur Duncan. Ahora ya no estaba seguro de nada.
—Mi mujer está embarazada. Nos enteramos hace poco.
—No te preocupes, Miriam cuidará de ella. ¿Te importaría enseñarme una foto suya?
Miré a mi alrededor, en el escaso tiempo que llevábamos en ese apartamento, no lo habíamos decorado con instantáneas nuestras y me prometí, que eso cambiaría en el futuro.
Revisé mi teléfono móvil, allí tenía un álbum completo solo para ella.
—Es preciosa. Se parece a tía Ruth.
Su voz profunda se quebró.
—Un momento…
Las palabras quedaron atoradas en mi garganta.
—Padre se ha quedado conforme, pero lo noto un poco suspicaz —Aarón guardó silencio, de soslayo vio lo que teníamos en las manos—. Se lo has dicho.
—Te esperaba a ti, tú eres el que se ha hecho cargo de todo esto. ¿La has visto? Es como nosotros.
Y si Asaf Ben Amir fuera...
—Le pedí a Miriam que no me enseñara sus fotos —confesó con un deje de rencor—. No leo las noticias de sociedad, nunca la he visto.
—Vuestro padre es… No puede ser.
Quitándose el sombrero, se sentó en la butaca que había frente al sofá, con las manos cruzadas, parecía estar meditando.
—Nos enteramos el año pasado.
—Cuando madre murió, lo confesó todo —reveló, escupiendo toda la aversión que sentía—. Estuvimos semanas sin hablarle y entre los tres tomamos una decisión.
Sus facciones se contrajeron, con sus ojos destilando odio. No debía ser fácil enterarse de algo así.
—Miriam y yo no estábamos de acuerdo contigo —replicó Leonard, señalándolo—, tú fuiste quién…
—¡Conozco a Arthur Duncan mejor que vosotros! Tengo mis negocios con él, acabaría hundiendo a esta familia —estalló, su falso temple de hombre sabio, se vino abajo.
—Mi padre llegó a este país cuando éramos pequeños. Su hermana Ruth trabajaba aquí en este edificio, planchaba y cosía para las señoras más ricas. No tenemos muchos detalles, pero por lo que sabemos, la conoció a ella y tuvieron una aventura.
—A Charlotte Duncan. Di su nombre, Aarón, es la madre de tu hermana.
—¿No te duele lo que le hizo a la nuestra?
—Lo he superado, como deberías hacer tú. Dijiste que los hijos eran hijos, vinieran de donde vinieran. Si fueras padre, lo entenderías.
—Y tienes razón.
—Joder, esto no lo esperaba.
Boqueé como un pez, me faltaba el aire. Leonard dio un par de palmadas en mi espalda que casi me parten en dos.
No me ahogaba precisamente, sin embargo, el nudo que se formó en mi estómago semanas atrás, estaba disolviéndose.
La verdad, esa era la clave.
—Lo mantuvieron en secreto hasta que se quedó embarazada —prosiguió Aarón, más calmado—. Por lo que mi padre nos contó, el hermano de Charlotte, un psiquiatra inglés, realizó unas pruebas de paternidad a escondidas de su cuñado. Y obtuvo la confirmación.
—Ella pensaba divorciarse, irse a Londres con su hija, no quería que dejara a su familia por nosotros.
—Es por eso, Jardani, que no quería que husmearas en el pasado. Yo mismo pensaba… Bueno, no estaba seguro. Cuando muriera Arthur Duncan, barajaríamos qué hacer. Aunque después de vivir una vida de lujo, con una familia que creía suya, ¿por qué querría saber algo de nosotros? Lo mejor era no decir nada, bajo mi punto de vista. Y entonces, Miriam me habló del tiempo que pasaban juntas.
Bajó la cabeza, los rizos le tapaban la cara, y juraría que estaba emocionado.
—Padre no quiere morirse sin darle un beso, como su hija. Yo quería cumplir esa última voluntad —aclaró el otro hermano, poniéndose una mano en su fornido pecho—. No pretendemos meternos en su vida, ni molestarla.
—Helena no es como pensáis y está al corriente de que Duncan no es su padre.
—Ese hombre es… Ha estado aportando dinero a mi sinagoga para callarme. No he hablado con él, pero estoy seguro de que sospecha que lo sé todo.
—¿A todo te refieres a Michael Goldman?
—Oh, ese tema. El piloto divorciado. Arrastraba problemas de depresión desde hacía años, se voló la cabeza en su ático.
—¿Solo eso? —cuestioné, con los ojos desorbitados.
—Padre le hizo creer a su jefe, cuando sospechaba que su esposa tenía una aventura, que Goldman era su amante —concluyó al final, torciendo el gesto—. Había visto como deportaba a otros trabajadores suyos, tenía miedo por nosotros, que ya vivíamos en Estados Unidos.
—El FBI sospechó de él.
Era cierto, así me lo hizo saber el agente Harris, quién lo calificó como un posible testigo.
—Pasaba mucho tiempo en la planta superior, encontraron huellas suyas por todas partes. Lo que Duncan calló, es que las de su esposa también estaban. Se veían en una especie de…
—Desván —solté rápidamente.
Asintieron, al parecer estaban enterados de todo.
—Le hizo creer que lo mató, que él era el padre de tu esposa, y así lo distrajo para evitar estar en su punto de mira.
Era un hecho constatado que al final, la explicación más sencilla, era la correcta.
¿Hasta dónde era capaz de llegar un hombre por proteger a su familia?
—La amaba. Desde que Charlotte murió, no fue el mismo —intervino Leonard, comprensivo—. Luego se marchó de aquí con su hija y no volvió a verla, hasta hace poco.
Aarón clavó sus ojos en los míos. Estos ya no eran tan severos, había cierta benevolencia, aunque no llegaba al nivel de su hermano. Al igual que él, albergué cierto rencor hacia mi madre por haberse mezclado con aquel hombre, por ser su amante. No era fácil perdonar, aunque sí necesario para poder continuar.
—Te sonará mezquino, Jardani, pero te aseguro que nuestro padre, es un buen hombre a pesar de sus muchos errores.
—Dice que Arthur Duncan es un ser despreciable y que todos los días se ha arrepentido de haber dejado a su hija con un desconocido. Como padre, lo entiendo. Tenía tres hijos por otro lado e hizo lo que creyó mejor para todos. Helena ha sido feliz, ha tenido una buena vida… —añadió, en voz baja.
—No, Leonard. Las cosas no son como pensáis. Vuestra hermana no ha sido feliz, ese hombre al que creía su padre, lleva meses intentando matarla y este secuestro, es cosa suya. Creo que ahora me toca a mí contaros la verdad, toda nuestra historia.


Helena


Las diez horas de vuelo a Minsk fueron las más largas de toda mi vida. Ser vigilada por Mads Schullman mientras iba al baño, fue lo más humillante que había experimentado nunca.
Con los brazos cruzados, sujetando una pistola, me observó sus ojos azules, fríos y carentes de emoción, se quedaron fijos en mi entrepierna y eso era más de lo que podía soportar.
Su jet privado, que callado lo tuvo hasta que se descubrió la noche que murió Hans. Seguro que estábamos atravesando el océano ahí.
Miriam intentaba infundirme ánimos, dándome un beso en la mejilla, o apretando mi mano. Apoyé la cabeza en su hombro, y dormimos algunas horas hasta que aterrizamos.
Al despertar, nuestros captores seguían portando sus armas y daba la impresión de que no habían dejado de mirarnos.
—Andando —apremió Erick, con el temple que ya conocía en él, su seguridad, tan parecida a la de Arthur.
De forma inconsciente, me llevé las manos al vientre. Recé lo poco que recordaba porque todo estuviera bien, porque mi bebé saliera de esta.
Tenía que vivir y, sin embargo, ese viaje de ida me hacía pensar que el final, era inevitable.
Montamos en un taxi, ambas en silencio. Mads pasó un brazo por mis hombros, y me pegó a su cuerpo.
—¿Estás embarazada? —susurró en mi oído.
No hice ningún gesto, solo temblé, al notar el cañón de la pistola en mis costillas.
—Mierda.
—¿Qué pasa, Mads?
Miriam se volvió alarmada, mientras yo negaba con la cabeza, maldiciendo que me hubieran quitado a Peggy Sue. Ya no había balas para ellos.
—Nada, es que he olvidado algo… —titubeó, mirando al frente.
—¿No será la llave?
—¿Me tomas por tonto?
Respiré aliviada, mirando el paisaje por la ventana. No hacía el calor de Nueva York, la gente llevaba chaquetas livianas, y precisamente ese día, estaba nublado.
Parecíamos estar en una autovía, y pronto llegamos a algún lugar a las afueras, con pequeñas casas rústicas y antiguas.
El tráfico dejó de ser fluido, y aunque no vi la hora en ningún lugar del salpicadero, juraría que debía ser casi medio día, por la altura del sol en el cielo y el volumen de coches.
Saldrían de sus trabajos, ajenos a que dos mujeres iban en contra de su voluntad a un banco.
Miriam no debía estar allí, ella solo vino a hablar conmigo, y entonces fue sorprendida por la dantesca escena.
Desde luego, seguía tomando decisiones de mierda.
¿Y si hubiera bajado con Jardani, tal y como teníamos planeado?
Iban armados, lo tenían fácil.
—El FBI vendrá a por vosotros —dije de repente, con la mandíbula apretada.
—¿Vuestros amiguitos Harris y Anderson? —replicó Erick, burlón—. El dinero lo compra todo, y esos dos no han sido una excepción. Lo siento, cariño.
Miriam nos miró alarmada y se tapó la cara con las manos.
—Dios mío, protégenos. No tenía que haber hecho caso a Aarón, Leo tenía razón en todo, ahora vamos a morir.
A sus lamentos le siguieron las lágrimas que rodaron por sus mejillas libremente y yo… Yo no sabía cómo manejar esa situación.
—¿A qué te refieres?
—Dejad de hablar entre vosotras —zanjó Erick, elevando la voz—. Vamos a llegar de un momento a otro.
—Padre, no podrás cumplir tu última voluntad.
Le di un codazo, temía que alguno de nuestros captores le hiciera daño.
—Tienes que saber la verdad —continuó, con el labio inferior temblando, y el rostro mojado—. No quería trastocar tu vida, no tengo ningún derecho.
—Será mejor que cierres la boca, zorra, o te dejaremos en la primera cuneta que veamos —avisó Mads, con escasa convicción, aunque la suficiente para asustarnos—. Tu familia no te reconocerá si te disparamos en la cara.
El conductor del taxi, ajeno a todo, siguió su camino, silbando a ratos alguna melodía que desconocía, hasta que estacionó en una calle alejada.
Debíamos estar en la periferia, a juzgar por el estado de los edificios y los escasos locales.
Paramos delante de un paso de peatones, y nos sacaron con discretos empujones.
Miriam seguía con mi mano agarrada, tan nerviosa que no la reconocía. Sudaba, su blusa azul tenía grandes cercos de sudor bajo sus pechos, y los rizos se le pegaban al rostro.
—Mads, tú tienes la llave, entra con Helena, ya sabes lo que tienes que decir —se volvió hacia mí, y las náuseas me sobrevinieron al recordar las veces que nos acostamos—. No hagas ninguna tontería, o tu amiguita lo pagará caro.
Asentí, notando que palidecía.
Así que ese era el banco donde Charles tenía la caja fuerte. Las puertas de cristal estaban cerradas, y sobre la piedra clara había un cartel verde, con letras en cirílico, que me fueron imposibles de descifrar.
¿Qué pasaría cuando Mads viera que en la cámara no estaba el emblema de los Romanov?
Estaba en mi sujetador.
Mierda. Mierda. Mierda.
Volvió a poner el brazo sobre mis hombros, y entramos como si fuéramos una pareja normal.
El ambiente fresco y agradable de la amplia oficina nos recibió. No tenían muchos trabajadores, solo un mostrador con una mampara de cristal y dos mesas donde tecleaban unas mujeres, con un horrible tono de carmín en los labios.
—Hazlo bien, Helena, no quiero tener que matar a una embarazada.
Me quedé sin aliento y enseguida pensé en Jardani, en la posibilidad de no verlo con nuestro bebé en brazos.
—No estoy embarazada.
—Mientes —siseó, apoyado en el mostrador reluciente—. Pero te aseguro que querría a ese hijo como si fuera mío, piénsalo.
Iba a protestar cuando se acercó un hombre bajo y enjuto, con unas gafas gruesas, que nos evaluó unos segundos hasta que mi captor empezó a hablar en un perfecto ruso. O bielorruso, no tenía ni idea de lo que decía.
Sonriente y hasta convincente, me señaló, sacando la llave de su chaqueta. Finalizó su discurso plantando un beso en mi sien, haciendo sonreír a su interlocutor.
—Identifícate, cariño, este señor acaba de pedírtelo.
Di un respingo y busqué mi cartera, mis manos parecían gelatina.
Los minutos se hacían eternos, tenía la espalda mojada por el sudor y el corazón a punto de estallar mientras analizaba mi documentación y la comparaba con otro papel.
Entonces me tendió la llave e hizo un ademán para que lo siguiera, por un pasillo junto al mostrador acristalado.
A mi lado, Mads rezumaba seguridad, sus aires de playboy alemán y su elegante vestuario le hacían parecer un hombre importante.
La llave me quemaba en las manos, pequeña y ligera, por la que un hombre había perdido la vida y que me revelaría los secretos de Charles.
¿Y si solo era dinero?
No quería imaginar qué podían hacernos dos Schullman armados.
¿Y si les entregaba el emblema?
—Solo ella, nadie más —anunció el hombrecillo quitándose las gafas, usándolas para señalar un renglón del documento que portaba—. Aquí dice, solo ella.
Suspiré aliviada, y hasta sonreí al escuchar esas palabras en mi idioma.
Mi captor no esperó ese giro de los acontecimientos. Molesto, chasqueó la lengua y noté sus ojos clavados en mi espalda mientras me alejaba por el corredor escasamente iluminado.
—Es orden de Dubois. Solo usted, ahí dentro —sacó un manojo de llaves del bolsillo de su pantalón y señaló la puerta que teníamos delante—. Yo espero aquí.
Tras pasar, cerró de un sonoro portazo que hizo que diera un salto.
La habitación en la que me encontraba era enorme, de escasa ventilación, llena de pequeñas cajas fuertes en tres de sus paredes. Todas llevaban una numeración, así que miré mi mano sudorosa: 212.
212, 212…
Busqué en cada estantería, frenética, con los latidos de mi corazón martilleándome la cabeza, hasta que la encontré.
Tragué saliva, expectante. Estaba a punto de abrir ese oscuro objeto de deseo, por el que estuve planeando una fuga a Londres. Duncan quería averiguar su contenido y yo misma había soñado con él.
Llegó el momento. La última voluntad del medio hermano de mi madre.
Introduje la llave, y escuché el clic.
En el interior de la diminuta cámara se encontraban dos carpetas, cuyos nombres escritos en mayúscula, reconocí al instante.
Ojeé una de ellas, sin salir de mi asombro. No, no podía ser.
De nuevo mi corazón se puso al límite y las rodillas me temblaron.
Aquello era increíble, las pruebas más demoledoras contra él.
Seguí rebuscando, metiendo el brazo hasta el fondo, había un puñado de libras esterlinas y lo que parecía ser un certificado de una propiedad en París.
Charles era una caja de sorpresas, estaba claro que no dejaba nada al azar.
Aún había más. En otro folio, demasiado antiguo y amarillento vi escrito mi nombre.
Era una prueba de paternidad.
Ahogué un grito y leí cada renglón a toda velocidad. No era posible.
Caí de rodillas al suelo y no pude más que llorar, soltar todo lo que llevaba dentro.
Mi padre. Charles lo había ocultado, bajo llave.
¿Pensaría que Duncan nos haría daño?
En mi mente empezaron a cobrar sentido montones de situaciones, con aquel hombre que me observaba desde la lejanía. Su mirada, su sonrisa, el cariño con el que le hablaba a mi madre.
El día que ella murió discutieron y juraría que fue porque ella estaba bebiendo mucho.
Los recuerdos volvían a removerse, escondidos desde mi niñez.
Y mi hermana, la mujer con la que compartía sangre, estaba afuera y su vida corría peligro.
Reorganicé los documentos en el suelo, sopesando qué iba a decir a los Schullman. Lo que tenía en mis manos era muy importante, más que aquella reliquia anticuada.
Entonces encontré una nota escrita a mano, cuya esmerada caligrafía, no se correspondía a la de mi tío:
«Os entrego la libertad, Helena Dubois. Espero haber cumplido de forma adecuada con el encargo de Charles. Recuerda: no hay arma más poderosa que la palabra, confío en que sabrás a lo que me refiero.
Atentamente: un amigo.»
Dejé escapar una risa nerviosa. Metódico, disciplinado y muy inteligente, así era.
Solo él podía, después de muerto, hacer caer a Arthur Duncan desde las alturas.
Lo tenía. El problema era: ¿Cómo daría esquinazo a nuestros captores?
Cerré los ojos y puse la mano en mi vientre.
Todo saldrá bien, mamá está aquí.
Y con ese último pensamiento, me llené de fuerza.
La partida iba a terminar, en mi poder tenía las pruebas suficientes para ganar. Ahora, debía interpretar mi papel y esquivar a la muerte, otra vez.
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TENGO UN PLAN

 
Helena
«Os entrego la libertad, Helena Dubois. Espero haber cumplido de forma adecuada con el encargo de Charles.
Recuerda: no hay arma más poderosa que la palabra, confío en que sabrás a lo que me refiero.
Atentamente: un amigo.»
Volví a leer la carta antes de guardarla dentro de mi sujetador, junto al emblema, prendido en el relleno.
¿Quién se supone que era ese amigo?
Alguien la escribió, dejándola en el interior de la caja fuerte.
Ya pensaría en ello más tarde, Mads Schullman esperaba fuera y estaría ansioso por saber qué botín traía para su jefe.
Decidí que llevaría en la mano la escritura de la casa en París y el puñado de libras, ese podía ser un buen señuelo.
Las dos carpetas con sus respectivos informes, tan valiosos y cruciales, irían pegados a mi espalda, bajo mi blusa, junto con el documento que certificaba que Asaf Ben Amir era mi padre.
Mi padre. Y hasta tenía hermanos.
No pude evitar sentirme como una niña ilusionada, que ya no se sentía huérfana, mi bebé tendría una familia, si es que ellos querían saber algo de mí.
De pronto, recordé a Miriam, su nerviosismo en Nueva York unas horas atrás, su afán de protección. La química entre nosotras fue inevitable, nuestra sangre nos atraía como un imán desde el día que nos conocimos.
Levanté la barbilla con decisión, había llegado el momento de salir al exterior.
Gracias, Charles.
Toqué la puerta con los nudillos, e inmediatamente el mismo empleado del banco, abrió.
Volvimos tras nuestros pasos sin decirnos una palabra. Al final del corredor, Mads esperaba de brazos cruzados y al vernos llegar, esbozó una sonrisa.
Atrás quedó la semana en Londres, donde besé cada peca de su perfecto cuerpo pálido y esculpido.
Era el pecado, la traición, la mezquindad y el mensajero del caos en forma de hombre, alguien que gozaba de buena posición social y un trabajo envidiable, que había echado a perder su vida por la codicia.
Eso último vislumbré en sus ojos azules, que me recorrieron, quedando fijos en lo que llevaba en las manos.
Pronunció una cordial despedida al tipo trajeado del banco, que se disponía a cerrar la sucursal en cuanto pusimos un pie en la calle.
—¿Qué tienes ahí? —inquirió, arrebatándome los billetes, que juntos sumaban algo más de doscientas libras esterlinas—. Podría haber hecho un cheque. ¿Y eso?
Sin oponer resistencia, le entregué el documento que especificaba mi nueva propiedad en Francia.
—Has debido de esconderlo, no puede ser que tu tío tuviera una caja fuerte en un banco extranjero, para estas dos gilipolleces.
—Charles era así, su madre también lo hacía.
—Y un cuerno, estás mintiendo, Helena. Entraste sola, seguro que has escondido algo.
Agarró mi mano con violencia y seguimos caminando, hasta que doblamos la esquina y llegamos a un callejón solitario.
Hizo chocar mi cuerpo contra la pared y soltó el aire por la nariz como si fuera un toro, dispuesto a cornearme.
—¿Para qué iba a mentir? Nadie vendrá a por mí, ni a por Miriam, estamos abandonadas a nuestra suerte —me mordí el labio inferior, mirando fijamente los suyos, entreabiertos, tan deseosos como en otras ocasiones—. Quiero vivir.
—Yo también quiero que vivas. El plan de… No podría hacerlo —deslizó una mano hacia mi vientre y la dejó ahí, revolviéndome las entrañas—. Estás embarazada, ¿verdad? Sé lo que significa que una mujer se toque de esa manera. Tengo un hijo.
Asombrada, y con la cabeza embotada por la nueva revelación, negué con la cabeza.
—¿Cuántos años tiene?
En aquel momento, ese hombre con el cabello del color del fuego, me pareció más humano que nunca y puede que intentara aprovecharme de eso.
—Cumplirá cinco en septiembre. Es muy inteligente y… Es perfecto. Lo veo una vez al mes, vive con su madre en Ámsterdam.
¿De cuántas semanas estás?
—Creo que de cuatro —susurré, más consciente que nunca de mi estado y del peligro que corría.
—Pues sé una chica lista y colabora, por este bebé —se acercó a mis labios y los rozó con suavidad, produciéndome asco y miedo a partes iguales—. Escondes algo muy importante para Arthur Duncan, era de su familia. Dámelo, Helena y nos iremos lejos de aquí, solo los dos.
—No tengo nada.
Su puño se estampó contra la pared, rápido y furioso, a escasos centímetros de mi cara.
—¿Es que no te das cuenta? —insistió, enseñando los dientes, sus mejillas pálidas adquirieron el mismo color de su pelo—. Quiere matarte, desea esa joya y, si me las das, yo podría entregársela a mi padre y salvarte. Deberíamos haber huido en Praga.
Ignoré el nudo que se formaba en mi garganta. Aún no entendía que solo huiría de la mano de un hombre, el que se interpuso ante sus balas, que en realidad eran para mí.
—Mads, tenemos que volver al avión.
Erick irrumpió en el callejón, agarrando a Miriam del brazo, quién tenía los ojos inyectados en sangre, aunque aparentemente estaba bien.
Mi hermana.
—¿Lo tiene?
—No…, no estaba en la caja fuerte.
—Se desnudará antes de despegar y lo comprobaremos. No te dejes engañar por una cara bonita, es más astuta de lo que piensas.
Oh, no.
Si eso pasaba, estaba perdida. Me dedicó una última mirada desdeñosa y emprendimos el camino de vuelta en taxi, callados, cada uno estudiando sus cartas.
De nuevo, contemplé el paisaje de la periferia que se difuminaba a gran velocidad. Nos dirigíamos al aeropuerto, a una especie de pista privada.
El cielo amenazaba con tormenta y las temperaturas bajaron. Mads me cubrió con su chaqueta y entrelazó sus dedos con los míos.
¿Y si escapaba con él para dar esquinazo a Erick? Nuestras opciones eran reducidas y por el bien de mi bebé, quizás fuera lo mejor. Jardani me buscaría, daría conmigo y todo volvería a la normalidad.
Pero no podía dejar a Miriam.
Y en ese momento, el secreto que Charles guardó durante tantos años, abrasó mi lengua.
—Lo sé todo —cuchicheé, cosa que hizo que Erick girara el cuello hacia nosotras.
—Dejad de hablar de una maldita vez.
—Tu padre…
Esas sencillas palabras la hicieron sollozar y al salir del taxi tomadas de la mano, el vínculo entre nosotras y la conexión de los primeros días, se reforzó.
—El nuestro —susurró, sus rizos castaños meciéndose con el aire de la pista de aterrizaje—. Vamos a salir de esta.
Miramos alrededor y el paisaje era desolador. El aeropuerto, un poco más alejado, me parecía el paraíso, donde había policías, controles aduaneros y no aquella explanada, que colindaba con un terreno yermo, tan hostil como nuestros captores.
Si nos disparaban, nadie lo oiría.
Quizás el piloto, que trabajaba para Arthur Duncan, otro de sus muchos mercenarios.
Su dinero lo pagaba todo, incluso al agente más fiero del FBI.
¿Cuánto tiempo llevarían Harris y Anderson traicionándonos?
Mi estómago sufrió una sacudida al evocar esa mañana en Praga, donde nos ofrecieron colaborar con ellos para meterlo en la cárcel.
Un heredero, unas cintas.
Ahora lo entendía, que ilusos fuimos.
—Tengo miedo, estoy embarazada.
Mads, por detrás nuestro, escuchó mi pequeña confesión mientras subíamos la escalerilla que nos conducía al avión.
Miriam se volvió alarmada y asió mi mano con más ímpetu.
—No dejaré que te ocurra nada.
Erick esperaba con una sonrisa cínica en la portezuela.
La incertidumbre de lo que pasaría ahí dentro desató mis lágrimas, me rompí en llanto.
No, yo no era una persona fuerte, era imposible seguir fingiéndolo.
—Señoritas, pasen, os aguarda vuestro próximo destino: una fosa sin nombre —anunció, para luego soltar una carcajada llena de maldad—. No hará falta que te desnudes, cielo, después de muerta, veremos dónde escondes ese emblema.
—¡No! —gritó Mads, abriéndose paso, mientras sollozábamos con amargura—. Podemos hacer las cosas de otra forma… Deja que me quede con Helena. La registraré en el baño, conseguiré…
—Lo siento mucho, hijo, no puedo cambiar el trato, su testamento ya ha sido modificado a nuestro favor.
Así que eso era. Llegaba el final.
Ahora todo estaba perdido.
Erick entró, discutiendo con Mads y entonces todo sucedió demasiado rápido. Disparos, un cuerpo que cayó produciendo un ruido sordo.
—Dame un buen motivo para no matarte.
Conocía esa voz profunda, ronca por los años de fumador.
Asomamos la cabeza, asustadas y no puede alegrarme más al ver al tío Oleg, apuntando a Mads con su pistola y a Milenka, la chica del pelo rosa, que hacía lo mismo.
Este dejó el arma caer y temblaba como una hoja, mirando el cuerpo de su padre. El agujero de su frente, humeaba, sin dejar de manar sangre, tiñendo su pelo blanco.
En la boca, la expresión de miedo de aquellos que ven la muerte por sorpresa.
La escasa seguridad de Mads desapareció, con los brazos en alto, alzó sus ojos implorantes hacia el tío Oleg.
—Por favor…
—¿Mataste a Hans?
—Yo… yo…
—Mataste a Hans.
—No… —titubeó, hasta que Milenka, tomó la delantera y disparó en su rodilla—. ¡¡Joder!!
Los gritos, la sangre, el pitido en mis oídos por el terrible estruendo hicieron que toda la tensión que llevaba horas acumulando, saliera.
Exhausta, mis rodillas dejaron de sujetarme. Todo se volvió borroso, las caras de los presentes, el lujoso interior del avión y hasta sus voces sonaban distorsionadas.
No llegué a tocar el suelo. ¿Serían los brazos de mi marido los que me sujetaban?
Eran tantos los kilómetros que nos separaban…, incluso un océano.
Pero fue bonito pensar en que podía ser así, antes de que la oscuridad se cerniera sobre mí.
—Llegaríamos a Nueva York antes del amanecer, tenemos preparado el hangar.
¿Agente Harris?
Me froté los ojos y comencé a abrirlos despacio, hasta que recordé donde nos encontrábamos: el jet privado de Arthur Duncan, Minsk, la caja fuerte.
Traté de levantarme y, unas manos suaves y femeninas acariciaron mi pelo de manera protectora.
—No hagas movimientos bruscos —Era Miriam, estábamos en el suelo, con mi cabeza en sus rodillas—. Te desmayaste y al volver en sí, pediste agua y te quedaste dormida.
No recordaba nada de eso, aunque era cierto que estaba agotada, demasiadas emociones fuertes y terribles en un día.
Harris apareció en mi campo de visión, con una sonrisa espléndida.
—Erick dijo que nos habías traicionado. 
—Mintió, quería que pensaras que no tenías opciones. Os dije que podíais confiar en nosotros.
Señaló a su compañera, que hablaba con el tío Oleg. Este corrió hacia mí y se agachó con dificultad en el suelo, para llenar mi cara de besos, cosa que no era muy de su estilo.
El hombre feroz que me pareció cuando lo conocí, volvió a salir frente a los Schullman o, mejor dicho, el único que quedaba. Ahora sus labios hacían un puchero y su bigote canoso no paraba de moverse.
—Siempre estás cuando lo necesito —sollocé ante la atenta mirada de todos los que nos rodeaban.
—Tu tío siempre estará ahí, pequeña. He llamado a Jardani, le he dicho que descanse, ha pasado una noche horrible. Estaba con tus hermanos —hizo un gesto hacia Miriam—. Ahora ya todo está bien, saldréis en un rato rumbo a casa, ellos están al tanto.
Poco a poco fui siendo consciente de lo que había a nuestro alrededor. Aletargada observé cómo varios hombres tomaban fotos al cuerpo de Erick. Mads no se encontraba allí, posiblemente lo trasladaran al hospital.
—¿Podrían presentar cargos contra ti?
Tío Oleg se encogió de hombros, poniéndose de pie.
—Fue en defensa propia, iba a matarme.
—Milenka le disparó en la rodilla a…
—Yo vi la ira en sus ojos, como iba a dispararle —intervino Miriam, siguiendo la farsa—. Testificaré ante un jurado popular si es preciso.
—Señor Petrov, señorita Ben Amir, necesito tener unas palabras con la señora… La verdad es que no sé muy bien como llamarte.
De entre mis muchos apellidos le dije que podía llamarme Helena, ya elegiría luego cuál de ellos tomar.
Aunque tenía una conversación pendiente con mi hermana, debíamos esperar, había demasiadas cosas que zanjar.
Salió del avión a tomar el aire con el tío Oleg, mientras de soslayo, vi a Milenka reproducir con gestos, el momento en el que disparó a la rodilla de uno de nuestros captores.
Oh, no, mi bebé.
Palpé mi vientre, no había rastro de dolor, solo amor. Miré mis pantalones, sin manchas de sangre.
Jardani tenía razón. Todo iba a salir bien, estaba convencida de que nuestro hijo nacería.
No había sombra de duda, una poderosa intuición me recorría.
Harris tomó asiento a mi lado, iba vestido con ropa informal y tenía aspecto cansando, daba la impresión de que su día, hasta llegar a nosotras había sido muy largo.
—Tenías esto en tu espalda cuando te desmayaste —levantó las dos carpetas, una más voluminosa, y sonrió, triunfal—. Es increíble, la prueba definitiva que necesitamos contra Arthur Duncan. No obstante, sigue siendo papel mojado frente a la legión de abogados que posee.
Lo medité unos instantes y entonces recordé la nota que guardaba en mi sujetador:
«No hay arma más poderosa que la palabra.»
—Podría hacerlo hablar.
—Es muy inteligente dudo que…
—Y vanidoso —agregué convencida, lo conocía demasiado bien—. Cree que está por encima del bien y el mal.
Saqué el emblema de los Romanov, su oro desgastado y las piedras preciosas, hicieron que Harris frunciera el ceño.
—Así que es cierto lo que dijo tu marido. Estaba en el desván de tu madre.
—Mi tío lo consiguió para ella, pensó que sería su billete a la libertad.
—Creemos que su intención es reclamar algún título nobiliario en su tierra natal —señaló la joya, que volvió a la seguridad de mi ropa interior—. Con Arthur Duncan, todos son suposiciones.
Imaginé a ese primo segundo del zar, y todo lo que vino después.
Ojalá se hubieran quedado allí.
No, entonces Jardani no existiría, ni siquiera yo.
La historia debía ser así, cada uno de sus integrantes tenía un papel. Encontrarse en la rueda de la vida y coincidir en un punto exacto, donde el tiempo se entrelazaba con el de la otra persona, no era sencillo, más bien era una proeza.
—Estamos negociando con Mads Schullman para que testifique contra él. No queremos ser benevolentes con ese tipo, pero necesitamos su confesión. Por lo pronto, ha reconocido haber matado a vuestro amigo.
—Hans.
Siempre supe que fue él, pero escuchar la confirmación fue un jarro de agua fría.
—Al parecer lo descubrió bajo el pasamontañas, quizás por sus ojos —prosiguió ante mi estupor—. Le ofreció una importante suma de dinero por traicionaros. Se negó y…
—Pagó con su vida.
—Haremos justicia, pediremos la perpetua para Schullman, tenemos muchos cargos contra él.
Pensé en ese niño de cinco años, que vería a su padre a través de un cristal, si es que su madre lo consentía.
—La noche que lo mataron, venían a secuestrarme, ¿verdad?
—Sabían que eras tú la única que tenía acceso a la llave de la caja fuerte, y Duncan les estaba presionando.
—Quería dejar viudo a su hijo —constaté, recordando su aceptación ante nuestra relación.
—Su plan, según lo que nos va contando Mads, era fingir un secuestro. Con los contactos en el FBI, creía que ganaría.
—Es despreciable.
Me abracé a mí misma, contrariada.
¿No sentía el más mínimo cariño hacia mí?
—Hemos encontrado a Nina Spencer. Muerta. Estaban haciendo tareas de mantenimiento en el río Hudson y apareció con un bloque de hormigón atado a los pies.
—¿Cómo?
Otro golpe. Conocí el lado más sensual y atractivo de Nina, pero en realidad, era una criminal.
—Su marido está detenido como principal sospechoso —aclaró, incómodo, limpiándose las gafas con la camiseta—. Duncan no sabe nada, queremos darle la sorpresa y seguir indagando en su participación en el tráfico de mujeres. Va a ir a la boda como una especie de agente encubierto, nos va a hacer un pequeño favor a cambio de una rebaja en su condena. Dime que aún quieres casarte, por favor.
—Por supuesto —su hotel sería un bonito escenario donde verlo caer.
—Pues deberíamos trazar un plan, mañana es el gran día.
—¡Joder! —me golpeé la frente. Mi gran actuación, mi momento, se acercaba—, he perdido la noción del tiempo. Se llevará una sorpresa al verme.
—He dejado correr el rumor de que has matado a Erick Schullman y que su hijo está en paradero desconocido. El capullo del piloto, que según él no sabía nada de esto, va a estar calladito —resopló, agotado, podía ver la determinación en él—. ¿Eres consciente de lo que se va a desatar durante y después?
—Ya hemos empezado, no hay vuelta atrás. Solo quiero pedirte una cosa, no le cuentes nada a Jardani. No me dejaría hacer lo que tengo pensado.
—Me matará —aseguró muy serio.
—Tranquilo, estoy segura de que todo irá bien.
Asintió, tras meditarlo un poco y le ofrecí mi mano para sellar nuestro trato.
—¿Le importaría que tuviera unas palabras con mi sobrina antes de que se marchen?
Tío Oleg apareció, cauteloso. Él sabía que el final estaba cerca.
—¿Es que no piensa venir con nosotros, agente?
—Yo…, tengo la entrada prohibida en Estados Unidos —dijo cabizbajo.
Harris negó, solemne.
—Hoy no, camarada, quiero que sea testigo del fin de Arthur Duncan. Después de todo lo que me ha contado esta tarde, mañana se hará justicia.
Aunque su chantaje nos trajera de vuelta a Nueva York cumplió su parte, juró que nos protegería si colaborábamos, y en eso tenía razón.
Serían las cuatro de la madrugada cuando llegué al Duncan Center. Abrí la puerta de la suite Queen Elizabeth con la llave de emergencia que me dieron en recepción, al parecer ya estaba ocupada.
Desde la entrada vi su silueta, respiraba tranquilo, en la cama.
Posiblemente exhausto, le venció el sueño.
En el vuelo de vuelta no había sido capaz de dormir, Miriam y yo hablamos sin descanso.
«—La familia crece —había dicho el tío Oleg, que fue testigo silencioso durante gran parte del trayecto—. Mereces todo el amor que exista sobre la faz de la tierra, pequeña.»
Derramé tantas lágrimas en el hombro de mi hermana, quién secó las suyas y las mías, y prometió, que nada nos separaría.
«—Tu familia quiere conocerte. Solo lamento… Que te hayas criado con un desconocido que no te ha querido, pero eso se acabó.»
Con el corazón hinchado, y la promesa de un futuro lleno de esperanza, me tumbé junto a Jardani, suspirando aliviada. Una cama cómoda y confortable era una fantasía después de más de veinticuatro horas de miedo y tensión.
—¿Helena?
—Ya estoy de vuelta —encendió la lámpara de la mesita de noche y volví a refugiarme en sus brazos, el lugar más seguro que conocía—. Vamos a conseguirlo, lo tengo.
Sus ojos adormilados, los de un niño demasiado grande, se iluminaron.
—Lo importante es que estás bien. Yo no sabía qué hacer, creí que me volvería loco, mi tío dijo que te esperara aquí e hiciera como si no pasara nada.
Sus manos me recorrieron, hasta llegar donde crecía el fruto de nuestro amor.
Nuestro bebé.
—Estamos bien —confirmé ante su confusión, acomodando su cabello revuelto con ternura—. Tengo tantas novedades.
—Yo también, ayer pasé la noche con los hermanos de Miriam…
—Mis hermanos. Charles guardaba una prueba de paternidad en la caja fuerte.
—Al final, la verdad sale a luz. Tus facciones… —pasó el pulgar por mi mejilla, bajando hasta el arco de Cupido en mis labios—, me encajan con alguien de Oriente Medio, tienes una mezcla muy exótica.
—¿Y eso te gusta?
—Por supuesto. Mi esposa, mitad francesa, mitad israelí, una guerrera astuta e implacable. Dios, sí, me encanta cariño.
Otra identidad más, un lugar al que pertenecer. Qué extraño, y a la vez, qué natural se hacía, como si ese tipo de cosas pasaran todos los días.
—¿Sabes? Milenka me ha dado algo para ti —recordé, dando un saltito en la cama, para sacar del bolsillo del pantalón la joya púrpura de lava volcánica—. Dice que lo encontró en el asiento del conductor de la furgoneta, cuando se deshizo de Karen. Te lo lancé a la cara la noche que me contaste la verdad sobre nuestro matrimonio. Lo guardaste todo este tiempo.
La sostuve ante sus ojos, sorprendidos y maravillados. El regalo de nuestra luna de miel en Islandia.
Todavía podía verme con las lágrimas surcando mi rostro, lanzándole ese collar, presa de la desesperación y la impotencia.
Lo cierto es que lo busqué en los días posteriores y al no encontrarlo, creí que lo había tirado a la basura.
No, me amaba tanto que lo conservó.
—Ha sido una especie de amuleto. Pensé que lo perdí en el hostal de Bibury.
—Eres tan sentimental que me encanta.
Soltó una risa grave, de esas que me hacían olvidar las cosas horribles que nos habían pasado.
—Es culpa tuya, desde que te he conocido soy el prototipo de hombre del que antes me reía.
Apoyé la cabeza en la almohada, luchando por no cerrar los ojos. Necesitaba una ducha, cepillarme el cabello, que ahora llevaba en una coleta descuidada y ropa limpia, sin embargo, el cansancio podía con todo eso.
—¿Estás preparada? Dentro de unas horas volveremos a casarnos.
—Nunca lo he estado tanto. Tengo un plan.
Puse un dedo en sus labios al ver que iba a protestar. No contaría lo que había ideado con el agente Harris, de ser así, montaría en cólera.
Dicen que todos tenemos una misión en la vida, y yo descubrí la mía de forma tardía. Acabar con Arthur Duncan.
Jardani y yo debíamos conocernos, era nuestro destino y yo lo sellaría en cuestión de horas.
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LA NOVIA EN EL CEMENTERIO

 
Jardani
Desperté al escuchar el agua de la ducha correr. Desorientado, recordé que pocas horas antes, Helena llegó a mi cama.
Cansada y sin ningún rasguño, se materializaba ante mí, la mujer que amaba, la que en cuestión de horas volvería a convertirse en mi esposa.
Temí por su vida, como en tantas otras ocasiones, y cuando el tío Oleg me informó de que estaba sana y salva, lloré como un niño.
Aarón y Leonard se abrazaron, al saber que sus hermanas ya no corrían peligro y me pregunté qué pasaría después de todo esto, si los Ben Amir querrían tratar a su nueva hermana, o, por el contrario, esa relación se perdería. No consentiría que le hicieran daño, en ese caso se las verían conmigo.
Erick Schullman murió a manos de mi tío, en cuanto puso un pie dentro del jet privado.
Bien jugado.
Y pensar que llegué a admirar a ese tipo, el dueño de una constructora de éxito, mi jefe en los últimos años.
Pensé, en la puerta del baño, atraído por la mujer que estaba allí, que el universo siempre nos llevaba al mismo lugar, aquel en el que estuviéramos juntos.
¿Coincidencia? Desde que me propuse conquistarla, nunca dejé nada al azar, todo fue premeditado y, sin embargo, desde que nos casamos, sucedió lo contrario.
Y al verla salir de la ducha, con nuestro hijo en su interior, noté que mi pecho estallaría de felicidad.
El tiempo se paraba, solo éramos ella y yo.
Y necesitaba su sabor, besar cada rincón de su cuerpo.
—¿Aún estás así? En un rato vienen a peinarme, maquillarme, hacerme la pedicura...
—¡No jodas! —interrumpí, consciente de que estaba semidesnudo y en la habitación de la novia—. Lo había olvidado por completo.
A priori, el banquete de bodas sería por la noche, una cena de gala con horas de diversión hasta el amanecer. Ahora, incluiría un almuerzo y una sobremesa regada con alcohol, cortesía e idea del demonio.
—Tápate antes de que vean tus atributos —advirtió, lanzándole una mirada lujuriosa a mi paquete, cuyo interior dormido, no tardaría en despertar.
—Solo será para tus ojos.
Se acercó con cautela y, erguido, como el depredador que cercaba a su suculenta presa, me quité el bóxer.
Oh, ya había despertado.
Con pasos torpes la llevé hasta la cama, entre suaves lamidas y caricias, su piel desnuda y fresca, clamaba por mí.
Apresé sus muñecas a cada lado de su cabeza, ignorando sus protestas, para rozarme con su carne hinchada y deliciosa.
Tenía ganas de ella, pero más ganas tenía de que revelara su plan.
—¿No vas a contarme nada? —interrogué dócil contra su boca, fascinado por el color rojizo que adquirían sus pómulos, dos manzanitas que quería morder.
—No.
Dejó escapar un gemido y alzó las caderas.
—Estás embarazada, y exijo saber qué plan tienes —incrementé la presión en sus muñecas—. Te azotaré si es preciso.
Como una buena sumisa novata, introducida en un mundo diferente y excitante, ronroneó, rozándome con los aros metálicos de sus pezones.
—Me gustaría poder sentarme hoy, pero si insistes, no voy a oponer resistencia, amo —gimoteó y sentí su lubricación caliente, empapándome.
Había sido una mala propuesta.
—Hablo en serio, Helena, no quiero que arriesgues tu vida. Déjame tomar partido en esto. No me dejes al margen.
—Tú has hecho tu parte, ahora es mi turno y te aseguro, que no voy a joderla.
—Habla bien, cariño, tienes una boquita muy sucia —con los dientes capturé su labio inferior, frustrado porque mis súplicas cayeran en saco roto.
—No voy a joderla, amo.
Esa última muestra de su devoción fue lo que necesité para embestirla, midiendo mi fuerza, susurrándole al oído, que arrasaría con la ciudad de Nueva York si algo malo le pasaba.
Era imposible frenarla, únicamente podía permanecer atento.
Siempre creí, que esta era mi historia, que yo la dirigía. Estaba muy equivocado. Helena Duncan entró en mi vida como un huracán, adueñándose por completo de mí, de mi presente y de mi futuro.
Una historia a dos voces, en la que sería ella quien tuviera la última palabra.


Helena


Olivia y mamá Geraldine llegaron antes que el servicio de peluquería, durante nuestro pequeño acto de amor.
Fue un auténtico drama para mi antigua niñera ver a Jardani allí, con pinta de haber echado un polvo.
No paró de gritar que el novio no debía ver a la novia, que, o se largaba, o tendría que cortársela en varios trozos.
Abracé a Olivia con todas mis fuerzas, no la había visto después de la muerte de Hans, y aunque sus ojos habían perdido el brillo de antes, otro nuevo nacía, el de la justicia.
—Esto ha sido cosa de él, ¿verdad?
A mamá Geraldine le temblaba mentón, mientras sacaba un pañuelo del bolso.
Su hija decidió contarle la verdad, quien era Arthur Duncan, al que ella siempre veneró.
Lloró en mis brazos, lamentando no haberse dado cuenta de con qué clase de hombre me estaba criando.
Pero eso ya era pasado.
Un hombre se casó con mi madre, crio a una hija que siempre pensó que no era suya, y si a eso le sumaba el accidente en el que ella murió, obtenía una bomba de relojería, que no estalló hasta que me casé con Jardani. No consentiría que un desconocido, mediante engaños, se quedara con su fortuna.
La venganza se sirve fría, Arthur.
Ahora sería yo quien lo hiciera.
Las manicuristas llegaron acompañadas de dos peluqueros y una maquilladora, escandalizados al encontrarme en albornoz con el pelo mojado y desordenado.
Presurosos y con una capacidad de sincronización que me dejó pasmada, abrieron sus maletines y cada uno tomó sus respectivas posiciones, manos, pies y cabeza, aquello, más que una suite, se convirtió en un salón de belleza improvisado.
Empecé a sudar, desde la frente hasta la punta de los pies, una extraña mezcla de nervios, estrés y el chorro de aire caliente del secador. A este paso tendría que ducharme de nuevo.
Suerte que Olivia siempre estaba ahí, ya fuera para improvisar un abanico o sujetarme antes de caer.
Cuando le tocó el turno a la maquilladora, desplegó todos sus productos en la mesa contigua y comenzó el auténtico espectáculo.
Parecía una estrella de cine, a la que le daban los mejores cuidados y, desde luego, era algo parecido. Interpretaría mi última gran farsa delante de trescientas personas y, otros miles, que me verían a través de sus televisores, salir del Rolls Royce blanco del brazo del demonio, una novia radiante que mostraría su mejor sonrisa junto a su padre, fingiendo orgullo y alegría al casar de manera oficial a su única hija.
No muchos años atrás, soñé con una boda fastuosa, aunque en realidad, no la deseaba. Viví un estilo de vida lujoso, que en realidad no deseaba.
Porque muy dentro de mí, sabía que no pertenecía a su mundo.
Ahora lo entendía, solo quería amor.
Mientras la chica aplicaba sus sombras de ojos y delineaba a ras de mis pestañas, imaginé qué habría pasado si mi madre hubiera huido con Charles a Londres.
Arthur Duncan, encolerizado y con un bufete de abogados a su disposición, reclamaría la paternidad, denunciaría a su esposa. Entonces sería, cuando mi inteligente tío, enseñaría ante un jurado la prueba que certificaba, que él no era mi padre.
Qué felices hubiéramos sido.
Tantas posibilidades, tantos mundos que podían haber sido y no fueron.
No obstante, la versión en la que encontraba a Jardani, es decir la presente, se convirtió en mi preferida.
Entre lágrimas, mamá Geraldine ayudó a subirme el vestido y abrochó la cremallera, rezando en voz baja.
Sus manos arrugadas fueron las que me arroparon, las que cepillaron mi cabello antes de ir a dormir, domando mis ondas rebeldes en una trenza, para parecer más refinada y sus brazos fueron el lugar seguro y feliz que siempre quise.
Su hija, con la mandíbula endurecida, observó al peluquero que colocaba el velo, con peinecillos de perlas.
Ella también debía hacer una brillante actuación. Aparentar delante de Arthur Duncan, que el hombre al que amaba, no murió por culpa de uno de sus esbirros.
Sabía que era necesario, aunque doloroso.
Descubrió mi rostro, el velo de tul blanco quedó doble, las puntillas de los bordes enmarcaron a la novia de aspecto virginal, que debía ser.
No, yo había consumado la vida marital con perversión y gozo, justo como Jardani me enseñó.
—Estás perfecta, Helen —concluyó, cuando estuvimos las tres solas frente al espejo—. Hoy es tu día.
—Es el día.
Sacó a Peggy Sue del bolso, el agente Harris se la arrebató a Mads Schullman, y la colocó con cuidado en el cinto que había comprado para el muslo.
Ya estaba preparada, mi atuendo para la venganza, perfecto e impoluto. Un precioso vestido blanco de plumeti y tul, con escote en forma de uve, de encaje y pedrería, que no llegaba a mostrar el tatuaje del unalome entre mis pechos. Giré sobre mis tacones y quedé encantada al ver mi espalda descubierta.
Elegante, sin ser recargado, un clásico moderno con el que Charlotte Dubois, se sintió una princesa a punto de empezar su nueva vida en Estados Unidos.
En cambio, yo era una fría y astuta guerrera, una alumna aventajada, que con el tiempo aprendió, que no todos los monstruos tenían una feroz apariencia, y que nuestras peores pesadillas podían ir disfrazadas de buenas intenciones.
Por último, tomé el ramo corto de rosas frescas, como con las que Jardani me esperaba en los distintos aeropuertos del mundo, que fueron testigos de su odio y su amor.
Rojas, igual que la sangre que Arthur Duncan derramó.
Caminé hasta el ascensor, arrastrando la escasa cola del vestido, flanqueada por dos mujeres afroamericanas que podían ser más letales que yo.
Los manteles y la cubertería ya estaban dispuestos sobre las mesas y los empleados corrían de un lado a otro, ultimando los preparativos.
Los invitados me esperaban en la catedral, ya no había nadie en el hotel, solo nosotras, las últimas en abandonarlo.
Fuera, el Rolls Royce blanco que perteneciera a Thomas Duncan, esperaba. Su chófer, el mismo que me llevó junto a los Schullman hasta el hangar de su jefe, inclinó la cabeza al verme bajar los escalones.
De sus labios delgados y deformes, escapó una sonrisa cargada de segundas intenciones.
No había ni rastro de prensa, la carpa que colocaron en la entrada, me haría entrar al coche sin ser vista.
—Vuelve a reírte y eres hombre muerto, capullo. No quieras ver lo que llevo bajo mi vestido.
Lo dejé de piedra, incluso había perdido el color en sus mejillas hundidas. Así que abrí la puerta y con dificultad, subí al carruaje del demonio, que esperaba en la parte trasera.
Compartiríamos nuestro último viaje.
Sus ojos azules, temibles, dos glaciares relampagueantes, que casi se le salen de las órbitas.
—El vestido de tu madre —balbuceó, un criminal pillado en su peor momento—. Te sienta muy bien, cielo.
Melancólico, como pocas veces lo había visto, intentó agarrarme la mano, pero no lo consiguió.
Hicimos el trayecto a la catedral de San Patricio en absoluto silencio, de esos incómodos y afilados, con palabras hirientes preparadas en la punta de la lengua.
Contemplé los banderines rojos colgados en las farolas, con la D característica de los Duncan estampada en dorado y sentí una absoluta repulsión.
Una familia de farsantes, llena secretos y crímenes atroces.
Con el corazón latiendo a toda velocidad, mi mente se concentró en repasar mi plan hasta que el vehículo paró.
—Esto es el fin, Arthur.
En mi voz no había rabia, solo una profunda convicción.
Con orgullo, cubrió mi rostro con el velo, lentamente, recreándose en el momento.
—Así es, Helena. Esta partida llega hoy a su fin.
Fue él quien abrió la puerta, con su falsa cortesía y su sonrisa paternal que desprendía un amor que nunca llegó a sentir.
Apostados a cada lado de la entrada, la nube de fotógrafos y periodistas me dejó estupefacta, los micrófonos, las cámaras de televisión enfocándonos, decenas de presentadores hablando prácticamente a la vez.
Respira...
Subimos los escalones cubiertos por una alfombra roja, mi vestido deslizándose, blanco e impoluto, brillando a la luz del sol, agarrados del brazo, felices.
Respira...
Las campanas tañían, ensordecedoras, agitándose con fervor, mezclándose con el sonido desesperado de mi corazón.
Al llegar al portón abierto, el órgano de la catedral empezó a sonar, y cientos de cabezas se volvieron para mirarme.
Al fondo, en el altar, Jardani esperaba y nuestras miradas se encontraron, como tantas otras veces. Él era mi único lugar seguro en esa diabólica ciudad.
Por unos instantes el miedo me bloqueó, esa sensación paralizante, la punzada en el pecho y el temor asentado en mi estómago, volvieron con más fuerza que nunca.
No podía andar, el más mínimo movimiento me haría colapsar. La gente, el calor, el ruido del exterior, hacían más que incrementar mi nerviosismo, por no hablar de la cercanía de Arthur Duncan.
Piensa en tu bebé.
Ese pequeño que crecía en mi interior, me proporcionaba la fuerza que nunca creí tener.
Respiré hondo e imaginé algo que me diera paz, que me hiciera recorrer el pasillo hasta el altar.
Lo tenía.
Visualicé el cementerio Père Lachaise, sus tumbas solitarias cubiertas de flores, algunas mohosas, otras impecables.
Di el primer paso, al cual le siguió otro y, después, otro más.
El sepulcro de Oscar Wilde, lleno de besos, tomó forma donde se encontraba Jardani y mi respiración se acompasó.
No escuché murmullos o susurros de admiración, tan solo la quietud de los muertos, porque yo era la novia en el cementerio, siempre lo fui, pues allí, me enamoré.
Volví a París en mi mente, no había nadie más, nosotros y un camposanto silencioso, lleno de paz, el lugar perfecto en mi imaginación para evadirme hasta llegar a él, atractivo e imponente, un caballero oscuro cuyos ojos ya no representaban ningún misterio para mí. Conocía todos sus secretos.
Besó mi mano, un roce suave lleno de significado. Del bolsillo de su chaqueta sacó nuestra matrioshka y la agitó mientras el cura comenzaba su sermón.
—¿Hasta qué la muerte nos separe? ―preguntó en un susurro.
—Hasta que nuestra muerte nos separe.
Aquel día en París, un Romeo moderno me conquistó, hizo que afloraran sentimientos y emociones que nunca experimenté.
La aventura se terminaba, volvíamos a la casilla de salida. La boda religiosa que cancelé cuando vivíamos en Berlín, rota y traicionada, se celebraba en ese instante, tan distinta a como imaginé, que con ironía no pude evitar reírme del destino.
O quizás, el destino se había reído de mí todo este tiempo.
Dar el sí, quiero ante el arzobispo de la ciudad, fue más emocionante de lo que creía, hasta Jardani tenía los ojos vidriosos al descubrir mi rostro del fino velo que nos separó toda la ceremonia.
La luz que se filtraba por las hermosas vidrieras de colores nos dio un aire mágico, que me recordó a la aurora boreal, testigo de nuestro amor en la luna de miel.
Había muchas diferencias respecto al anterior enlace, pero, desde luego, la más significativa, era el hecho de estar embarazada.
No tocó mi vientre hasta que volvimos al Rolls Royce. Allí dejó su mano unos minutos y apartó con fascinación los mechones claros que escapaban de mi recogido.
—Zhena —reclamó deseoso, tras poner fin a un beso que erizó mi piel—. No sabes cuánto deseaba darte una boda así y no esa firma rápida y absurda en Berlín.
—Fue muy romántico, cariño, y te recuerdo que esta no es la boda de mis sueños. Ahora ayúdame a quitarme este horrible velo, por favor.
—Fue una mierda. Incluso te odiaba. Bueno, solo un poco —matizó, deshaciéndose uno a uno de los peinecillos—. He sentido como si, después de todo, nos casáramos por primera vez.
—¿Recuerdas lo que te dije en Praga, antes de marcharnos?
Gruñó, relamiéndose.
—He oído muchas cosas de esa boquita.
—El reloj astronómico —aclaré con diversión, poniendo los ojos en blanco—. La tarde de compras. Dije que te contaría el momento exacto en el que me enamoré de ti.
—Sé qué día fue, te pinté los labios para Oscar Wilde, lo recuerdo perfectamente —pegó su frente a la mía, y sus pulgares delinearon el contorno de mi mandíbula, hasta llegar al cuello—. Después de eso, llovió a mares, nos marchamos al hotel y follamos como condenados, en perfecta sincronía. Nunca he echado un polvo tan profundo, nena, has puesto mi vida patas arriba y creo que el sentimiento es mutuo.
Sufrimos una extraña combustión y ni la lluvia torrencial, pudo apagarnos, ardíamos en una hoguera, delirando por el magnetismo de nuestros cuerpos desnudos.
—Por supuesto.
Divisé la entrada del Duncan Center, la catedral de San Patricio estaba muy cerca.
Y la prensa, nos esperaba.
—Dime, por favor, que no vas a hacer ninguna locura, Helena.
Si Harris te ha utilizado para...
Volví a poner un dedo en sus labios, yo, la novia resplandeciente que buscaba venganza.
—Vamos a pasarlo bien, nos queda un día muy largo y tenemos que recibir a nuestros invitados.
Y eso hicimos durante más de una hora. Saludar a gente que no conocíamos, junto a Arthur Duncan, el artífice de todo.
De vez en cuando, besaba mis mejillas y daba palmadas al que se suponía que era su yerno, aparentando, que éramos perfectos.
Caminar hasta el altar de su brazo no fue tan malo, me concentré tanto en mi papel, que lo olvidé. A fin de cuentas, no era desconocido para mí. Me crio, vistió y alimentó, era el único padre que conocía.
Ahora ya sabía quién era el auténtico. Era tarde para una relación filio parental, de estas idílicas que salían en las películas, no obstante, quería escucharlo y quería algo más, pese a que me lo negara.
El almuerzo transcurrió con inusitada tranquilidad, risas animadas, y algún que otro grito espontáneo que pedía el beso de los novios.
No probé una gota de alcohol y el demonio, con sus ojos sagaces, sentado a mi derecha, se percató.
Pedí vino blanco, y fingí que bebía, luego, cuando él se levantaba, pasaba a Jardani la copa bajo la mesa, terminándola por mí.
El amigo de Miriam se esmeró con el menú, todo innovador y de primera calidad, cuya opción vegana, me dejó sin palabras. A esta la vi a la hora del postre, vestida como una elegante chef, con sus rizos recogidos en una trenza apretada.
Mi hermana.
Las dos fuentes de chocolate, en una estructura sobre ruedas, quedaron en medio del salón, y enseguida sirvieron mesas con frutas, bizcochos y palitos para ensartarlos.
Brotó chocolate con leche de una, y chocolate blanco de la otra, un sueño tan empalagoso, que no podía creer que fuera real. Y desde luego los invitados, incluyendo a las grandes fortunas de América y Europa, quedaron extasiados.
Arthur Duncan estuvo charlando con Spencer, que sudaba, aflojándose el nudo de la corbata, clavando sus ojos en los míos. En realidad, se mezcló con todos sus amigos y socios, e incluso hubo momentos en los que desapareció durante horas.
La música de Frank Sinatra amenizó gran parte de la tarde, hasta que miré el reloj de mi teléfono móvil.
La hora había llegado.
Con el emblema de los Romanov prendido dentro del sujetador y mi bello vestido, tan cómodo que podría llevarlo a diario, me acerqué al demonio, que daba instrucciones a uno de los camareros en la puerta de la cocina.
—Tienes quince minutos. Azotea.
Quise despedirme de Jardani, muy ocupado con Olivia y mamá Geraldine. Cabizbajos, sabía de quién hablaban.
Hans, esto también es por ti.
Yo era la única capaz de hacerlo caer, poseía las armas necesarias y contaba con el apoyo suficiente.
Contemplé la puesta de sol, en lo más alto del que se supone, iba a ser mi hotel y llené mis pulmones de aire, más fresco a esa altura, preparándome para lo que ocurriría.
El final se decidiría en escasos minutos y lejos de tener miedo, sentí alivio y alegría.
«Eres libre, Helena Dubois.»
Lo seríamos. El ocaso del señor de Nueva York, el magnate amable, había llegado.
—Esto es tan poético, como apoteósico, mi querida Helena.
Arthur Duncan, con su traje de Armani hecho a medida, apareció en escena y sonreí.
No se me hubiera ocurrido estar de espaldas, a esas alturas del juego, podría ser un desliz imperdonable y ya no había tiempo para eso, cada minuto contaba, cada segundo, era vital.
La novia del cementerio, rodeada por las almas de aquellos que un día amó, quería venganza.
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Helena
Nos separaban unos metros de distancia y pese a la rocambolesca situación, me sorprendí al no estar nerviosa.
¿Sería la convicción de tenerlo todo a mi favor? ¿De saber que este sería el final?
El cielo púrpura empezó a colmarse de pequeños puntitos brillantes y los últimos rayos del atardecer, nos iluminaron.
Los distintos focos de la azotea, se encenderían en cualquier momento, la noche nos cubriría por completo.
En el próximo amanecer, sería libre y no veía el momento de que llegara, pero antes debía dirigir la escena final.
—¿Lo estáis pasando bien? —preguntó rompiendo el silencio, sacando pecho—. La celebración está siendo un éxito, todos están encantados. Fue buena idea empezar con un almuerzo, ¿no crees?
—Sí. Aunque supongo que querías otro tipo de evento, un funeral, por ejemplo.
—Qué cosas tienes, cielo, tú y tus manías persecutorias. ¿Vas armada? No me gustaría tener que llamar a la policía, o a una institución psiquiátrica.
—¿Cómo no has podido matarme, pretendes encerrarme?
Chasqueó la lengua, negando con la cabeza.
—Claras manías persecutorias, un trastorno de personalidad grave —enumeró, como si fuera un profesional en la materia—, cualquier psiquiatra ordenaría tu ingreso inmediato.
—Sobre todo si lo has pagado tú —refuté, señalándolo con un dedo acusador—. Te dije, que esto se ha acabado, tus mentiras y, con eso, también me refiero a tus planes maquiavélicos.
Me enderecé, traté de parecer altiva, fuerte y segura, con mi vestido ondeando, me sentí poderosa.
Y él no iba a ser menos.
—Yo dirijo este juego, Helena, soy el que dicta las reglas.
—En eso tienes razón. Siempre, en la sombra, has llevado las riendas de toda esta mierda.
Entrecerró sus ojos azules, esos glaciares fríos, capaces de provocar pesadillas y me estudió unos minutos sin decir nada.
—Te sienta muy bien el vestido de tu madre, no sabía que lo conservara.
—Estaba en su desván.
—Pensé que nunca subirías allí —terció, sorprendido, ajustándose la corbata roja—, lo cierto, es que yo no he podido hacerlo. La quise demasiado.
—Planeaba divorciarse de ti.
Asintió ante mi ataque, conocedor de la situación.
—No era feliz aquí, la Gran Manzana fue demasiado para ella.
Yo viajaba mucho…
—Y se enamoró de otro hombre.
En ese instante, ocho focos se encendieron, y el más cercano, me cegó durante unos segundos.
Que empiece el espectáculo.
—Fue una aventura, un desliz —corrigió, su voz grave endureciéndose.
—Y de ese desliz nací yo. Asaf aún conserva las cartas que ella le escribía a escondidas.
—Tú… Cuando te vi por primera vez, pensé que eras el bebé más bonito que había visto en mi vida. Siempre sospeché que no eras mía, pero daba igual, eras su hija, de Charlotte, y estaba dispuesto a dejarlo pasar.
Reí con ironía, apartando los mechones que salían de mi recogido, a causa de la brisa.
—Hasta que murió.
—Hasta que la mataste —volvió a corregir, con los dientes apretados, su fachada tranquila se desmoronaba poco a poco.
—Nunca has podido perdonarme —confirmé, revelando el secreto que nos unía—. Tú perdiste a tu mujer, pero yo perdí a mi madre. Y no sabes lo mucho que la he añorado, me hacía tanta falta.
—Te dije que cuidaras de ella, Helena.
Las lágrimas afloraron de sus ojos, igual que de los míos.
—Yo…, yo solo era una niña.
—Era tu madre, debiste ser más responsable.
—¡Y tú tenías que haber cuidado de ella, estaba enferma, necesitaba tu ayuda!
Cogí aire, secándome el rostro, debía mantener la calma y estaba perdiendo la batalla.
Era innegable, que teníamos una conversación pendiente.
—Un imperio no se mantiene solo.
—Solo has pensado en ti y en tu imperio. Intenté ganarme tu cariño por todos los medios.
—Lo sé.
—Intenté complacerte en todo cuanto pude, hacer que te sintieras orgulloso de mí.
—¿Esto es una rabieta? Pareces una cría. Mi padre nunca me dio una palmada en el hombro o me dijo, que bien lo has hecho, Arthur, o bien pensado, estoy orgulloso de ti —dijo dándose golpes en la solapa de su chaqueta—. Y aquí estoy. Eso forja el carácter, y yo quería hacerte fuerte. Eres la única mujer que ha nacido después de varias generaciones, quería que fueras como nosotros.
De una familia de farsantes.
—Yo necesitaba un padre.
—Nunca te faltó la comida en la mesa, Helena y todos tus caprichos. Pagué tus estudios, tus masters, viajes…
—¡No se trata solo de eso! —salté, dando una patada en el suelo—. Nunca lo entenderás, careces de corazón.
—Hace tiempo que perdí mi humanidad, cielo.
Volvimos a dejar que el silencio se adueñara de nuestro extraño encuentro, tan lleno de revelaciones, con tantos temas pendientes, que aún le dolían a la niña que llevaba dentro.
—¿Tenías pensado matarme, antes de que Jardani apareciera?
—Lo cierto es que no, pero cometiste un error fatal, y no podía consentir que un desconocido se quedara con la fortuna de los Duncan. Fuiste débil, no podía permitir que siguieras con vida.
Lancé una carcajada a la noche estrellada. Cuan caprichoso podía ser el destino.
—Y al final resultó ser tu hijo, que paradoja.
—Sospeché pasado un tiempo —tragó saliva, incómodo—. Os quería muertos a los dos, luego solo a ti. Siempre has sido tú, mi querida Helena. No hay un sitio entre los Duncan para ti, aunque a veces te hayas comportado como nosotros, al fin y al cabo, te he criado a nuestra imagen y semejanza.
Estaba rígido, la tensión entre ambos también se reflejaba en su cuerpo y, por supuesto, en su cara, sin apenas arrugas.
—¿No has sentido el más mínimo remordimiento? He sido tu hija.
Mi niña interior quería salir y no sabía por qué, a esas alturas, quería sacar todo aquello.
—Charles sabía que trabajaste para el gobierno durante la guerra fría, mamá encontró pruebas en tu despacho —continué, guiando la conversación, tal y como tenía que hacer—. ¿Por eso lo mataste?
—A veces, Helena, tenemos que tomar decisiones de las que no nos sentimos orgullosos.
—¿Y Will? Él no tenía nada que ver con esto.
El chef vegano, cuyo sueño se vio truncado, apareció en mi mente con total claridad.
—Todo eso fue cosa de Karen —respondió, cansado, tratando de evadir el tema.
—Bajo tus órdenes.
Soltó una risotada, y frente a mí volvió a estar el hombre altivo y seguro de sí mismo que conocía.
—Ese absurdo medio hermano de tu madre…, se volvió loco por una mujer, por eso dejó su reputada carrera. Debe ser algo genético en los Dubois, volveros locos de amor, os nubla el cerebro.
Pestañeé, intentado no demostrar sorpresa.
—Era un gran hombre, inteligente y sensible. Y siempre se adelantó a ti.
—Como bien dijiste, esto ha llegado a su fin, para algo habrás querido que nos viéramos aquí arriba. Tu sabio tío guardaba algo para mí, ¿no es así?
Llegó el momento, llevaba varios minutos escondido en mi puño y se lo mostré, dejando que el oro que limpié con esmero, refulgiera, acompañado de los diamantes y los rubíes.
Boquiabierto, dejó escapar una exhalación, tapándose la boca.
—Aún no entiendo cómo pudo conseguirlo.
—Charles guardaba muchos secretos, solo esperaba el momento oportuno para soltarlos.
Cabeceó de manera afirmativa, dando un paso en mi dirección.
—Dámelo, Helena, es mío.
—Esta joya está maldita. ¿Tanto valía para matar a Svetlana?
—La traición se paga con la vida, eso decía mi bisabuelo.
—Esa familia pagó con algo más que su vida —alargué el brazo y mis pies se movieron, cada vez más cerca de la cornisa—. Los marcaste para siempre.
—No te muevas.
Si lo soltaba, puede que se rompiera a esa altura, o puede que lo cogiera el primero que pasara por allí.
—Lo que les hiciste… Eres un ser despreciable y sin escrúpulos, tú no amas a nadie, desconoces que es eso.
Una gota de sudor resbaló por su frente despejada, cada vez lo tenía más cerca y su paciencia, por lo que veía, comenzaba a agotarse.
—Voy armado, cielo, no me quedará más remedio que…
—Si sacas la pistola, lo tiraré al vacío —amenacé, sacando toda la furia que llevaba dentro—. Sé un hombre, Arthur, reconoce lo que hiciste.
—Cometí una atrocidad.
—¡Violaste a su hija! —grité encolerizada, viendo cómo su rostro pasaba de la indignación a la furia en cuestión de segundos—. Otro hombre violó a su hijo y cuando terminasteis, le volaste la cabeza a la mujer que amaste una vez.
—Quería hacerle daño, demostrarle que con un Duncan no se juega. Y lo hice. Después de eso maté a los dos hombres que venían conmigo, no podía dejar cabos sueltos.
Su tranquilidad, como si lo que hizo fuera algo normal y cotidiano, me produjo náuseas.
—Eres un asqueroso criminal, disfrazado de ejecutivo y mi madre se dio cuenta de todo lo que podías ser capaz, ella te dejó de querer. Eres un monstruo.
Su palabra, la que tanto usaba contra mí, le dolió. Con la barbilla temblando, intentó procesarlo.
—Charlotte estaba confundida, ese judío y su hermano, la…
—Le dabas asco, vio algo terrible en ti y te odiaba…
—No, ella…
Colapsaría, estaba a punto.
—Iba a dejarte.
—No…
—Sí, Arthur, planeaba su fuga, asqueroso violador…
Y la bomba que tenía entre mis manos, explotó.
—¡¡Sí, yo violé a esa niña, y pagué para que hicieran lo mismo a su hermano!! —bramó, rojo de ira—. Atamos a sus padres a unas sillas para que pudieran verlo todo. Hubiera hecho lo mismo contigo, insolente mocosa, para que recibieras tu merecido por matar a mi esposa. Tuviste suerte de que me dieras asco.
Entonces lancé la absurda reliquia con todas mis fuerzas y el monstruo taimado con el que viví, perdió su estudiada calma y dando unos pasos me agarró del pelo con saña.
—¿Quieres saber que había realmente en la caja fuerte? —logré articular, soportando el dolor, con su rostro muy pegado al mío—. Los informes psiquiátricos de esos niños que destrozaste.
—Kowalsky… Me mintió.
De improvisto, el tío Oleg salió de su escondite, con una pistola en la mano, apuntándolo.
—¿Qué haces tú aquí…?
El resto pasó demasiado deprisa, una sucesión de imágenes borrosas a causa de mis lágrimas.
—¡Arthur Duncan, quedas detenido! —gritó Harris, entrando por la portezuela, pistola en mano—. Suéltala ahora mismo para que pueda leerte tus derechos y hacerte saber los múltiples cargos de los que se te acusa.
Lo acompañaban numerosos agentes, incluido Jardani, al que tuvieron que contener para que no se acercara.
Con el rostro deformado por la ira, alargó más el brazo, dejándome al borde de la cornisa. Notaba el aire frío en mi espalda y una profunda sensación de vértigo me embargó.
—¡Arthur, no estropees más las cosas! —exclamó Harris, mientras yo intentaba resistir con la suela de mis zapatos tratando de adherirse a la superficie para no caer.
—¡Helena! Aguanta —la voz de Jardani, quebrándose.
—Suéltala, monstruo —ordenó tío Oleg, concentrado, acercándose a nosotros.
Sintiéndose acorralado aulló y enseñó los dientes, dedicándome una última mirada cargada de odio y repulsión.
—Nos veremos en el infierno, mal nacida.
Y su mano, la que siempre tomé cuando era una niña, la que creía que me daría el calor y la comprensión de un padre, dejó de agarrarme, y caí al vacío.
Fueron unos segundos, donde el sonido de las balas volvió a ser protagonista.
Las gotas de sangre cayeron, minúsculas, y entonces pensé en la fugacidad de la vida, en que Arthur Duncan y yo, corríamos el mismo destino, solo me preparé para aceptarlo, pensando en mi bebé y en el otro que perdí, con el que muy pronto me reuniría, hasta que unos brazos me sujetaron.
Hubo gritos, de hombre y mujer, entremezclándose con los latidos de mi aterrorizado corazón.
¿Cómo no había llegado el fin?
—Aarón, ¿está bien? Oh, papá, mírala.
Papá.
Era Miriam, sollozante, quién tocó mi cara con manos trémulas, para asegurarse de que estaba bien.
Abrí los ojos despacio y vi a un rabino, con sus rizos característicos, su sombrero y un rictus severo, que fue suavizándose. Mi salvador.
Entonces me percaté, de que esa era mi suite, y lo comprendí todo. Su terraza amplia, que sobresalía de entre las demás, en el último piso, fue lo que evitó mi muerte.
Con cuidado, me depositó en el suelo, donde las piernas no me sostuvieron, y de nuevo unos brazos impidieron que cayera mientras trataba de regular mi respiración.
—Vamos, toma aire, cógelo desde el diafragma —indicó un hombre arrodillado frente a mí, con la expresión más paternal que había visto en mi vida, tan parecido a Miriam, que supe quién era de inmediato—. Todo ha salido bien.
Tenía un acento tosco y no manejaba bien el idioma, pero su sonrisa, era auténtica y hasta contagiosa. Estiró una mano para tocarme, como si no se creyera que fuera real.
Leo.
—El agente Harris dijo que esperáramos aquí y estuviéramos atentos a la terraza. Estábamos preparados, por eso te dijo el punto exacto donde debías colocarte allí arriba.
Apartó el pelo de mi rostro, y pude verlos con mejor claridad, rodeándome.
Mi familia.
Más alejado estaba él, aquel que me había dado la vida, derramando lágrimas silenciosas.
Dio unos pasos vacilantes y se arrodilló, besando mi frente.
Sus labios cálidos eran los de un padre, algo que nunca sentí antes.
—Oh, mi pequeña…, te dejé con un desconocido, espero que algún día puedas perdonarme —se lamentó, hipando, acariciando mi pelo revuelto—. Ese hombre ya no podrá hacerte daño, tus hermanos y yo estamos aquí.
Pasó los dedos por mis mejillas con la ternura de un padre y sus ojos, transmitieron más amor del que Arthur Duncan me dio.
Escuché a alguien golpeando la puerta con violencia, interrumpiendo los sollozos de los hermanos Ben Amir y cuando
Leo abrió, Harris y Anderson entraron en tropel, seguidos por Jardani, que estaba fuera de sí.
Con dificultad logré ponerme de pie para correr a reunirme en su cálido abrazo, ese era mi hogar.
Llenó mi cara de besos, estrechándome con fuerza.
—Te dije que no te pusieras en peligro, cómo has hecho esto, podría haberte…
—Mi familia estaba ahí —articulé con la voz rota y estos solo asintieron.
—Has hecho un buen trabajo, Helena, te felicito, estuviste increíble.
—Serás cabrón…
—Jardani, por favor.
—Oleg lo abatió a tiros después de soltarte. No era exactamente nuestro plan… Íbamos a hacerlo nosotros. Lo que ha quedado claro y se ha demostrado, son todos los crímenes que cometió, por los que habría pagado y ni los mejores abogados, con todas las pruebas y su confesión, hubieran podido hacer nada por él —tomó un par de respiraciones cortas, la noche también había sido dura para él. Sudaba, sin su chaqueta, vi los dos cercos que se formaban bajo sus axilas, y la verdad es que Anderson no tenía mejor aspecto que él—. Ahora, será mejor que los dejemos solos y nos preparemos para el escándalo que se va a montar, tenemos un cadáver en la acera.
Dio un par de palmadas al aire, y la habitación se despejó de forma rápida y ordenada.
Miriam me guiñó un ojo antes de irse, y en sus labios leí, que me esperaban fuera, que teníamos que hablar.
—Se acabó, esta pesadilla ha terminado. Nos iremos a Londres y seremos felices.
Aliviada, después de haberme quitado un peso enorme de encima, mi cuerpo se relajó a niveles nunca vistos.
—No puedo creer que Kowalsky… Tuvo que enviar nuestros informes cuando me fui. Siento no habértelo dicho, pensaba hacerlo.
Apesadumbrado, se sentó en el borde de la cama y lo imité.
—Ya lo sabía, se le escapó a Hans mientras estabas en el hospital. Y no hay nada de malo en eso, en necesitar ayuda.
Pasó un brazo por mis hombros y nos quedamos así, unos minutos.
—Has hecho justicia, por mi familia, que también es la tuya —recalcó al cabo de un rato, alzando mi mentón para que lo mirara. El niño destrozado y el hombre fuerte que luchaba por superar sus traumas—. Pueden descansar en paz. Es curioso cómo te utilicé para vengarme del que creía tu padre y al final, has sido tú quien los ha vengado.
—Por eso tenías que conocerme —sentí mi pecho hincharse de orgullo y felicidad—. He vengado a todos los que Arthur Duncan ha dañado.
Al poco tiempo de casarme, me resigné a pensar que solo era un instrumento de venganza, un arma arrojadiza. Y fue así, salvo porque el hombre que me conquistó con tal fin, no esperó el revés que la vida le dio. Enamorarse, dejarme ir, huir a través de un país para protegerme, hasta casi morir por mí.
—Gracias —susurró contra mis labios.
Sí, fui una glamurosa heredera, escondida detrás de una fachada de perfección. Fui muchas Helenas y todas salieron al exterior, cada una cumpliendo su función. Eso sí que era evolucionar.
Me rompí en mil pedazos, sangré y renací en varias ocasiones.
Formé parte de una historia de venganza, de asuntos terribles que quedaron sin resolver, de amor y pasión, de sacrificios y, al final, yo misma tomé las riendas de mi propio destino y entendí mi misión, vengar al hombre que amaba y a su familia, darles la paz que les arrebataron.
Y ahora abrazados, supe que lo mejor estaba por llegar.
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LA CALMA TRAS LA TORMENTA

 
Jardani
5 semanas después
—Oh, es precioso —afirmó Adler Müller, a través de la pantalla mirando la ecografía de nuestro bebé—. Apuesto a que será muy guapo, o guapa, sobre todo, si no sale a ti.
Admiré de nuevo el trozo de papel que solíamos tener en el frigorífico con un imán, sonriendo de manera bobalicona.
Era reciente, y justo aquel día escuché por segunda vez el latido de su corazón.
El sonido de la vida, de un futuro lleno de amor y esperanza, donde dejaríamos de ser dos, para convertirnos en una familia.
Pudimos distinguir sus manitas y pies, tan pequeño, que nos maravilló durante varios minutos.
Estábamos cerca de la semana diez, y percibí el miedo en Helena, pero la ginecóloga nos tranquilizó, su placenta estaba en buen estado.
Y yo me encargaba de cuidar ella día tras día.
—Será perfecto —vaticiné, poniéndome cómodo en el mullido sofá de la antigua casa de Charles Dubois, que, por ahora, era nuestro hogar—. Una perfecta mezcla de ambos.
Müller asintió, estaba deseando darle un abrazo y dejar de verlo por unas horas en un ordenador.
Las primeras gotas de lluvia cayeron sobre el cielo plomizo de Londres, y tomé una bocanada de aire, con mi taza de chocolate caliente en las manos.
Sin duda, el día no podía presentarse mejor. En unas horas acariciaría a la ninfa que me hizo sucumbir a sus encantos de París, apresando sus manos, como tanto me gustaba hacer.
Sí, esos eran los placeres de la vida sencilla.
—Vuestra huella en la tierra, el principio de vuestro legado. ¿Qué sientes?
Mostró una amplia sonrisilla, ilusionado y atento a mis palabras.
Distraído, me estiré perezosamente, en paz con el mundo, y en parte, con los que no estaban.
—Algo tan inmenso y difícil de explicar… —hice una pausa para darle el dramatismo que le gustaba—. Qué solo puede ser amor y gratitud. Ese ha sido mi hallazgo afortunado.
Por la cara que puso, supe que se acordaba de ese día, en terapia individual, durante mi ingreso voluntario en el centro del doctor Kowalsky.
—Serendipia.
—A través de un acto atroz, encontré algo maravilloso sin merecerlo. Arthur Duncan hizo algo horrible, pero yo también —reflexioné, analizando el principio de esta historia de manera objetiva—. Quería arruinar la vida de una mujer inocente, creyendo que sería un castigo justo. Ojo por ojo. Y ni siquiera llevaba su sangre. Pagué mi penitencia, el martirio, y me convertí en alguien digno de ese amor. Es curioso, como ha terminado todo.
—El martirio, salvar la vida de tu mujer —corroboró, cruzándose de brazos—. Te redimiste de tus actos, haciéndote digno de esa bonita casualidad. Quiero que tengas algo presente, Jardani, eres una buena persona. Cometiste un error, ciego por la venganza, pero demostraste tener un gran corazón, y antes de lo que piensas. Ese bebé tendrá un padre increíble. No jodas, ¿estás llorando? —añadió, dando palmadas al aire, y soltó una carcajada que podría hacer reír a la ciudad entera.
—No voy a decir que tenía algo en el ojo, porque mentiría —dije, resignado, dispuesto a mostrarme al exterior—. Gracias, eres el mejor terapeuta que se puede tener.
Se llevó la mano al corazón y agachó la cabeza, una señal de respeto entre dos caballeros.
—El placer es mío. Cuando mi jefe me explicó tu caso, pensé que serías más difícil, pero eres tú, y todo lo bueno que habita en ti, lo que han hecho que esto fluya, no quiero que lo olvides. La sanación es un camino largo, esto no ha terminado.
—Soy mi pasado —confesé en voz queda, asimilando todo lo que había dentro mí—. A veces me siento encadenado y, de repente, recuerdo que también soy presente y futuro.
Volvió a asentir, con sus ojos café brillando, cautos, profesionales y analíticos.
El vínculo entre paciente y terapeuta se fortalecía, y cada paso que daba, me llevaba a la felicidad, a la sanación.
—Puedes ser lo que quieras ser, no dejes que lo que te pasó, condicione tu vida. Este es el camino a seguir de la mano de tu Helena… —enarcó una ceja, rascándose la barbilla—. ¿Qué apellido va a escoger? Tiene un buen repertorio. 
Reímos de buena gana mientras en la planta de arriba, escuchaba unos pasos.
—El de su marido. Será Helena Petrov para la gente, pero para mí, siempre será Helena Duncan, la del vestido rojo, porque escondida tras esa, estaba la auténtica.
La que era mía, a la que juré que estaríamos juntos hasta la muerte.
—Necesitaría un terapeuta, no sé si eres consciente —aconsejó, golpeando con su bolígrafo el portafolios donde hacía sus anotaciones—. Vuestra relación saldría beneficiada.
La joven rota que se creía un monstruo sin serlo y que trataba de desprenderse de esa poderosa carga.
Llena de rabia, bajo su máscara de perfección, salió a la luz, y conocerla fue toda una revelación.
—¿Me recomiendas a alguien?
—A mi mujer, Amanda. Te recomendaría a mi suegra, que además es sexóloga, pero por la personalidad de Helena, intentaría crear un vínculo materno filial de manera inconsciente.
—Las cenas de Navidad con tus suegros deben ser muy entretenidas.
—Y los regalos.
Más que una sesión de terapia aquello parecía una charla entre amigos, y eso era lo que me llenaba después de la muerte de Hans.
Las escaleras crujieron, alguien bajaba y me relamí los labios, pensando en todo lo que significaba para mí.
Zhena.
—Helena y tú tenéis personalidades marcadas y una manera de sentir muy intensa, por no hablar de las vivencias de cada uno. Deberíais contar con vuestro propio terapeuta, combinándolo con terapia de parejas, reforzará vuestra relación.
Levanté un pulgar en señal de aprobación.
Kintsugi.
Los hilos dorados que nos recubrían brillaban, formando un bello mosaico de cicatrices.
Esos éramos nosotros, tan fuertes e impetuosos, capaces de adorarnos y odiarnos, de decir sin palabras, solo con la hoguera que llevábamos dentro, lo mucho que nos amábamos.
Y como una hermosa visión, entró en el salón, confiriendo luz a la estancia, y enroscando sus brazos desde atrás, depósito un beso en mi cuello.
—La flamante mamá ha hecho su aparición —pregonó Müller, satisfecho y feliz a partes iguales—. Enhorabuena, Jardani me ha enseñado una foto de ese bebé tan guapo que vais a tener. Me alegro de conocerte, tu marido se avergüenza de mí, por eso no nos ha presentado antes.
Hizo una floritura con la mano, un caballero, de cuya boca salían frases ingeniosas y terapéuticas a la vez.
—Tenía muchas ganas de conocerte, estas semanas han sido una locura, tengo muchas conversaciones pendientes.
Establecernos en un país nuevo veinticuatro horas después de casarnos, podía ser una odisea, aunque más bien, fue una liberación.
—Escapasteis con muy buen resultado.
—El FBI destruyó las cintas y nos largamos, no había más que hacer allí. Ahora empieza nuestra vida —indiqué, recreándome en el momento que las vi junto al agente Harris, y que yo mismo quemé. Ya nada nos ataba a Nueva York.
—Es bueno pasar página, y vuestro proyecto vale la pena.
Estuvimos en silencio unos segundos, quizás el tiempo, veloz y despiadado, se había vuelto a parar. Atesoraría cada palabra de mi terapeuta, cada sesión, pues solo él, puso orden en mí.
—Gracias por lo que has hecho con Jardani —dijo Helena, sacándonos de nuestro ensimismamiento. 
—Yo no he hecho nada, él es el artífice de todo. El mérito es suyo —agregó, sereno y afable, y supe que a ella también le transmitía paz.
Apoyó la cabeza en mi hombro, y la atraje hacia mi cuerpo con la certeza de que Helena era todo lo bueno que habitaba en mí.
Charlamos un rato sobre el matrimonio, el futuro y la bonita casa que estaba empezando a diseñar. Allí nuestros hijos jugarían, reirían, y seríamos tan felices, que nos parecería mentira lo que ocurrió antes de todo.
Adler se despidió de nosotros, nos veríamos la semana que viene, vía online, para otra terapia.
Y, por supuesto, contactaríamos con Amanda Müller.
—Buenos días, bebé —saludé, poniendo la mano en su vientre, sintiendo mi pecho hincharse de amor—. ¿Sigues dándole muchas náuseas a mamá?
Lo imaginé en mis brazos con sus rechonchos deditos, agarrándome la nariz.
—Se está portando bien, después del día de ayer, esperaba algo peor.
—Vomitaste todo lo que comiste —pensé en toda la comida que le ofrecía y que rechazaba para salir corriendo al baño—. ¿Te apetecen unas tortitas? Masa al estilo yanki con mucha nata y sirope.
Me lo jugué a una sola carta y, al parecer, acerté.
—Oh, suena muy bien. Esponjosas y… —su estómago protestó e inmediatamente nos reímos, eso era buena señal—. Creo que ha quedado claro, este bebé quiere desayunar tortitas.
—Y papá os dará el gusto.
Todos y cada uno de ellos.
Mi familia, el proyecto más hermoso que podría tener, con la mujer que una vez estuvo prohibida para mí.
Nos necesitábamos el uno a otro. Desde el principio debíamos encontrarnos, sorteando obstáculos, ya fuera por la campiña inglesa o en la ciudad de los rascacielos. 
Era feliz, aunque no me sintiera tan pleno como imaginaba. Qué Arthur Duncan hubiera muerto, significó un nuevo punto de inflexión en mi vida. Los muertos podían descansar en paz, sin embargo, nada les devolvería la vida, el tiempo terminó para ellos. Y eso me producía una extraña sensación de desasosiego.
Batí los huevos, respirando hondo, concentrado en mi tarea y el melodioso sonido de la lluvia, que se vio interrumpido el timbre de la entrada.
Teníamos visita.
Y en cuanto me acerqué a la puerta, escuché protestas y toses, broncas.
Por fin.
Abrí a toda prisa, abrazando a ese hombre, que, sorprendido, me correspondió con más ímpetu del que pensaba.
Él era el valor y la fortaleza, de espíritu inquebrantable, dispuesto a proteger a los suyos.
Un padre.
—Ya te vale desaparecer así —farfullé en su oído, sin contener las lágrimas, ahora quería sacarlo todo sin censurarme—. No sabes cuántas ganas tenía de verte, viejo del demonio.
—Y yo a ti.
Tío Oleg era un hombre de pocas palabras, aunque tampoco las necesitaba, lo demostraba todo con sus actos.
Me aferré con fuerza a él y estuvimos así un buen rato hasta que escuché un grito de emoción.
—Oh, pequeña, ven a los brazos de tu tío.
En los ojos de Helena se formaron lágrimas de alegría, igual que en los míos, de mil sentimientos y de uno solo, lo que era capaz de hacernos sentir el hombre que teníamos delante.
—Estás radiante —dijo, alejándose para verla mejor, fijándose en su vientre—. Ese bebé viene pisando fuerte.
Charlotte.
Si tal y como intuía resultaba ser una niña, tendría el nombre de la madre de su madre, y una voluntad de hierro.
En su corta gestación, había tenido demasiadas emociones fuertes. 
—¿Dónde están tus maletas?
Me miró interrogante, con su bigote negro y poblado, moviéndose hacia arriba.
—En mi nueva casa.
—¿Has comprado…?
—No, sobrina, es una residencia de mayores —reveló para mi asombro, sacando del bolsillo de su chaqueta unos panfletos, donde se veía un inmenso edificio con zonas verdes—. Es un sitio acogedor, limpio y el personal es muy amable. No quiero ser una molestia.
—Tú nunca serás una molestia.
—Antes de que lo sea, quiero poner remedio, Jardani. Por cierto, ¿no vais a invitarme a pasar?
Con la lluvia cayendo con más intensidad, nos apresuramos en volver a la calidez de nuestro salón.
Tío Oleg se marchó de Nueva York sin despedirse, antes de que Helena y yo abandonáramos el Duncan Center, dos flamantes novios, que, por sus ropas, parecían salidos de una catástrofe nuclear.
Días después recibimos una llamada suya desde San Petersburgo, en la que nos dijo que pronto tendríamos noticias.
Muy de su estilo en los últimos meses.
Para mí siempre fue el viejo viudo y triste, sacudido por la trágica muerte su hijo.
Qué sorpresa me había llevado con él.
No reparé en la carpeta que llevaba en las manos hasta que la dejó en la mesa. Leí nombre de Charles Dubois, y lo miré, alarmado. No más herencias ni cámaras en bancos bielorrusos.
Mi mujer también la había visto, y tragó saliva, atusándose de manera nerviosa la trenza castaña.
Serví una taza de chocolate al tío Oleg, que me pareció más cansado que un año atrás y al enseñarle la ecografía de nuestro bebé, se enjugó una lágrima, maravillado.
—Cuando ves la vida en todo su esplendor, recuerdas que vale la pena luchar hasta el final.
Besó la mano de Helena, tras darme una palmada en la espalda.
Sin duda, estaba muy contento y verlo así, aunque aún estuviera de luto, significaba que esto era el principio de todo, de su felicidad, de la nuestra.
—¿Ha sido el Centro lo que te ha mantenido ocupado estas semanas?
En Praga, con el alta del hospital bajo el brazo, después de estar intubado en una unidad de cuidados intensivos, no me apetecía hacer preguntas sobre la KGB.
Ahora necesitaba respuestas sobre dos hermanos, entrenados para servir a su nación, que se interpusieron en el camino de un hombre poderoso.
Arthur Duncan.
—Tengo responsabilidades con mi país, sí. Y déjame decirte, que han quedado encantados —respondió, señalándonos.
Nos miramos con diversión, por dentro me sentí algo así como un James Bond del este.
—¿Queréis reclutarme en vuestras filas?
No, yo no estaba hecho para ese tipo de vida, aunque lo llevara en la sangre.
—A quien en realidad quieren, es a tu mujer. Solo fue una sugerencia, yo decliné la oferta por ti, querida.
Esbocé una sonrisa, una vez pensé eso de Helena, a la que esa oferta dejó sin palabras, y con los ojos desorbitados.
—Pero no he venido a hablar de…
—¿Qué ha significado la muerte de Arthur Duncan para la KGB? Y para ti. No me has contado nada de vosotros, de mi madre, os conocíais desde antes que yo naciera.
—Ha sido como quitarse una piedra del zapato —aclaró, con su habitual temple y voz profunda—. Nuestras familias se encuentran varias veces a lo largo del último siglo, no sé si estáis preparados para oírlo. Hay un Duncan que no conocéis.
Bloqueé como un pez, en busca de aire, tomando la mano de mi mujer, la que impedía que cayera.
—¿Qué?
Nos miró con infinita ternura, sus ojos azules, duros e implacables, también eran los de un padre.
—Isabella Duncan, la hermana de Arthur. O, mejor dicho, Alina Petrov —confesó con una exhalación, llevándose la mano al corazón.
Se formó un nudo en mi estómago, de pronto sentí frío y calor, el salón se difuminaba. Tía Alina, su esposa, la mujer dulce y comprensiva, dedicada a su familia y a su trabajo como secretaria en el Kremlin.
De nuevo se presentó una certeza ante mí: no importaba la sangre que corriera por tus venas, pues no definía quien eras.
Al igual que yo solo sería un arquitecto y padre de familia, al que le gustaba azotar y atar a su esposa en privado.
Nada de juegos de espías.
—Pese a lo que puedas pensar, es una bonita historia de amor.
Quizás estuviéramos conectados a través del tiempo, como decía Charles, y nos halláramos en un bucle constante.
En tal caso, lo habíamos roto, y con nosotros se unían dos familias enfrentadas.
—Joder, creo que me estoy mareando.
Frunció su poblado ceño, moviendo la mano para restarle importancia.
—Venga, Jardani, no seas crío. ¿Ves? No estás preparado, todo llegará a su momento. Ahora he venido por otra cosa.
—¡No cambies de tema…!
—¡No seas insolente con tu tío! —reprendió, dándome un manotazo en el hombro, para después alcanzar la carpeta. Esa era su particular forma de zanjar una conversación—. Helena, he traído los documentos del testamento de Charles, los que me entregó el albacea.
Contemplamos las escrituras de las propiedades que había recibido en herencia, mientras sopesé que podíamos hacer con ellas.
Desde luego, viviríamos una vida cómoda y holgada.
Ninguno de los dos había pensado en dejar de trabajar, no obstante, lo tomaríamos con calma.
También era una buena forma de asegurar el futuro de nuestros hijos.
—Los restos de tu tío siguen en el crematorio, esperando a que los recojas —informó, sacando un papel doblado en dos partes de su bolsillo—. Les dejé una buena cantidad de dinero para que fueran pacientes y te esperaran. Esta es su última voluntad respecto a sus cenizas.
Leímos la nota, escrita a bolígrafo de su puño y letra.
El difunto quería una reunión en su pub, risas, pintas de cerveza y la música de Jimmy Hendrix de fondo, para terminar con sus cenizas esparcidas por Notting Hill y el río Támesis.
Respiré, aliviado, ya pensaba que tendríamos que viajar a Nepal.
—Siempre fue un romántico —comentó Helena en tono soñador, apretando la carta contra su pecho—. Mañana las recogeremos y cumpliremos su última voluntad.
Los muertos podían descansar en paz, el alma inmortal de Charles, nos sonreiría desde algún punto del firmamento o quizás estuviera entre nosotros, brindándonos su coraje.
—Me gustaría dejar escrito, que cuando muera, repartan mis cenizas por el cementerio Père Lachaisse, el puente de Carlos…
—¿Cómo? No, eso no será así, nena —interrumpí, tratando de controlar el temblor de mi voz—. Descansarás conmigo en el panteón de mi familia, que también es la tuya, en Novodevichy. Y no es negociable. Pídeme lo que quieras a lo largo de nuestro matrimonio, menos eso.
Insegura y sorprendida, asintió, poniendo una mano en su vientre que cubrí con la mía. 
—Quiero que estemos juntos hasta la muerte y después, cuando no seamos más que polvo —continué, ante la atenta mirada del tío Oleg. Ese panteón significaba mucho para nosotros.
Sería muy estúpido si pensara que la idea no la sedujo. El brillo perspicaz de sus ojos verdes, me decía que se encontraba lejos de mí, reflexionando sobre la muerte y lo que sería de nosotros cuando todo acabara.
Alcé su barbilla para dejar un beso suave en sus labios, una promesa de amor sin límites.
Era mi Helena Petrov, la guerrera con sangre de Oriente Medio capaz de derrotar monstruos, la que desencadenaba un huracán bajo mi piel, enseñándome el significado del sentimiento que movía al mundo, y nos hacía cometer las mayores locuras.
Aspiré el aroma afrutado de su cabello y nos abrazamos, ambos en pijama, escuchando los planes del tío Oleg en la residencia que viviría, mientras fuera, llovía a mares.
Eso era la felicidad, auténtica y pura, pequeños momentos que hacían al corazón temblar de emoción.
Y crearíamos tantos, que no podía esperar a verlos.


Helena
25 semanas después
 
—Esto no sabe a nada, ¿cómo decías que se llamaba?
—Es tofu, tío Oleg —informé concentrada, sirviendo una pinta de espumosa cerveza para Aarón—. Y lleva horas marinado con aceite de oliva y especias, así que tiene que saber a algo.
—Está bueno, pero…
—Tiene razón, Lena, deberás dejarlo marinar una hora más la próxima vez —reconoció Miriam, pasándome otro vaso para llenarlo—. La reinauguración es la semana que viene, aún tenemos tiempo.
—Pues a mí me gusta —apostilló Aarón al tenderle su cerveza—. Tiene un sabor sutil y… Bueno, muy poco. Se te da mejor el hebreo.
Aprender idiomas era mi fuerte, y mi reciente adquirida familia, se moría de ganas por oírme hablar en el idioma de su país, que también era el mío, a pesar de no haber nacido allí. Y eso hacía muy feliz a mi hermano el rabino, que se mostró muy insistente en que adoptara la religión judía, y en enseñarme a leer la Torá.
Salí de la barra, los pies me estaban matando. Para estar de veintiocho semanas, mi barriga creció de forma desmesurada y me preguntaba si sería capaz de llegar a la cuarenta sin explotar antes.
—Es bueno que te mantengas activa, pero deberías descansar un poco.
—Hay mucho que hacer, Aarón —contesté, agarrando la mano que me ofrecía para sentarme en el taburete.
—Estamos para ayudarte. Miriam ha contratado camareros y la cocina ya está ampliada. A Charlotte le falta poco para nacer, es hora de que te retires.
Asentí, mirando a mis tres camareros, que se afanaban en limpiar las mesas bajo las órdenes de su madre, mi cuñada Salma.
Con edades comprendidas entre los diecisiete y los veinte años, habían venido a Inglaterra en busca de una vida mejor, dado el recrudecimiento del conflicto entre Israel y Palestina.
Además, uno de ellos iba a convertirme en tía abuela, necesitaba ingresos, aunque todos le ayudaríamos.
Y precisamente eso hicimos Jardani y yo con la herencia de Arthur Duncan, ayudar a nuestros seres queridos y repartirla.
Su beneficiario fue Mads, nos enteramos el día que Harris destruyó las cintas de la discordia, donde se veía como maté a Karen en el ferri.
Un día, recibimos varias transferencias bancarias, a nombre de un prestigioso bufete de abogados. Juntas sumaban millones de dólares y a Jardani casi le da un infarto.
Su juicio aún no se había producido, y por su confesión, y la defensa tan costosa que tenía, lograría que redujeran su condena.
El día después de nuestra boda, los periódicos hablaban de Arthur Duncan, de cómo lo encontraron en la acera, destrozado y con el torso agujereado por las balas del tío Oleg.
«El escándalo de los Duncan, la doble vida de Arthur, ¿mártir o villano?»
Todos esos titulares de mierda tuvimos que leer, al filtrarse sus intentos de asesinato contra mí, el crimen contra la familia Petrov, su implicación en la trata de blancas y su posible incriminación en la muerte de Charles y Will.
Esto último fue cortesía de Mads Schullman, reunió las pruebas que lo señalaban como instigador de sus asesinatos.
Revisé mi teléfono, esperaba el email que confirmara la asistencia del doctor Kowalsky y Müller a la reinauguración del Vegan pub.
Estaba deseando abrazarlos. El primero, tenía otra llave de la caja fuerte y dejó los informes psiquiátricos de Katarina y Jardani en el banco. De forma paralela, le entregó a Arthur unos falsos, haciendo como que cedía a su soborno. Otro tipo inteligente, le sacó un millón de dólares, que fue directo a mejoras para su centro.
«Eres libre Helena Dubois.»
Él mismo lo escribió y cuánta razón tenía al dejarme la solución ante mis ojos, las palabras podían ser la mejor arma.
Mi tío Charles seguía sorprendiéndome después de muerto, pues al poco de trasladarnos a la casa de Notting Hill, descubrí sus diarios, confirmé que se volvió loco de amor, y que, junto a una antigua novia de su juventud, recorrió Nepal.
Puede que los Dubois fuéramos más susceptibles en los asuntos del corazón.
Una fuerte patada logró sacarme de mi ensimismamiento e hizo que siseara de dolor. Tuve la certeza de que Charlotte nacería desde que vi las dos rayas en el test de embarazo y su energía, de la cual me llenó un día, era evidente en cada uno de sus movimientos.
En ese momento, Jardani, Leo y Asaf entraron por la puerta del pub, animados, llevando el que sería el cochecito de nuestro bebé durante los próximos años.
Habían hecho pruebas acerca de cómo se plegaba y si cabía bien en el maletero.
—Sobresaliente, nos quedamos con él —confirmó, acariciando mi prominente barriga, haciendo que su hija se moviera—. Sí, pequeña, ya tienes medio de transporte. Papá también ha visto muchos juguetes en esa tienda y te los va a comprar todos.
—Jardani, no vayas a consentirla.
—Lo haré, igual que hago con su madre.
Hundió la cabeza en mi cuello, cubierto por mi pelo, y deslizó su lengua caliente con suavidad.
—Eres incorregible, siempre haces lo mismo cuando te riño.
Sus dedos jugaron con la piedra púrpura que reposaba sobre mi pecho, y sonrió con nostalgia.
—¿Crees que si nos vamos a Islandia te pondrías de parto? —interrogó con fingida inocencia—. La cabaña a la que fuimos de luna de miel está muy alejada, pero…, el avión sale mañana por la mañana, ya lo comprobaremos allí. En enero la aurora boreal se ve muy bien.
Chillé de emoción y hasta pataleé, mientras todos le lanzaban miradas de complicidad.
—Un momento, vosotros sabíais esto.
—Claro, estuvimos planeándolo en Hanukkah —desveló Leo, bebiendo del vaso de Aarón—. Os vendrá bien para descansar, desconectar y sobre todo dormir. Cuando nazca Charlotte, podéis decir adiós a todo eso.
Miriam salió de la barra para abrazarme. Mi hermana, mi amiga, ella lo era todo.
La noche que volvimos de Minsk, citó un fragmento del libro de Rut entre lágrimas:
«¡No me pidas que te deje y me aparte de ti! A dondequiera que tú vayas, iré yo, dondequiera que tú vivas, viviré. Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios será mi Dios. Donde tú mueras, moriré yo, y allí quiero que me sepulten. Que el Señor me castigue, y más aún, si acaso llego a dejarte sola. ¡Solo la muerte nos podrá separar!»
Y los arrastró a todos en nuestra aventura británica.
—Podéis marcharos tranquilos, estamos al mando, todo estará listo para la reinauguración —intervino el tío Oleg, con sus ojos azules, que antaño me parecieron tan feroces, observando el local con detenimiento—. A Hans le gustaría haber estado aquí.
Asaf dio unas palmadas cariñosas en su hombro, ambos se habían hecho buenos amigos.
No había un solo día, en el que no lo nombrara. Vivía en nuestros corazones, pero sin duda, había dejado una huella muy particular en él.
Después de todo, nos componíamos de recuerdos del pasado, de las vivencias de los seres, queridos u odiados, que una vez pasaron por nuestra vida, construyeron algo bueno o malo en ella, y luego se marcharon.
Ahora, Jardani y yo éramos dueños de nuestro pasado, presente y sin duda, forjaríamos un maravilloso futuro.




EPÍLOGO

 
UNA FAMILIA, MUCHAS HISTORIAS
12 años después
—¡¡Mamá, Charlotte dice que soy adoptada!! —Mi concentración, como siempre, se vio interrumpida por una de sus peleas.
—En realidad, te encontraron en el cubo de la basura.
—¡Chicas, por favor! —grité, mi tono habitual desde que la pre adolescencia se instaló en nuestra familia—. He estado a punto de quemarme. ¡Papá! Se suponía que tenías que entretener a las niñas.
La primera vez que visité al tío Oleg, me dijo que, en Rusia, una suegra era una madre, y él acabó convirtiéndose en mi padre.
Dio un respingo en el sofá, y se frotó los ojos.
—No estaba dormido.
Refunfuñé, dejando la bandeja en la encimera y en un corto lapso de tiempo, mis hijas volvían a discutir acerca de la procedencia de una y otra.
Era de sobra conocido, que toda historia de amor terminaba con la descendencia de los protagonistas.
A esta en concreto, le daban ganas de marcharse a una isla desierta hasta que cumplieran los veinte.
—¡Dejad de pelearos de una vez! Las dos salisteis de mí, tengo dos bonitas cicatrices en mi barriga que lo demuestran —y en unos meses, tendría una tercera. Mierda—. ¿Habéis hecho vuestras maletas? Tía Miriam vendrá por vosotras.
—¿Por qué no podemos ir a la boda?
Svetlana se acercó a mí dando saltitos, haciendo un puchero con su perfecta carita de muñeca.
—Porque lo pasaréis mejor aquí, además, no querrás perderte el sermón de mañana en la sinagoga, el tío Aarón os estará esperando.
La invitación que nos envió el hijo de Adler Müller, recalcaba que no podían asistir niños.
Y, sin embargo, diez años después, él y Charlotte se encontrarían por casualidades del destino. Pero eso, formaba parte de otra historia.
—No es justo, yo quiero ir con papá y contigo.
—Os traeremos un regalo y el próximo fin de semana, será solo para nosotros.
Ahuequé los rizos de un rubio ceniza muy parecido al de su difunta tía Katarina y sus ojos verdosos refulgieron, llenos de felicidad.
Ser madre era lo más maravilloso que me había pasado en la vida, cambió mi forma de pensar y sentir. El cansancio, las horas fuera de casa trabajando, valían la pena solo por verlas.
Unos dientecillos mordisquearon mis tobillos, era Atila, nuestro chucho.
—Maldito engendro del… ¿No te habrás meado en mis plantas?
—Si le demostraras un poco de afecto, respetaría tu jardín — Subió a sus rodillas, y este lo acarició. Yo era el anticristo en ese aspecto—. ¿Sabes? Me he enterado de que Schullman saldrá de la cárcel dentro de poco. Buen comportamiento, trabajos para la comunidad…, es una hermanita de la caridad, se dedica a enseñar a algunos compañeros a leer y a asesorarlos con sus defensas.
Sabía que este día llegaría y, lo cierto era, que no me preocupaba. Por lo único que pudieron condenarlo, fue por la muerte del que fue su amigo, Hans. Al instalarnos en Londres, decidimos dejar el pasado atrás y, Jardani no presentó cargos contra él por su intento de asesinato en Praga.
Mads estudió dos carreras universitarias en prisión y, además de enviarnos muchos millones de dólares, recibimos cartas suyas implorando nuestro perdón.
No contestamos inmediatamente, la respuesta le llegó al cabo de unos años.
Pero eso, también formaba parte de otra historia.
—Hueles muy bien, papá, ¿has robado algún perfume de tu hijo para tu cita? —inquirí, dándole un codazo cariñoso.
Desde que tenía citas con una señora muy elegante y distinguida de su residencia, sus hábitos y forma de vestir, cambiaron.
Su pelo, antaño negro y espeso, salpicado de pequeñas canas, lucía blanco, al igual que el bigote que a menudo, ocultaba su sonrisa bondadosa.
Cuando nació Charlotte, dejó su estricto luto y el tabaco. Decía, que su maldición era sobrevivir a los que más amaba, que solo deseaba que llegara el día en el que el buen Dios lo recogiera.
Ahora se aferraba a la vida con uñas y dientes, y todo gracias a sus nietas, las cuales pensaban que era su abuelo.
Quisimos sacarlas de su error, pero no fuimos capaces.
Antes de que la puerta se abriera, Atila empezó a ladrar como loco y saltó al suelo para cumplir con su ritual de recibimiento.
Papá era el rey de la casa y todos sus habitantes, le rendían pleitesía.
Él inventaba los juegos más divertidos, planificaba escapadas a zoológicos y parques de atracciones con minuciosidad y las noches de viernes, hacía sus famosas palomitas de caramelo, mientras veíamos películas acurrucados en el sofá.
Fuimos a Disneyland París tres veces y en todas ellas, me había perdido. Los tres corrían entusiasmados de una atracción a otra y yo siempre me quedaba atrás.
Las niñas chillaron emocionadas y corrieron a su encuentro, con sus pequeñas mochilas al hombro.
Después de dos semanas en casa por una lesión en el nervio ciático, lo echaban de menos. Por suerte, aprendió la lección, nada de saltar en la cama elástica del jardín como si fuera un crío.
—Joder, ¿qué te has hecho en el pelo? —soltó, con nuestras hijas en brazos—. Tu peluquera se ha lucido.
Trece años después, podía decir que la confianza no daba asco, era asquerosa.
—Es un moño italiano, listillo.
—Pues vas a dormir de pena esta noche.
—Papá, hoy el abuelo nos ha hablado de los camaradas Lenin y Stalin para la próxima lección de historia —contó Svetlana ilusionada.
—Papá… ¡Nos echarán del colegio! Pensarán que somos comunistas. Nada de explicar la historia soviética a tu manera.
Oleg le dio una fuerte palmada en su hombro y refunfuñó una sarta de palabrotas en ruso.
Jardani montó su propio estudio de arquitectura y con los años se fusionó con una importante constructora de Gran Bretaña.
En los últimos meses viajaba con frecuencia, sus trabajos eran muy demandados en otros países y eso también le daba cierta vida a nuestra relación.
Bueno, y ver a Milenka una vez cada tres meses, pero eso era parte de otra historia, de nuestra intimidad, consenso y confianza como pareja.
—¡Poneos los zapatos! La tía Miriam está aparcando.
Atila y las niñas seguían histéricos por su llegada, les costaba un rato volver a serenarse.
Fui recogiendo la cocina a la velocidad de la luz, apartando pelotas del salón y lanzando cojines al sofá.
La vida de la madre trabajadora, dentro y fuera del hogar.
Me acostumbré al ruido, a los llantos, a los gritos y a las risas, en definitiva, a una casa con hijos.
Y ahora un tercero. Mierda.
—¡¡Qué haces, alcornoque!! —bramó Oleg—. ¡Tu mujer lleva toda la tarde en la cocina, ese brownie era para el pub!
—Tenía hambre —se quejó con la boca llena—. Tiene que alimentar a su pobre marido después de tantas horas fuera de su casa.
—Ya eres mayorcito, deja de lloriquear —amonestó el hombre, algo impensable el día que lo conocí.
Y, cómo no, nos enzarzamos en una de nuestras pequeñas discusiones cotidianas. Nada grave, lo típico en las parejas que tenían hijos y muchas responsabilidades en general.
Svetlana y Charlotte aprovecharon para comer con su padre y yo me lamenté de mi suerte. Con que solo uno metiera sus entrometidas manos, ya no podía servirse.
—Te ha quedado seco, cariño, últimamente no estás muy diestra con los postres.
Abrió una cerveza y dio un gran sorbo.
—Busca algo «positivo» en el asunto.
Hablar en clave se convirtió en nuestra especialidad y en cuanto pronuncié esa palabra de ocho letras, sabía a lo que me refería.
—No me jodas…
Me encogí de hombros, pensando en mis pobres pechos, los cuales pasaron por quirófano unos años atrás y en unos meses volverían a ser una fábrica activa de leche.
Miriam llegó y nuestra casa volvió a llenarse de gritos de júbilo y ladridos.
—Lena, estás guapísima, el pelo te ha quedado genial. No te habrá dicho lo contrario el mendrugo de tu marido, ¿verdad?
—A ver si tu hermano te presenta a algún mendrugo que esté así a sus casi cincuenta años —retó, haciendo fuerza con los bíceps, mientras las niñas se colgaban de ellos entre risas.
La soltería de Miriam era un tema muy controversial para la familia, casi como el de la franja de Gaza, sin embargo, a ella le daba igual.
Encontraría el amor en quién menos esperaba, estando de vacaciones en Mykonos y, desde luego, nos dejaría con la boca abierta. Pero eso, también formaba parte de otra historia.
Nuestra relación prosperó desde los primeros días. Ella era mi hermana, mi amiga y lo más parecido a una madre.
Juntas regentábamos el Vegan pub, que habíamos convertido en franquicia, teníamos un canal de cocina vegana en Youtube e íbamos a inyectarnos bótox.
No había un solo día, en que no diera gracias por tenerla a mi lado, al igual que a Leo y a Aarón y, por supuesto, a mi cuñada, sobrinos, y sobrinos nietos.
Asaf murió cinco años atrás, víctima de un cáncer de páncreas. Empecé a llamarlo papá para no confundir a las niñas, no quería que hicieran preguntas sobre nuestra historia. Ellas le adoraban, y yo llegué a sentirlo como un padre de verdad. Siempre fue atento y bueno conmigo, lástima que no me hubiera criado él.
—Mamá, ¿puedes traerme de Alemania un pintalabios rojo?
—¿¡Qué!? Eres una niña, olvida eso de pintarte los labios.
—¡Pero papá…!
Seguiría diciéndole lo mismo con dieciséis años.
Charlotte poseía un carácter fuerte y era igual de temperamental que su padre. Acaricié sus ondas negras, recoloqué su diadema y le di un beso en la frente antes de irse.
—Te traeremos otra cosa. Y si te veo con los labios pintados de ese color, estarás castigada de por vida —advertí, dándole otro beso a su hermana—. Os quiero, el domingo por la noche, estaremos aquí.
Miriam agitó la mano y aprovechó para llevarse a mi tío/padre de vuelta a su residencia, tenía una cita.
Antes me abrazó y volví a ser consciente de la suerte que teníamos, por conservarlo a nuestro lado. Y, sin duda, le quedaban muchos años por delante.
Volvimos a quedarnos solos, a excepción de Atila, que ya se apareaba con su ajado peluche en forma de ratón.
Logramos educarlo para que lo hiciera cuando las niñas se marcharan y, al parecer, no podía esperar más.
—Ese perro que adoptaste es un salido y, además, se mea en mis plantas. Cuando muera, no quiero más animales en esta casa.
Jardani dio una fuerte palmada en mi trasero y aproveché para agarrarlo por la corbata, acercándolo a mis labios.
—No me has dado un beso, papá.
La pasión se consumía y aunque intentábamos no olvidarnos el uno del otro, era inevitable, por eso siempre recurríamos a cualquier juego que avivara nuestra relación.
—Otro bebé…, no me lo puedo creer —se lamentó, con una sonrisilla traviesa—. Ojalá sea niño esta vez.
No, no sería un niño.
El próximo varón dentro de nuestro núcleo familiar, nacería de Svetlana diez años después. Pero eso, formaba parte de otra historia.
—Tengo náuseas desde hace unos días. Dios, se supone que tengo un DIU puesto.
—Te dije que tuviéramos el tercero cuando Svetlana cumplió tres años. Se llevaría cuatro con su hermana mayor, y tú te hubieras ligado las trompas con tranquilidad. Si miramos el lado bueno, tendremos canguros.
Ya veía a Charlotte regateándonos el precio por horas.
Apoyé la cabeza en su pecho, ese lleno de cicatrices, que era mi refugio cada noche, antes de dormir.
—Empezar de nuevo, a nuestra edad —parir con cuarenta años, no era una novedad en la sociedad moderna. Resoplé, pensando en todo lo que nos esperaba. Otra vez—. Cólicos del lactante…
—Noches sin dormir.
—Llantos a todas horas.
—Mierda que sobresale del pañal hasta el cogote…
Reí, mirando la estantería del salón llena de fotos, que recogían todos los momentos de nuestra familia y, que ahora, estaría adornado con otra carita nueva.
—Estoy asustada y contenta a la vez.
—Felicidad por partida triple. Será bonito y ya tenemos experiencia.
—Perderemos la escasa intimidad que teníamos.
—Eso puedo solucionarlo. De rodillas.
Sus ojos se oscurecieron y mi estómago se llenó de mariposas. Tan grande e imponente como de costumbre, aún lograba ruborizarme.
—¿Estás hablando en serio?
—¿Ves que me ría? He dicho, de rodillas.
Su tono de voz bajó una octava, y sus dedos ásperos acariciaron mi cuello.
—Deja que me dé una ducha. Llevo todo el día haciendo recados, he recogido a las niñas del colegio, a papá de la residencia, he hecho un brownie… Doy asco.
Puso los ojos en blanco, sus dedos ejerciendo más presión, junto a mi clavícula.
Tras tantos años casados, nos habíamos visto en todo tipo de situaciones cotidianas y esa, en concreto, no suponía ningún problema para él.
—Mejor, sexo sucio. Y ahora, de rodillas.
Obedecí, como la buena esposa que era, enseñada entre cuerdas de algodón, amada y venerada hasta límites insospechados.
Yo era su dulce presa y él podía darme caza siempre que quisiera.




Fin

 
¿O no?
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